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COLECTADOS  Y  ARREGLADOS 


POR  EL  CORONEL  DE  CMLERIá  DE  EJJIRCITO   FUNDADOR  DE  LA  INDEPENDENCIA 


2¿ÍlNUSL  DS  ODPJOZOl-A. 


TOMO  V. 


LIMA. 


IMPRENTA  DEL  ESTADO,  CALLE  DE  LA  RIFA  KUM.  58. 

1S73. 


F 

mi 


ESTATUTO  PROVISIONAL 


Dado  por  el  peotector  de  la  libertad  del  Perú  para 
el  mejor  rejimeíí  de  los  departamentos  libres,  ínte- 
rin se  establece  la  constitución  permanente  del  es- 
TADO. 


Al  reasumir  en  mí  el  mando  supremo  bajo  el  título  de  Pro- 
tector DEL  Perú,  mi  x^ensamieiito  ha  sido  dejar  puestas  las 
bases  sobre  que  deben  edificar  los  que  sean  llamados  al  subli- 
me destino  de  hacer  íelices  á  los  pueblos.  iSíe  be  encargado 
de  toda  la  autoridad,  para  responder  de  ella  á  la  nación  ente- 
ra :  be  declarado  con  lTan<iueza  mis  deslían  ios,  para  que  so 
juzgue  de  ellos  segim  los  resultados ;  y  de  los  canq)os  de  ba- 
talla donde  lie  buscado  la  gloria  de  destruir  la  opresión,  uni- 
do á  mis  compañeros  de  armas,  be  venido  á  pouerme  al  frente 
de  una  administración  difícil  y  de  vasta  responsabilidad.  En 
el  fondo  de  mi  conciencia  están  escritos  los  motivos  de  la  re- 
solución que  adopté  el  4  de  Agosto,  y  el  estatuto  que  voy  á 
jurar  en  este  dia,  los  explica  y  sanciona  á  un  mismo  tiempo. 

Yo  babria  podido  encarecer  la  lil)eral¡dad  de  mis  principios 
en  el  estatuto  provisorio,  haciendo  magníficas  declaraciones 
sobre  los  derechos  del  pueblo,  y  aumentando  la  lista  de  los 
funcionarios  públicos  para  dar  un  aparato  de  mayor  X)oi)ula- 
ridad  á  las  formas  actuales.  Pero  convencido  de  que  la  sobre- 
abundancia de  máximas  laudables,  no  es  al  principio  el  mejor 


medio  para  establecerlas,  me  iie  limitado  li  las  ideas  prácticas 
que  pueden  y  deben  realizarse. 

Mientras  existan  enemigos  en  el  país,  y  hasta  que  el  pueblo 
forme  las  i)rimeras  nociones  del  gobierno  de  sí  mismo,  yo  ad- 
ministraró  el  poder'  directivo  del  Estado,  cuyas  atribuciones 
sin  ser  las  niismas,  son  análogas  á  las  del  poder  legislativo  y 
ejecutivo.  Pero  me  abstendré  de  mezclarme  jamas  en  el  so- 
lemne ejercicio  de  las  funciones  judiciarias;  porque  su  inde- 
pendencia es  la  única  y  verdadera  salvaguardia  de  la  libertad 
ílel  x)ueblo  ;  y  nada  importa  que  se  ostenten  máximas  exqui- 
sitameiite  filantrópicas,  cuando  el  que  hace  la  ley  ó  el  que  la 
ejecuta,  es  también  el  que  la  aplica. 

Antes  de  exigir  de  los  pueblos  el  juramento  de  obedien- 
cia, yo  voy  á  hacer  á  la  faz  de  todos  el  de  observar  y  cumplir 
el  estatuto  que  doy  por  garante  de  mis  intenciones.  Los  que 
con  la  experiencia  de  lo  pasado  mediten  sobre  la  situación 
l)resente,  y  estén  mas  en  el  hábito  de  analizar  el  influjo  de  las 
medidas  administrativas,  encontrarán  en  la  sencillez  de  los 
principios  que  he  adoptado,  la  prueba  de  que  yo  no  ofrezco  mas, 
de  lo  que  juzgo  conveniente  cumplir;  que  mi  objeto  es  hacer  el 
bien  y  no  frustrarlo,  y  que  conociendo  en  fin  la  extensión  de 
ini  respousalñlidad,  he  i)rocurado  nivelar  mis  deberes  por  la 
ley  de  las  circunstancias,  para  no  exi)onernie  á  faltar  á  ellos. 

Con  tales  sentimientos,  y  fiado  en  la  eficaz  cooperación  de 
todos  mis  conciudadanos,  me  atrevo  á  esperar,  que  x)odré  en 
tiempo  devolver  el  depósito  de  que  me  he  encargado,  con  la 
conciencia  de  haberlo  mantenido  fielmente.  Si  desx)ues  de  li- 
bertar al  Perú  de  sus  opresores,  x)uedo  dejarlo  enjiosesion  de 
su  destino,  yo  iró  á  buscar  en  la  vida  xnivada  mi  última  feli- 
cidad, y  consagraré  el  resto  de  mis  dias  á  contemplar  la  bene- 
ficencia del  grande  Hacedor  del  universo,  y  renovar  mis  votos 
l)or  la  continuación  de  su  i^ropicio  influjo  sobre  la  suerte  de 
las  generaciones  venideras. 


SEOOION  PRÍIMERA. 


Art.  i"  La  religión  católica,  apostólica,  romana  es  la  reli- 
gión del  Estado  :  el  gobierno  reconoce  como  uno  de  sus  pri- 
meros deberes  el  mantenerla  y  conservarla  por  todos  los  me- 
dios que  estén  al  alcance  de  lii  j>rudencia  humana.  Cualquiera 
que  ataque  en  público  ó  privadamente  sus  dogmas  y  princi- 
pios, será  castigado  con  severidad,  á  proporción  del  escándalo 
que  hubiese  dado. 

Art.  2V  Los  demás  que  i^rofesen  la  religiou  cristiana,  y  di- 


sieutiin  eu  algunos  principios  de  Iji  religión  del  Estado,  i)odrnn 
obtener  permiso  del  gobierno  con  consulta  de  su  consejo  de 
Estado  para  usar  del  derecho  que  les  compete,  siempre  que  su 
conducta  no  sea  trascendental  al  orden  publico. 

Art,  39  ISTadie  podrá  ser  funcionario  púl)lico,  si  no  ])roíesa 
la  religión  del  Estado. 


SECOIOíí  SEGüííDA. 


Art.  19  La  suprema  potestad  directiva  de  los  departamen- 
tos libres  del  Estado  del  Perú  reside  por  aliora  en  el  Protector: 
sus  facultades  emanan  del  imperio  de  la  necesidad,  de  la  fuer- 
za de  la  razón  y  de  la  exigencia  del  bien  x>iiblico. 

Art.  29  El  Protector  del  Perú  es  el  generalísimo  de  las  fuer- 
zas de  mar  y  tierra,  y  siendo  su  principal  deber  libertar  ;i 
todos  los  i)ueblos  que  son  parte  integrante  del  territorio  del 
Estado,  él  podrá  aumentaí  ó  disminuir  la  fuerza  armada  como 
juzgue  conveniente. 

Art.  39  Podrá  imi>oner  contribuciones,  establecer  derechos 
y  exigir  empréstitos  para  subvenir  á  los  gastos  públicos  con 
consulta  de  su  consejo  de  Estado. 

Art.  49  Formará  reglamentos  para  el  mejor  servicio  y  oi'ga- 
nizacion  de  las  fuerzas  navales  y  terrestres,  comprendiendo  en 
ellos  la  milicia  del  Estado. 

Art.  59  Arreglará  el  comercio  interior  y  exterior  conforme 
álos  i)rincipios  liberales  de  que.  esencialmente  dei)ende  la 
l)rosperidad  del  i^ais. 

Art.  69  Hará  las  reformas  que  juzgue  necesarias  en  todos 
los  departamentos  de  la  administración  pública,  aboliendo  los 
empleos  que  existian  eu  el  régimen  antiguo,  ó  creando  otros 
nuevos. 

Art.  79  Establecerá  el  cuño  provisional  del  Estado,  pero  no 
alterará  el  peso  y  ley  que  lia  tenido  basta  el  presente  la  mo- 
neda del  Perú. 

Art.  89  Nombrará  los  enviados  y  cónsules  cerca  de  las 
cortes  extrangeras,  y  promoverá  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia del  Perú,  ajustando  tratados  diplomáticos  6  comer- 
ciales que  sean  conformes  á  los  intereses  del  pais,  todo  con 
consulta  de  su  consejo  de  Estado. 

Art.  99  Tendrá  el  tratamiento  de  excelencia,  el  que  no 
podi'á  darse  á  ningún  otro  individuo  ó  corpoiacion,  excep- 
tuando la  que  se  indicará  luego,  por  exigirlo  así  la  dignidad 
del  gobierno.  Todos  los  que  antes  tenian  el  tratamiento  de 
excelencia,  tendrán  eu  adelante  el  de  V.  S.  I. 
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SECCIÓN  TERCERA. 


Ayt,  19  I^os  ministros  de  Estado  son  los  jefes  inmediatos  en 
su  respectivo  departamento  de  todas  las  autoridades  que  de- 
penden de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  2V  Expedirán  todas  las  órdenes  y  dirigirán  las  comuni- 
caciones oficiales  á  nombre  del  Protector  dentro  y  fuera  del 
territorio  del  Estado,  bajo  su  responsabilidad  y  única  firma, 
debiendo  quedar  rubricado  el  acuerdo  de  imas  y  otras  ^ov 
el  Protector  en  el  libro  correspondiente  á  cada  ministerio. 

Art.  39  Las  órdenes  y  reglamentos  que  diese  el  Protector 
para  la  refornm  de  la  administración  irán  firmados  por  él,  y 
por  el  ministro  á  quien  corresponda. 

Art.  49  En  las  comunicaciones  con  los  gobiernos  extranje- 
ros se  dirigirán  al  ministerio  á  quien  comj)etan,  guardando 
la  misma  regla  respecto  del  que  las  remita. 

Art.  59  Todas  las  comunicaciones  oficiales  se  harán  direc- 
tamente á  los  ministros,  observando  la  clasificación  de  los 
negocios  sobre  que  se  versen. 

Art.  69  El  tratamiento  de  los  ministros  será  el  de  US.  I. 
con  el  dictado  de  Ilustrísimo  señor. 


SEOCIOK  CUARTA. 


Art.  19  Habrá  un  consejo  de  Estado  compuesto  de  doce 
individuos :  á  saber,  los  tres  ministros  de  Estado,  el  i^residen- 
te  déla  alta  cámara  de  justicia,  el  general  en  jefe  del  ejército 
unido,  el  jefe  del  E.  M.  G.  del  Perú,  el  teniente  general  conde 
de  Valle-Oselle,  el  deán  de  esta  santa  iglesia,  el  mariscal  de 
campo  marques  de  Torre-Tagle,  el  conde  de  la  Vega  j  el  con- 
de de  Torre- Velarde.  La  vacante  que  queda  se  llenará  en  lo 
sucesivo. 

Art.  29  Sus  funciones  serán  las  siguientes :  dar  su  dictamen 
al  gobierno  en  los  casos  de  difícil  deliberación,  examinar  los 
grandes  planes  de  reforma  que  tuviese  en  contemplación  el 
Protector,  liacer  sobre  ellos  las  observaciones  que  mejor  con- 
sulten el  bien  público,  y  proponer  los  que  sean  ventajosos  á  la 
prosperidad  del  país. 

Art.  39  El  consejo  de  Estado  tendrá  sus  sesiones  en  palacio: 
á  ellas  asistirá  cuando  convenga,  el  Protector,  para  resolver, 
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después  de  consultar  y  discutir  sobre  las  arduas  delibera- 
cioues. 

Art.  49  El  consejo  de  Estado  nombrará  un  secretario  sm 
voto,  quien  extenderá  las  actas  que  celebre,  y  se  encargará  de 
redactar  los  proyectos  que  forme,  según  el  art.  2? 

Art.  59  El  consejo  se  reunirá  siempre  que  la  necesidad  lo 
exija,  y  la  urgencia  de  los  negocios  será  la  regla  que  siga  para 
aumentar  ó  disminuir  sus  sesiones. 

Art.  09  El  consejo  de  Estado  tendrá  el  tratamiento  de  Ex- 
celencia, 


SEOOIOK  QUINTA. 


Art.  19  Los  presidentes  de  los  departamentos  son  los  eje- 
cutores inmediatos  de  las  órdenes  del  gobierno  en  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  .29  Sus  atribuciones  especiales  son:  administrar  el 
gobierno  económico  del  departamento,  y  aumentar  la  milicia 
en  caso  de  necesidad  hasta  donde  lo  juzgue  conveniente,  con 
anuencia  del  inspector  general  de  cívicos,  promover  la  pros- 
peridad de  la  Hacienda  del  Estado,  celando  escrupulosamente 
la  conducta  de  los  empleados  en  este  importante  ramo,  y  pro- 
poniendo al  gobierno  las  reformas  ó  mejoras  de  que  él  sea 
susceptible,  según  las  circimstancias  locales  de  cada  departa- 
mento. Cuidar  que  la  justicia  se  administre  imparcialmente, 
y  que  todos  los  funcionarios  públicos  inferiores  á  ellos,  cum- 
plan los  deberes  de  que  se  hallen  encargados,  corrigiendo  á  los 
infractores  y  dando  cuenta  de  ello  al  gobierno. 

Art.  39  Los  presidentes  son  los  jaeces  de  policía  en  los 
departamentos,  y  como  tales  velarán  sobre  la  observancia  de 
la  moral  pública,  sobre  los  establecimientos  de  primeras  letras 
y  su  progreso,  y  sobre  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  ade- 
lantamiento de  los  pueblos  y  sanidad  de  sus  habitantes. 

Art.  49  Quedan  sancionados  los  arts.  5,  6  y  D  del  reglamen- 
to provisional  de  Huaura  del  12  de  Febrero  de  este  año,  relati- 
vos á  las  facultades  de  los  presidentes  de  los  departamentos. 


SECCIÓN  SEXTA. 


Art.  19  Las  municipalidades  subsistirán  en  la  misma  forma 
que  hasta  aquí,  y  serán  presididas  por  el  i^residente  del  de- 
partamento. 


Art.  29  Las  elecciones  de  los  miembros  del  cuerpo  ínnnici- 
pal  desde  el  afio  venidero  se  liarán  popularmente,  conforme 
al  reglañiento  que  se  dará  por  separado. 
-  Art.  39  El  tratamiento  de  la  municipalidad  de  la  capital  se- 
rá el  de  Y.  S.  I-  y  el  de  todas  las  demás  del  Estado  de  Y.  S. 


SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Art.  19  El  poder  judiciario  se  administrará  por  la  alta  cáma- 
ra de  justicia,  y  demás  juzgados  subalternos  que  i)or  'ahora 
existen  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan. 

Art.  29  A  la  alta  cámara  de  justicia  corresponden  las  mis- 
mas atribuciones  que  antes  tenian  las  denominadas  audien- 
cias, y  á  mas  conocerá  por  aliora  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales de  los  cónsules  y  enviados  oíítranjeros,  y  de  lo» 
funcionarios  públicos  que  delincan  en  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad. También  se  extiende  por  abora  su  jurisdicción  á  cono- 
cer sobre  las  presas  que  se  hicieren  por  los  buques  d©  guerra 
del  Estado,  ó  i)or  los  que  obtuvieren  patentes  de  corso,  confor- 
me á  la  ley  de  las  naciones.  Las  funciones  del  tribunal  de 
minería  quedan  del  mismo  modo  reasumidas  en  lo^  alta  cámai'a. 

Art.  39  La  alta  cámara  nombrará  una  comisión  compuesta 
de  individuos  de  su  propio  seno,  y  de  otros  jurisconsultos 
que  se  distingan  por  su  probidad  y  luces  para  formar  inme- 
diatamente un  reglamento  de  administración  de  Justicia  que 
simplifique  la  de  todos  los  juzgados  inferiores,  que  tenga  por 
base  la  igualdad  ante  la  ley  de  que  gozan  todos  los  ciudadá* 
nos,  la  abolición  de  los  derechos  que  percibian  los  jueces,  y 
que  desde  ahora  quedan  terminantemente  prohibidos.  La  mis- 
ma comisión  presentará  un  reglamento  i)ara  la  sustanoiacioü 
del  jnicio  de  presa. 

Art.  49  Los  miembros  de  la  alta  cámara  permanecerán  en 
sus  destinos  mientras  dure  su  buena  conducta.  El  tratamiento 
de  la  cámara  será  el  de  Y»  S.  I. 


SECCIÓN  OCTAYA. 


Art.  19  Todo  ciudadano  tiene  igual  derecho  á  conservar  y 
defender  su  honor,  su  libertad,  su  seguridad,  su  propiedad  y 
su  existencia,  y  no  i^odrá  ser  privado  de  ninguno  de  estos  de- 
rechos sino  por  el  pronnnciamiento  de  la  autoridad  competen- 
te, dado  coníbrme  á  las  leyes.  El  que  fuese  defraudado  de 
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ellos  iüjitstaineiite,  i^otlrá  reclamar  ante  el  gobieítio  esta  in- 
fracción, y  publicar  libremente  por  la  imprenta  el  procedi- 
miento que  dé  lugar  á  su  queja. 

Art.  29  La  casa  de  un  ciudadano  es  un  sagrado,  que  nadie 
podrá  allanar  sin  una  orden  expresa  del  gobierno,  dada  con 
conocimiento  de  causa.  Cuando  falte  aquella  condición,  la 
resistencia  es  un  derecho  que  legitima  los  actos  que  emanen 
de  ella.  En  los  demás  departamentos,  será  i^rivativo  á  los 
presidentes  el  dar  los  allanamientos  indicados ;  y  solo  en  los 
casos  de  traición  ó  subversión  del  orden,  podrán  darlo  los  go- 
bernadores y  tenientes  gobernadores. 

Art.  39  Por  traición  se  entiende  toda  maquinación  'en  favor 
de  los  enemigos  de  la  independencia  del  Perú  :  el  crimen  do 
sedición  solo  consiste  en  reunir  fuerza  armada  en  cualquier 
número  que  sea  para  resistir  las  órdenes  del  gobierno,  en  con- 
mover un  pueblo  ó  parte  de  él  con  el  mismo  fin,  y  en  formar 
asociaciones  secretas  contra  las  autoridades  legítimas  ;  nadie 
será  juzgado  como  sedicioso  por  las  oi)iniones  que  tenga  en 
materias  políticas,  sino  concurre  alguna  de  las  circimstancias 
referidas. 

Art,  4?  Queda  sancionada  la  libertad  de  imj^renta  bajo  las 
reglas  que  se  prescribirán  por  separado. 


SECCIOíií  XOYENA. 


Art.  1?  Son  ciudadanos  del  Perú  los  que  hayan  nacido  ó  na- 
cieren en  cualquiera  de  los  Estados  de  América  que  hayan  ju- 
rado la  independencia  de  España. 

Art.  29  Los  demás  extrangeros  podrán  ser  naturalizados  en 
el  pais,  pero  no  obtendrán  carta  do  ciudadanos,  sino  en  los 
casos  que  se  prescriben  en  el  reglamento  publicado  el  4  del 
presente,  que  desde  luego  so  sanciona. 


SECCIOliq^  ULTIMA. 


Art.  19  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  leyes  que  re- 
glan en  el  gobierno  antiguo,  siempre  que  no  estén  en  oposi- 
ción con  la  independencia  del  i3ais,  con  las  formas  adoptadas 
por  este  Estatuto,  y  con  los  decretos  ó  declaraciones  que  se 
expidan  por  el  actual  gobierno. 

Art.  29  El  présente  estatuto  regirá  hasta  que  se  declare  la 
ToM.  V  Historia— 2 
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independencia  en  todo  el  territorio  del  Perú,  en  cuyo  caso  se 
convocará  inmediatamente  un  congreso  general  que  establez- 
ca la  constitución  i^ermanente  y  forina  de  gobierno  que  regi- 
rá en  el  Estado, 


Árttculos  Adicionales, 


Art.  1?  Animado  el  gobierno  de  un  sentimiento  de  justicia 
y  equidad,  reconoce  todas  las  deudas  del  gobierno  español 
que  no  hayan  sido  contraidas  para  mantener  la  esclavitud 
del  Perú  y  liostilizar  á  los  demás  pueblos  independientes  do 
América. 

Art.  29  El  presente  estatuto  será  jurado  por  el  Protector 
como  la  base  fundamental  de  sus  deberes,  y  como  una  ga- 
rantía que  dá  á  los  pueblos  libres  del  Perú  de  la  franqueza  de 
sus  miras,  y  en  seguida  todas  las  autoridades  constituidas  y  ciu- 
dadanos del  Estado  jurarán  por  su  parte  obedecer  al  gobierno 
y  cumplir  el  estatuto  provisional  del  Perú,  En  los  demás  de- 
partamentos los  presidentes  jurarán  ante  las  municipalidades, 
y  ante  ellos  lo  liarán  todos  los  empleados  y  demás  ciudada- 
nos. La  fórmula  de  los  juramentos  que  deben  prestar  es  la 
que  sigue. 


JURAMEÍÍTO  DEL  PKOTECTOK. 


Juro  (i  Dios  y  á  la  i)atria^  y  empeño  mi  lionor  que  cum^yUré 
fielmeHto  el  Estatuto  provisional  dado  por  mí  para  el  mejor  régi- 
men y  dirección  de  los  departamentos  libres  del  Perú,  ínterin  se 
estahlece  la  Constitución  permanente  del  listado,  que  defenderé 
su  independencia  y  Vibertad,  y  promoveré  su  felicidad  por  cuan- 
tos medios  estén  d  mi  alcance. 


JUEAMEXTO  DE  LOS   MINISTROS  DE  ESTADO. 


Juramos  cumplir  y  hacer  cumplir  el  Estatuto  provisional  del 
Perú,  y  desempeñar  con  todo  el  celo  y  rectitud  que  exige  el  servi- 
cio iniblico,  los  deJjeres  que  nos  impone  el  ministerio  de  que  nos 
liallamos  encargados. 
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JURAMENTÓ    PE  LOS  F  tmClOíTABIOS  Ptl^LlCOft    X  ÓEMAÍ? 

CIVD4DA5ÍOS 


Juro  d  Dios  y  d  la  Patria  reconocer  y,  ohcihcer  en  todo  al  go- 
Memo  protectoral.,  cunqAir  y  hacer  cunqylir  en  la  parte  fine  me 
toca  el  Estatuto  provisional  de  los  departamentos  lihres  del  Ferúj 
defender  su  independencia  y  promover  con  celo  su  prosperidad. 

Dado  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima  á  ocho  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  veinte  y  uno, — José  de  San  Mai'tin. — Ber- 
nardo Monteagudo. — Juan  Garda  del  Sio. — Hipólito   Vnaniie 


JURAMENTO  DEL  ESTATUTO  PROVISORIO. 


Pocos  cuadros  hay  tan  interesantes  á  los  ojos  del  filósofo 
como  el  de  la  org-anizaciou  de  un  nuevo  Estado.  Allí  observa 
la  mutabilidad  de  las  cosas  humanas,  cual  es  el  grado  de  ci- 
vilización á  que  ha  llegado  aquella  sociedad,  que  rasgos  ca- 
racterísticos entran  en  la  composición  de  las  costumbres  de 
sus  habitantes ;  y  columbra  por  las  instituciones  que  se  dan, 
y  por  el  grado  de  entusiasmo  con  que  son  recibidas,  á  qué  al- 
tura de  esplendor  se  elevará  con  el  tiempo  la  naciente  nación, 
que  por  primera  vez  se  constituye.  ¿  Cuál,  no  será,  pues,  el 
interés  que  inspire,  así  á  los  contemi^oráneos  como  á  las  je- 
neraciones  venideras,  el  magnífico  espectáculo  del  dia  ocho, 
en  que  S.  E.  el  Protector  dio  á  los  pueblos  libres  del  Perú  un 
estatuto  que  asegura  su  futrn-a  felicidad,  en  que  este  fué  jura- 
do Y)OY  todas  las  autoridades  de  la  capital  con  el  mayor  júbilo, 
y  cuando  ademas  se  instituyó  la  ilustre  Ordoi  del  Sol,  destina- 
da á  recompensar  á  los  que  han  dedicado  sus  tareas  y  su  exis- 
tencia á  la  libertad  de  este  pais  ? 

Para  guardar  método  en  la  relación  de  estos  actos  memo- 
rables, comenzaremos  por  la  del  dia  siete,  en  que  se  instaló  la 
Alta  Cámara  de  Justicia.  Hallándose  en  aquellos  momentos 
bastante  indispuesto  S.  E.  no  pudo  desempeñar  tan  augusta 
ñmcion,  como  se  había  propuesto ;  y  comisionó  especialmente 
á  los  Ministros  de  Estado  para  que  lo  hiciesen  á  su  nombre,  y 
por  su  autoridad.  Pasaron  estos  á  la  sala  donde  la  cámara  de- 
be tener  su  juzgado  en  adelante ;  y  reunidos  allí  los  resi^eta- 
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bles  magistrad()s  á  quienes  S.  E.  liabia  tenido  á  bien  expedir 
despaclios  -paYíh.  ejercer  el  imx)ortante  encargo  de  la  adminis- 
tración de  justicia ;  junto  con  el  noble  cuerpo  de  abogados  y 
alguna  concurrencia,  manifestaron  los  ministros  el  estado  de 
salud  del  Excmo.  señor  Protector,  su  sentimiento  por  no  po- 
der asistir  á  instalar  la  cámara  eu  persona,  y  la  comisión  que 
ellos  traiau  para  verificarlo.  Colocados  todos  en  su  lugar  res- 
pectivo, pronunció  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Gobierno  el  discurso  inaogural  que  sigue : 

"  Señores :  de  todos  cuantos  a<!tos  lia  presenciado  el  Perú 
.  desde  los  aciagos  tiempofi  de  la  conquista  hasta  nuestros  dias, 
ninguno  bay  mas  importante,  mas  augusto,  después  del  de 
haberse  constituido  en  un  Estado  independiente,  que  el  de  la 
instalación  de  este  Su])re  mo  Tribunal  Judiciario,  eu  cuya  sola 
balanza  debe  pesarse  iniparcial  y  soberamente  en  adelanto 
todo  aquello  que,  poco  h;i,  se  decidía  del  otro  lado  de  los  ma- 
res. La  generación  presiente  tendrá  oportunidad  de  apreciar 
las  ventajas  que  ha  de  in'odiicir  semejante  establecimiento,  y 
S.  E.  el  Protector  se  lisonjea  al  presentir  que  la  i)osteridad 
contemi>lará  también  embelesada  el  cuadro  de  la  sabiduría  y 
equidad  de  los  jueces  supremos  de  la  nación  peruana. 

"  En  los  Estados  libres,  €l  culto  de  la  justicia  es  una  de  las 
garantías  del  orden  social ;  y  debemos,  por  tanto,  tener  i)re« 
senté,  que  así  como  la  prop  iedad  es  en  ellos  el  fundamento  de 
todo  orden,  la  vida  del  ciudadano  es  la  cosa  mas  siígrada.  Ya 
que  hemos  roto  nuestras  pesadas  cadenas,  y  se  ha  elevado  el 
Peni  á  la  dignidad  que  t)oi'  el  orden  de  las  cosas  le  pertenece, 
vamos  á  deshechar  hasta  bis  reliquias  de  las  instituciones  que 
nos  dio  el  despotismo,  y  liucer  sentir  á  los  pueblos  bis  beneti- 
cios  de  la  libertad.  La  jutisprudencia  que  havsta  aqui  ha  teni- 
do la  América  es  verdaderamente  gótica,  y  lleva  el  sello  de 
nuestra  antigua  esclavitud :  las  leyes  de  Indias  no  son  otra 
cosa  que  una  recopilación  indíjesta,  que  presenta  ideas  bárba- 
ras sin  enlace,  ni  plan ;  y  frecuentemente  estaban  eiti  contra- 
dicción con  ellas  ias  denominadas  reales  órdenes,  <!e  que  el 
público  apenas  tenia  conocimiento:  siendo  así  qne  todqS  los 
ciudadanos  de  un  Estado  deben  est4ir  instruí dVSs  áe  lo  que  pro- 
hibe la  autoridad  para  ólíservar  sus  snpsemos  niaiiclaí  os.  Por 
consiguiente  ha  de  proceder- la.  Alta.  Cámara  i^e  Jvisticia  á 
simplificar  la  legislación  formando  una  que  sea  ad  apiada  á 
nosotros;  que  no  consuma  el  tiempo/' y  la  pacicnci.a  de  los 
hombres  verdaderamente  desgraciados  que  tienen  que?  presen- 
tarse ante  su  tribunal ;  y  que  no  arruine  familias  ejiteras  con 
la  prolongación  de  los  pleitos. 

"  Cuando  he  dicho  que  deben  reformarse  los  abusos?  que  se 
han  introducido  eu  la  legisl?iciou,  y  en  el  santuario  misino  de 
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la jnsticiíi,  de  ese  templo  augusto  xn'ofaiíaclo  por  la  mayor 
parte  de  los  agentes  del  sisteDia  colonial,  no  lia  sido  mi  ánimo 
dar  á  entender  que  so  corten  de  raíz  todos  á  . un  tiempo ;  no 
todo  se  i^uede  regenerar  en  un  momento;  es  necesario  proce- 
der con  cautela  y  moderación,  dictando  cada  dia  lo  que  cada 
dia  demanda :  pero  tomando  siempre  por  norte  la  razón  y  la 
liumanidad,  cuyos  derechos  á  toda  otra  consideración  deben 
sobreponerse.  Los  casos  generales  lian  de  ser  previstos,  y  co- 
mo encadenados  por  la  ley:  los  i>ai'ticulares  se  deribarán  na- 
turalmente de  aquellos,  sin  dejar  cabida  en  lo  posible  á  la 
menor  interpretación  ;  y  supla  en  todo  incidente  imprevisto  la 
rectitud  lo  que  en  ella  no  hubiese  de^terminado. 

"  1^0  duda  S.  E.  que  la  Alta  Cámara  concebirá,  como  él, 
que  es  necesario  desterrar  el  abuso  d«3  cometer  á  subalternos 
las  declaraciones  délos  reos  y  testigos,  abolir  los  interrogato- 
rios capciosos,  y  conceder  toda  facilixíad  Jil  acusado  para  de- 
fenderse ;  y  que  está- convencido  de  que  en  caso  de  duda  vale 
mas  libertar  un  culpado,  que  condenar  á  un  inocente.  Comun- 
mente se  cree  que  la  turbación  de  un  acusado  indica  delito ; 
mas  esta  presunción  es  infundada,  porque  la  observación  nos 
manifiesta  que  la  inocencia  es  tímif  la,  y  fácilmente  se  sorpren- 
de, en  tanto  que  el  malvado  de  corazón  emi)edernido  so  pre- 
senta siempre  con  descaro.   Tambií^n  espera  S.  E.  de  la  filan- 
tropía de  los  señores  vocales,  que   no  se  atormentará  al  reo 
con  prisionf3S  prolongadas,  que  estáis  no  serán  sino  lugares  de 
seguridad  y  enmienda;  que  no  se  le  llevará  encadenado  al  úl- 
timo suplicio ;  é  igualmente  que  sean  las  penas  lo  mas  suaves 
en  lo  posible,  como  que  la  corrección  ó  el  ejemi^lo  es  el  doble 
objeto  doi  castigo  ;  y  manifestaria  que  conoce  muy  mal  el  co- 
razón humano   quien  creyese  que  se  corrije,  ó  se  instruye  con 
los  absolntamente  rigorosos.  ]^as  laces  del  siglo  han  prescri]]- 
to  que  se  haga  trascendental  á  la  familia  del  delincuente  la 
infamia  del  delito  que ^lla  no  cometió;  y  las  <le  los  ilustres 
jueces  pre^^ntes,  aseguran  al  Excmo.  señor  Protector  su  con- 
formidadLCOu  aquellas,  así  como  la  alta  idea  que  tiene, de  sus 
virtudes  le  hace  concebir  que  sabrán  desprenderse  por  un  mo- 
mento d'D  sus  pasiones,  para  administrar  justicia,  iiura,  resuci- 
te y  deliberadanicJitc,   y  que  escucharán  con  serenidad  y  x^^*" 
ciencia  ;l  amba.s  partes,   teniendo  presente  aquel   precioso 
axioma  del  cóíligo  de  la  humanidad  que  dice:  no  liaij  cosa  mus 
sagrmJü  que  un  reo. 

''La  institución  del  juicio  perjurados  es  muy  interesante 
bajo  el  ftyíípectojudiciario,  y  (d  político;  presenta  un  obstácnlo 
p,oderoso  á  la  tiranía  de  los  jueces  y  también  del  poder  ejecu- 
tivo, y  habitúa  á  los  hombres  á  detí^star  la  injusticia  por  la 
ocasión  que  tienen  de  observar  las  que  se  cometen  con  sus  se- 
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mejíiiites.  Ella  liace  qiio  las  naciones  (iiic  la  adoptaron,  sean 
la  envidia  y  el  asombro  del  mundo  civilizado,  como  que  es 
una  barrera  ilustre  entre  la  libertad  sn grada  del  hombre,  y  la 
falible  sabiduría,  ó  la  voluntaria  corrupción  del  juez.  Desde 
ahora,  i)ues,  recomienda  S.  E.  á  la  Alta  Cámara  que  prepare 
las  bases  para  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados,  y  tam- 
bién para  la  futura  adopción  del  modo  tutelar,  sabio  y  humano 
que  se  sigue  i)ara  los  procesos  criminales  en  otros  países. 

"  En  fin,  señores,  una  vez  que  el  pensamiento  ha  roto  los 
diques  que  le  opuso  el  despotismo,  eleve  la  justicia  sus  acen- 
tos sublimes  hacia  la  divinidad  en  i)resencia  de  la  naturaleza ; 
y  consagrémonos  todos  á  minorar  los  males  con  que  el  fanatis- 
mo, la  codicia,  y  la  tiranía  afligieron  tantos  años  á  la  ilustre 
X)atria  de  Manco-Capac." 

En  seguida  pronunció  estas  palabras:  Declaro  á  nombre  de 
la  Patria  y  del  JExcmo.  seíior  Protector  del  Peni  le()ítimamente 
instalada  desde  este  momento  la  Alta  Cámara  de  Justicia.  Pres- 
tó luego  el  presidente  de  ella  el  juramento  de  desempeñar  fiel- 
mente su  ministerio,  y  administrar  justicia  estricta;  y  quedan- 
do encargado  de  tomárselo  á  los  demás  vocales  y  subalternos 
de  ella,  y  de  extender  el  acta  de  instalación,  se  retiraron  los 
ministros. 

Al  siguiente  dia  8,  quinto  aniversario  de  aquel  en  que  apa- 
reció por  primera  vez  el  general  San  Martin  en  la  excena  i)o- 
lítica  de  nuestra  revolución  en  donde  ha  hecho  un  papel  tan 
brillante  y  tan  glorioso,  se  tendieron  desde  ínu}^  temprano  en 
la  Plaza  de  la  Independencia  las  tropas  designadas  por  el  ce- 
remonial de  4  del  corriente.  Toda  la  idaza,  los  balcones,  y 
hasta  las  azoteas  de  las  casas  estaban  desde  muy  temprano 
coronadas  de  un  inmenso  gentío :  allí  habían  acudido  ciuda- 
danos, militares,  persoiuis  de  todas  clases ;  y  el  bello  sexo  tam- 
bién vivificaba  la  reunión  con  su  ijresencia,  y  sus  gracias,  y  su 
entusiasmo  patriótico.  Xo  parece  sino  que  Lima  y  sus  inme- 
diaciones se  habían  despoblado  para  venir  á  hacer  mas  solem- 
ne, y  mas  imponente  el  acto  grandioso,  por  el  cual  se  sujeta  el 
gobierno  á  un  código  que,  aunque  provisorio,  asegura  á  todos 
los  ciudadanos  el  goce  de  sus  mas  preciosos  derechos,  sin  li- 
sonjearlos, no  obstante,  con  espléndidas  ó  iuai)l¡cablcs  teorías, 
y  que  quita  á  la  mordacidad  todo  motivo  de  racional  censura. 
Al  considerar  el  hermosísimo  dia  que  alumbró,  se  diría  que 
hasta  el  Dios  de  la  naturaleza  habia  jn andado  se  despejase 
completamente  el  firmamento  para  gozar  mejor  el  sublime  cs- 
liectáculo  del  contrato,  que  fija  los  deberes^  de  l;i  autoridad  y 
los  de  la  obediencia. 

Estaba  preparado  en  fino  de  los  contados  de  la  plaza,  dando 
el  frente  á  lá  santa  iglesia  nuctropoiitnnn,  y  próximo  á  los  bal. 
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cones  de  palacio  y  de  la  ilustrísima  Municipalidad,  un  tabla- 
dillo  en  figura  de  paralelógramo  rectángulo  de  110  i)iés  do 
largo  y  35  de  ancho,  en  donde  debian  lu'estarse  los  respectivos 
juramentas.  A  las  9  de  la  mañana  salió  S.  E.  el  Protector,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  acompañado  de  todas  las 
corporaciones  de  la  capital,  del  general  en  jefe,  y  brillante 
oficialidad  del  cuadruplo  ejército  del  Perú,  Provincias  Unidas 
xlel  Eio  do  la  Plata,  Chile  y  Colombia ;  y  se  dirigieron  todos 
al  tabladillo,  guardando  en  la  procesión  el  orden  designado 
I)or  el  ceremonial  de  29  de  Agosto  último.  Manteniéndose  allí 
todos  en  pié,  se  mandó  al  escribano  de  gobierno  leyese  en  alta 
voz  el  Estatuto  Provisorio  ;  y  concluido  que  hubo,  se  adelantó 
el  Excmo.  señor  Protector  á  la  mesa  en  donde  estábanlos  san- 
tos evangelios ;  y  puesta  la  mano  sobre  ellos,  jironunció  con 
voz  comedida  el  juramento  prescripto  por  el  Estatuto.  Las 
descargas  de  artillería  anunciaron  entonces  á  toda  la  ciudad 
que  se  habian  puesto  ya  las  bases  de  su  libertad,  y  con  ellas 
las  de  sus  altos  futuros  destinos.  En  seguida,  prestaron  los 
ministros  de  Estado,  el  solemne  juramento  de  consagrarse  en- 
teramente al  puntual  desempeño  de  sus  nobles  funciones,  pro- 
moviendo la  felicidad,  ]>oderío  y  esplendor  del  digno  pueblo 
peruano  ;  y  cada  uno  tomó  á  los  subalternos  de  su  departa- 
mento el  que  ordena  el  mismo  Estatuto.  Cuando  hubo  llegado 
su  turno  al  general  en  jefe  del  ejército,  añadió  que  como  jefe 
de  las  tropas  auxiliares  del  Eio  de  la  Plata,  Chile  y  Colombia, 
prometía  reconocer  al  gobierno  independiente  del  Perú,  y 
obedecer  sus  órdenes  en  cuanto  propendiesen  á  la  conserva- 
ción de  éste  en  semejante  estado  de  independencia,  salvos  los 
derechos  de  la  autoridad  de  (pie  aquellas  tropas  dependían. 

Acto  continuo,  leyó  el  mismo  escribano  de  gobierno  el  i)ro- 
tocolo,  los  capítulos  1,  2,  o  y  último  del  decreto  de  S.  E.  el 
Protector  sobre  el  establecimiento  de  la  orden  del  Sol  i)ara  no 
prolongar  demasiado  la  función,  y  quedó  así  instituida  aque- 
lla venerable  condecoración,  digna  ciertamente  i)or  los  hechos 
ilustres  que  recuerda  del  respeto  y  la  gratitud  de  cuantos  se 
interesan  en  la  causa  de  supais. 

Pasó  luego  S.  E,  el  Protector  con  toda  su  distinguida  conai- 
tiva  á  la  santa  iglesia  inetropolitana  por  en  medio  de  un  tro- 
pel inmenso  de  personas,  que  impediau  el  paso  y  casi  la  res- 
piración para  tener,  el,- placer  de  verle  de  cerca;  y  se  celebró 
con  la  mayor  solemnidad  la  misa  de  acción  de  gracias  por  las 
bondades  que  el  arbitro  del  destino.de  los  imperios  se  fia  dig- 
nado derramar  sobre  los  que  habitan  el  que  fundó  Manco - 
l'Upac.  El  benemérito  doctor  don  Mariano  Arce  i^ronúnció  la 
oración,  en  la  cual  supo  hermanar  con  mucho  discernimiento 
y  elocuencia  la  religión,  el  patriotismo,  y  la  filosofía  aplicada 
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al  gobierno.  El  orador,  todo  penetrado  de  su  asunto,  se  enter- 
neció y  comunicó  su  sentimiento  al  auditorio,  al  referir  rápi- 
damente los  males  de  que  habia  sido  presa  el  Perú  bajo  la 
odisa  dominación  del  rey  de  España ;  siguió  indicando  cuanto 
debia  á  la  x^rovidencia  por  haberle  destinado  unos  libertado- 
res, y  después  de  manifestar  los  beneficios  que  debia  prome- 
terse de  su  actual  sistema  de  gobierno  y  de  las  medidas  que 
este  activaba  para  adelantar  su  felicidad,  separándole  caute- 
losamente de  los  escollos  en  que  liabian  tocado  otros  Estados 
de  América  al  tiempo  de  su  organización,  concluyó  exhortan- 
do á  los  ciudadanos  á  la  práctica  de  todas  his  virtudes.  Aca- 
bada la  función  regresó  S.  E.  á  palacio  en  el  mismo  orden  en 
que  habia  salido. 

A  la  noche  del  siguiente  dia  el  mismo  Excmo.  señor  Pro- 
tector dio  un  magnifico  sarao,  al  que  asistieron  muy  cerca  do 
doscientas  señoras  de  lo  mas  distinguido  de  la  capital,  todas 
las  autoridades  del  Estado,  el  ilustre  marques  de  Torre-Tagle 
que  con  la  señora  .su  esposa  habia  llegado  de  Trujillo  el  dia 
anterior,  el  comandante  del  navio  de  ¡S.  M.  B.  el  SoberUo  y  su 
oficialidad,  el  honorable  ciudadano  J.  B.  Prevost,  de  los  Esta- 
dos-Unidos, y  otros  varios  ciudadanos  y  extrangeros  de  nota. 

El  concurso  no  pudo  ser  mas  brillante  ;  la  alegría  mas  pura 
parecía  haber  fijado  su  residencia  allí,  y  las  encantadoras  gra- 
cias de  las  bellas  peruanas,  al  paso  que  euagenaban  á  todos 
los  circunstantes,  realzaban  también  hasta  el  estremo  el  entu- 
siasmo patriótico  tan  manifiesto  en  sus  acciones.  Los  interva- 
los que  dejaba  el  arte  que  nos  enseñó  Terpsicore,  dirijian  la 
atención  de  todos  hacia  el  paraje,  de  donde  la  admirable  voz 
de  la  profesora  liosa  Merino  revivia  los  tiempos  de  Arion  y  de 
Safó.  Como  trescientos  cubiertos  aguardaban  á  tan  distingui- 
dos huéspedes,  y  los  placeres  pasaron  con  las  hermosas  baila- 
rinas al  comedor  magníficamente  adornado.  El  buen  humor  y 
decoro  no  se  separaban  ;  y  los  aplausos,  brindis  alusivos  á  las 
circunstancias,  y  cuanto  mas  puede  contribuir  al  aumento  de 
la  festividad  en  semejante  acto,  reinaban  durante  el  ambigú. 
Todos  fueron  partícipes  de  tantas  satisfacciones,  que  continua- 
ron con  igual  ardor  después,  hasta  las  cinco  y  media  de  la 
mañana  del  10,  entretenidos  todos  en  la  gran  sala  de  audien- 
cia en  agradar  y  divertirse  miiíuaniente  (1). 

(1 )  Gaceta  ile  Oo1)ienioiJi'mi.  27. 
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INSTITUCIÓN  DE  LA  ORDEN  DEL  SOL, 

.SANCIOKADA   POR  EL  PlíOTECTOll  DE  LA  LIBERTAD  DEL    PFJltT. 


CiiaiKlo  el  orden  social  experimeiitíi  ima  de  aquellas  altera- 
ciones que  Jio  son  sino  el  cnniplimieiito  de  las  lej-es  anti^ínas 
de  la  uaturaleza,  la  autoridad  del  tiempo  basta  para  abolir 
las  formas  que  han  precedido,  y  consolidar  las  que  deben  sos- 
iitnirse.  Las  ideas  del  gobierno  y  del  pueblo  se  modifican  por 
la  tendencia  de  los  mismos  sucesos,  el  orí.i^en  de  los  derechos 
y  de  los  deberes  de  ambos  se  busca  en  nuevos  i)rincipios,  y 
en  fin,  las  penas  y  las  recompensas  varían  según  el  distinto 
concepto  (]ue  se  forma  de  la  moralidad  de  las  acciones. 

3Iientras  la  fuerza  es  el  origen  de  las  leyes,  los  mismos 
oi)rimidos  que  emprenden  resistirla,  no  pueden  snbstraei  se  del 
todo  al  remordimiento  que  excita  la  idea  de  ser  infractores, 
aunque  sin  ser  culpados.  Pero  al  fin  el  poder  de  los  débiles  se 
írnmenta,  y  empieza  á  mirarse  la  rebelión  como  un  deber, 
hasta  que  coronada  por  la  maao  de  la  victoria,  adquiere  el  re- 
"üonibre  de  lieroiea  y  cesa  de  ser  abojninable 

Mas  de  diez  años  de  una  constante  lucha  han  sido  precisos 
para  que  el  Porú  arribe  á  este  feliz  término  :  muchos  ilustrea 
ciudadanos  bnu  osado  ser  ñelea  á  los  sentimientos  de  su  cora- 
;íon,  a\n  mas  ñuto  qnn  h  á  honrav  los  cadalsos  en  quo  han  pé- 
Sbcido,  y  re^\ar  otros  cou  sij  Baugro  loü  campos  do  batalitt>  f)a- 


va  abonar  cou  ella  la  tierra,  en  <jijc  tarde  ó  íeniprauo  debía, 
nacer  el  árbol  de  la  libertad.  El  voto  de  los  liéroes  que  ya  no 
existe,  y  de  los  pueblos  que  viven  para  consumar  la  obra  que 
aquellos  empezaron,  está  cumplido.  Lii  capital  del  rerú  y  ca- 
si todos  sus  departamentos  han  proclamado  la  independen- 
cia :  un  solo  sentimiento  anima  á  todos  los  que  habitan  entro 
la  tierra  del  Fuego  y  la  del  Labrador;  los  pueblos  que  no  lo 
Lan  manifestado,  están  ya  en  la  víspera  de  ejecutarlo,  y  no 
Lay  fuerza  bastante  para  impedirlo. 

El  suceso  que  acaba  de  confirmar  esta  esperanza,  exige  se 
levante  un  monumento  que  sirva  para*  marcar  el  siglo  de  la 
regeneración  peruana,  y  transíiiitir  también  á  la  posteridad 
los  nombres  de  los  que  han  contribuido  á  ella.  Exaltar  el  mé- 
rito de  los  ciudadanos -que  se  han  hecho  célebres  por  sus  vir- 
tudes, es  la  prerogativa  mas  honorable  de  todo  gobierno,  y  en 
las  actuales  circunstancias  es  ademas  un  deber  sagrado,  que 
yo  no  puedo  dejar  de  cumplir. 

El  estado  natural  de  los  imeblos  y  la  masa  de  recursos  dis- 
ponibles que  tienen  contra  el  enemigo,  no  j)érmiten  prolongar 
la  incertidumbre  de  los  tiempos  pasados,  ^'a  se  desprendi<) 
de  la  Europa  el  nuevo  mundo,  y  solo  falta  que  la  generación 
Inmediata  venga  á  consolidar  la  forma  de  los  Estados  inde- 
pendientes que  se  organicen  en  este  hemisferio:  á  nosotros  to- 
ca abrir  las  puertas  del  porvenir,  y  dejar  sellado  un  pacto  de 
alianza,  que  nos  una  á  nuestros  mas  reniotos  descendientes. 

La  consideración  de  tan  solemnes  niotivos  me  ha  sugerido 
el  pensamiento  de  crear  y  establecer  una  orden  denominada 
la  Ordex  del  Sol,  que  sea.el  patrimonio  de  los  guerreros  li- 
bertadores, el  premio  de  los  ciudadanos  virtuosos  y  la  recom- 
pensa de  todos  los  hombres  beneméritos.  Ella  durará  mien- 
tras haya  quien  recuerde  la  fama  de  los  años  heroicos,  porque 
las  instituciones  que  se  formaii  al  empezar  una  grande  época, 
se  perpetúan  por  las  ideas  que  cada  generación  recibe,  cuan- 
do pasa  por  la  edad  en  que  averigua  con  respeto  el  origen  de 
lo  que  han  venerado  sus  padres. 

Con  la  idea  de  hacer  hereditario  el  amor  á  la  gloria,  se  esta- 
blecen ciertas  prerogativas  que  son  trasmisibles  á  los  próxi- 
.mos  descendientes  de  los  fundadores  de  la  orden  del  iSol.  Yo 
he  contemplado,  que  aun  des[)ues  de  derogar  los  derechos  he- 
reditarios que  traen  su  orígeu  de  la  época  de  luiestra  huBii- 
llacion,  es  justo  subrogarles  otros,  que  lejos  de  herir  la  igual- 
dad an.te  la  ley,  sirvan  de  estímulo  á  los  que  se  interesen  en 
ella.  Todo  el  que  no  &qü  digno  del  nombre  de  sus  padres, 
tampoco  lo  será  de  conservar  estas  prerogativas:  ellas  no  tie- 
pen  por  obj(3to  decorar  al  vicio,  sino  exaltar  la  virtud,  y  áai 
ii  lüsproimosjutítomoutoiüei'ociclos  uu  ctócto;*  ele  csUibiii- 
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datl  que  liasla  aquí  uo  han  tenido,  porque  faltaba  la  persua- 
ciou  en  que  hoy  están  nuestros  mismos  enemigos,  de  que  la 
independencia  de  América  es  irrrevocable. 

Tal  ha  sido  el  plan  que  lie  concebido  al  sancionar  el  siguien- 
te reglamento,  que  tiene  por  garantía  de  su  perpetuidad  el 
honor  nacional,  la  memoria  de  los  libertadores  del  Perú,  y  la 
gratitud  de  la  posteridad.  ¡  Ojalá  que  los  resultados  sean  tan 
favorables  á  la  causa  de  la  independencia,  como  son  funda- 
dos los  deseos  y  las  esperanzas  que  me  animan  en  el  momen- 
to actual ! 

Art.  1?  Habrá  en  el  estado  del  Perú  una  orden  denominas 
da  la  Oj^dex  del  Sol. 

Art.  2?  Esta  se  dividirá  en  tres  clases,  á  saber :  Fundado- 
res, Beneméritos  y  asociados  á  la  Orden  del  Sol. 

Art.  39  Serán  Fundadores  de  la  Orden  del  Sol'  el  supremo 
director  de  Chile,  mis  tres  ministros  de  Estado,  los  generales 
Las  Heras,  Arenales  y  Luzuriaga,  el  intendente  del  ejército 
don  Juan  Gregorio  Lemus,  los  jefes  primeros  de  los  cuerpos 
<iue  componían  el  ejército  á  su  salida  de  Valparaíso,  mis  tres 
l>rimeros  ayudantes  de  camj)o  coroneles  don  Diego  Paroissien, 
don  Tomas  Guido  y  el  marques  de  San  Miguel,  el  teniente 
vicario  general  del  ejército  Ur.  don  Cayetano  Eequena;  tam- 
bién se  declaran  por  fundadores,  en  atención  á  sus  distingui- 
dos servicios  el  mariscal  de  campo  marques  de  Torre-Tagle,  el 
coronel  del  batallón  de  Xumancia  don  Tomas  Heres,  y  el  te- 
niente general  conde  de  Valle-Oselle. 

Art.  4^;'  En  cada  cuerpo  del  ejército  se  dará  la  decoración 
de  Beneméritos  de  Ja  orden  del  Sol  á  tres  oficiales  desde  la  clase 
de  teniente  coronel  hasta  la  de  siibteniente  inclusive ;  euya 
elección  se  hará  por  una  junta  de  los  jefes  del  ejército,  presir 
dida  por  el  general  en  jefe,  teniendo  presentes  las  hojas  de 
servicios  de  los  oficiales  de  cada  cuerpo,  y  las  demás  circuns- 
tancias i3articulares  que  los  recomienden.  La  decoración  de 
esta  clase  podrá  también  darse  á  los  demás  militares  ó  ciuda- 
danos sin  excepción,  que  hayan  contribuido  hasta  aquí  ó  que 
contribuyesen  en  lo  sucesivo  á  consolidar  la  independencia 
del  Perú. 

Art.  59  Se  elegirán  en  la  misma  forma  que  x^reviene  el  ar- 
ticulo arterior  cinco  oficiales  de  los  adictos  al  E.  M.  G.  del 
ejército  á  quienes  se  dará  la  decoración  de  Beneméritos. 

Art.  G9  La  decoración  de  Asocüidos  á  la  orden  del  Sol,  podrá 
del  mismo  modo  darse  á  todos  los  ciudadanos  de  cualquiera 
clase  ó  fuero,  que  so  hayan  hecho  ó  hioiereii  acreedores  al 
aprecio  público,  en  un  grado  menos  eminente  que  los  anterio- 
res, á  juicio  del  graji  consejo. 

iirt.  79  Para  conservar  los  principios  T  promOTCf  lo-s  fiüSs 
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(Te  este  establecimiento,  euidaí*  del  aumento  y  distribución  de 
los  fondos  que  se  afectarán  á  él,  y  conceder  las  gracias  ordi- 
narias y  extraordinarias  que  exigiesen  los  méritos  de  los  bue- 
nos servidores  de  la  patria,  se  formará  un  gran  consejo  de  la 
.  -orden,  compuesto  del  jefe  supremo,^ea  ó  no  de  la  orden,  (|uo 
será  su  j)residente  nato,  un  vice-presi dente  que  será  el  mas 
antiguo  entre  los  jefes  presentes  del  ejército,  y  nueve  funda- 
dores elegidos  todos  por  el  i)resideute  del  consejo.  Para  llenar 
las  vacantes  que  Imbiesen  en  el  consejo  después  de  su  insta- 
lación, propondrá  él  mismo  tres  al  jefe  supremo,  y  este  nom- 
brará al  que  sea  de  su  aprobación. 

Art.  89  Los  consejeros  de  la  orden  del  Sol  tendrán  una  pen- 
sión anual  de  mil  ilesos. 

Art.  99  El  gran  consejo  de  la  orden  tendrá  un  secretario, 
un  maestro  de  ceremonias  que  velará  sobre  el  cumplimiento 
de  los  estatutos  de  la  orden,  un  contador  que  intervendrá  en 
la  entrada  y  salidad  de  fondos,  y  un  tesorero  que  distribuirá 
las  pensiones  y  domas  gastos  que  ocurran.  El  secretario  y 
maestro  de  ceremonias  deberán  íier  fundadores  de  ¡a  orden,  el 
contador  y  iesoreYO  henémeritos.  La  contabilidad  de  los  ingre- 
sos y  gastos  se  arreglará  en  los  términos  mas  convenientes  por 
el  gran  consejo  de  la  orden. 

Art.  10.  El  gran  consejo  se  reunirá  tres  veces  al  año  bajo 
lai^residencia  de  la  suprema  autoridad  en  los  meses  de  Enero, 
Mayo  y  Setiembre,  y  permanecerá  en  sesión  los  dias  que  exi- 
giesen los  negocios  de  la  orden. 

Art.  11.  En  la  escala  de  los  ascensos  se  guardará  el  orden 
siguiente:  los  asociados  á  la  orden  del  Sol,  que  hagan  nuevos 
y  eminentes  servicios  á  la  causa,  podrán  recibir  la  decoración 
de  beneméritos  :  el  ascenso  inmediato  de  estos  últimos  será  en 
iguaí  caso  á  fundadores.  Las  prerogativas  deque  gocen  los 
beneméritos  y  asociados,  serán  puramente  personales  y  no  se' 
trasmitirán  á  sus  herederos.  Los  fundadores  tendrán  el  ascen- 
so á  consejeros  honorarios  y  últimamente  á  consejeros  del  nú- 
mero. Sus  prerogativas  serán  trasmisibles  á  sus  legítimos 
herederos,  siendo  varones,  hasta  el  segundo  grado  de  consa 
nguinidad,  en  los  términos  que  se  dirá  mas  adelante.  Los 
ascensos  se  darán  siempre  á  propuesta  del  consejo  que  la  di- 
rigirá al  jefe  supremo.  Mientras  aquel  se  instala,  el  presidente 
de  la  orden  podrá  dar  por  sí  las  decoraciones  de  beneméritos 
y  asociados. 

Art.  12.  La  decoración  de  fundador  de  la  urden  no  se  con- 
cederá en  lo  sucesivo,  sino  á  los  generales  que  hayan  vencido 
al  enemigo  en  una  acción  general,  ó  tomado  una  x^laza,  á  los 
que  por  su  valor  hayan  añadido  al  territorio  independiente 
alguna  provincia,  librándola  del  poder  enemigo,  y  en  fin  á  to- 


«los  los  ciodadanos  de  cualqnieríi  clase  que  sean,  que  hagan  uu 
servicio  muy  emiuente  ajuicio  del   grau  consejo,  ó  á  l(»s  que 
eu  algún  gran  peligro  salven  la  patria,  y  restituj-an  la  tran 
quilidad,  si  por  desgracia  se  interrumpiese  en  el  curso  de  los 
acontecimientos  bumanos. 

Art.  13.  Las  prerogativas  de  que  gozarán  los  fundadores  de 
la  orden  serán  el  derecho  de  preferencia  á  las  grandes  digni- 
dades del  Esatdo,  y  el  tratamiento  de  señoría  con  el  dictado  de 
honorable. 

^Vrt.  14.  Los  heneméritos  de  la  orden  serán  *]rreferidos  para 
los  empleos  de  segundo  orden,  tendrán  solo  el  tratamiento  de 
señoría  y  habrán  20  i)ensií)nados  de  á  500  pesos  anuales  cuya 
gracia  se  reserva  al  i)residente  del  gran  consejo. 

Art.  15.  Los  asociados  serán  atendidos  i>ara  sus  ascensos 
en  la  carrera  que  sigan.  Los  20  asociados  mas  antiguos  goza- 
rán una  pensión  anual  de  200  pesos. 

Art.  10.  Las  decoraciones  de  ios  fundadores  serán  una  ban- 
da blanca  que  baje  <lel  hombro  derecho  al  costado  izquierdo, 
donde  se  enlazará  terminando  en  dos  borlas  de  oro :  una  jdaca 
de  oro  sobre  el  lado  (]\\e  corresponde,  con  las  armas  de  la 
orden. 

Art.  17.  Los  beneméritos  do  la  orden  usarán  la  medalla 
también  <le  oro  colgíida  al  cuello  con  cinta  blanca. 

Art.  18.  Los  asociados  usarán  la  misma  medalla  de  x^lata  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  con  la  cinta  blanca. 

Art.  19.  Las  armas  do  la  orden  (pie  deberá  llevar  la  placa, 
serán  las  del  Estado  en  un  escudo  elíptico,  que  resalte  en  el 
centro,  y  en  la  parte  superior  <lel  exergo  esta  inscripción  sobre 
campo  blanco  ií/  Perú,  y  en  la  inferior  de  él  sobre  canipo  en- 
carnado, la  siguiente  leyenda  en  letras  de  oro  á  sus  líhertadc- 
res.  Luego  que  se  haya  consolidado  la  independen-cia.-dehP-erú, 
■  en  lugar  de  esta  leyenda,  se  sostituirá  la  siguieut-e,'  al  mérito 
acendrado. 

Art.  20.  La  medalla  llevará  las  mismas  armas  al  centro  en 
el  anverso,  y  en  el  reverso  la  inscripción  de  la  ]>laca. 

Art.  21.  Los  fondos  que  por  ahora  se  aplican  al  estableci- 
miento déla  orden  del  ^^ol,  son  los 40,000  pesos  que  por  cédula 
de  23  de  Abril  de  1775  y  posteriores  declaraciones  se  impusie- 
ron sobre  las  mitras  é  iglesias  de  Indias  para  las  órdenes 
de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  t-atólica. 

Art.  22.  El  presidente  de  la  alta  cámara  de  justicia,  será  el 
<pie  reciba  el  juramento  é  invista  de  las  decoraciones  corres- 
pondientes á  los  individuos  agraciados:  esta  ceremonia  se  hará 
con  asistencia  de  todos  los  miembros  de  la  orden  y  de  los  fun- 
cionai'ios  públicos  en  la  iglesia  catedral,  siempre  que  ocurra, 
y  en  manos  del  presidente  harán  el  siguiente  juramento,  juro 


por  hii  honor  y  ■prometo  á  Ut  Patria  defender  la  Indihendeiuia^ 
líber tad  éíntexjridad  del  Estado ddFerú,  mantener  el  orden púUi- 
co  y  proourar  lafeliddad  general  de  América,  wnsayrando  á  ella 
mi  vida  y  mis  propiedades. 

Alt.  23.  Luego  que  lo  ])erniitau  los  fondos  de  líi  órdeu  del 
Sol,  se  formará  un  colegio  para  la  educación  de  los  hijos  de 
todos  los  miembros  de  ella  :  la  de  los  descendientes  de  lo^qne 
Layan  sido  fundadores,  será  especialmente  atendida,  y  de  es- 
tos, al  menos  uno  será  costeado  cada  año  á  Europa,  para  que 
perfeccione  sus  estudios  y  sea  mas  útil  á  su  pais. 

Art.  24.  Siendo  hereditarias  las  prerogativas  de  ]os  funda- 
dores, sus  hijos  y  nietos  entrarán  en  el  goce  de  ellas,  luego 
que  hayan  llegado  á  la  edad  de  veinte  y  un  años,  siempre 
que  ajuicio  del  gran  consejo  no  se  hayan  hecho  indignos  de 
ellas  por  una  conducta  reprensible.  Por  muerte  de  los  funda- 
dores la  pensión  pasará  á  sus  descendientes  varones*]iasta  el 
segundo  grado,  y  será  partible  anualmente  cutre  ellos,  en 
proporción  á  su  número. 

Art.  25  La  orden  del  Sol,  será  en  el  Estado  peruano  la  pri- 
mera en  dignidad  y  lustre,  y  se  espera  de  la  imparcial  posteri- 
dad, que  la  conservará  con  aquel  religioso  respeto  que  merece  j^or 
su  origen,  y  por  la  grande  época  qu^  recordará  d  Jos  siglos  fu- 
turos. 

Art.  2G.  Se  declara  por  patrón  a  y  tutelar  <le  esta  orden  á 
Santa  liosa  de  Lima,  en  cuya  festividad  se  eelelTará  todos  los 
años  una  función  solemne  en  la  iglesia  de  Santo  T3o!ningo,  ú 
que  asistirán  todos  los  miembros  presentes  de  la  orden.  •  igual 
función  se  celebrará  en  aquelhi  iglesia  el  8  de  Setiembre,  ani- 
versario del  desembarco  del  ejército  libertador  íh  Pisco. 

Art.  27.  Las  adiciones  que  sojuzgue  necesario  hacer  á  este 
decreto,  se  ádoi)tarán  con  consulta  del  gran  consejo  de  la 
orden. 

Art.  28.  El  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la 
guerra  queda  encargado  de  todo  lo  concerniente  á  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Dado  eu  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  8  de  Octubre  de 
1¿21.  < — 2°--José  de  San  Mcrtin. — Bernardo  Montcagudo. 


PARTE  OFICIAL 


DE   LA  BATALLA  DE   PICHINCHA 


Viva  la  Patria — Viva  ¡a  Patria — y — Viva  la  PatHa. 

Iltmo.  y  H.  Sr. 

La  copia  acljnuta  de  los  dos  partes,  que  acaba  de  dirijirme 
el  Sr.  Coronel  D.  Andrés  Santa  Cruz,  instruirá  á  esa  benemé- 
rita cai^ital  de  los  Libres  del  Perú,  de  que  ja  Quito  respira. 

Loor  y  gloria  inmensa  á  cuantos  valientes  han  contribuido 
á  una  obra  tan  grandiosa,  con  execración,  odio  eterno  y  muer- 
te declarada  á  todos  los  tiranos  que  aun  persistan  en  el  abo- 
min  i ble  empeño  de  esclavizarnos.  Que  se  confundan:  pasó 
su  imperio  y  no  volverá  jíimás. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años  — Guayaquil  Junio  5  de 
1822.— Iltmo.  ñr.—José  de  La-Mar. 

Iltmo.  y  H.  Sr.  Ministro  de  Guerray  Marina  D.Tomás  Guido. 
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EJERCITO  DEL  PERIT 


Guartel  general  en  Quito  á  28  de  Mayo  de  1822. 
Iltmo.  y  H.  Sr. 

La  ocupación  de  la  capital  de  Quito  es  debida  á  la  victoria 
en  Pichincha,  conseguida  el  24  por  el  Ejército  Unido,  cuyas 
circunstancias  detallaré  á  U.  S.  I ,  espresándolo  que  es  deci- 
dida la  campaña  en  que  ha  cooperado  el  Perú  con  nnicho  ho- 
nor de  sus  armas,  y  terminada  la  guerra  en  esta  j)arte. 

Ocupando  el  enemigo  á  Machache,  como  instruí  á  U.  S.  I. 
en  mi  última  comunicación  desde  Tacunga,  fué  conveniente 
hacer  un  movimiento  general  por  su  derecha,  para  cambiarle 
las  fuertes  posiciones  del  Jalupana  que  pretendía  sostener ; 
con  este  objeto  marchó  el  Ejército  Unido  el  13  por  el  camino 
de  Limpio-ponga,  en  las  faldas  del  Ootopaxi,  y  logrando  ocul- 
tar sus  movimientos  á  la  sombra  de  una  mañana  nebulosa,  y 
á  la  de  que  el  29  escuadrón  de  Cazadores,  adelantado,  cubría 
un  punto  visible,  pudo  llegar  el  15  al  valle  de  Chillo,  á  tres 
leguas  de  la  capital  sobre  su  flanco  izquierdo :  obligado  el 
enemigo  á  retirarse  sobre  ella,   luego   que  sintió  el  movi- 
miento, eligió  de  nuevo  otras  posiciones  en  el  Calzado  y  Lo- 
mas que  separan  aquel  do  este,  con  el  conocido  objeto  de 
conservarse  á  la  defensiva  mientras  le  llegaban  nuevas  tro- 
pas de  Pasto,  cuyo  correo  intercei)tado  nos  confirmó  la  ver- 
dad, y  por  lo  mismo  pareció  conveniente  apurar  la  batalla, 
pasando  el  20  al  Ejido  de  Turubamba :  la  proporción  que  te- 
nia el  enemigo  do  defender  las  Lomas  del  paso,  exijía  lui  mo- 
vimiento rápido  para  tomarlas ;  y  encargado  de  hacerlo  con 
la  división  peruana,  logré  facilitar  la  subida  al  resto  del  ejér- 
cito, que  bajó  el  21  sobre  el  llano  de  Turubamba  al  frente  del 
campo  del  enemigo.  Este  rehusó  el  combate  que  le  presenta- 
mos bajo  sus  fuegos  de  cañón :  algún  tiroteo  de  esta  arma  y 
de  las  guerrillas  distrajeron  el  dia,  y  visto  que  él  solo  quería 
sostener  sus  posiciones,  pasamos  á  la  tarde  á  situarnos  á  vein- 
te cuadras  del  campo  en  el  pueblo  de  Chillo-gallo,  desde  don- 
de el  23  por  la  noche  emprendió  el  ejército  im  movimiento 
general  por  la  izquierda,  tomando  un  camino  muy  difícil,  pe- 
ro iinico  para  salir  al  Ejido  de  Iñaquito  por  el  norte,  con  el 
TOM.  V  Hl.STORIA — 4 
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doble  interés  de  sus  llanuras  para  nuestra  caballería,  y  de  in- 
terj)onenios  á  los  refuerzos  de  Pasto.  La  noche  lluviosa  y  el 
nía!  camino,  apenas  me  permitieron  llegar  á  las  Lomas  de"  Pi- 
chincha y  dominar  á  Quito  íi  las  ocho  de  la  mailana  del  24, 
con  la  vanguardia  compuesta  de  los  dos  batallones  del  Perú 
y  el  Magdalena ;  y  me  fué  ])reciso  permanecer  en  ellas,  mien- 
tras sallan  de  la  que'orada  los  demás  cuerjyos  :  á  las  dos  horas 
de  mi  detención,  que  ya  habia  llegado  el  Sr.  general  Sucre 
con  otro  batallón,  fuimos  avisíulos  por  un  espía,  que  de  la  parte  , 
de  Quilo  subia  una  partida,  que  creimos  sorprender  con  las 
partiílas  do  Cazadores  de  Payta  y  2,  y  como  estas  dilatasen  la 
operación,  por  lo  montuoso  y  algo  largo  de  su  dirección,  pro- 
puse seguirlas  cautelosamente  con  el  batnllon  2  del  Perú :  no 
fué  inútiil  esta  medida  de  precaución  ;  porque  sobre  la  mar- 
cha advertí,  que  no  solo  subía  una  partida,  sino  todo  la  fuer- 
za enemiga :  consiguientemente  rompieron  el  fuego  las  dos 
compañias  de  Cazadores,  adelantadas  con  cuyo  reconocimien- 
to redoblé  el  paso  a  reforzarlas,  avisando  al  Sr.  general  Sucre 
que  era  labora  de  empeñar  con  ventaja  el  combate  con  los 
demás  cuerpos,  si  lo  creía  conveniente :  el  afán  del  enemigo 
por  tomar  la  altura  era  grande,  y  no  era  menos  la  necesidad 
de  contenerle  á  toda  costa.  El  batallón  2,  que  empeñé  con  es- 
te objeto  á  las  inmediatas  órdenes  de  su  bizarro  coman<lante 
D.  Félix  Olazabal,  les  opuso  una  barrera  impenetrable  con 
sus  fuegos  y  bayonetas,  y  sostuvo  solo  por  mas  de  media  hora 
el  ataque,  mientras  llegó  el  Sr.  general  Sucre  con  los  batallo- 
lícs  Yaguachi  y  Piura:  entonces  dispuso  dicho  señor  general 
apurar  el  ataque,  reforzándolo  con  el  primero  y  sucesivamen- 
te con  el  batallón  Paya  que  llegó  :  el  combate  duró  obstinadí- 
simo y  vivo  ])or  mas  de  dos  horas,  y  ya  se  sentía  la  falta  de 
municiones  que  habían  quedado  atrasadas :  en  tales  circuns- 
tancias pretendió  el  enemigo  tomarnos  la  retaguacdia  ])or  la 
izquierda,  destacando  bajo  el  bosque  espeso  dos  compañias  de 
infantería,  que  felizmente  chocaron  con  las  del  batallón  Al- 
bion  que  subían  escoltando  e!  parque:  la  bizarría  con  que  las 
recibió  Albion,  al  mismo  tiemxjo  que  un  impulso  general  que 
se  dio  á  la  lucha  con  él  batallón  Magdalena,  de  refresco,  obli- 
garon al  enemigo  a  ceder  el  campo  después  de  tres  horas  de 
empeño,  perdiendo  la  esperanza  de  sostenerlo  mas  tiempo  con- 
tra los  cuer{>os  del  Ejército  LTnido,  que  aumentaban  su  coraje 
á  proporción  de  los  i)eligros,  y  se  disi)utaban  los  laureles  que 
han  partido  bizarramente:  el  terreno  del  combate  era  tan 
montuoso  y  quebrado,  (jue  no  pudimos  aprovechar  mucho  de 
su  dispersión  sostenida  á  la  vez  por  los  fuegos  del  fuerte  del 
Panecillo.  La  caballería  nuestra,  que  por  la  mala  localidad  se 
hallaba  fuera  de  combate,  emprendió  su  bajada  al  Ejido  por 


la  izquierda,  y  na  preí^eiicia  ])rccii>itó  la  retirada  de  los  escriiV 
drones  eueniiíjjos,  que  abandonaron  la  reunión  do  la  infante- 
ria,  que  liabian  proyectado  para  hacerla  o-eruíral  liácia  Piísto; 
no  dejándole  otro  íísíIo  que  el  del  fuerte  del  rnneeillo,  donde 
se  encerraron  todos  los  restos:  el  campo  de  batalla  quedó  cu- 
bierto de  cadáveres  :  no  es  fácil  calcular  la  pórdi<la  del  enemi- 
go, porque  el  bosque  oculta  su  número,  que,  probablemente 
excede  á  quinientos :  la  nuestra  llega  á  trescientos,  incluyén- 
dose noventa  y  un  nniertos  que  ha  perdido  la  división  del  Pe- 
rú, con  el  capitán  D.  José  Duran  <le  Castro  y  el  alférez  I), 
Domnigo  Mendoza,  y  sesenta  y  siete  heridos,  comprendiéndo- 
se el  capitán  D.  Juan  Elijio  Alzurú  y  los  que  constan  de  la 
lista  adjunta. 

Entré  el  empeño  y  bizarría  con  que  ])elearon  todos  los  indi- 
viduos del  ejército,  se  distinguieron  muy  particularmente  en 
la  división  ael  Perú,  el  bravo  comandante  del  2,  D.  Félix  01a- 
zabal,  los  capitanes  B.  Pedro  Izquierdo,  de  Cazadores,  13.  i\Ia- 
riano  Gómez  de  la  Torre,  13.  Pedro  Alcina,  D.  José  Elijio 
Alzurú,  herido,  tenientes  ]3.  Xarciso  Bonifaz,  D.  Francisco 
Machuca,  1).  Juan  Es])ii!osa,  D.  Frar cisco  Calvez  Paz,  J).  Do- 
mingo Pozo,  33.  José  Concha  y  subteniente  D.  Sebastian  Fer- 
nandez, y  los  individuos  de  clases  inferiores,  que  constan  de 
la  razón  adjunta,  todos  correspondientes  al  núm.  2.  El  batallón 
de  Piura,  que  se  conservó  en  reserva,  hizo  su  deber,  y  su  co- 
mandante D.  Francisco  Villa  y  savjento  mayor  D.  José  Ja.ra- 
millo,  conservaron  el  orden  que  era  necesario.  Mis  ayudantes 
de  campo,  tenientes  D.  Calixto  Jiraldez  y  D.  José  María  Frias, 
desempeñaron'  exactamente  las  comisiones  y  órdenes  que  les 
encargué.  Todos  estos  son  muy  dignos  de  la  co7isideracion  de 
V.  E.y  de  las  gracias  que  quiera  dispensarles,  como  á  las  de- 
más clases  subalternas  indicadas  en  las  razones  de  distingui- 
dos y  heridos. 

Después  de  la  victoria  en  los  altos  de  Pichinclia,  descendió 
el  ejército  hacia  la  capital,  habiendo  intimado  su  entrega  el 
vSr.  general  Sucre  al  jefe  que  la  mandaba;  y  que,  aunque  la 
sostenía  con  alguna  artillería  é  infantería,  que  no  pudo  reti- 
rarse cortada  do  nuestra  caballería,  se  sometió  á  la  entrega 
por  una  capitulación.  Esta  fué  preparada  por  mí  en  la  noclie 
del  24,  y  siendo  acoínpañado  el  25  por  el  Sr.  coronel  Antonio 
Morales,  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  de  Colombia^, 
quedó  terminada  á  las  doce  {le  dicho  dia,  en  que  por  ella  oitró 
el  Ejército  Unido  en  la  ciudad,  y  ocupó  el  fuerte  del  Panecillo, 
donde  se  rindieron  cerca  de  setecientos  infantes,  que  con  los 
jmsioneros  del  canjpo  de  batalla,  pasan  de  mil  de  tropa,  como 
ciento  ochenta  oficiales,  inclusos  los  jefes  principales,  y  entre 
ellos  el  general  Aymerich :  cerca  de  mil  ochocientos  fusih^s, 
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catorce  piezas  de  batalla,  y  muchas  cajas  de  guerra  y  demás 
relativo  á  su  armamento ;  de  modo  que  nada  ha  salvado  de 
su  infantería,  y  es  de  creer  que  su  caballería  si  no  cae  en 
nuestras  manos  se  disperse  toda. 

La  capitulación  que  incluiré  en  otra  ocasión,  permite  el  pa- 
se á  Europa  á  toda  la  oficialidad  y  tropa  europea  con  los  ho- 
nores de  la  guerra,  y  es  estensiva  á  todo  el  departamento,  in- 
clusa la  provincia  de  los  Pastos  :  conforme  á  ella  se  ha  rendi- 
do ya  el  batallón  Cataluña,  que  hoy  ha  entrado  en  esta  ciudad 
con  toda  su  oficialidad,  y  esperamos  el  mismo  resultado  en  lo 
demás,  para  cuyo  efecto  han  salido  comisionados  con  las  res- 
pectivas órdenes :  así  ha  concluido  la  guerra  del  Norte,  y  re- 
pito, que  en  su  término  han  brillado  las  armas  del  Perú,  y  que 
son  muy  dignos  de  la  consideración  de  S.  E.,  los  que  han  teni- 
do ocasión  de  ofrecer  este  servicio  particular  á  la  causa  gene- 
ral de  América,  uniendo  un  trofeo  mas  á  las  glorias  del  Es- 
tado. 

He  reemplazado  triplicadamente  la  j^érdida  de  la  división 
con  los  prisioneros  americanos,  y  con  ella,  bien  reforzada  y 
descansada,  marcharé  muy  pronto  á  acudir  á  las  demás  nece- 
sidades de  la  patria,  donde  se  crea  conveniente. 

Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  años. —  Iltrao.  y  H.  Sr. — An- 
drés Santa-Cruz, 

Iltmo.  y  H.  Sr.  general  dé  brigada  D.  Tomas  Guido,  Ministro 
de  Guerra  y  JÑíariua. 


DIVISIÓN  DEIi  NORTE  DEL  TERU. 


jRelaeion  de  los  heridos  que  lia  tenido  la  espresada  en  la  acción 

del  24.. 


CLASES. 

XOMBKES. 

Sarjento  ]?. 

Mariano  Torres. 

Otro 

Manuel  Salcedo. 

Otro  29 

Manuel  Aguilar. 

Cabo  19 

Pedro  Bazan. 

Id. 

José  Munares. 

Id. 

Doroteo  Arévalo. 
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CLASES. 


NOMBRES. 


Soldados 


Cubo  1?  * 

Id. 
Cabo  2? 

Id. 
Distinguido 
Soldados 


AntoDÍo  Cascaño. 
Francisco  ^Mosquera. 
José  Bustamantc. 
Manuel  Canunda. 
Agustín  Zegarra. 
Simón  Mozambique. 
Eafael  Zarate. 
Maniuü  Antonio  Robles. 
Juan  Prado. 
José  Chala. 
Manuel  Ácima. 
Estevan  Flores. 
Pedro  Yuflas. 
Silvestre  Oruna. 
Juan  José  Sánchez. 
Vicente  Guerrero. 
Mariano  Guevara. 

Gregorio  Gotera. 

Francisco  Chira. 

José  Bracamonte. 

Eamou  Noriega. 

Andrés  Seguróla. 
D.  José  Calderón. 

Antonio  Requeuo. 

Antonio  Mesones. 

Francisco  Lavalle. 

Miguel  Vega. 

José  Manuel  Eamos. 

José  Maria  ^luüecas. 

Marcelino  Tenes. 

Manuel  Iribarri. 

Pedro  Bazan. 

Manuel  Bazan. 

Pedro  Cárdenas. 

Santiago  Vi  11  aune  va. 

Jorje  Morales. 

Francisco  Buiz. 

Francisco  Motezunia. 

Antonio  Eodriguez. 

Mariano  Castrejon. 

Miguel  Eodriguez. 

Manuel  Gnzman. 

Lilis  Velis. 


CLASE-.  ^OMBllES. 

Soldíldos  Baltazar  Segundo. 

—  Segundo  Mimbela. 
Francisco  Briones. 

—  Bilvesíre  Torres. 
— -  CTi'egorio  Cofre. 

—  José  Eosa  García. 

—  Francisco  ürrutia. 

—  José  Gallardo. 

—  Eusebio  Izquierdo. 

—  Taíleo  Barrena. 
M.  de  pifívuos        Bruno  Arias. 

BATALLOJS'    iíE   TI  TEA. 

Soldados  .rosé  Gamboa. 

—  José  Eojas. 

—  .íosé  '^rrigoso. 

—  José  Faustino  Cliavez. 

—  iS'icolás  Llovera. 

jS'ota — Del  baíallou  número  '2  fué  lieritio  el  capitán  D.  Juan 
Elijio  Alzurii. — Quito,  Mayo  28  do  1822 — Anffrí's  Santa-Cruz. 


í)ÍYTSTO.N    !>CI.   MOílTFi    DKL    l'Eilí.'. 

BclacioK  de  los  qm;  uias  pariiciilarnu'nie  se  han  (Usiingiiido  en  la 
hatalJa  de  24  del  presente  en  el  Cerro  de  Fichineha. 


Sarjento  iv  .luán  Guzman. 

Otro  Ivfariano  Tor-es, 

Otro  '         Manuel  Salcedo.^ 
Otro  MaiiiTel  '^^idanrre. 

Oti'o  José  Garcia. 

Otro  Joaé  Bcho\'CiTÍa. 
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CLASES.  :nümi;k£-. 

Sarj»^nto  2?  Presentación  Cliiriuos. 

— •  José  Albnjar. 

—  Maiuiel  Esniííosa. 

—  Pedro  Eiiiz. 

—  .Antonio  Soberon. 

—  Míinuel  líeredia. 

—  Juan  Euiz. 

—  Manii{>l  Aí^iiilar. 
Cabos  1/"  Pedro  Pablo  Bazan. 

—  Tomas  Martínez. 

—  Antonio  Garay. 

—  José  Rito  Carrillo. 

—  José  Manares. 

—  Doroteo  xVrévalo. 

—  .Tuan  Triijillo. 

—  Francisco  C.liirn. 
-    —  Manuel  IMesones. 

—  Cipriano  Zavaletn. 

—  Sebastian  Romero. 
~  Gregorio  Bermejo. 
■—  Eüjeuio  iMimbela. 

—  Juan  Marín. 
Cabos  2.'^'  Eanion  Koriega. 

—  >:\ndres  Seguróla. 
Cadete  1).  Domingo  Bonifaz. 
Distinguidos  —   J.  T(mias  Arellano. 

—  —  Juan  José  Castillo. 

—  —   .Tose  de  los  Bios. 

—  —  José  Calderón. 

—  —   Pedro  de  la  C.  Castillo. 
►Soldados  A-'iceute  Sánchez. 

—  José  Palomino. 

—  ^lanuel  Iturregui. 
.losé  IMaría  íiíuñeen^;. 

—  Hilario  Éomero, 

—  Gregorio  Cofre. 
-T~  José  Aviles. 

—  Martin  de  Cristo. 

—  Antonio  Pequeño. 

—  *       Juan  Torres. 

—  xVtitonio  García. 

—  Pablo  Alonso. 

—  püüiiügo  Morouo, 
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CLASES. 


Soldados 


O.  de  Tres. 
Soldados 


M.  de  Pitos 
Cometa 


N0MBRE6, 

Francisco  ^^losquem. 
Josó  Bustamante. 
José  Pouce. 
Mateo  Blanco. 
Lorenzo  Eodrigiiez. 
Gerónimo  Arriinátegui. 
Ildefonso  Medina. 
Bartolomé  Correa. 
Josó  Eduardo  García. 
Manuel  Celada. 
Francisco  Motezuma. 
Luis  León. 
Rosario  Eivas. 
Xarciso  Yajgas. 
José  de  la  Eosa  Garcia. 
Ángel  Flores. 
A'icente  Castañeda. 
Cirilo  Barrera. 
Fermin  Pastrana. 
Melchor  Loriga. 
Martin  Muñoz. 
Bruno  Arias. 
León  de  los  Dolores. 
José  Mel. 

Luis  Lescano  Colina. 
Matias  A^igo. 
Manuel  Gutiérrez. 
Benito  Lisares. 
Pedro  Sánchez. 
José  Morales. 


Quito  y  Mayo  28  de  1832.  ^Andrea  Hania 


Cruz. 
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KJEliCITÜ  DEL  PEUC.  —  DlViSlOX  DEL  XOKTE. 

Cuartrl  (ji)U'ral  en  ^ Julio  d  22  <k'  J laúo  de  i>i2'2. 

I.  H.  8. 

Con  uoíci  de  Ib  del  con-iente,  se  lt¡i  dii;)iíido  8.  E.  el  Ubei'- 
tador  Presidente  de  Colombia,  ííconsiíañanne  hi  ley  qne  en  l;i 
misma  fecLa  ha  tenido  á  bien  decretar  en  ob.se(iulo  y  distiü- 
eion  de  la  división  peruana  de  mi  mando,  que  ha  e(joperado  á 
la  libertad  de  Quito.  —  Yo  tengo  el  honor  de  pasai  ambas  co- 
pias á  manos  de  US.  I.  y  la  de  mi  contestación,  ]>ara  que, 
sirviéndose  US.  I.  pasarla  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Supre- 
mo Delegado,  manifieste  su  resolución  sin  la  que  nada  podrá 
ser  aceptado  por  los  que  solo  peleamos  por  la  honra  y  seguri- 
dad del  Estado. 

Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  afios. —  I.  H.  Sr. — Andrés 
Santa  Cruz. 

I.  n.  Sr.  D.  Tomás  Guido,  General  de  Brigada  y  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  de  la  Guerra. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cuartel  f/eneral  en  Quito  d  18  de  Junio  de  1822, 

SIM-ON   BOLIYAE,  LTBERTADOE  TEESIDENTE    DE    OOLOMT^TA  &., 

¿ieñor  General. 

Tengo  la  honva  de  dirigir  á  US.  la  ley  que  en  este  dia  he 
decretado,  eu  tributo  de.gratjtud,  á  la  división  del  Perú  del 
mando  d^  US.  Sírvase  US.  recibirla  como  el  testimomo  m^s 

TOH.V.         .     ,    .  lIlSTOlUA'r^,^:,     . 


sincero  de  lo  que  debe  Golombia  á  los  primeros  hijos  del  Pe- 
rú/que  bun  unido  sus  banderas  á  las  de  la  república.  — Supli- 
co á  US.  se  sirva  trasmitir  los  sentimientos  de  admiración  y 
aprecio  que  me  ban  inspirado  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de 
los  batallones  de  Trujillo  y  Piura,  y  los  Escuadrones  de  Gra- 
naderos y  Cazadores  montados,  que  tan  gloriosamente  sella- 
ron con  su  sangre  la  libertad  de  Quito  y  la  paz  de  Colombia. 

Soy  con  la  mas  alta  consideración  de  US.  su  mas  atento 
servidor. — Boli  car. 

Sr.  General  de  Brigada  Comandante  General  de  la  división 
del  Perú. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 


SniOX  bolívar,  libertador  PR'ESIDEXTE  de  Lxi 
REPÚBLICA.  &. 


Animado  el  Gobierno  de  Colombia  de  la  mas  justa  grati- 
tud bácia  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  del  Perú,  que 
lian  traído  sus  armas  vencedoras  por  orden  de  S,  E.  el  Protec- 
tor del  Perú,  á  contribuir  á  la  libertad  del  Sur  de  Colombia; 
be  venido  en  decretar,  en  virtud  de  las  facultades  extraordi- 
narias que  me  concede  el  Congreso  General,  las  siguientes 
recompensas  á  tan  beneméritos  militares. 

Art.  19  La  división  del  Perú  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel 
D.  Andrés  Santa  Cruz,  es  benemérita  de  Colombia  en  grado 
eminente. 

2.  El  Sr.  coronel  D.  Andrés  Santa  Cruz,  gozará  en  Colom- 
bia del  empleo  de  general  de  brigada,  siempre  quo  el  gobier- 
no del  Perú  s  >  sirva  concederle  la  gi'acia  del  goce  do  este 
emx)leo. 

S9  Los  demás  jefes  y  oficiales  de  la  división  del  Perú,  se 
recomiendan  á  su  gobierno,  para  que  atienda  á  los  méritos  y 
servicios  que  ban  contraido  en  la  presente  campaña. 

4?  El  coronel  D.  Andrés  Santa  Cruz,  jefes,  oficiales  y  tropa 
de  la  división  del  Perú,  llevarán  al  pecho  una  medalla  de  oro 
los  oficiales  y  jefes,  y  de  plata  de  sargento  abajo,  con  la  si- 


giüente  inscripciou  :  Libertador  de  Quito  en  JPicJdncha:  por  el 
reverso  :  Gratitud  de  ColomVia  á  la  división  del  Perú.  La  meda- 
lla irá  pendiente  de  iiu  cordón  ó  ciuta  tricolor  con  los  colores 
de  Colombia. 

5?  El  gobierno  de  Colombia  se  reconoce  deudor  á  la  división 
del  Peni"  de  una  gran  parte  de  la  victoria  del  Pichincha.. 

69  Los  individuos  de  la  división  del  Peni  á  las  órdenes  del 
coronel  Santa  Cruz,  serán  todos  reconocidos  en  Colombia  co- 
mo ciudadanos  beneméritos.  El  primer  escuadrón  de  grana- 
deros montados  del  Peni,  llevará  el  sobrenombre  de  granaderos 
de  Bio-Baml)a,  si  el  gobierno  del  Peni  se  digna  confirmarle 
este  sobrenombre  glorioso. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  ccm  el  sello  de  la  repú- 
blica, y  refrendado  por  mi  secretario  general  en  el  cuartel  ge- 
neral libertador  de  Quito  á  18  de  Junio  de  1822 — 12 — Simón 
Bolívar. 

Por  S.  E.  el  Libertador— J.  G.  Pérez. 


EJERCITO   DEL   l'ERU — DIVISIÓN   DEL   NORTE. 

Cuartel  general  en  Quito  á  19  de  Junio  de  1822. 
Excmo.  Señor : 

La  nota  con  que  Y.  E.  se  lia  dignado  acompañarme  la  ley 
que  decreta  en  obsequio  de  la  división  del  Peni,  excede  á  la 
idea  del  premio  que  ella  pudo  haber  concebido :  muy  satisfe- 
cho cada  uno  de  los  que  la  componen  con  haber  hecho  un  pe- 
queño servicio  á  Colombia,  nos  creíamos  todos  sobradamente 
premiados  con  haber  merecido  saludar  á  su  libertador  presi- 
dente y  con  que  él  conozca  que  hemos  cumplido  con  nuestro 
deber.  Esta,  8r.,  es  la  satisfacción  que  deseaba  la  división,  y 
esta  eslamayorreGomi)ensa  que  esperaba,  pero  la  generosidad 
de  V.  E.  mayor  que  nuestras  esperanzas,  é  igual  solo  á  los  de- 
seos con  que  hemos  marchado  para  concurrir  á  la  libertad  del 
Ecuador,  y  ofrecer  un  servicio  á  la  república,  se  extiende  á  dis- 
pensarnos gracias  bastantes  á  satisfacer  la  mas  ilimitada  am- 
bición. Yo  tributo  á  Y.  E.,  á  nombre  de  toda  la  división,  su 
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mayor  reconocimiento  á  las  bondades  de  \^.  E.,  suplicándole 
(jue,  antes  de  admitir  nada  de  cuanto  ba  querido  dispensarle 
tan  generosamente  en  su  decreto  de  ayer,  me  jjermita  some- 
terlo á  la  aprobación  de  mi  gobierno,  sin  cuyo  consentimiento, 
solo  podemos  conservar  la  memoria  de  su  ax)recio,  que  llenán- 
donos de  lionra,  nos  estimulará  siempre  á  conservarlo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mucbos  años.. —  Excmo.  Sr.  — Andrea 
t^auta  Cncf. 

Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  Eepii- 
blica  de  Colombia. 


MINISTERIO   Dlí   GUEIIIIA. 

Las  grandes  acciones  con  que  los  hijos  de  la  patria  han 
enseñado  á  sus  enemigos  la  inferioridad  del  poder  de  un  tira- 
no, al  ardor  irresistible  de  los  soldados  de  la  libertad,  deben 
recomendarse  á  la  gratitud  pública  de  un  modo  que  el  tiempo 
no  borre  su  memoria.  Quito  libre  por  el  valor  heroico  de  1 
Ejército  Unido  de  Colombia  y  Perú,  es  el  monumento  mas 
honroso  para  cuantos  han  contribuido  á  restituir  su  indepen- 
dencia política.  Ese  supremo  bien,  de  que  ya  gozan  los  habi- 
tantes de  aquella  importante  sección,  debe  ser  la  gloria  de  los 
bravos,  que  arrostrando  la  muerte  por  salvar  á  sus  compatrio- 
tas, los  han  incorporado  á  la  gran  familia  de  los  libres.  Pero 
de  parte  del  gobierno  peruano  existe  un  sagrado  deber  en  fa- 
vor de  los  libertadores  de  Quito,  que  no  podría  eludir  sin 
agravio  de  la  justicia,  y  aunque  la  brillante  conducta  de  los 
Jefes  y  tropa  de  la  división  de  este  Estado  ha  excitado  ya  la 
admiración  y  gratitud  comnu  ;  para  que  estos  se  distingah 
.  entre  sus  valientes  compañeros  de  armas  y  puedan  llevar  á 
todas  i^artes  un  testimonio  público  del  aprecio  que  íiaü  mere- 
cido de  su  patria,  por  su  constancia,  valor  y  disciplina  en  la 
memorable  campaña,  á  la  par  de  las  bizarras  tropas  de  Colom- 
bia, se  ha  declarado  lo  que  sigue: 

¿L   SUPEEMO  DELEGADO. 

He  acordado  y  decreto : 

1?  En  prueba  del  reconocimiento  del  gobierno  del  Perú  ai 
eminente  mérito  del  ilustre  y  bravo  general  de  la  república 


de  Colombia,  Autouio  Josó  de  Sucre,  le  seni  presenta- 
da una  espada,  que  espera  ceñirá  con  tanta  gloria  como  la  qne 
lia  empleado  hasta  ahora  en  defensa  do  la  libertad  de  Amé- 
rica. 

2e  Todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  división  del  norte 
del  Perú  que  tuvieron  parte  en  la  importante  jornada  de  Pi- 
chincha, que  dio  libertad  á  Quito,  llevarán  pendiente  del  cue- 
llo una  medalla  orlada  de  laurel  con  la  inscripción  siguiente 
en  el  centro  del  anverso.  A  los  Uhertadores  de  Quito  :  en  el  re- 
verso La  Patria  agradecida  ;  y  en  la  base  de  ambos  lados,  los 
trofeos  militares  que  sean  mas  alusivos  á  las  armas  de  Co- 
lombia, del  Peni,  y  las  Provincias  Arjentinas. 
,  39  Los  jefes  y  oficiales  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
usarán  medalla  de  oro,  pendiente  de  una  cinta  de  seda  tejida 
de  color  encarnado ;  con  la  diferencia,  que  el  lazt>  de  que  pen- 
da la  medalla,  será  de  color  blanco  para  los  primeros,  y  en- 
carnada para  los  segundos. 

,  49  Los  sarjen  tos  y  cabos  llevarán  la  medalla  de  plata  pen- 
diente de  una  cinta  de  agua  también  encarnada,  pero  sin 
lazo. 

-  ,5?  Los  soldados  llevarán  la  misma  medalla  que  los  sarjen- 
jentos  y  cabás  en  el  ojal  izquierdo  de  la  casaca,  i)endiente  de 
una  cinta  blanca. 

69  Son  comprendidos  en  la  gracia  dispensada  en  los  artícu- 
los anteriores,  los  bravos  del  ejército  de  Colombia  y  de  las 
tropas  de  Guayaquil,  que  unidos  á  la  división  del  Perú,  par- 
tieron con  ella  de  las  fatigas  de  la  campaña  y  de  los  laureles 
del  triunfo  en  la  batalla  de  Pichincha. 

79  Se  solicitará  del  general  en  jefe  del  Ejército  Unido  liber- 
tador de  Quito,  la  relación  de  las  clases  y  nombres  de  los  que 
se  hallaron  en  dicha  batalla,  para  que  por  el  ministerio  de  la 
guerra  se  les  remitan  las  medallas  de  honor  y  sus  correspon- 
dientes diplomas. 

89  El  ministro  de  Estado  eñ  el  departamento  de  la  guerra, 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto,  que  se  co- 
municará á  quienes  corresi)onda  é  insertará  en  la  gaceta  ofi- 
cial. 

Dado  en  el  palacio  dsl  supremo  gobierno  e]i  Lima  á  19  de 
Julio  de  1822— Firmado— r/'í//¿//o.— Por  orden  de  S.  1).— To- 
mas Guido. 
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LEPÜBLIOA  DE  COLOMBIA. 

SIMOX  BOLÍVAR,  LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Cuartel  f/eneral  oi  Quito  á  17  de  Junio  de  1822. 
Excmo.  Señor: 

Al  llegar  á  esta  capital,  después  de  los  triunfos  obtenidos 
por  las  armas  del  Perú  y  de  Colombia,  en  los  campos  de  Bom- 
bona y  Picbincba,  eíi  mi  mas  grande  satisñxccion  dirigirá 
V.  E.  los  testimonios  mas  sinceros  de  la  gratitn<l  con  que  el 
pueblo  y  gobierno  de  Colombia,  ban  recibido  á  los  beneméri- 
tos libertadores  del  Perú,  que  ban  venido  con  sus  armas  ven- 
cedoras á  prestar  un  poderoso  auxilio  en  la  campaña  que  ba 
libertado  tres  ijrovincias  del  sur  de  Colombia  y  esta  intere- 
santísima capital,  tan  digna  de  la  protección  de  toda  la  Amé- 
rica, porque  fué  una  de  las  primeras  en  dar  el  ejemplo  heroico 
de  libertad.  Pero  no  es  nuestro  tributo  de  gratitud  un  simple 
homenaje  hecho  al  Gobierno  y  Ejército  del  Perú,  sino  el  deseo 
mas  vivo  de  prestar  los  mismos  y  aun  mas  fuertes  auxilios  al 
gobierno  del  Perú,  si  jjara  cuando  llegue  á  manos  de  V.  E. 
este  despacho,  ya  las  armas  libertadoras  del  sur  de  América 
no  han  terminado  gloriosamente  la  cami^aña  que  iba  á  abrirse 
en  la  presente  estación. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  que  la 
guerra  de  Colombia  está  terminada,  y  que  su  ejército  está 
pronto  á  marchar  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo  llamen, 
y  muy  particularmente  á  ^la  patria  de  nuestros  vecinos  del  sur, 
á  quienes  por  tantos  títulos  tlebemos  preferir  como  los  prime  . 
ros  amigos  y  hermanos  de  armas. 

Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración 
con  que  soy  de  V.  E.  atento  obediente  &ev\u\oY.—BoUrar. 

Excmo  Sr.  Protector  del  Perú. 
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CONTBSTACIOX  DEL  GENEEAL  SAN  MAETIX. 

Tjima,  Julio  13  f?e  1822. 

Excmo.  Señor: 

Los  triunfos  de  Bomboüá  y  de  Picliiüclia,  lian  puesto  el  se- 
llo á  la  unión  de  Colombia  y  del  Perú,  asegurando  al  mismo 
tiempo  la  libertad  de  ambos  Estados.  Yo  miro  bajo  este  doble 
aspecto  la  parte  qne  han  tenido  las  armas  del  Perú  en  aque- 
llos sucesos,  y  felicito  á  V.  E.  por  la  gloria  que  le  resulta  al 
ver  confirmado  los  solemnes  derechos  que  ha  adquirido  al  tí- 
tulo de  libertador  de  Colombia.  Y.  E.  ha  consumado  la  obra 
que  emprendió  con  heroismo,  y  los  bravos  que  tantas  veces 
ha  conducido  á  la  victoria,  tienen  que  renunciar  á  la  esperanza 
de  aumentar  los  laureles  do  que  se  han  coronado  en  su  patria, 
si  no  los  buscan  fuera  de  ella.  El  Perú  es  el  único  campo  de 
batalla  que  queda  eu  la  América,  y  en  él  deben  reunirse  los 
que  quieran  obtener  los  honores  del  último  triunfo,  contra  los 
que  han  sido  vencidos  en  todo  el  continente.  Yo  acepto  la 
oferta  generosa  que  Y.  E.  se  sirve  hacerme  en  su  despacho  de 
17  del  pasado:  el  Perú  recibirá  con  entusiasmo  y  gratitud 
todas  las  tropas  de  que  pueda  disponer  Y.  E.  á  fin  de  acelerar 
la  campaña  y  no  dejar  el  menor  influjo  á  las  vicisitudes  de  la 
fortuna:  esj^ero  que  Colombia  tendrá  la  satisñiccion  de  que 
sus  armas  contribuyan  poderosamente  á  j)oner  término  á  la 
guerra  del  Perú,  así  como  las  de  este  han  contribuido  á  plan- 
tar el  pabellón  de  .la  república  en  el  sud  de  un  vasto  terri- 
torio. 

Ansioso  de  cumplir  mis  deseos  frustrados  en  el  mes  de 
Febrero  por  las  circunstancia  que  ocurrieron  entonces,  pienso 
no  diferirlos  por  mas  tiempo :  es  preciso  combinar  en  grande 
los  intereses  que  nos  han  confiado  los  pueblos,  para  que  una 
sólida  y  estable  propjperidad,  len  haga  conocer  mejor  el  benefi- 
cio :íe  su  independencia.  Antes  del  18  saldré  del  puerto  del 
Callao,  y  apenas  desembarque  eu  el  de  Guayaquil,  marcharé 
á  sftluaar  á  Y.  E.  en  Quito.  Mi  alma  se  llena  de  pensamientos 
y  de  gozo,  cuando  contemplo  aquel  momento  eu  que  nos  ve- 
remos, y  presiento  que  la  América  no  olvidará  el  día  en  que 
nos  abracemos. 

Dígnese  Y.  E.  aceptar  los  sentimientos  do  admiración  y 
aprecio  con  que  soy  de  Y.  E.  su  atento  y  obediente  servidor. — 
José  úe  San  Martin. 
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EEPUBLICA   DE  COLOMBIA. 

OFICIO  DEL  CiEIíEEAL  SL'fJíE  AL  MJXISTiíO  DE  GüERlíA. 

Departamento  de  Qniio  ú  22  de  Junio  de  1822. 
í^eñor  Ministro : 

Tengo  la  lioiirii  de  acusar  á  U.  8.  I.  el  recibo  á  su  nota  del 
22  de  Mayo,  que  lia  llegado  á  mis  manos  ayer. 

Me  es  altamente  satisfactorio  reiterar  al  supremo  gobierno 
del  Peni,  mi  expresivo  reconocimiento  á  la  disposición  que 
U.  S.  I.  me  comunica,  de  que  la  división  auxiliar  que  manda 
el  Sr.  coronel  Santa  Cruz  quede  á  mis  órdenes,  mientras  lo 
juzgue  necesario  el  libertador  etc. 

Como  el  presidente  de  la  república  llegó  á  esta  capital  el 
10,  he  podido  someter  á  su  consideración  este  honroso  y  ami- 
gable despacho ;  y  S.  E.,  después  de  dar  las  gracias,  me  ha 
protestado  nuevamente  que  no  solo  el  batallón  de  Numancia, 
sino  otros  batallones  de  Colombia  irán  á  x^artir  los  lam-eles  que 
esperan  en  laj)róxima  campaña  los  hijos  del  Sol,  si  así  se  lo 
significare  el  supremo  gobierno  del  Perú.  Nada  será  cierta- 
mente mas  lisonjero  á  Colombia,  que  los  mismos  soldados  que 
unidos  dieron  la  libertad  al  primer  jiueblo  de  la  república  que 
liroclamó  su  independencia,  se  vean  otra  vez  como  camaradas 
en  la  Paz,  que  dio  el  mismo  ejemplo  en  el  Perú.  Los  estandar- 
tes que  la  fortuna  y  la  gloria  ligaron  i)ara  siempre  sobre  el 
Pichincha,  es  justo  que  se  halle-n  alguna  vez  unidos  y  triun- 
fantes en  la  tierra  de  los  Incas.  ¡  Dichoso  yo,  si  iniedo  ser 
testigo  de  este  lazo,  y  de  todos  los  lazos  que  hagan  unos  mis- 
mos los  intereses  del  Perú  y  de  Colombia,  y  que  no  forme,  si 
puede  decirse,  en  los  dos  una  sola  Patria ! 

La  división  del  Sr.  Santa.  Cruz,  se  'dispone  á  regresar,  y  lo 
verificará  en  principios  de  la  próxima  semana  ;  ha  sido  reem- 
plazada de  todas  sus  bajas  con  viejos  soldados  hijos  de  Colom- 
bia, y  será  aumentada  con  alguna  recluta  que  se  hace  en-. 
CuQUca. 

Dios  guarde  á  U.  S.  I.  muchos  añoa—TÁntonio  José  de  Sucre. 

lllmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  la  Guer- 
ra, H.  Sr.  general  de  brigada  D.  Tomas  Guido. 
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Decreto  supremo  concediendo  una  banda  X  las  patrio- 
tas QUE  MAS  SE  HAYAN  DISTINGUIDO  POR  SU  ADHESIÓN  A 
LA  CAUSA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DEL  PeRÚ. 


El  2>rotector  del  Perú, 

He  acordado  y  decreto. 

19  Las  patriotas  que  mas  se  liayau  distinguido  por  su  ad- 
hesión á  la  causa  de  la  independencia  del  Perú  usarán  el  dis- 
tintivo de  lina  banda  de  seda  bicolor,  blanca  y  encarnada 
que  baje  del  hombro  izquierdo  al  costado  derecho  donde  se 
enlazará  con  una  pequeña  borla  de  oro,  llevando  hacia  la  mi- 
tad de  la  misma  banda  una  medalla  de  oro  con  las  armas  del 
Estado,  en  el  anverso  y  esta  inscripción  en  el  reverso  :  Al  im- 
triotismo  de  las  mas  sensibles. 

29  La  alta  cámara,  cuya  eminente  atribución  es  hacer  jus- 
ticia, pasará  al  ministerio  de  Estado  una  razón  de  las  patrio- 
tas que  por  el  voto  de  la  opinión  pública,  se  han  distinguido 
mas,  para  que  el  Gobierno  las  declare  comprendidas  en  el  ar- 
tículo anterior. 

39  Los  parientes  inmediatos  de  las  patriotas*  que  obtengan 
este  distintivo  serán  preferidos  en  igualdad  de  circunstancias 
para  los  empleos  que  pretendan.  El  ministro  de  Estado  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto  :  imprímase  en 
la  gaceta  oficial. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  11  de  Enero  de 
1822.  — 39— Eirmado-/S'«jí  J/fíríi».— Por  orden  de  S.  B.—B. 
Montcagudo. 

(1)  Gaceta  del  Gobiorno  dol.  Sábado  12  de  Enero  d.i  16^:2. 
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EXPOSICIÓN 


DE  LAS  TAKExVS  AD3IINISTilATIYÁ;^  DEL  GOBIEKIS'O,  DESDE  SU 
INSTALACIÓN  HASTA  EL  15  DE  JULIO  DE  1822,  rilESENTADxV. 
AL  CONSEJO  POll  EL  MINISTIIO  DE  ESTADO  Y  KELACIONES 
EXTEBIORES  DON  BERNARDO  MONTEAGUDO. 


Excmo.  8r. 

El  decreto  de  S.  E.  el  Protector  de  19  de  Enero  de  este 
aüo,  me  impone  el  deber  de  presentar  á  V.  E.  la  exposición 
de  las  tareas  administrativas  del  Gobierno  basta  aquella  fe- 
cha :  una  orden  del  Sui)remo  Delegado  me  obliga  á  conti- 
nuarla hasta  el  momento  actual. 

El  i:)rimer  obstáculo  que  encuentro  pnra  llenar  ambos  obje- 
tos, nace  de  la  dificultad  de  referir  los  hechos,  sin  el  entusias- 
mo que  inspiran  por  su  magnitud.  No  es  esta  la  narración 
estéril  de  sucesos  comunes,  que  dejan  siempre  en  una  profun- 
da calma  al  sentimiento.  Todo  es  admirable  en  la  serie  de  los 
que  voy  á  detallar,  y  en  ninguno  puede  encontrar  reposo  la 
admiración  del  que  los  comtempla. 

Empezaré  por  el  augusto  y  solemne  acto  de  la  declaración 
de  nuestra  independencia,  porque  este  es  el  punto  de  que 
pienso  partir,  después  de  dar  una  rápida  ojeada  sobro  la  si- 
tuación general  en  que  se  hallaba  el  pais  entonces. 


—43  — 
(  Hay  desgracias  que  . duran  mas  alhi  del  tiempo  en  que  su- 
ceden, y  que  siempre  presentes  á  los  pueblos,  así  por  sus 
electos  como  por  su  repetición  continua,  les  hacen  sentir  en 
cada  instante  las  plagas  de  varias  generaciones.  Si  las  cir- 
cunstancias contribuyen  á  dar  expansión  al  sentimiento,  en- 
tonces experimentan  los  iiueblos  un  dolor  reflexivo,  que  los 
pone  en  Isi.  alternativa  de  ser  vencedores  ó  víctimas. 

Así  se  halla  el  Perú  desde  que  en  la  América  se  dio  el  gri- 
to sagrado  :  la  fama  de  los  nuevos  héroes  que  se  presentaban 
sobre  la  escena,  la  historia  de  sus  reveses  ó  de  sus  triunfos, 
el  ejemplo  de  sus  continuos  sacrificios,  la  esperanza  de  imi- 
tarnos, y  aun  el  temor  de  no  hallar  oportunidad  para  exce- 
derlos :  todo  producía  el  efecto  de  recordar  á  los  peruanos  la 
identidad  de  su  causa,  y  el  número  de  injurias  que  ellos  y  sus 
padres  habían  dejado  impunes. 

Estas  continuas  reflexiones  les  hacían  sufrir  lo  presente  y 
lo  pasado :  la  incertidumbre  de  los  sucesos  era  un  acerbo  estí- 
mulo ])ara  su  angustia :  las  medidas  violentas,  que  son  inse- 
parables de  la  agonía  de  los  gobiernos,  unidas  al  rigor  inexo- 
rable de  la  guerra,  arrancaban  sollosos  de  indignación  al 
Perú,  que  solo  podía  templar  el  presentimiento  del  buen  su- 
ceso, fundado  en  la  tendencia  general  de  todas  las  voluntades. 
El  corazón  de  los  peruanos  se  hallaba  repleto  de  coraje, 
porque  ya  estaba  exhausta  su  paciencia :  en  esta  sazón  llegó 
íi  Pisco  el  Ejército  Libertador :  desde  allí  dio  la  señal  de  alar- 
ma á  la  tierra  del  Sol,  y  la  tierra  del  Sol  se  conmovió.  El  es- 
lííritu  de  revolución  encontraba,  sin  embargo  tremendas  bar- 
reras que  vencer :  una  fuerza  importante  sostenida  por  los 
prestijios  y  las  ilusiones,  á  que  no  pueden  substraerse  aun  los 
hombres  que  i>iensan :  un  territorio  defendido  por  el  clima, 
por  la  falta  de  recursos  de  sus  costas  y  por  la  dificultad  de 
continuar  operaciones  rái)idas,  todo  concurría  á  impedir,  y 
que  nada  bastaba  para  frustrar  el  movimiento  impreso  al  he- 
misferio en  que  vivimos. 

Al  fin  los  enemigos,  (íediendo  á  las  combinaciones  militares 
del  general  San  Martin,  y  temblando  en  medio  de  una  capi- 
tal, donde  sabían  que  el  gran  secreto  del  patriotismo  estaba 
confiado  á  todos  sus  habitantes,  sin  que  hubiese  peligro  de 
que  lo  revelase  uno  solo,  resolvieron  evacuarla  y  dejar  en  li- 
bertad un  pueblo,  que  era  ya  mas  fácil  reducir  á  escombros, 
que  oprimir. 

El  Ejército  Libertador  entró  en  la  capital  del  Perú  el  9  de 
Julio  de  1821,  y  á  su  ingreso  obtuvo  un  memorable  triunfo, 
que  el  enemigo  le  habia  disputado  con  maligna  astucia.  El 
conocía,  que  no  pudiendo  rivalizar  el  coraje  de  nuestros  l)ra- 
vos,  era  preciso  alarmar  contra  ellos  la  opinión,  y  hacer  que 
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los  hombres  i)acíficos  y  honrados  temiesen  su  presencia,  como 
nn  escollo  para  sus  derechos  y  para  la  moral  pública.  En  me- 
dio del  estremecimiento  político  cpie  cansó  en  Lima  la  imi)o- 
nente  escena  de  ver  salir  á  un  ejercito,  para  que  entrase  otro : 
los  soldados  de  la  libertad  fueron  como  la  luz  del  dia,  cuando 
viene  á  terminar  una  íle  aquellas  noches  tempestuosas,  en 
que  parece  que  el  mundo  va  á  precipitarse  en  el  caos  de  don- 
de salió.  Ellos  opusieron  uua  barrera  al  desorden,  aseguraron- 
la  tranquilidad  pública  y  dieron  un  ejemplo  sorprendente  de 
moderación,  de  disciplina  y  de  respeto  hacia  el  pueblo,  que 
cambió  momentáneamente  la  opinión  en  favor  de  los  liberta- 
dores. Al  encontrar  en  su  conducta  el  reverso  del  cuadro  tra- 
zado por  los  enemigos,  y  lo  que  es  mas,  el  reverso  de  los  sen- 
timientos que  camcterizan  á  los  españoles,  nadie  pudo  dejar 
de  ser  justo,  ya  que  no  fuese  agradecido,  porque  era  natural 
comparar  los  males  que  todos  temieron,  con  los  bienes  del  re- 
))oso  que  cada  uno  disfrutaba. 

La  situación  de  esta  capital  exijia  biea  los  miramientos 
con  que  fue  tratada,  no  solo  por  las  ideas  de  justicia  que  ani- 
maban á  los  libertadores,  sino  por  el  derecho  que  le  daba  su 
deplorable  decadencia.  El  país  estaba  oprimido  por  el  exceso 
de  las  contribuciones,  y  aun  mas  agobiado  por  el  peso  enor- 
me del  desprecio  que  hacian  sentir  los  españoles,  no  solo  en 
los  actos  de  administración,  sino  en  los  mas  indiferentes  de 
la  sociedad,  y  hasta  en  el  seno  mismo  de  las  mas  tiernas  y 
estrechas  relaciones.  El  comercio  gemía  bajo  el  yugo  del  mo- 
nopolio mas  injusto  y  de  las  trabas  mas  ridiculas,  que  han 
podido  inventarse  por  los  gobiernos  que  ignoran  la  ciencia 
económica.  La  administración  de  rentas  era  un  caos  que  no 
convenia  desenredar,  porque  de  él  resultaba  la  ventaja  de 
oprimir  mas  al  pueblo  y  de  habituarlo  á  no  pensar  en  su  pros- 
peridad. El  sistema  judiciario  se  había  convertido  en  un  plan 
de  agresión  contra  todos  los  derechos :  ya  no  eran  inexorables 
las  leyes,  sino  los  jueces  que  las  aplicaban,  y  que  solo  mante- 
nían aquel  carácter  contra  los  qne  habían  tenido  la  suerte  de 
ser  americanos.  En  fin,  á  mas  de  estas  calamidades  que  exis- 
tían tiempo  há,  diez  años  de  guerra  sostenida  casi  en  todo  el 
continente  por  el  Gobierno  de  Lima,  á  expensas  de  la  sangre 
y  recursos  de  sus  habitantes,  y  diez  meses  de  hostilidad  y 
atrevidos  amagos  del  Eiórcito  Libertador  p¿ira  aislar  al  ene- 
migo de  todo  recurso:  Labia.i  puestea  esta  capital  en  el  colmo 
de  la  angustia  y  de  la  necesidad,  participando  las  demás  pro- 
vincias de.  los  males  afectos  á  esta  incomunicación  :  todo  pre- 
sentaba un  cuadro  de  dolor,  de  aniquilación  y  de  desorden,  la 
mano  de  la  libertad  empezó  á  curar  las  heridas  de  que  estaba 
cubierto  el  cuerpo  político  del  Estado. 
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El  28  de  Julio  (le  1821  se  proclamó  la  independeucia  del 
Perú :  la  voluntad  universal  quedó  cumplida ;  mas  para  soste- 
nerla era  preciso  que  apareciese  una  autoridad  (pie  restituyese 
el  movimiento  á  esta  gran  maquina,  preparándola  á  recibir 
nuevas  formas  y  modificaciones.  El  imperio  de  las  circunstan- 
cias desift-naba  la  persona  en  quien  debia  recaer  el  poder  su- 
premo. Xo  era  este  el  momento  de  convocar  la  asamblea  de 
las  provincias,  ni  de  hacer  la  elección  por  los  trámites  que 
prescriba  la  ley  constitucional,  cuando  exista  la  autoridad  que 
debe  sancionarla.  Tampoco  era  tiempo  en  que  la  suprema 
magistratura  pudiese  ser  el  objeto  de  la  ambición  ó  de  la  en- 
vidia, sino  del  celo  por  la  causa  pública  y  del  deseo  de  soste- 
nerla. Se  necesitaba  un  grado  de  coraje  que  no  es  común  á 
los  que  no  lian  visto  los  combates,  y  una  abstracción  del  inte- 
rés individual,  digna  del  que  liabia  dirijido  esta  empresa,  para 
encargarse  del  mando  y  presidir  á  la  administración  de  un 
vasto  territorio,  que  al  pasar  de  la  servidumbre  á  la  libertad, 
debia  sufrir  tremendos  sacudimientos. 

■  La  fuerza  de  estos  motivos  decidió  al  general  en  jefe  del 
Ejército  Libertador  á  expedir  el  decreto  orgánico  de  3  de 
Agosto,  y  reasumir  el  mando  supremo  político  y  militar  bajo 
el  título  de  Protector.  El  pueblo  y  el  ejército  aclamaron  con 
entusiasmo  lo  que  hablan  deseado  con  uniformidad.  Apenas 
existió  el  Gobierno,  se  empezó  á  reedificar  el  templo  de  la  li- 
bertad, de  que  al  fin  de  tres  siglos,  no  hablan  quedado  ni  aun 
escombros,  y  se  hicieron  ensayos  para  regularizar  la  adminis- 
tración del  Perú  en  todos  sus  ramos. 

Por  un  decreto  de  4  de  aquel  mismo  mes,  se  dividió  el  ter- 
ritorio libre  en  cinco  departamentos,  y  quedó  sancionado  el 
reglamento  provisional  de  Huaiira,  modificando  los  artículos 
que  exijia  la  nueva  demarcación  y  el  progreso  de  nuestras  ar- 
mas. En  aquella  misma  fecha  se  decretó  la  erección  de  la  Alta 
Cámara  de  Justicia,  en  lugar  de  la  antigua  Audiencia,  y  se 
suprimió  la  de  Trujiílo,  que  las  circunstancias  hicieron  antes 
necesaria. 

Entre  las  primeras  atenciones  del  Gobierno  Protectoral, 'la 
de  premiar  el  mérito  délos  libertadores  del  Perú,  obtuvo  aque- 
lla preferencia,  que  merece  la  gratitud  sobre  todos  los  sentí' 
mientes  humanos.  En  prueba  de  ello  se  expidió  la  declaración 
de  15  de  Agosto,  asegurando  á  los  individuos  del  ejército  y 
escuadra  que  salieron  de  Valparaíso,  una  x>ensioii  vitalicia, 
donde  quieran  que  existan  el  resto  de  su  vida,  á  mas  de  otras 
distinciones  que  no  hacen  menos  honor  á  la  justicia  del  Go- 
bierno, que  á  la  dignidad  de  los  premiados. 

Antes  de  llegar  al  célebre  mes  de  Setiembre  en  que  se  inter- 
rumpió la  marcha  de  la  administración  con  la  vuelta  de  los 


enemigos,  acabaré  de  recordar  las  mas  remareabíes  pro-vídeu- 
cicTS  del  Gobierno  por  él  mismo  órdeñ  éu  qué  sé  expídi¿roíi, 
para  continuar  desx)nes  mi  plan  con  el  método  qné  éxije.  El 
decreto  de  7  de  Agosto  que  proMbe  el  allanamiento  de  las 
casas,  hasta* autorizar  la  resistencia,  cuando  no  se  presenta 
una  orden  espresa  firmada  por  el  Jefe  Supremo,  es  una  garan- 
tía cuyo  valor  solo  pueden  a.xn'eciar  los  que  conocen  las  cir- 
cunstancias é  imponentes  riesgos  que  ofrece  una  revolución, 
cuando  la  autoridad  no  previene  el  efecto  del  desenlace  iraj)e- 
tuoso  é  inevitable  de  las  pasiones.  Este  fué  im  homenaje  de 
respeto  á  la  seguridad  individual,  que  el  pueblo  apreció  en- 
tonces, y  que  la  experiencia  ha  encarecido  después. 

El  sistema  de  rentas  estaba  reducido  á  buscar  el  máximum, 
de  las  contribuciones  que  ijuede  sufrir  un  pueblo,  y  consumir 
la  mayor  parte  de  su  x)roducto  en  mantener  los  empleados  én 
la  contabilidad :  era  preciso  destruir  el  plan  y  el  método  que 
se  seguia  en  su  ejecución  :  la  principal  dificultad  consistia  en 
vencer  el  hábito  de  errores  y  de  abusos,  en  que  se  hablan  en- 
vejecido  aquellos.  El  Ministro  de  Hacienda  se  ocupó  con  efi- 
cacia en  el  mes  de  Agosto,  en  sentar  los  preliminares  de  su 
ñiieva  administración.  Empezaban  á  acumularse  relaciones 
exactas  sobre  el  estado  de  los  fondos  públicos,  cuando  todo  se 
interrumpió  en  Setiembre  :  sin  embargo,  el  impulso  hacia  la 
rectitud  quedó  ya  dado ;  y  la  exj)eriencia  ha  hecho  ver  des- 
pués, que  no  se  dio  inútilmente. 

La  abolición  del  tributo  y  de  todo  servicio  personal  á  que 
estaban  sujetos  los  indígenas,  es  uno  de  los  últimos  decretes 
que  se  expidieron  en  los  dias  próximos  al  regreso  de  las  tro- 
pas enemigas.  Los  sufrimientos  de  aquella  porción  miserable 
de  la  especie  humana,  han  agotado  las  expresiones  de  la  com- 
l)asion  y  de  la  simi)atía  hasta  tal  grado,  que  ya  es  imposible 
añadir  un  solo  iieríodo  que  no  haya  sido  cien  veces  repetido. 
El  Gobierno  Protectoral  sancionó  lo  que  habla  decretado  en 
Huaura  el  general  en  jefe  del  ejército  ;  y  para  destruir  el  ir- 
ritante [sentido  que  los  españoles  daban  a  la  voz  de  indios, 
mandó  que  en  adelante  se  denominasen  peruanos,  nombre  que 
ellos  aprecian  justamente  y  cuyo  valor  estimarán  cada  dia 
mas. 

Al  poner  las  xjríméras  bases  de  reforma  y  organización,  el 
Gobierno  fué  detenido  en  su  marcha,  y  precisado  á  convertir 
toda  su  energía  hacia  el  grande  objeto  de  salvar  la  tierra.  S.  E. 
el  Protector  salió  de  la  capital  y  se  puso  al  frente  de  sus  com- 
pañeros de  armas,  dejando  el  ejercicio  del  mando  supremo  en- 
cargado á  los  Ministros  de  Estado,  Guerra  y  Hacienda.  Se 
hizo  un  jDaréntesis  al  jiro  regular  de  los  negocios :  todas  las 
medidas  del  Gobierno  y  todos  los  esfuerzos  del  pueblo,  no  te- 
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uiau  ni  i)odiaii  tener  mas  fin  que  recliazar  la  agresión  de  un 
enemigo,  que  venia  repleto  de  sentimientos  españoles.  El  ejér- 
cito venció,  sin  combatir,  y  no  necesitó  mas  que  presentarse 
para  herir  de  espanto  al  agresor.  El' jefe  de  los  valientes  des- 
plegó toda  ia  prudencia  del  corage,  y  se  liizo  tan  temible  de 
los  contrarios  sin  buscar  la  batalla,  como  cuando  se  lia  arroja- 
do en  medio  de  ella  para  desliacerlos  con  la  impetuosidad  del 
rayo.  El  ejército  español  se  puso  en  retirada :  la  plaza  del 
Callao  se  rindió  por  capitulación  :  la  guerra  cambió  entera- 
mente de  carácter  y  se  restableció  la  marcha  de  la  administra- 
ción, arrostrando  las  nuevas  diñcultades  que  oponía  á  su  irro- 
greso  el  trastorno  causado  ])or  la  reseña  d<^  i)eligro. 

Desde  esta  época  en  adelante  conviene  detallar  mas  en 
grande  las  mejoras  que  se  han  hecho  en  cada  departamento 
(le  la  administración,  para  presentar  bajo  un  x)unto  de  vista 
todas  las  tareas  y  pensamientos  que  han  ocupado  al  Gobier- 
no. Hasta  aquí  ha  sido  solo  necesario  dar  una  ojeada  tan  rá- 
l>ida  como  los  sucesos,  y  tan  interrumpida  como  ellos :  pero 
entre  tanto  es  muy  satisfactorio,  que  en  los  dos  primeros  me- 
ses de  este  gran  cambiamiento,  no  haya  sido  necesario  Lacer 
mención  de  ninguna  de  aquellas  calamidades,  que  muchas 
veces  arredran  al  patriotismo  y  lo  sofocan  en  su  cuna.  Voy  á 
Ijoner  á  ios  ojos  de  V.  E.  y  del  público  el  cuadro  de  nuestras 
empresas  administrativas  en  cada  departamento,  desde  el  mes 
de  Octubre  en  que  se  restableció  el  sosiego  y  la  seguridad 
general. 


DEPAÜTÁINEENTO    DE    GOBIERNO    Y    DELACIONES    EXTERIORES. 


Cuando  el  Estado  sufre  una  repentina  y  general  transfor- 
mación, y  se  subroga  a  la  antigua  autoridad  un  poder  recien- 
te, la  buena  fe  es  el  único  código  que  detalki  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones.  Mientras  se  establece  el  nuevo  plan  de  obli- 
gaciones y  derechos,  al  menos  con  el  carácter  de  provisiona;!, 
es  forzoso  que  los  límites  de  la  autoridad  sean  indefinidos,  y 
que  el  respeto  á  la  opinión  de  los  hombres  regule  la  conducta 
del  que  manda.  Pero  siempre  es  un  deber  anticipar  los  deseos 
del  pueblo,  haciendo  cuanto  antes  conocer  las  leyes  qup  del^é 
cumplir  y  las  que  debe  observar  el  mismo  que  las  da. 

Casi  á  la  vista  de  los  enemigos,  y  en  medio  de  los  aparatos 
de  la  guerra,  se  sancioíió  el  estatuto  provisorict,  que  el  Gobier- 
no, el  i:>ueblo  y  el  ejército,  juraron  solemnemente  el  8  'de  Oc- 
tubre del  año  anterior :  la  autoridad  y  la  obediencia  quedaron 
reducidas  á  los  límites  que  demarcaba  la  salud  de  la  tierra. 
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Si  el  pueblo  no  eútró  á  gozar  de  la  plenitud  de  sus  derechos, 
él  empezó  á  poseer  los  mas  inapreciables.  El  poder  de  aplicar 
las  leyes  so  separó  desde  aquel  dia,  y  es  de  esperar  se  separe 
para  siempre  de  la  autoridad  ejecutiva :  esta  es  la  suprema 
garantía  de  las  prerogativas  civiles,  y  todo  es  quimérico  sin 
ella.  La  seguridad  del  ciudadano  y  la  enerjía  de  los  resortes 
del  bien  público  son  los  dos  objetos,  que  el  Protector  del  Pe- 
rú tuvo  mas  cerca  de  su  líeusamieuto,  al  sancionar  el  estatuto 
provisorio,  que  dio  á  los  pueblos  en  ejercicio  del  i)oder  directi- 
vo, que  el  imperio  de  la  necesidad  ijuso  en  sus  manos.  El  dijo 
(íiitonccs  con  la  dignidad  propia  de  un  liéroe,  que  en  el  fondo 
de  su  conciencia  e>#aban  escritos  los  motivos  que  tuvo  para 
exi^edir  el  decreto  orgánico  de  3  de  Agosto,  motivos  que  el 
estatuto  iM'ovisorio  no  liizo  mas  (pie  explicar  y  sancionar  á  nn 
mismo  tiempo. 

El  estatuto  del  Perú  empezó  á  existir  desde  el  dia  en  que 
provisionalmente  se  establecieron  las  bases  de  nuestro  nuevo 
l)acto  de  asociación.  Era  preciso  marcar  esta  grande  época 
interesando  la  fama  de  los  que  hablan  venido  á  abrirla,  y  de 
los  que  mas  habian  coadyuvado  á  sus  esfuerzos.  Este  fué  el 
objeto  de  la  institución  de  la  orden  del  Sol,  cuyo  oríjen  en- 
contrará la  posteridad  unido  al  de  nuestra  existencia  política. 
El  astro  que  en  los  tiempos  antiguos  era  la  segunda  deidad 
(pie  adoraban  los  peruanos,  después  de  su  invisible  Pachaca- 
mac,  es  hoy  para  nosotros  nn  signo  de  alianza,  un  emblema 
de  honor,  una  recompensa  de  mérito,  y  en  ñu,  es  la  espresiou 
histórica  del  pais  de  los  Incas,  así  con  referencia  á  los  tiempos 
célebres  que  precedieron  á  su  esclavitud,  como  á  los  dias  feli- 
ces en  que  recobró  su  independencia. 

Al  organizarse  nuevamente  el  Perú,  era  necesario  que  el 
Tribunal  de  Justicia  apareciese  bajo  una  forma  análoga  á  las 
circunstancias.  Es  verdad  que  su  reforma  i^ara  ser  completa, 
debe  extenderse  á  todos  los  códigos  que  rijen  ;  pero  mientras 
la  sabiduría  de  nuestros  ¡propios  legisladores  destruj^e  las  ta- 
blas góticas  en  que  están  escritas  las  antiguas  leyes,  no  ha  si- 
do obra  de  poco  momento  establecer  la  Alta  Cámara  de  Jus- 
ticia bajo  los  principios  que  el  dia  de  su  instalación  se  le  re- 
comendaron á  nombre  del  Gobierno,  y  que  se  han  detallado 
después  en  el  reglamento  de  administración.  En  él  se  han 
abolido  errores  y  sostituido  máximas,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  criminal,  que  al  menos  producirán  el  gran  efecto  de  dejar 
trazada  la  marcha  que  deben  seguir  las  ideas  y  hacer  que  el 
I)ueblo  piense  lo  que  tiene  derecho  á  esperar  por  lo  que  ya  ha 
obtenido. 

Entre  tanto  es  muy  consolante  poder  asegurar,  que  la  ad- 
ministración civil  do  justicia  se  dcsemiieíía  hoy  en  todos  los 
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departamentos  libres  de  uu  modo  satisfactorio  al  público  y  al 
Gobierno.  Ya  no  se  somete  el  derecho  do  las  partes  al  influjo 
del  poder,  ni  cuando  toman  los  jueces  en  su  mano  la  balanza 
sagrada,  liay  quien  la  profano  sostituyendo  el  peso  del  oro,  al 
peso  de  la  razón  y  de  la  ley.  La  justicia  criminal  se  adminis- 
tra igualmente  combinando  la  inexorabilidad  que  merece  el 
crimen,  con  la  indulgencia  á  que  es  acreedor  el  hombre  :  se 
castigan  los  delitos,  sin  inventarse  delincuentes:  se  consulta 
la  seguridad  de  los  reos,  sin  añadir  violencias  inneccsaLÍas, 
que  no  son  sino  actos  de  opresión  :  la  cárcel  que  se  ha  estable- 
cido en  esta  ciudad  bajo  el  pian  mandado  a<loptar  en  los  de- 
más departamentos,  es  un  monumento  de  filantropía :  ya  no 
existen  esos  sepulcros  de  hombres  vivos  con  el  nombre  de  ca- 
labozos, en  que  se  sumeijia  á  los  reos,  aun  cuando  no  lo  fue- 
sen, porque  las  máximas  del  Santo  Oficio,  servían  de  modelo 
á  los  demás  Tribunales  de  España  y  sus  colonias.  A  mas  de 
esto,  no  se  ha  contentado  el  Gobierno  con  recomendar  la  ce- 
leridad de  las  causas:  él  ha  impuesto  un  delierá  los  magistra- 
dos de  dar  cuenta  en  cada  mes  de  las  que  han  fenecido  ó  se 
hallan  pendientes,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  crimiiial : 
los  delitos  y  los  delincuentes  se  ponen  á  la  vista  del  público, 
para  que  la  opinión  pronuncio  sobre  ellos  el  último  fallo  que 
merezcan. 

La  administración  dcpartanjcntal,  continúa  bajo  las  bases 
del  reglamento  de  Tluaura  sancionadas  en  el  estatuto  proviso- 
rio, con  la  ampliación  que  las  circunstancias  han  dictado.  Ca- 
da presidencia  está  dividida  en  tantos  gobiernos,  cuantos  son 
los  partidos  que  conii>rende,  y  la  última  subdivisión  es  en  tenen- 
cias do  Gobierno,  según  la  localidad  de  las  poblaciones.  A 
mas  del  iVsesor  que  reside  en  la  capital  de  cada  departamento, 
se  ha  creado  uu  nuevo  magistrado  con  el  nombre  de  Fiscal 
departamental:  sus  funciones  son  análogas  á  las  que  ejercí an 
en  el  Imperio  Griego  los  antiguos  L-enarcas,  al  paso  que  sir- 
ven de  auxiliares  para  la  recta  administración  de  justicia  y 
regularidad  en  el  despacho.  La  historia  nos  enseña  que  auii 
en  los  tiempos  de  la  mas  profunda  paz,  rara  vez  dejan  los 
pueblos  de  go^av  la  suma  de  bienes  á  que  están  llamados  por 
falta  de  buenas  leyes,  sino  por  la  inobservancia  de  laá  que 
existen.  El  primer  deber  de  los  fiscales  departamentales  es 
deíliiiiciar  las  infracciones  de  los  decretos  del  Gobierno,  que 
solí  los  que  hoy  forman  nuestro  código  provisional :  cuando 
los  sucesos  se  precipitan  como  un  torrente  sobre  la  escena  pú- 
blica, y  cuando  los  hombres  entregados  á  la  contemplación 
de  los  peligros  y  de  los  medios  que  tienen  para  A^encerlos,  ape- 
nas pueblen  recordar  cada  dia  los  sucesos  del  anterior,  es  pre- 
l'oM,  V       ,.  Historia—? 
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ciso  que  ha  jíi  un  funcionario  que  impida  la  tendencia  al  olvido 
y  sea  tan  celoso  do  mantener  la  observancia  de  las  leyes,  co- 
mo lo  eran  las  Vestales  de  conservar  el  fuego  sagrado. 

Yo  no  puedo  entrar  en  el  detalle  de  las  demás  reformas  y 
alteraciones  que  se  han  hecho  en  los  Tribunales  y  oficinas, 
porque  llaman  mi  atención  objetos  de  gran  trascendencia : 
pero  sí  observaré,  que  conociendo  el  Gobierno  el  influjo  que  tie- 
nen los  nombres  sobre  las  ideas,  y  que  la  dignidad  de  las  cosas 
nace  con  las  ijalabras  que  se  adoptan  para  caracterizarlas,  se 
ha  variado  la  denominación  de  los  imevos  funcionarios  y  de 
los  principales  establecimientos  públicos.  Es  preciso  destruir 
todo  lo  que  pueda  servir  de  reclamo  á  las  antiguas  institucio- 
nes, y  que  si  se  recuerdan  los  abusos  y  crimines  del  réjímen 
español,  no  sea  sino  por  el  contraste  que  con  ellos  formen  las 
ventajas  del  orden  actual. 

Entre  los  planes  relativos  á  la  administración  interior  que 
han  acupado  al  gobierno,  la  instrucion  pública  ha  costado  á 
su  celo  amargos  sacrificios,  i^orque  nada  es  mas  penoso  que 
diferir  el  bien,  cuando  se  desea  con  ansia  ejecutarlo.  La  esfe- 
ra de  los  conocimientos  humanos  estaba  limitada  i)or  el  Go- 
bierno español  á  saber  lo  que  podia  entretener  j  confundir  la 
razón  de  los  americanos,  para  qu«  siempre  ocupados  de  cues- 
tiones abstractas,  de  errores  escolásticos  y  sumerjidos  en  un 
caos  de  absurdos  metafísicos,  apenas  tuviesen  tiempo  para 
obedecer  sin  examen  y  adquirir  lo  que  exijia  la  codicia  metro- 
politana. Nada  era  por  lo  mismo  tan  necesario,  ni  tan  difícil 
al  regenerar  los  i^ueblos  de  x\mérica,  como  el  remover  las  bar- 
reras que  se  hablan  puesto  al  poder  intelectual  de  los  hijos 
del  pais,  alzar  el  velo  que  les  ocultaba  las  realidades  que 
existen  en  el  mundo,  abrir  la  puerta  á  los  grandes  pensa- 
uiientos,  de  que  es  incapaz  el  hombre  mientras  vive  en  entre- 
dicho con  su  razón,  porque  no  se  atreve  á  consultarla,  y  teme 
que  su  luz  lo  x)recipite.  Esta  obra  supone  un  sobrante  de  tiem- 
])0,  de  recursos  y  de  hombres,  que  es  imposible  combinar, 
cuando  la  tierra  que  debe  regenerarse  no  es  sino  un  vasta 
campo  do  batalla.  Es  preciso  cerrar  el  temido  de  Jauo  para 
entrar  al  de  Minerva  :  pero  mientras  aquel  se  mantenga  abier- 
to contra  el  clamor  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  el  Go- 
bierno no  puede  poner  en  planta  sus  designios  :  él  satisface  á 
su  celo,  cambiando  la  dirección  del  movimiento  que  hasta 
aquí  ha  seguido  el  espíritu  público  y  dirijiendo  toda  su  activi- 
dad á  la  investigación  de  los  principios  que  hacen  feliz  al 
hombre  en  el  estado  social :  cumple  con  alarmar  la  opinión 
contra  la  ignorancia,  y  conceder  á  los  talentos  y  al  mérito  un 
privilejio  exclusivo  á  las  magistraturas  y  grandes  distinciones, 
^i  algunos  establecimientos  se  realizan  entro  tanto,  ellos  se- 
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rán al  menos  un  ensayo  de  nuestra  energía  mental,  y  proba- 
rán que  cuando  se  quiere  eficazmente  hacer  el  bien,  la  volun- 
tad es  una  i)otencia  irresistible  que  convierte  las  dificultades 
en  recursos. 

La  sociedad  patriótica  de  Lima  y  la  Biblioteca  IsTacional, 
son  las  xn'imeras  emi^resas  que  lia  realizado  el  Gobierno  en 
medio  de  las  escaseses  del  erario  y  casi  al  frente  del  enemigo. 
Para  que  las  ciencias  y  las  artes  se  generalicen  en  un  pueblo, 
es  necesario  que  los  hombres  ilustrados  formen  una  masa  co- 
mún del  caudal  de  sus  ideas,  que  ellas  se  comuniquen  y  ana- 
licen delante  del  público,  y  rué  el  ejemplo  de  los  hombres  que 
piensan,  exite  la  emulación  de  los  demás.  También  es  necesa 
rio  que  cuando  empieza  á  estimularse  el  amor  á  los  conoci- 
mientos útiles,  se  ponga  al  alcance  de  todos,  esos  preciosos 
depósitos  en  que  el  espíritu  humano  deja  jn arcados  los  pro- 
gresos que  hace  en  cada  siglo.  La  Biblioteca  está  próxima  á 
abrirse,  presentará  á  la  juventud  peruana  medios  sobreabun- 
dantes para  enriquecer  sil  inteligencia,  y  dar  expansión  á  su 
exquisita  sensibilidad.  Ambos  establecimientos  prosperarán 
bajo  los  auspicios  Hel  interés  que  todos  tienen  en  que  el  pue- 
blo se  ponga  en  contacto  con  los  hombres,  que  viven  ó  han 
vivido  para  ilustrar  á  sus  semejantes.  Pero  conociendo  que  la 
educación  es  la  base  de  todos  los  establecimientos  en  que  se 
interesan  la  moral  y  las  ciencias,  se  ha  mandado  erejir  i^or  de- 
creto de  G  de  Julio  una  escuela  normal  de  enseíjanza  nuitua, 
bajo  la  dirección  de  1).  Diego  Thomson.  Este  plan  varias  ve- 
ces anunciado  jíor  el  Gobierno,  se  pondrá  en  planta  en  el  mes 
de  Agosto,  luego  que  el  director  haya  hecho  los  preparativos 
convenientes  en  el  colegio  que  se  ha  aplicado  al  establecimien- 
to de  la  escuela  normal. 

Al  destruir  el  imperio  de  la  ignorancia,  es  también  necesa- 
rio combatir  los  vicios  que  ella  trae  consigo :  todos  los  delitos 
no  son  sino  errores  prácticos;  porque  ninguno  es  delincuente, 
sino  por  un  falso  cálculo.  Bajo  el  Gol)ierno  íintiguo  la  políti- 
ca contribuía  á  fortificar  los  hábitos  irregulares,  conociendo 
que  es  mas  fácil  dar  la  ley  al  hombre  vicioso  que  al  que  no  lo 
es.  El  juego,  esa  pasión  abominable  que  conspira  contra  todas 
las  virtiules,  gozaba  de  impunidad  y  aun  era  fomentada  por 
el  Gobierno:  hoy  se  persigue  de  un  modo  inexorable,  sustra- 
yendo á  la  disipación  á  los  que  antes  hacían  un  tráfico  de  ellas 
Ijara  ganar  su  subsistencia,  porque  en  general  se  les  prohibían 
otros  arbitrios  decorosos.  El  coliseo  de  gallos  se  ha  abolido  : 
él  era  igualmente  funesto  á  la  moral,  que  contrario  á  la  polí- 
tica del  Gobierno.  También  se  han  correjido  otros  varios  de- 
fectos y  vicios  que  reprobaba  el  buen  sentido  del  pueblo,  y 


que  suTbsistimí  por  couveiiiencia  ó  descúlelo  de  low  que  reves- 
tían lii  autoridad. 

El  espíritu  público,  que  es  la  base  de  sus  nuevas  institucio- 
nes, se  lia  creado  y  se  mantiene  en  ima  imponente  actitud:  la 
integridad  de  la  presente  administración,  el  celo  de  los  magis-' 
Irados,  las  ventajas  reales  que  todos  x>i^i-ticipílii  en  el  orden 
que  rije,  el  sentimiento  y  la  convicción  que  se  lian  difundido 
en  las  .varias  clases  del  i>ueblo  de  sus  derechos  y  de  la  necesi- 
dad de  sostenerlos ;  estas  son  las  causas  que  han  dado  un  nue- 
ve ser  á  las  afecciones  y  fecundado  el  alma  de  los  peruanos. 
La  opinión  dtí  iiatriota  es  hoy  el  bien  mas  estimable  que  todos 
ambicionan  y  disputan :  los  que  no  han  llegado  á  merecerla 
por  su  conducta  anterior,  se  creen  desgraciados;  y  la  aflicción 
(jue  sufren,  es  un  holocausto  que  ofrecen  á  la  Patria  en  des- 
agravio de  sus  pasados  yerros. 

Después  de  exponer,  aunque  en  compendio,  las  tareas  ad- 
ministrativas del  departamento  de  gobierno,  es  oportuno  dar 
idea  del  estado  en  que  se  hallan  nuestras  relaciones  exteriores. 
En  Diciembre  del  año  pasado  se  envió  cerca  de  los  altos  pode- 
res de,Eurox)a,  una  legación  extraordinaria,  encargada  de  ne- 
gociar cuanto  convenga  á  la  independencia  y  prosperidad  del 
Perú:  se  han  mandado  también  ministros  extraordinarios 
cerca  del  gobierno  de  Chile  y  de  la  república  del  imperio  me- 
jicano, para  estrechar  mas  las  mutuas  relaciones  que  nos  unen. 
La  legación  destinada  á  Euro^Da,  fué  encargada  igualmente  de 
entablar  con  el  gobierno  de  Buenos-Ayres  negociaciones  de 
interés  común,  cuyo  resultado  debe  trascender  á  una  izarte 
considerable  de  nuestro  territorio.  El  ájente  diplomático  cerca 
del  gobierno  de  Guayaquil,  ha  hecho  servicios  de  grande 
importancia  durante  su  comisión:  y  en  fin,  el  presidente  de  Co- 
lombia anticipando  imestros  votos,  hii  mandado  cerca  de  este 
gobier]io  un  ministro  extraordinario,  con  quien  he  tenido  la 
satisfacción  de  íirmar  un  tratado  solemne,  en  virtud  de  la 
autorización  que  recibí  de  S.  E.  el  supremo  delegado.  La 
uniformidad  de  los  soiitimientos  que  animan  al  gobierno  del 
Perú  y  á  los  demás  de  América,  hacen  esperar  que  en  el 
resto  de  este  año  ningún  pueblo  del  continente  verá  con  envi- 
dia á  los  que  gozan  de  libertad,  porque  la  ^Tan  masa  de 
poder  y  de  encrjia  que  todos  forman,  sera  como  el  gTito  do  lá 
victorij'i  que  disipa  á  los  vencidos,  apenas  se  percibe  el  éco 
que  la  anuncia. 

Al  hablar  de  nuestras  relaciones  con  los  poderes  extraños, 
creo  (pie  debo  indicar  la  política  que  ha  adoptado  el  gobierno 
con  respecto  á  los  subditos  y  ciudadanos'  de  ellos.  Su  fran- 
queza no  lia  tenido  mas  límites,  que  los  del  interés  común 
^al^uládó   con   OAactitudj  y    sih   espííltn  do  localidad.  El 


decreto -de  19  de  Abril  concede  ;i  los  extrai)jeros  todo  lo 
que  puede  lisonjear  líis  esperanzas  del  genio  y  de  la  industria. 
Protección  y  recompensas,  privilegios  y  propiedades,  estas 
son  las  ofertas  del  gobierno.  Con  tales  ideas  y  sentimientos, 
no  es  dudable  que  obtendremos  la  amistad  y  el  aprecio  de  los 
extranjeros,  y  que  sus  votos  por  nuestra  independencia  serán 
universales  y  sinceros.  El  Perú  quiere  la  paz  como  ambos  he- 
misferios, y  desea  entablar  una  ¡libre  comunicación  con  todos 
les  liabitantes  del  globo  que  vengan  á  buscar  asilo,  a  difundir 
ideas,  ó  hacer  á  la  naturaleza  nuevas  preguntas,  ya  que  los 
españoles  la  han  obligado  á  estar  callada  por  tres  siglos. 


DEPAKT AMENTOS   DE   GUERRA  Y   MARINA. 


Las  tareas  del  gobierno  en  estos  dos  departamentos',  han 
sido  de  una  extensión  proporcionada  á  la  dependencia  en  que 
nos  hallamos  de  las  operaciones  militares.  La  administración 
de  la  guerra  es  tanto  mas  difícil  y  laboriosa,  cuanto  su  direc- 
ción es  mas  activa.  Apenas  entró  á  esta  capital  el  Ejército 
Libertador,  tuvo  que  ])onerse  en  campaña  y  empezar  de  nue- 
vo á  buscar  peligros.  El  enemigo  ocultaba  la  plaza  del  Callao, 
y  sin  ella  la  posesión  de  Lima  era  precaria :  solo  nuestra  fuer- 
za marítima  podía  anular  las  ventajas  que  lo  daba  la  retención 
de  aquella  fortaleza,  pues  si  su  dominio  hubiese  estado  unido 
al  del  Pacífico,  la  guerra  era  interminable  y  demasiado  in- 
cierto su  éxito.  S.  E.  el  Protector  dispuso  que  el  general  Las- 
Heras  con  las  fuerzas  x>'^'ii^cipales  del  ejército  mantuviese  el 
sitio  de  la  plaza,  mientras  se  sostenía  el  bloqueo  por  los  bu- 
ques de  la  escuadra  de  Chile. 

En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  del  año  anterior,  el  ejército 
hizo  ver  á  los  sitiados,  que  la  muerte  no  era  una  barrera  para 
su  corage.  Diariamente  presentaban  ei  pecho  nuestras  tropas 
delante  de  esas  tremendas  fortalezas,  que  habrían  arredrado  á 
cualquiera  que  no  estuviese  ciego  de  amor  de  glorííi :  pero  el 
2G  de  Julio  y  el  14  de  Agosto,  los  sitiados  quedaron  temblan- 
do aun  después  de  verse  libres  del  peligro:  poco  les  falta  paru 
dudar  de  lo  mismo  que  habían  visto,  porque  apenas  era  creíble 
que  nuestras  trox)as  hubiesen  llegado  en  la  mitad  del  día  has- 
ta los  fosos  y  rastrillo  de  aquella  fortificación,  dejaudo  el  cam- 
po lleno  de  cadáveres  enemigos,  en  vez  de  ser  batidas. 

El  general  Laserna  acantonó  sus  tropas  en  el  departamento 
de  Tarma  y  entretanto  el  gobierno  contraía  sus  desvelos  á 
aumentar  la  fuerza  del  ejército,  pre])arándolo  para  nuevas 
empresas.  Ko  es  justo  olvidar  la  desnudez  y  privaciones  que 
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sufrían  después  de  una  campaña  tan  penosa,  y  la  tolerancia 
que  mostraban  ^animados  por  el  ejemplo  de  sus  jefes,  que  á 
todo  se  resig-naban  por  no  exijir  sacrificios  de  un  i)ueblo  que 
acababa  de  hacer  tantos  y  tan  contrarios  á  su  voluntad. 

En  la  situación  en  que  se  bailaban  la  capital  y  los  departa- 
mentos libres,  la  parte  administrativa  de  la  guerra  era  la  mas 
defícil,  porque  los  recursos  eran  todos  inciertos  y  desconoci- 
dos, no  podia  sistemarse  la  contabilidad,  ni  las  circunstancias 
permitian  entrar  en  cálculos  de  detalle.  Apenas  se  empezaba 
á  tomar  noticias  sobre  los  medios  de  mejorar  y  arreglar  el  ma- 
terial del  ejército,  la  vuelta  del  general  Canterac  paralizó  to- 
das las  operaciones  del  gobierno.  El  mes  de  Setiembre  fué 
mes  de  grandes  sucesos :  fué  mes  de  decidir  y  no  de  combinar: 
era  preciso  ganar  el  terreno,  para  edificar  después  en  él. 

El  ejército  enemigo  fuerte  de  cinco  batallones  y  setecientos 
caballos  bajó  á  la  costa  por  la  quebrada  de  Sisicaya,  y  tomó 
posición  en  la  bacienda  do  la  Moliua,  dos  leguas  de  esta  capi- 
til  y  una  de  nuestro  campo  :  el  terreno  que  ocupaban  ambas 
faerzas  no  admitía  maniobras  decisivas,  ijorque  intercej)tado 
todo  i)or  i)otreros,  ningún  movimiento  i)odia  hacerse  con  ra- 
pidez y  mucho  menos  con  impetuosidad.  Tampoco  servia  de 
mucho  el  corage  personal  de  nuestras  tropas,  donde  á  cada 
paso  se  encontraba  un  aparato,  que  ponia  de  igual  actitud  al 
cobarde  y  al  valiente :  no  era  este  el  llano  de  Maypú,  aunque 
el  ardor  y  la  impaciencia  con  que  nuestras  tropas  deseaban  el 
combate,  hacia  esperar  que  la  tarde  del  5  de  Abril  duraba 
todavía  para  nosotros. 

El  enemigo  tenia  una  gran  desventaja  pon  su  parte  :  él  no 
c  untaba  con  mas  recursos  de  subsistencia,  que  los  que  había 
traido  de  la  sieiTa,  y  era  necesario  que  corriese  un  gran  riesgo 
para  adquirirlos,  ó  que  al  fin  se  retirase  :  en  este  último  caso, 
él  nos  daba  una  victoria  á  ])Oco  i)recio,  porque  un  ejército  que 
baja  de  la  sierra  y  regresa  á  ella,  i)ierde  sin  ser  batido  su  mo- 
ral y  su  fuerza :  la  única  diferencia  es  poder  salvar  en  orden 
l3s  restos  de  esta  simulada  derrota. 

ISTuestra  situación  era  bien  diferente:  manteniendo  la  defensi- 
va cerca  de  nuestros  recursos,  la  naturaleza  del  terreno  y  el 
número  de  nuestras  tropas,  nos  habrían  dado  la  victoria,  si 
hubiésemos  sido  atacados :  ganábamos  aun  sin  batirnos,  y  al 
enemigo  solo  le  quedaba  la  elección  de  la  pérdida  que  debia 
siempre  sufrir:  él  no  calculó  bien  la  situación  de  la  capital, 
cuando  se  decidió  á  marchar  sobre  ella :  su  error  le  costó  caro, 
y  á  nosotros  nos  ahorró  una  campaña. 

El  10  de  Setiembre  hizo  el  enemigo  un  movimiento  sobre 
el  Callao :  nada  tenia  de  militar  esta  operación,  i)ues  con  reu- 
nirse á  los  sitiados,  no  hacían  sino  aumentar  sus  necesidades 


y  consumir  mas  pronto  los  recursos  de  movilidad  y  subsisten- 
cia que  tenian.  Bien  presto  tomaron  el  único  partido  que  les 
quedaba :  abandonaron  la  plaza  con  certidumbre  -íle  su  pérdi- 
da, y  se  retiraron  á  la  sierra  en  dispersión,  perdiendo  casi  la 
mitad  del  ejército. 

Era  consiguiente  la  rendición  del  Callao:  esta  se  efectuó  por 
capitulación  el  19  de  Setiembre,  y  el  21  brillaron  los  colores 
nacionales  en  las  fortalezas  de  aquella  plaza.  Su  antiguo  go- 
bernador, el  general  Lar-Mar,  cumplió  en  las  transaciones  del 
Callao,  con  cuanto  el  honor  y  la  patria  exijian  de  él :  es  un 
triunfo  llenar  deberes  tan  sagrados  en  las  mas  difíciles  cir- 
cunstancias, y  merecer  á  la  oijiuion  el  fallo  que  lia  i)ronun cia- 
do sobre  él. 

El  enemigo  fué  perseguido  en  sii  retirada^  y  una  sección  del 
ejército  no  se  separó  de  su  retaguardia  hasta  que  traspasó  los 
Andes :  el  resto  volvió  á  tomar  cuarteles  en  la  capital,  des- 
pués de  cubrir  la  guarnición  del  Callao,  y  se  pensó  de  nuevo  á 
pensar  en  los  detalles  administrativos  de  la  guerra. 

Organizaría  milicia  en  todos  los  departamentos,  aumentar 
el  ejército,  buscar  arbitrios  para  vestirlo  y  equiparlo  con  me- 
nos gravamen  del  i)ueblo,  reparar  su  armamento  y  activar  los 
trabajos  del  parque  y  maestranza,  metodizar  la  contabilidad 
en  el  ramo  de  la  guerra,  establecer  y  clasificar  las  graduaciones 
militares,  y  arreglar  en  fin  otros  pormenores,  que  no  contribu- 
yen á  la  actividad  y  al  acierto  de  las  emx^re'^sas;  tales  han  sido 
los  objetos  á  qne  se  ha  contraído  el  ministerio  de  la  guerra 
desde  el  mes  de  Octubre,  en  que  se  restableció  e!  jiro  regular 
de  los  negocios. 

El  gran  mariscal  marques  de  Trujillo  inspector  general  de 
los  cuerj)os  cívicos  del  Estado,  dio  el  primer  impulso  á  su  dis- 
ciplina y  regularidad  :  tanto  en  la  capital  como  en  los  demás 
departamentos,  la  fuerza  cívica  no  solo  se  halla  hoy  en  estado 
de  hacer  el  servicio  de  guarnición,  sino  también  el  de  campa- 
ña :  sus  mejoras  y  aumento  se  dejan  sentir  cada  dia  mas,  en 
la  proporción  que  el  esi)íritii  de  cueri)o  se  extiende  y  rectifica: 
todos  conocen  que  el  primer  deber  de  un  ciudadano  cfi  ser 
soldado,  cuando  se  trata  de  salvar  la  Patria;  y  esto  convenci- 
miento que  siempre  ha  producido  héroes,  no  dejará  de  formar 
guerreros,  toda  vez  que  el  peligro  sea  la  señal  do  alarma  pavíi 
los  peruanos. 

El  ejército  á  mas  de  haber  doblado  ya  su  fuerza,  con  exceso, 
recibirá  en  breve  nuevos  batallones  organizados  con  los  cua- 
caros que  se  han  distribuido  en  los  departamentos :  la  divi- 
sión que  obraba  en  el  norte,  acaba  de  probar  que  es  del 
Ejército  Libertador  :  ella  ha  dejado  escrito  su  nombre  sobre 
las  bases  del  monte  Pichincha,  y  no  tardará  en  reunirse  á  sus 
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cojiípañeros  de  armas.  Sin  embargo,  uo  debo  pasar  eu  silencio 
el  único  revés  que  han  sufrido  nuestras  armas,  revés  que  ha 
sido  ya  indemnizado,  y  que  sirve  para  justificar  el  acierto  con 
que  se  ha  dirijido  la  guerra.  La  división  de  lea  fué  dispersada 
comjjletamente  en  el  mes  de  Abril.  Este  era  un  cuerpo  de  ob- 
servación, destinado  solo  á  entrar  en  parte  de  otras  grandes 
combinaciones :  sus  movimientos  nunca  debian  dirijirse  á 
])us'car  el  ataque,  sino  antes  á  evadirle :  conv-enia  que  amena- 
zase el  enemigo,  pero  que  jamas  se  comi^rometiese  á  encon- 
trarlo :  estaba  calculado  que  el  menor  desvio  de  este  i3lan 
producirla  un  contraste:  el  del  G  de  Abril  hizo  ver  que  sin  ser 
abandonados  de  la  fortuna,  hablamos  perdido  una  fuerza,  cuyo 
objeto  no  era  otro,  que  conservarse  en  actitud  hostil.  Este 
(contratiempo  ha  hecho  nacer  nuevos  proyectos,  que  favoreci- 
dos por  las  circunstancias,  serán  quizá  mas  decisivos. 

El  material  y  adyacentes  del  ejército,  corresponden  al  au- 
mento que  ha  recibido,  j  á  la  movilidad  en  que  debe  estar:  los 
trabajos  del  parque  y  de  la  maestranza,  después  de  haber  lle- 
nado los  pedidos  de  nuestra  fuerza  actual,  se  emplean  en  pre- 
parar repuestos  para  atender  á  las  nuevas  necesidades,  que  la 
guerra  ó  las  vicisitudes  de  ella  puedan  exijir. 

La  moral  del  ejército  se  mantiene  inalterable,  y  lo  que  aun 
es  mas,  ella  se  mantendrá.  Cuando  el  soldado  no  es  sino  un 
negociante  de  su  vida,  se  exaspera  con  las  privaciones,  y  cree 
que  ellas  le  dan  derecho  á  reclamar  del  contrato  que  hizo,  y  á 
faltar  á  la  obediencia.  Pero  cuando  expone  su  j^ida  para  salvar 
su  libertad,  se  contenta  en  medio  de  su  miseria  con  la  espe- 
ranza del  suceso,  y  así  como  las  fatigas  no  lo  irritan,  tampoco 
la  prosperidad  lo  hace  insolente.  El  Ejército  Libertador,  que 
en  Pisco  y  Huaura  acreditó  su  sufrimiento,  en  Lima  ha  dado 
pruebas  de  su  moderación :  no  es  decir  por  esto,  que  haya  sido 
])reciso  cerrar  enteramente  el  código  j)enal :  se  han  cometido 
algunos  excesos,  que  la  justicia  no  ha  dejado  impiuies :  pero 
estos  han  sido  los  delitos  del  hombre,  y  no  los  atentados  del 
soldado.  Tampoco  es  diferente  el  espectáculo  que  ofrecen  los 
bravias  de  diversos  Estados  reunidos  á  un  solo  objeto,  y  ani- 
mados de  iguales  sentimientos.  Cuatro  pabellones  enarbola  el 
eiército,  y  ellos  son  otras  tantas  barreras  que  defienden  la  li- 
bertad del  Perú.  En  fin,  nuestros  soldados  conocen  lo  que  han 
merecido  por  sus  servicios:  ellos  conservarán  su  gloria  por  los 
mismos  medios  que  la  han  adquirido. 

p]l  método  en  la  contabilidad  de  la  guerra  es  el  fondo  mas 
permíinente  y  necesario  para  cubrir  sus  atenciones  :  esta  ha 
sido  y  será  todavía  por  algún  tiempo,  la  mayor  dificultad  que 
ocurra  en  la  administración  de  este  departamento;  porque  las 
miomas  operaciones  del  ejército  y  la  frecuente  subdivisión  de 


sus  fuerzas,  embaraza  el  cálculo  de  haberes  y  descnentos,  á 
mas  de  los  gastos  extraordiuarios  que  se  multii)licau  eu  tales 
circunstancias.  Sin  embargo,  el  ministro  de  la  guerra  se  La 
ocupado  en  formar  reglamentos  y  combinar  medidas  que 
sirvan  al  menos  para  mejorar  gradualmente  tan  importante 
ramo.  También  se  ha  reformado  la  administración  de  los  lios- 
I)itales,  y  á  pesar  de  la  decadencia  de  sus  fondos,  se  consulta 
el  buen  orden  y  la  comodidad  de  los  valientes,  que  necesitan 
reparar  su  salud  para  volver  con  nuevo  ardor  á  los  peligros. 

Con  respecto  á  la  marina  del  Perú,  su  fuerza  es  hoy  tan 
imponente,  que  casi  nos  hace  olvidar  el  tiempo  en  que  se  ha 
formado,  l^o  solo  basta  para  defender  la  seguridad  de  nues- 
tras costas  contra  toda  agresión,  sino  que  nos  pone  en  aptitud 
de  emprender  con  ventaja,  si  tuviésemos  enemigos  que  com- 
batir sobre  las  aguas.  Al  pensar  en  los  inmensos  costos  de 
nuestra  marina,  y  en  los  sacrificios  que  se  han  hecho  para  for- 
marla y  mantenerla^  sin  abandonar  las  demás  atenciones  del 
gobierno,  no  puede  menos  de  aplaudirse  la  fecundidad  de 
recursos  que  prestan  los  pueblos,  cuando  defienden  sus  dere- 
chos. Destruido  i^or  la  guerra  los  grandes  capitales,  paraliza- 
do el  jiro  con  las  provincias  interiores  y  reducidos  al  territorio 
menos  productivo  en  proporción  al  que  ocupa  el  enemigo;  no 
es  fíícil  concebir,  que  aboliendo  imj^uestos  en  vez  de  estable- 
cerlos, la  tesorería  del  Perú  haya  hecho  frente  á  las  necesida- 
des en  este  año,  sin  que  el  crédito  público  sufra  los  quebran- 
tos que  eran  de  temerse. 

Para  ahorrar  los  gastos  de  la  marina,  metodizándolos,  £e 
han  expedido  por  el  ministerio  á  que  corresponde,  reglamen- 
tos económicos  fundados  en  los  mismos  principios  que  los  del 
ejército.  La  dirección  general  y  comisaria  de  marina,  entrando 
en  todos  los  detalles  que  exije  su  arreglo,  han  llenado  las  ideas 
administrativas  del  gobierno  y  el  sistema  económico  de  nues- 
tra fuerza  naval  se  perfecciona  al  paso  que  aquella  se  aumenta, 

Para  fomentar  la  marina  mercante,  sin  la  cual  no  jiuede  pro- 
gresar la  del  Estado,  se  han  tocado  todos  los  arbitrios  capaces 
de  empeñar  el  interés  individual  en  este  género  de  indiistria, 
concediendo  privilejios  á  los  habitantes  de  la  costa  que  se  de- 
diquen á  la  iDCsca,  y  á  los  que  hagan  el  tráfico  en  buques 
tripulados  i^or  los  naturales  del  pais.  Los  efectos  de  estas  me- 
didas' han  empezado  ya  á  sentirse,  j  mía  gran  parte  de  la  ma- 
rinería de  nuestra  escuadra  ha  sido  enganchada  en  nuestros 
misnios  puertos,  cuya  i)oblacion  ha  carecido  hasta  aquí  del 
empleo  á  que  naturalmente  estaba  llamada.  Aun  se  meditan 
reformas  y  i)lanes,  que  el  ministerio  de  marina  no  ha  podido 
poner  en  plarta  por  las  circunstancias,  pero  que  en  breve  se 
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verán  realizados  porque  es  menos  difícil  continuar  la  marelia 
emprendida,  que  determinar  sus  primeros  movimientos. 

MDÍISTEEIO  DE   HACIENDA. 

I^as  rentas  y  su  administración  se  hallaban  en  el  mayor  des- 
orden, como  se  indicó  al  principio,  y  apenas  se  instaló  el  gobier- 
no protectoral,  fijó  sus  miras  el  ministerio  de  hacienda  en  la 
necesidad  de  destruir  el  antiguo  edificio  para  levantar  otro 
nuevo:  la  reforma  era  imposible  de  otro  modo.  Mientras  se  aco- 
pial)an  los  datos  que  debian  servir  de  base  al  arreglo  de  la 
tesorería^y  aumento  de  sus  ingresos,  se  ordenó  en  nueve  de 
Agosto  á  la  cámara  de  comercio,  que  formase  una  comisión 
de  personas  acostumbradas  al  cálculo  y  versadas  en  las  tran- 
saciones mercantiles,  para  que  presentase  un  nuevo  plan  de 
derechos  equitativos  y  fáciles  de  recaudar.  La  tarifa  que  antes 
rejia,  no  solo  era  perjudicial  al  erario  i^or  la  exhorbitancia  de 
los  gravámenes  con  que  oprimía  al  comercio,  sino  por  su  con- 
fusa distribución  en  enteros  y  fracciones,  que  hacia  mas 
moroso  el  despacho  de  los  introductores  y  nuiltii)licaba  las 
operaciones  de  los  rentistas. 

Los  sucesos  del  mes  de  Setiembre  retardaron  las  labores 
emprendidas ;  mas  luego  que  i)asaron  los  conñictos,  se  publicó 
el  28  del  mismo  el  reglamento  provisional  de  comercio,  y  se 
impuso  á  los  efectos  extranjeros  un  20  i)or  ciento,  tomando 
por  base  los  precios  corrientes  de  la  plaza.  El  comercio  quedó 
beneficiado  con  la  rebaja  de  un  28  por  ciento,  á  mas  de  la 
ventaja  de  la  consolidación  de  derechos.  Los  efectos  importados 
bajo  el  pabellón  de  los  estados  independientes  de  América, 
fueron  privilejiados  con  la  rebaja  de  un  2  por  ciento,  y  los  del- 
Perú  con  un  4  por  ciento.  En  18  de  Octubre  se  publicó  el  re- 
glamento que  establece  los  derechos  del  tráfico  de  cabotoje  y 
el  de  los  demás  puertos  del  sud,  pertenecientes  á  los  estados 
limítrofes  del  Perú.  El  jiro  interior,  fué  mas  beneficiado  en 
proporción,  porque  así  lo  exijian  las  circunstancias  de  la  guer- 
ra y  los  principios  de  una  sana  economía. 

La  liberalidad  nunca  satisface  la  codicia,  ni  los  peligros  sir- 
ven de  freno  á  sus  empresas.  A  no  ser  esta  una  regla  invaria- 
ble en  todas  partes,  bastarían  los  nuevos  reglamentos  para 
impedir  el  contrabando;  pero  conociendo  que  ellos  no  desti-u- 
yen  la  propensión  de  los  que  casi  siempre  están  dispuestos  á 
hostilizar  al  erario,  se  han  establecido  penas  importantes  para 
reprimir  á  los  contraventores,  y  en  el  plan  de  distribución  de 
comisos,  los  denunciantes  y  aprehensores  son  estimulados  con 
mayores  recompensas  que  antes. 
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La  situación  topográfica  del  Perú  indica  bien,  que  el  ramo 
de  minería  debe  proporcionar  á  la  hacienda  sus  principales  in- 
gresos. La  explotación  de  las  minas,  el  beneficio  de  los  meta- 
les y  su  cambio  en  el  mercado,  demandarán  siempre  la  mayor 
parte  de  los  capitales  que  estén  en  circulación  y  de  la  indus- 
tria del  pais.  Este  era  precisamente  nuo  de  los  ramos  mas 
abandonados  en  el  sistema  antiguo  :  reducidos  sus  cálculos  á 
crear  empleos  para  recompensar  aduladores,  existia  un  tribn- 
bunal  de  minería,  que  en  vez  de  ser  el  centro  de  actividad  y 
de  impulsión,  solo  contribuía  á  fomentar  el  espíritu  de  lítijio, 
sin  ser  capaz  de  influir  en  la  menor  reforma.  Un  estableci- 
miento que  debia  dirijirse  por  geólogos  hábiles  y  matemáti- 
cos profundos,  en  general  apenas  tenia  á  su  frente  medianos 
profesores  de  jurisprudencia ;  bajo  tales  auspicios  él  no  podia 
X^rosperar  jamas,  sino  antes  bien  alejar  de  su  objeto  los  capi- 
tales y  la  industria  que  demandan  las  empresas  mineralójicas. 
En  23  de  Octubre  se  suprimió  aquel  tribunal,  y  en  su  lugar  se 
crearon  bancos  de  habilitación  á  cargo  de  un  director  del  ra- 
mo, que  consultase  sus  mejoras  y  propusiese  los  medios  de' 
realizarlas.  El  gobierno  espera  que  vengan  luego  á  estable- 
cerse en  el  pais  compañias  científicas  de  miueralojistas,  que 
empleando  la  acción  combinada  de  la  luz  y  de  la  fuerza, 
saquen  del  seno  de  los  Andes  los  inmensos  tesoros  que  la  igno- 
rancia y  la  pereza  no  han  alcanzado  á  descubrir:  los  comisio- 
nados que  salieron  para  Europa,  han  llevado  este  especial 
encargo :  él  será  sin  duda  uno  de  los  objetos  en  que  mas  ejer- 
citen su  celo.  Por  identidad  de  principios  se  ha  dado  nueva 
forma  á  la  casa  de  moneda,  y  sus  procederes  han  mejorado  de 
un  modo  sensible,  bajo  lá  dirección  científica  de  su  actual 
jefe.    ~  - 

El  réjmen  económico  de  las  oficinas  de  hacienda,  y  el  siste- 
ma de  contabilidad  clamaban  por  una  variación,  que  jamas 
habrían  podido  adoptar,  sino  en  momento  de  eneijia.  Arre- 
glar las  labores  de  cada  departamento,  fijar  el  número  preciso 
de  sus  empleados  sin  que  su  abundancia  fomentase  la  desidia, 
ni  la  falta  de  inteligencia  retardase  su  trabajo,  señalar  las 
horas  que  debían  ocuparse,  precaver  con  penas  prácticas  la 
infracción  de  sus  deberes  y  simplificar  en  fin  las  operaciones  y 
detalles  de  la  tesorería :  estos  han  sido  progresivamente  los 
objetos  de  la  contracción  del  ministerio.  Para  evitar  la  confu- 
sión tiue  resultaba  de  las  cuentas  que  se  hallaban  ilíquidas, 
cuando  el  Ejército  Libertador  entró  á  esta  capital,  se  cortaron 
en  31  de  Julio  del  año  pasado,  y  abrieron  de  nuevo  las  del 
gobierno  independiente  en  primero  de  Agosto,  desde  cuya  fe- 
cha se  empezaron  á  transijir  con  claridad  los  negocios  de  este 
departamento. 
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Las  circunstancias  políticas  liicieron  necesaria  la  creación  del 
juzgado  ijrivativo  de  secuestros  :  este  era  el  vínico  medio  de 
clasificar  las  acciones  del  Estado  y  no  dejar  al  genio  fiscal  una 
amplitud  sin  límites,  que  perjudicase  á  los  derechos  particula- 
res :  su  organización,  ha  i^revenido  los  Inconvenientes  déla 
demora  y  los  abusos  del  celo. 

ün  gran  número  de  capitales  que  pertenecían  á  la  extingui- 
da inquisición,  á  les  jesuítas  expatríados  y  á  los  censos,  perua- 
nos, estaban  antes  divididos  en  varías  y  complicadas  adminis- 
traciones, siguiendo  el  mismo  principio  do  multiplicar  los 
empleos  para  entretener  la  pereza.  Era  tiempo  de  sacar  aque- 
llas propiedades  del  caos  en  que  estaban,  á  este  fin  se  creó  la 
dirección  de  censos  y  obras  pías,  que  metodizando  la  admi- 
nistración de  aquellos  fondos,  rasgase  el  velo  que  hacia  imy)e- 
netrable  el  conocimiento  de  sus  productos  y  de  su  versión. 
Este  plan  se  ha  realizado  en  gran  parte,  y  por  un  decreto 
posterior,  se  han  aplicado  á  la  instrucción  pública  todos  los 
ingresos  que  tiene  la  caja  de  la  dirección. 

Entre  los  establecimientos  que  han  servido  de  apoyo  á  nues- 
tro actual  sistema  de  rentas,  debe  hacerse  mención  del  banco 
auxiliar  de  papel  moneda,  sin  el  cual  no  habría  podido  llenarse 
el  déficit  del  medio  circulante,  que  las  circunstancias  de  la 
guerra  habían  hecho  escasear  cada  día  mas.  La  cantidad  de 
billetes  (pie  circula  es  iníerior  al  crédito  que  se  ha  empeñado 
para  responder  de  ella :  cada  trimestre  se  amortiza  la  mitad 
de  su  valor  con  dinero,  y  esta  operación  se  ha  practicado  ya 
dos  veces  con  la  mayor  religiosidad.  El  puebLa,  que  no  estaba 
acostumbrado  á  la  circulación  del  papel,^  conoce  insensible- 
mente sus  ventajas :  á  proiDorcion  que  se  extienden  los  recur- 
sos del  Estado,  y  que  la  experie^icia  rectifique  el  método 
económico  del  banco,  se  llenarán  todos  los  objetos  que  com- 
prende el  plan  de  Diciembre,  facilitando  los  podidos  de  la 
tesorería,  y  aumentando  los  capitales  del  país,  por  la  mayor 
demanda  de  industria  y  de  trabajo  que  naturalmente  pro- 
duce la  multiplicación  del  medio  circulante. 

Por  último  considerando  la  situación  del  país  con  respecto 
á  su  prosperidad  y  medios  que  hoy  tiene  de  obtenerla,  á  nadie 
parecerá  exagerado  el  concepto  de  los  grandes  progresos  que 
ha  hecho  á  la  sombra  de  la  libertad.  Aunque  se  han  disminuí- 
do  los  capitales  por  los  consumos  de  la  guerra  y  la  emigra- 
ción que  es  la  consiguiente  á  ella,  la  suma  de  los  qua  han 
quedado,  rinde  hoy  mas  productos  que  antes,  porque  la  indus- 
tria demanda  mayores  fondos,  cuando  pueden  emplearse  con 
franqueza,  sin  las  trabas  del  antiguo  monopolio,  y  porque  en 
fuerza  do  nuevas  instituciones  se  han  puesto  en  el  mercado 
un  gran  número  de  capitales  que  estaban  sustraídos  á  la  civ- 
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culaciou.  Es  verdad  que  ya  no  se  eiicuentrau  esos  grandes 
propietarios  que  unidos  al  gobierno,  absorvian  todos  los  pro- 
ductos de  nuestro  suelo:  pero  subdivididas  las  fortunas,  hoy  vi- 
ve con  decencia  una  porción  considerable  de  Americanos,  que 
no  lia  mucho  tenian  que  mendigar  el  amparo  de  los  españoles. 
El  vasto  campo  de  especulación  que  ofrece  el  comercio  con  la 
rebaja  de  los  gravámenes  á  que  estaba  sujeto,  las  nuevas  co- 
municaciones que  se  han  entablado  con  los  estados  del  norte 
y  del  mediodia,  cuya  política  en  general  es  uniforme  con  la 
nuestra,  todo  presenta  al  genio  emprendedor  y  laborioso,  re- 
cursos que  íuites  eran  prohibidos,  directa  ó  indirectamente  ¿i 
los  naturales  del  pais. 

Es  también  nna  ventaja  que  ce  deriva  del  orden  actual  la 
baja  del  precio  que  han  sufrido  en  el  mercado  los  géneros  ex- 
trangeros,  y  la  mayor  facilidad  con  que  puede  surtirse  de 
ellos  el  consumidor.  Si  no  hay  actualmente  la  abundancia  de 
numerario  que  antes  de  la  guerra,  al  menos  pueden  cambiarse 
las  comodidades  de  la  vida  por  la  mitad  ó  tercia  parte  del  va- 
lor que  antes  era  necesario. 

Mas,  prescindiendo  de  las  ventajas  j  desventajas  que  son 
propias  de  las  circunstancias  transitorias  en  que  nos  hallamos, 
observare  por  conclusión,  que  á  mas  de  los  beneficios  genera- 
les que  nacen  de  la  independencia,  el  pais  ha  hecho  una  ad- 
quisición inapreciable,  examinada  su  importancia  económica- 
mente. Hablo  de  la  actividad  que  ha  tomado  la  industria  y  de 
la  mayor  suma  de  trabajo  que  hoy  emplea  en  aumentar  la 
producción  Lejos  de  estar  sujeta  esta  adquisición  á  las  vicisi- 
tudes ordinarias,  el  tiempo  y  el  ejercicio  doblarán  su  valor : 
en  la  paz  y  en  la  guerra  los  hombres  que  se  habitúan  al  tra- 
bajo, difícilmente  viven  en  la  ociosidad. 

Ya  he  llegado  al  término  de  la  exposición  que  se  me  ordenó 
hiciese  á  Y.  E.  de  las  tareas  del  Gobierno  en  cada  departa- 
mento de  la  administración  :  aípií  es  necesario  volver  á  recor- 
dar el  xjunto  de  donde  hemos  partido :  i)ensar  cual  era  la  si- 
tuación del  ijais  en  el  mes  de  Julio  del  año  anterior,  y  cuales 
los  adelantamientos  en  que  hoy  se  halla !  comparar  lo  pasado 
con  lo  presente,  para  calcular  el  i)orvenir  que  nos  aguarda,  si 
marchamos  con  ñrmeza  al  olvjeto  de  nuestras  sacrificios.  Kos 
hallamos  en  el  último  período  de  la  guerra,  j  en  víspera  de 
grandes  acontecimientos  políticos  y  militares :  el  genio  de  la 
independencia  está  con  nosotros:  él  nunca  abandona  al  cora- 
je, cuando  la  justicia  lo  dirije.  Tenemos  fuerza  para  combatir, 
y  opinión  para  triunfar  :  al  hablar  de  la  opinión,  es  necesario 
hacer  saber  al  enemigo,  que  ella  es  uniforme  y  general  en  to- 
das las  clases  del  pueblo.  ;  Desgraciado  el  que  imagine  lo  con- 
trario !  Ya  lio  hay  sino  un  solo  sentimiento  acerca  de  la  iude- 
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pendencia  de  América  ;  y  en  x)riieba  de  su  universalidad,  la 
única  cuestión  que  ocupa  á  los  que  piensan,  es  acerca  de  la 
forma  de  Gobierno  que  convenga  adoptar  :  el  nombre  de  rey, 
se  ha  heclio  odios'o  á  los  que  aman  la  libertad :  el  sistema  re- 
publicano inspira  confianza  á  los  que  temen  la  esclavitud:  es- 
te gran  problema  será  resuelto  en  el  próximo  congreso :  la 
voluntad  general  dará  la  ley  y  ella  será  respetada  y  sostenida. 
Mientras  los  representantes  del  pueblo  fijan  su  destino,  y 
mientras  el  ejército  llena  sus  últimos  deberes  en  la  próxima 
campaña,  á  la  actual  administración  le  queda  el  placer  de  ha- 
ber dirijido  los  negocios  x>úblicos  en  el  año  de  los  mayores 
riesgos  y  dificultades,  sino  con  todo  el  acierto  posible,  al  me- 
nos con  el  celo  mas  ardiente  y  la  consagración  mas  ilimitada. 
Ella  empezó  á  gobernar  un  pueblo  enfermo  de  esclavitud,  ha- 
bituado á  temer  y  no  pensar,  y  desconfiado  de  sus  fuerzas, 
porque  no  las  habia  probado  todavía:  hoy  gobierna  á  un  pue- 
blo fiero  de  su  independencia,  que  medita  y  refiexiona  sobre 
sus  derechos,  que  sabe  de  lo  que  es  capaz,  y  nunca  olvidará  la 
escena  que  presentó  el  7  de  Setiembre.  Quiera  el  Grande  Au- 
tor del  Universo,  que  los  sacrificios  que  hasta  aquí  ha  hecho  el 
pueblo  peruano  para  cooperar  á  las  ideas  y  pensamientos  del 
Gobierno,  tengan  por  premio  la  libertad  civil  y  la  indepen- 
dencia nacional ;  y  que  aprovechándose  el  Perú  de  la  expe- 
riencia de  otros  pueblos,  y  de  las  felices  circunstancias  en  que 
se  halla,  llegue  cuanto  antes  al  término  de  la  revolución,  sin 
que  ella  cueste  lágrimas  á  la  filosofía,  ni  dé  armas  á  nuestros 
enemigos  para  calumniar  la  santidad  de  nuestros  votos  !  ¡  Fe- 
liz el  que  me  suceda  en  este  destino,  si  al  hacer  igual  exposi- 
ción de  las  tareas  ulteriores  de  Gobierno,  tiene  la  misma 
fortuna  que  yo,  de  no  verse  precisado  á  referir  grandes  con- 
trastes, ó  detallar  calamidades  que  no  haya  podido  evitar  la 
prudencia  !  Si  él  anuncia  la  paz  del  Perú,  y  la  perfección  de 
sus  instituciones  sociales  ;  yo  envidio  desde  ahora  su  suerte, 
y  este  sentimiento  es  i^ropio  del  que  no  susi)ira,  sino  por  la 
independencia  y  prosperidad  de  su  patria.  —  Lima  y  Julio  15 
de  1822,~5.  Monteagudo. 


SUBLEVACIÓN  DEL  PUEBLO  DE  LIMA 


T  EXPULSIÓN  DEL  MlNISTIíO  MOXTEAGUDO. 


Excmo.  Sr. 

Los  ciudadanos  que  firman  á  su  nombre,  y  por  los  vecinos 
de  la  capital,  con  su  mayor  respeto  dicen :  que  líá  dias  que 
advierten  en  este  heroico  vecindario  un  general  disgasto  y 
desconsuelo,  que  por  instantes  ha  ido  fermentando  hasta  el 
extremo  de  temerse  con  sobrado  fundamento  estalle  una  es- 
pantosa y  terrible  revolución.  Los  verdaderos  hijos  del  Perú, 
que  linicamente  tratan  de  su  bien  general,  y  de  mantenerse 
fuertemente  unidos  para  resistir  at  enemigo  común  que  nos 
amenaza,  no  pueden  menos  que  representar  á  Y.  E.  que  to- 
dos los  disgustos  del  pueblo  dimanan  de  las  tiránicas,  opresi- 
vas y  arbitrarias  providencias  del  ministro  de  Estado  D.  Ber- 
nardo Monteagudo.  Han  visto  con  la  mayor  indignación  ar- 
rancar á  algunos  de  sus  ciudadanos  del  seno  patrio,  y  amena- 
zar á  otros  muchos  despóticamente  y  sin  otro  fundamento 
que  arbitrariedad  y  antojo  de  un  hombre  que  quiere  disponer 
de  la  suerte  del  Perú. — Por  estos  motivos,  como  igualmente 
por  las  muchas  vejaciones  que  han  sufrido  los  verdaderos  i)a- 
triotas,  se  halla  justamente  irritado  este  pueblo  y  pide  que 
este  detestado  ministro  sea  removido  en  el  instante,  bajo  el 
vsupuesto  de  que  si  no  lo  consigue  antes  de  concluirse  el  dia, 
se  provocará  un  Cabildo  abierto,  que  se  trata  de  evitar  por 
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inedio  de  las  providencias  suaves  y  prudentes,  que  sobre  el 
caso  dicte  Y.  E.  Así  lo  esperamos  por  ser  este  el  voto  gene- 
ral de  un  pueblo  que  instruido  i^eríectamente  de  sus  derechos 
ya,  á  fuerza  ds  sufrir  injusticias  y  vejaciones,  trata  de  poner- 
los en  ejercicio,  y  de  oponer  una  resistencia  tenaz  y  digna  de 
la  efíergía  que  el  memorable  7  de  Setiembre  desplegó  por  un 
efecto  de  su  delicadeza,  y  aversión  á  la  opresión  y  tiranía,  lue- 
go que  se  le  notició  que  el  enemigo  común  babia  burlado  la 
vigilancia  de  nuestro  ejército,  y  estaba  en  esta  ciudad  destro- 
zando los  esforzados  hijos  del  Perú. — Estos  son,  Excmo.  señor, 
los  sentimientos  que  animan  el  dia  de  hoy  al  pueblo :  los  mis- 
mos que  ponen  en  la  consideración  de  V.  E.,  seguros  de  que 
su  amor  á  la  Nación  peruana,  de  que  es  tan  digno  hijo,  y  la 
Ijosesion  en  que  debe  estar  de  que  este  recurso  es,  menos  efec- 
to de  un  entusiasmo  pasajero,  que  deseo  de  eximirse  de  la 
opresión  que  nos  abruma.  Así  que,  para  conseguirlo,  el  pue- 
blo espera  con  impaciencia,  que  V.  E.  proceda  arreglado  á  es- 
te recurso  y  que  renazca  la  tranquilidad,  evitándose  la  terri- 
ble anarquía  que  ya  asoma. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  añoá. — Lima,  Julio  25  de  1S22. 
— Pablo  Bocanegra — José  ]Mani]^l  Malo  de  Molina — Agustín 
Charun — Meólas  de  Basanilla — Manuel  Castañeda — Miguel 
Matute — Mariano  de  Oruzeta — Mateo  de  Pro — José  Gregorio 
Zamora — José  Guizaco — Manuel  Urquijo — Gerónimo  Agüero 
— Pablo  del  Solar — Conde  de  Torreblanca — Manuel  Tiuéo — 
Luis  Moreno — Juan  Desa  y  Molina — José  Jesús  Tejada — IMa- 
nuel  Fonseca — Andrés  Gregorio  x\.mestoy — Manuel  Otamendi 
— José  Plores — José  Zamora — José  Gallegos — José  Jiménez 
Victoria — José  de  Vargas — Gregorio  Armas — José  Luizan — 
José  Arena — Antonio  de  la  Torre — El  hermano  Manuel  Men- 
doza— José  Falcon — Julián  de  Alarco — Manuel  de  la  Cruz 
Gaona — Erancisco  Alvarez  Calderón — Juan  de  Hevia — Fran- 
cisco Carassa — Pedro  JMiltos  —  Andrés  Megía — Pedro  José 
Eeucal — Bernardino  Albornoz  —  Bernardo  Fon t— -Félix  de 
Santa  diaria — Gavino  Pizarro — Manuel  Morales — Juan  de  la 
Cruz  Portocarrero — Manuel  Zumaeta — Mariano  Alvarado — 
Gerónimo  Medina — Manuel  de  Salas — Miguel  Tenorio — José 
Sánchez  Carrion — Gerónimo  Pareja — José  Ignacio  de  Santia- 
go— Francisco  Javier  Mariátegui — Manuel  Telleria — Maria- 
no Tramarria — Manuel  Cogoy — Juan  Agustín  Maticorena — 
Manuel  Antonio  Colmenares — Hipólito  Carrillo — Pedro  Águi- 
la— José  María  Eamirez  y  Alvn — Cosme  Alzamora — Tomas 
do  Méndez — José  Gregorio  Postigo — José  Agustín  de  Za,vala 
—Manuel  Gallo — José  de  Laniva — José  Antonio  de  la  Ban- 
da—Agustiu  Bastidas  —  Anselmo  FloreS'— Manuel  Cueva — 
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Francisco  Navarrete — José  jNIauíiel  .Vguirre — Manuel  Melga- 
rejo— Miguel  Boza — Ensebio  de  Ojeda — José  Zavala — Sebas- 
tian Barzia  —  José  Tello  de  Meneses — Juan  Falcon — Luis 
Bustamante — Julián  de  Morales — Juan  Tito  Yupancuii — Ja- 
cinto Castro — Pedro  del  Castillo — Juan  Pablo  de  Santa  Cruz 
— Pedro  José  de  ligarte — Pascual  Eamirez — Lorenzo  Cáce- 
rcs — Vicente  Marín — José  Aspiazu — Lorenzo  A^'alos — Isidoro 
Avalos — José  Anselmo  Junco  —  Francisco  Tafur  —  Eamon 
Chaparro — José  Casimiro  Zubiate — Juan  Hernández — Pedro 
Xolasco  Espinavet — Manuel  López — Felipe  Gallardo — Andrés 
Villamar — Mariano  de  Larrazabal — José  Ladrón  de  Guevara 
Juan  José  Yega  Bazan — Juan  de  Dios  Belsunse — Pedro  Bel- 
sunse — Camilo  de  Pozo — José  Antonio  de  Alzamora — Fran- 
cisco Elguera  —  Laureano  de  Lara —  Joaquín  Yalderrama  — 
Pedro  José  Yega —  Manuel  Ferreiros — José  Soto  —  Bernardo 
Arriaga — Eamon  del  Castillo — Lorenzo  Sotomaj'or — Mariano 
José  de  Arce — Cipriano  de  Castro — Tomas  Hernández  —  Pa- 
blo del  Solar  —  Francisco  Henriquez  —  Gregorio  Escobedo  — 
José  Mariano  Caminero — Mariano  de  la  Puente — José  Alvarez 
— José  Moreno — Mauricio  Palacios — José  Eamirez  — Manuel 
de  Bondi — José  de  Camba —  Juan  Manuel  del  Castillo — Feli- 
pe Cortegana — Francisco  José  Taíur  —  Francisco  de  Paula 
Arbildo — Tadeo  López — José  Clemente  Murga — Manuel  Sier- 
ra— Pedro  Urt'a — Diego  Torres — José  Estevan  Yelasquez — 
Manuel  Pérez — Domingo  José  de  Argota — Antonio  Baeza — 
J  uan  de  Dios  Moreno — José  Cirilo  Zavalaga  —  Juan  Bautista 
Pazos — José  Maria  Blanco — Juan  Cbavez  —  José  Calixto  de 
León — Mariano  Martínez — Juan  Manuel  IMonasis — Antonio 
Yaldivia  —  Julián  González  — José  de  Aguirre— Mariano  de 
Salas  xVrrosarena —  Antonio  de  Agüero —  José  Eodrlguez — 
Lucas  Antonio  Allende — Domingo  Boza  —  Estevan  Zapata — 
Juan  de  la  Cruz  Eamirez  —  Felipe  Apolonio  Castro  —  Akyo 
Estacio  — Juan  de  Mata  Céspedes  —  JJariano  Montes  —  José 
Maria  Hevia — Gaspar  Tafur — José  Maria  de  Telleria  —  José 
Muñoz  Eubio  y  Cueva  —  José  Perfecto  de  Telhuia  —  Pedro 
Yasquez — Manuel  Castro— Francisco  Puerta—jLartin  Belan- 
zos — José  Manuel  Galán — I>ianuel  Eevilla — Mariai^o  Jiménez 
—Nicolás  Palacios — Ciríaco  Eevi}la~Francisco  Eodrigucz— 
Eamon  de  Yailejo— Bruno  Herrera—José  jMnria  Falcon— Pe- 
dro Ofareli — Guillermo  Geraldino — i'vLíguel  Imana — Estevan 
Alvarez — José  Yalerio  Gasols — Juan  José  Seyjas— ]Manuel  <le 

Estevan  y  Pelegrin — Manuel  Calero — José  Luis  Eodrlguez 

Pedro  Torres— Anselmo  Quirós— José  Manuel  Garrido— Nar- 
ciso de  la  Colina— Juan  José  Eodrlguez — Tomas  Ortiz  de  Ze- 
vallos— Tomas  Guido  — José  Astoraa  —  Manuel  Saavedra— 
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Felipe  ürquijo — Bernardo  Ambiüódegni — José  Montesinos — 
Francisco  Is^erno  por  mí  y  mis  tres  liijos —  Francisco  Alvarez 
(le  Eou— Camilo  Tramarria — Juan  Encarnación  Tramarria — 
Pedro  José  Eivera — Juan  Flores — José  Vila — José  Orisanto 
Ferreiros — José  de  Mendoza — Juan  Zevallos — Manuel  de  Bo- 
lilla— Antonio  Zergarte  —  Francisco  de  Paula  Alvarado  — 
Francisco  Ausigo— Juan  Mariano  Solis — Félix  Devoti — Fran- 
cisco Concha — José  González — Manuel  Diaz — Francisco  Li- 
zarzaburu — Manuel  Navarrete— Juan  Veles— Pedro  Eodriguez 
— José  Simeón  Ayllon  Salazar — Pedro  Antonio  López — José 
Maria  Eodriguez — Antonio  Yega  Bazan — Estevan  I^avas  — 
José  Antonio  García — José  del  Arco— Agustín  Euiz — Antonio 
Mena — José  Genaro  Eivera — Jorje  Flores — José  Izquierdo  — 
Melchor  Eamos — José  Antonio  Olivera — El  j^republicano  Blas 
Mariátegui — José  Tello  de  Meneses — Juan  Suabre — Manuel 
Peña — Eujenio  José  de  Argote — Juan  de  Tena — Francisco 
Maria  Suarez — Pedro  Amboloque — Felipe  Cuellar — Juan  Jo- 
sé Muñoz — José  Alvarado — Dr.  José  Bartolomé  Zarate — Dr. 
Juan  José  de  Castro — Lorenzo  Ortiz — Ignacio  Eraso — Domin- 
go Cáceres — Isidro  de  la  Perla — Miguel  Caldero — Juan  Leí- 
son — Yicente  Falcon — Miguel  Morales  —  Antonio  Caioho — 
Cayetano  Pilonsin — José  .Mendoza  y  Santa  Cruz — Bartolomé 
Veíasquez — Juan  Francisco  Pallardelle — José  Manuel  Solis — 
Francisco  Agustín  de  Argote — Juan  Bautista  Garro — Julián 
de  Cubíllas — Juan  de  la  Eosa — Manuel  Guzman — Manuel  do 
León  y  Valdivieso — Manuel  García — Francisco  Infantas — Jo- 
sé Eoclriguez— Melchor  Caldas — José  Malarin — Manuel  Cas- 
tillo— Juan  Cosió — Toribio  Sánchez  Cosío — Eamon  de  Esquer- 
ra— IManuel  Antonio  Pérez  —  Mariano  Castro -—Manuel  do 
Urízar — Gerónimo  Larriva — Dr.  Pedro  Vasquez  y  vSolis — J  us- 
to  Villanueva — Francisco  Eegalado — Pascual  Martínez — Ma- 
luiel  Julio  Eospigliosí — Manuel  José  de  Mesa — Matias  Eobles 
Santiago  Xegron — Marcelino  Badon — Jacinto  Zamiudio — Lo- 
renzo Santiago  de  Avila — Felipe  Carrera — Lorenzo  Oquendo 
— Victorio  Cabero — José  de  Herrera. — Siguen  mas  de  quinien- 
tas firmas. 


.     ACrEUDO  DEL  CABILDO. 


En  ia  heroica  y  esíürzada  ciudad  de  los  libres  del  Perú,  en 
25  de  Julio  de  1822,  reunidos  eii  esta  sala  muuÍQipal  á  las 
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siete  de  la  iioclie  los  señores  capitulares  que  abajo  suscriben, 
con  objeto  de  deliberar  sobre  el  contenido  de  una  representa- 
ción suscrita  por  número  crecido  de  ciudadanos,  la  que  so  ha- 
bla i)uesto  en  manos  del  señor  alcalde  1).  Francisco  Carrillo 
y  Mudarra,  x)ara  que  se  elevase  por  conducto  de  esta  corpora- 
ción al  Excmo  Sui)remo  Delegado,  cuyo  tenor  era  contraído 
á  la  remoción  del  H.  Sr.  ministro  de  gobierno  D.  Bernardo 
Monteagudo,  por  haberse  hecho  el  objeto  del  disgusto  gene- 
ral del  pueblo,  con  sus  tiránicas,  opresivas  y  arbitrarias  pro- 
videncias, quitando  de  consiguiente  á  este  benemérito  vecin- 
dario la  libertad  que  con  la  mayor  decisión  habla  jurado. 
Discutida  la  materia  con  la  atención  que  requería  la  grave- 
dad del  asunto,  se  acordó  apoyar  la  solicitud  y  dirigiría  con 
la  nota  respectiva  por  medio  de  una  comi-sion  que  recayó  en 
los  señores  alcaldes  D.  Francisco  Carrillo  y  Mudarra  y  D.  An- 
tonio Felipe  Al  varado  y  el  8r.  síndico  interino  D.  Manuel 
Antonio  Baldizan,  los  que  aseguraron  á  la  Municipalidad  y 
demás  ciudadanos,  hallarse  reunido  el  Excmo.  Consejo  de 
Estado,  con  el  mismo  objeto  de  esta  Municipalidad;  y  que 
estando  concluida  la  comisión  que  les  fue  conferida,  podían 
retirarse  los  ciudadanos  que  esperanban  ansiosos  el  resulta- 
do ;  los  que  no  satisfechos  con  esta  contestación,  protestaron 
no  moverse  de  la  Sala  .Capitular  mientras  no  supiesen  la  de- 
cisión última,  lo  que  habiéndose  heclio  presente  al  Excmo.  Sr. 
Supremo  Delegado  por  medio  de  los  señores  vocales  D.  Ma- 
]iuel  Antonio  Baldizan,  y  D.  Juan  Mancebo,  contestaron  con 
la  resolución  de  dicho  Excmo.  Consejo,  reducida  á  que  conti- 
nuase el  cabildo  Ínterin  se .  respondía  á  su  nota :  con  igual 
contestación  se  ])resentó  en  esta  sesión  el  Sr.  presidente  del 
departamento  y  de  esta  íttunicipalidad  D.  José  de  la  lUva- 
Aguero.  Y  habiéndose  acto  continuo  recibido  del  Excmo.  Sr. 
Supremo  Delegado  por  conducto  del  Sr.  coronel  mayor  de 
plaza  D.  José  María  Novoa,  la  nota  en  que  se  expresaba  ha- 
berse admitido  la  renuncia,  enterado  el  concurso  de  ciudada- 
nos de  ella,  y  no  llenando  sus  ideas,  exigió  á  la  corporación 
enérgicamente  oficíase  á  S.  E.  pidiendo  la  seguridad  perso- 
nal del  expresado  Sr.  ministro,  por  las  resultas  del  juicio  do 
residencia  que  debe  formársele  con  aiTeglo  al  Estatuto  provi- 
sorio, y  al  mismo  tiempo  la  seguridad  individual  de  los  que 
habían  suscrito.  El  cabildo,  conforme  siempre  con  los  senti- 
mientos del  vecindario  que  representa,  pasó  á  S.  E.'  una  nota 
en  esos  términos.  En  este  acto  se  presentaron  los  Iltmos.  SS. 
Consejeros  de  Estado  D.  Antonio  Alvarez  de  Arenales  y 
Conde  de  Torre- Yel arde,  ofreciendo  á  nombre  del  Supremo 
Gobierno  y  del  Excmo.  Consejo,  que  al  día  siguiente  se  pro- 
veerla sobre  todos  los  puntos  á  que  se  contrae  la  representa- 
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cioii  del  pueblo  :  este  no  obstante  el  acaloramiento  y  eficacia 
qne  manifiesta  i)or  recobrar  la  libertad  que  conceptuaba  per- 
dida bajo  la  administración  del  Sr.  Montea^^udo,  se  retiró  se- 
reno, concluyéndose  asi  el  congreso  á  las  diez  y  media  de  la 
noche,  manifestándose  los  nobles  y  uniformes  sentimientos 
que  animaban  á  los  heroicos  habitantes  de  esta  capital,  que 
efectúan  con  la  mayor  tranquilidad  y  sosiego  trasformacio- 
i>es  que  en  otros  paises  menos  virtuosos  serian  causa  de  tor- 
rentes de  sangre. — José  de  la  Riva-AgUero,  Presidente. — Feli- 
pe Antonio  Alvaraño — Francisco  Carrillo  y  Mndarra — Maria- 
no Tramarria — PaNo  Bocanerjra — Agustín  Menendes  Valde:^ 
— Manuel  Congo}/ — Agustín  Yiranco — Torihio  Alarco  —  José 
Ziuis  Menacho — Anacleto  Limo — José  Freiré — Juan  José  Gar- 
cia  Mancelm — Fedro  Manuel  Fscohar — Mariano  Carranza — 
Tomas  Forcada^  Síndico  Procurador  General — Manuel  Anto- 
nio BaJdizan,  Síndico  Procurador  General  interino — Manuel 
Muelle,  Secretario. 


ELEYACIOJÍ  DE  LA  EEPEESENTACION    AL   SÜPEE3I0  DELEGADO. 


Excmo.  Sr. 

El  recm'&'o  que  dirijimos  á  V.  E.,  exije,  por  las  rnzones  que 
en  él  se  esponen,  y  que  reproduce  y  apoya  esta  Municipali- 
dad, se  tomen  las  providencias  mas  activas  sobre  el  cumpli- 
miento de  su  solicitud. 

Uios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima,  Julio  25  de  1822. 
— José  de  la  Miva-Agüero,  Presidente — Felipe  Antonio  Alvara- 
do — Francisco  Carrillo  g  Mudarra— Mariano  Tramarria — Pa- 
blo Bocanegra  —  Agustín  Menendez  Valdez — Manuel  Cogog — 
Agustin  Yivanco — Torihio  Alarco  —  José  Luis  Menaclto — Ana- 
cleto Limo — José  Freiré — Juan  José  Mancebo-r-Pedro  Manuel 
Escobar — Mariano  Carranza — Tomas  Forcada,  Síndico  Procu- 
rador General — Manuel  Antonio  Baldizan,  Síndico  Procurador 
(General  interino — Manuel  Aluelle,  Secretario, 
Eíscmo.  Sr.  Supremo  Delegado. 
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CONTESTACIOX, 


M.  I.  S. 

Leiclo  en  el  Consejo  de  Estado  el  papel  que  esa  JMiinicipali- 
dad  acompañó  á  su  nota  de  hoy,  sobre  separar  al  honorable 
ministro  D.  Bernardo  Monteagudo  del  despíicho,  se  ha  admi- 
tido la  renuncia  cpie  hizo  este  en  el  acto  de  su  empleo,  y  el 
Gobierncr  se  encarga  de  nombrarle  sucesor. 

Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  años.-r-Lima  Julio  25  de  1822. 
— El  Marques  de  Trujillo. 

Muy  Ilustre  Municipalidad  de  esta  capital, 


OFICIO  Í?E  RECIBO  DEL  ANTERIOR, 

Excmo.  Sr. 

Queda  instruida  esta  Municipalidad  de  la  nota  de  V.  E.  fe- 
cha del  dia,  en  que  le  previene  quedar  admitida  la  renuncia 
que  ha  hecho  del  Ministerio  el  H.  Sr.  D.  Eernardo  Monteagu- 
do ;  poniendo  en  su  elevada  consideración  que  el  j)ueblo  que- 
da satisfecho  de  esta  resolución,  solicitando  que  sin  pérdida 
de  momento  se  i)revea  sobre  la  seguridad  de  la  persona  de 
dicho  ministro  para  la  resulta  del  juicio  de  residencia  que  debe 
formársele  con  arreglo  al  estatuto  provisorio.  Y  al  mismo 
tiemx)o  ha  representado  el  pueblo  á  la  Municipalidad  que  se 
exija  de  Y.  E.  la  correspondiente  seguridad  individual;  y  obran- 
do sobre  las  bases  de  su  palabra,  no  ha  tenido  reparo  en  ase- 
gurarla de  acuerdo  con  los  dos  Iltmos.  coussejeros  de  Estado 
D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  y  coníle  de  Torre-Ye- 
larde. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años, — Lima  y  Julio  25  de  1822. 
José  de  la  Jxíi-a-Afjüero,  Presidente — Felipe  Antonio  Alrarado 
— Francisco  Carrillo  y  Mudarra — Mariano  Tramarria — Affiís- 
tiu  Menendes  Valdea — Pallo  Bocanegra — Manael  Cogoy — José 
Freiré — ToriMo  Alarco — José  Luis  Menacho — Juan  José  Man- 
cel)o — Agustín  Yivanco — Anacleto  Limo  —  Pedro  Manuel  Esco- 
har — Mariano  Carranza — Tomas  Forcada,  Síndico  Procurador 
General — 3Ianiiel  Muelle,  Secretario. 
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XOMBEAMIENTO  DS  MINISTRO. 


M.  I.  S. 

He  tenido  á  bien  nombrar  por  ministro  de  Estado  y  Rela- 
ciones Exteriores  al  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso,  por  rennucia 
de  aquel  cargo  del  H.  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo.  C  o- 
mnnícolo  á  US.  M.  I.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  US.  M.  I.  muclios  años.  —  Lima,  Julio  26  de 
1822.— ^Z  Marques  de  Trujíllo. 

M.  I.  IMuuicipalidíid  de  esta  capital. 


OFICIO  DEL  SUPREMO   DELEflADO  AL  CABILDO. 


M.  I.  S. 

Todos  los  ciudadanos  que  lian  suscrito  la  representación  que 
US.  ]M.  I.  me  lia  remitido  ayer,  referente  á  la  deposición  del 
ex-ministro  de  Estado  H.  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo, 
quedan  garantidos  por  mí  para  no  ser  molestados  iior  su  opi- 
nión i)olítica,  resi)ecto  á  dicha  representación,  como  lo  asegu- 
ré anoclie  mismo  al  alcalde  de  i^rimera  nominación.  Este  ex- 
ministro será  obligado  á  responder  ])rontamente  ante  una 
comisión  del  seno  del  Consejo  de  Estado  del  tiempo  de  su 
administración,  con  arreglo  al  estatuto  provisorio. 

El  pueblo  de  Lima  lia  dado  en  el  suceso  de  ayer  una  rele- 
vante prueba  de  su  moderación  en  medio  del  acaloramiento : 
pero  yo  que  me  hallo  á  la  frente  de  la  administración,  y  que 
he  visto  mi  primera  luz  en  este  suelo,  no  puedo  deseutender- 
nie  de  hacer  á  US.  M.  I.  presente  que,  en  la  historia  del  cam- 
biamiento de  Gobierno  de  todos  los  pueblos  del  universo,  las 
reuniones  populares  suelen  agitar  el  Estado  alguna  vez  de  un 
modo  tan  violento  y  peijudicial  á  la  comunidad  en  general, 
hasta  el  extremo  de  no  poder  contenerlo  Jos  mismos  que  le 


han  dado  el  impulso,  cuaüdo  la  generalidad  .so  desordena.  Por 
esto  es  que  en  circunstancias  tan  críticas  como  son  las  do  te- 
ner su  ejército  eu  moAimientoel  enemigo  de  nuestra  felicidad, 
debemos  ya  todos  emi^learnos  solamente  en  rechazarlo,  espe- 
rando de  la  reunión  próxima  del  Congreso  nuestra  futura  y 
feliz  suerte.  Yo  por  mi  parte  ansio  por  él,  para  acreditar,  dan- 
do razón  de  mi  administración,  que  no  he  desmerecido  la  con- 
fianza que  se  hizo  de  jní,  al  encargarme  el  pesado  mando  en 
circunstancias  tan  críticas. 

Dios  guarde  á  US.  M.  I  muchos  años.  —  Lima,  Julio  2G  de 
1822.—^/  Morques  de  Trvjillo. 

M.  I,  Municipalidad  de  esta  capital. 


OFICIOS  DE  RECIBO  DE  LOS  ANTERIORES. 


Excmo.  Sr. 

Esta  Municipalidad  acusa  á  Y.  E.  recibo  del  oficio  de  esta 
fecha,  en  que  le  instruye  haber  nombrado  por  ministro  de  Es- 
tado y  Eelaciones  Exteriores  al  Dr.  D.  Francisco  Yaldivieso 
por  renuncia  del  H.  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo. 

Dios  guarde  (i  Y.  E.  muchos  años. — Lima  y  Julio  26  de  1822. 
— José  de  Ja  Miva-Agüero,  Presidente — Manuel  Muelle,  Secre- 
tario. 

Excmo.  Sr.  Supremo  Delegado. 


Excmo.  Sr. 

Por  el  oficio  de  Y.  E.  de  esta  fecha,  queda  penetrada  la 
Municipalidad  de  hallarse  garantida  la  seguridad  individual 
y  civil  de  todos  los  ciudadanos  que  lian  suscrito  la  represen- 
tación que  se  dirigió  á  Y.  E.  por  medio  de  sus  comisionados, 


sobre  l;i  deposición  dej  ex-Ministro  de  Estado  H.  coronel  I). 
Beniíirdo  Moníeao'iido,  y  de  que  será  obligado  á  responder 
proiitameníe  de  ,sn  íidniinistracion  con  arreglo  al  Estatuto 
provisorio. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Lima  y  Julio  20  de 
1822. — José  de  la  lUva-Agüero,  Presidente, — Manuel  Mndlc, 
Secretario, 


deIj  cabildo  iíxijiendo  el  apvResto  del  ex-ministbo 


A  pesar  de  los  esfuerzos  de  esta  Municipalidad  para  suje- 
tar los  impulsos  del  pueblo,  no  le  ha  sido  posible  conseguirlo, 
ni  encuentra  otro  arbitrio  para  acallarlo,  que  el  que  V.  E,, 
consecuente  á  lo  que  se  sirvió  esponer  á  la  comisión,  mande 
poner  en  arresto  la  persona  del  H.  ex-ministro  D.  Bernardo 
Montea gudo,  entretanto  que  rinde  la  residencia  de  su  admi- 
nistración, pues  á  este  objeto  está  reducido  su  clamor. — Con- 
sidera la  Municipalidad  que  este  es  un  medio  que  ademas  de 
ocurrir  á  los  desórdenes  á  que  pudiera  ser  conducido  el  pue- 
blo en  los  primeros  momentos  de  su  efervescencia,  consulte 
igualmente  la  seguridad  personal  del  expuesto  H.  ex-ministro. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Sala  Municiíjal  de  Li- 
ma, Julio  20  de  1822. — Excmo.  Sr. — José  de  la  JRiva-Agnero, 
Presidente. — Felipe  Antonio  Alvarado — Francisco  Carrillo  y 
Mndarra — Mariano  Tramarria — Agustín  Menendez  Valdes — 
Fíiblo  Bocanegra — Manuel  Congoy — Dr.  José  Freiré — Torihio 
Alarco — José  Luis  Menaclio — Jiian  José Mancelw — Agustín  Vi- 
vanco — Anacleto  Limo — Pedro  Manuel  Escolar — Mariano  Car- 
ranza— Tomas  Forcada,  Síndico  Procurador  General — Manuel 
Antonio  Baldizan,  Síndico  Procurador  General  interino. — Ma- 
nuel Mueñe^  Secretario. 

Excmo.  Sr,  (Supremo  Delegado, 


CO^s  TESTACIÓN'. 


Iltino.  Sr. 


El  ex-ministro  Monteagudo  queda  avrestado  eu  sii  casa  con 
la  escolta  correspondiente,  y  el  oñcial  responsable  de  su  per- 
sona.— Lo  aviso  á  ÜS.  I.  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  años.— Palacio  del  Supremo 
Gobierno,  Julio  2G  de  1822.— I.  ^i\-Sl  Marques  de  Tnijillo. 

Iltma.  Municipalidad  de  la  lievóica  y  esforzada  Ciudad  do 
los  Libres. 


DEL   CABILDO    SOBBE  EL   EMBARQUE  DEL  EX-MlNlSTRÓ  Y  SU 
SALIDA  DEL  PAÍS. 

Excmo.  Sr. 

Kada  es  mas  conforme  con  las  ideas  de  esta  Muncipalidad, 
como  el  auxiliar  la  paz  y  tranquilidad  de  esta  capital  con  el 
decoro  y  respeto  al  Supremo  Gobierno.  Consecuente  á  esto, 
ha  tratado  sagazmente  de  apaciguar  á  los  vecinos,  y  de  que 
cesen  las  zozobras  de  los  que  su  exaltación  pudiese  inducirlos 
á  abrazar  medios  violentos.  La  situación  en  que  se  halla  el 
ex-ministro,  contra  quien  se  ha  manifestado  el  pueblo,  exije 
que  se  tomeu  medidas  que  finalicen  el  asunto,  y  ninguna  con- 
sidera esta  Municipalidad  mas  decorosa  y  oportuna  que  el 
que  se  embarque^ el  ex-ministro  para  un  puerto  fuera  del  Es- 
tado. Así  se  evitará  también  la  residencia  que  debe  dar  con 
arreglo  al  Estatuto  Provisorio  :  y  si  á  V.  E.  le  pareciere  con- 
veniente, podrá  determinar  que  se  verifique,  pero  que  sea  de 
modo  que  no  llame  la  atención  del  i)ueblo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Lima,  Julio  29  de 
1822.— José  de  la  Rica- Agüero,  Presidente.— JPrrt» cisco  Car- 
rillo y  Mudarra— El  cipidadano  Mariano  Tramarria — Pal)Jo 
Bocanegra — José  Milla— Manuel  Cogoy  —  Agnstin  Vivanco  — 
Manuel  Antonio  Baldizan — Pedro  Rojas  y  Briones. 

ToM.  V  "Histoeia — 10 
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DEL  SENOB  MINÍSTEO  ACCEDIENDO  A  LA  SOLICITUD  AífTEFtlOIÍ. 


IvL   I.    S. 

S.  E.  el  Supremo  Delegado  accedió  iüiiiediatamente  á  la 
solicitud  de  US.  M.  I.,  espresada  en  la  nota  de  ayer,  sobre 
el  embarque  del  ex-ministro  D.  Bernardo  Monteagudo,  pa- 
ra que  se  dirigiese  á  un  x)unto  fuera  del  Estado.  Y  deseando 
lio  llamar  la  atención  del  público  con  motivo  de  esta  medida 
según  i)roi:>oue  US.  M.  I.,  con  tanto  acierto,  se  dieron  las. 
l)roYÍdencias  convenientes  á  fin  de  que  á  las  dos  de  la  maña- 
na de  hoy  saliese  á  realizar  aquel  objeto,  en  un  buque  de 
guerra  de  nuestra  marina,  como  se  vcrilicó  en  la  corbeta  Li- 
meña, que  ha  dado  la  vela  para  su  destino. — Espera  S.  E.  del 
celo  6  interés  por  la  felicidad  del  pais,  que  animan  á  esa  Cor- 
poración y  al  heroico  vecindario  de  Lima,  que  terminando 
absolutamente  este  negocio  i)or  las  medidas  adoptadas,  y  res- 
tablecida la  quietud  general,  como  advierte  con  el  mayor  j)la- 
cer,  estén  i^rontos  y  unidos  todos  los  ciudadanos  á  llenarse 
de  laureles  en  defensa  de  su  Patria,  luego  que  la  voz  del  go- 
bierno les  haga  entender  que  se  acerca  el  momento  feliz  de 
destruir  para  siempre  en  América  las  reliquias  del  jioder  es- 
I)añol. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  M.  I.,  los  sentimientos  de 
mi  consideración  y  aprecio. — Francisco  Valdivieso. 

M.  I.  j\íunicipalidad  de  esta  capital. 


DEL  PUEBLO  AL   CxÉNEBAL  EX  .TEFE  DEL  EJERCITO. 


L  y  H.  S. 

El  pueblo  de  Lima  pone  en  consideración  de  US.  I.  H., 
que  el  dia  de  hoy  ha  recurrido  al  Excmo.  Sr.  Supremo  Dele- 
gado, para  que  remueva  del  Ministerio  de  Gobierno  á  D.  Ber- 
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nardo  Mouteagudo,  por  ser  ya  insufrible  el  despotismo  y 
tiranía  que  ejerce  en  los  ciudadanos  de  la 'capital,  dignos  por 
cierto  de  mejor  tratamiento.  US.  I.  H.  conocerá  que  hemos 
procedido  o.bservando  las  fórmulas  legales,  y  que  no  hay  tu- 
multo ni  sedición.  Así  que,  se  servirá  US,  I.  H.  escusar  se 
tome  cualquiera  medida  militar,  á  la  que  acaso  la  sorpresa 
podrá  obligarle.  El  hermano  de  US.  I.  H.,  el  Sr.  Alcalde,  le 
instruirá  de  los  pormenores  de  este  acontecimiento,  pues  á 
este  Sr.  se  le  han¿;eu fregado  los  oficios  para  el  Excmo.  Supre- 
mo Delegado,  con  las  rúbricas,  y  el  de  la  Municipalidad  pi- 
diendo lo  elevase. 

Dios  guarde  á  US.  I.  II.  muchos  años. — Lima  y  Julio  25 
de  1^22r.—Eliyueblo. 

I.  y  H.  S.  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador.  (1) 


CONTESTACIÓN  DEL  GENEKAL  EX  JEFE. 

M.  I.  S. 
Cuando  recibí  anoche  el  pliego  que  se  me  dirigió  á  nombre 


de  la  seguridad  del  pais.  Mas  llevar  tales  movimientos  al 
grado  que  hoy  hemos  visto,  en  circunstancias  de  estar  el  ene- 
íiiigo  próximo  á  invadir  la  capital,  es  precipitarse  en  la  ruina, 
dividiendo  la  opinión  y  formando  facciones,  cuyo  resultado 
será  la  disolución  de  la  fuerza  armada,  y  los  horrores  deja 
mas  sangrienta  anarquía. 

Si  el  ejército,  cuyo  instituto  es  protejer  el  pais  y  crearle  su 
independencia  y  libertad,  fuese  en  esta  crisis  un  mero  espec- 
tador de  los  desórdenes,  se  haría  responsable  nada  menos  que 
á  la  pérdida  de  esta  capital :  pero  los  gefesdel  ejército,  y  yo, 
que  comxireudemos  bien  las  concecuencias  de  estas  asonadas, 

[1]  No  lia1>icudose  hallado  en  su  casa  el  sofiov  ociieral,  se  pidió  á  la  Municipali- 
dad lo  remitiese  con  uno  de  los  porteros,  pues  aunque  S.  S.I.  IL  ya  estarla  ins- 
truido, el  pueblo  cxueria  guardar  esta  consideración  con  una  persona  de  su  mérito 
y  concepto  público. 
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estamos  resueltos  á  contenerlas  á  toda  costa,  tomando  provi- 
dencias necesarias  á  la  i)iiblica  tranquilidad  tan  sagrasla  en 
estos  momentos,  que  sin  ella  seriamos  presa  del  enemigo. 

Sírvase,  pues  US.  M.  I.  hacer  entender  esta  mi  resolución 
á  los  que  se  liallan  en  las  cabezas  de  esas  reuniones,  é  inti- 
marles el  sosiego  ;  pues  de  otro  modo  me  veré  en  la  forzosa 
necesidad  de  demostrar  con  las  medidas  convenientes,  que  la 
verdadera  libertad  no  está  en  las  turbulencias,  sino  en  la  rec- 
ta administración  de  parte  del  gobierno,  j  en  la  lejítima  re- 
clamación de  los  dereclios  sociales  é  individuales,  conforme  á 
las  leyes  que  por  ahora  rijen  el  x^í^is,  y  que  el  eiéreito  ha  jura- 
do sostener. 

Dios  guarde  á  US.  M.  I.  muchos  años. — Lima  y  Julio  26 
de  1822. — M.  I.  S. — Buclesindo  Alvar ado, 

M.  I.  Municipalidad  de  esta  capital. 


DEL  CABILDO  AL  GEXEEAL  EN  JEFE. 


I.  H.  S. 

Esta  municipalidad  está  penetrada  de  iguales  sentimientos 
que  los  que  animan  á  ü.  S.  I.  y  H.  á  la  conservación  del  orden 
y  respeto  á  la  autoridad  sui^rema.  Conoce  igualmente  que  e[ 
Ejército  Unido  de  las  provincias  del  Eio  de  la  Plata  y  Chile, 
bajo  las  órdenes  del  inmortal  San  Martin,  no  ha  venido  sino 
á  sostener  los  derechos  sacrosantos  del  Perú,  á  fin  de  que  con- 
solide su  independencia  y  libertad.  Está  al  mismo  tiempo  re- 
conocida á  los  servicios  que  ese  ejército  ha  incestado,  y  jamas 
olvidará  lo  que  debe  al  Protector  de  su  libertad,  á  US.  I.  y 
H.,  á  los  ilustres  jefes,  oficiales  y  soldados  de  ese  ejército.  Sus 
nombres  serán  gravados  en  el  corazón  de  todo  peruano,  y  se  li- 
sonjea de  que  ni  remotamente  se  puede  haber  figurado  US.  I.  y 
H.,  ni  el  ejército,  de  que  los  ilustrados  habitantes  de  la  ciudad 
de  los  libres  intentasen  asonadas  ni  procurasen  invertir  el  or- 
den público.  La  masa  sana  del  pueblo  alz<S  el  grito  contra  la 
conducta  pública  de  un  ministro  que  lo  abrumada.  Bien  sabe 
US.  I.  H.,  que  la  heroica  ciudad  de  Buenos  Ayres  tampoco 
pudo  sufrirlo.  Coteje  pues  US.  I.  II.,  el  modo  y  orden  con  que 


lia  sido  dejHiesto  eu  Lima  y  como  lo  fué  en  Buenos  Aj'res  y 
Mendoza.  A  US.  I.  H.,  no  se  le  oculta,  que  por  su  conducía 
fué  condenado  á  un  destierro  por  el  general  libertador  de  Chile 
y  el  Perú  ;  que  ese  amable  y  virtuoso  jefe  le  babia  liecbo  j)0- 
ner  en  dos  ocasiones  grillos,  y  que  ni  así  se  ha  domado  su 
ferocidad  y  desiiotismo.  Persuádase  pues,  U  S.  I.  H.,  que  el 
l)ueblo  no  ha  intentado  nada  mas  que  su  deposición  ;  y  que, 
siendo  la  i)resencia  de  este,  perjudicial  á  sus  intereses  y  tran- 
quilidad renunciará  el  derecho  que  tiene  á  que  se  le  resideu- 
cie,  si  üS.  I.  H.  considera  oportuna  que  se  le  i)ermita  embarcar 
en  el  dia  para  cualquier  puerto  que  no  ])ertenezca  al  Estado 
l>eruano. 

Contempla  esta  municipalidad  que  el  notorio  patriotismo  y 
luces  de  US.  I  H.,  hará  justicia  á  los  sentimientos  de  este  ve- 
cindario x)or  ser  conforme  con  los  principios  y  delicadeza  de 
US.  I.  H.,  con  los  decretos  y  manifiestos  de  S.  E.  el  Protector^ 
y  con  los  inijirescriptibles  derechos  de  la  naturaleza.  Con  lo 
que  queda  contestada  la  nota  de  US.  I.  H.  del  26. 

Dios  guarde  á  US.  I.  H.  muchos  años — Lima,  Julio  29  de 
1822 — José  (le  la  Mlva  Agüero,  Presidente — Felipe  Antonio  Al- 
varado — Francisco  Carrillo  y  Mndarra — El  ciudadano  Maria- 
no Tramarria — FaMo  Bocanegra — José MilJa — Manuel  Cogoy — 
Agustin  Vivanco — Manuel  Antonio  Baldizan- — Pedro  Fojas  y 
Brioncs. 

limo,  y  H.  Sr.  general  en  jefe  D.  Eudecindo  xVl varado. 


CONTESTACiOX. 


Al.dirijir  á  L"S.  M.  I.  mi  nota  del  20  del  corriente,  solo,  he 
consultado  la  necesidad  del  orden  en  unas  circunstancias,  eii 
que  cualquiera  división  de  sentimientos  seria  bastante  á  po- 
ner al  enemigo  en  posesión  de  esa  licróica  ciu.dad.  Las  reai- 
niones  tumultuarias  que  se  observaron  eu  esc  dia,  compuestas 
eu  mucha  parte  de  gentes  sin  respousabiíidad,  me  hicieron- 
justamente  recelar  que  su  continuación  produjese  la  anarquía 
en  el  pueblo,  la  desmoralización  y  disolución  del  ejército,  yol 
último  de  los  males  que  es  el  doniinio  de  los  tiranos.  Por  esto 
es,  que  sin  contrariar  las  reclamaciones  del  puebla,  solo  nio 
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resolví,  según  lo  anuncio  á  US.  M.  I.,  á  contener  con  la  fuer- 
za de  las  armas  cualquiera  desorden  que  atacase  Tiolenta  y 
j)erpetuamente  los  principios  fundamentales  de  la  actual  ad- 
ministración. El  ejército,  destinado  por  su  mismo  instituto  á 
la  protecion  de  los  derechos  del  ciudadano,  tiene  también  x)or 
objeto  hacer  resi^etar  las  autoridades  establecidas,  mientras 
que  una  legítima  y  suficiente  representación  nacional  no  crea 
deber  hacer  innovaciones.  Así  es,  que  jamas  podría  tolerar, 
que  á  la  faz  de  las  tropas  j  con  escándalo  de  ellas,  invirtiese 
Tuia  pequeiía  sección  del  pueblo,  aquel  orden  que  es  la  sola 
\)asc  de  la  seguridad  general. 

Enterado  US.  M.  I.  de  la  sinceridad  de  estos  mis  sentimien- 
tos, parece  que  debía  escusar  la  insinuación  sobre  mi  asenso 
á  que  el  ministro  depuesto  salga  del  territorio  del  Estado.  ISTo 
es  el  objeto  de  mi  in'ofesion,  ni  el  destino  de  mi  cargo  sostener 
personalidades.  Combatir  con  el  enemigo  común,  y  cimentar 
la  verdadera  libertad  de  los  pueblos  con  las  fuerzas  de  las  ar- 
mas, hé  aquí  el  único  blanco  á  que  deben  tender  mis  opera- 
ciones públicas  y  privadas. 

Trate  ijues  US.  M.  I.  de  considerarme  muy  ageno  de  inter- 
venir en  estas  materias.  Yo  conozco  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, sobre  protejer  sus  justas  peticiones,  y  me  abstendré 
I)or  siempre  de  disputar  con  la  espada  unos  procedimientos 
que  nazcan  de  la  razón  y  la  justicia. 

Puede  por  con.siguiente  US.  M.  I.  hacer  esas  y  otras  recla- 
maciones al  gobierno,  y  cuantas  tenga  á  bien  i)or  el  orden 
legal,  seguro  do  que  las  armas  que  mando  no  serán  una  barre- 
ra que  se  opongan  á  los  justos  clamores.  Solo  sí  encargo  á 
US.  M.  I.  que  haga  entender  á  los  ciudadanos,  la  necesidad 
de  dirijir  todos  sus  votos  á  salvar  la  patria  del  enemigo  que  la 
amaga.  Este  según  los  diarios  avisos,  se  dispone  á  atacarnos 
próximamente,  nada  interesa  mas  que  reunir  nuestros  senti- 
mientos para  resistir  el  choqu.e. 

Dios  guarde  á  US.  M.  I.  muchos  años — Lima  y  Julio  20  de 
1822— M.  I.  fé.—Endedndo  Alvarado. 

M.  I.  municiíjalidad  de  esta  cai)ital. 
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DEL  CABILDO  AL  till.  DIRECTOR  GENEEAL    DE  MAEIÍTA. 


Ha  sabido  esta  municipalidad  cou  el  mayor  dolor,  que  entre 
las  medidas  que  los  enemigos  del  orden  lian  tomado,  es  una 
la  de  suponer  que  el  pueblo  ba  ofendido  la  justa  dignidad  y 
bonor  de  US.  I.  H.  Si  en  la  efervescencia  de  un  momento  en 
que  se  reúnen  los  bombres  de  toda  especie,  no  es  posible  evi- 
tar brotes  de  ignorancia  y  de  indiscreción,  US.  I.  H.  debe 
estar  satisfecbo  de  que  ni  entonces  se  ba  ofendido  en  lo  menor 
su  delicadeza ;  pues  que  este  pueblo  resi;)eta  en  US.  I.  H.  las 
virtudes  cívicas  que  le  distinguen,  y  agradece  como  debe,  los 
servicios  importantes  que  recibe  la  patria  de  su  acendrado 
celo. 

Dios  guarde  á  US.  I.  H.  mucbos  años — Lima,  29  de  Julio 
de  1822 — José  de  la  Biva-AgUero,  Presidente,  Francisco  Gár- 
rulo y  Mudarra — El  ciudadano  Mariano  Tramarria — FaMo 
Bocanegra — José  Milla — Manuel  Cogoy — Agustín  Viranco — 
Manuel  Antonio  Baldizan—Fcdro  Fojas  y  Friones. 

lUmo  V  H.  Sr.  Director  general  de  Marina. 


CONTESTACIÓN. 


lilmo.  Señor: 

Cuando  be  recibido  de  la  111  ma.  Municipalidad  de  la  capi- 
tal de  Lima  la  satisfacción  de  la  dignidad  con  que  se  lia  con- 
ducido por  el  lionor  de  un  ciudadano,  que  sabiendo  L^acrificar- 
se  siempre  por  la  libertad  de  la  patria,  mereció  la  satisfacción 
pública  por  baber  venido  á  ayudar  á  su  lucba  á  los  buenos 
hijos  del  Perú:  veo  que  ese  ilustre  mnjistrado,  que  los  padres 
de  la  patria,  ni  aun  en  aquellos  momentos  de  exaltación  de 
un  pueblo,  olvidan  al  que  se  conduce  con  virtud  y  con  bonor. 
Créame  US.  I.,  que  cuando  supe  que  se  trajo  mi  noínbre  á  la 
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memoria,  dije,  teiulré  la  satisfacción  de  presentarme  al  ilustre 
pueblo  de  Lima,  y  oyéndome,  recibiré  la  gloria  de  que  co'iozca 
mi  comportacion  y  vitupere  la  mordacidad  de  alguno  que  siu 
verdadero  examen  me  juzga. 

Este  paso  que  á  la;  verdad  era  ofensivo  á  la  delicadeza  de 
un  buen  ciudadano  y  de  un  jefe  cliileno,  me  lia  i)roporcionado 
el  merecimiento  de  que  US.  I.  me  justifique,  y  me  honre  con 
el  acto  mas  lisonjero  que  me  i)udo  proporcionar  el  destino, 
Por  él  tributo  á  US.  I.  mi  gratitud ;  y  mis  servicios  jamas  des- 
mentirán (i  ella,  Ínterin  tengan  la  gloria  de  servirán  el  Perú. 

Tengo  la  lionra  de  repetir  á  US.  I.,  los  mas  sinceros  senti- 
mientos de  agradecimiento  y  de  alto  respeto  con  que  soy  de 
US.  I.  S.  S. — Illmo.  Sr — Luis  de  la  Cru¡:. 

A.  los  M.  I.  y  H.  Sres  de  la  111  ma.  municipalidad  de  la  capital 
de  Lima. 


DEL  SE.  MIHISTEO  AL  PiiESí DENTE  DEL  DEPARTAMENTO. 


El  deseo  que  el  lieróico  pueblo  do  Lima  ha  tenido  de  con- 
servar sus  derechos,  produjo  un  aciiloramiento  extraordina- 
riamente moderado,  con  el  que  solicitó  que  por  medio  de  la 
municipalidad  de  esta  cax)ital,  se  hiciese  presente  á  «ste  su- 
premo gobierno,  que  la  persona  del  ministro  de  Estado  Don 
Bernardo  Monteagudo,  le  era  odiosa  en  la  admiuistraciím,  pol- 
la violencia  en  los  procedimientos  y  restricción  délas  faculta- 
des concedidas  álos  ciudadanos  por  la  ley,  pidiendo  en  conse- 
cuencia su  deposición.  S.  E.  el  supremo  delegado,  á  quien  en  la 
noche  del  25  del  corriente  se  entregó  la  instancia  del  pueblo, 
que  corroboró  con  su  informe  la  referida  municipalidad,  con- 
XQCÓ  al  Consejo  de  Estado  ante  el  cual  renunció  IVÍonteagudo 
su  cargo  de  ministro  ;  lo  que  participado  á  la  municipalidad, 
pidió  esta,  á  nombre  del  pueblo  se  consultase  la  segaridad 
del  ex-ministro,  como  se  verificó,  y  so  le  juzgase  conforme  al 
estatuto  provisorio,  y  así  fué  determinado,  nombráudose  i)or 
el  consejo  una  coiüísíoü  de  tres  de  sus  vocales.  Il)a  esta  á 
proceder  sobre  la  materia,  cuaudo  consideracioues  políticas 
del  mayor  peso,  obligarou  á  la  municipalidad  á  solicitar  su  em- 
barque para  fuera  del  listado,  sin  que  pudiese  volvgr  á  él;  lo 
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que  se  verifico  á  las  dos  de  la  luaüana  del  dia  de  hoy,  sin  la 
menor  novedad,  quedando  á  bordo  do  uu  buque  de  guerra  que 
acaba  de  dar  la  vela. 

Es  iuesplicable  la  moderación  y  generosidad  que  ha  obser- 
vado el  pueblo  en  medio  de  la  agitación  general,  en  términos 
de  conservar  á  las  autoridades  todo  el  resx)eto  debido,  y  tener 
la  mayor  consideración  á  la  persona  y  bienes  del  cx-ministro. 
Sosegado  el  primer  ardor,  queda  restablecida  enteramente  la 
quietud  pública;  deseosos  los  habitantes  de  Lima  de  conservar 
perpetuamente  su  independencia,  todos  conspiran  con  la  ma- 
yor unión  y  armenia  á  prepararse  á  la  mas  heroica  defensa, 
en  caso  de  que  los  enemigos  se  acerquen  á  las  murallas  de  la 
capital,  que  ha  jurado  su  libertad  (3  su  destrucción. 

Comunico  á  US,  detalladamente  lo  acaecido,  á  efecto  de 
que  lo  circule  á  los  diversos  partidos  del  departamento  de  su 
cargo ;  y  teniendo  todos  ideas  exactas  de  lo  ocurrido,  y  del 
actual  estado  de  la  capital,  se  eviten  las  sorpresas  en  la  oj^i- 
nion  que  pudieran  causar  los  enemigos  de  la  causa,  dando 
ideas  falsas  de  estos  acoiitecimieutos. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Lima,  30  de  Julio  de  1822 
— Francisco  Valdivieso. 

Señor  Presidenta  del  Departamento  de  la  Capital. 


DííCilBTa  E5íCAEtTA:ND0  EL  3!A^'D0  SUriiEMO  AL  MAEQl'ES 
DE   TOKEE-XAGLB. 

J^l  Protector  del  Perú. 

Cuando  resolví  ponerme  al  ÍTcnte  de  la  administración  del 
Perú,  y  tomar  sobre  mí  el  peso  de  tan  vasta  responsabilidad, 
anuncié  que  en  el  fondo  de  mi  conciencia  estaban  escritos  los 
motivos  que  me  obligal)an  á  este  sacrificio.  Los  t<}stimonios 
que  he  recibido  desde  entúnces  de  la  confianza  j)ublica,  ani- 
man la  mia,  y  me  emiKíñan  de  nuevo  á  consagrarme  todo 
entero  al  sosten  de  ios  derechos,  que  he  restablecido.  Yo  no 
tengo  libertad  sino  para  elejir  los  medios  de  contribuir  á 
la  perfección  de  esta  grande  obra,  porque  tiempo  há  que  no 
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me  pertenezco  á  mi  mismo,  sino  á  la  causa  del  continente 
americano.  Ella  exijió  que  me  encargase  del  ejercicio  de  la 
autoridad  suprema,  y  me  sometí  con  celo  li  este  convenci- 
miento: hoy  me  llama  á  realizar  uu  designio,  cuya  conten¿pla- 
cion  alhaga  mis  mas  caras  esperanzas ,  voy  á  encontrar  en 
Guayaquil  al  Libertador  de  Colombia :  los  intereses  generales 
de  ambos  estados,  la  enérgica  terminación  de  la  guerra  que 
sostenemos  y  la  estabilidad  del  destino  á  que  con  rapidez  se 
acerca  la  América,  hacen  nuestra  entrevista  necesaria,  ya  que 
el  orden  de  los  acontecimientos  nos  ha  constituido  en  alto 
grado  responsables  del  éxito  de  esta  sublime  empresa.  Yo  vol- 
veré á  ponerme  al  frente  de  los  negocios  públicos  en  el  tiempo 
señalado  para  la  reunión  del  Congreso:  buscaré  el  lado  de  mis 
antiguos  compañeros  de  armas,  si  es  preciso  que  i:)articipe  los 
]jeligros  y  la  gloria  que  ofrecen  los  combates ;  y  en  todas  cir- 
cunstancias seré  el  primero  en  obedecer  la  voluntad  general. 
Entre  tanto,  dejo  el  mando  supremo  en  manos  de  un  ijeruano 
ilustre,  que  sabe  cum^jlir  los  deberes  que  le  impone  su  patria: 
él  queda  encargado  de  dirijir  una  administración,  cuyas  prin- 
cipales bases  se  han  establecido  en  el  egpacio  interrumj)ido  de 
seis  meses,  en  que  el  pueblo  ha  hecho  los  primeros  ensayos  de 
su  energía,  y  el  enemigo  los  últimos  esfuerzos  de  su  obstina- 
ción. Yo  esiDcro  lleno  de  confianza,  que  continuando  el  gobier- 
no bajo  los  ausi3Ícios  del  patriotismo  y  disciplina  del  ejército, 
del  amor  al  orden  que  anima  á  todos  los  hal)itantes  del  Perú, 
y  del  celo  iníatigable  con  que  las  demás  autoridades  cooperan* 
al  acierto  de  las  medidas  administrativas  ;  haremos  el  inñmer 
experimento  feliz  de  formar  un  gobierno  independiente,  cuya 
consolidación  no  cueste  lágrimas  á  la  humanidad.  En  fin,  yo 
sé  que  el  x)ueblo  y  el  ejército  tienen  un  solo  corazón,  y  que  el 
general  á  quien  voy  á  confiar  el  depósito  de  que  me  encargué, 
llenará  todos  sus  votos  y  los  mios.  Con  tal  presentimiento,  y 
oido  el  dictamen  de  mi  consejo  de  Estado. 

He  acordado  y  decreto : 

19  La  suprema  potestad  directiva  de  Jos  departamentos  li- 
bres del  Perú,  queda  delegada  sin  restricción  en  el  gran  maris- 
cal marques  de  Torre-Tagle. 

29  Durante  el  tiempo  que  administre  el  gobierno,  tendrá  la 
denominación  í\g  suj)  remo  delegado:  su  tratamiento  y  atribu- 
ciones serán  las  que  detalla  la  sección  2'?  del  estatuto  provi- 
sional dado  en  8  de  Octubre  del  nño  anterior :  también  usará 
d  distiütivo  qiie  señala  él  articuló  4^»  del  dcícréto  de  21  del 
üiismó. 


—S'¿— 
39  Mañana  á  las  ouce  del  dia  couciirriráii  á  palacio  todas 
las  autoridades  constituidas,  generales,  y  jefes  del  ejército  á 
prestar  el  juramento  de  obediencia  al  supremo  delegado,  quien 
antes  jurará  el  estatuto  x)rovisorio  en  manos  del  ministro  de 
Estado  :  en  seguida  harán  el  que  les  corresponde  los  tres  mi- 
nistros en  las  del  su^n-emo  delegado,  y  cada  uno  de  ellos  con- 
tinuará recibiéndolo  á  las  demás  autoridades,  según  el  depar- 
tamento que  presiden. 

49  Se  hará  una  salva  triple  de  artillería  en  el  acto  que  el 
supremo  delegado  cumpla  con  lo  i^revenido  en  el  artículo  an- 
terior, y  saldrá  con  toda  la  comitiva  á  la  iglesia  catedral,  don- 
de se  cantará  el  Te  Deum.  En  esta  noche  y  en  la  mañana,  se 
iluminará  la  capital. 

59  Los  miembros  del  Consejo  de  Estado  prestarán  el  debido 
juramento  la  primera  vez  que  se  reúnan  en  la  sala  de  sus 
sesiones,  si  no  lo  hicieren  el  dia  de  mañana,  i)or  estar  compren- 
didos entre  las  autoridades  que  concurran. 

69  El  Ministro  de  Estado  queda  encargado  de  comunicar 
este  decreto  á  los  gobiernos  independientes  de  América  x)ara 
su  inteligencia,  y  á  los  presidentes  de  los  demás  departamen- 
tos, para  que  por  su  parte  cumplan  con  lo  que  previene  el  art. 
39 — Publíquese  por  bando,  é  insértese  en  la  gaceta  oücial. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  19  de  Enero  de 
1822— 39— Firmado— Jost'  da  San  Martiu^FoY  orden  de  S.  E. 
— B.  Monteagmlo. 


Decreto  ordenando  al  Ministro  de  Estado  tresente  al 
Consejo  de  Estado  una  exposición  de  las  tareas  ad- 
ministrativas A  QUE  SE  IIA  DEDICADO  EL  GOBIERNO  DES- 
DE QUE  EL  Protector  tomó  el  mando  Supremo  hasta 

ESTA  fecha. 


El  Protector  del  Perú. 


19  Con  el  fin  de  dar  á  los  pueblos  una  idea  exacta  de  las  ta- 
reas administrativas  á  que  se  ha  dedicado  el  gobierno,  desde 
qae   tomé   el   mando  supremo    hasta  esta   fecha,  el  minis- 


tro  de  Estado  qiieda  encargado  de  [jresentar  iil  Coiiíáejo  uua 
exposición  de  los  sucesos  políticos  y  iliilitíire,s  de  la  épocti  an- 
terior. 

2?  Esta  exposición  ae  imprimirá  y  cil'culai'á  para  ■que  se 
juzgue  la  íVanqueza  de  mis  miray,  y  la  sinceridad  del  interés 
que  me  anima  por  el  bien  público.  Insértese  en  la  gaceta  ofi- 
cial. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima,  á  18  de  Eneit)  de 
Í822--3V — Firmado — ^an  Martin — Por  ói'den  de  S.  E. — jB. 
JloHtcayudo. 


PKOOLAMA 


El  Snpi'emo  Delegudo-^Á  los  haHtwites  del  Ferú. 

Compatriotas  y  amigos : 

El  picotee tof  del  Perú,  el  héroe  á  quien  deben  su  libertad, 
los  habitantes  de  diversos  climas,  es  llamado  á  consumar  nue- 
vas empresas,  y  él  no  puede  resistir  á  su  destino,  poi*que  to- 
do lo  grande  domina  sus  ideas.  En  el  decreto  de  19  del  que 
rige,  él  ha  manifestado  su  objeto,  él  ha  elevado  nuestra  imagi- 
nación hasta  la  altura  de  nuestros  j^ensamientos,  y  ha  querido 
entre  tanto  depositar  en  mí  la  autoridad  suprema,  fiando  sin 
duda  en  la  extensión  de  mi  celo,  y  en  la  sinceridad  del  vues- 
tro. Yo  me  he  sometido  á  la  responsabilidad  que  trae  consigo 
la  x>rimera  magistratura  del  Estado,  con  la  espei'auíza  de  qué 
el  sentimieüto  que  os  anima  t3U  tavol;  de  la  causa  que  Tx>y 
á  adüiinistrar  temporalmente,  sostendrá  y  coadyuvará  mis 
esfuerzos.  Xingun  sactiiicio  ahorraré  pal-a  cuinpiií  los  ñeb^« 
res  que  me  impone  la  confianza  del  protector  del  Peni,  f  re- 
suelto á  consagrarlo  todo  á  los  intereses  generales,  tengo 
derecho  á  esperar  de  vosotros  igual  dedicación,  cuando  no 
(jueda  otro  medio  de  economizal'  las  calamidades  x)úblicas,  que 
sostener  la  guerra  con  energía,  y  preparar  la  paz,  haciendo 
que  el  amor  at  orden  sea  una  pasión  popular  que  á  todos  ani- 
me, porque  á  todos  interesa  el  conservarlo. 

Éntix)  a  administrar  los  negocios  públicos  en  una  époc&  mas 
feli¿:  que  las  que  han  precedido  :  el  ejército  se  ha  reparado  ya 


«le  Iñíi  fatigas  de  una  penosa  campaña :  yo  lo  anmentató  y 
conservaré  :  dos  divisiones  Inertes  obran  por  el  norte  y  por  el 
sud  eon  e§i)erauzas  bien  fundadas :  yo  liaré  los  últimos  es- 
fuerzos para  que  se  realizen:  el  espíritu  público,  y  el  crédito  del 
gobierno  ban  progresado  bajo  los  auspicios  de  un  sistema  jus- 
to y  enérgico :  mi  grande  anhelo  será  consolidar  las  \'eutajas 
de  uno  y  otro  :  se  ha  empezado  á  dar  impulso  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública:  su  perteccion  es  obra  del  tiempo, 
pero  mientras  me  halle  al  frente  de  la  administración,  no  dejaré 
de  hacer  cuanto  sea  practicable  por  ahora.  En  fin,  mi  ambi- 
ción, mi  única  ambición  es  cumplir  los  votos  de  los  pueblos,  y 
desemx^eñar  la  confianza  que  se  ha  hecho  de  mí :  yo  respondo 
de  mis  intenciones,  y  si  el  resultado  es  igual  á  ellas,  tendré 
la  satisfacción  de  ofrecer  al  Perú  nuevas  j)ruebas  de  mis  anti- 
guos deseos,  y  retirarme  en  tiemi)o  á  gozar  del  aprecio  que 
haya  merecido  por  mi  consagración  á  la  independencia^  pros- 
peridad del  T^erú. — El  marques  de  Torre-Tagle. 


OTRA  DEL  SUPREMO  DELEftADO. 


A  los  pnehlos  dd  Bepartmnent^  de  Trujillo, 


Corapatriotas  amados  : 

Al  tmcargarme  del  mando  supremo,  en  cumplimiento  del 
decreto  de  1.9  del  que  rige,  yo  no  he  podido  menos  de  traer  á 
la  memoria  el  entusiasmo  y  virtuosa  docilidad  con  que  escu- 
chasteis mi  voz,  cuando  os  llame  ú  salvar  la  ])atria  y  cooperar 
los  esfuerzos  del  ejército  libertador.  Entonces  la  suerte  del 
Perú,  y  v  uestras  mismas  esperanzas  eran  inciertas :  los  ene- 
migos amenazaban  con  orgullo  á  los  departamentos  libres,  y 
ocupaban  esta  ilustre  capital  con  la  insensata  confianza,  propia 
de  los  opresores,  que  desxjrecian  el  poder  de  la  opinión,  porque 
para  ellos  no  existe  otro  que  el  de  la  fuerza.  El  ejército  liber- 
tador dirigido  por  el  protector  del  Perú,  y  provisto  abundan- 
temente con  los  recursos  que  le  habéis  ]U'odigado,  ha  hecho 
desaparecer  á  los  usurpadores  del  territorio.  Yo  no  puedo 
pensar  en  tan  ráijjdo  progreso,  sin  felicitaros  por  la  parte  que 
habéis  tenido  en  elJos.  íloy  exige  la  i^atria  de  vosotros  nue- 
vos sacrificios  :  me  Cvonsta  que  sabéis  hacerlos  con  desprendí- 
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miento,  y  vosotros  no  ignoráis  la  gratitud  que  habéis  merecido 
del  Perú.  ¡  Trujillanos  !  Sien  la  Lora  del  conflicto  estuvisteis 
jirontos  á  seguirme,  acreditad  en  circunstancias  mas  felices 
que  los  primeros  pueblos  que  dieron  el  grito  sagrado,  sabrán 
sostenerlo ;  y  no  dudéis  que  vuestra  prosperidad  y  vuestro 
nombre  serán  siempre  tan  caros  á  mi  ccu-azon,  como  lo  será 
mientras  respire  la  memoria  del  29  de  Piciembré  de  1821 — 
Torrc-TagJe. 


OTBA  DIEIJIDA  AL  KJEEOITO. 


JSl  ¡Supremo  Delegado, 


Soldados  del  Ejército-Unido : 

El  que  os  ha  conducido  siempre  á  la  victoria,  precisado  á 
seguir  sus  altos  destinos,  ha  depositado  en  mi  el  mando  su- 
premo :  su  confianza  y  la  mia  en  vuestro  patriotismo  y  disci- 
plina, es  el  premio  mas  digno  de  vuestros  esfuerzos  por  la 
libertad  del  Perú:  los  bravos  siempre  aman  la  subordinación, 
porque  sin  ella  el  valor  es  un  delito.  Aun  os  quedan  enemigos 
que  vencer:  i)reparaos  á  buscarlos,  ya  que  ellos  huyen  de 
vosotros.  El  general  que  os  manda  actualmente  os  ha  acom- 
])ariado  siemi)re  en  losi)eligros,  y  merece  todo  vuestro  respeto 
y  aprecio,  x>or  el  interés  que  tiene  en  vuestra  comodidad  y 
vuestro  honor.  De  acuerdo  con  él,  yo  os  proporcionaré  cuantos 
recursos  puedan  contribuir  á  que  viváis  contentos,  y  á  que  el 
enemigo  tema  cada  dia  mas  vuestra  presencia.  Si  entretanto 
él  se  atreve  á  buscarla,  yo  no  me  separaré  de  vuestro  lado,  y 
seré  el  primero  en  sellar  con  mi  sangre  la  libertad  que  habéis 
traido  á  mi  i)atria  y  la  dignidad  á  que  la  hi  elevado  su  ilus- 
tre protector.  Estad  j)rontos  á  acabar  la  obra  que  habéis 
emx^ezado  con  tantas  ventajas,  para  que  quedando  el  Perú 
enteramente  libre  de  españoles,  os  retiréis  á  gozar  el  resto  de 
vuestra  vida,  el  fruto  de  la  gratitud  del  Perú,  y  las  recompen- 
sas de  vuestra  constancia.  ¡  Soldados  !  El  Perú  os  admira  por 
vuestras  hazañas :  haced  también  que  siernpre  ame  vuestra 
memoria,  manteniendo  el  crédito  que  habéis  adquirido  por 
Adiestra  moderación  con  los  pueblos,  y  vuestro  valor  al  frente 
íle  los  enemigos — Torre-Tar/le. 


B.ECEETO  DEL    PeOTECTOR  DETERMINANDO  QUE  EL  MARQUES 

DE  Torre-Tagle  continué  ejerciendo  el  mando  Su- 
pRE]\io  del  Vwaút 

Acontecimientos  imprevistos  me  lian  obligado  á  diferir  la 
entrevista  que  resolví  tener  con  el  libertador  de  Colombia  ; 
ja  arribé  casualmente  á  Huancliaco,  cuando  me  dirigía  á 
Guayaquil,  y  supe  que  antes  de  venir  el  general  Bolívar  al 
lugar  de  mi  destino,  había  determinado  buscar  en  la  campaña 
de  Quito  el  sitio  de  Carabobo,  que  él  no  duda  encontrar  don- 
de quiera  que  desplega  los  colores  del  iris.  Con  esta  noticia 
regresé  al  Callao,  y  vi  que  jc,  era  tiempo  que  el  ejército  liber- 
tador volviese  á  tener  una  fiesta  cívica,  igual  á  la  que  celebró 
en  Chacabuco,  Maypú  y  Pasco.  A  este  fin.  conviene  dar  un 
rápido  impulso  á  la  campaña  que  va  á  abrirse :  mas  para  ello 
necesito  continuar  separado  de  la  administración,  y  esperar 
que  entretanto,  las  circunstancias  se  combinen  de  tal  modo 
con  mis  deseos,  que  pueda  realizar  mi  entrevista  con  el  liber- 
tador. La  confianza  que  antes  tuve  en  el  general  á  quien  dejé 
el  mando  suT)remo,  está  lioy  cofirmada  por  la  experiencia  y 
j)or  la  opinión  pública:  yo  x>resiento  con  toda  la  certidumbre 
que  ambas  apoyan,  que  bajo  la  presente  administración,  los 
intereses  generales  progresarán  á  proporción  de  su  celo  y  de 
mis  esperanzas. 

Por  tanto : 

m  Protector  del  Perú. 

He  acordado  y  decreto : 

19  El  gran  mariscal  marques  de  Torre-Tagle  continuará  en 
el  ejercicio  de  la  suprema  autoridad  directiva  de  los  departa- 
mentos libres  del  Perú,  en  los  mismos  términos  que  previene 
el  artículo  29  del  decreto  de  19  de  Enero,  mientras  los  gran- 
des intereses  del  Estado  exijen  mi  separación  del  mando  su- 
premo. 

29  El  ministro  de  Estado  y  relaciones  exteriores  comunica- 
rá este  decreto  á  los  gobiernos  independientes  de  América,  y 
demás  autoridades  á  quienes  corresjDonda ;  publíquese  por 
bando  é  insértese  en  la  gaceta  oficial. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  en  Lima  á  3  de  Marzo  de 
1822— 39-r-/SVfji  Martín— Pov  orden  de  S.  B.—B.  Monteaciuño. 
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Becbeto  oedeííando  se  celebre  ija  adqtiisioiojí  Que  el 

EEPEESENTANTE  DEL  PeRÜ  EX  GUAYAQUIL,  HIZO  DE  LOS 
BUQUES  DE  GUEEEA  ESPAÑOLES  ^'PeUEBA",  "VeNGAííZA",  Y 
"z^LEJANDEO." 


//  Gloria  ni  Ferú  !! 

La  providenci«T,  que  mauda  al  destino,  la  naturaleza  que 
respeta  sus  leyes,  y  los  liombres  que  conocen  su  fuerza  y  su 
poder,  quieren  que  el  Perú  sea  libre:  ya  lo  es,  y  lo  será  siem- 
l^re  mientras  dure  en  el  corazón  de  los  americanos  el  fuego 

inextinguible  que  ha  encendido  el  amor  á  la  pateta á  la 

PATETA,  que  aman  con  entusiasmo,  xjorque  es  suya,  porque  es 
bella,  y  i^orque  tanto  les  ha  costado  recobrar  su  libertad;  esa 
libertad,  que  es  mil  veces  mas  dulce  que  el  reposo  después  ele 
una  larga  fatiga.  El  acontecimiento  que  hoy  oculia  toda  nues- 
tra atención,  causándonos  un  placer  que  exije  tener  tú]úe 
alma  para  sentirlo  adecuadamente,  es  una  proclama  á  los  ha- 
bitantes del  mundo,  :que  les  anuncia  con  solemnidad,  que  ya 
está  dada  la  última  garantía  de  la  TNDEPEisrDENCiA  del  Perú, 
que  es  hora  de  venir  á  las  costas  del  Pacífico  á  ver  la  tierra 
enjuta  de  lágrimas,  y  al  sol  que  antes  no  alumbraba  sino  á 
los  que  buscaban  las  tinieblas  para  llorar  sin  ser  castigados, 
nacer  hoy  entre  las  aclamaciones  de  sus  hijos,  para  que  los 
opresores  huyan,  y  los  oprimidos  respiren. 

ErSupremo  Delegado. 

He  acordado  y  decreto : 

19  En  la  noche  de  este  día  'y  en  las  dos  inmediatas,  se 
iluminará  la  ciudad:  á  las  cinco  y  media  de  esta  tarde,  se 
repetirá  una  gran  salva  de  artillería  en  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, y  un  repique  general  de  campanas. 

29  En  los  departamentos  libres  se  celebrará  con  igual  so- 
lemnidad esta  noticia,  luego  que  la  reciban.  Publíquese  por 
bando. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  12  de 
Marzo  de  1822 —  39 —  Firmado  —'/Torre  Taqle  —  Por  orden  de 
S.  E— J5.  MonteíKjudo. 
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Negociación  concluida  entee  el  gobierno  independien- 
te DE  esta  PROYINCIA,  Y  EL  JEFE  DE  LA  ESCUADRA  ESPA- 
ÑOLA QUE  BLOQUEABA  ESTE  PUERTO. 

Junta  de  Gobierno. 

Invitado  el  gobierno  á  entrar  en  negociación  con  el  coman- 
dante en  jefe  de  los  bugues  de  guerra  esi^añoles  Priielxi  y  Ven- 
fjanza,  convino  en  el  nombramiento  de  comisionados  -pov  una 
y  otra  parte  i3ara  que  ajusten  un  convenio  acomodado  á  las  cir- 
cunstancias. Lo  que  ba  resuelto  se  ponga  en  conocimiento  de 
US.  por  si  pesando  la  imi3ortancia  de  esta  negociación,  quisie- 
se en  ejercicio  de  su  carácter  iniblico  bacer  proposiciones  que 
sin  dañar  los  intereses  de  esta  provincia  las  creyese  US.  ven- 
tajosas al  estado  del  Perú,  cuya  representación  lleva  US.  tan 
dignamente. 

Dios  guarde  á  US.  mucbos  años — Sala  de  gobierno  de  Gua- 
yaquil y  Febrero  15  de  1822 — José  de  Olmedo. 

Señor  general  don  Francisco  Salazar,  agente  diploni ático  del 
Perú. 


CONTESTACIÓN. 

Guayaquil  y  Febrero  15  de  1822. 

Excmo.  Sr. 

Me  es  muy  satisfactoria  la  comunicación  que  me  ba  dirigi- 
do Y.  E.  con  esta  fecba,  relativa  á  poner  en  mi  conocimiento 
la  invitación  que  ba  becbo  al  gobierno  el  comandante  en  je- 
fe de  la  escuadi'a  española  para  entrar  en  negociaciones  que 
hagan  cesar  los  males  de  la  guerra ;  y  en  su  consecuencia  be 
To^r.  Y  Historia  — 12 
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nombrado  al  coronel  D.  Manuel  Rojas  con  instrucciones  y 
X)oderes  suficientes  para  hacer  proposiciones  por  el  Estado  que 
represento,  dejando  á  cubierto,  y  sin  perjudicar  los  intereses 
de  esta  benemérita  proTincia. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  mi 
mayor  consideración. — Francisco  Saladar. 

Excmo.  Sr.  Presidente  y  vocales  de  la  junta  de  Gobierno. 


TBATADO. 


D.  Esteva n  José  Amador,  alcalde  ordinario,  presidente  del 
tribunal  de  la  imprenta,  y  de  las  juntas  de  policía  y  contri- 
bución ;  y  D.  José  Hilario  de  Yndaburo,  capitán  de  los  ejér- 
citos de  la  patria,  y  primer  edecán  déla  suprema  junta  de 
gobierno  de  Guaj^aquil,  comisionados  por  ella:  D.  Jeaquiu 
de  Soroa,  capitán  de  fragata  y  comandante  de  la  fragata  de 
guerra  española  Fej<(/«j?j«:  y*D.  Baltazar  Vallarino,  "alférez 
de  navio  de  la  misma  nación,  comisionado  por  el  Sr.  capitán 
de  navio  y  comandante  de  las  fuerzas  marítimas  de  guerra 
españolas,  D.  José  Villegas :  y  el  coronel  graduado  del  Ejérci- 
to Libertador  del  Perú  "d.  Manuel  Eojas,  benemérito  de  la 
orden  del  Sol,  comisionado  por  el  general  de  brigada  y  agen- 
te diplomático  del  Estado  del  Perú :  reunidos  en  la  sala  con- 
sistorial con  el  objeto  de  poner  fin  y  término  á  las  calamidades 
de  la  guerra,  i:)or  medios  decorosos  y  conformes  con  las  cir- 
cunstancias que  han  tenido  presentes  las  autoridades  respec- 
tivas, convinieron  y  ajustaron  los  siguientes  artículos. 

1°  El  Sr.  comandante  de  la  escuadra  española  entregará 
al  superior  gobierno  de  Guayaquil  las  fragatas  Prueba  y  Ven- 
gansa,  y  corbeta  Alejandro,  en  el  estado  que  actualmente  se 
encuentran. 

29  En  compensación,  el  gobierno  del  Perú  se  obliga  á  pa- 
gar todos  los  sueldos  y  gratificaciones  que  adeuda  la  España 
á  los  oficiales  y  tripulación  de  los  tres  buques,  desde  la  últi- 
ma salida  def  Callao  en  Octubre  de  1820,  según  los  ajustes 
que  presenten  los  contadores  de  las  dos  fragatas,  y  por  la 
corbeta  Alejandro,  lo  devengado  en  estos  mares  desde  la  sali- 
da'^le  Panamá  en  la  expedición  del  general  Cruz  Mourgeon, 
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en  estos  términos  :  12  mil  pesos  de  contado,  y  el  resto,  á  los 
30  dias  de  la  llegada  de  la  Frucla  al  Callao,  á  donde  segnirá 
mandada  por  los  mismos  señores  oficiales,  con  mi  oficial  do 
ejército  por  el  Estado  del  Peni ;  y  á  su  entrada  se  pondrá  di- 
cha fragata  á  disposición  de  aquel  gobierno. 

39  La  corbeta  Alejandro  seguirá  en  los  mismos  términos 
para  el  Callao,  mandada  por  sus  propios  oficiales,  con  copias 
autorizadas  del  presente  tratado,  para  que  á  su  llegada  se 
ponga  á  disposición  de  aquel  gobierno. 

49  La  fragata  Tengansa  entrará  en  este  puerto  y  se  entre- 
gará á  disposición  del  señor  general,  agente  de  negocios  del 
I^erú. 

59  El  mismo  Estado  del  Perú  se  obliga  á  reconocer  la  deu- 
da de  100  mil  pesos  en  favor  de  la  España  en  el  momento 
que  esta  declare  la  independencia  de  la  América,  sin  que  es- 
ta condición  sea  obligatoria. 

69  Los  señores  oficiales,  que  voluntariamente  gusten  que- 
darse, tendrán  por  aquel  Estado  un  ascenso  mas  en  los  gra- 
dos que  hoy  obtienen,  y  serán  recomendados  por  este  gobier- 
no, y  por  el  Sr.  general  encargado  de  negocios  con  la  debida 
consideración. 

79  Será  declarada  una  absoluta  dispensación  de  los  sucesos 
anteriores  á  toda  la  tripulación  de  la  corbeta  Alejandro  tanto 
á  los  existentes  como  á  los  que  puedan  venir ;  y  serán  permi- 
tidos los  que  quisiesen  quedarse  en  estos  ó  aquellos  pue- 
blos. 

89  Los  costos  y  gastos  de  los  tres  buques  serán  de  cuenta 
del  Estado  del  Perú,  desde  el  momento  de  cangeadas  estas 
negociaciones. 

99  Serán  transportados  los  señores  oficiales  y  tripulación 
de  los  tres  buques  que  quisiesen  seguir  á  España,  conducidos 
en  embarcaciones  neutrales,  todo  i)or  cuenta  del  Estado  del 
Perú  ;  y  á  los  que  quisiesen  seguir  por  Panamá,  se  les  entre- 
gará el  mismo  valor  que  habría  de  pagarse  por  la  navegación 
del  cabo  de  Hornos,  disfrutando  su  haber  solo  los  señores  ofi- 
ciales desde  el  dia  de  su  llegada  al  Callao  hasta  dos  meses 
después,  si  antes  no  se  proporcionase  su  embarque. 

10.  La  i)ropiedad  de  los  individuos  de  los  tres  buques,  sean 
de  la  clase  que  íuesen,  les  será  entregada  sin  llagar  derechos 
á  su  desembarco,  teniéndose  esta  gracia  en  consideración  pa- 
ra el  tratado  sobre  xJresas,  en  que  se  interesa  y  debe  negociar 
el  gobierno  de  Guayaquil  en  favor  de  los  apresados. 

Los  diez  artículos  ajustados  j-  convenidos  en  el  presente 
tratado  serán  reformados  ó  ratificados  por  las  autoridades  res- 
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pectivas,  de  quienes  j)roceden  los  poderes  que  han  sido  reco- 
cidos y  caugeados. 

Guayaquil,  Febrero  15  do  1S22.— l^stév a }i  José  Amculov — 
José  Hilario  Yndahuro — José  Joaquín  iSoroa — Baltasar  Valla- 
riño — Manuel  Mojas. 

Ratificaciones. — Aprobado  y  ratificado.— Sala  de  g'obienio 
de  Guayaquil  á  16  de  Febrero  de  1'^'22.— Olmedo — Ximena — 
Boca. 

Aprobado  y  ratificado. — Guayaquil,  Febrero  16  de  1822. — 
José  de  Villegas. 

Aprobado  y  ratificado. — Guayaquil,  Febrero  IG  de  1822 — 
Francisco  Saladar. 


Nota  oficüal  del  agente  diplo:mático  t>b  este  aOBiERNO, 

CERCA  DEL  DE  GUAYAQUIL  AL  3HIXISTE0  DE  ESTADO,  ACOM- 
PAÍíAírDO  EL  TRATADO  QUE  PRECEDE. 


Guayaquil  y  Febrero  22  de  1822.— lltmo.  y  H.  Sr.— Des- 
pués de  mis  dos  últimas  comunicaciones  números  17  y  18, 
difícil  era  preveer  entonces  tener  hoy  el  indecible  contento 
de  informar  á  V.  S.  I.  H.  que  las  fragatas  PrueM,  Veiufansa  y 
corbeta  Alejandro  que  estaban  bloqueando  este  rio,  forman 
ya  la  i^rincipal  fuerza  de  la  escuadra  x>eruana  en  virtud  del 
tratado  que  acompaño  en  copia  á  Y.  S.  I.  H.  deseoso  se  eleve 
l)or  su  conducto  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Supremo  Delega- 
do para  su  superior  aprobación. 

Actualmente  está  flameando  el  pabellón  del  Perú  en  la 
fragata  Venganza  fondeada  en  este  i)uerto,  la  que  lia  sido  en- 
tregada á  mi  disposición  en  rehenes  con  un  contramestre,  y 
hombres  destinados  á  su  cuidado,  y  a  la  formación  del  inven- 
tario de  todos  sus  enseres  que  están  recibiendo  el  capitán  de 
este  puerto,  y  otro  oficial  de  mi  confianza  para  proceder  en 
seguida  á  su  reconociuiiento. 

La  Prueda  y  corbeta  Alejandro  salen  el  25  sin  falta  para 
el  Callao,  donde  se  pondrán  al  instante  que  lleguen  á  las  ór- 
denes del  supremo  gobierno :  ambas  van  previstas  de  víveres 
hasta  aquel  puerto,  habiéndoseles  entregado  la  cantidad  acor- 
dada en  la  negociación.  Mucho  han  contribuido  para  obtener 
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eat^ís  incalculables  ventoja.s  las  antiguas  relaciones  que  tenia 
con  el  señor  comandante  A^illegas,  y  estado  en  esta  ciudad  de 
los  señores  generales  Lámar  y  Llano,  quienes  le  liemos  ins- 
truido del  orden  de  los  sucesos,  y  convencido  de  la  necesidad 
de  abrazar  cualquier  partido  en  circunstancias  que  ya  no  cuen- 
tan los  españoles  en  estos  mares  con  uu  solo  punto  seguro  ;  y 
nada  nos  ha  quedado  que  desear  con  el  bello  carácter  y  bue- 
na fó  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  buques,  de  quienes  estoy 
cierto  se  quedarán  los  mas  en  el  pais. 

DígTiese  Y.  S.  I.  H.  recibir  mis  mas  sinceras  congratulacio- 
nes por  una  adquisición  tan  brillante,  que  liara  respetar  el 
pabellón  i>eruano  en  estos  mares  de  un  modo  preponderante 
contra  los  enemigos  de  su  libertad  ;  y  convencerá  por  fin  al 
gabinete  español  de  su  imjwtencia  contra  la  América,  y  de  la 
necesidad  de  reconocer  su  independeiicia. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  >S.  I.  H.  los  sentimientos  de 
mi  mas  distinguido  aprecio. — Francisco  Salasar. 

Iltmo.  y  H.  íSr.  1>.  Bernardo  Monteagudo,  Ministro  de  Estado 
y  EehMjiones  Exteriores. 


PROCLAMA  DE  DOX  JOSÉ  DE  LA  3IA1{,  GENERAL  DE  DIVISIÓN  Y 
COMANDANTE  GENERAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUAYAQUIL. 

J.  todoH  los  habitantes  de  Cuenca  ij  Quito. 

Ar acercarse  el  suspirado  dia  de  vuestra  libertad,  nada  pue- 
de moderar  el  exceso  de  rai  júbilo,  sino  la  idea  de  no  poder 
marchar  en  las  filas,  y  tener  parte  en  una  empresa,  que  ha  si- 
do siempre  el  primero  y  mas  constante  voto  de  mi  corazón. 
Arrebatado  lejos  desde  mis  primeros  años  por  el  imperio  del 
destino,  jamas  se  apartaba  de  mi  alma  el  recuerdo  de  la  patria 
ausente,  me  enajenaba  de  gozo  á  la  relación  de  sus  victorias, 
y  miraba  con  envidia  la  suerte  de  aquellos  hijos  que  contri- 
buiau  á  su  gloria  y  libertad,  ó  moriau  por  deíendeiia. 

Eestituido  al  fin  áia  tierra  de  mis  deseos,  yo  vengo  á  reno- 
var lili  voto  sobre  sus  aras.'  IñTo  es  pequeña  parte  de  este  cor- 
dial homenaje  el  dolor  de  marchar  en  una  senda  abierta  por 
otros,  sin  haber  participado  de  sus  peligros.   Pero  desde  hoy 
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quiero  ser  de  los  primeros  y  disputar  este  houor  á  mis  herma- 
nos, si  acaso  el  geuio  de  la  tiranía  exije  aun  mas  sangre,  y  el 
de  la  libertad  nuevos  sacriñcios. 

Pero  ellos  no  serán  duraderos.  El  poder  español  se  debilita 
y  anonada  cada  dia ;  las  armas  del  Peni  se  pasean  victoriosas 
por  las  sierras  en  que  se  refugian  los  enemigos  :  el  ejército  de 
la  triunfadora  Eepública  de  Colombia  con  su  jefe  inmortal  cae 
sobre  el  Ecuador  como  una  tempestad  :  otra  división  respeta- 
ble de  peruanos,  colombianos  y  guayaquileños  marcha  \)qv  es- 
ta liarte  al  mando  de  un  intrépido  y  acreditado  general :  las 
fragatas  Prueba^  Venganza  y  Alejandro,  último  resto  de  la 
fuerza  naval  enemiga  que  turbaba  el  Pacífico  acaban  de  en- 
tregarse por  un  convenio  ajustado  con  <3l  superior  Gobierno 
de  Guayaquil :  la  opinión  y  entusiasmo  de  los  pueblos  lia  to- 
mado el  mayor  grado  de  fuerza.  Jamas  una  perspectiva  mas 
liermosa  brilló  á  nuestros  ojos. 

Comi)atriotas  reconocedme  como  el  primer  soldado  de  la  li- 
bertad ;  no  ambiciono  otro  honor.  Kecibid  mi  ardiente  ofreci- 
miento de  morir  en  vuestra  defensa,  no  deseo  otro  jiremio. 
Amigos,  conservad  como  hasta  ahora  vuestra  unión,  y  seréis 
fuertes ;  vuestra  resolución  de  sacrificaros  por  la  i)atria,  y  se- 
réis libres;  vuestra  constancia  en  la  adversidades,  y  seréis  in- 
vensibles. — José  de  la  Mar. 


Decreto  DISPONIENDO   que  del  terkeno- cedido  para  el 

PUBLICO  POR  el  convento  DE  SaN  AgUSTIN  SE  FORME  UNA 
PLAZUELA  FRENTE  AL  TEATRO  Y  QUE  ESA  CALLE  SE  DENOMI- 
NE DEL  7  DE  Setiembre. 


La  América  no  era  antes  sino  un  vasto  canix^o  de  especula- 
ción para  la  rapacidad  española:  el  código  de  Indias  y  las 
demás  pragmáticas  que  se  expedían  en  favor  del  nuevo  mun- 
do, eran  un  misterio  de  política,  concebido  x>ara  disfrazar  el 
colmo  de  la  injusticia. práctica  con  el  velo  de  una  equidad  es- 
peculativa. En  Madrid  se  decretaba  lo  que  convenia  á  la  Amé- 
rica, y  aquí  solo  se  cumplía  lo  que  estaba  en  los  intereses  de 
la  Península  y  de  sus  mandatarios  que  se  hallaban  bien  satis- 
fechos de  que  para  complacer  á  su  corte  y  aumentar  su  fortu- 
na, debían  ser  iufractofes  de  las  mismas  órdenes  que  recibían. 


—95— 
Eu  fin,  se  mandaba  el  bien  para  que  se  hiciese  el  mal,  y  fre- 
CLieutemente  se  ordenaba  el  mal  para  que  se  llevase  al  exceso. 
En  semejante  administración  era  natural  que  rara  vez  se  em- 
prendiese ningún  proyecto  útil  al  público,  si  esencialmente  no 
importaba  el  enriquecimiento  particular  del  que  daba  el  im- 
pulso. Los  gobiernos  independientes  de  América  animados  de 
un  interés  nacional,  que  no  podian  tener  los  españoles,  han 
hecho  á  porfía  reformas  y  progresos  desde  el  año  10,  que  ja- 
mas se  liabrian  visto  en  el  sistema  colonial.  El  Perú  está  lla- 
mado ijor  sus  recursos,  y  i)or  las  circunstancias  del  tiempo  á 
seguir  una  marcha  mas  acelerada  en  la  carrera  que  ha  em- 
prendido. La  administración  actual  medita  sobre  todo  lo  que 
interesa,  como  útil  ó  como  necesario  al  bien  x>úblico,  y  por  el 
resultado  de  sus  trabajos  en  medio  de  la  guerra  en  que  nos 
hallamos,  podrá  juzgarse  hasta  donde  i)ueden  extenderse  las 
empresas  de  un  gobierno  benéfico,  después  que  el  pueblo  can- 
te á  la  paz  los  primeros  himnos  para  celebrar  su  triunfo. 

El  Suj)remo  Delegado. 

He  acordado  y  decreto : 

1?  Del  terreno  que  ha  cedido  generosamente  para  el  públi- 
co el  convento  de  San  Agustín^  se  agregarán  trece  varas  á  la 
calle  del  Teatro,  demoliendo  por  cuenta  del  Estado  el  edificio 
que  corte  la  recta  que  se  tire,  para  dar  á  la  calle  la  anchura 
de  veinticinco  varas. 

29  Se  formará  ademas  una  plazuela  enfrente  de  la  puerta 
del  teatro,  cuyo  ancho  sea  de  cincuenta  varas  y  treinta  y  ocho 
de  fondo,  desde  la  puerta  del  teatro  hasta  el  muro  que  forme 
el  semicírculo,  demoliéndose  también  la  parte. del  edificio 
comprendida  en  esta  dimensión. 

39  Esta  gran  calle  que  se  adornará  de  modo  que  sirva  al 
mismo  tiempo  de  paseo  público,  se  denominará  desde  hoy  la 
calle  del  7  de  Setiembre  i)ara  que  se  perpetúo  la  memoria  del 
dia  mas  caro  á  los  limeños.  El  ministro  de  Estado  queda  en- 
cargado de  adoptar  todfis  las  medidas  convenientes  á  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado  en  el  palacio  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima  á  20  de 
Marzo  de  1822— 3?— Firmado  —  Torre-Taglc.  —  Por  orden  de 
S.  E. — B.  Montcagudo. 
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PROCLAMA  DEL  PROTECTOR  DEL  PERÚ  AVISANDO  A  LOS  LIMEMOS 
HABERSE  DISPERSADO  LA  DIVISIÓN  DEL  SUD. 


Limeños : 

La  división  del  sud  siu  ser  batida,  ba  sido  sorprendida  y 
dispersada ;  en  una  larga  campaña  no  todo  puede  ser  prospe- 
ridad :  vosotros  conocéis  mi  carácter,  y  sabéis  que  siempre  lie 
hablado  la  verdad  á  los  x^neblos.  Yo  no  intento  bnscar  con- 
suelo en  los  mismos  contrastes,  pero  me  atrevo,  sin  embargo, 
á  aseguraros,  que  el  imperio  inicuo  y  tiránico  de  los  españoles 
terminará  en  el  Perú  el  año  22.  A^oy  á  haceros  una  confesión 
ingenua :  pensaba  retirarme  á  buscar  el  rei)Oso  desjjues  de 
tantos  años  de  agitación,  porque  creía  asegurada  vuestra  in- 
dependencia :  ahora  asouia  algún  peligro  y  mientras  haya  la 
menor  apariencia  de  61  no  se  separará  de  vosotros  hasta  veros 
libres,  vuestro  flel  amigo — San  Martin. 


OTKiV  DEL  MtSMO  PROTECTOR  AL  EJERCITO. 


Compañeros  del  Ejército  Unido : 

Vuestros  liermanos  de  la  di\ision  del  sud  no  han  sido  bati- 
dos, pero  sí  dispersados ;  á  vosotros  toca  vengar  este  ultraje, 
sois  vfilientes  y  conocéis  tiempo  ha  el  camino  de  la  gloria: 
afilad  bien  vuestras  bayonetas  y  sables :  la  campaña  del  Perú 
dcl3e  concluirse  en  este  año :  vuestra  antiguo  general  03  lo 
asegura  :  prepararos  á  vencer. 

Lima  y  Abril  11  de  1^22. — San  Marün. 
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OTKA  DEL  SUPREMO  DELEGADO. 


¡  CoDiiíatriotas  ! 

La  división  del  sud  ha  sufrido  im  contraste;  este  es  el  primer 
revés  que  experimentamos  en  medio  de  tantas  glorias.  íso  im- 
porta :  el  grande  ejército  aun  vive,  y  él  hará  que  antes  de 
terminar  el  aúo  22,  no  existan  enemigos  entre  nosotros.  ¡Com- 
patriotas !  para  ser  libres  y  felices  basta  que  os  decidáis  como 
yo,  y  como  todos  los  bravos  que  han  venido  á  restituir  sus 
derechos  al  Perú,  á  morir  y  perderlo  todo,  antes  que  volver 
á  ser  esclavos :  imitad  este  ejemplo  como  lo  habéis  hecho  otra 
vez,  y  el  resultado  será  el  mismo,  porque  el  \\alor  y  el  entu- 
siasmo bien  dirijidos,  siempre  dan  la  victoria  y  la  paz  :  voso- 
tros sois  dignos  de  ambas,  preparaos  á  hacer  todo  sacrificio, 
menos  el  de  la  libertad.  Lima  v  Abril  11  de  1822 — Torre- 
Tayk. 


OTEA  DEL  PKOTECTOK  Y  EL  SÜPPvEMO  DELEGADO  A  LOS  HABI- 
TANTES DE   JAü.JA. 


Habitantes  de  la  provincia  de  Jauja ! 

La  división  del  sud  ha  sufrido  un  contraste,  que  nada  pesa 
en  la  balanza  de  nuestro  destino :  solo  por  sorpresa  han  i)odi- 
do  obtener  ventaja  sobre  el  valor:  nada  importa.  El  genio  de 
la  libertad  y  la  Providencia  que  nos  proteje  ha  querido  acaso 
acelerar  por  este  medio  la  ruina  de  los  enemigos  del  Perú. 
Engreídos  con  la  ijriraera  victoria  que  han  obtenido,  nos  ahor- 
rarán sin  duda  una  gran  parte  del  camino  que  íbamos  á 
emprender  para  buscarlos.  No  temáis:  el  ejército  que  por  dos 
veces  los  hizo  huir  antes  de  la  capital  está  pronto  á  escarmen- 
tarlos tercera  vez,  y  á  escarmentarlos  para  siempre.  El 
so  prepara  á  x^onorse  en  marcha  inmediatamente,  y  nosotros 
ToM.  V  Historia  — i;j 
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os  aseguramos  que  en  breve  seréis  indepcu dientes,  j  lo  será 
todo  el  Perú.  Fiad  en  nuestros  esfuerzos,  como  nosotros  fia- 
mos eu  vuestra  constancia  y  enerjía.  Palacio  del  supremo  go- 
bierno en  Lima  á  13  de  Abril  de  1822— 3?— /SVí».  Martin— 
Torre  TaqU. 


EDITORIAL    DE  LA    GACETA  DE   GOBIEKNO    DEL    SÁBADO  13  DE 

ABRIL  DE  1822. 


En  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos,  no  solo  son 
inevitables  laa  vicisitudes,  sino  que  ellas  entran  muchas  veces 
en  la  combinaciou  de  los  priucipios  que  aseguran  la  suerte  de 
los  pueblos.  Esta  no  es  una  teoría  concebida  en  precaución 
del  sentimiento  que  iDueda  causar  el  suceso  de  7  del  que  rije 
porque  el  fanatismo  del  temor,  iiodria  disminuir  la  confianza 
que  nos  anima  en  la  justicia  de  nuestra  causa,  y  en  la  abun- 
dancia de  nuestros  recursos.  A  favor  de  la  oscuridad  de  la 
noche  del  7  y  de  otros  accidentes  comunes  en  la  guerra,  nuestra 
división  fué  sorprendida  por  las  fuerzas  de  Oanterac  y  Oarra- 
talá,  cerca  de  la  hacienda  de  Macacona,  á  cuyo  punto  se  diri- 
jia  con  el  designio  de  ocuparlo.  El  coronel  Gamarra  con  las 
comx)añías  de  cazadores  marchaba  á  vanguardia  de  la  colum- 
na, y  apenas  se  acercó,  cuando  el  enemigo  rompió  |el  fuego 
en  todas  direcciones  y  puso  en  confusión  á  aquella  tropa  que 
replegándose  sobre  el  resto,  hizo  común  á  todos  el  desorden, 
apesar  de  la  firmeza  y  enerjía  de  sus  jefes.  Una  vez  introduci- 
da la  confusión  en  medio  de  las  tinieblas,  y  delante  de  nn 
enemigo  que  las  habia  buscado  de  intento,  es  excusado  deta- 
llar las  consecuencias  one  debieron  seguirse.  Dispersa  toda  la 
división,  el  enemigo  se  encontró  victorioso  en  la  mañana  si- 
guiente, sin  haber  probado  el  valor  de  los  que  logró  sorprender. 
Algunos  restos  del  armamento  que  quedó  en  Pisco,  se  embar- 
có el  domingo,  y  hasta  el  10  hablan  llegado  á  Cañete  mas  de 
:  (fainientos  dispersos  de  toda  arma.  Aun  so  espera  que  por  di- 
ferentes caminos  sea  mayor  el  número  de  los  que  se  salven, 
omitiendo  por  ahora  manifestar  la  perdida  efectiva  que  he- 
mos tenido,  hasta  que  haya  tiempo  de  comprobaría.  Este  es  el 
resultado  del  parte  que  con  fecha  del  10  da  desdo  Cañete  el 
general  Tristan  al  supremo  gobierno,  y  de  las  demás  noticias 
que  se  han  recibido.  Ijos  tnisportes  qno  so  hallan  en  la  costa 
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de  risco  híistii  la  xsíisca,  servirán  probablemente  de  asilo  á 
muclios  dispersos,  y  no  dudamos  que  al  fin  sea  muy  pequeño 
el  número  de  víctimas  que  hallají  sido  sacrificadas  en  aquella 
desgraciada  jornada.  El  grande  efecto  que  debe  producir  el 
contraste  que  liemos  sufrido,  es  quizá  tan  favorable  como  una 
victoria.  El  hará  desplegar  la  imponente  enerjía  de  un  pue- 
blo, que  sabe  lo  que  puede  esperar  de  si  mismo  :  él  precipitará 
la  terminación  de  una  guerra,  que  aunque  durase  sin  reveses, 
siempre  seria  fatal  para  nosotros  :  el  fortificará  el  espíritu  pu- 
blico, x)oniéndolo  á  la  prueba  de  los  contrastes  que  aumentan 
la  vehemencia  de  las  grandes  pasiones,  é  irritan  las  que  no  lo 
son:  él  imprimirá  en  fin  un  nuevo  movimiento  á  todos  los  re- 
sortes que  se  i^usieron  en  acción  desde  el  8  de  Setiembre  del 
año  20,  y  cuya  actividad  no  está  enteramente  calculada,  por 
que  su  esfera  se  extiende  hasta  los  siglos  mas  remotos.  ¡Ojalá 
que  el  orgullo  de  los  españoles  se  exceda  á'  sí  mismo,  y  los 
haga  buscar  la  victoria,  donde  nosotros  debemos  encontrar 
la  libertad!  Ellos  no  conocen  que  la  balauza  del  poder  está  en 
nuestras  maños,  porque  tenemos  la  providencia,  la  opinión  y 
la  fuerza  en  favor  délos  intereses  del  Perú,  que  será  libre, 
porque  quiere,  y  es  tiempo  fíue  lo  seíi. 


PROCLAMA  DEL 'GENERAL  ESPAÑOL  CaNTEKAC, 


Estoy  bien  penetrado  de  vuestra  situación  :  los  que  os  go- 
biernan hoy,  han  sido,  y  serán  siempre  vuestros  enemigos:  el 
ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  olvidará  gustoso  acae- 
cimientos pasados  i)or  el  placer  de  abrazaros  como  amigos,  el 
dia  mismo  que  su  valor  os  devuelva  el  título  de  ciudadano  de 
una  nación  grande,  si  vuestra  conducta  fuere  de  los  habitan- 
tes pacíficos;  pero  si  ciegos  á  vuestro  interés  favorecéis  los 
designios  de  los  re^  oltosos,  tened  á  la  vista  el  castigo  que 
acaban  de  sufrir  los  habitantes  de  Huayhuay,  Ohacapalpa  v 
otros.  Cuyos  pueblos  por  su  obsbcaciox  han  sido  entp-E- 
GADOS  A  LAS.  LLAiviAS.  Estc  ejército  espera  de  vosotros  una 
conducta  que  no  exceda  si  es  i)osiblo  su  generosidad.  Estos 
son  sus  sentimientos,  que  garantiza  su  general   y  vuesir<>' 
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Decreto  DISPONIENDO  «E  HAGA  UNA  PROCESIÓN  CÍVICA  AL 
SEGUNDO  OVALO  DEL  CAMINO  DEL  CALLAO  PARA  PONER  LA 
PIEDRA  FUNDAMENTAL  DEL  ^MONUMENTO  MANDADO  ERBJIR 
POR  EL  DECRETO  DE  28  DE  JULIO  EN  MEMORIA  DE  LA  INDE- 
PENDENCIA DEL  Perú. 


Los  aconteciiJiieiitos  memorables  de  los  pueblos  se  inmor- 
talizan, 1)01*  si  mismos,  y  pasan  á  la  posteridad,  sin  que  el 
tiempo  ó  la  distancia  marchiten  el  esjjlendor  de  su  fama.  l''o- 
das  las  naciones  á  su  turno  lian  sido  libres  algún  dia,  y  nin- 
guna vicisitud  ha  podido  jamas  hacerlas  olvidar  la  época  eu 
que  sus  antepasados  proclaniaron  aquellos  derechos,  que  las 
cadenas  y  los  últimos  suplicios  no  hacen  mas  que  exaltar, 
dando  un  carácter  venerable  á  las  víctimas  de  la  tiranía.  Pe- 
ro los  hombres  se  complacen  en  añadir  al  renombre  inmortal 
de  sus  acciones,  monumentos  que  luchen  con  la  tendencia 
que  tiene  á  la  destrucción  todo  lo  que  edifican,  hasta  (lue  al 
tiu  se  cumide  esa  ley  general  de  la  naturaleza,  y  desaparecen 
aun  los  vestijios  del  i)oder  humano.  Es  no  obstante  un  home- 
n  a]  e  debido  ala  justicia  y  á  la  opinión  pública,  el  erijir  mo- 
numentos durables,  que  hablen  á  los  siglos  futuros,  cuando 
los  que  existen  no  puedan  ya  referir  los  hechos  de  que  han 
sido  testigos. 

La  independencia  del  Perú  es  uno  de  aquellos,  que  aunque 
jamas  será  olvidado,  es  justo  que  los  mismos  que  la  han  j)rocla- 
mado,  dejen  puesta  la  piedra  sobre  la  cual  se  ejecute  el  de- 
creto de  28  de  Julio,  y  quede  á  nuestros  descendientes  esta 
memoria  de  lo  que  deben  al  siglo  de  las  grandes  revoluciones. 
Vendrá  tiempo  en  que  todo  viajero  sensible  que  se  acerque  á 
esta  capital,  al  llegar  al  29  óvalo  olvide  enteramente  el  obje- 
to de  su  venida,  y  solo  se  ocupe  hasta  saciar  su  admiración 
eu  contemplar  los  años  y  los  héroes  que  recordará  aquel  mo- 
numento. Esta  es  una  profecía  del  corazón,  que  no  puede 
dejar  de  cumplirse,  porque  no  puede  dejar  de  ser  libre  el  Pe- 
rú. ¡  Ojalá  que  antes  de  ver  concluido  el  monumemto  no  que- 
de un  solo  español  en  nuestro  territorio,  y  que  pueda  añadirse 
por  última  inscripción  el  nombre  de  los  bravos  que  hayan 
vencido  á  los  enemigos  déla  Patria!  Imitando  entonces  el 
sublime  lenguaje  de  ese  hombre  extraordinario  que  se  acercó 
triunfante  á  los  pirámides  de  Ejipto,  i>odremos  decir  al  ver  el 
jiioliumeuto  coronado  ¡mr  la  estatua  de  la  libertad:  Désúíj 
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ESA  ALTURA,  POR  MAS  DE  CIEN  SIGLOS,  LA  LIBERTAD  AL  NUE- 
VO MUNDO. 

He  acordado  y  decreto. 

19  El  16  del  que  rije  á  las  cinco  de  la  tarde  se  hará  una 
procesión  cívica  al  29  óvalo  del  camino  del  Callao,  para  po- 
ner con  la  solemnidad  que  corresponde  la  piedra  íundamen- 
tal  del  monnmento  mandado  erijir  i>or  el  decreto  protectoral 
de  28  de  Julio,  en  memoria  de  la  independencia  del  Perú. 

29  El  gobierno  y  todos  los  funcionarios  públicos  asistirán 
á  esta  ceremonia  digna  de  un  pueblo  que  conoce  el  iDrecio  de 
la  libertad  que  goza. 

39  Se  nombrará  un  líiquete  por  cada  cuerpo  de  los  del  ejér- 
cito que  se  hallan  en  esta  capital  y  por  los  de  la  guardia  cívi- 
ca, para  que  concurran  á  aquel  acto  en  la  hora  designada.  El 
ministro  de  Estado  queda  encargado  de  expedir  las  órdenes 
que  convengan  á  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  i)alacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  11  de 
Mayo  de  1822 — 39 — Firmado— Torre- Tf/í/Ze — Por  orden  de  S.  E. 
— B.  Monteagnüo. 


PROCLAMA  FIRMADA  l'OR  EL  PROTECTOR  Y  EL  SUPREÍVIO 
DELEGADO. 

Pueblos  del  Perú : 

Al  acercarse  á  su  término  la  guerra  de  la  revolución  los 
enemigos  quieren  dejar  marcado  el  último  periodo  de  su  po- 
der con  ejemplos  terribles  de  devastación,  para  que  no  perez- 
ca sil  fama,  porque  tampoco  tienen  otro  medio  de  perpetuarla. 
Habituados  á  la  crueldad,  han  llegado  á  formarse  un  i)lacer 
de  no  desmentirla  jamas  :  y  por  una  perversión  de  ideas  re- 
servada á  nuestro  tiempos,  ellos  gozan  del  odio  que  inspiran, 
y  trabajan  por  merecer  la  execración  universal. 

Desde  la  jornada  de  lea,  los  enemigos  han  mostrado,  que 
la  sed  que  tienen  de  nuestra  sangre,  es  como  la  del  viajero 
que  devorado  por  ella  en  un  desierto,  la  siente  mas,  cuando 
desespera  de  satisfacerla.  Los  rendidos  después  del  combate. 
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lio  tienen  para  ellos  un  carácter  sagrado  :  los  pueblos  inocen- 
tes en  vano  se  creen  por  su  impotencia  al  abrigo  de  las  lla- 
mas: y  el  sexo  débil  ve  burlada  la  naturaleza,  porque  el 
fierro  en  manos  de  los  españoles,  no  distingue  sexo,  edad  ni 
condición :  ellos  desearían  que  la  vida  de  todos  los  america- 
nos existiese  en  un  solo  corazón,  para  despedazarlo,  quemar- 
lo, reducirlo  á  cenizas,  y  quedarse  solos  entre  medio  mundo 
de  cadáveres  y  de  víctimas. 

;  Pero  cuál  es  el  objeto  de  tantos  crímenes,  y  que  fin  se  pro- 
X)onen  los  agresores  de  ellos!  Si  por  un  solo  momento  pudie- 
sen esperar,  que  desvastando  la  mitad  de  la  América,  podrían 
usuri)ar  tranquilamente  la  libertad  del  resto  :  si  pudiesen  creer, 
que  algunos  centenares  de  españoles  esparcidos  en  todo  el 
continente,  pueden  dar  la  ley  á  quince  millones  de  habitan- 
tes :  si  pudiesen  aguardar  que  la  desgraciada  España  exten- 
diese hacia  ellos  la  mano,  desde  el  abismo  de  la  anarquia  en 
que  está,  para  auxiliarlos  con  lo  que  no  tiene  ni  puede :  si  pu- 
diesen reunir  en  un  campo  de  batalla  á  todos  nuestros  valien- 
tes, y  vencerlos :  asesinar  á  todos  los  padres  de  familia,  y 
apagar  el  deseo  de  la  venganza  en' los  hijos,  parientes  y  ami- 
gos de  los  mártires  de  la  Patria  :  si  pudiesen  por  último  des- 
truir á  todos  los  hombres  ilustrados  que  han  desempeñado  el 
augusto  ministerio  de  disipar  la  ignorancia,  y  recojer  las  ideas 
que  ellos  han  esparcido,  hasta  convertir  en  errores  las  verda- 
<les  que  hicieron  conocer ;  si  todo  esto  lo  pudiesen  conseguir, 
entonces  tendrían  al  menos  para  continuar  la  guerra,  la  mis- 
ma razón  que  tiene  un  salteador  de  caminos  para  quitar  la 
vida  á  los  que  acaba  de  despojar  de  su  fortuna,  á  fin  de  apro- 
vecharse de  ella  sin  peligro.  Pero  cuando  no  es  ya  una  batalla 
la  que  puede  restablecer  el  dominio  español ;  cuando  la  pér- 
dida de  una  de  las  cinco  secciones  de  América,  no  puede  in- 
fluir en  el  destino  á  que  todas  son  llamadas  ;  y  cuando  no  les 
quedan  otros  recursos  que  los  del  despecho  y  la  furia ;  el  plan 
de  la  guerra  que  sostienen  no  pu^de  ser  otro  que  destruir 
hasta  que  sean  destruidos. 

;  Hahitantes  (J<>  ¡os  dejjartanientQS  libres ! 

El  cuadro  que  acabamos  de  trazar,  no  solo  interesa  al  Pe- 
rú, sino  á  la  grande  asociación  que  forman  todos  los  i)ueblos 
de  la  tierra :  pongamos  término  al  escándalo  que  sufre  el 
mundo,  y  a  las  calamidades  que  inmediatamente  experimen- 
tamos. Armados  de  la  indignación  que  causan  tantos  horro- 
res y  maldades,  vamos  á  hacer  en  poco  tiempo  los  sacrificios 
de  algunos  años  :  vamos  á  vivir  un  siglo  en  cada  día  por  la 
importancia  y  mérito  de  nuestras  acciones. 
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/  Peruanos , 


Acordaos  que  se  acerca  el  aniversario  de  la  iüdepeudeocia 
de  la  ciudad  de  los  libres,  en  él  di  be  reunirse  vuestra  repre- 
sentación nacional;  su  primer  pensamiento  debe  ser  estable- 
cer la  forma  de  gobierno  representativo  que  convenga  al  pue- 
blo :  ñjad  vuestros  votos  en  los  hombres  mas  virtuosos  y  mas 
amantes  de  su  i)ais;  ellos  acelerarán  la  época  en  que  desapa- 
rezcan los  antiguos  abusos,  y  en  que  el  bien  común  se  conso- 
lide sobre  las  bases  del  respeto  á  la  religión  y  á  las  i)ropieda- 
des,  de  la  igualdad  bien  entendida,  y  de  la  ijosesion  de  los 
demás  derechos,  que  boy  son  el  objeto  de  la  contienda  en  que 
está  el  mundo.  Si  entre  tanto  llegan  las  horas  de  combate, 
hallí  haremos  ver  el  último  título  que  nos  asiste,  y  que  tiene 
el  Perú  para  ser  indeiiendiente,  como  es  y  lo  será,  si  todos  oyen 
la  voz  déla  patria  donde  quiera  que  los  llame,  sea  para  buscar 
ja  victoria,  ó  para  cumplir  las  leyes  y  perecer  en  su  defensa. 

Lima  y  Mavo  31  de  IS22.— San  Martin.— El  Marqnea  Oe 
TrnjUJo.. 


EELAOION  DE  LA  REVISTA 

Que  pasó  el  Protector  el  4  de  Junio  de  1822  Á  los 

CUERPOS  DEL  EJERCITO  UNIDO  LIBERTADOR,  EN  EL  CAMPO 

DE  San  Boria,  y  proclama  que  dirijió  a  los  soldados. 


El  4  del  que  rije  á  las  diez  de  la  mañana,  el  Ejército  Unido 
libertador  del  Peni,  marclió  al  campo  de  San  Borja  para  ser 
revistado  j)or  S.  E.  el  Protector  :  los  cuerpos  se  establecieron 
del  modo  que  signe:  á  la  derecha  de  la  línea  el  regimiento  de 
granaderos  á  caballo  de  los  Andes,  seisi)iezas  volantes,  el  ba- 
tallón de  Numancia  con  el  número  11,  número  4  y  5:  ocho 
piezas  de  batalla  formaban  el  centro  y  en  el  mismo  orden  se- 
guian  el  batallón  de  la  Legión  Peruana  de  la  guardia,  el  de 
cazadores  del  ejército,  y  el  regimiento  de  Húsares  de  la  Le- 
gión, cerraban  la  izquierda  de  la  línea.  A  las  tres  de  la  tarde 
empezó  S.  E.  á  revistar  el  ejército,  y  casi  al  mismo  tiempo  se 
repartió  á  los  cuerpos  la  i^roclama  que  se  insertará  luego :  las 
aclamaciones  á  la  Patria  y  al  Protector  del  Perú,  no  fueron 
interrumpidas  sino  por  la  tregua  que  necesita  el  entusiasmo, 
para  repetir  con  doble  tuerza  los  ardientes  votos  que  inspira 
á  nuestros  guerreros  el  deseo  de  volver  á  encontrar  á  Chaca- 
buco  y  Maipú,  donde  quiera  que  el  enemigo  se  presente.  El 
general  en  jefe,  mandó  ejecutar  algunas  maniobras  y  luego  se 
dirijió  el  ejército  en  columnas  de  honor  al  canij)©  del  Pino, 
donde  S.  E.  le  vio  desfilar  por  cuerjios. 
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PIÍOCLAMA. 


;  Soldados ! 

Yo  conozco  el  deseo  que  os  anima  en  este  día:  vLiestro  co- 
raje arde  por  encontrar  al  enemigo,  y  por  cubrir  de  laureles 
vuestras  armas:  cada  uno  de  vosotros  se  prepara  á  distinguir- 
se entre  los  demás,  y  piensa  desde  ahora  en  las  hazañas  de 
valor  que  contará  después  á  sus  camaradas,  cuando  vuelva 
triunfante  de  la  guerra.  El  dia  que  i)reseuteis  el  peclio  al  ene- 
migo, acordaos  que  sois  los  soldados  del  ejército  libertador,  y 
que  reunidos  en  este  campo  habéis  jurado  terminar  la  campa- 
ña del  Perú  con  el  mismo  honor  que  la  empezasteis.  ¡  Solda- 
dos !  La  subordinación  ii  vuestros  jefes  y  el  sufrimiento  de 
algunos  meses  de  fatiga,  os  darán  la  victoria  y  el  descanso  de 
que  sois  dignos.  Asi  os  lo  anuncia  y  asegura  vuestro  antiguo 
compañero  de  armas.— /S'rííi  Martin. 


DECRETO  APLICANDO  PARA  LAS  SESIONES  DEL    CONGRESO  EL 
EDIFICIO  DE  LA    UNIVERSIDAD   DE   SAN   MARCOS. 


El  gran  dia  del  Perú  se  acerca  á  nuestros  deseos  con  rapi- 
dez :  el  Congreso  general  constituyente,  esa  augusta  asamblea 
llamada  á  consagrar  las  iirimeras  instituciones  de  un  pueblo 
que  ha  apelado  á  la  última  razón  para  defender  su  justicia, 
debe  reunirse  en  el  dia  mas  memorable  de  Julio.  En  los  de- 
partamentos libres,  esta  es  la  esperanza  que  hoy  anima  á  los 
buenos  ciudadanos  :  todos  se  ocupan  de  la  obra  que  el  Gobier- 
no les  ha  recomendado  por  su  propio  beneficio:  al  mismo  tiem- 
po que  se  i^r^páran  á  elejir  sus  representantes,  están  prontos 
á  acreditar  al  enemigo  que  son  dignos  de  tenerlos  y  de  ser 
gobernados  por  sus  propias  leyes.  En  las  revoluciones  de  los 
imperios  hay  dias  que  parecen  destinados  á  que  la  posteridad 
lea  en  ellos  la  historia  de  los  mas  grandes  acontecimientos:  el 
ToM.  V  Historia — li 
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mes  de  Julio  presentará  mi  compendio  solemne  de  las  prime- 
ros transaciones  del  Perú.  Con  la  idea  de  anticii)ar  los  prepa- 
rativos que  exije  la  reunión  del  Congreso  se  ha  dispuesto  lo 
que  sigue: 

Jü  Supremo  Delegado. 

He  acordado  y  decreto : 

19  Mientras  se  construye  un  edificio  á  propósito  para  las 
sesiones  del  Congreso,  queda  desde  hoy  aplicado  á  este  objeto 
el  de  la  TJuiyersidad  de  San  Marcos  con  todos  los  departamen- 
tos en  que  está  distribuido. 

2?  La  Universidad  de  San  Marcos  se  trasladará  provisional- 
mente al  colegio  de  San  Pedro.  El  ministro  de  Estado  queda 
encargado  de  expedir  todas  las  órdenes  convenientes  para  el 
cumplimiento  de  ambos  artículos. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  13  de 
Junio  de  1822—  39  —Firmado— Trií/Ü/o.— Por  orden  de  S.  E: 
— J5.  Monteagndo. 


RELACIÓN  DE  LA  REVISTA 


Qlte  paso  él  Protector  del  Peeú  en  el  camino  del 
Callao,  el  10  de  Junio  de  1822,  Á  los  cüeepos  cívicos 

DE  LA  CAPITAL,  Y  PROCLAMA  DEL  SUPREIMO  DELEGADO. 


El  10  del  que  rije  revistó  S.  E.  el  Protector  á  todos  los  cuer- 
pos cívicos  de  la  capital  en  el  camino  del  Callao,  donde  se 
reunieron  las  tres  armas,  y  desplegaron  por  la  primera  vez  el 
entusiasmo  y  actitud  marcial,  que  jamas  pudieron  inspirarles 
los  mandatarios  españoles.  Todos  los  medios  que  puede  em- 
plear el  terrorismo,  no  bastaban  entonces  j^ara  reunir  la  tercia 
parte  que  la  fuerza  que  hoy  se  x^resenta  ansiosa  de  rivalizar  la 
gloria  de  las  tropas  de  línea.  La  escena  ba  sido  pública,  y  los 
mismos  enemigos  confesarán  á  pesar  suyo,  que  la  voz  de  la 
patria  no  es  impotente  como  la  de  sus  oi^resores.  La  proclama 
que  sigue,  se  distribuy(S  á  los  cuerpos  cívicos,  y  llevó  á  su  al- 
ma los  sentimientos  de  su  antiguo  jefe. 


PROCLAMA. 


Compatriotas  y  soldados  que  tengo  la  honra  de  haber  diri- 
jido  antes  de  ahora.    Hoy  me  encuentro  accidentalmente  en- 
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cargado  del  Gobieruo.  Mis  anhelos  hau  sido  siempre  conven- 
cer íi  los  españoles  qne  domiiiarou  esta  rica  porción  del  nni- 
verso,  (pie  no  deben  ya  formarse  la  idea  alhagiieña  de  volver 
á  sojuzgarla.  Mis  deseos  son  sacriflcarme  en  las  aras  de  la 
patria,  i)ara  consolidar  la  libertad  de  nuestros  paisanos.  Nada 
me  arredrará  en  esta  heroica  empresa.  Estoy  seguro  de  que 
se  logrará  uniendo  vuestros  esfuerzos  á  los  mios.  El  memora- 
ble siete  de  Setiembre  disteis  una  relevante  prueba  de  vues- 
tro virtuoso  entusiasmo.  Yo  lo  veo  renacer  todos  los  momen- 
tos en  que  os  acordáis  que  fuisteis  esclavos,  y  que  sois  libres. 
No  hay  fuerza  humana  que  pueda  encadenar  á  los  que  una 
voz  rompieron  sus  vergonzosos  hierros.  El  Protector  del  Perú 
va  á  pasaros  una  revista ;  yo  no  dudo  que  le  acreditareis  que 
sois  hermanos,  y  comx)atriotas  de  vuestro  amigo  —  José  Ber- 
nardo de  Tagle. 

Lima,  Junio  9  de  1822. 


BECRETO  para  que  los  VEClííOS  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  DE 

Arequipa,  Cuzco,  Huaíiaííga  y  Huancavelica  que  se 

HALLAN  EN  ESTA  CAPITAL  SE  REÚNAN  EN  LA  UNI\T3RSIDAD 
Á  ELEJIR  LOS  INDIVIDUOS  QUE  DEBEN  FORMAR  LA  MESA 
PREPARATORIA  C0NF0R3IE  AL  REGLAMENTO  DE  ELECCIONES. 


Se  aijroxima  el  dia  que  se  ha  fijado  jiara  la  apertura  del 
Congreso  constituyente,  y  á  menos  que  se  retarde  en  algún 
departamento  la  elección  de  diputados  por  circunstancias  im- 
previstas, puede  asegurarse  que  en  lo  sucesivo,  el  Peni  cele- 
brará el  28  de  Julio  dos  aniversarios  memorables.  Nadie  pre- 
tenderá sino  es  por  un  exceso  de  ignorancia,  que  en  los  prime- 
ros pasos  de  nuestra  marcha  política,  se  encuentre  el  sello  de 
la  perfección  y  el  carácter  augusto  de  la  sabiduría.  Si  la  invo- 
cación de  la  libertad,  llena  de  enerjía  á  los  pueblos,  y  les  in- 
funde un  x)oder  superior  ál  de  sus  opresores,  ella  deja  sin  em- 
bargo en  todo  su  vigor,  esa  ley  eterna  de  la  naturaleza,  en 
virtud  de  la  cual  nada,  se  perfecciona  sino  por  grados,  tanto 
en  el  orden  tísico,  como  en  el  moral.  Nosotros  no  podemos 
sustraernos  á  la  necesidad  de  depender  de  las  lecciones  de  la 
experiencia :  ella  hace  conocer  prácticamente  los  errores,  y 
mejora  las  buenas  institucioneís  con  avisos  lentos,  siempre  efi- 
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caces,  y  alguiuis  veces  terribles.  El  cxáineii  de  los  peusiimieii- 
tos  liiiuiauos,  demuestra  el  origen  do  la  i)rogresion  de  los  he- 
chos, que  constituyen  la  exi)eriencia.  Antes  do  formar  grandes 
ideas,  que  resultan  gcandes  combinaciones,  es  preciso  tener 
nociones  exactas,  y  estas  no  se  adquieren  sino  por  compara- 
ción con  otras,  que  no  lo  son.  La  ciencia  del  gobierno  es  la 
mas  complicada,  y  cada  i)aso  que  se  da  en  ella  á  la  mejora," 
suj)ono  el  conocimiento  experimental  de  muchos  errores,- y  ía~ 
invención  de  principios  que  se  llaman  unos  á  otros,  i)or  el  en- 
lace que  tienen  entre  sí. 

Para  que  nosotros  lleguemos  á  la  época  en  que  el  sistema 
del  Pera  tenga  aquel  carácter  de  solidez  y  perfección  que  an- 
helamos, debe  iDreceder  una  serie  de  experimentos,  que  ni  es 
posible  reducir  á  menor  número,  ni  abreviar  el  tiempo  que 
demandan  j)or  su  naturaleza.  Sin  embargo,  en  nuestra  mano 
está  el  no  retardar  el  curso  espontáneo  de  los  acontecimientos, 
y  el  disminuir  los  obstáculos  que  la  precipitación,  ó  el  deseo 
de  una  felicidad  mal  sazonada  producen  frecuentemente,  al 
tiempo  que  los  pueblos  emprenden  la  reforma  de  sus  institu- 
ciones. 

El  i)r(3ximo  Congreso  no  puede  instalarse  con  todo  el  apa- 
rato de  solemnidad  que  se  formarán  posteriormente  las  asam- 
bleas del  Peni,  ni  sus  resoluciones  tendrán  la  misma  seguri- 
dad del  acierto  que  las  que  expidan  los  legisladores  de  los 
años  futuros,  cuando  estando  tranquilo  ya  el  continente,  y 
circulando  en  el  ijueblo  mayor  número  de  ideas,  i)uedan  ex- 
tender sin  peligro  los  límites  de  la  libertad,  y  dar  á  la  forma 
del  gobierno  que  se  adopte,  una  perfección  estable,  con  el  ex- 
plendor  que  corresponde  á  la  juventud  de  las  naciones.  Entre 
tanto,  es  preciso  que  se  reúna  el  Congreso  constituyente  en 
los  términos  que  permiten  las  circunstancias,  y  prescribe  la 
necesidad :  llenando  los  objetos  de  su  convocatoria,  cumplirá 
los  ijrimeros  votos  que  han  hecho  los  peruanos,  al  sacudir  el 
yugo  de  la  tiranía  peninsular :  si  él  dirijo  la  opinión  hacia  el 
tin  en  que  consiste  el  bien  de  la  tierra :  si  asegura  la  libertad 
del  pueblo,  no  solo  contra  los  ataques  exteriores,  sino  contra 
las  asechanzas  de  los  que  administran  el  poder  nacional :  si  la 
voz  de  los  representantes  del  pueblo  hace  callará  las  pasiones, 
cuando  por  desgracia  dejasen  escuchar  su  horrísono  clamor  ; 
y  si  la  constitución  que  dictaren,  pusiese  los  derechos  del  pue- 
blo á  cubierto  de  todo  atentado,  sirviendo  igualmente  de  una 
barrera  sagrada  contra  los  agresores  del  orden  y  do  la  subor- 
dinación legítima;  entonces  los  primeros  representantes  que 
va  á  nombrar  el  Perú,  tendrán  dereclio  á  que  se  les  tribute 
un  liomeuaje  de  respeto  y  gratitud,  que  haga  dichosa  su  exis- 
tencia y  célebre  su  tama.   Este  es  el  vt)to  y  la  esperanza  del 


—lio- 
Gobierno  :  este  el  deseo  y  la  necesidad  del  pueblo :  feliz  uno  y 
otro  si  así  se  verifica. 

Con  la  idea  de  que  la  representación  nacional  sea  tan  com- 
pleta, como  es  posible  actualmente,  se  ba  resuelto  lo  que  apa- 
rece del  decreto  siguiente,  para  que  del  todo  no  carezcan  de 
ella  las  provincias  que  están  en  la  impotencia  de  nombrarla.  .i 

Esta  medida  se  funda  en  dos  principios  solamente  legales,  y       '  ^ 

no  liodria  dejarse  de  adoptar  sin  la  infracción  de  unos  dere- 
clios,  que  esencialmente  son  los  mismos  que  hoy  ejercitan  los 
departamentos  libres.  Las  provincias  del  CuzcOj  Arequipa, 
Huamanga  y  Huaucavelica,  han  acreditado  ])ov  actos  positi- 
vos, sellados  muchas  veces  con  su  sangre,  y  siempre  acompa- 
ñados de  la  mas  vehemente  decisión,  que  quieren  ser  libres  y 
no  depender  de  la  injusta  España :  en  prueba  de  esto,  existe 
en  esta  capital  un  considerable  número  de  sus  mas  ilustres 
ciudadanos,  que  han  venido  á  reunirse  á  los  libres,  ó  que  an- 
tes habían  sido  conducidos  á  ella,  en  castigo  ó  x)recaucion,  de 
los  esfuerzos  que  habían  hecho  por  la  independencia  de  aque- 
llas provincias.  Estos  son  los  fundamentos  del  derecho  de  re- 
presentación supletoria  que  aqui  se  establece,  el  mismo  que 
se  habría  extendido  á  las  provincias  de  Potosí,  Charcas,  Oo- 
chabamba.  La  Paz  y  Puno,  sino  fuese  tan  corto  el  número  de 
los  naturales  de  ellas,  que  se  encuentran  en  la  capital.  ¡  Ojalá, 
que  todas  quedeu  en  aptitud  de  nombrar  sus  representantes, 
antes  que  el  Congreso  levante  sus  sesiones,  como  justamente 
debemes  esperarlo,  al  verla  rapidez  con  que  la  América  cami- 
na á  su  destino ! 

I^l  Supremo  Delegado, 

He  acordado  y  decreto : 

19  Los  vecinos  del  departamento  de  Arequipa  que  actual- 
mente se  hallan  en  esta  capital  en  considerable  número,  se 
reunirán  el  5  de  Julio  en  la  Universidad  do  San  Marcos,- á 
elejir  los  individuos  que  deben  formar  la  mesa  i)reparatoria 
conforme  al  art.  19,  sección  3i^  del  reglamento  de  elecciones. 

2?  Los  vecinos  de  los  dep.artamentos  del  Cuzco,  Huamanga 
y  Huanca vélica,  so  reunirán  igualmente  el  8  de  Julio  con 
el  mismo  ñu  en  la  Universidad  de  San  Marcos. 

3?  Por  cada  cien  vecinos  de  los  indicados  departamentos, 
nombrarán  un  diputado  suplente  para  el  Congreso,  y  las  frac- 
ciones que  resulten  se  agregarán  á  la  masa  que  fórmenlos 
vecinos  de  los  otros  departamentos  á  que  so  contrae  este  du- 
creto. 
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4:9  Si  resultare  iiua  fracción  que  no  llegue  á  cien  iutlividuoSj 
con  tal  que  pase  de  sesenta,  nombrarán  un  suplente  mas  por 
ella. 

El  i)residente  del  departamento  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto :  publíquese  por  bando  é  insértese  en  la 
gaceta. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  á  29  de  Junio 
de  1822.— 39— Firníado—  TrujiUo,  -~  Por  orden  de  S.  E.  —  B. 
Monteagiido. 


COREESPOroENClIA 


Entablada  entre  el  (^;  exeral  don  Eüdecindo  Alv arado 

ENCAIIGADO  DEL  MANDO  DEL  EjEKCITO-UnIDO  LIBERTA- 
DOR  CON  EL  GENERAL  DEL  EJERCITO  ESPAÑOL  OaNTERAC 
A  CONSECUENCIA  DE  LA  NOTA  DIRIJIDA  POR  EL  MINISTRO 
l'LENIPOTBNCIARIO  DE  COLOMBIA  SOBRE  LA  ORDEN  EXPE- 
DIDA DE  EUSILAR  A  TODOS  LOS  INDIVIDUOS  QUE  PERTENE- 
CIERON AL  BATALLÓN  KUMANCLV  QUE  SE  ENCUENTREN  EN 
LAS  PILAS  DE  LA  PATRIA. 


Legación  de  Colombia — Lima,  Mayo  24  de  1822. — 129 

I.  H.  Sr. — He  sabido  con  dolor  cjuc  el  general  Cauterac 
después  de  la  desgracia  de  lea,  mandó  fusilar  al  teniente  Ke- 
mijio  Torres,  y  al  subteniente  José  Ivloutanches.  por  haber 
sido  del  batallón  de  -Xumancia.  En  la  gaceta  de  Huaucayo 
corre  una  orden  del  general  Valdes  jefe  riel  estado  mayor  del 
ejército  español,  xii'ííVÍui:'ndo  que  todos  los  individuos  de  Nu- 
mancia  que  se  encuentren  en  las  filas  de  la  patria  sean  tusila- 
dos.  Últimamente,  lie  visto  en  la  gaceta  número  40  de  esta 
capital,  que  los  i)risioneros  que  alguna  vez  lian  servido  al  go- 
bierno español,  lian  sido  fusilados  x^or  los  mismos  jefes. 

Considerando  que  en  tales  casos  el  derecho  de  rex^resalias 
es  el  único  medio  con  que  se  obliga  á  los  bárbaros  á  respetar 
la  Uiunanidad,  y  que  puedo  ser  practicado  últimamente  cou 
los  prisioneros  que  ha  hecho  ya  el  general  Sucre  en  la  campa- 
ña de  Quito,  le  he  participado  estos  atentados  que  son  una 
violación  del  tratado  de  regularizacion  de  la  guerra,  concluido 
entre  Colombia  y  el  gobierno  esi)añol;  y  muy  particularmente 
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del  artículo  79  A  la  fecha  considero  que  el  señor  general  Sucre 
se  habrá  reunido  ya  en  Quito  con  el  Excmo.  señor  libertador 
presidente  de  Colombia,  y  no  dudo  que  S.  E.  intime  al  gene- 
ral La-Serna  que  usará  de  una  justa  represalia,  si  no  se  resi)e- 
tan  los  iuílividuos  de  Nuniancia  que  puodan  caer  prisioneros. 
Sin  embargo  hago  á  US.  I.  esta  exposición,  para  que  ele- 
vándola al  conocimiento  deS.  E,  el  supremo  delegaílo  emplee 
por  su  parte  las  medidas  propias  de  la  sabia  política  del  Perú 
con  el  mismo  noble  obje':o,  y  para  hacer  entrar  en  su  deber  á 
los  esi)añoles  que  quedan  en  el  sud  de  este  estado. 

Aseguro  á  US.  I.  H.  mi  mejor  consideración  y  aprecio-r-l. 
JI.  Sr — Joaquin  Mosqueni. 

I.  H.  Señor  Ministro  de  Estado  y.  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 


ÍNÜM.  1 


He  recibido  el  oficio  de  US.  de  30  ác  Majo  en  que  se  sirve 
acompañarme  la  nota  pasada  en  24  d;d  mismo  ])or  el  señor 
enviado  del  general  Bolívar  don  Joaquín  Mosquera;  y  como 
dicho  oficio  es  solo  referente  á  la  indicada  nota,  me  es  preciso 
primeramente  contestar  á  esta  con  la  extenciou  que  exije  su 
co'.itenido.  Asegura  el  señor  Mosquera  que  después  de  la  vic- 
toria de  las  armas  riacionajes  en  lea,  mande  fusilar  al  teniente 
Torres  y  subteniente  Montancliez,  sin  advertir  que  j)ara  afir- 
mar una  cosa  de  esta  especie,  debía  tener  noticias  positivas: 
asi  es  que  se  iquivoea  altamente,  pues  los  únicos  fusilados 
ñi'íroñ  los  tenientes  don  Manuel  Zapata,  y  tres  ó  cuatro  indi- 
vi.'luos  de  tropa,  á  quienes  las  circunstancias  criminosas  (juo 
en  ellos  concurrieron,  no  dieron  lugar  á  ejercer  la  generosidad 
cs]>añola  tan  acreditada,  no  solo  en  estos  dias,  sino  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  y  que  nunca  jiodrá  oscurecer  la  false- 
dad con  que  el  partido  contrario  pretende  acriminarnos.  Tam- 
bién se  advierte  á  jiri raerá  vista  una  grosera  f<i  Ita  do  inteli- 
jencia,,  ó  sobrada  malicio..,  cuando  el  señor  enviado  expresa 
haber  victo  en  la  gacetín  de]  gobieiuo  lejítimo,  vana  (Srden  eu 
quo  so  previene,  qv.e  á  iñní/tiii  individuo  "de  NuniaiiGia  que  ^c 
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hallare  sirviendo  con  los  enemigos  ij  fuese  prisionero,  se  décuar- 
Iti.  Que  lea  otra  vez  el  señor  Mosquera  la  orden,  y  se  conven- 
cerá de  que  ella  solo  condena  á  los  oficiales  de  Nmnancia  á 
no  tener  cuartel  ;  y  que  á  la  tropa  de  diclio  batallón  se  le  dará 
siempre,  pues  estamos  seguros  fué  seducida  por  aquellos  infa- 
mes. Ta'nbien  es  una  falsedad  de  las  comunes  en  los  papeles 
actuales  de  Lima,  la  cláusula  q"e  contiene  la  gaceta  num.  40, 
relativa  á  haber  sido  fusilados  los  prisioneros  de  lea  que  alguna 
res  sirvieron  en  nuestras  filas.  Debieron  sí,  haberlo  sido  por 
derecho  de  guerra,  según  se  practica  en  todas  las  naciones 
civilizadas  de  la  tierra;  mas  la  generosidad  propia  de  la  gran- 
de nación  á  que  nos  gloriamos  pertenecer,  les  salvó  la  vida  en 
el  consejo  de  guerra  de  oñciales  generales  (pie  los  juzgó,  sin 
ser  acreedores  al  indulto  qu9  expedí  el  dia  antes  da  la  acción; 
])ues  sin  haberse  acojido  á  él,  se  batieron  ;  y  al  presentarse 
prisioneros,  no  les  quedaba  otro  recurso  que  morir  en  aquellos 
inmensos  arenales,  ó  caer  en  manos  de  las  partidas  (pie  re- 
corrían el  campo.  Es  así  mismo  falso  que  el  señor  brigadier 
don  Gerónimo  Valdes,  haya  tenido  intervención,  ni  conducido 
los  prisioneros  de  lea,  ni  menos  haber  fusilado  á  ninguno, 
como,  y  del  iuodo  que  se  le  acumula  indebidainente  en  la 
mencionada  gaceta;  siendo  muy  indigno  del  carácter  de  hom- 
bres racionales  apelar  á  tan  viles  calumnias,  ])ara  alucinará 
los  que  desconocen  los  principios  de  las  revoluciones  de  Amé- 
rica. 

El  batallón  de  Numancia  era  un  cuerpo  del  ejército  espa- 
ñol, y  cometió  la  bajeza  y  felonía  de  desertar  al  enemigo:  y  á 
este  crimen  todas  las  leyes  militares  del  mundo,  señalan  el 
mismo  castigo  ;  pero  el  gobierno  del  Perú  para  dar  á  conocer 
los  humanos  sentimientos  de  que  naturalmente  se  halla  re- 
vestido, ha  i)roscrii)to  únicamente  á  los  indignos  oficiales  de 
Numancia,  ejerciendo  su  generocicad  con  todos  los  individuos 
de  tropa  del  mismo  cuer])o,  como  el  señor  enviado  Mosquera, 
si  sabe  leer,  no  podrá  negar. 

El  derecho  de  represalias,  señor  coronel,  puede  US.  hacerlo 
observar  con  aípiellos  que  se  hallan  en  igual  caso  que  Nu- 
niancia ;  es  decir  que  habiendo  perteneci<lo  al  ejército  del 
cargo  de  US.  hubiesen  desertado  ó  incori)orado  en  el  de  na 
mando,  y  fueren  hechos  ])ris¡oneros;  esto  es  únicamente  lo 
quB  del)e  entenderse  por  derecho  de  re})resalia :  pero  sí,  como 
colijo  del  espíritu  de  la  nota  del  caballero  Mosquera,  se  trata 
de  sacrificar  á  otros  individuos  del  ejército  nacional  e*i])añol 
que  se  hallen  prisioneros  ose  hicieren  en  lo  sucesivo,  no  dán- 
doles cuartel  en  las  acciones  de  guerra  ó  después  de  ellas, 
abusando  así,  y  dando  una  interp.etaciim  enteramente  falsa 
al  gigniñcado  de  la  vez  rej^resalia]  me  obligaría  esto  á  Vüugar 
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la saiiíírc  de  las  víctimas  inocentes  sacrificadas  contra  todo  el 
derecho  de  humanidad  3^  de  í^-entes.  y  seria  consigiiientemeüte 
nn  ])resajio  de  üueri'a  á  mnerte,  la  cual  auii<]ne  odiosa,  rei)ug- 
nante  y  detestada,  tanto  por  si  mismo,  couío  por  todos  los  que 
componen  el  ejército  (pie  mando,  nunca  nos  será  terrible-;  y 
en  este  caso,  solo  US,  y  los  de  su  iiartido,  serian  responsables 
ante  el  «iénero  hunuuio  de  las  fatales  consecuencias  que  se 
orijinarian. 

Respectt)  al  tratado  deregularizacion  déla  o-uerra  entre  los 
señores  <ir»nerales  JMorillo  y  Bolívar,  contestaré:  que  atpiel 
fué  un  convenio  entre  dos  ejércitos,  que  jamas  estarán  otros 
obligados  á  cumplir,  siem])re  que  estos  no  convengan  en  su 
observancia:  ademas,  nosotros  no  obedecemos  otras  leyes  (pío 
las  sancionadas  por  S.  M.  y  comunicadas  por  los  conductos 
establecidos  en  la  nación. 

La  experiencia  me  ha  convencido,  de  que  es  inútil  todo  tra^ 
tado  entre  este  ejército,  y  el  que  tiene  US.  á  su  cargo  ;  pues 
nosotros  dep(3ndientes  de  una  nación  grande,  cumplimos  reii- 
jiosamente  lo  (pie  ])actamos,  según  US.  si  lo  examina  sin  pa- 
sión, confesará  de  buena  fé  ;  y  así  es  indudable  (pie  perdería- 
mos mucho  en  el  convenio,  cuando  por  la  i)arte  contraria  es 
muy  raro  se  realice  nada  de  lo  que  se  ofrece  (')  conviene. 

, Prueba  de  esta  verdad  es,  la  sori»resa  de  la  compañía  de 
cazadores  del  im})erial  Alejandro  sobre  Isjuchaca  veritií^ada 
por  US.  en  persona,  antes  de  espirar  el  armisticio  el  año  pa- 
sado: el  robo  de  caí)a]lerías  y  ganado  de  este  ejército  en  las 
inmediaciones  de  Lima  por  tropas  de  este,  en  el  mismo  tiein- 
jx) :  el  no  haber  permitido  la  introducción  de  la  cantidad  de 
trigo  páralos  habitantes  de  esa  ciudad,  (pie  se  estipuló  en  uno 
de  los  artículos  del  tratado  :  el  horroroso  asesinato  en  viñas 
de  una  porci(^ii  de  ciudadanías  indefensos  durante  las  treguas: 
la  falta  de  cumi>limiento  de  la  capitulación  del  Callao:  la  cruel 
y  atroz  conducta  de  ese  gobierno  con  relación  á  los  españoles 
europeos,  que  contra  los  mas  sagrados  derechos,  y  las  solem- 
nes promesas  del  general  San  Martin,  sobre  la  inviolabilidad 
de  sus  personas  y  bienes,  hau  sido  arrojados  de  ese  territorio 
arrancándolas  d(;Í  seno  de  sus  familias  con  una  barbarie  sin 
ejt^mplo  en  la  historia  de  las  naciones,  aun  en  las  mas  feroces: 
la  ninguna  buena  fé  en  estam])ar  en  un  artículo  de  oticio  de 
ese  gobierno  que  todos  los  Americanos  habían  sido  expulsados 
de  la  Península,  cuando  si  lo  fueron  algunos,  han  sido  solólos 
diputados  de  Santa  Fé  y  Venezuela,  p»>r  no  haberse  admitido 
sus  proposiciones;  lo  (]iie  siempre  se  verifica  entre  pueblos  be- 
lijerantes:  y  otros  infinitos  ])rocederes  nada  arreglados  ajusti- 
cia, á  ley  de  guerra,  ni  derecho  de  gentes  que  ])udiera  relacio- 
nar ;  i)ero  considero  suficiente  los  manifestados. 
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Tampoco  quedan  españoles  en  el  sud  del  Perú,  como  expresa 
el  señor  enviado,  sino  que  existen  y  son  esi)añoles  rejidos  ba- 
jo las  mismas  leyes,  todos  los  habitantes  de  las  dos  terceras 
partes  del  Pern,  y  los  de  las  mas  pobladas  y  loingues  provin- 
cias de  Buenos-Ayres,  protejidos  todos  felizmente  eu  tan  vas-' 
ta  superficie  por  las  arnjas  nacionales. 

Pura  concluir  de  contestar  la  citada  nota,  advertiré  á  ÜS. 
por  el  modo  grosero,  indecoroso,  impropio  y  falso  de  urbani- 
dad, con  que  se  produce  el  señor  Mosquera  :  que  si  en  lo  suce- 
sivo en  los  asuntos  que  se  tercian  durante  nuestra  contienda,  no 
se  g'uarda  el  decoro  y  dignidad  que  exijen  las  |)ersonas  cons- 
tituidas en  cargos  superiores,  y  no  se  conserva  el  respeio  (i  la 
noble  nación  áque  pertenecen,  será  devueltas  sin  contestación 
los  pliegos  que  reciba,  y  cesarán  para  en  adelante  todae3j)ecie 
de  contestaciones. 

Con  lo  que  llevo  referido,  dejo  contestado  también  el  oficio 
de  US.  y  solo  añadiré  sobre  su  último  acá})ite:  que  luego  ({ue 
tenga  la  satisfacción  de  que  el  ejército  de  mi  mando  llegue  á 
las  manos  con  el  del  cargo  de  ÜS.  se  verá  quien  pide  cuartel, 
si  Numancia  ó  los  valientes  que  tengo  el  honor  de  dirijir. 

Dios  guarde  á  US.  muclios  años — Cuartel  general  en  Jauja 
7  de  Junio  de  1822 — José  CanUrac. 

Señor  coronel  don  Eudecindo  Alvarado  encargado  del  mando 
en  jefe  de  las  tropas  enemigas. 


NÜM.  2. 


Habiendo  sido  prisionero  en  el  bergantín  Maipíi  el  Sr.  mar- 
ques de  Valle-Umbroso,  y  quedando  libre  bajo  su  palabra  de 
honor,  de  no  tomar  las  armas  hasta  ser  cangeado,  propongo  á 
US.  el  cange  de  dicho  Sr.  marques  con  el  Sr  coronel  don  José 
Santiago  Alduiiate,  que  está  en  nuestro  poder. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Cuartel  general  en  Jauja 
7  de  Junio  de  1822 — José  Canterac. 

Sr.  coronel  don  Eudecindo  Alvarado,  encargado  del  mando  en 
jefe  de  las  tropas  enemigas. 
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Is^üM.  3. 


En  el  pnef>:o  de  US.  que  lia  traído  el  oficinl  parlamentario, 
he  visto  varias  cartas  de  la  Península,  sas  íeciías  de  Julio  del 
año  pasado,  y  doy  á  US.  las  gracias  por  Li  at-^ncion  que  ha 
tenido  de  remitírinehis,  á  rin  de  que  fuese  informado  de  la  len- 
titud del  apronto  délos  navios  que  deben  venir  á  estos  ma.res; 
y  aunque  sin  duda  por  olvido  no  ha  incluido  US.  el  discurso 
del  rey  á  his  cortes  en  que  S.  M,  aminciiiha  tomado  las  medi- 
das necesarias  para  la  entera  pacificación  de  las  provincias  de 
altrannir  y  conservación  de  hi  intenrida<l  de  la  nion;ir(]uía 
es])añola,  no  per  eso  me  es  menos  grato  sn  cuidado  y  por  lo 
misino  aprovecho  la  ocasión  de  asegurar  á  US.  que  teisemos 
de  España  noticias  mucho  mas  recientes  y  lisonjeras,  creyen- 
do ])ositivamente  que  aunque  no  recibiésemos  auxilios  de  la 
ma(h'e  patria,  nada  nos  importaría,  pues  entonces  seria  mas 
glorioso  nuestro  triunfo,  el  que  no  dudamos  conseguir,  y  con 
el  terminando  la  guerra  hacer  renacer  la  tranquilidad  en  el 
Perú,  que  ya  vé  la  aurora  risueña  de  la  felicidad  (pie  le  espera 
cuando  será  rejido  todo  por  nuestras  liberales  y  benéficas 
leyes. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Cuartel  general  en  Jauja, 
Junio  7  de  1822 — José  Canterac. 

Sr.  coronel  don  Eudecindo  Alvarado,  encargado  del  mando 
en  jefe  de  las  tropas  enemigas. 


XÜM.   4. 


Estoy  muy  acostumbrado  á  hacer  la  guerra  en  una  nación 
civilizada  contra  la  mayor  parte  de  las  cultas  de  la  Europa,  y 
sé  bien  la  grave  falta  que  se  comete  en  hacer  seguir  con  tro- 
pa á  un  i)arlamentario,  y  atacar  un  puesto  en  el  momento  de 
acabarse  aquel  de  recibir,  y  la  suerte  que  puede  caber  al  oficial 
que  haya  traído  tai  carácter ;  por  cuya  razón  vuelvo  á  asegu- 
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rar  que  solo  una  deinostracion  de  gfeiierosidad  pudo  salvar  al 
cai)ifnii  don  Entino  Martinez,  no  habiendo  sido  nn  deber  niio 
el  devolverlo  Kse^^nn  US.  se  persuade  en  su  oficio  de  26  do 
Abril  ;  bajo  este  conce])to,  no  puedo  menos  de  manifestar  á 
US.  que  si  en  lo  sucesivo  se  repite  aquel  acontecimiento,  me 
veré  en  la  luecision  de  hacer  un  ejenii)Iar  con  el  parlamenta- 
rio que  se  me  presente,  para  dar  una  lección  del  modo  como 
debe  hacerse  la  guerra  al  que  lo  ignore. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Jauja, 
Junio  7  de  1822. — José  Canterac. 

Señor  Coronel  don  Eudeeindo  Alvarado,  encargado  del  man- 
do en  jefe  de  las  tropas  enemigas. 


NUM.  5. 


Quedo  instruido  por  el  oficio  de  US.  de  26  de  Abril  último, 
que  ha  recaído  e'n  su  persona  el  mando  en  jefe  de  esas  tropas, 
de  lo  que  me  lisonjeo,  i)ues  no  dudo  contribuirá  por  su  izarte 
á  minorar  en  cuanto  sea  compatible  los  males  que  aflijen  la 
humanidad  en  esta  porción  del  continente. 

Al  indicarme  US.  su  estrañeza  en  las  condiciones  exijidas 
al  señor  coronel  prisionero  don  José  Santiago  Aldunate,  y  no 
conociendo  rasgo  alguno  de  generosidad  en  no  haberlo  movi- 
do de  lea  en  consideración  á  las  heridas  que  recibió  el  7  de 
Abril,  pudiera  recordar  á  US.  varios  ejemplares  nada  genero- 
sos acaecidos  con  nuestros  prisioneros,  siendo  uno  de  los  no- 
tables el  trato  (puí  esperimentó  el  señor  coronel  de  Burgos 
don  José  Beza,  hallándose  herido  de  tanta  ó  mas  gravedad 
que  el  señor  de  Aldunate  ;  lo  que  evidencia  que  nuestro  pro- 
ceder con  este  jefe  ha  sido  arreglado  á  los  sentimientos  de 
humanidad  y  carácter  generoso  con  los  vencidos,  que  US.  y 
sus  comi)añeros  de  armas  podrían  reconocer,  asi  como  lo  re- 
conoce el  mismo  Aldunate. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Cuartel  general  en  Jauja, 
Junio  7  de  1822. — José  Canterac. 

Señor  Coronel  don  Eudeeindo  Alvarado,  encargado  del  man- 
do en  jefe  de  las  tropas  enemigas. 
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NÜM.  C. 


Creo  propio  de  mi  deber  niaüifestar  á  US.  el  trato  que  aqui 
se  dá  á  los  prisioneros  de  ese  ejército,  para  cnyo  comproban- 
te tengo  la  satisfacción  de  re;nitir  á  US.  varias  cartas  de  al- 
gunos <ie  ellos.  El  arresto  que  guardan  es  en  el  cuarto  de 
banderas  de  un  cuerpo,  sin  sufrir  el  menor  insulto,  y  diaria- 
mente se  les  suministran  cuatro  reales  y  dos  raciones  de  car- 
ne :  30  creo  que  á  los  de  este  ejército  se  les  atenderá  del  mis- 
mo modo,  y  en  esta  virtud,  espero  teaga  US.  á  bien  explicarme 
teiniinantemente  el  porte  que  se  tiene  con  ellos,  qué  auxilios 
se  les  prcporcionan  para  su  subsistencia,  y  qué  prisión  es  la 
que  suíifcn  para  uniformar  en  un  todo  nuestra  conducta. 

Dios  guarde  áUS.  muchos  años. — Cuartel  general  en  Jauja, 
Junio  7  de  1822. — Joié  Cántente. 

Señor  Co"onel  don  Rudecindo  AH^arado,  encargado  del  man- 
do en  jefe  dó  las  tropas  enmigas. 


^ÜM.  7. 


Creía  que  US.  estubiese  informado  era  regla  iija  en  la 
guerra  que  á  cualesquiera  individuo  que  acompaña  un  parla- 
mento del  e  jjrecisársele  a  volver  al  ejército  donde  fué  envia- 
do, aunque  luego  después  si  la  causa  contraria  es  de  su  opi- 
nión, pueda  decidirse  por  ella  site  le  presenta  ocasión  favo- 
rable, y  si  su  carácter  admite  esta  varie(hd:  esto  se  practica 
en  todas  las  naciones  como  regla  inalterable,  y  solo  he  visto 
ahora  lo  contrario  con  Pedro  Beraun,  y  extrañarse  la  justa 
rtHilumacion  <le  aquel  individuo  en  el  oíicií>  de  US.  de  2Ü  del 
pasado  Abril,  cuando  habiendo  venido  á  Tarnni  nadie  le  im- 
pedía volver  al  Cerro  ó  pasar  a  Lima,  pues  hasta  hora  á  nin- 
guno Sü  lo  hu  nygadü  ptieapoi'tü  por  mi  partíí,  lo  que  haeo 
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tienij)o  tengo  advertido  por  bando  en  esta  provmchx  para  el 

qne  lo  quisiera  solicitar. 
Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  general  en  Jauja, 

Junio  7  de  1822. — José  Canterac. 

Señor  Coronel  don  Kudecindo  Alvarado,  encargado  del  man- 
do en  jefe  de  las  tropas  enemigas. 


CONTESTACIÓN   AL   OFICIO   KUM.   1. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  en  que  US.  contesta  á  riii  oíício 
relativo  á  Iíís  comunicaciones  del  honorable  señor  ministro 
plenijiotenciario  de  la- república  de  Colombia;  y  en  reproduc- 
ción de  ella,  tengo  la  ór<len  terniiiumte  del  gobierno  i>ara 
remitir  á  US.  bi  {idjunta  copia,  á  fin  de  que  se  exija  una  ex- 
presa y  decisiva  declaración,  sobre  la  suerte  que  deben  correr 
en  ese  ejército  los  oticiales  del  batallón  Numancia,  que  tuvie- 
sen la  desgracia  de  caer  ])risioneros;  en  cu\a  virtud  yo  espero 
que  US.  lo  verifique  en  los  términos  que  se  piden. 

Son  demasiado  largos  y  de  jírolija  discusión,  los  cargos  que 
US.  hace  en  su  citada  nota.  No  creo  ser  oportuno  contestarlos; 
pues  esto  seria  entalihir  una  guerra  de  papeles,  en  mi  con- 
cepto es  ya  intempestiva,  ])ues  (pie  la  raz(m  y  el  orden  mismo 
de  los  sucesos,  no  han  vastado  á  vencer  la  tenacidad  de  los 
españoles  que  hacen  la  guerra  en  América.  Las  bayonetas  son 
ias  únicas  o.ue  tienen  el  poder  do  rendir;  y  ellos  decidirán  la 
suerte  del  Perú. 

A  un  solo  punto  quiero  con  traerme  por  honor  personal  inio, 
tal  es  la  sori>resa  de  Iscuchaca.  Nadie  mejor  que  el  señor  Car- 
ratalá  podrá  responder  á  este  cargo:  pues  cíjico  dias  antes  do 
liabí.irla  sufri(h),  recilnó  el  aviso  mió  de  estar  rotas  las  hostili- 
dailes;  y  yo  tuve  antes  de  haberla  ejecutado,  contestación 
suya. 

Son  muy  ajenos  de  mi  educación  civil  y  militar  los  insultos 
personales:  jamas  he  acostumbrado,  á  manera  del  sexo  débil 
ofender  con  j)alabras  ;  y  nunca  sé  extender  mis  tiros,  mas  aíhi 
de  la  circunferencia  que  puede  marcar  la  i)nuta  de  mi  es- 
pada. 

Ofrezcí)  á  ÜS.  mi  con  sideración  y  íiprecior-iíííífcctíícZo  Áh 
varado. 
Señor  mariscal  de  campo  don  José  Canterac,  general  ea  jefe 

de  la3  troijaa  enemigasí. 
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LEGACIÓN  CERCA  DEL  GOBIERXO  SUPREMO  BEL  TERU. 


Lima  y  Jíuiio  23  de  1822 


I.  H.  Sr. 


Tengo  la  honra  de  acusar  á  üS.  I.  el  recibo  do  su  oficio  de 
22  del  corriente,  con  las  copias  que  me  acoinpüfia  de  las  co- 
municaciones relativas  á  la  declaración  terminante  que  por 
disposición  de  este  sui)remo  i^obierno  exijió  el  ihutre  señor 
general  en  jefe  don  Éudiicindo  Alvarado  al  señor  general 
Canterac,  sobre  la  clase  de  guerra  que  pensase  adoptar  con 
respecto  al  batallón  de  Nuniancia. 

Si  el  Sr.  Canterac  vé  con  horror  la  guerra  á  muerte,  como 
odiosa,  rejnif/nantc y  dctesiada  tanto ¡mr  él  como  ¡wr  todos  los  que 
componen  el  ejército  que  manda,  debia  hallarse  decidido  á  res- 
petar á  los  oficiales  del  batallón  de  Nuniancia  <jue  puilierau 
teíier  la  desgracia  de  caer  prisioneros,  [)a)-a  acreditar  que  sus 
sentimientos  no  son  menos  íilantró})icos  que  los  del  Sr  general 
Morillo;  cuya  conducta  de  dar  cuartel  basta  á  los  oficiales 
pasados  á  las  tilas  de  la  patria,  ha  sido  aprobada  por  el  go- 
bierno español. 

Por  parte  de  la  rei)íiblica  de  Colombia  se  tratan  no  solo  con 
humanidad  sino  cojí  una  generosiílad  ilimitada  á  todos  los  que 
pertenecen  al  ejército  real,  como  US.  I.  sabe. 

El  mismo  24  de  Mayo  en  que  pasé  á  ÜS.  I.  mi  nota  anterior 
sobre  este  particular,  y  en  qne  suponía  que  ])ara  esa  fecha 
debia  estar  ya  en  Quito  el  Sr.  general  Sucre,  ha  conseguido 
el  glorioso  triunfo  que  ha  terminado  la  guerra  en  el  tenitorio 
de  Colombia.  Su  generosidad  con.hís  vencidos,  y  muy  j)artr- 
cularmente  con  los  ciento  ochenta  oficiales  y  j(^fes  prisioneros, 
son  una  nueva  i)rueba  de  la  lenidad  coloníbiana  :  entre  ellos 
se.  cuenta  el  coronel  D.  Nicolás  López,  que  s.Mluciendo  un  ba- 
tallón se  ])asó  al  ejército  real  de  Quito,  y  ha  sido  triitado 
igualmente. 

Cuando  la  república  no  tiene  ya  enemigos  en  sn  territorio: 
cuando  puede  mandar  sus  uruias  victorií>sas  en  auxilio  del 
Perú  :  cuando  ha  extendido  su  generosidiul  hasta  los  enemigos, 
no  puede  ver  con  indiferencia  la  sueito  de  uno  solo  de  í;im  ci:i- 
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dadanos;  y  los  oíiciales  de  íínniaDcia  le  pertenecen  por  naci- 
iniento,  y  por  sus  destinos.  Siguiendo  el  espíritu  de  mi 
gobierno,  y  deseando  que  se  economizase  la  sangre  de  los  nu- 
,  niantinos  lo  mismo  que  la  de  los  oñcinles  que  se  puedan  ha- 
ber pasado  al  ejército  real  del  Perú,  pedí  que  se  empleasen  los 
medios  que  tuviese  por  eiicaces  la  política  de  su  gobierno. 

A  pesar  de  las  grandes  ventajas  conseguidas  por  las  armas 
de  la  x)atria,  me  parece  que  no  seria  inoportuno  que  se  exita- 
se  nuevan.iente  á  los  Sres.  generales  La-Serna  y  Ganterac; 
para  que  regularizando  la  guerra  en  los  mismos  términds  que 
se  verificó  en  Colombia,  se  evite  el  sacrificio  do  uno  que  otro 
individuo,  cuya  sangre  no  puede  ser  útil  á  ninguno  de  lo.^  dos 
partidos  belijeraiites  fuera  del  campo  de  bí}talla.  Si  cpuio  no 
Ijarece  de  esiíürav  los  genenikis  La-Serna  y  Ganterac  se  nega-. 
sen  ¿i  este  deber  de  humaniílad,  e¡  gémiro  hn^u^iw  sadrá  quien 
U  es  responsable  de  las  fatales  consccHencias  que  serfíííf  fil'ev}- 
tal)les. 

Reitero  á  US.  I.  mis  sentimientos  de  la  mas  alta  considera- 
ción y  aprecio — I.  H.  Sv.^—Joaqum  Mosquera. 

I.  H.  Señor  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  í^xteriorps 
del  Perú. 


AL  ^'UJ^^.  2. 


Contestando  á  la  proposición  que  US.  bace,  sobre  el  canje 
del  señor  coronel  don  José  Santiago  x\ldunate,  con  el  de  igual 
graduación  marques  de  Valle-Umbroso,  acompaño  copia  de 
la  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerraj  qup  comprede 
el  avenimiento  del  gobierno. 

En  su  virtud  yo  espero  que  US.  so  sirva  librar  la  orden  al 
comandante  de  las  fuerzas  eu  lea,  para  qup  se  lo  entregue  á 
un  oficial  que  ocurrirá  por  él,  ó  se  lo  sitúe  pu  el  punto  nues- 
tro que  el  diga. 

Aseguro  á  US.  ini  consideración  y  aprecio. — Mudecimh  Áh 
vxircido.. 

Señor  Mariscal  de  campo  don  José  GanteraCj  ge]ae|Bl  en  jpfo 
do  1?|3  tropas  enemi^íis. 
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AL  K-ÜM.    3. 


iSTo  es  sido  yo  quien  ha  rcmitiflo  á  TTS,  las  coiiuiriicaciones 
(te  la  Peiiíñsiila;  ni  ann  cnanílo  lo  ]iüí>iese  hecho,  habría  sido 
con  él  objeto  de  intimidar  á  los  jefes  de  ese  ejercitó,  cdii  las 
noticias  poco  lisoüjeras  del  estado  de  lá  España, 

Yo  celebró  que  CS.  las  térigá  mas  recientes  y  áf?ra dables 
de  su  madre  patria ;  pues  por  lo  que  á  mi  toca,  tendré  inas 
sátisfacioii  de  coinbatir  con  enemigos  que  no  se  creen  faltos 
cíe  recursos  :  y  si  lá  victoria  qiiisiere  favorecerme,  será  mayor 
gloria  para  üii  militar  qiie  está  convencido  de  qiie  ya  ñó  és 
tiempo  de  seguir  otra  política,  que  la  de  la  guerra. 

Ofrezco  á  US.  mi  consideración  y  aprecio. — Budecindo  Al- 
varado. 

Señor  Mariscal  de  campo  don  José  Canterac,  general  en  jefe 
de  las  tropas  enemigas. 


AL  líUM.  4. 


El  oíicial  parlamentario  don  Éufino  Martínez,  estoy  cierto 
que  no  fué  seguido  de  tropa  alguna,  y  si  al  mismo  tiempo  do 
llegar  éste  á  su  destino,  sucedió  el  tiroteó  de  nuestra  partida 
avanzada,  sé  que  dimanó  de  nó  haberse  encontrado  la  órdeu 
del  comandante  general  de  la  división  del  vSur,  ál  que  manda- 
ba dicha  partida  en  el  punto  donde  se  le  suponía. 

No  es  pues  el  he.cho  que  US.  reclama,  un  acontecimiento 
estudiado  ó  producido  por  la  ignorancia,  sino  puramente  ca- 
sual :  con  lo  que  sin  querer  entrar  en  mas  discusiones  sobre 
el  tenor  del  oticio  en  que  US.  reconviene  sobre  este  i)unto,  lo 
contesto. 

Ecitero  á  US.  mi  consideración  y  aprecio. — Budecindo  Al- 
varado. 

Señor  Mariscal  de  campo  don  José  Canterac,  general  en  jefe 
de  las  tropas  enemigas. 
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AL   NUM.   D, 


Está  iiiny  equivocado,  cuando  que  el  Sr.  coronel  de  Biirofos 
J).  José  Beza  fué  mal  ¡lerido,  y  que  recibió  mal  trato  de  nues- 
tras trO|>as.  El  no  suíVitS  mas  que  un  .í^olpe  de  un  caballo  en 
Cancha  rayada;  que  no  le  impidió  marchar  hasta  Maipii  á 
batirse  con  nosotros;  y  cuando  cayó  prisionero,  se  le  dispen- 
saron todas  las  consideraciones  que  segurainente  no  ])ueden 
es])erar  jamas  los  nuestros  de  hif/euerosidad  española.  Por  esto 
es,  (jue  tampoco  he  creído  sea  un  rasgo  particular  dé  esta  vir- 
tud, dejar  en  el  lecho  al  Sr.  corí)nel  Aldiinate,  cuando  de 
trasi>asarlo  á  otro  lagar,  debia  seguir  indefectiblemente  su 
muerte. 

Aseguro  á  ÜS.  los  sentimientos  de  mi  aprecio — Rudecindo 
Alvarado. 

Sr.  mariscal  de  campo  D.  José   Canterac,  general  en  jefe  de 
las  tropas  enemigas. 


AL  Nü:\r.  6. 


Contesto  á  la  nota  de  US.  en  que  rae  pide  razón  del  tratado 
y  auxilios  que  se  dan  á  los  i)nsioneros  de  ese  ejército,  inclu- 
yéndole orijinal  la  comunicaci(m  del  ministerio  de  guerra,  que 
sobre  el  x>articular  solicitó  al  efectt). 

Eeitero  á  US.  mi  consideración  y  aprecio — Rudecindo  Al- 
ocar a  do. 

Sr.  mariscal  de  campo,  D.  José  Canterac,  general  en  jefe  de 

las  tropas  enemigas. 
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AL   NUM.    7 


Ni  Pedro  Beraiin  se  ha  presentado  en  Pasco  con  nn  carác- 
ter (le  ese  ejército,  ni  es  sujeto  á  quien  importe  detener ;  asi 
es,  que  si  el  i)erinanece  entre  nosotros,  será  ponjue  quiera. 
Con  todo,  el  Sr.  presidente  de  Turma,  á  quien  he  hecho  mis 
prevenciones,  resolverá  conforme  convenga. 

Sírvale  á  US.  de  intelijencia  y  reciba  las  consideraciones  de 
mi  aprecio — Budecindo  Alvarado. 

Sr.  mariscal  de  campo  D,  José  Canterac^  general  en  jefe  de 
las  tropas  enemigas. 


Instrucciox  dada  por  el  Protector  del  Perú  al  gene- 
ral D.  Domingo  Trktan  para  que  la  observase  el 
jefe  del  Estado  MxVYOr  de  la  división  expedicionaria 
del  sur. 


19  La  cantidad  de  la  fuerza  de  un  ejército  está  en  razón  de 
la  unidad  de  la  acción  que  se  eraplea  en  él,  y  esta  es  el  resul- 
tado de  la  unión  entre  los  jefes,  y  uniformidad  de  sus  intere- 
ses y  sentimientos. 

Cualquiera  diverjencia  de  estos  dos  móviles  poderosos,  lo 
destruye  todo.  Asi  es  que  nada  interesa  mas  que  establecer 
entre  los  jefes  de  la  división,  no  solo  la  unión  política,  sino 
aun  la  fraternal,  evitando  y  cortando  toda  clase  de  desaven- 
cias  que  influyan  en  los  resentimientos  personales. 

Esta  es  la  primera  base  del  poder  militar,  y  la  que  debe 
sostenerse  por  todoü  los  medios  que  dicten  la  prudencia  y  la 
tolerancia. 

2?  La  opinión  de  las  provincias  que  van  á  ser  protejidas  por 
nuestra  fuerza  es  el  principal  elemento  con  que  debe  contar 
la  división  para  sus  i)rogTesos.  Los  pueblos  del.  Perú  tienen 
arraigadas  las  ideas  religiosas,  y  es  forzoso  no  dar  un  solo  pa- 
so que  desacredite  á  las  armas  libertadoras  en  su  creencia  y 
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moralidad.  El  respeto  ala  religión  y  sus  ministros,  la  raode 
ración  en  las  costumbres, .la  suavidad  del  trato  aumentarán 
el  entusiasmo  á  favor  de  la  expedición  :  esto  facilitará  los  re- 
cursos, 5'  dará  un  pronto  y  grande  incremento  á  las  tropas  por 
medio  de  la  emigración  y  <lesercion  que  deberá  sufrir  el  ene- 
migo. Cualquiera  descuido,  i)articul ármente  en  el  punto  de 
religibii,  producirla  desconfia nzrts  qite  es  necesario  alejar  para 
nd  perder  el  concepto  adquirido  en  los  pueblos.  La  atención 
coii  los  blancos,  y  la  conmiseración  con  los  indígenas,  son  In- 
dispensables para  lograr  lo  cooperación  de  los  i)rimeros,  y  li- 
sonjear ventajosamente  á  íbs  segundos  en  la  presente  caiiipa- 
fia.  Conviene  dar  á  estos  un  impulso  general  y  simultáneo  si 
fuese  posible,  pero  no  abrirles  margen  para  la  voluntariedad 
absoluta  en  la  parte  hostil,  pues  ella  será  muy  perjudicial.  Eti- 
el  estado  actual  de  su  incivilizacion,  debe  conducirse  á  esta 
casta  á  la  ilustración  y  felicidad  sin  permitirle  una  acción 
principal  é  independiente  en  el  ])lan  de  la  guerra.  La  sujeción 
de  los  comandantes  de  sus  partidas  y  la  consideración  á  sus 
derechos  y  quejas,  son  los  dos  ejes  sobre  que  debe  rodar  por 
ahora  la  obra  de  su  rejeneracion.  Por  lo  mismo  se  hace  dema- 
siado interesante  la  observancia  de  esta  política  jjara  el  buen 
suceso  del  orden  militar. 

39  Al  fin  de  dirijir  estas  consideraciones  bou  feí  i^ülso  debi- 
do, lio  conviene  prodigar  los  grados.  La  falta  de  écdnoniíá  en 
su  distribución,  los  hace  comunes  y  despreciables,  recayendo 
->en  personas  que  por  circunstancias  no  son  acreedores  á  esta 
clase  de  condecoraciones  que  son  el  premio  del  verdadero  mé- 
rito ;  y  lo  que  es  peor,  i)roduce  también  el  descontento  de 
muchos  que  sin  tener  conocimientos  sojuzgan  con  un  derecho 
para  oj)tarlos,  al  ver  qne  otro  de  su  rango  íes  ha  conseguido. 
_  4?  Eseusado  parecerá  tratar  sobre  la  disciplina  de  la  tropa: 
si  ella  no  fuese  uno  de  los  primeros  objetos  á  que  debe  con- 
traerse toda  la  atención  de  un  general.  Un  descuido  ó  negli- 
gencia trae  consigo  todo  el  peso  de  la  resi)onsabilidad,  y  ni 
las  victorias  hiismas  son  laudables  sino  se  deben  á  la  disciidi- 
iiá  y.al  valor.         "  ,  , 

5?  De  ignal  moíto  es  recomendable  la  conservación  del  ar- 
mamento :  nada  seria  mas  reprehensible  que  hiiren  este  con 
ihdífereiicia;  y  asi  que  se  encarga  con  particularida»!  el  aseo 
y  cuidado  de  las  armas  de  servicio,  municiones  etc  ,  como  tam- 
bién la  absoluta  seguridad  del  repuesto.  .    :   . 

69  Se  procurará  gastar  con  la  mayor  economía  posilde  en 
los  víveres  de  los  trasportes  ;  como  también  reem])lazarlos  en 
los  piíritos  donde  pueda  hacerse  ;  siendo  este  particular  de  la 
iiíayoi'  ilüportancia,  á  fin  de  que  en  cualquier  caso  cíe  reem- 
bárqiié,  sea  para  retirarse  ó  para  mudar  de  posición  se  encuen- 
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tre  coi^  este  recurso ;  cuya  falta  paralizarla  los  movimientos 
que  Stt  intentasen. 

79  Las  marcluis  debenln  practicarse  con  la  rapiflez  posible, 
elijiendo  para  ellas  las  rutas  qne  pro])orcionen  qonioíljílad  y 
velocidad  ;  pues  ki  verdadera  táctica  ha  enseñado  que  la  ]ne- 
dida  del  tiempo  y  las  distaijcias  entran  en  la  parte  j)rinc¡pal 
del  arte  de  vencer.  A  este  lin,  no  teudrá  la  división  consigo, 
niíis  que  jas  municiones  y  armamento  preciso  para  obrar.  El 
ijúmero  excesivo  de  las  cargas,  bace  las  marchas  ]»eiiosas  y 
tardías,  ya  por  falta  de  bagajes,  ya  porque  estos  no  si«^.nipre 
pueden  seguir  al  paso  de  la  tropa,  cuyo  inconveniente  ocasio- 
na el  peligro  de  las  sorpresas.  Tor  esto  ps  que  llevando  la  di- 
visión lo  puramente  ;^)reciso,  necesitará  menos  recursos  para 
sus  movimientos,  cons^iltará  la  lijereza  en  ellos,  evitará  el 
riesgo  de  dejar  perder  sus  elementos  de  guerra,  y  en  un  caso 
adverso,  se  libertará  de  ese  embarazo  para  hacer  una  retirada 
con  la  menor  pérdida  dable.  Co'i  este  npsmo  objeto,  el  arma- 
mento y  municiones  sobrantes  respectivamente  al  estado  de 
fuerzas  que  tenga  ó  adquiera,  se  conservarán  iudefectibleraen- 
te  en  los  trasportes. 

8?  Siendo  el  sistema  de  guerra  que  mas  conviene  á  la  loca- 
lidad del  Perú,  el  de  sorpresas  y  posiciones,  y  aun  mas  que 
éste  el  de  recursos,  so  tratará  siempre  de  no  comprometer  nin- 
guna acción,  sino  es  con  conocida  ventaja.  Todo  el  estudio 
deberá  ser  siempre  la  elección  de  pnntos,  que  proporcionando 
aquella,  facilitei>  r.na  cóujoda  retirada,  cuando  convenga  evi- 
tar el  encuentro.  El  terreno  por  lo  poní  un,  presenta  muchas 
posiciones  de  esta  clase,  y  es  necesario  aprovecharlas  con  des- 
treza. Importa  especialmente  tener  mucha  consideración  á  la 
caballería  enemiga,  que  por  ahora  debe  suponerse  mas  niime- 
rosa;  por  consiguiente  eludir  su  preponderancia,  ocupando 
puntos  ventajosos  en  que  ella  no  puede  obrar. 

99  En  caso  de  tener  meditada  una  retirada,  deben  dejarse, 
en  escalones  establecidos,  víveres  necesarios.  Ellos  mjnistra- 
rian  nn  alivio  á  la  tro])a;  sin  el  cual  seria  forzoso  que  cayesen 
en  el  fallecimiento  y  dispersión,  y  por  esto  es  que  se  encarga 
seriamente  la  ejecución  de  esta  medida  de  previsión  militar. 

lí).  Las  marchas  ó  posiciones  que  en  sus  primeros  ó  inme- 
diatos pasos  deberá  tomar  la  división,  serán  siempre  con  con- 
cepto á  poder  reembarcarse  prontamente,  con  objeto  de  socor- 
rer la  Cíípital,  luego  que  so  sepa  que  el  enemigo  carga  sobro 
ella.  Esta  es  por  ahora  el  centro  de  nuestro  i)qdyr,  recursos  y 
opinión  ;  y  nada  interesa  mas  que  sostenerla  á  toda  costa. 
Mas,  una  prevención  semejante  como  tan  delicada,  debe  estar 
sujeta  á  hm  avisos  y  órdenes  oportunas  que  se  den  sobre  el 
cfmoy  y  á  ka  clrminfítancias  niismag  eu  qué  m  v^a  la  illvisioii 
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por  el  orden  do  los  sucesos,  ya  en  fin  al  conocimiento  quo  se 
ten  «-a  de  la  verdad  de  la  fuerza,  x^laues,  movimientos  y  com- 
binaciones del  enemigo. 

11.  Por  estas  mismas  observaciones,  se  podria  subdividir 
en  dos  expc^diciones  la  divis^ion,  si  se  creyese  interesante. 

12.  Conventlrá  demasiado  guardar  la  mas  activa  comunica- 
ción con  esta  capital,  dando  i)artes  frecuentes  de  las  ocurren- 
cias, y  pasando  las  noticias  res])ectivas  del  armamento,  numi- 
ciones  y  demás  artículos  adyacentes,  para  que  con  celeridad 
se  remedien  las  faltas  que  pueden  haber,  y  trasmitirse  las  ór- 
denes necesarias.  Esta  comnnicacion  no  interrumpida  es  la 
que  puede  uniformar  los  moviniieijtos,  y  hacer  axequibles  las 
combinaciones;  pues  sin  ella  habría  una  discordancia,  en  el 
jjlan  general  de  observaciones  que  debe  seguirse  según  los 
casos. 

13.  S.  E.  el  Supremo  Protector,  dará  por  separado  el  plan 
de  campaña  que  se  deba  observnr. 

Pongo  á  cargo  de  US.  una  división  compuesta  de  mil  sete- 
cientos á  ochocientos  hombres  con  los  adyacentes  necesarios 
d<3  armamento,  nnnuciones  y  demás  artíc:üos  de  guerra,  bás- 
tanles ])ara  armar  cuatro  mil  hombres.  Ella  va  en  los  buques 
de  trasjtortes  cjipaces  de  admitir  á  su  bordo  2,500  y  con  víve- 
res para  tres  meses. 

No  siendo  posilile  dar  á  largas  distancias  instrucciones  di- 
rectas y  ])()sitivas,  queda  US.  por  este  y  en  conformidad  de 
mis  ])revenciones  verbales  autorizado  para  obrar  en  la  parte 
militar,  de  acuerdo  con  el  jefe  de  Estado  Mayor;  y  en  lo  polí- 
tico según  lo  dicten  su  prudencia  y  las  circunstancias,  consul- 
tando en  uno  y  otro  el  buen  éxito  de  la  expedición  y  la  orga- 
nizad ;^n  en  los  i)ueblos  que  sucesivamente  se  liberten  del  yu- 
go español. 

Nada  se  habría  avanzado  en  la  emju'esa  de  la  emancipación, 
si  á  la  par  de  nuestras  armas  no  marchase  con  paso  fuerte  y 
suave  el  gran  [>lan  de  reducir  á  la  unidad  los  diversos  senti- 
mientos é  intereses  de  las  partes  heterogéneas  que  componen 
el  Perú.  Este  es  el  prol)!ema  mas  difícil  que  nos  ofrece  su 
trasformacion  política  y  él  es  justamente  á  cuya  resolución 
deben  aplicarse  cuantos  conocimientos  nos  proporcionen  el 
estu<Iio  y  la  experiencia. 

Yo  espero  que  US.  desempeñará  mis^intenciones  en  toda  la 
exíeacicm  de  sus  alcances;  pues  á  US.  es  á  quien  está  con  Ha- 
da la  suerte  de  la  ¡latria  en  una  sección  conaiderable  de  su  ¿x)- 
der  y  recursos. 

Dios  guarde  á  Ü9,  muchos  años. — José  de  San  Martm, 


^i¿^^ 


1)ict1men   fiscal    en  la   causa  'seguida   al    general 
Tris  TAN  y  coronel  G amarra  sometidos  1  un  consejo 

DE  GUERRA  POR  LA  PERDIDA  DE  LA  DIVISIÓN    DEL   SUD  DIS- 
PERSADA EN   LA  MaCACONA. 


D.  José  María  ISTovoa  sargento  mayor  de  esta  plaza,  jne¿ 
fiscal  nombrado  en  la  presente  cansa  y  vistas  las  diHíjencias 
obradas  i)ara  descubrir  el  origen  de  la  pérdida  de  la  división 
del  sur  y  la  parte  que  liayan  tenido  los  sumariados,  hallo  que 
sin  embargo  de  la  confusión  que  aparece  en  los  hechos  prin- 
cipales que  debían  fijar  el  concepto,  por  el  modo  vario  con 
que  se  producen  los  testigos,  hay  lo  suficiente  para  estimar 
que  el  general  de  brigada  D.  Domingo  Tristau  ha  faltado  en 
parte  á  sus  deberes,  debiendo  sin  embargo  confesarse,  que  sus 
procedimientos,  digo  las  omisiones  que  lo  constituyen  respon- 
sable, no  han  dimanado  de  un  ánimo  criminal,  sino  de  una 
absoluta  falta  de  principios  militares  :  y  no  pudiendo  por  tan- 
to clasificar  sus  operaciones  por  i)ositivamentes  dignas  del 
castigo  que  en  caso  contrario  seria  preciso  imponerle,  es  mi 
parecer  que,  para  precaver  en  lo  sucesivo  el  resultado  que  pu- 
diese traer  la  continuación  del  general  Tristau  en  el  uso  y 
ejercicio  de  su  graduación,  debe  dársele  su  retiro  y  de  baja  en 
el  ejército,  quedando  no  obstante  expedito  ijara  ser  empleado 
por  el  Supremo  Gobierno  en  los  destinos  puramente  políticos 
á  que  lo  estimasen  acreedor ;  conservándosele  en  todo  caso  el 
fuero  y  preminencias  de  su  grado.  Por  lo  que  respecta  al  co- 
ronel Gamarra,  no  resultando  en  su  contra  un  motivo  que  lo 
haga  digno  de  separación,  antes  sí  pudiendo  ser  muy  útil  su 
continuación  en  las  filas,  es  mi  T)arecer  que  debe  ser  repuesto 
al  ejercicio  de  su  empleo,  sin  que  la  presente  causa  pueda  obs- 
tar en  manera  á  su  buen  nombre  y  opinión,  declaratoria  que 
en  esta  última  parte  debe  también  extenderse  al  general  Tris- 
tan,  puesto  que  no  una  culpa  po>Íj iva  suya  ha  perdido  la  di- 
yision,  sino  únicamente  omisloui's  que  son  disculpables  en  cir- 
cunstancias d3  habédsele  cania  lo  a:iuel  mamlo  á  pesar  ds  la 
confesión  que  ha  expuesto  haber  hecho  de  su  falta  de  conoci- 
Jíúentos.— Lima,  Mayo  21  de  1822 — José  Maña  Novoa. 
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SKNTBNOIA   DEL   CONSEJO. 


Visto  en  el  presente  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  genera- 
lea,  el  oficio  de  25  de  Abril  último  pasado  por  el  H.  é  lltrao. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  sargento  mayor  D.  José  M.  No- 
voa,  cometiéndole  de  ói-den  suprema  la  formación  de  sumaria 
para  decidirse  so'ore  la  conducta  militar  del  general  de  briga- 
da D.  Domingo  Tristan  comandante  general  de  la  división  li- 
bertadora del  sur  y  coronel  D.  Agustín  Gamarra,  jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  la  misma,  con  respecto  al  desgraciado  suceso 
de  esta  en  las  inmediaciones  de  lea.  Exauíinadas  las  exposi- 
ciones de  los  testigos,  confesiones  de  los  sumariados,  asercio* 
nes  verbales  hechas  por  los  mismos  en  los  dos  actos  que  ha 
tenido  el  Consejo,  iusrificaciones  recibidas  en  consecuencia 
del  primero,  con  las  defensas  escritas  de  los  acusadores,  leidas 
por  sus  mismos  defensores,  todo  con  asistencia  del  Sr.  auditor 
de  guerra  D.  Fernando  López  Aldana,  vocal  de  la  Alta  Cá- 
mara de  Justicia;  visto  igualmente  los  documentos  que  orga- 
nizan el  primer  ciiaderno  y  se  reducen  á  las  instrucciones  da- 
das á  ambos,  y  ¡jartes  del  general  Tristan  dados  al  Supremo 
Gobierno  :  hecha  relación  puntual  de  todo  ])or  el  referido  sar- 
gento mayor  Juez  Fiscal  de  la  causa,  ante  el  presente  Consejo 
presidido  por  el  H.  é  Iltmo.  Sr.  D.  Rudecindo  Alvarado  gene- 
ral en  jefe  del  Ejército  Libertador;  lei<lo  finalmente  el  dicta- 
men fiscal,  con  todo  lo  «lemas  que  verse  y  considerarse  convi- 
Jio :  reflexionando  que  á  pesar  de  notarse  en  ambos  sumaria- 
dos defec.os  n;iilitares  muy  remarcables  que  les  inducen  una 
decidida  rersponsabilidad,  no  puede  serles  aplicada  la  pena  de 
ordenanza  en  su  estricta  significación,  por  varias  circunstan- 
cias particulares  que  manifiestan  los  autos,  en  diminución  de 
la  culpa  directa  que  podia  atribuírseles  en  la  pérdida ;  y  es- 
tando finalmente  á  la  pluralidad  que  manifiesta  la  anteceden- 
te votación,  condena  el  Consejo  á  dichos  sumariados  á  la  i3ena 
de  suspensión  de  sus  respectivos  empleos  por  el  tiempo  que 
tuviese  á  bien  el  Sr-premo  Gobierno  á  cuya  consideración  re- 
comienda el  Consejo  los  servicios,  prestados  á  la  causa  por  di- 
cho coronel  Gamarra  y  lo  interesante  que  aun  jjuede  ser  al 
pais. — Lima,  Mayo  21  de  lS'22,-^JRudecindo  Alvarado — Fran^ 
cisco  A.  Pinto — Mamón  Herrera — Guillermo  Miller — Francisco 
Pai(la  Otero. 
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Deceeto  del  supremo  delegado  disponiendo  que  la  pla- 
zuela. NOMINADA  ANTES  DE  LA  INQUISICIÓN  SE  LLAME  EN  LO 
SUCESIVO  PLAZUKLA  DE  LA  CONSTITUCIÓN  Y  QUE  EN  EL 
CENTRO  SE  LEVANTE  UNA  COLUMNA,  COLOCÁNDOSE  EN  ELLA 
UNA  ESTATUA  QUE  REPRESENTE  AL  PROTECTOR, 


Para  el  10  del  que  rijo  debe  removerse  el  mercado  de  la 
plazuela  denominada  antes  de  la  Universidad,  y  mas  comun- 
mente de  la  Inquisición,  á  los  ln,uares  que  desiíiua  el  decreto 
de  18  del  pasado.  Aquel- sitio  será  tan  uieiiiorable  en  lo  suce- 
sivo, como  ha  sido  antes  odioso  por  bailarse  en  él  situado  el 
tribunal  del  8anto  Otício,  donde  lian  jeniido  tantas  víctiinas 
bajo  el  imperio  de  la  superstición  y  de  la  tiranía  ])olítica.  Sus 
calal)Ozos  eran  en  los  últimos  tienii)os  la  mansión  de  los  mas 
ilustres  patriotas,  y  desde  el  fondo  de  su  lóbrego  y  mortífero 
recinto,  se  han  elevado  al  cielo  clamores  que  no  han  dejado  de 
ser  oídos.  La  Inquisición  y  los  inquisidores  ya  no  existen  en- 
tre nosotros  :  en  su  lu;;ar  la  Alta  Cámara  administra  justicia, 
respetando  las  leyes  que  emanan  de  la  razón  y  déla  naturale- 
za; y  cerca  de  este  lugar  va  por  último  á  reunirse  el  ijrimer 
congreso  peruano. 

Justo  es  que  conserve  la  memoria  de  las  causas  y  época  de 
este  cambiamiento,  y  que  el  i)araje  á  donde  tantos  se  han 
acercado  ten» blando  de  horror,  ofreza  un  monumento  cuya 
magnificencia  se  aumenta  en  cada  año,  y  sirva  de  consuelo  á 
los  que  mediten  la  oi)resion  en  que  han  vivido  las  generacio- 
nes pasadas.  La  ejecución  de  esta  idea  no  debe  diferirse,  por 
que  la  reclama  el  honor  nacional :  ella  no  exije  grandes  ex- 
pensas, según  el  cálculo  que  se  ha  fornuido,  y  á  todo  trance, 
es  preciso  tener  igual  grado  de  coraje  para  emprender  lo  que 
importa  á  la  gloria  del  Perú,  que  i^ara  sostener  su  libertad, 

JS"?  Supremo  Delegado. 

He  acordado  y  decreto: 

19  La  plazuela  nominada  antes  de  la  Inquisición,  se  llama- 
rá en  lo  sucesivo— P/a^í/eZ«  de  la  Constitución. 

2V  En  su  centro  se  levantará  una  columna  por  el  modelo  do 
Ja  columna  Trajana,  y  con  las  modificaciones  del  diseño  que  se 
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dé,  restableciéndose  cer^a  de  sn  base  la  fuente  pública  que 
antes  existió  allí. 

3?  La  columna  será  coronada  por  una  estatua  pedestre  que 
represente  al  Protector  del  Perú,  señalando  el  dia  en  que  se 
proclamó  su  libertad,  realzado  en  el  pedestal  con  carateres 
de  oro. 

4?  En  la  base  se  inscribirá  el  dia  en  que  se  instale  el  con^ 
greso  constituyente  del  Perú. 

59  Se  sobrepondrá  á  la  columna  cada  año  un  anillo  de  bron- 
ce dorado,  en  que  se  inscriban  los  acontecimientos  mas  memo» 
rabies  de  él,  y  esta  solemne  ceremonia  se  practicará  en  lo» 
aniversarios  sucesivos  de  la  instalación  del  congreso,  para  que 
la  prosperidad  encuentre  en  ellos  la  historia  de  los  sucesos, 
que  hayan  influido  en  su  destino. 

69  Los  gastos  serán  de  cuenta  del  Estado,  adoptándose  todos 
los  arbitrios  económicos  que  exijen  las  circunstancias,  cuyo 
plan  queíla  encargado  dé  proponer  el  ministerio  de  hacienda, 
y  el  de  estado  expedirá  las  demás  órdenes  que  exije  el  cumpli- 
íuiento  de  este  decreto. 

Í)ado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  6  de 
^ulio  de  1822— 39— Firmado— Tny'iWo.— Por  orden  de  S.  E.— 
^.  Monteagudo. 


OOMUNICACION  DEL  SECRETARIO    DEL    LIBERTADOR  BOLÍVAÍI  A'L 
MINISTRO  DE  RELACIONES    EXTERIORES    DEL  PEEU, 

Secretaria  de  astado — Cuartel  general  én   Quito  á  17  de  JnnÍ43> 

de  1822—129 

limo.  Sr: 

Después  de  las  mas  terribles  ajitaciones  y  de  Ins  alternati- 
vas mas  crueles  en  la  lucha  de  los  principios  liberales  contra 
la  arbitrariedad,  han  triunfado  por  fin  en  la  península  la  razón 
y  la  justicia.  El  gobierno  español,  después  de  doce  años  de  es- 
fuerzos inútiles,  conoce  en  fin,  que  la  América  es  indomable, 
y  que  no  está  en  su  poder,  ni   eu   sus  intereses  sujetar  á  su 
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dominación  este  mundo  nuevo.  La  voluntad  universal  j  de- 
cidida del  pueblo  español  de  no  hacer  mas  la  guerra  á  los 
americanos,  se  ha  manifestado  de  un  modo  tal  en  estos  últi- 
mos meses,  que  La  obligado  al  nuevo  ministerio  á  observar 
seriamente  ai  rey  de  España,  que  el  único  medio  de  no  pere- 
cer en  medio  de  laliorrible  tormenta  que  amenaza  su  trono  y 
su  existencia,  es  el  de  oir  el  voto  de  la  nación  por  la  Indepen- 
dencia de  América. 

Las  cortes  extraordinarias  convencidas,  como  el  gobierno 
español,  de  este  sentimiento  universal,  lian  autorizado  al  rey 
de  Esi)aña  para  que  pueda  renunciar  solemnemente  la  sobe- 
ranía de  las  Araéricas:  reconocer  la  iiíuependencia  de  los  go- 
biernos establecidos  en  ellas,  y  de  tratar  con  ellos  de  nación 
á  nación  y  de  igual  á  igual. 

Si  á  estas  consideraciones  se  agregan  el  estado  crítico  y  la- 
mentable en  que  se  halla  la  Península  por  el  espíritu  revolu- 
cionario que  la  devora :  por  el  odio  á  su  actual  rey  Fernando 
Vil :  por  la  desconfianza  que  tiene  de  él,  de  sus  ministros,  y 
de  cuanto  lleva  el  sello  de  su  nombre  ó  de  su  autoridad,  verá 
US.  I.  que  esta  nación  lejos  de  ser  para  los  americanos  un 
objeto  de  odio,  lo  es  mas  bien  de  comijasicn.  Las  mas  bellas, 
ticas  y  pobladas  provincias  de  España,  Cataluña,  Aragón, 
<jalicia  y  la  alta  y  baja  Andalucía,  han  formado  una  liga  fe- 
derativa, desconociendo  la  autoridad  del  rey  y  aun  la  de  las 
cortes,  y  erijiéndose  en  repúblicas.  La  ciudad  de  Cádiz  se 
fortitica  por  la  parte  que  la  comunica  con  el  resto  de  España: 
no  admite  los  gobernantes  nombrados  por  el  rey :  quiere  eri- 
jirSe  en  ciudad  Anseática,  y  tratar  con  los  gobiernos  indepen- 
dientes de  América. 

Este  estado  de  cosas  hace  creer  con  demasiado  fundamento 
á  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  que  el  término  de  la  guerra 
de  América  ha  llegado,  y  que  sus  nobles  y  heroicos  esfuerzos 
serán  coronados  con  una  paz  honrosa,  útil  y  duradera.  La  co- 
municación de  6  del  presente  del  señor  Pedro  Gual,  secreta- 
rio de  relaciones  exteriores,  de  que  tengo  el  honor  de  incluir 
una  copia,  impondrá  á  US.  I.  del  estado  de  la  Península  hast- 
ía principios  de  Marzo. 

Posteriormente  ha  recibido  S.  E.  el  Libertador  Presidente 
noticias  aun  mas  satisfactorias  que  le  hacen  creer,  que  si  no 
.están  ya  en  algunos  de  los  puertos  de  Colombia  los  comisio- 
nados del  gobierno  español  para  tratar  sobre  el  reconocimien- 
to de  nuestra  independencia,  soberanía  y  libertad,  no  tarda- 
rán en  llegar  á  ellos ;  pues  ya  en  España  está  irrevocablemente 
decidido  el  reconocimiento  de  la  independencia-de  los  gobiernos 
^e  América. 
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Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  I.  los  sentimleatoa  de  la 
mas  alta  consideración  eon  que  soy  de  US.  I.  atento  servidor. 
6r.  Ferez. 


Iltmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  PertL 


AL  EXCMO.  SR.  LIBERTADOR  PRESIDENTE    DE  LA  REPÚBLICA 
DE  COLOMBIA,  GENERAL    SIMÓN   BOLÍVAR. 

Excmo,  Sr. 

Desde  que  tuhe  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  las  últimas 
noticias  ultramarinas  que  manifiestan  el  estado  crítico  en  que 
se  encuentra  España,  los  negocios  de  aíjuel  pais  han  empeo- 
rado considerablemente.  La  resistencia  de  los  Andaluces,  Ga- 
llegos y  Catalanes  á  admitir  y  reconocer  la  autoridad  de  los 
nuevos  comandantes  generales  y  jefes  políticos  nombrados 
por  el  rey  en  uso  de  las  atribuciones  que  le  designa  la  cons- 
titución, ha  tomado  un  nuevo  vigor  con  las  medidas  adopta- 
das por  las  cortes.  Estas  han  condenado  públicamente  la 
conducta  de  Cádiz,  Sevilla,  y  otras  ciudades  disidentes,  y  sus 
habitantes  en  consecuencia  hacen  preparativos  de  todas  cla- 
ses para  no  dejarse  imponer  la  ley  de  la  fuerza.  í)e  aqui  hau 
nacido  mil  contestaciones  acaloradas  éntrennos  y  otros,  eu 
las  cuales  se  observa  la  poca  disposición  de  arabos  partidos  á 
entenderse  buenamente  y  transar  sus  diferencias. 

Los  papeles  públicos  de  Francia  é  Inglaterra,  están  llenos 
de  conjeturas  las  mas  tristes  sobre  la  suerte  futura  de  España, 
en  donde  dicen,  se  dejan  ver  síntomas  mucho  mas  terribles 
para  las  testas  >.  oronada^de  Europa,  que  los  que  acompañaron 
la  revolución  francesa  en  su  mayor  exaltación.  Puede  asegu- 
rarse con  bastante  fundamento,  que  si  la  prepotencia  extraor- 
dinaria que  ha  adquirido  en  el  norte  el  emperador  Alejandro 
y  que  se  aumentará  indubitablemente  sobre  las  ruinas  del  im- 
perio Otomano,  no  llamase  tan  seriamente  la  atención  de  los 
gabinetes  extranjeros,  ya  todas  las  potencias  allende  de  los 
Pirineos  habrían  marchado  en  masa  sobre  la  Península. 

Mientras  que  tamaños  desórdenes  paralizan  en  España  la 
marcha  de  la  revolución,  hacia  una  libertad  racional  y  bien 
entendida,  la  opinión  en  favor  de  la  independencia  dei  nuevo 
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mundo,  ha  ganado  triunfos  de  la  mayor  Importancia.  Ora  seatl 
estos  triunfos  el  efecto  del  convencimiento  en  que  están  los 
españoles  de  su  impotencia,  ora  sean  del  impulso  que  van 
dando  las  ideas  liberales  á  la  adopción  de  una  política  diestra 
y  calculadora,  lo  cierto  es  que  los  ministros  de  S.  M.  C.  han 
sucumbido  finalmente  al  voto  bien  pronunciado  de  la  mayoría 
del  pueblo  español. 

Antes  de  hacer  esta  confesión  pública  á  las  cortes  extraor- 
dinarias en  el  mes  de  Febrero  último,  híin  hecho  circular  es- 
tudiosamente varios  impresos  en  que  examina  la  cuestión  por 
todas  sus  faces,  y  concluyen  al  fin  por  el  recímoci miento  de  la 
independencia  de  las  Américas,  eomo  la  condición  sine  qua 
non  de  su  pacificación,  líníre  estos  im])resüs,  el  mejor  conce- 
bido, es  la  memoria  del   Sr.  Miguel  Cabrera  de  Nevares,  pu- 
blicada de  orden  del   Sr.  Pelegrin   núnistro  de  ultramar,   y 
hoy  interino  de  Estado  por  renuncia  del  Sr.  Bardiiji,  y  Azííra. 
Nevares  tué  uno  de  los  liberales  que  se  escaparon   de  España 
en  1814,  después  délos  decretos  i)rüscri[)tiv()S  <le  Valencia';  se 
estableció  en  Buenos-Ayres,  vivi(S  dos  años  consecutivos  en 
aquel   pais,   y  regresó  á  Es])aña  luego  que  se  restableció  la 
constitución.  Comiensa  i)or  hacer  una  pintura  des^agradable 
de  los  sucesos  revolucionarios  del  Rio  déla  Plata :  dá  una 
idea  completa  de  la  opinión  que  prevalece  en  América,  des- 
vanece victoriosamente  la  aserción  ridicula  de  que  esta  guer- 
ra es  obra  de  cuatro  cabecillas,   y  no  de  la  voluntad  general 
de  los  pueblos,  y  termina  aconsejando  justamente  el  recono- 
cimiento de  la  independencia,  como  el  único,  el  solo  recurso 
que  les  queda  para  sacar  algún  partido.  Siento  extraordina- 
riamente no  incluir  á  V.  E.  esta  memoria  ponjue  no  ha  llega- 
do aqui  mas  que  un   solo  ejemplar  que  S.  E.  el  Vice-Presi- 
dente  ha  mandado  insertar  por  partes  en  la  gaceta  de  Colombia. 
En  fuerza  de  estas  y  otras  razones  las  cortes  extraordina- 
rias han  autorizado  al  rey  para  renunciar  solemnemente  la 
soberanía  de  estos  paises,  y  tratar  con  nosotros  de  nación  á 
nación,  según  nos  lo  asegura  ima  carta  reciente  de  Esi)aña 
agregando  que  el  bergantín    Vengador  se  alistaba  en  Cádiz 
para  traernos  estas  nuevas.  Cualesquiera  que  sea  la  exacti- 
tud ó  inexactitud  de  esta  noticia,   es  mas  que  probable  que 
todos  los  antecedentes   que  si  las  cortes  extraordinarias  no 
han  dejado  concluido  este  negocio,  lo  habrán  hecho  las  ordi- 
narias que  debieron  instalarse  en  Marzo,  de  un  modo  satis- 
factorio á  nuestros  intereses. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Bogotá  Mayo  6  de  1822. — Exemo.  Sr. 
—Pedro  Gual. — Es  copia — Pérez. 
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l*ROCLAMA  DEL  GENERAL    ESPAÑOL    CANTEítAC  A  LOS    SOLDADO^ 

DE  LA    PATRIA. 

j  Hombres  iueautos  1 

Vuestra  extremada  docilirlad  os  va  á  lanzar  en  eí  mayor  in- 
fortunio. Exasperados  vuestros  cau<lilIos  de  existir  ya  en  el 
Perú,  como  incapaces  de  oponerse  á  las  irresistibles  fuerzas 
de  niíir  y  tierra,  que  muy  en  breve  han  de  señorearle,  inten- 
tan fugar  con  vosotros  á  remotísimos,  y  muy  fatales  climas^ 
que  os  privarán  para  siempre  del  pais  (jue  os  vio  nacer,  y  de 
volver  al  ceno  de  vuestras  familias,  v  de  los  demás  objetos  de 
vuestras  caricias.  Abandonad  esos  monstruos  (jue  os  quieren 
sacrificar  por  llevar  adelante  su  perfidia,  y  no  seáis  ya  mas 
instrumentos  de  las  lástimas  que  por  tanto  tiempo  ha  sufrido 
vuestro  suelo.  Union  á  las  banderas  de  mi  ejército  vencedor, 
y  ajaidemos  todos á restablecerá  la  América  del  Sud  el  sosiego 
que  gozaba  en  días  mas  felices.  No  deis  el  menor  oido  á  los 
engafios  de  esos  infidentes  jefes,  y  tomad  una  decisión  que  os 
libre  del  momecto  en  que  seducidos  ó  sorprendidos  os  arre-a- 
baten en  los  buques  para  conduciros  al  cruel  de.stino.  Tan 
aciaga  suerte  amenaza  á  todos  vosotros  peruanos,  chilenos  ó 
de  Buenos-Ayres,  cual(]uiera  que  sea  la  trama  con  que  os 
alucinen.  Predigo  verdades  que  palpareis  bien  á  vuestro  pe- 
sar, si  antes  na  las  dais  crédito,  y  os  acogéis  al  piíidoso  in- 
dulto que  á  nombre  del  Excmo  señor  virey  prometo  desde 
ahora  aun  á  los  que  erróneamente  abandonaron  nuestras  fi- 
las, y  se  unieron  á  los  rebeldes.  Nuestra  nación  cada  dia  mas 
generosa,  ansia  y)or  la  reconciliación  de  sus  hijos  extraviados, 
para  olvidar  enteramnnte  las  desgracias  pasadas,  enjugar  sus 
lágrimas,  y  hacerles  dichosos  con  la  paz,  y  las  nuevas  institu- 
ciones que  darán  tanta  prosperidad  á  estos  paises,  estrechan- 
do mas  y  mas  precisamente  los  fraternales  sentimientos  de 
los  españoles  de  ambos  mundos. — A&i  lo  espera  y  desea  ei 
general  Oanterac. 

Cuartel  general  en  Huancayo,  21  de  Junio  de  1822. 
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PROCLAMA  DEL  SUPREÜO  DELEGADO  Á  LOS  CIUDADa'stOS 
DEL    PERÚ. 


j  Ciudadanos  del  Perú ! 

Mañana  vamos  á  celebrar  el  primer  aniversario  de  la  decla- 
ración de  TiUestra  in(le{}enílenc¡a,  por  la  cual  hemos  hecho  tan 
grandes  sacriticios  y  estamos  próximos  á  hiicerlos.  Yo  espe- 
raba (pie  este  dia  húbiesasido  mas  célebre,  si  reunidos  los  di- 
putados de  los  departamentos  libres,  hubiese  podido  u  stalarse 
el  congreso  coustituyciite  del  Perú.  La  distancia  ha  frustra- 
do mis  deseos,  y  es  necesario  diferir  el  dia  en  que  la  majes- 
tad del  pueblo  ocupe  el  trono  que  le  lian  preparado  los  guer- 
reros, prodigando  su  sangre,  y  los  peruanos,  consagrando  sus 
mas  caros  intereses.  Pero  este  dia  amanecerá  en  breve,  por- 
que en  el  universo  no  hay  nn  poder  que  lo  retardo,  designes 
que  el  que  gobierna  la  naturaleza  ha  querido  poner  término  á 
nuestra  opresión.  Entonces  se  opondrá  la  última  barrera  al 
torrente  de  las  desgracias  que  nos^  han  aflijido.  Sea  que  se 
adopte  por  la  voluntad  general  la  forma  del  gobierno  republi- 
cano, ó  cualquier  otro,  en  que  el  })ueblo  tenga  siempre  el  ejer- 
cicio de  la  potestad  lejislativa;  el  Perú  será  en  lo  sucesivo 
una  nación  grande  y  poderosa,  y  los  peruanos  serán  felices 
isiendo  libres. 

En  medio  de  estas  solemnes  esperanzas,  yo  debo  llamar 
vuestra  atención  al  peligro  en  que  se  hallan  los  enemigos,  no 
nosotros,  si  ellos  vienen  á  probar  por  última  vez  nuestro  co- 
raje. La  capital,  unida  al  mismo  ejército  que  la  ha  salvado 
otras  veces,  hará  saber  á  sus  agresores,  que  no  se  insulta  en- 
vano  á  un  pueblo  libre.  Desde  el  general  hasta  el  último  sol- 
dado, j)erecerán  artes  que  ver  profanado  su  suelo:  los  nuL^os 
de  Lima  son  sagrados,  y  los  que  salieron  tras  de  ellos  el  6  de 
Julio,  del  año  anterior,  no  volverán  á  entrar  sino  en  la  clase 
de  vencidos; 


Ciudadanos! 


En  este  año  vamos  á  terminar  la  guerra  y  consolidar  nuestro 
pacto  social :   tengamos  firmeza  en  los  trabajos  :  conservemos 
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la  unión,  y  preparémonos  á  celebrar  el  segundo  aniversario 
de  la  declaración  de  nuestra  independencia  con  la  sati  sí  ac- 
ción de  ver  en  paz  la  tierra  de  los  incas,  y  exaltado  el  nombre 
peruano  hasta  el  grado  que  merece  por  sus  virtudes  y  sus 
sacriñcios. 

Lima,  Julio  27  de  lS22.'—Trujillo. 


ACTA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  QUITO. 


En  la  ciudad  de  San  Fraucisco  de  Quito,  capital  de  las  pro> 
vincias  del  autiguo  reino  de  este  nombre  representada  por  su 
Excma.  municipalidad,  el  venerable  Dean  y  cabildo  de  la 
santa  iglesia  catedral,  los  prelados  de  las  comunidades  reli- 
jiosas,  los  curas  de  las  parroquias  mbanas,  las  principales 
personas  del  comercio  y  agricultura,  lo3  padres  de  familia  y 
notables  del  pais,  dijeron  :  que  convencidos  de  hallarse  disuel- 
tos los  vínculos  con  que  la  conquista  unió  este  reino  á  la 
nación  españrila,  en  fuerza  de  los  derechos  sacrosantos  de  to- 
do pueblo  para  e!uancii)arse,  si  el  bien  de  sus  habitantes  lo 
demanda;  cuando  la  opresión,  el  vilipendio  y  los  ultrajes  á  los 
ciudadanos  por  un  gobierno  corrompido  y  tiránico,  ha  roto 
todos  los  lazos  que  por  cnalesíjuiera  motivos  ideales  li  'aron 
éstas  provincias  á  la  Península,  cuando  los  sacrificios  de  la 
América  en  las  aras  de  la  libertad  prometen  á  Quito  la  eleva- 
ción de  sus  destinos  á  la  gloria,  y  á  la  prosperidail,  cuando 
los  resultados  de  la  guerra  que  ha  sostenido  el  nuevo  mundo 
por  su  independencia,  asegui-a  la  suerte  de  estos  dos  países, 
guerra  cuya  iusticia  está  reconocidí  i)')r  el  género  humnno,  y 
cuyos  principios  han  proclamado  en  el  siglo  todas  las  nacio- 
nes y  todos  los  hombres  que  conocen  su  dignidad ;  cuando  en 
fin  los  españoles  profanando  el  santuario  y  sus  ministros,  ho- 
llando la  moral  i>áblica,  cubriendo  los  pueblos  de  sangre  y  de 
luto,  jíreparaba  la  completa  ruina  de  estas  regiones  infortu- 
nadas, y  cuando  el  Ser  Supremo  Creador  de  los  bianes  de  la 
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tierra  cansado  del  torrente  de  males  que  hau  inundado  al 
pueblo  quiteño,  dándole  la  victoria  con  que  coronó  las  armas 
de  la  patria,  en  la  memorable  batalla  del  veinte  y  cuatro  del 
corriente  sobre  las  faldas  del  Pichincha,  lo  ha  puesto  en  pose- 
sión de  sus  derechos  imprescriptibles  i>or  medio  del  genio  tute- 
lar de  Colomhia,por  la  mano  del  inmortal  Bolívar,  que  desde 
los  mas  remotos*])uníos  de  la  república  ha  proveído  siempre 
infatií>-able  á  la  felicidari  de  estas  provincias;  esta  corp<.ra- 
cion,  "pues,  expresando  con  la  mas  posible  legitimidad  los 
votos  de  los  pueblos,  que  compone  el  antiguo  remo  de  Quito, 
oneciéndose  al  Ser  Supi^mo,  y  prometiendo  conservar  pura 
la  religión  de  Jesns,  como  la  base  de  las  mejores  sociedades, 
lia  venido  en  resolver  y  resuelve  : 

19  Reunirse  ala  república  de  Colombia  como  el  primer  acto 
espontáneo  dictado  por  el  deseo  de  los  pueblos,  por  la  conve- 
niencia, y  por  la  mutua  seguridad  y  necesidad,  declarando 
las  provincias  que  componían  el  antiguo  reino  de  Quito  corno 
parte  integrante  de  Ct>lombia,  bajo  el  pacto  expreso  y  íormal 
de  tener  en  ella  la  representación  correspondiente  á  su  im- 
portancia política. 

29  Presentar  los   testimonios  de   su   reconocimiento  á  las 
divisiones  de  Colombia  y  del  Perú,  que  á  las  órdenes  del  señor 
general  Sucre,  han  roto  las   cadenas  que  ataban  estos  países 
al  ignominioso  carro  peninsular :   á  este  efecto,  y  consideran- 
do una  obligación  santa  tributar  á  los  libertadores  de  Quito 
una  prueba  de  gratitud,  y  que  estos  lleven  una  señal  de  sus 
sacrificios:  autorizada  la  corporación  por  el  patriotismo,  y  por 
los  servicios  de  estas  provincias  á  la  causa  de  Colombia,  ó 
impetrando  la  aprobación    del  gobierno,  conceden  á   la  divi- 
sión libertadora  una  medalla  ó  cruz  de  honor   pendiente  al 
pecho  de  una  cinta  azul  celeste.  La  medalla   será  un  sol  na- 
ciendo sobre  las  montañas  del  Ecuador,  y  unidos   sus  rayos 
por  una  corona  de  lanrel :  entre   las  montañas  en  letras  de 
oro,  la  inscripción  de  Colombia,  y  al  rededor  del  sol  libertador 
di  Quito  de  un  esmalte  azul :  en  el  reverso  vencedor  en  Pi- 
chincha 24  de  Mayo — 12  y  el  nombre  del  agraciado.  El  pueblo 
regalará  estas  medallas  que  serán  para  los   generales  con  es- 
maltes en  los  rayos,  de  ])iedras  preciosas;  páralos  oficiales  de 
oro,  y  para  la  tropa  de  plata;  y  respecto  á  que  el  ejército»  liber- 
tador queha  hecho  la  campaña  por  Pasto,  ha  tenido  una  part^ 
tan  importante  en  la  libertad  de  Quito,  como  la  división  mis- 
ma que  ha  entrado,  se  sn])]icaiá  al  gobierno  que  C(mceda  el 
uso  de  esta  medalla  á  aquel  ejército  con   las  modificaciones 
que  gi  s  ;,  y  que  el  Excmo.  Sr.  libertador  presidente  acepte  la 
que  le  presentará  una  diputación   del  pueblo  quiteño,  que 
tfimbien  pondrá  otra  en  manos  de  S.  E.  el  vice-presidente  ca- 
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mo  «na  pequeña  significación  del  agradecimiento  de  estas 
provincias  á  sus  esfuerzos  por  libertarlas.  Y  estando  entendido 
el  cal)ildo  y  corporaciones  que  el  Sr.  íieneral  Sucre  tiene  la 
delegación  de  las  facultades  concedidas  por  el  soberano  con- 
greso de  la  república,  al  Excnio.  Sr.  presidente  se  le  exijirá 
que  mientras  apruebe  el  gobierno  la  solicitud  de  este  pueblo, 
permita  á  la  división  de  su  mando  el  uso  de  esta  medalla,  y 
que  tome  él  sobre  su  cargo  en  unión  de  la  municipalidad,  dar 
las  gracias  al  gobierno  del  Perú  por  la  cooperaciím  de  sus 
tropas  á  la  libertad  de  Quito,  suplicándoles  que  estas  lleven 
la  expresada  medalla  como  una  uianiíestac-ion  ^de  nuestro 
agradecimiento  á  sus  sacriücios,  y  el  expresado  Sr.  general 
remitirá  á  nombre  de  este  pueblo  la  misma  decoración  sin  la 
inscripción  del  reverso,  y  con  cinta  blanca,  al  Excmo  Señor 
Protector  del  Perú,  y  tendrá  la  facultad  <le  hacerlo  á  los  de- 
mas  jefes  de  aquel  Estado  que  hayan  concurrido  á  la  espedi- 
cion 'libertadora  de  este  pais,  y  á  ios  ciudadanos  que  por  ser- 
vicios distinguidos  en  esta  gloriosa  campaña  hayan  tenido 
una  influencia  en  la  recuperación  de  nuestros  derechos  pen- 
diendo esta  de  la  cinta  tricolor  del  pabellón   de  la  república. 

39  Erijir  una  pirámide  sobre  el  campo  de  Pichincha  en  el 
lugar  de  la  batalla,  (que  se  llamará  en  adelante  la  cima  de  la 
libertad).  En  el  pedestal  frente  á  la  ciudad  se  esculpini  esta 
inscripción.  Los  hijos  del  Ecuador^  á  Simón  Bolívar  d  Ángel 
de  la  Faz  y  de  la  libertad  colomMana.  Seguirá  en  el  misnio  fren- 
te el  nombre  del  general  Sucre  y  debajo  Quito  libre  el  24  de 
Mayo  í/e  1822— 12?,  y  continuarán  los  noTid)res  de  los  jefes 
y  oHciales  de  la  división  del  Perú,  prefiriendo  los  he- 
ridos, y  precedidos  por  el  de  su  comandante  general  el  señor 
coronel  Santa  Cruz,  y  continuarán  los  nombres  de  los  cueri)OS 
y  de  toda  la  tropa.  Ei  el  i)edestal  de  la  izquierda,  y  en  todo 
este  costado  por  el  mismo  orden  los  nombres  de  los  cuerpos, 
y  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  división  de  Colombia,  ]>re- 
cedidos  por  el  del  señor  general  Mires.  En  el  pedestal  que 
mira  al  campo  de  batalla,  esta  inscripción:  A  Dios  GloriflcadoT. 
Mi  valor  y  mi  sangre  terminó  la  guerra  de  Colombia.,  y  dio  H- 
Ijertad  á  Quito.  Seguirán  arriba  los  nond>res  de  los  mnertos  en 
el  combate.  Sobre  la  cúsi)ide  de  la  pirámide  se  colocará  el 
genio  de  la  libertad  rodeado  de  banderas  de  los  cuerí)Os  que 
han  hecho  la  campaña  de  Quito,  que  simbolizará  la  unión  de 
los  Estados  americanos. 

4?  Poner  en  el  frontispicio  de  la  sala  capitular  una  lápida 
que  recuerde  en  la  posteridad,  el  dia  feliz  en  que  Quito  reco- 
cobró  sus  derechos,  y  el  nombre  del  Libertador. 

o?  Establecer  perpetuamente  una  función  relijiosa  en  que 
celebrar  el  auiver.^ario  de  la  emancipación  de  Quito,  la  cual 
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ss  hará  trasladando  eu  i)rocesion  solemne  la  víspera  de  Pen- 
tecostés, á  la  santa  i^^lesia  catedral,  la  imájen  de  la  Madre  de 
Dios  bajo  su  evocación  de  Mercedes,  y  el  dia  liabrá  en  ella 
misa  clásica  con  sermón  á  que  coucurriíáu  todas  las  corpora- 
ciones, y  será  considerada  como  la  primera  fiesta  relijiosa  de 
Quito,  cuando  tiene  el  objeto  de  elevar  los  votos  de  este  pue- 
blo el  Hacedor  Supremo  por  los  bienes  que  le  concedió  en 
igual  dia. 

09  Instituir  otra  función  fúnebre  por  el  alivio  y  descanso  de 
las  almas  de  los  héroes  que  sacrificaron  su  vida  á  la  libertad 
americana,  cuya  función  celebrada  el  tercer  dia  de  pentecos- 
tes,  será  tan  solemne  como  la  del  artículo  anterior. 

79  Que  para  hacer  durable  la  memoria  del  general  Sucre  eu 
esta  capital,  s^.  publique  el  13  de  Junio  la  ley  fundamental  de 
Colombia,  y  {]ue  en  él,  preste  la  ciudad,  las  corporaciones  y 
autoridades,  el  juramento  de  defender  con  sus  bienes,  su  vida 
y  su  sangre,  la  independencia,  la  libertad  política  y  la  inte- 
gridad del  Estado,  perpetuando  una  función  todos  los  años  el 
mismo  13  de  Junio  eu  que  Quito  se  incorporó   á  la  república. 

89  Celebrar  una  misa  de  gracias  el  domingo  2  del  entrante 
con  toda  ijompa,  para  rendir  al  Dios  de  los  ejércitos  nuestro 
homenaje  y  reconocimiento  por  la  trasformacion  gloriosa  de 
Quito,  y  disponiendo  en  los  tres  dias  precedentes,  toda  especie 
de  regocijos  públicos,  iluminando  la  ciudad  por  tres  noches,  y 
concediendo  al  público  cuantas  diversiones  quiera  usar  mode- 
radamente. El  cabildo  tendrá  conciertos  en  estas  tres  noches,  y 
al  frente  de  su  casa  se  colocará  una  figura  alegórica  que  re- 
presente á  la  Am(^ric(i  sentada  en  un  trono  majestuoso^  y  rodea- 
da de  sus  atributos,  acariciando  el  busto  del  Uhcrtador  de  Co- 
lombia. Ala  derecha  severa  \\u  genio  que  simbolice  á  Quito 
presentando  al  busto  del  general  Sacre  una  corona  cívica :  á  la 
izquierda,  estarán  los  retratos  de  los  mas  esclarecidos  generales 
del  ejército,  y  al  rededor,  escritas  con  letras  de  oro  sobre  el 
^ampo  azul  los  nombres  de  los  oficiales  y  soldados  mas  ilus- 
tres. El  mismo  cabildo  i)rex)arará  una  fiesta  triunfal  para  el  dia 
13  de  Junio  en  que  se  publique  la  ley  fundamental  del 
Estado. 

99  Colocar  en  la  sala  capiíular  los  bustos  del  libertador  de 
Colombia  y  del  Sr.  general  Sucre,  á  los  dos  extremos  de  las 
armas  de  la  ciudad,  cuyo  glorioso  monumento,  se  colocará 
igualmente  eu  los  salones  de  palacio,  y  otros  lugares  pú- 
blicos. 

10,  Que  esta  acta  quede  a^)ierta  por  quince  dias  en  la  sala 
de  cabildo,  para  ^ue  sea  firmada  por  todos  los  ciudadanos,  que 
uniendo  sus  votos  á  los  que  la  han  dictado,  expresen  mas  su- 
íicieutemeute  si  es  posible,  los  deseos  de  los  pueblos  de  Quito; 
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á  cuyo  efecto  se  circulaiáu  copias  en  todo  el  departamento, 
para  que  en  las  casas  de  los  ayuntamientos  se  suscriba  por  las 
personas  que  puedan  hacerlo,  y  den  este  testimonio  de  su 
patriotismo,  y  de  sus  sentimientos.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta 
acta  que  proclama  la  corporación  como  una  declaración  ex- 
presa de  sus  votos  que  hace  á  la  faz  del  mundo  el  pueblo  de 
Quito  el  dia  29  de  Mayo  del  año   del  Señor  1822 — y  el  12V  en 

que  manifestó  sus   deseos   de   ser   Ubre,  feliz,  y  coloriibiano 

Vicente  Aguirre — Dr.  José  Félix  Valdivieso — Javier  Villaús 
Tomas  de  Velasco — Pedro  deZevallos — Dr.  lonacio  Bernar- 
do de  León  y  Carcelen —  Vicente  Alvarez — Fidel  Quijano 

Pedro  Guarderas  —  Vicente  Chiriboga  —  Manuel  Moreno 

Dr.  Pedro  José  de  Asteta —  Antonio  Salvador —  José  María 
Guerrero — Bartolomé  Donoso — Eamon  Borja — Jos;é  Mariadel 

Maro — Próspero  Quiñones— Antonio  Fernandez  Salvador 

Dr.  José  Maria  Cabezas — Dr.  Agustín  de  Salazar — Maximi- 
liano Coronel —  Dr.  Nicolás  de  Arteta —  Dr.  Joaquín  Pérez  de 
Anda —  Calixto  Miranda  — Dr.  José  Camacho — Mariano  Ba- 
tallas— Bruno  de  Neira — Dr.  Francisco  León  de  Aguirre Dr. 

José  Loza,  secretario — Fr.  Luis  Sosa,  provincial  de  Santo  Do- 
mingo— Maestro  Fr.  Antonio  Alban,  provincial  de  la  Merced 
— Presentado  Fr.  Manuel  Bravo,  presidente  comendador  de 
la  Merced — Fr.  Narciso  Segura,  provincial  de  San  Francisco 
— Fr.  Antonio  de  la  Torre,  guardián — Maestro  Fr.  Carlos  Me- 
jia,  prior— Pedro  José  de  Encinas— Sor  Pedro  de  San  José,  pre- 
fecto—Luis de  Saá — José  Corel  la — José  Alvarez — Dr.  Manuel 
Espinosa — Presentado  Dr.  Fr.  José  Bois — Juan  de  León  y 
Aguirre — José  de  Zaldumbide — Juan  Antonio  Teran — Miguel 
Valladares — El  título  de  Miraflores — Francisco  de  Saá — José 
Eujenio  Correa,  cura  de  San  Eoque — Fr.  Francisco  Martínez, 
n  ctor— A.  Pineda-Juan  Ante— J.  Viteri — Pedro  Manuel  Qui- 
ñones— Antonio  Baquero — Francisco  Campo — Mariano  Meri- 
salde,  cura  de  San  Marcos —  Antonio  Llerena — Fr.  Manuel 
Solano,  prior  provincial  de  agustinos  —  José  ]\IigueI  Batallas 
y  Vallejo — Manuel  Valladares  —  Mariano  Hurtado  — Ramón 
Molina  —  José  Villandrando  —  Miguel  Espinosa  —  Matias 
Sánchez — José  Valareso — José  Goíizales — Manuel  del  Corral 
— Mariano  Soria — José  Montaneros-Manuel  Benitos —  Pedro 
L^iarte — Mariano  Villamar — Pedro  Guarderas — Vicente  Lope¿ 
Merino — Ignacio  Villaús.  Es  copia — Sucre. 
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Oficio  del  Supremo  DelegxVdo  al  Protector  del  PBRd 

EXPONIÉNDOLE  QUE  REASUMA  EL  MANDO  DE  LA  NACIÓN 
POR  IMPEDIRLE  EL  MAL  ESTADO  DE  SU  SALUD  DESEMPEÑAR 
EL   QUE    LE   DELEGÓ. 

Bxcmo.  Sr. 

Parece  que  es  llegarlo  el  tienipo  eh  qiie  V.  B.  se  sirva  rea- 
sumir el  maiulo  qne  me  delegó.  El  estado  de  mi  sahid  me  im- 
pide continuar  en  él,  y  solo  en  el  caso  de  que  V.  E.  desi)ues 
de  emplear  á  sus  di,^nos  generales  en  atacar  á  los  enemigos^ 
me  crea  necesario  para  obrar  contra  ellos,  dispondrá  de  mí 
como  guste.  Mientras  tanto,  ruego  4  V.  E.  qUe  me  conceda 
una  licencia  de  seis  meses  para  recuperarme,  sin  ningún  suel- 
do ni  emolumento  que  grave  al  erario,  pronto  siempre  á  res- 
ponder de  todo  lo  que  ha  ocurrido  durante  mi  administración  i 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años.— Lima,  Agosto  20  de  1822i 
~-El  Marques  de,  Trujillo. 

Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  José  de  San  Martinj  Protector 
de  la  Libertad  del  Perú* 


CONTESTACIÓN  DEL  PROTECTOR. 


Excmo.  Sr. 

Ya  no  me  es  posible  désentenderme  del  generoso  despren^* 
dimieuto  de  V.  E.  y  del  justo  motivo  en  que  funda  la  renun- 
cia fecha  de  ayer  del  mando  supremo  que  delegué  en  su  bene- 
mérita persona.  Será  necesario  que  al  sacrificio  de  aceptarla, 
una  el  mas  penoso  de  todos,  reasumiendo  x)rovisionalmen te  la 
superior  autoridad  del  Estado.  Desde  mañana  me  pondré  al 
frente  de  la  administración,  y  V.  E.  se  servirá  anunciarlo  á  los 
pueblos  y  al  ejército.    V.  E.  desde  luego  puede  tomarse  el 
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tiempo  necesario  para  convalecer  de  sus  fatigas  ;  quedando  yo 
penetrado  de  que  conducido  V.  E.  por  la  nobleza  de  princi- 
pios que  le  lian  guiado  liasta  aquí,  estará  atento  á  la  i^rimera 
voz  de  la  x)atria  para  acudir  á  su  defensa.  Mis  votos  persona- 
les serán  siempre  porque  el  reconocimiento  de  los  pueblos  á 
sus  eminentes  servicios  á  la  ];)atria  sea  tan  justo  como  lo  creo 
importante  en  todo  el  curso  de  su  carrera  pública. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Lima,  Agosto  21  de  1822. 
— José  de  San  Martin. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Trujillo,  Supremo  Delegado  del  Perú. 


KOTA  DEL  MARQUES  DE  TEUJILLO  DÁNDOLE  LAS  GRACIAS  AL 
PROTECTOR  POR  HABERLE  ACEPTADO  SU  RENUNCIA. 


Lwia,  Agosto  21  de  1822. 


Excmo.  Sri 


Al  retribuir  á  Y.  E.  las  mas  espresivas  gracias  por  la  que 
me  ba  becho  en  aste  dia,  admitiéndome  la  renuncia  del  man- 
do supremo  á  efecto  de  que  recobre  mi  salud  notablemente 
deteriorada  en  su  desemj)eño,  me  es  satisfactorio  reiterar  á 
V.  E.  el  mas  distinguido  aprecio  por  las  consideraciones  que 
le  be  merecido  en  consecuencia  de  mi  absoluta  decisión  por 
lograr  la  indei^endencia  y  libertad  del  Perú.  Llénese  V.  E.  de 
gloria  concluyendo  esta  grande  obra ;  y  tenga  yo  el  placer  de 
ver  á  los  pueblos  alabar  mas  cada  dia  el  nombre  de  V.  E.  por 
los  beneficios  que  esperan  de  su  mando.  He  mandado  expedir 
todas  las  órdenes  y  avisos  convenientes  para  que  eminece 
V.  E.  á  desempeñar  desde  mañana  las  funciones  del  mando 
supremo. 

Aseguro  á  V.  E.  la  mas  alta  consideración  y  apr^io. —  £!l 
Marques jde  Trujillo. 

Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  José  de  San  Martin,  Protector 
.  do  la  Libertad  del  Perú. 

ToM.  V  Historia — Ií> 
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PROCLAMA  DEL  SUPREMO  DELEGAüO, 


Feruanos: 

Al  entregar  hoy  el  mando  supremo  del  Estado  á  S.  E.  el 
Protector  de  la  libertad  del  Perú,  mi  corazón  se  llena  de  la, 
mas  grata  complacencia  i)or  estar  persuadido  que  he  dedicado 
todos  mis  desvelos  á  la  conservación  de  vuestra  independeiiciay 
y  que  al  Excmo.  Sr.  Protector  animan  iguales  sentimientos 
manifestados  tantas  veces  y  con  tanto  interés  en  favor  de 
vuestra  causa.  Mi  salud  quebrantada  no  me  permite  una  se- 
ria contracción  á  las  complicadas  atenciones  del  gobierno ; 
mas  siempre  que  la  defensa  de  la  patria  reclame  mi  espada, 
se  empleará  al  momento  en  su  servicio  contra  los  españole» 
que  aun  persisten  en  el  temerario  empeño  de  volvernos  á  es- 
clavisar.  Kuestra  unión,  peruanos,  subsista  como  garante  de 
nuestra  felicidad  ;  ya  se  acerca  el  tiempo  en  que  debe  insta- 
larse dignamente  el  Congreso :  el  Protector  ansia  x)or  este 
momento  y  está  decidido  á  acelerarlo :  entre  tanto  él  gober- 
nará á  los  ijueblos  con  el  amor  y  dignidad  que  inspiran  sus 
virtudes,  y  si  el  enemigo  osase  acercarse  á  nuestros  muros, 
guiará  nuestro  ejército  á  la  victoria,  y  renovará  las  gloriosas 
jornadas  de  Chacabuco  y  Maipii — Él  Marques  de  Trujíllo. 


PROCLAMA  DEL  PROTECTOR  DEL  PERü. 


Compatriotas :  * 

Cuando  deposité  el  mando  supremo  del  Estado  en  el  gran 
mariscal  marques  d«  Trujillo,  resolví  no  recibirme  de  él  hasta 
entregarlo  á  la  representación  nacional ;  pero  las  reiteradas 
renuncias  de  aquel  ilustre  y  benemérito  peruano,  me  han  he- 
cho reasumirlo  mientras  se  reúne  el  Congreso  que  se  va  á  ins- 
talar. Creedme,  que  si  algún  derecho  tengo  al  reconocimiento 
del  Perú,  es  el  de  haberme  vuelto  á  encargar  de  lo  que  me  es 
mas  repugnante. 


—147— 

La  libertíid  del  pais  asegurada  por  la  representación  nacio- 
nal, no  será  perturbada  por  nuestros  enemigos.  Tres  batallones 
de  los  bravos  de  Colombia  unidos  á  la  valiente  división  del 
Perú,  deben  arribar  á  estas  playas  de  un  momento  á  otro  á 
unirse  á  sus  compañeros  de  armas,  y  terminar  esta  guerra  de- 
soladora. 

Habitantes  de  la  capital.  Yo  os  reitero  todo  mi  afecto  ;  y 
espero  de  vosotros  la  mas  decidida  cooperación  para  fijar  la 
suerte  venturosa  del  Perú. — San  Martin. 


NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  EL  PROTECTOR  DEL  PERÚ  Y  EL  VIREY 

LA-SERNA. 

Lima  y  Julio  14  de  1822. 

Excmo.  Sr, 

La  guerra  de  América  ba  tomado  ya  un  carácter  tan  deci- 
dido, -que  aun  suponiendo  alguna  vicisitud  parcial  en  el  terri- 
torio del  Perú,  no  podría  poner  en  peligro  los  intereses  gene- 
rales. La  situación  .de  Y,  E.  es  boy  por  lo  mismo  nueva  en 
todo  respecto,  asi  pdRiue  el  dominio  español  está  limitado  á 
las  provincias  que  ocupan  las  armas  de  V.  E.,  como  porque  la 
Península  ni  puede,  ni  quiere  ya  hacer  la  guerra  á  los  ameri- 
canos. Convengo  en  que  si  el  general  Aymerich  hubiese  triun- 
fado en  Quito,  V.  E.  habría  tenido  entonces  un  apoyo  para 
entrar  en  combinaciones  que  aunque  no  detubiesen  el  torren- 
te de  la  fuerza  moral  que  combate  en  todo  el  hemisferio  con- 
tra el  dominio  español,  al  menos  habría  retardado  la  conclu- 
sión de  la  guerra,  y  puesto  á  los  pueblos  á  prueba  de  nuevos 
sacrificios.  Pero  la  victoria  de  Pichincha  deja  á  V.  E.  entera- 
mente aislado,  sin  que  haya  un  solo  objeto  que  pueda  llamar- 
nos la  atención  al  norte  ó  medio-dia  de  las  ijrovincias  que  ac- 
tualBiente  ocui)a.  Ko  quiero  detallar  la  masa  disijonible  de 
poder  y  recursos  que  puedo  emplear  para  conquistar  la  paz 
del  Perú,  porque  me  seria  sensible  se  creyese  que  yo  no  conoz- 
co el  carácter  de  los  valientes  y  el  de  los  jefes  españoles.  Mas 
sin  defraudar  ninguno  de  aquellos  miramientos,  no  extrañará 
V.  E.  que  considere  irrevocable  el  destino  de  estos  pueblos,  y 
en  estremo  crítica  la  situación  del  ejército  de  su  mando. 
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Prescindiendo  de  la  siij^erioridad  que  nos  lian  dado  los  su- 
cesos de  América,  también  merece  consideración  la  opinión 
que  lia  pronunciado  al  fin  la  España,  como  verá  V.  E.  por  los 
documentos  j^que  se  insertan  en  la  gaceta  de  gobierno  de  13 
del  que  rije ;  y  aunque  estoy  al  cabo  de  que  ellos  no  x)roduci- 
rán  en  su  ánimo  un  pleno  convencimiento,  pienso  que  sí  con- 
^  sidera  V.  E.  la  conexión  de  estas  noti^iias  con  las  que  se  ban 
anunciado  en  todos  los  papeles  públicos  de  Europa,  y  con  las 
que  deben  haber  llegado  á  ese  ejército  directamente  de. Espa- 
ña, no  pondrá  en  duda  las  sabias  medidas  que  ha  adoptado  el 
l)oder  legishitivo  de  la  Península,  manifestándose  con  el  voto 
de  la  nación  que  de  doce  años  á  esta  izarte  ha  visto  correr 
inútilmente  en  América  rios  de  sangre  española  mezclados  con 
la  nuestra,  y  ha  sufrido  tan  grandes  quebrantos  en  sus  relacio- 
nes mercantiles,   sin   que  la  política  x>i'esente  otro  medio  de 
restablecerlas,  que  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia. 
Eeflexionando  sobre  nuestra  situación  recíproca,  yo  segui- 
ría sin  trepidar  la  línea  de  conducta  que  hasta  aquí,  si  no  cre- 
yese que  los  hombres  tienen  derecho  á  que  se  economice  su 
sangre,  y  que  son  responsables  los  que  no  em^jlean  los  arbi- 
trios de  la  prudencia  para  evitar  su  efusión.    Oon  este  fin,  me 
he  decidido  á  dirijir  á  V.  E.  las  adjuntas  proposiciones ;  y  cual- 
quiera quesea  su  resultado  jamas  me  arrejícntiré  do  haberlas 
liecho.  El  Congreso  constituyente  está  próximo  á  reunirse ;  y 
apenas  se  instale,  cumpliré  mi  i)alabra  resignando  el  mando 
supremo,  porque  ya  han  cesado  las  circunstancias  que  exijie- 
ron  de  mí  el  sacrificio  de  ponerme  al  frente  de  la  administra- 
ción. Pero  antes  quiero  dejar  marcado^  último  período  de 
ella  con  una  nueva  prueba  de  mis  ardientes  votos  por  la  jjaz, 
y  por  la  cesaciou  de  las  calamidades  públicas,  Ya  no  es  tiem- 
1)0  que  se  crea  comx)rometida  la  delicadeza  de  V.  E.,  accedien- 
do á  una  trausacion  que  la  política  de  España  y  la  fortuna  de 
las  armas  de  América,   sujieren  como  el  último  partido  racio- 
nal y  decoroso  para  salvarlos  intereses  de  ambas  partes.  V.  E. 
está  autorizado  para  ahorrar  desastres  infructuosos,  y  consul- 
tar el  decoro  de  las  armas  de  su  nación ;  y  me  atrevo  á  espe- 
rar que  en  e!  fondo  de  sus  sentimientos  aprobará  los  mios.  Yo 
pido  la  paz  en  las  circunstancias  mas  favorables  para  hacer  la 
guerra :  si  ellas  fuesen  contrarias,  no  correría  el  riesgo  de  que 
mi  celo  se  confundiese  con  la  debilidad.    Uniformando  V.  E. 
sus  deseos  con  los  mios,  nadie  creerá  que  el  valor  español  ha 
sucumbido  :  en  todas  partes  los  bravos  hacen  la  guerra  i>ara 
obtener  la  paz,  y  cuando  llegan  á  este  término,  no  es  porque 
haya  dej enerado  su  carácter.  Por  último,  señor  general :  V.  E. 
y  yo  estamos  en  aptitud  de  dar  un  día  de  consuelo  á  la  huma- 
nidad, de  satisfacción  á  la  España,  y  de  gloria  á  la  América. 
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La  giieiTii  lio  p'.iede  añadir  á  nuestra  fama  un  esplendor  igual 
al  que  va  á  meiecer,  si  iiroraovemos  la  reconciliación  de  los 
pueblos  que  separados  X)or  la  naturaleza,  y  por  el  sentimiento 
de  las  injurias  ({ue  lian  sufrido^  no  pueden  volverse  á  unir,  si- 
no haciéndose  justicia  uno  á  otro,  y  empeñando  sus  i3roi)ios 
intereses  para  conservar  esta  unión.  Cumplamos  nuestros  de- 
beres como  hombres  xniblicos,  y  el  mundo  ilustrado  nos  hani 
justicia.  En  prueba  de  mi  franqueza,  anuncio  á  Y.  E.  que  par- 
to á  Guayaquil  á  cumplir  mi  palabra  al  Libertador  de  Colom- 
bia ;  y  si  V.  E.  accede  á  estas  proposiciones,  el  gobierno  que- 
da encargado  de  nombrar  "los  comisionados,  y  transijir  cuan- 
tas dificultades  ocurran  en  el  curso  de  las  negociaciones. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  mi 
cousidecacion  y  aprecio  con  que  soy  su  atento  servidor. —  José 
(le  San  Martin. 

Ex'cmo.  Sr.  Teniente  General  D.  José  de  la  Serna. 


PROPOSICIONES. 


1?  La  nación  española,  y  á  su  nombre  el  ejército  real,  reco- 
nocerá la  Iníicpendencia  del  Perú. 

2?  Se  devolverán  los  bienes  confiscados  á  los  españoles,  ó 
su  valor,  verificándose  lo  mismo  con  los  de  los  americanos  que 
se  hubiesen  confiscado  en  la  Península :  quedarán  comprendi- 
dos en  este  artículo  los  que  hubiesen  seguido  uno  ú  otro  par- 
tido, sean  americanos  ó  españoles. 

3?-^  Para  el  cumplimiento  de  la  proposición  anterior,  se  for- 
mará una  comisión  compuesta  de  igual  niimero  de  españoles 
y  americanos  que  hagan  las  liquidaciones  correspondientes. 

4^  El  gobierno  del  Perú  concederá  á  los  españoles  que  ha- 
gan el  comercio  en  buques  que  traigan  su  mismo  pabellón,  la 
rebaja  de  un  tres  por  ciento,  por  el  término  de  diez  años,  de 
todas  las  introducciones  que  hicieren  en  este  territorio. 

5?^  También  se  concederá  á  los  españoles  el  derecho  esclu- 
sivo  de  introducir  sus  azogues  por  el  término  de  diez  años,  al 
precio  que  se  e^stipulare  en  el  tratado  definitivo. 

6?  Los  españoles  podrán  establecerse  en  América  y  gozarán 
los  derechos  de  ciudadanía,  siempre  que  estos  sean  acordados 
en  la  Península  á  los  americanos. 
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7'.'  LoH  iiuUviduoH  del  ejército  real  qae  qiiierau  coutitiuai' 
sus  servicios  en  el  Peni,  serán  admitidos  con  los  mismos  gra^ 
dos  y  antigüedad  :  los  que  quieran  quedar  de  paisanos,  serán 
protejidos  por  el  gobierno  ;  y  los  que  prefieran  i)asar  á  la  Pe- 
nínsula, serán  costeados  de  cuenta  del  Perúi 

S^  La  deuda  que  reconocía  el  Perú  á  la  España  al  tiempo 
que  el  ejército  libertador  del  Perú  ocupó  esta  capital,  será  sa- 
tisfecha por  partes  en  el  tiempo  y  término  que  se  estipulen. 

9?  El  armamento  municiones  y  demás  adyacentes  del  ejér- 
cito real,  serán  tomados  por  el  Perú  por  su  justo  valor,  que  se 
satisfará  por  cuatrimestres  en  el  término  de  un  año. 

10.  Los  empleados  civiles  j  eclesiásticos  de  los  pueblos  que 
ocupan  las  armas  del  rey,  i)ermanecerán  en  el  ejercicio  de  sus 
empleos  y  destinos;  y  solo  podrán  ser  separados  de  ellos  por 
promoción  á  otros  (}ue  tengan  igual  ó  mayor  renta,  ó  ei>  caso 
que  su  conducta  posterior  les  haga  incurrir  en  la  pena  de  re- 
moción conforme  á  las  leyes. 

11.  Habrá  ima  amnistía  general  por  las  opiniones  ó  hechos 
contrarios  á  los  intereses  de  ambas  partes ;  y  nadie  podrá  ser 
perseguido  ni  molestado  x)or  causas  anteriores. 

12.  El  próximo  congreso  constituyente,  saldrá  garante  del 
cumplimiento  de  los  tratados  que  se  celebren  sobre  estas 
bases. 

13.  Se  hará  un  armisticio  de  sesenta  dias,  durante  los  cua- 
les se  nombrarán  comisionados  por  una  y  otra  ijarte,  para  que 
ajusten  un  tratado  sobre  estas  jjroposiciones :  aceptado  que 
sea  el  armisticio,  se  darán  las  órdenes  que  corresponden  á  las 
divisiones  y  partidas  dependientes  de  ambos  ejércitos,  y  no 
podrán  romperse  las  hostilidades,  sino  pasadas  cuarenta  y 
ocho  horas  después  de  la  notificación. 

14.  Para  la  mayor  seguridad  y  firmeza  de  los  tratados  que 
se  celebren,  se  darán  por  una  y  otra  parte  los  rehenes  que  se 
estipulen.  Lima  y  Julio  14  de  1822 — 2? — José  de  San  Martin 
— Bernardo  Monteagtido. 


Cusco  y  Agosto  8  de  1822. 
Excmo.  Señor: 

Prescindo  de  si  el  gobierno  supremo  de  la  nación  no  puede 
ni  quiere  hacer  la  guerra  á  los  americanos  disidentes ,  y  de  si 
el  general  Aymerich  ha  sido  ó  no  batido  en  Qidto,  porque  sea 
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(le  esto  io  que  fuero,  lo  que  no  tiene  (íudií  y  nudie  puetle  negar 
es,  que  las  armas  que  V.  E.  manda  no  ocupan  sino  una  muy 
jjequeña  parte  del  Perú.  Esto  es  notorio,  y  también  lo  es  que 
si  mi  situación  es  nueva  como  V.  E.  dice,  ella  es  la  que  Lia  li- 
brado al  Pem  de  los  males  que  le  amenazabají  á  principios 
del  año  próximo  pasado  de  1821,  y  la  que  probablemente  pro- 
porcionará la  tranquilidad  que  tanto  necesita  para  disfrutar 
su  verdadera  felicidad. 

Conozco  bien  el  poder  y  recursos  de  que  puedo  disponer 
para  sostener  estos  paises  como  parte  integTaute  de  la  monar- 
quía ;  y  permítame  V.  E.  decirle,  que  no  estoy  en  el  caso  de 
que  expresión  alguna  sea  capaz  de  alucinarme  con  respecto  á 
la  fuerza  física  y  moral  con  que  puede  V.  E.  contar  para  lle- 
var adelante  sus  ideas,  por  tener  noticias  bastante  exactas  de 
la  fuerza  física  de  V.  E.,  y  datos  positivos  de  que  en  la  moral 
no  solo  hay  en  las  miras  de  V.  E.  ese  torrente  que  supone, 
sino  que  en  el  dia  la  tiene  muy  reducida,  en  razón  á  que  des- 
engaiíada  la  masa  general  de  los  pueblos  han  conocido  su 
verdadero  interés,  y  ven  venir  las  instituciones  constituciona- 
les como  una  prueba  de  las  luces  benéficas  de  la  nación  de 
que  dependen. 

Lo  que  se  inserta  en  la  gaceta  de  esa  ciudad  que  V.  E.  se  sirve 
incluirme  con  carta  de  14  de  Julio,  para  hacerme  conocer  que 
el  voto  de  la  nación  con  respecto  á  las  Américas  es  el  de  la 
independencia,  no  puede  tener  para  mí  como  V.  E.  mismo  se 
esplica,  valor  alguno,  hasta  tanto  que  reciba  del  gobierno  su- 
premo las  órdenes  correspondientes,  que  son  las  que  siempre 
han  de  guiar  mis  operaciones ;  pues  debe  V.  E.  estar  bien  pe- 
netrado de  que  no  tengo  otro  intereS;  ni  otro  objeto  en  soste- 
ner ó  conservar  estos  paises,  que  el  deber  que  me  impone  el 
cargo  que  ejerzo,  aunque  sin  gusto  mió;  y  me  parece  que 
también  debe  V.  E.  estar  convencido,  de  que  aun  cuando  se 
suponga  ser  un  bien  para  este  territorio  la  independencia  po- 
lítica, ella  no  puede  esperarse  ni  establecerse  según  el  estado 
del  mundo  político,  sin  que  la  nación  la  decrete  y  consolide. 

Como  es  bien  público  y  notorio  que  desde  que  pisé  este  con- 
tinente he  procurado  por  cuantos  medios  me  han  permitido 
las  circunstancias  de  la  guerra,  no  solo  economizar  la  sangre 
de  mis  semejantes,  sino  que  los  pueblos  sufran  lo  menos  posi- 
ble, y  en  fin  que  mis  miras  jamas  han  sido  otras  que  llenar 
mis  deberes  con  la  delicadeza  y  honor  correspondiente,  único 
norte  de  mis  procedimientos ;  es  consiguiente  la  imposibilidad 
en  que  me  hallo  de  admitir  las  proposiciones  que  V.  E.  se  sir- 
ve hacerme :  pues  siendo  el  primer  artículo  de  ellas  reconocer 
la  independencia,  para  la  cual  de  ningún  modo  estoy  autori- 
zado, es  claro  que  no  pueden  tenor  lugar  los  demás,  y  asegiUY) 
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á  V.  E.  que  me  es  esto  bien  sensible  ;  pei^o  me  traiiqiil^ 
liza  la  justa  satisíaccion  de  que  mis  sentimientos  y  operaciones! 
parten,  y  están  conformes  con  los  i)riucipios  y  providencias 
de  1^  nación  á  que  pertenezco,  al  paso  que  las  proposiciones  y 
miras  de  V.  E.  nacen  de  sí  mismo,  y  por  consiguiente  están 
mas  expuestos  á  erroresr 

Por  último,  como  V.  E.  me  indica  salia  jjara  Guayaquil,  y 
yo  no  puedo  ni  debo  reconocer  en  estos  i)aises  otro  gobierno 
que  el  nacional,  me  es  i^reciso  decir  á  V.  E.  que  no  estoy  en  el 
caso  de  entenderme  con  otra  i)ersona  que  con  V.  E.  como  ge- 
ral  en  jefe  de  un  ejército  enemigo,  con  quien  se  babia  emije- 
zado  á  tratar  antes  de  tomar  yo  el  mando  ;  pnes  siendo  e.sto 
lo  que  el  derecho  de  gentes  yelde  la  guerra  prescriben, 
debo  como  hombre  público  arreglarme  á  ello  ínterin  no  reciba 
nuevas  órdenes  del  gobierno  supremo,  seguro  que  llenando 
mis  deberes,  el  mnndo  ilustrado  hará  la  justicia  que  mi  com- 
portación  en  todos  sentidos  merece. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  carta  de  V.  E.  de  14  de 
Julio,  y  de  ofrecer  los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio 
con  que  soy  su  atento  servidor — José  de  La-Serna. 

Excmo.  Sr.  general  D.  José  de  San  Martin. 


TAma,  SeUemhre  10  de  1822» 


Excmo.  Señor 


La  felicidad  del  Perú  íntimamente  nnida  á  su  independen- 
cia y  libertad,  es  todo  el  objeto  de  mis  cuidados  y  desvelos. 
Siemj)re  miraré  con  dolor  que  una  guerra  desoladora  sea  el 
medio  de  necesidad  que  se  presente  j)ara  conseguirla ;  y  cuan- 
do el  torrente  de  la  opinión,  y  aun  los  votos  de  la  misma  Es- 
paña no  permiten  dudar  que  ha  triunfado  ya  la  causa  de  los 
pueblos,  parecía  justo  cesase  contra  los  del  Perú  todo  acto  de 
oi^resion  y  hostilidad,  dirijido  á  privarlos  por  mas  tiempo  del 
goce  de  sus  imi)rescriptibles  derechos,  y  de  la  tranquila  y  ab- 
soluta posesión  del  territorio  que  les  dio  el  Autor  de  la  natura- 
leza. La  paz  y  la  amistad,  hubieran  "borrado  la  memoria  de  las 
injurias  pasadas,  y  producido  bienes  incalculíibles  de  mutua 
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iitilidad,  en  lugar  de  los  males  que  por  mas  de  tres  sigles  solci 
han  sufrido  los  americanos. 

Yo  creia  que  era  He^^ado  el  mom:-nto  de  nna  feliz  concilia- 
ción, y  que  la  voz  impariosa  de  la  lininanidad  3'  de  la  patria, 
me  ordenaban  promoverla  siri  la  nienor  demora.  OUedecí  gus- 
toso, dirijiendo  á  V,  E  las  [)rop jsicioru's  qiio  no  ha  tenido  por 
conv^eniente  adniirir.  Y.i  es  otro  iiíi  di^signio,  cierto  de  <iue  no 
me  serán  en  manera  alguna  iinpatal>les  los  -dtisastres  «pie  se 
expí^rinitinten.  C;)üio  jefe  de  los  valientes  únicanjente  anhelo 
se  cubran  de  nuevos  laureles,  en  la  segura  confian/a  <le  que  el 
triunfo  necBsarianieute  ha  de  seguir  á  los  que  con  menoscabo 
de  su  gloria  particular,  han  propendido  á  evitar  los  horrores 
de  la  guerra.  Firme  en  este  propósito,  me  permitirá  V.  E  ha- 
cer algunas  observaciones  en  vista  de  su  nota  de  8  de  Agosto 
anterior,  que  tengo  el  honor  «le  contestar. 

Mi  situación  ventajosa,  con  respecto  al  ejército  real,  es  tan 
manifiesta  cotno  ''a  débil  de  Y.  E.  Sobre  un  número  mayor  de 
tropa  perfectameate  disciplinada,  y  entusiasmada  por  su  liber- 
tad, yo  cuento  con  todos  los  habitantes  libres  del  Perú,  con  el 
torrente  incontenible  de  las  fuerzas  de  los  Estados  de  América, 
con  todos  los  hijos  del  j>aís  eniplead<)s  contra  la  voluntad  en  el 
servicio  déla  España  y  con  algunos  españoles  liberales  amantes 
de  la  patria  y  de  los  (lerecho;;  de  los  pueblos.  A.  V.  E.  no  le  es 
dable  cóntrarestar  con  un  jjuñado  de  hombres  asoriptos  á  ideas 
singulares,  el  ])Oíier  inmenso  que  le  amenaza:  y  cualquiera 
pequeña  ventaja  á  que  aspire  Y.  E.,  ni  puede  obtenerla  en  el 
dia,  ni  ser  de  modo  alguno  durable.  El  deseo  de  conservar  la 
independencia  crece  en  los  peruanos  cuando  ven  mas  de  cer- 
ca ásus  enemigos;  y  una  constante  experiencia  habrá  conven- 
cido á  Y.  E.,  que  noliay  pueblo  alguno  en  la  América  que  no 
deteste  la  dominación  esi)iiñola,  y  (piiera  disfrutar  de  los  de- 
rechos de  la  naturaleza  :  y  que  ])ara  conservar  sometí  a  cual- 
quiera proviiicia  á  la  causa  peuinsulíu',  es  preciso  siíjetarla  con 
la  fuerza,  privándola  de  los  medios  de  defensa  y  empleando 
en  ella  considerables  guari:iciones. 

Tal  estado  de  cesas  ponian  á  Y.  E.  en  una  aptitud  total  de 
obrar  por  sí  mismo,  y  sacar  el  i)artido  mas  ventajoso  para  la 
Es])aña.  Aun  cuando  el  voto  en  lo  general  de  esa  nación,  no 
fuese  tan  expreso  por  la  libertíud  de  América  la  suerte  deci- 
dida de  las  secciones  de  esta,  la  obligación  en  que  se  halla 
V.  B.  de  minorar  los  males  de  la  humanidad,  y  la  falta  de 
auxilios  de  la  Penínsu'a  de  la  que  no  hay  la  mas  remota  es- 
peranza se  ])roj  or'  ione  alguno,  no  solo  fffcnltabau  á  Y.  E.  á 
obrar  con  total  libert  d  y  con  la  filantro])ía  que  creo  propia 
de  su  ca  ácter,  sino  que  en  cierto  modo  acusan  á  Y.  E.  ante 
ToM.  r  HiSTOEíA — 20 
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los  hombres  de  bien,  de  seguir  contra  sus  propios  sentimieü* 
tos  nn  partido  tan  violento  y  desesperado. 

Por  último,  señor  general :  erando  para  dr  r  un  carácter  do 
la  mayor  respetabilidad  y  duración  á  las  proposiciones  que 
hice  a  V.  E.,  las  sujetó  á  la  ratificación  del  Congreso,  yo  con- 
té con  dirijirme  á  un  jefe  ilustrado  que  nutrido  en  las  máxi- 
mas liberales  que  lian  rojido  á  la  España  para  su  bien  parti- 
cular, respetarla  como  yo  resí)etaré  j>rofundamente  á  un  cuerpo 
rei)resentatiro  de  la  voluntad  general,  y  digno  de  la  mayor 
veneración  y  ílefarencia.  Mi  autoridad,  que  es  la  única  que 
me  ílice  V.  E.  reconoce  i)ara  tratar,  es  ninguna  sino  está  apo- 
yada en  el  voto  de  los  pueblos,  á  cuya  voluntad  circunscribi- 
ré al)salutamente  todas  mi:í  operaciones  públicas,  glorián<lo- 
me  de  cumplir  sus  órdenes.  Este  es  el  término  de  mis  aspira- 
ciones, y  i  1  último  estremo  de  mi  ambición  ;  y  i)ara  lograrlo^ 
pondré  muy  pronto  en  manos  del  Congreso  el  gobierno  que 
el  imperio  de  las  circunstancias  me  hizo  aceptar,  lior  creerlo 
con  veniente. 

Solo  resta,  señor  general,  reiterar  á  V.  E.  los  sentimientos 
de  la  mas  alta  consideración  con  que  soy  su  atento  servidor» 
—José  de  San  Martin. 

Éxemo.  Sr.  Teniente  General  D.  José  de  la  Sema. 


DECBETO    DEL   PROTECTOR   ORDE2ÍANDO   TODO   LO  IÍBCESA.EIO' 
PARA    LA  INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO. 

ÍJl  Protector  deí  Perú. 

Los  acontecimientos  dignos  de  la  memoria  de  las  genera- 
ciones i)or  el  bien  que  resulta  do  ellos  á  los  pueblos,  deben 
celebrarse  con  todo  el  aparato  y  decoro  correspondiente  á  sií 
objeto.  Después  de  tres  siglos  de  bárbara  opresión,  vá  á  ama- 
necer el  dia  en  que  el  Perú  se  dicte  ley  s  á  sí  mismo  por  me- 
dio de  la  representación  nacional.  El  Eterno  que  decretó  elr 
destino  íeliz  de  la  América  del  Sur  abrevia  el  curso  de  los 
sucesos ;  y  complacido  de  que  todos  los  votos  de  los  hijos  del 
Sol -se  le  ofrezcan  en  un  solo  tiempo  y  lugar  por  medio  de 
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«US  representantes,  aguarda  el  momento  que  se  reúnan  en  él 
templo,  para  bendecir  al  pueblo  i  emano  y  derramar  sobre  él 
un  torrente  de  gracias.  La  p  edad  religiosa,  el  júbilo  i)atrió- 
tico,  el  orden  y  la  pompa  deben  brillar  en  una  solemnidad 
tan  augusta;  y  siendo  necesario  para  el  efecto  designar  loa 
actos  x)reparatorios  á  la  instalación  del  Congreso.. 

He  acordado  y  decreto? 

19  La  comisión  nombrada  para  el  examen  de  poderes,  avi-r 
sará  al  gobierno  el  17  del  corriente  si  se  bailan  ya  exi.edi- 
tos  los  de  los  diputados  que  estén  en  la  capital  í  llegasen 
entre  tanto  á  ella,  á  efecro  de  que  se  designe  inmediatamen- 
te el  (lia  de  la  instalación  del  Congreso,  sin  perjuicio  de  que 
basta  él,  se  continúen  examinando  los  poderes  de  los  que 
ocurriesen. 

2?  En  la  víspera  de  la  instalación  habrá  rogativa  pública 
y  visita  general  de  cárceles  y  depósitos  militares,  la  cual  se 
practicará  á  las  doce  d-j  la  niañana,  poniéndose  en  libertad  á 
todos  los  reos,  de  cuyas  causas  no  aparezca  resultar  pena 
corporal. 

39  En  la  noche  de  la  espresada  víspera,  habrá  iluminación 
general  en  la  capital,  y  repi<iue  de  caujpanas  en  todas  las 
iglesias,  que  durará  media  bora,  empezando  á  las  siete. 

49  Al  amanecer  el  dia  de  la  instalación  del  Congreso,  un 
saludo  á  la  nación  de  22  cañonazos  en  la  plaza  mayor,  en  los 
castillos  del  Callao,  y  en  los  buques  de  guerra  del  Estado  que 
66  hallen  en  la  bahia,  anunciará  el  acto  augusto  que  vá  á  cele- 
brarse. 

59  En  el  mismo  dia  se  reunirán  á  las  diez  de  la  mañana 
en  el  salón  de  recibimiento  de  palacio  todos  los  diputados; 
Y  as¡stien<lo  tambiep  los  tribunales  y  corporaciones,  irán  á  lg¡ 
Iglesia  metropolitana  coi>  el  jefe  suprenu). 

69  Serán  convidados  asimismo  para  concurrir  á  la  función 
los  comandaíítes  de  los  bu(pies  de  guerra  de  las  potencias 
neutrales  que  estubiesen  en  la  bahia  del  Callao  ;  y  se  coloca- 
rán entre  eí  general  en  jete  del  Ejército  Libertador,  y  el  pre- 
sidente del  depiiirtameuto. 

79  El  tránsito  de  palacio  á  la  iglesia,  estará  cubierto  de  tro- 
pa con  música  que  respire  aires  patrióticos. 

89  Luego  que  la  comitiva  llegue  á  la  Catedral,  los  tribuna:» 
les  y  corporaciones  ocuparán  los  lugares  de  costumbre,  sin 
4ue  use  en  este  dia  cojin  ningún  funcionario  público,  á  excep.-^ 
cion  del  jefe  supremo ;  desde  cuyo  asiento  lasta  las  gradas 
4^1  presbiterio,  se  colocarán  los  diputados  á  derecha  é  iz. 


—156— 
quierda  en  dos  líneas  paralelas,  que  serán  las  primeras  de 
cuatro  qne  deben  ponerse  para  esta  concurrencia. 

99  Ocupados  los  tisientos  res])ect¡vos,  emj)ezavá  la  misaTO^ 
tiva  del  Espíritu  Santo  que  cantará  el  l)ean  gobernador  ecle- 
siástico. 

10.  Concluida,  se  entonará  el  himno  Yeni  Smicte  Spiritus ; 
j  en  seguida  hará  el  mismo  Dean  una  lijera  exhortación  á  los 
di])uta(Íos,  sobre  la  protestación  de  la  le  y  juramento  que 
deben  prestar. 

11.-  La  fórmula  de  éste  se  leerá  en  alta  voz  por  el  ministro 
de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno,  acercándose  al 
sitial  del  jefe  supremo.  Será  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: '"'' ^Juráis  conservar  Ja  Santa  Relicjwn^  CaíóHca,  Apos- 
tólica, Bomana,  como  propia,  del  Justado  ;  mantener  en  su  inte- 
gridad el  Perú  ;  íio  omitir  medio  para  Vibe/tarlo  de  ñus  opreso- 
res; desempeñar  fiel  y  legalmente  los  poderes  que  os  han  confiado 
los  puehlos  ;  y  llenar  los  altos  fines  para  que  luibeis  sido  convoca- 
dos f' 

12.  Los  diputados  dirán  :  si  juramos  ;  y  pasarán  de  dos  en 
dos  á  tocar  el  libro  de  los  santos  evanielios  que  estará  x>"^sto 
sobre  el  sitial :  y  cuando  todos  hubiesen  concluido  el  acto,  el 
jefe  supremo  (Wxéi^'. '•'•8%  cumpliereis  lo  que  heléis  jurado^  Dios 
^s  premie  :  y  si  no,  él  y  la  Patria  os  demanden.'''' 

13.  El  gobernador  eclesiástico  entonará  consecutivamente 
el  Te  Deum,  que  seguirá  el  coro  ;  en  cuyo  momento  se  repe- 
tirá en  la  plaza  mayor  una  salva  de  22  cañonazos,  que  se  re- 
novará en  la  del  Callao  y  buques  de  ¡a  armada  nacional  una 
hoia  después ;  habiendo  también  en  Lima,  luego  que  se  Laj'á 
verificado  la  primera  salva  indicada  en  este  artículo,  un  re- 
pique general  que  continúala  hasta  llegar  al  salón  del  con- 
greso la  comitiva,  que  deberá  dirijirse  á  él  concluido  el  himno. 

14.  El  tránsito  desde  la  Catedral  hasta  la  plazuela  de  la 
Constitución,  se  hallará  completamente  aseado,  cuaierto  dé. 
troi)a,  y  colgadas  las  calles  con  toda  decenc  a 

15.  Llegados  á  la  sala  del  Congreso,  el  jefe  supremo  ocu- 
pará la  silla  que  debe  estar  bajo  el  dosel,  de  ante  de  la  cual 
habrá  una  mesa,  á  cuyo  rededor  se  sentarán  los  ministros  de' 
Estado,  y  los  diputados  en  sus  respectivas  sillas.  La  demás 
comitiva  se  colocará  en  los  asientos  que  haya  fuera  de  la  barra. 

16.  El  jefe  supremo  dimitirá  en  aquel  acto  el  mando  del 
Estado  en  el  Congreso  constituyente  y  se  retirará  con  la  co- 
lüitiva. 

17.  El  gran  maestro  de  ceremonias  queda  encargado  de 
hacer  observar  el  mayor  orden  en  las  marchas  y  función  c^e 
\\'    ' 
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18.  El  ministro  de  Estado  circulará  las  órdenes  convenien-s 
tes  al  cumplimiento  de  este  decreto. 

Publíqupse  por  bando,  é  insértese  en  la  gaceta  oficial.  Da- 
do en  el  palacio  })rotectoral  en  Linia  á  14  de  Setiembre  de 
1822.— 39— Firmado— Á'aii  Martiu—^oi  orden  de  S.  E.— i^r«)i- 
cisco  Valdivieso. 


PEORETO    DISPONIENDO  EL  CEREMONIAL  Y  EL  DÍA  PARA 
EL  ESTRENO    DE  LA  B^IBLTOTECA    NACIONAL, 

JEl  Protector  del  Perú. 

Losdias  de  estreno  de  los  establecimientos  de  ilustración, 
son  tan  luctuosos  pjira  los  tiranos  como  plausibles  á  los  amí  n- 
tes  de  la  libertad.  Ellos  establecen  en  el  mundo  literario  las 
épocas  de  los  progresos  del  espíritu,  á  los  (pie  wSe  debe  en  la 
mayor  parte  la  conservación  de  los  dereclios  de  los  pueblos. 
La  Biblioteca  nacional  es  una  de  las  obras  emprendidas,  que 
prometen  mas  ventíijas  á  la  cansa  americana  Todo  hombre 
que  desee  saber,  puede  instruirse  gratuitamente  en  cuanto 
ramo  y  materia  le  convenga,  con  Ja  mayor  comodidad  y  de- 
coro. Debe  celeb  arse  pues  la  aj>ertura  de  la  Biblioteca,  como 
el  animcio  del  progreso  de  las  ciencias  3  artes  en  el  Perú. 
Para  ello : 

He  acordado  y  decreto. 

19  El  martes  17  del  corriente  será  el  dia  del  estreno  de  la 
Biblioteca  nacional. 

29  A  las  diez  del  espresado  dia,  recibirán  en  ella  al  jefe  su- 
premo y  á  los  tres  ministros  de  Estado,  dos  consejeros  de  Es- 
tado, de  los  cuales  uno  será  el  general  en  jefe  del  Ejército 
Lilíertador,  y  el  otro  el  golernador  eclesiástico;  el  jiresiden- 
te  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia  con  un  vccal  y  un  fiscal  de 
ella;  los  oficiales  mayores  de  los  Ministerios  de  Estado  y  de 
Hacienda,  el  contador  mayor  mas  antiguo,  el  presidente  de 
la  cámara  de  Comercio,  el  del  departamento  con  el  alcalde 
prdinario  de  turno,  un  regidor  y  un  procurador  general ;  unQ 


d©  los  administradores  del  tesoro,  dos  individuos  del  cabildo 
eclesiástico,  los  dos  bibliotecarios,  los  comandantes  generales 
de  artillería  ó  ingenieros;  tres  miembros  de  la  sociedad  pa- 
triótica, el  rector  y  dos  catedráticos  de  la  Universidad  de  San 
IVÍarcos,  los  rectores  de  los  colegios  de  San  Martin,  Libertad  é 
Independencia,  y  el  director  de  la  escuela  normal.  Los  presi- 
ddntes  ojetes  de  las  corporaciones  respectivas,  nombrarán  á 
los  individuo?  de  ellas,  que  seírun  este  decreto  deban  asistir  y 
no  estén  ex[)resamente  designados. 

39  Llegado  á  la  biblioteca  el  jefe  supremo,  ocuparán  respec- 
tivamente los  individuos  referidos  en  el  artículo  anterior  sus 
asientos  en  la  sala  mayor  de  ella ;  y  el  ministro  de  Estado  cOr 
mo  director  nato  y  jei'e  superior  del  establecimiento,  hará  un 
lijero  discurso. 

49  Uno  de  los  bibliotecarios  pronunciará  la  oración  aperto- 
ria ;  y  en  seguiaa  se  arengará  brevemente  por  la  sociedad  pa- 
triótica. Universidad  de  San  Marcos,  y  colegios  de  San  Mar- 
tin,  Libertad  é  Independencia :   con  lo  cual  se  levantará  la  ú 
comitiva,  despidiéndose  allí  mismo.                                                        '  " 

59  Queda  encargado  el  gran  maestro  de  ceremonias  del  or- 
den que  debe  observarse  en  esta  función. 

69  El  ministro  de  Estado  expedirá  las  convenientes  al  cuni- 
pljmiento  de  este  decreto. 

Publíquese  en  la  gaceta  oficial. — Dado  en  el  palacio  protec- 
toral, en  Lima  á  14  de  Setiembre  de  1822. —  39  — Firmado-?. 
iSai^  Martin — Por  orden  de  S.  E  — Francisco  Yaidiviesq, 


TRATADOS 

¿NTEB  EL  ESTADO  DEL  PEBÚ  Y  LA  REPÚBLICA  DB  COLOMBIA; 


Én  el  7iomhre  de  Dios  Soberano  Gobernador  del  Universo, 

El  gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  nna  parte,  y 
por  otra  el  del  E}stado  del  Perú,  animados  de  los  mas  cinceíoS 
deseos  de  terminar  las  calamidades  de  la  presente  guerra  & 
que  se  han  visto  y)rovocados  por  el  gobierno  de  S.  M.  O.  el  rey 
d«  es()aña,  decididos  á  emplear  todos  los  recursos  y  fuerzas 
marítimas  y  terrestres  jjara  sostener  eficazmente  su  libertad  é 
independencia:  y  deseosos  de  que  esta  liga  sea  general  entre 
todos  los  Estados  de  la  América  española,  para  que  unidos, 
fnertes  y  poderosos  sostengan  en  común  la  causa  de  su  inde- 
pendencia, que  es  el  objeto  prima.'io  de  la  actnal  contienda; 
lian  nombrado  plenipotenciarios  para  discutir,  arreglar  y  con- 
cluir un  tratado  de  unión,  liga  y  coníederacron,  á  saber: 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  al  H.  Sr.  .Toa- 
quin  Mostpiera,  miembro  del  Senado  de  la  repu'>lica  del  mis- 
mo nombre;  y  S.  E.  el  Supremo  Delegado  del  Estado  del  Pe- 
rú al  I.  H.  Sr.  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo,  consejero  y 
ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  fundador  y  miem- 
bro del  Gran  Consejo  de  la  orden  del  Sol,  y  secretario  de  él, 
condecorado  con  la  medalla  del  Ejército  Libertador,  superin- 
t  endenté  de  la  Sociedad  Patriótica, 
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.  Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderea 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artí-¿ 
culos  siguientes. 

19  Para  estrechar  mas  los  vínculos  que  deben  unir  en  16 
venidero  ambos  Estados,  y  allanar  cualquiera  dihcuUad  que 
pueda  presentarse  é  interrumpir  de  al<>un  niOdo  su  buena  cor- 
res])()nd>3ncia  y  annonía,  se  foijuará  una  asamblea  coini)uesta 
de  dos  [)len¡potenGÍarit)s  por  cada  j)arre  en  los  téiininos  y  con 
las  mismas  tbi-mali<l:ides,  (pie  en  conformidad  de  los  usos  es- 
tablecidos deben  observarse,  para  el  noml)ramiento  «le  los  mi- 
nistros de  igual  clase  cerca  de  los  gobiernos  de  las  naciones 
extrangeras. 

29  Ambas  partes  se  obligan  á  interponer  sus  buenos  oficios 
con  los  gobiernos  de  los  demás  Estados  de  la  Antérica  antes 
española,  |)ara  entrar  en  este  pacto  de  unión,  liga  y  confede- 
ración perpetua. 

39  Luego  que  se  haya  conseguido  este  grande  é  importante 
ol>¡eto,  se  reunirá  una  asamblea  general  de  los  Estados  ame- 
ricanos couípuesta  de  sus  plenipotenciarios  con  ei  encargo  de 
cimentar  de  un  modo  mis  sólido  y  estable  las  relaciones  ínti- 
hias  que  deben  existir  entre  todos  y  cada  uno  <le  ellos,  y  (pie 
les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  coníüctos,  de  punto  de  con- 
tacto en  los  peligros  (Comunes,  de  fiel  intérprete  de  sus  trata- 
dos públicos  cuando  ociinan  dificultades,  y  dejuez  arbitro  y 
conciliador  en  sus  disputas  y  diferencias. 

49  Siendo  el  istmo  de  Panamá  una  parte  integrante  de  Co- 
lombia, y  el  mas  adecuado  para  aquella  augusta  reunión,  esta 
Re[)ública  se  com])romete  gustosamente  á  prestar  á  los  pleni- 
potenoiarios  que  comi>ongan  la  asaniblea  de  los  Estados  ame- 
ricanos todos  los  auxilios  que  demanda  la  hospitalidad  entre 
pueblos  hermanos,  y  el  carácter  sagrado  é  inviolable  de  sus 
personas. 

^  o9  El  Estado  del  Perú  contrae  desde  ahora  igual  obligación, 
siempre  que  por  los  acontecimientos  de  la  guerra,  ó  por  el 
consentimientoi  de  la  mayoría  de  los  Estados  americanos  se 
reúna  la  espresada  asamblea  en  el  territorio  de  su  dependen- 
cia, en  los  mismos  térmipos  en  que  se  ha  comiu'ometido  la 
Kepública  de  Colombia  en  el  artículo  anterior  ;'asi  con  respec- 
to al  istmo  de  Panamá  como  cual  piiera  otro  j)unto  de  su  ju- 
risdicción, q'-e  se  crea  á  propósito  para  este  interesantísimo 
fin,  por  su  posición  central  entre  los  Estados  del  norte  y  del 
medio-ília  de  esta  América  antes  espafiola, 

69  E^te  pacto  de  unión,  li^a  y  confederación  perpetua  no 
interrumpirá  en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional  de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  asi  por  \o 
que  mira  á  sus  leyes  y  el  establecimiento  y  forma  de  sus  go- 
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Uici'iios  respectivos,  como  con  respecto  á  sus  relaciones  con 
las  (lemas  uacioues  extrangeras.  Pero  se  obligan  expresa  c  ir- 
revocablemente á  no  acceder  á  las  demandas  de  tributos  ó 
acciones,  qne  el  gobierno  español  pueda  entablar  x>oi'  la  pér- 
dida de  su  antigua  supremacía  sobre  estos  países,  ó  cuales- 
quiera otra  nación  en  nombre  y  representación  suya,  ni  entrar 
en  tratado  alguno  con  España,  ni  otra  nación  en  i)erjuício  y 
menoscabo  de  esta  independencíaj  sosteniendo  en  todas  oca- 
siones 3^  lugares  sus  intereses  recí])rocos,  con  la  dignidad  y 
energía  de  naciones  libres,  independientes,  amigas,  hermanas 
y  confederadas. 

79  La  Eepública  de  Colombia  se  compromete  especialmente 
á  sostener  y  mantener  en  pié  una  fuerza  de  cuatro  mil  hom- 
bres armados  y  equipados,  á  fin  de  concurrir  á  los  objetos  in- 
dicados en  los  artículos  anteriores.  Su  marina  nacional,  cual- 
quiera que  sea,  estará  también  dispuesta  al  cumplimiento  de 
aquellas  estiinilaciones. 

89  El  Estado  del  Perú  contribuirá  ])or  su  parte  con  sus 
fuerzas  marítimas,  cualesquiera  que  sean,  y  con  igual  número 
de  tropas  que  la  República  de  Colombia. 

99  Este  tratado  será  ratificado  por  el  gobierno  del  Estado 
del  Perú  en  el  término  de  diez  dias  ;  y  aprobado  por  el  próxi- 
mo Congreso  constituyente,  si  en  el  tiempo  de  sus  sesiones  se 
tubiese  á  bien  publicarlo  :  y  i^or  el  de  la  Eepública  de  Colom- 
bia tan  prontamente  como  i)ueda  obtenerse  la  aprobación  del 
Senado,  según  lo  prevenido  por  la  ley  del  Congreso  de  13  de 
Octubre  de  1821 ;  y  si  por  algún  incidente  no  se  reuniese  ex- 
traordinariamente, será  ratiíicado  en  el  próximo  Congreso, 
conforme  á  lo  dispuesto  por  la  constitución  de  la  Eepública 
en  el  artículo  55  §  18,  Las  ratificaciones  serán  canjeadas  sin 
demora,  en  el  término  que  permite  la  distancia  que  separa  á 
ambos  gobiernos. 

En  fó  de  lo  cual,- los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  represen- 
tan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima  á  seis  de  Julio  del 
año  de  gracia  mil  ochocientos  veintidós,  duodécimo  de  la  in- 
dependencia de  Colombia,  y  tercero  de  la  del  Ferú.—Berna7'do 
Monteagudo — Un  sello. — Joaquín  Mosquera — Otro  sello. — Pa- 
lacio del  supremo  gobierno  en  Lima  y  Julio  quince  de  mil 
ochocientos  veintidós. 

Aprobado  y  ratificado — El  Marques  de  TrujiUo. 


'JY)M.   V  JllSTORIA  —  21 


Hn  el  nombre  de   Dios  SoVeríuio  Gobernador  dd  Universú. 


El  gobierno  cíe  la  Eepública  de  Colombia  por  una  parte,  y 
por  otra  el  del  Estado  del  Perú,  animados  del  mas  sincero 
deseo  de  i^ouer  prontamente  un  término  á  las  calamidades  d*? 
la  jjresente  guerra,  á  que  se  lian  visto  i)rovocados  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  O.  el  rey  de  España,  cooperando  eficazmente 
á  tan  importante  objeto  con  todo  su  influjo,  recursos,  y  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres,  basta  asegurar  jjara  siempre  á  sus 
i)ueblos,  subditos  y  ciudadanos  respectivos,  los  preciosos  go- 
ces de  su  tranquilidad  interior,  de  su  libertad  é  independen- 
cia nacional :  y  habiendo  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de 
Colombia,  conferido  al  efecto  plenos  poderes  al  honorable  se- 
ñor Joaquín  Mosquera,  miembro  del  Senado  de  la  república 
del  mismo  nombre  ;  y  el  del  Estado  del  Perú,  al  ilustrisimo 
honorable  señor  coronel  Don  Bernardo  Monteagnido,  conseje- 
ro y  ministro  de  Estado  y  Eelaciones  Exteriores,  fundador  y 
miembro  del  Gran  Consejo  de  la  orden  del  Sol,  y  secretario 
de  él,  condecorado  con  la  medalla  del  Ejército  Libertador, 
superintendente  de  la  renta  general  de  correos,  y  presidente 
de  la  sociedad  patriótica  ;  después  de  haber  canjeado  en  bue- 
na 5^  debida  forma  los  espresados  poderes,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes. 

19  La  República  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  se  unen, 
ligan  y  confederan  desde  ahora  para  siempre,  en  paz  y  guer- 
ra, para  sostener  con  su  influjo  y  fuerzas  marítimas  y  terres- 
tres, en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  su  independen- 
cia de  la  nación  española  y  de  cualquiera  otra  dominación 
extrangera,  y  asegurar  después  de  reconocida  aquella,  su  mu- 
tua prosperidad,  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia,  asi 
entre  sus  pueblos  subditos  y  ciudadanos,  como  con  las  demás 
potencias  con  quienes  deben  entrar  en  relaciones. 

29  La  Eepública  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  se  pro- 
meten por  tanto,  y  contraen  espontáneamente  un  pacto  i)er- 
petuo  de  alianza  íntima  y  amistad  firme  y  constante  para  su 
defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  independencia  y  li- 
bertad, para  su  bien  recíproco  y  general,  y  para  su  tranquili- 
dad interior ;  obligándose  á  socorrerse  mutuamente,  y  á  re- 
chazar en  común  todo  ataque  ó  invasión  que  pueda  de  alguna 
manera  amenazar  su  existencia  política. 

39  En  casos  de  invasión  repentina,  ambas  partes  podrán 
obrar  hostilmente  en  los  territorios  de  la  dependencia  de  una 
ú  otra,  siempre  que  las  circunstancias  del  momento  no  den 


higai'  ii  ponci'.sc  de  acuerdo  con  el  gobierno  á  quien  corres- 
ponda la  soberanía  del  territorio  invadido.  Pero  la  parte  que 
asi  obrase,  deberá  cumplir  y  hacer  cumplir  los  estatutos,  or- 
denanzas y  leyes  del  Estado  respectivo,  en  cuanto  lo  permi- 
tan las  circunstancias  y  hacer  respetar  y  obedecer  su  gobierno. 
Los  gastos  que  se  hubiesen  impendido  en  estas  operaciones, 
se  liquidarán  x:)or  convenios  separados  y  se  abonarán  un  año 
después  de  la  presente  guerra. 

49  Para  asegurar  y  perpetuar  del  mejor  modo  posible  la 
buena  amistad  y  correspondencia  entre  ambos  Estados,  los 
ciudadanos  del  Perú  y  de  Colombia  gozarán  de  los  derechos 
y  prerogativas  que  corresponde  á  los  ciudadanos  nacidos  en 
ambos  territorios,  es  decir,  que  los  colombianos  serán  tenidos 
en  el  Pera  por  peruanos,  y  estos  en  la  república  por  colom- 
bianos ;  sin  perjuicio  de  las  ampliaciones  ó  restricciones  que 
el  poder  legislativo  de  ambos  Estados  haya  hecho  ó  tubiese 
á  bien  hacer,  con  respecto  á  las  calidades  que  se  requieren 
para  ejercer  las  ])rimeras  majistraturas.  Mas  para  entrar  en  el 
goce  de  los  demás  derechos  activos  y  pasivos  de  ciudadanos, 
bastará  que  hayan  establecido  su  domicilio  en  el  Estado  á 
que  quieran  pertenecer. 

59  Los  subditos  y  ciudadanos  de  ambos  Estados  tendrán 
libre  entrada  y  salida  en  sus  puertos  y  territorios  respectivos, 
y  gozarán  en  ellos  de  todos  los  derechos  civiles,  y  privilegios 
de  tranco  y  comercio;  sujetándose  únicamente  á  los  derechos, 
impuestos  y  restricciones  á  que  lo  estubieren  los  subditos  y 
ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

69  En  esta  virtud,  los  buques  y  producciones  territoriales 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes  no  pagarán  mas  dere- 
chos de  importación,  exportación,  anclaje  y  tonelada,  que 
las  establecidas  ó  que  se  establecieren  para  los  nacionales  en 
los  puertos  de  cada  Estado,  según  sus  leyes  vigentes,  es  decir 
que  los  buques  y  producciones  de  Colombia  abonarán  los  de- 
rechos de  entrada,  y  salida  en  los  puertos  del  Estado  del  Perú 
eomo  peruanos,  y  los  del  Estado  del  Perú  en  los  de  Colombia 
tíomo  colombianos. 

79  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  prestar  cuantos 
auxilios  estén  á  su  alcance  á  los  bajeles  de  guerra,  y  mercan- 
tes que  llegaren  á  los  puertos  de  su  pertenencia  por  causa  de 
averia  ó  cualesquiera  otro  motivo,  y  podrán  carenarse,  repa- 
rarse, hacer  víveres,  armarse,  aumentar  su  armamento  y  tri- 
pulaciones hasta  el  estado  de  poder  continuar  sus  viajes  ó 
cruceros  á  expensas  del  Estado  ó  particulares  á  quienes  cor- 
respondan. 

89  A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  puedan  cau- 
sar en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los  par- 


— 1G4— 
tieuliires  en  perjuicio  del  comercio  iiíicioiial  y  el  de  los  neu- 
trales, convienen  ambas  i3artes  en  hacer  estensiva  la  jurisdic- 
ción (le  sus  cortes  marítimas  á  los  corsarios  que  navegan  l)ajo 
el  pabellón  de  una  y  otra,  y  sus  presas  indistintamente,  siem- 
pre que  no  puedan  navegar  fácilmente  basta  los  puertos  de  ' 
su  procedencia,  ó  que  haya  indicios  de  haber  cometido  excesos 
contra  el  comercio  de  las  naciones  neutrales,  con  quienes  am- 
bos Estados  desean  cultivar  la  menor  armenia  y  buena  in- 
teligencia. 

99  La  demarcaeion  de  los  límites  precisos  que  hayan  de  di- 
vidir los  territori(?s  de  la  república  de  Colombia  y  el  Estado 
del  Perú,  se  arreglarán  por  un  convenio  i)arti calar  después 
que  el  próximo  congreso  constituyente  del  Pe.m  haya  faculta- 
do al  poder  ejecutivo  del  mismo  Estado  para  arreglar  este 
punto  ;  y  las  diferencias  que  puedan  ocurrir  se  terminarán  por 
los  medios  conciliatorios  y- de  j^az  iJi'opios  dedos  naciones 
hermanas  y  confederadas. 

10.  Si  por  desgracia  se  interrumpiese  la  tranquilidad  inte- 
rior en  alguna  parte  de  los  Estados  mencionados  i)or  hombres 
turbulentos,  sediciosos  y  enemigos  de  los  gobiernos  lejítima- 
mente  constituidos  por  el  voto  de  los  x)neblos,  libre,  quieta  y 
pacíficamente  expresado  en  virtud  de  sus  leyes,  ambas  pai*tes 
se  comprometen  solemne  y  formalmente  á  hacer  causa  común 
contra  ellos,  auxiliándose  mutuamente  con  cuantos  medios 
estén  en  su  i3oder,  hasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden 
y  el  imperio  de  sus  leyes. 

11.  Si  alguna  persona  culpable,  ó  acusada  de  traición,  se- 
dición ú  otro  grave  delito  huyese  de  la  justicia  y  se  encon- 
trase en  el  territorio  de  algunos  de  los  Estados  mencionados, 
será  entregada  y  remitida  á  disposición  del  gobierno  que  tie- 
ne conocimiento  del  delito,  y  en  cuya  jurisdicción  debe  ser 
juzgada,  luego  que  la  parte  ofendida  haya  hecho  su  reclama- 
ción en  forma.  Los  desertores  de  los  ejércitos  y  marina  na- 
cional de  una  y  otra  parte  quedan  igualmente  comprendidos 
©u  e-ste  artículo. 

12.  Este  tratado  ó  convención  de  unión  y  amistad  ñrme  y 
perpetua,  será  ratificado  por  el  gobierno  del  Estado  del  Perú 
en  el  término  de  diez  dias,  sin  perjuicio  de  la  aprobación  que 
deberá  obtener  del  próximo  Congreso  constituyente  :  y  por  el 
de  la  República  de  Colombia,  tan  prontamente  como  pueda  ob- 
tener la  aprobación  del  Senado  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
la  ley  del  Congreso  de  13  de  Octubre  de  1821 ;  y  en  caso  que 
por  algún  accidente  no  pueda  reunirse,  será  ratificado  en  el 
próximo  Congreso,  conforme  á  lo  prevenido  por  la  constitu- 
ción de  la  república  en  el  artículo  55  ^  18.  Las  ratificaciones 


S'3raii  canjeuthis  sin  dcüiora,  y  en  el  término  que  permiten  lar: 
distancias  que  separa  á  ambos  gobiernos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  representan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima  á  seis  de  Julio  del 
año  de  gracia  mil  ochocientos  veinte  y  dos,  duodécimo  de  la 
independencia  de  Colombia,  y  tercero  de  la  del  Perú.  —  Ber- 
nardo Monteagudo — Un  sello. — Joaquin  Mosquera — Otro  sello. 
— Palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  y  Julio  quince  de  mil 
ochocientos  veinte  y  dos. 

0 

Aprobado  y  ratificado. — TLl  Marques  da  Trujillo. 


DECRETO    DEL/ROTECTOK  DEL  PERÚ  DESIGNANDO  EL  DTA    DE 
LA  INSTALACIÓN    DEL  CONGRESO. 


El  Protector  del  Perú. 


Cuando  con  el  Ejército  Libertador  entré  en  esta  capital,  el 
imperio  de  las  circunstancias  me  obligó  contra  los  sentimien- 
tos de  mi  alma  á  tomar  el  mando  supremo  del  Estado.  Tal 
providencia  que  sin  un  detenido  examen  aparecería  acaso  ar- 
bitraria, fué  indisi^ensable  para  dar  imimlso  a  las  operaciones 
de  la  guerra,  salvar  á  Lima  amenazada  de  una  invasión  que 
se  le  presentó  á  los  dos  meses  de  haber  salido  de  ella  las  tro- 
pas españolas,  y  para  arrancar  su  pabellón  que  flameaba  en 
los  torreones  de  la  plaza  del  Callao.  Era  por  entonces  impo- 
sible la  reunión  de  los  Diputados  nombrados  por  las  provin- 
cias del  Perú ;  y  la  falta  de  gobierno  hubiera  producido  los 
males  mas  extremos  é  irreparables.  Por  otra  jiarte,  un  creci- 
do número  de  perversos  es}>añoles  repartidos  entre  los  pue- 
blos, y  reunidos  otros  muchos  en  la  capital,  no  cesaban  de 
obrar  con  secreto  contra  la  causa  de  América,  atacando  con 
esftierzo  la  opinión,  y  maquinando  la  destrucción  del  pais.  Su 
separación  del  territorio  era  necesaria,  para  que  libres  los  ciu- 
dadanos de  esos  enemigos  internos,  pudiesen  dedicarse  tran- 
quilamente á  las  elecciones  de  sus  representantes.  Vencidas 
estas  y  otras  gTaves  dificultades,  traté  de  reunir  el  Congreso 
nacional  con  la  mayor  anticipación ;  y  estoy  persuadido,  de 


—106— 

qne  solo  por  eficacia  y  continua  diligencia  del  gobierno,  se 
ha  logi-ado  poder  señalarse  el  dia  de  la  instalación  de  aquel. 
For  esto,  y  con  respecto  á  que  ia  comisión  nombrada  en  28 
de  Agosto  anterior,  ha  dado  ya  parte  de  los  poderes  de  los 
Diputados  que  se  le  han  presentado  y  están  expeditos. 

He  acordado  y  decreto : 

19  El  dia  20  del  corriente  se  instalará  el  Co'igreso  con  toa- 
dos los  Diputados,  cuyos  poderes  haya  reconocido  y  declara* 
do  expeditos  hastía  aquella  fecha  la  comisión  nombrada  para 
este  objeto. 

2?  En  el  referido  dia  20  en  que  dimito  el  supremo  mando 
del  Estado  en]el  Congreso  constituyente,  cesan  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y 
militares  nombradas  por  el  gobierno  provisorio,  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  sean :  y  solo  podrán  continuar  en  sus 
destinos,  por  ratificación  del  Congreso. 

39  De  este  cuerpo  representativo  de  la  nación,  emanarán 
todas  las  órdenes  y  resoluciones,  hasta  que  nombrado  por  él 
un  poder  ejecutivo,  si  lo  tuviese  por  conveniente,  exjjida  las 
que  le  correspondan. 

49  El  ministro  de  Estado  dispondrá  que  este  decreto  se  pu- 
blique por  bando,  se  inserte  en  la  gaceta  oficial,  y  lo  cirulará 
á  todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y  militares  de  esta 
capital  y  demás  departamentos  libres,  saliendo  al  efecto  com- 
petente número  de  extraordinarios  en  todas  direcciones. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  en  Lima  á  18  [de  Setiembre 
de  1822— 39— Firmado— cS'ffii  Martin— Pov  orden  de  S.  E.— F. 
Valdivieso. 


ESTRENO  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL. 


Pocas  funciones  puede  haber  tan  dignas  de  consideración, 
como  lo  fué  la  del  estreno  de  la  biblioteca  nacional  en  la  ma- 
ñana de  ayer.  La  magnificencia  del  edificio,  la  brillantez  del 
concurso,  la  eneijía  de  los  discursos  pronunciados,  la  satisfac- 
ción del  jefe  supremo,  y  la  armenia  de  los  instrumentos  que 
tocaban  con  delicadeza,  la  marcha  del  Perú,  dieron  á  aquel 
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íiermoso  acto  todo  el  lucimiento  que  debía  esperarse.^  de  esta 
reunión  de  circunstancias.  S.  E.  el  Protector  fué  recibido  en 
aquel  establecimiento  literario  por  los  tribunales  y  corpora- 
ciones ;  y  tomando  asiento  toda  la  comitiva  rodeada  de  cre- 
cido número  de  literatos  y  otras  personas,  el  ministro  de  Es- 
tado y  Eelaciones  Exteriores  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso  jefe 
superior  y  director  nato  de  la  biblioteca,  se  explicó  en  esto¿$ 
términos : 

"Excmo.  Señor: 

''Tengo  la  honra  de  presentar  á  V.  E.  en  el  magnífico  estada 
que  se  advierte,  la  biblioteca  nacional  del  Perú  cuya  impor- 
tante obra  fué  encomendada  al  ministerio  de  mi  cargo.  Yo  me 
glorío  de  que  en  la  heroica  ciudad  de  los  libres  exista  ya  una 
fuente  abundante  de  instrucción  pública,  de  donde  deben  salir 
los  verdaderos  ijrincipios  de  prosperidad  de  estos  privilejiados 
países  y  las  sólidas  bases  del  engTandecimiento  á  que  los  lla- 
ma su  destino.  Este  dia  Sr.  Excmo.  es  muy  amargo  para  nues- 
tros enemigos,  muy  dulce  para  la  i^atria,  y  muy  grato  para 
V.  E.  En  él  se  anuncia  el  triunfo  de  las  luces  que  harán  siem- 
pre invensibles  las  armas  de  la  América ;  y  la  libertad,  fruto 
precioso  de  su  constancia  y  sacrificios,  reconocerá  su  princi- 
pal oríjen  en  los  gobiernos  xjaternales  que  hayan  cuidado  mas 
de  la  ilustración  de  los  pueblos.  Quiera  el  cielo  que  los  del 
Perú  consigan  por  medio  de  este  establecimiento  literario,  de- 
bido á  V.  E.,  la  que  fuere  necesaria  para  su  común  felicidad." 

Tomó  luego  la  palabra  el  bibliotecario  Doctor  Don  José 
Maria  Arce^  y  pronunció  la  oración  apertoria  con  ñuidez  y  be- 
lleza de  estilo,  y  manifestando  la  utilidad  de  aquella  obra, 
exitando  el  gusto  por  la  lectura,  y  aplaudiendo  el  celo  de  S.  E. 
el  Protector  que  habia  hecho  se  emprendiese,  y  llevase  al  cabo 
tan  útil  establecimiento ;  de  cuyos  particulares  se  encargaron 
también  en  sus  elocuentes  discursos,  el  vice-presidente  de  la 
sociedad  patriótica,  ministro  de  hacienda  Dr.  D.  Hipólito 
Unanue,  los  rectores  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  de 
los  colegios  de  San  Martin,  Santo  Toribio  y  Libertad,  y  un 
maestro  del  de  la  Independencia:  concluidas  las  arengas 
S.  E.  el  Protector  habló  así : 

''Señores : 

"La  biblioteca  es  destinada  á  la  ilustración  universal,  mas 
poderosa  que  nuestros  ejércitos  para  sostener  la  indepen- 
dencia. Los  cuerpos  literarios  deben  fermentar  aquella,  con- 
curriendo sus  individuos  á  la  lectura  de  los    libros,   para 


cstiimiiar  á  lo  general  del  pueblo  á  gustiir  kis  delicias  (leí  tífí- 
tudio.  Yo  espero  que  así  sucederá;  y  <iue  este  establecí  mien- 
to, fruto  de  los  desvelos  del  gobierno,  será  frecuentado  por  los 
amantes  de  las  letras  y  de  la  patria." 

Dicho  esto  se  Analizó  el  acto;  y  se  retiró  S.  E.  después  de 
haber  recibido  los  homenajes  de  las  musas-que  coronaron  de 
guirnarlas  al  vencedor  de  CJhile,  al  i)olítico  y  filósofo  del 
Perú. 


tSÜITORIAL  DE  LA  GACETA  DE  GOBIEIINO  DE  27  DE  SETIEMBKll 

DE    1822. 


Llegó  finalmente  el  glorioso  dia,  en  que  viese  el  Perú  reali- 
zado sus  votos  y  i)uesta  la  base  inamovible  de  lá  Libertad  á 
que  aspiraba.  De  hoy  mas  comenzará  á  disfrutar  los  opimos 
dones  que  dispensa  á  los  mortales  esta  diosa  idolatrada  de  los 
pueblos.  Desde  que  se  halla  instalado  el  Soberano  Congreso 
Constituyente.,  puede  seguramente  desafiar  al  desjwtismo,  sin 
temor  de  que  se  atreva  siquiera  á  amenazarle  con  las  cadenas 
que  le  dejó  rotas  en  las  manos  el  justo  esfuerzo  que  hiciera 
para  ser  libre.  Convencido  al  cabo  de  su  impotencia  para  res^ 
tablecer  la  esclavitud  de  los  peruanos,  desapareció  de  este 
suelo  junto  con  el  estandarte  de  Pizarro,  padrón  de  ignominia 
y  de  oprovio ;  y  aherrojado  bajo  la  custodia  del  Héroe  lumor-^ 
tal  de  Sud  xVmérica,  va  á  llorar  su  suerte  en  las  lóbregas 
moradas  del  desengaño,  de  la  vergüenza  y  del  despecho.  En 
vano  pondrá  en  uso  los  débiles  recursos  del  desprestijio  y  de 
la  intriga,  mas  bien  que  de  las  armas  que  conserva  en  una 
parte  del  Perú,  y  cuyos  tristes  efectos  sufren  todavía  algunas 
de  sus  provincias.  Todo  le  es  inútil :  y  aun  pudiera  decirse 
que  no  existe  ya  enemigo  que  combatir,  y  que  el  ejército  es- 
pañol es  nulo.  Sí,  quedará  este  aniquilado  por  las  sabias  pro- 
videncias con  que  ha  comenzado  á  afianzarle  el  Congreso  una 
suerte  venturosa.  Los  que  se  obstinan  en  volver  á  dominarle 
quedan  de  una  vez  convencidos  por  experiencia  proi^ia,  de  que 
una  nación  heroicamente  empeñada  en  ser  Ul)re,  lo  consigue  al 
caho  sancionando  su  Vibertad :  y  esto  con  tanta  mas  firmeza, 
cuanto  mayores  son  los  obstáculos  que  le  cercan  al  sancio- 
narla. 
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líieriios  resi)octivo3,  como  con  respecto  á  su^  relaciones  con 
las  (lemíis  naciones  extrangeras.  Pero  so  obligan  expresa  é  ir- 
revocablemente á  no  acceder  á  las  demandas  de  tributos  ó 
acciones,  que  el  gobierno  español  p^ieda  entablar  por  la  pér- 
dida de  su  antigua  supremacía  sobre  estos  paises,  d  cuales- 
quiera otra  nación  en  nombre  y  representación  suya,  ni  entrar 
en  tratado  alguno  con  España,  ni  otra  nación  en  perjuicio  y 
menoscabo  de  esta  independencia,  sosteniendo  en  todas  oca- 
siones y  lugares  sus  intereses  recíprocos,  con  la  dignidad  y 
energía  de  naciones  libres,  independientes,  amigas,  hermanas 
y  confederadas. 

79  La  Eepública  de  Colombia  se  compromete  especialmente 
á  sostener  y  mantener  en  pió  una  fuerza  de  cuatro  mil  hom-. 
bres  armados  y  equipados,  á  fin  de  concurrir  á  los  objetos  in- 
dicados en  los  artículos  anteriores.  Su  marina  nacional,  cual- 
quiera que  sea,  estará  también  dispuesta  al  cumplimiento  de 
aquellas  estipulaciones. 

89  El  Estado  del  Perií  contribuirá  ])or  su  parte  con  sus 
fuerzas  marítimas,  cualesquiera  que  sean,  y  con  igual  número 
de  tropas  que  la  República  de  Colombia. 

99  Este  tratado  será  ratificado  por  el  gobierno  del  Estado 
del  Perú  en  el  término  de  diez  dias  ;  y  aprobado  por  el  próxi- 
mo Congreso  constituyente,  si  en  el  tiempo  de  sus  sesiones  se 
tubiese  á  bien  publicarlo  :  y  por  el  de  la  República  de  Colom- 
bia tan  prontamente  como  pueda  obtenerse  la  aprobación  del 
Senado,  según  lo  i)revenido  por  la  ley  del  Congreso  de  13  de 
Octubre  de  1821 ;  y  si  por  algún  incidente  no  se  reuniese  ex- 
traordinariamente, será  ratificado  en  el  próximo  Congreso, 
conforme  á  lo  dispuesto  por  la  constitución  de  la  República 
en  el  artículo  55  <^  18.  Las  ratificaciones  serán  canjeadas  sin 
demora,  en  el  término  qué  permite  la  distancia  que  separa  á 
ambos  gobiernos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  represen- 
tan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima  á  seis  de  Julio  del 
año  de  gracia  mil  ochocientos  veintidós,  duodécimo  de  la  in- 
dependencia de  Colombia,  y  tercero  de  la  del  Perú. — Bernardo 
Monteagudo — Un  sello. — Joaquín  Mosquera — Otro  sello. — Pa- 
lacio del  supremo  gobierno  en  Lima  y  Julio  quince  de  mil 
ochocientos  veintidós. 

Aprobado  y  ratificado — JEl  Marques  de  Trujillo. 
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JEti  el  úonibre  de   Dios  Soberano  Gohcrnmíor  del  Universo, 

El  gobierno  de  la  Eepública  de  Colombia  por  una  parte,  y 
por  otra  el  del  Estado  del  Pem,  animados  del  mas  sincero 
deseo  de  poner  prontamente  un  término  á  las  calamidades  de 
la  presente  guerra,  á  que  se  han  visto  provocados  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  O.  el  rey  de  España,  cooperando  eñcazmeute 
á  tan  importante  objeto  con  todo  su  influjo,  recursos,  y  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres,  basta  asegurar  para  siempre  á  sus 
pueblos,  subditos  y  ciudadanos  respectivos,  .los  preciosos  go- 
ces de  su  tranquilidad  interior,  de  su  libertad  ó  independen- 
cia nacional:  y  habiendo  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de 
Colombia,  conferido  al  efecto  i3leuos  poderes  al  honorable  se- 
ñor Joaquín  Mosquera,  miembro  del  Senado  de  la  república 
del  mismo  nombre  ;  y  el  del  Estado  del  Perú,  al  ilustrisimo 
honorable  señor  coronel  Don  Bernardo  Monteagudo,  conseje- 
ro y  ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  fundador  y 
miembro  del  Gran  Consejo  de  la  orden  del  Sol,  y  secretario 
de  él,  condecorado  con  la  medalla  del  Ejército  Libertador, 
superintendente  de  la  renta  general  de  correos,  y  presidente 
do  la  sociedad  patriótica  ;  designes  de  haber  canjeado  en  bue- 
na y  debida  forma  los  espresados  poderes,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes. 

.  1?  La  Eepública  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  se  unen, 
ligan  y  confederan  desde  ahora  para  siemi)re,  en  paz  y  guer- 
ra, para  sostener  con  su  influjo  y  fuerzas  marítimas  y  terres- 
tres, en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  su  independen- 
cia de  la  nación  española  y  de  ciialquiera  otra  dominación 
extrangera,  y  asegurar  des^Dues  de  reconocida  aquella,  su  mu- 
tua prosperidad,  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia,  asi 
entre  sus  pueblos  subditos  y  ciudadanos,  como  con  las  demás 
potencias  con  quienes  deben  entrar  en  relaciones. 

29  La  Eepública  de  Colombia  y  el  Estado  del  Perú,  se  pro- 
meten por  tanto,  y  contraen  espontáneamente  un  i)acto  per- 
petuo de  alianza  íntima  y  amistad  firme  y  constante  para  su 
defensa  común,  iDara  la  seguridad  de  su  independencia  y  li- 
bertad, para  su  bien  recíproco  y  general,  y  para  su  tranquili- 
dad interior ;  obligándose  á  socorrerse  mutuamente,  y  a  re- 
chazar en  común  todo  ataque  ó  invasión  que  pueda  de  alguna 
manera  amenazar  su  existencia  política. 

39  En  casos  de  invasión  repentina,  ambas  partes  podrán 
obrar  hostilmente  en  los  territorios  de  la  dependencia  de  una 
ú  otra,  siempre  que  las  circunstancias  del  momento  no  den 


lugar  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobieruo  ú  quien  corres- 
ponda la  soberanía  del  territorio  invadido.  Pero  la  parte  quei 
asi  obrase,  deberá  cumplir  y  liacer  cumplir  los  estatutos,  or- 
denanzas y  leyes  del  Estado  respectivo,  en  cuanto  lo  j)ermi- 
tan  las  circunstancias  y  hacer  resi)etar  y  obedecer  su  gobierno. 
Los  gastos  que  se  hubiesen  impendido  en  estas  operaciones, 
se  liquidarán  por  convenios  separados  y  se  abonarán  un  año 
después  de  la  presente  guerra. 

49  Para  asegurar  y  perpetuar  del  mejor  modo  posible  la 
buena  amistad  y  correspondencia  entré  ambos  Estados,  los 
ciudadanos  del  Perú  y  de  Colombia  gozarán  de  los  derechos 
y  prerogativas  que  corresponde  á  los  ciudadanos  nacidos  en 
ambos  territorios,  es  decir,  que  los  colombianos  serán  tenidos 
en  el  Perú  por  peruanos,  y  estos  en  la  república  por  colom- 
bianos ;  sin  perjuicio  de  las  ampliaciones  ó  restricciones  que 
el  poder  legislativo  de  ambos  Estados  haya  hecho  ó  tubiese 
á  bien  hacer,  con  resj^ecto  á  las  calidades  que  se  requieren 
para  ejercer  las  ])rimeras  majistraturas.  Mas  para  entrar  en  el 
goce  de  los  demás  derechos  activos  y  pasivos  de  ciudadanos, 
bastará  que  hayan  establecido  su  domicilio  en  el  Estado  á 
que  quieran  pertenecer. 

59  Los  subditos  y  ciudadanos  de  ambos  Estados  tendrán 
libre  entrada  y  salida  en  sus  puertos  y  territorios  respectivos, 
y  gozarán  en  ellos  de  todos  los  derechos  civiles,  y  privilegios 
de  tráfico  y  comercio;  sujetándose  únicamente  álos  derechos, 
impuestos  y  restricciones  á  que  lo  estubiereu  los  subditos  y 
ciudadanos  de  cada  una  de  las  ijartes  contratantes. 

69  En  esta  virtud,  los  buques  y  producciones  territoriales 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes  no  i)agarán  mas  dere- 
chos de  importación,  exijortacion,  anclaje  y  tonelada,  que 
las  establecidas  ó  que  se  establecieren  para  los  nacionales  en 
los  puertos  de  cada  Estado,  según  sus  leyes  vigentes,  es  decir 
que  los  buques  y  producciones  de  Colombia  abonarán  los  de- 
rechos de  entrada  y  salida  en  los  puertos  del  Estado  del  Perú 
como  peruanos,  y  los  del  Estado  del  Perú  en  los  de  Colombia 
como  colombianos. 

79  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  prestar  cuantos 
auxilios  estén  á  su  alcance  á  los  bajeles  de  guerra  y  mei^can- 
tes  que  llegaren  á  los  j)uertos  de  su  pertenencia  por  causa  de 
averia  ó  cualesquiera  otro  motivo,  y  podrán  carenarse,  repa- 
rarse, hacer  víveres,  armarse,  aumentar  su  armamento  y  tri- 
pulaciones hasta  el  estado  de  poder  continuar  sus  viajes  ó 
cruceros  á  expensas  del  Estado  ó  particulares  á  quienes  cor- 
remondan. 

89  A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  puedan  cau- 
sar en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los  par- 


ticulures  en  lícrjuicio  del  couiercio  nacional  y  el  ele  lo8  neu- 
trales, convienen  ambas  partes  en  hacer  estensiva  la  jurisdic^ 
cion  de  sus  cortes  marítimas  á  los  corsarios  que  navegan  l)a)0 
el  pabellón  de  una  y  otra,  y  sus  presas  indistintamente,  siem- 
pre oue  no  puedan  navegar  fácilmente  basta  los  i)uertos  de 
BU  i)í'ocedencia,  ó  que  baya  indicios  debaber  cometido  excesos 
contra  el  comercio  de  las  naciones  neutrales,  con  quienes  am- 
bos Estados  desean  cultivar  la  menor  armonía  y  buena  in- 
teligencia. 

99  La  demarcación  de  los  límites  precisos  que  hayan  do  di- 
vidir los  territorios  de  la  república  de  Colombia  y  el  Estado 
del  Perú,  se  arreglarán  por  un  convenio  particular  después 
que  el  pr<5ximo  congreso  constituyente  del  Pejú  haya  faculta- 
do al  ijoder  ejecutivo  del  mismo  Estado  x)ara  arreglar  este 
punto  ;  y  las  diferencias  que  puedan  ocurrir  se  terminarán  por 
ios  medios  conciliatorios  y  de  paz  propios  de  dos  naciones 
hermanas  y  confederadas. 

10.  Si  por  desgracia  se  interrumpiese  la  tranquilidad  inte-, 
rior  en  alguna  parte  de  los  Estados  mencionados  por  hombres 
turbulentos,  sediciosos  y  enemigos  de  los  gobiernos  lejítima- 
mente  constituidos  por  el  voto  de  los  pueblos,  libre,  quieta  y 
pacíficamente  expresado  en  virtud  de  sus  leyes,  ambas  partes 
se  comprometen  solemne  y  formalmente  á  hacer  causa  común 
contra  ellos,  auxiliándose  mutuamente  con  cuantos  medios 
estén  en  su  x)oder,  hasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden 
y  el  imperio  de  sus  leyes. 

11.  Si  alguna  persona  culpable,  ó  acusada  de  traición,  se- 
dición ú  otro  grave  delito  huyese  de  la  justicia  y  se  encon- 
trase en  el  territorio  de  algunos  de  los  Estados  mencionados, 
será  entregada  y  remitida  á  disiíosicion  del  gobierno  que  tie- 
ne conocimiento  del  delito,  y  en  cuya  jurisdicción  debe  ser 
juzgada,  luego  que  la  parte  ofendida  haya  hecho  su  reclama- 
ción en  forma.  Los  desertores  de  los  ejércitos  y  marina  na- 
cional de  una  y  otra  parto  quedan  igualmente  comprendidos 
en  este  artículo. 

12.  Este  tratado  ó  convención  de  unión  y  amistad  ñrme  y 
perpetua,  será  ratificado  por  el  gobierno  del  Estado  del  Perú 
en  el  término  de  diez  dias,  sin  ijerjuicio  de  la  aprobación  que 
deberá  obtener  del  próximo  Congreso  constituyente :  y  por  el 
de  la  Eepública  de  Colombia,  tan  prontament€  como  pueda  ob- 
tener la  aprobación  del  Senado  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
la  ley  del  Congreso  de  13  de  Octubre  de  1821 ;  y  en  caso  que 
por  algún  accidente  no  pueda  reunirse,  será  ratificado  en  el 
próximo  Congreso,  conforme  á  lo  i}revenido  por  la  constitu- 
ción de  la  república  en  el  artículo  55  ^  18.  Las  ratificaciones 
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a3ráii  eíinjeadas  sin  demora,  y  en  el  téi-iiiino  que  pcviuiten  hi."^ 
distíiucias  que  separa  á  ambos  gobiernos. 

En  fó  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  representan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima  á  seis  de  Julio  del 
año  de  gracia  mil  ochocientos  veinte  y  dos,  duodécimo  de  la 
independencia  de  Colombia,  y  tercero  de  la  del  Perú.  —  Ber- 
nardo Mouteayudo — Un  sello. — Joaquín  Mosquera — Otro  sello. 
— Palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  y  Julio  quince  de  mil 
ochocientos  veinte  y  dos. 

Aprobado  y  ratificado. — El  Marques  de  Trujillo. 


DECRETO    DEL  PROTECTOR  DEL  PERÚ  DESIGNANDO  EL  DÍA    DE 
LA  INSTALACIÓN    DEL  CONGRESO. 

JEl  Protector  del  Perú. 


Cuando  con  el  Ejército  Libertador  entré  en  esta  capital,  el 
imperio  de  las  circunstancias  me  obligó  contra  los  sentimien- 
tos de  mi  alma  á  tomar  el  mando  suijremo  del  Estado.  Tal 
providencia  que  sin  un  detenido  examen  aparecería  acaso  ar- 
bitraria, fué  indispensable  i)ara  dar  impulso  á  las  operaciones 
de  la  guerra,  salvar  á  Lima  amenazada  de  una  invasión  que 
se  le  presentó  á  los  dos  meses  de  haber  salido  de  ella  las  tro- 
pas españolas,  y  para  arrancar  su  pabellón  que  flameaba  en 
los  torreones  de  la  plaza  del  Callao.  Era  por  entonces  impo- 
sible la  reunión  de  los  Diputados  nombrados  iDor  las  provin- 
cias del  Peni ;  y  la  falta  de  gobierno  hubiera  producido  los 
males  mas  extremos  é  irreparables.  Por  otra  parte,  un  creci- 
do número  de  perversos  esj)añoles  repartidos  entre  los  pue- 
blos, y  reunidos  otros  muchos  en  la  capital,  no  cesaban  de 
obrar  con  secreto  contra  la  causa  de  América,  atacando  con 
esfuerzo  la  oi)inion,  y  maquinando  la  destrucción  del  pais.  Su 
separación  del  territorio  era  necesaria,  para  que  libres  los  ciu- 
dadanos de  esos  enemigos  internos,  pudiesen  dedicarse  tran- 
quilamente á  las  elecciones  de  sus  representantes.  Vencidas 
estas  y  otras  graves  dificultades,  trató  de  reunir  el  Congreso 
nacional  con   la  mayor  anticipación ;  y  estoy  persuadido,  de 
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qne  solo  por  eficacia  y  continua  diligencia  del  gobierno,  se 
ha  logrado  poder  señalarse  el  dia  de  la  instalación  de  aquel. 
For  esto,  y  con  respecto  á  que  la  comisión  nombrada  en  28 
de  Agosto  anterior,  ha  dado  ya  parte  de  los  poderes  de  los 
Diputados  que  se  le  han  presentado  y  están  expeditos. 

ne  acordado  y  decreto  : 

19  El  dia  20  del  corriente  se  instalará  el  Co'igreso  con  to- 
dos los  Diputados,  cuyos  poderes  haya  reconocido  y  declara- 
do expeditos  hasta  aquella  fecha  la  comisión  nombrada  para 
este  objeto. 

29  En  el  referido  dia  20  en  que  dimito  el  supremo  mando 
del  Estado  en'^el  Congreso  constituyente,  cesan  en  el  ejercicio 
de  sus  fnnciones  todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y 
militares  nombradas  j)or  el  gobierno  provisorio,  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  sean:  y  solo  podrán  continuar  en  sus 
destinos,  por  ratificación  del  Congreso. 

39  De  este  cuerpo  rej^resentativo  de  la  nación,  emanarán 
todas  las  órdenes  y  resoluciones,  hasta  que  nombrado  por  él 
un  poder  ejecutivo,  si  lo  tuviese  por  conveniente,  expida  las 
que  le  correspondan. 

49  El  ministro  de  Estado  dispondrá  que  este  decreto  se  pu- 
blique por  bando,  se  inserte  en  la  gaceta  oficial,  y  lo  cirulará 
á  todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y  militares  de  esta 
capital  y  demás  departamentos  libres,  saliendo  al  efecto  com- 
petente número  de  extraordinarios  en  todas  direcciones. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  en  Lima  á  18  [de  Setiembre 
de  1822— 39— Firmado— ..9an  Martin-— Poy  orden  de  S.  B.—F. 
Valdivieso. 


ESTRENO  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL. 


Pocas  funciones  puede  haber  tan  dignas  de  consideración, 
como  lo  fué  la  del  estreno  de  la  biblioteca  nacional  en  la  ma- 
ñana de  ayer.  La  magnificencia  del  edificio,  la  brillantez  del 
concurso,  la  enerjía  de  los  discursos  pronunciados,  la  satisfac- 
ción del  jefe  supremo,  y  la  armonía  de  los  instrumentos  que 
tocaban  con  delicadeza  la  marcha  del  Perú,  dieron  á  aquel 
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herjiíoso  acto  todo  el  lucimiento  quo  debía  esperarse  de  está 
reunión  de  circunstancias.  S.  E.  ei  Protector  fué  recibido  eu 
aquel  establecimiento  literario  por  los  tribunales  y  corpora- 
cioues  ;  y  tomando  asiento  toda  la  comitiva  rodeada  de  cre- 
cido número  de  literatos  y  otras  i)ersonas,  el  ministro  de  Es- 
tado y  Eelaciones  Exteriores  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso  jefe 
superior  y  director  nato  de  la  biblioteca,  se  explicó  en  estod 
términos : 

"Excrao.  Señor: 

"Tengo  la  honra  de  presentar  á  V.  E.  en  el  magnífico  estado 
que  se  advierte,  la  biblioteca  nacional  del  Perú  cuya  imijor- 
tante  obra  fué  encomendada  al  ministerio  de  mi  cargo.  Yo  me 
glorío  de  que  en  la  heroica  ciudad  de  los  libres  exista  ya  una 
fuente  abundante  de  instrucción  pública,  de  donde  deben  salir 
los  verdaderos  principios  de  prosperidad  de  estos  privilej lados 
países  y  las  sólidas  bases  del  engrandecimiento  á  que  los  lla- 
ma su  destino.  Este  dia  Sr.  Excmo.  es  muy  amargo  para  nues- 
tros enemigos,  muy  dulce  para  la  patria,  y  muy  grato  para 
V.  E.  En  él  se  anuncia  el  triunfo  de  las  luces  que  harán  siem- 
l)re  invensibles  las  armas  de  la  América ;  y  la  libertad,  fruto 
precioso  de  su  constancia  y  sacrificios,  reconocerá  su  princi- 
pal oríjen  en  los  gobiernos  i^aternales  que  hayan  cuidado  mas 
de  la  ilustración  de  los  pueblos.  Quiera  el  cielo  que  los  del 
Perú  consigan  por  medio  de  este  establecimiento  literario,  de- 
bido á  V.  E.,  la  que  fuere  necesaria  para  su  común  felicidad." 

Tomó  luego  la  palabra  el  bibliotecario  Doctor  Don  José 
Maria  Arce,  y  pronunció  la  oración  apertoria  con  fluidez  y  be- 
lleza de  estilo,  y  manifestando  la  utilidad  de  aquella  obra, 
exitando  el  gusto  i)or  la  lectura,  y  aplaudiendo  el  celo  de  S.  E. 
el  Protector  que  habia  hecho  se  emprendiese,  y  llevase  al  cabo 
tan  útil  establecimiento ;  de  cuyos  particulares  se  encargaron 
también  en  sus  elocuentes  discursos,  el  vice-presidente  de  la 
sociedad  patriótica,  ministro  de  hacienda  Dr.  D.  Hipólito 
Unanue,  los  rectores  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  de 
los  colegios  de  San  Martin,  Santo  Toribio  y  Libertad,  y  un 
maestro  del  de  la  Independencia :  concluidas  las  arengas 
S.  E.  el  Protector  habló  así : 

"Señores: 

"  La  biblioteca  es  destinada  á  la  ilustración  universal,  mas 
poderosa  que  nuestros  ejércitos  para  sostener  la  indepen- 
dencia. Los  cuerpos  literarios  deben  formentar  aquella,  con- 
curriendo sus  individuos  á  la  lectura  de  los    libros,   para 
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estimular  á  lo  general  del  pueblo  á  gustar  las   delicias  del  es- 
tudio. Yo  espero  que  así  sucederá;  y  que  este  establecí uiieu- 
to,  fruto  de  los  desvelos  del  gobierno,  será  frecuentado  x)or  los 
auiautes  de  las  letras  y  de  la  patria." 

Dicho  esto  se  finalizó  el  acto ;  y  se  retiró  S.  B.  después  de 
haber  recibido  los  homenajes  de  las  musas  que  coronaron  de 
guirnarlas  al  vencedor  de  Chile,  al  político  y  filósofo  del 
Perú. 


EDITOKIAL  DE  LA  GACETA  DE  GOBIERNO  DE  27  DE  SKTlEMBKtí 

DE    1822. 


Llegó  finalmente  el  glorioso  día,  en  qiie  viese  el  Perú  reali^ 
zado  sus  votos  y  puesta  la  base  inamovible  de  la  Lihertad  á 
que  aspiraba.  De  hoy  mas  comenzará  á  disfrutar  los  opimos 
dones  que  dispensa  á  los  mortales  esta- diosa  idolatrada  de  los 
pueblos.  Desde  que  se  halla  instalado  el  Soberano  Congreso 
Constituyenfe,  puede  seguramente  desafiar  al  despotismo,  sin 
temor  de  que  se  atreva  siquiera  á  amenazarle  con  las  cadenas 
que  le  dei ó  rotas  en  las  manos  el  justo  esfuerzo  que  hiciera 
para  ser  libre.  Convencido  al  cabo  de  su  impotencia  para  res- 
tablecer la  esclavitud  de  los  peruanos,  desapareció  de  este 
suelo  junto  con  el  estandarte  de  Pizarro,  padrón  de  ignominia 
y  de  oprovio ;  y  aherrojado  bajo  la  custodia  del  Héroe  Inmor- 
tal de  Sud  América,  va  á  llorar  su  suerte  en  las  lóbregas 
moradas  del  desengaño,  de  la  vergüenza  y  del  despecho.  En 
vano  pondrá  en  uso  los  débiles  recursos  del  desprestijio  y  de 
la  intriga,  mas  bien  que  de  las  armas  que  conserva  en  una 
parte  del  Perú,  y  cuyos  tristes  efectos  sufren  todavía  algunas 
de  sus  i^rovincias.  Todo  le  es  inútil :  y  aun  i)udiera  decirse 
que  no  existe  ya  enemigo  que  combatir,  y  que  el  ejército  es- 
l^añol  es  nulo.  Sí,  quedará  este  aniquilado  por  las  sabias  pro- 
videncias con  que  ha  comenzado  á  afianzarle  el  Congreso  una 
suerte  venturosa.  Los  que  se  obstinan  en  volver  á  dominarle 
quedan  de  una  vez  convencidos  por  experiencia  propia,  de  que 
una  nación  heroicamente  empeñada  en  ser  libre,  lo  consigue  al 
cabo  sancionando  su  lihertad :  y  esto  con  tanta  mas  firmeza, 
cuanto  mayores  son  los  obstáculos  que  lo  cercan  al  sancio- 
narla. 
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La  España,  hizo  estremecer  al  conquistador  mas  poderoso, 
cuando  vio  á  sus  re})resentantes  reunidos  en  un  rincón  de  la 
Península  para  tratar  de  salvarla,  en  medio  de  numerosos  ejér- 
citos enemigos  y  dividida  su  atención  por  la  terrible  fuerza  de 
las  armas  que  liabian  humillado  ó  subyugado  á  todas  las  po- 
tencias de  la  Enrolla.  Después  de  este  ejemplo,  nada  tiene  que 
esperar  un  enemigo  aislado  y  sin  recursos  y  que  se  precipita 
á  su  disolución  :  á  vista  de  un  Congreso  que  apesar  de  obstá- 
culos al  parecer  insuperables  se  halla  instalado  en  la  capital 
misma  del  Perú,  y  que  desde  los  primeros  momentos  dicta 
decretos  de  salud,  y  organiza  aunque  provisoriamente,  un 
gobierno  popular  que  consolide  la  fuerza  y  euerjía  de  la  opi- 
nión pública,  salva-guardia  la  mas  firme  de  la  libertad;  al 
mismo  tiempo  que  establece  la  mas  benéfica  armonía  de  re- 
ciprocidad, y  de  confianza  entre  este  y  nuestras  tropas. 

El  general  San  Martin  se  alejó  del  Perú  contentándose  con 
indicarle  el  camino  del  triunfo  y  de  la  felicidad,  después  de 
haberle  fundado  su  independencia ;  y  partió  satisfecho  de  que 
nos  dejaba  valientes  aguerridos,  héroes  aleccionados  en  la  es- 
cuela de  su  valor  y  pericia  militar.  Estos  no  darán  lugar  á 
que  lamentemos  la  falta  del  jefe  invicto  que  comenzó  á  sal- 
varnos, porque  sostendrán  la  gloria  de  su  nombre.  El  Dios  eter- 
no que  preside  en  las  asambleas  de  los  lejisladores  derramará 
X^ropicio  los  influjos  de  su  sabiduría  sobre  nuestros  represen- 
tantes :  el  mismo  les  dictará  leyes  justas,  saludables  á  favor 
de  imeblos  que  bajo  su  protección  aspiran  á  ser  libres  por  pre- 
parar un  auxilio  pacífico  á  la  religión  santa  que  dio  al  mundo, 
conservándola  en  toda  su  integridad  y  pureza.  También  es 
Dios  de  los  ejércitos  ;  y  nada  importa  el  número  de  los  com- 
batientes para  asegurar  la  victoria  á  los  que  le  invocan  con- 
fiados mas  en  la  virtud  de  su  nombre,  que  en  la  fuerza  de  las 
armas.  Peruanos  :  reposad  tranquilos ;  sois  libres  :  seréis  feli- 
ces :  no  debéis  dudarlo. 


í:l  protbotok  del  perü  al  instalar  el  congreso 
constitütexte. 

Señores. 

Al  deponer  la  insignia  que  caracteriza  al  jefe  supremo  del 
Perú,  no  hago  sino  cumx)lir  con  niis  deberes  y  con  los  votos 
ToM.  V.  ITrsTORrA — 22 
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de  mi  corazou.  Si  algo  tienen  que  agradecerme  los  pernaííOíf 
es  el  ejercicio  del  supremo  j)oder  que  el  imi)erio  de  las  circuns- 
tancias me  hizo  obtener.  Hoy  que  felizmente  lo  dimito,  yo 
pido  al  Ser  Supremo  que  conceda  á  este  Congreso  el  acierto, 
luces  y  tino  que  necesita  para  hacer  la  felicidad  de  sus  repre- 
sentados.— Feruanos ! ! ! !  Desde  este  momento  queda  instala- 
do el  Congreso  Soberano,  y  el  pueblo  reasume  el  poder  supre- 
mo en  todas  sus  partes. 


PKIMER  DECRETO  I>E  LA  liEPKESEKTACION  XACÍ0:NAL. 


1^1  Soberano  Congreso  Oonstüiujente  del  Perú. 

Deseando  llegue  á  noticia  de  todo  el  ])ueblo  peruano  haber- 
se reunido  por  medio  de  sus  representantes,  y  entrado  en  la 
plenitud  de  su  soberanía,  ha  venido  en  decretar  y  decreta  la 
siguiente : 

19  Que  se  halla  solemnemente  instalado  el  Soberano  Con- 
greso constituyente  del  Perú. 

29  Que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación  ;  y  su 
ejercicio  en  el  Congreso  que  legítimamente  lo  representa. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  por  quienes  correspon- 
da. Dado  en  la  sala  del  Congreso,  en  Lima  á  20  de  Setiembre 
del  año  del  Señor  de  1822. —  39  de  la  independencia  del  Perú. 
— Javier  de  Luna  Pizarro,  presidente. — José  Sánchez  Carrion,. 
Diputado  secretario. — Francisco  Javier  Mariátegidy  Diputada 
secretario. 

Es  copia — Carrion.—Mariátegui. 


OFICIO  DEL  COÍÍGEESO  AL  GENEKAL  SAN  MAKTIN, 

Excmo.  Sr, 
Habiéndose  declarado  instalado  el  Soberano  Congreso  cons- 
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tituyente  del  Perú,  lia  resuelto,  se  lo  manifestemos  así  á  V.  E. 
X)ara  su  iuteligeucia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima,  Setiembre  20  de 
1822. — 39 — Javier  de  Luna  Pizarro^  presidente. — Joaé  Sánchez 
Carrion,  Diputado  secretario.  —  Francisco  Javier  Mai'iátegid, 
Diputado  secretario. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martin,  Generalísimo  de  las  arma.s 
del  Perú. 


CONTESTACTOX. 


Señores. 

Lleno  de  laureles  en  el  campo  de  batalla,  mi  corazón  jamas 
lia  sido  ajitado  de  la  dulce  emoción  que  lo  conmueve  en  este 
<lia  venturoso.  El  x>lacer  del  triunfo  para  un  guerrero  que  pe- 
lea por  la  felicidad  de  los  i3ueblos,  solo  le  produce  la  persua- 
sión de  ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  derechos :  mas 
basta  afirmar  la  libertad  del  país,  sus  deseos  no  se  hallan 
cumplidos ;  porque  la  fortuna  varia  de  la  guerra,  muda  con 
frecuencia  el  aspecto  de  las  mas  encantaíloras  perspectivas. 
Un  encadenamiento  prodigioso  de  sucesos  ha  hecho  ya  indu- 
dable la  suerte  futura  de  América ;  y  la  del  x>^»eblo  i)eruano 
solo  necesitaba  de  la  representación  nacional  para  Ajar  su 
permanencia  y  i)rosperidad.  Mi  gloria  es  colmada,  cuando  veo 
instalado  el  Congreso  constituyente :  en  él  dimito  el  mando 
supremo  que  la  absoluta  necesidad  me  hizo  tomar  contra  los 
sentimientos  de  mi  corazón,  y  que  he  ejercido  con  tanta  re- 
pugnancia, que  solo  la  memoria  de  liaberlo  obtenido,  acibara, 
-si  puedo  decirlo  asi,  los  momentos  del  gozo  mas  satisfactorio. 
Si  mis  servicios  por  la  causa  de  América  merecen  considera- 
ción al  Congreso,  yo  los  represento  hoy,  solo  con  el  objeto  de 
que  no  haya  un  solo  sufragante  que  opine  sobre  mi  continua- 
<jlon  á  la  frente  del  gobierno.  Por  lo  demás,  la  voz  del  poder 
CiOlyerano  de  la  nación,  será  siempre  oida  con  respeto  por  San  Mar- 
tin como  ciudadano  del  Perú,  y  odedecida,  y  hecha  obedecer  por 
M  mismo,  como  el  primer  soldado  de  la  libertad. 

Lima,  Setiembre  20  de  1822. — Señor. — José  de  San  Martin, 


í>'ri{<)  OFTOrO  DEL  CONGRKSO  AL  AíííSMO  OKNKHAL- 


Excuso.  vSr. 

Bl  Soberano  Goiigreso  constituyente,  impuesto  de  la  expo- 
sición (le  V.  E.  de  esta  fecha,  sobre  la  dimisión  del  mando  su- 
I)remo  del  Estado,  La  resuelto,  se  conteste  á  V.  E.  que  queda 
enterado  de  su  contenido :  de  orden  del  mismo  lo  ponemos  en 
conocimiento  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima,  Setiembre  20  de 
1822. — 39 — Javier  de  Luna  Pisarro,  presidente. — José  Sancliez 
Garriou,  Diputado  secretario. — Francisco  Javier  Müriátegui^ 
Diputado  secretario. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martin,  Generalísimo  de  las  armas 
del  Perú. 


OTliO  OFICIO  ATi  :aLSMO  GENltRAL 


Excmo.  Sr. 

PcDetrado  altamente  el  Soberano  Congreso  de  los  heroicos 
servicios  de  V.  E.  á  la  causa  del  Perú,  y  satisfecho  de  los  ar- 
dientes deseos,  que  ajitan  á  Y.  E.  por  la  conclusión  de  la 
campaña,  y  en  ella  el  exterminio  de  los  opresores  de  Améri- 
ca, ha  venido  en  nombrar  á  V.  E.  Generalísimo  de  las  armas 
del  Perú.  De  orden  del  Soberano  Congreso  lo  i)onemos  en  co- 
nocimiento de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima,  Setiembre  20  de 
1822. — 3? — Javier  de  Luna  Pimarro,  presidente — José  Sánchez 
Carrion,  Diputado  secretario. — Francisco  Javier  Mariátegui, 
Diputado  secretario. 

Ejcmo.  Sr.   D.  José  de  San  Marün,  Generalísimo  de  las  ar- 
mas del  Perú. 


OTKO  OKICiO  AL  3i¡.S5í(>   GKNKHAL, 


KXODÍO.    Sr. 

El  Soberano  Coügrcso,  cüusiílerauílo,  que  la  priniüra  obli- 
gación de  un  pueblo  libre  es  la  gratitud  y  reconocimiento  á 
ios  autores  de  su  existencia  política  y  de  su  felicidad ;  y  con- 
vencido de  que  al  fuerte  brazo  de  V.  E.  debe  la  tierra  del  Sol 
este  incomparable  bien  :  ha  decretado  una  acción  de  gracias 
á  V.  E.  cuyo  testimonio  deberá  llevarle  una  comisión  de  su 
seno. 

La  nación  peruana  se  lisonjea  de  ser  agradecida  á  la  par  de 
los  eficacísimos  esfuerzos  que  V.  E.  ha  liecbo,  lanzándose  co- 
mo  el  rayo  desde  la  célebre  montaña  que  vio  los  últimos  dias 
de  Lautaro,  á  exterminar  en  el  suelo  de  los  Incas  el  férreo 
poder  de  España. 

El  Congreso  manifiesta  en  esta  exposición  la  sinceridad  de 
sus  votos,  sin  perjuicio  de  espresarlas  en  la  primera  acta  de 
sus  sesiones,  que  no  podrá  borrar  la  mano  del  tiempo,  tenien- 
do en  el  general  San  Martin  el  primer  soldado  de  la  libertad : 
de  orden  del  mismo  Congreso  se  lo  comunicamos  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Sala  del  Congreso.  Li- 
ma, Setiembre  20  de  1822. — 39 — Javier  de  Luna  Fizarro,  pre- 
sidente.— José  Sánchez  Carrion,  Diputado  secretario. — Fran- 
cisco Javier  Mariátegui,  Diputado  secretario. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martin,  Generalísimo  de  las  armas 
del  Perú. 


CONTSSTAa'.'IOX. 


Señor. 

Al  terminar  mi  vida  pública,  después  de  haber  consignado 
en  el  seno  del  augusto  Congreso  Tlel  Perú,  el  mando  supremo 


^\cl  Estado,  luiíla  lia  iisüiijeado  tanto  mi  corazoD,  como  el  es- 
i'uchar  la  expresión  solemne  de  la  coutiauza  de  Vuestra  Sobe- 
ranía en  el  nombramiento  de  Generalísimo  de  las  tropas  de 
mar  y  tierra  de  la  nación,  que  acabo  de  recibir  por  medio  de 
una  diputación  del  cuerpo  soberano.  Yo  be  tenido  ya  la  hon- 
ra de  significarle  mi  profunda  gratitud  al  anunciármelo,  y 
desde  luego  tuve  la  satisfacción  de  aceptar  solo  el  título  por- 
que él  marcaba  la  aprobación  de  Vuestra  Soberanía  á  los  cor- 
tos servicios  que  he  prestado  á  este  ijais. 

Pero  resuelto  á  no  traicionar  mis  proi^ios  sentimientos,  y  los 
grandes  intereses  de  la  nación,  x^ermítame  Vuestra  Soberanía 
le  manifieste,  que  una  penosa  y  dilatada  experiencia,  me  in- 
duce á  ijresentir,  que  la  distinguida  clase  á  que  Vuestra  Sobe- 
ranía se  ha  dignado  elevarme,  lejos  de  ser  útil  á  la  nación,  sí 
la  ejerciese,  frustraría  sus  justos  designios,  alarmando  el  celo 
de  los  que  anhelan  por  una  ijositiva  libertad ;  dividiría  la  opi- 
nión de  los  pueblos  ;  y  disminuiría  la  confianza  que  solo  pue- 
de inspirar  Vuestra  Soberanía  con  la  absoluta  independencia 
de  sus  decisiones.  Mí  presencia,  señor,  en  el  Perú  con  las  re- 
laciones del  poder  que  he  dejado  y  con  las  de  la  fuerza,  es  in- 
consistente con  la  moral  del  cuerpo  soberano,  y  con  mi  opi- 
nión propia,  porque  ninguna  precindencia  personal  x^or  mi 
parte,  alejaría  los  tiros  de  la  maledicencia  y  de  la  calumnia. 

He  cumplido,  señor,  la  promesa  sagrada  que  hice  al  Perú  : 
he  visto  reunidos  á  sus  representantes.  La  fuerza  enemiga  ya 
no  amenaza  la  independencia  de  unos  pueblos  que  quieren  ser 
libres,  y  que  tienen  medios  x>ara  serlo.  Un  ejército  numeroso 
bajo  la  dirección  de  jefes  aguerridos  está  dispuesto  á  marchar 
dentro  de  pocos  días  á  terminar  para  siempre  la  guerra.  Nada 
me  resta,  sino  tributar  á  Vuestra  Soberanía  los  votos  de  mi 
mas  sincero  agradecimiento,  y  la  firme  protesta,  de  que,  si  al- 
gún día  se  viese  atacada  la  libertad  de  los  peruanos,  disputaré 
la  gloria  de  acompañarlos,  para  defenderla  como  ciudadano. 

Dios  prospere  a  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  —  Pueblo 
Libre,  Setiembre  20  de  1822. — 2? — Señor. — José  de  San  Martin, 

Soberano  Congreso  Nacional  del  Perú. 
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OTKO  OFICIO  DEL  COXGKESO  AL  .Alítí^IO  GIONEKAL, 


Exeiiio.  Sr.  '  ,      _ 

Enterado  el  Soberauo  Cou^Teso  de  la  ex})osicioii  de  Y,  E. 
en  que  con  extraordinaria  moderación  enuncia  admitir  solo  el 
Título  de  Generalísimo  de  las  armas  del  Perú,  y  no  el  amplio 
poder  que  envuelve,  ha  determinado  se  manifieste  á  Y.  E.  que 
insiste  en  su  resolución,  comunicada  bajo  el  núm.  4, 

El  Congreso  no  tiene  por  fortuna  que  detenerse  en  indicar 
siquiera  la  utilidad  que  reportarla  la  nación,  ejerciendo  Y.  E. 
este  empleo  ;  pues  que  sobre  la  justicia,  con  que  la  América 
del  Sur  reconoce  cuanto  debe  al  triunfador  de  Cbacabuco,  es- 
tá íntimamente  convencido  de  que  las  aspiraciones  de  Y.  E. 
se  lian  dirijido  únicamente  al  establecimiento  de  su  indepen- 
dencia, á  la  consolidación  de  su  libertad,  y  al  goce  de  los  ine- 
fables bienes  que  puede  proporcionarse  un  pais  dictándose  sus 
leyes. 

Asi  que,  sin  traer  á  consideración  los  inescusables  repetidos 
testimonios  que  Y.  E.  ha  dado  de  esta  verdad,  basta  para  su 
última  comprobación,  ver  instalado  el  primer  cuerpo  represen- 
tativo del  Perú  por  la  indefensa  solicitud  de  su  libertador, 
quien  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  revoluciones,  ha  de- 
vuelto á  la  faz  del  mundo,  el  supremo  mando,  representando 
sus  eminentes  servicios,  solo  con  el  objeto  de  que  ningún  Di- 
putado opine  su  continuación  en  tan  alta  magistratura ;  sien- 
do indudable,  que  se  encargó  de  ella  contra  los  sentimientos 
de  su  corazón,  y  en  atención  á  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  capital  del  Perú  en  Agosto  de  1821. 
.  i  Cómo  podrá,  pues,  imaginarse  que  invistiéndose  Y.  E.  con 
el  nombramiento  de  Generalísimo,  se  frustren  los  designios 
del  Congreso  :  se  alarme  el  celo  de  los  que  anhelan  por  una 
positiva  libertad :  se  divida  la  opinión  de  los  pueblos :  y  se 
disminuya  finalmente  la  confianza  entre  ellos  siendo  la  pre- 
sencia de  Y.  E.  con  las  relaciones  del  poder  que  ha  dejado  y 
con  las  de  la  fuerza,  inconsistente,  según-  dice,  con  la  moral 
del  cuerpo  soberano  ?  El  nombre  del  general  que  con  el  Sol 
del  ocho  de  Setiembre  arribó  á  la  playa  de  Paracas,  trayendo 
en  su  invencible  diestra  la  independencia  y  la  libertad  del  ter- 
ritorio peruano,  es  demasiado,  conocido,  para  que  aun  lejana- 
mente pueda  imaginarse  Ig.  inconsistencia  de  su  poder  con  la 
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Boborauiíi  dul  Oaiigi'eso,  y  con  la  itioi'al  de  los  pueblos  á  quie- 
Des  representa ;  pudieiido  asegurarse,  que  solo  la  delicadeza 
del  general  San  Martin  es  capaz  de  detenerse  en  un  concepto 
que  le  hace  un  nuevo  honor,  si  es  que  le  restan,  que  no  es  asi 
ciertamente,  nuevas  pruebas  de  su  heroico  desprendimiento. 

Por  lo  demás,  Y.  E.  sabe  muy  bien  la  situación  crítica  del 
Estado  :  como  nuestros  opresores  no  desisten  de  su  intento  á 
subyugarnos  ;  y  cuanto  urge  la  necesidad  de  mover  la  fuerza 
en  términos  que  afiance  para  siempre  nuestra  libertad.  El 
nombre  de  V.  E.  es  su  égida ;  y  al  oirlo  palidece  el  enemigo, 
exaltándose  juntamente  la  esperanza  de  las  jírovincias,  que 
todavía  jimen  bajo  dura  servidumbre. 

V.  E.  ha  ratificíado  muchas  veces  la  promesa  de  ser  con  el 
Perú  en  todos  sus  peligros:  y  ha  aseverado  solemnemente 
ayer,  ^«e  la  voz  del  poder  soberano  déla  nación  será  oída  con 
respeto  por  San  Martín,  como  ciudadano  del  Perú,  y  obedecida 
y  hecha  obedecer  por  él  mismo,  como  el  primer  soldado  de  la  li- 
bertad. Llegado  es,  pues,  el  caso  en  que  V.  E.  satisfaga  estos 
votos,  como  lo  espera  el  Congreso,  con  la  segura  confianza 
de  que,  como  Generalísimo  del  Estado,  ejerza  el  poder  que  indi- 
ca este  título.  De  orden  de  el  mismo,  lo  ponemos  en  conoci- 
miento de  V.  E. 

¡Sala  del  Congreso  constituyente.  Lima  3^  Setiembre  21  do 
1822. — 3V — Javier  de  Luna  Fizar ro,  presidente — José  Sán- 
chez Carrion,  Diputado  secretario — Francisco  Javier  Marid- 
tegui,  Diputado  secretario. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  j^Laríin,   Generalísimo  de  las  ar- 
mas del  Perú. 


SEGUIDO  DMCilETü  DE  LA  IíEPíIESE^'TaCIO^'  NACIONAL 


El  Soberano  Congreso  Constituyente  del  Ferú. 

Atendiendo  á  que  por  ííu  instalación  han  cesado  en  su  ejer- 
cicio todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas 
qne  dependen  del  Estado  desde  el  momento  en  que  quedó 
instalado  este  cuespo  representativo  de  la  nación ;  y  que  es 
indispensablemente  nececario  el  uso  de  sus  funciones  respec- 
tivas ;  ha  venido  en  decretar,  y  decreta  lo  siguiente. 
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IP  El  Congreso  Soberano  habilita  por  ahora  á  todas  las  au- 
toridades civiles,  militares  y  eclesiásticas  que  dependen  del 
Estado  en  todo  el  territorio. 

29  Se  exceptúa  del  artículo  anterior  la  administración  del 
supremo  poder  ejecutivo  de  que  aun  no  se  ha  desprendido  el 
Congreso  Soberano. 

39  Igualmente  se  excluye  el  Consejo  de  Estado  sobre  el 
cual  recaerá  posterior  resolución. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  por  quienes  correspon- 
da.— í)ado  en  la  sala  del  Congreso,  en  Lima  á  20  de  Setiem- 
bre del  año  del  Señor  de  1822.— 39  de  la  independencia  del 
Perú. — Javier  de  Luna  Pizarro,  presidente — José  Sánchez  Car- 
7-ÍG71,  Diputado  secretario — Francisco  Javier  Mariátegui,  Di- 
putado secretario — Es  copia — Carrion. — Mariátegui. 


ULTIMA  PROCLAMA  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

Presencié  la  ••declaración  de  la  independencia  de  los  Estados 
de  Chile  y  el  Perú  :  existe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo 
Pizarro  para  esclavizar  el  Imperio  de  los  Incas,  y  he  dejado 
de  ser  hombre  público  ;  he  aquí' recompensados  con  usura  diez 
años  de  revolución  y  guerra. 

Mis  promesas  imra  con  los  pueblos  en  que  he  hecho  la  guer- 
ra, están  cumplidas ;  hacer  la  independencia  y  dejar  á  su  vo- 
luntad la  elección  de  sus  gobiernos. 

La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  mas  desprendi- 
miento que  tenga)  es  temible  á  los  Estados  que  de  nuevo  se 
constituyen  ;  por  otra  parte :  ya  estoy  aburrido  de  oir  decir 
que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré 
pronto  á  hacer  el  último  sacrificio  iDor  la  libertad  del  pais,  pe- 
ro en  clase  de  simple  particular  y  no  mas. 

En  cnanto  á  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas  (como 
en  lo  general  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones ;  los  hijos 
de  estos  darán  el  verdadero  fallo. 

Peruanos;  os  dejo  establecida  la  representación  nacional,  si 
depositáis  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el  triunfo;  si 
no,  la  anarquía  os  vá  á  devorar. 

Que  el  acierto  presida  á  vuestros  destinos,  y  que  estog  os 
colmen  de  felicidad  y  paz. 

Pueblo  Libre  y  Setiembre  20  de  1822. — José  de  San  Martin. 
TOM.  V  HlSTOEIA— 23 


Decreto  resol vieíjdo  que  administre  el  poder  ejecu- 
tivo Una  junta,  compuesta  de  tres  individuos  el'é jidos 

DEL  seno  del  CONGTtESO. 

El  Soberano  Congreso  Oonstitmjente  del  Perú. 

Oonsideraudo  cuanto  conviene  al  sólido  establecimiento  de 
la  independencia  y  libertad  del  Perú,  el  qne  se  conserven  reu- 
nidos los  poderes  lejislativo  y  ejecutivo  basta  la  sanción  de  la 
Constitución,  i)ara  cuyo  ñn  se  ba  congregado,  ba  venido  en 
decretar  y  decreta  lo  siguiente  : 

19 ,  El  Congreso  constituyente  del  Perú  conserva  proviso- 
riamente el  poder  ejecutivo,  basta  la  promulgación  de  la 
Constitución  para  cuyo  fin  se  ba  reunido,  ó.  antes,  si  ajguna 
circunstancia  lo  exijiere  á  juicio  del  Congreso. 

29  Administrará  el  poder  ejecutivo  una  comisión  de' tres 
individuos  del  seno  del  Congreso,  elejidos  á  pluralidad  abso- 
luta de  sufrajios. 

39  Esta  comisión  se  turnará  entre  los  individuos  del  Con- 
greso. 

49  Los  elejidos  quedan  separados  del  Congreso,  luego 
que  presenteu  el  jura.mento  respectivo,  pudiendo  volver  á  su 
seno,  absuelta  que  sea  su  comisión  y  la  correspondiente  resi- 
dencia. 

59  Esta  comisión  consultará  al  Congreso  en  los  negocios 
diplomáticos,  y  cualquiera  otros  arduos. 

69  El  primer  nombraniiento  que  constitucionalmente  se  lu- 
ciere para  administrar  el  poder  ejecutivo,  no  i)odrá  recaer  en 
ninguna  de  las  personas  de  la  comisión. 

79  Se  denominará  esta  comisión  Junta  Gnhernatira  del 
Peni. 

8?  Su  tratamiento  será  el  de  Excelencia. 

99  Se  sancionará  por  el  Congreso,  el  reglamento  que  fije  los 
límites  del  poder  que  le  confia. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  por  quienes  corresponde. 
— Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  las  once  de  la  no- 
cbe  del  21  de  Setiembre  de"l822 — 39 — Javier  de  Luna  Pizarro, 
presidente — José  Sanche::!  Carrion,  diputado  secretario — Fran- 
cisco Javier  Mariátegui,  diputado  secretario — Es  copia — Oar- 
rion  Mariátegm. 
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DECKKTO  NOMBRANDO   LAS   PB-ESONAS  QUE    DEBEN  CüMPONEK 
LA  JUNTA  GUBERNATIVA. 

El  Soberano  Congreso  Consttiuyente  del  Perú. 


Ha  nombrado  i)ara  que  compon gan  la  junta  gubernativa 
del  Perú  á  lo,s  Sres.  D  José  de  la  Mar,  D.  Felipe  Antonio  Al- 
varado,  y  conde  do  Vista  Florida,  y  decretado  se  baga  saber 
esta  resolución. 

Imprímase,  publíquese,  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 
Sala  del  Congreso  en  Lima  á  las  doce  de  la  noche  del  21  de 
Setiembre  de  1822 — 39  de  la  Independencia  del  Perú — Javier 
de  Luna  Fizarro,  j)residente — José  de  Sánchez  Carrion,  dipu- 
putado  í?ecretario — Es  copia — Carrion — IJaríátegui. 


OFICIO  J.1.  CONGRESO    DEL    GENERAL    EN    JEFE  DEL  EJBSCITO 
IJBERTADOR  DON  RUDECINDO  ALVARADO. 

i 

Señorc 

Me  es  de  la  mas  grata  satisfacción  poder  presentar  ante  el 
Soberano  Congreso  los  solemnes  votos  del  Ejército  Libertador 
que  teugo  la  lionra  de  mandar.  Los  jefes  y  oficiales  que  lo  com- 
ponen ofrecen  por  mi  conducto  todos  los  respetos  al  Soberano 
Congreso,  y  la  viva  ansia  que  los  anima  de  concluir  la  grande 
obra  en  que  están  empeñados :  La  Libertad  del  Perú.  Este  es 
el  único  objeto  de  su  ambición,  y  el  término  de  sus  sacrificios; 
y  f>uede  el  Soberano  Cougreso  esperar  justamente  por  su  va- 
lor y  constancia,  un  resultado  feliz  de  la  uniformidad  mas 
decidida  que  entre  fuerzas  combinadas  se  ha  visto  en  la  histo- 
ria de  los  tiempos. 

Gomo  órgano  particular  del  Ejército  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  que  ha  sido  la  cuna  de  mi  carrera 
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ríiilitar,  tengo  también  el  honor  de  poder  asegurar  al  Soberano 
Congreso,  que  sus  sentimientos  son  sin  interrupción  los  mis- 
mos que  lo  obligaron  «4  montar  los  Andes  y  surcar  el  Pacífico 
para  hacer  libres  á  sus  hermanos  del  Perú,  restituyéndoles  los 
derechos  usurpados  por  la  tiranía  ;  y  que  se  promete  dar  muy 
en  breve  perfección  á  la  absoluta  independencia  del  suelo  de 
los  Incas  bajo  los  auspicios  de  la  representación  nacional  de 
este  Estado,  á  la  que  tributa  sus  mas  respetuosos  homenajes. 
Tengo  el  alto  honor  de  elevarlo  al  conocimiento  del  Sobe- 
rano Congreso,  á  efecto  de  que  sirva  de  un  ijúblico  y  auténti- 
co testimonio  del  reconocimiento  debido  de  su  soberana 
autoridad. 

Dios  guarde  al  Soberano  Congreso  muchos   años — Lima  y 
Setiembre  23  de  1822 — Señor — Rudecindo  Alvarado. 


GOXTESTACIOl-í. 

El  Soberano  Congreso  ha  oido  con  el  mayor  agrado  la  ex- 
posición de  US.  y  de  los  bravos  que  bajo  sus  ordeñes  van  á 
cerrar  la  cami^aña  del  Perú,  en  el  mismo  punto  donde  el  año 
diez  y  seis  se  abrió  contra  las  armas  de  la  patria. 

La  libertad  del  Perú  hizo  descender  á  US.  por  los  escarpa- 
dos Andes  á  la  voz  del  generalísimo  San  Martin ;  y  ella  mis- 
ma va  k  hacer  salir  dentro  de  muy  pocos  días  al  general  en 
jefe  del  Ejército  Unido.  Espera,  pues,  el  cuerpo  representante 
de  la  nación,  que  el  triunfo  sea  consiguiente  al  valor  y  decidi- 
da constancia  que  garantiza  US.  y  de  que  la  nación  peruana, 
tiene  muy  señalados  comprobantes. 

En  cuanto  á  lo  demás,  nunca  ha  dudado  el  Soberano  Con- 
greso de  Ja  adhesión,  honor  y  delicadeza  que  distinguen  á  los 
inmortales  jefes  de  los  Andes,  cuyas  privaciones  y  fatigas 
merecerán  siempre  su  atención  y  con  particularidad  las  que 
sellaren  la  emancipación  de  las  provincias  ocupadas. 

De  orden  del  Soberano*  Congreso  lo  ponemos  en  conoci- 
miento de  US.  jjara  su  satisfacción  y  la  del  ejército  que 
manda. 

Dios  guarde  á  US.  muchos — Lima,  Setiembre  25  de  1822 — 
S° — José  Sancliez  Carrion,  Diputado  secretario — Francisco  Ja- 
vier Maridtegui,  Diputado  secretario. 

Señor  jeneral  en  jefe  del  Ejército  Unido  Libertador. 
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Oficio  del  general  de  la  división  de  ColombixV  keco- 
nocibndo  la  autoridad- surüema  del  soberano  oon- 

GRLSO. 


Repiiblica  de  Colombia — Ejército  TAhertador — Gomandancia  ge- 
neral de  la  división  del  Siid — Cuartel  aeneral  en  Lima  á  22  de 
Setiembre  de  1822— 12^-i\Yí»t.  29 

Al  Soberano  Congreso  Eepresentante  del  Perú. 

Señor : 

Acabo  de  contestar  al  Sr.  general  en  jefe  del  Ejército  Unido, 
que  reconozco  con  la  major  complacencia  la  suprema  autori- 
dad de  la  nación,  en  el  Soberano  Congreso ;  por  ser  muy 
conforme  á  las  instrucciones  que  lie  recibido  del  gobierno  de 
donde  dependo. 

Me  congratulo  de  este  motivo,  que  me  abre  la  puerta  de 
testificar  al  Soberano  Congreso  mi  reconocimiento,  del  modo 
mas  solemne ;  y  de  asegurarle,  que  las  tropas  de  Colombia, 
que  son  á  mi  mando,  están  tan  prontas  á  sostener  las  sobera- 
nas determinaciones,  como  si  fuesen  emanadas  del  Soberano 
Congreso  de  aquella  Eepública, 

Dios  guarde  al  Soberano  Congreso  muchos  años — Señor — El 
general  Juan  Paz  del  Castillo. 


CONTESTACIÓN. 

Penetrado  el  Soberano  Congreso  del  solemne  testimonio 
que  vincula  la  exposición  de  US.  del  22  del  corriente,  en 
consecuencia  de  haber  reconocido  la  autoridad  nacional,  pro- 
testando sostener  todas  sus  determinaciones,  como  si  fuesen 
emanadas  de  la  república  á  que  pertenece;  ha  ordenado,  ma- 
nifestemos á  US.  cuaa  gratos  lé  han  sido  estos  sentimientos, 
v  cuan  satisfecho  queda  de  su  sinceridad. 
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La  iiepública  de  Coiojubia  ha  terminado  su  campaña  ;  y  eí 
Perú  se  con  gratula  con  la  confianza,  de  que  le  cabrá  igual 
suerte  dentro  de  poco  tiempo,  uniéndose  á  sus  fuerzas  las  del 
norte,  así  como  se  unieron  a  estas  en  el  Ecuador  los  valientes 
del  Sad.  De  orden  del  Soberano  Congreso  se  lo  comunicamos 
á  US.  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Lima  y  Setiembre  25  de 
1822 — José  Sánchez  Carrion,  Diputado  secretario — Francüco 
Javier  Maridtegui,  Diputado  secretario. 

Señor  Comandante  general  de  la  división   de  Colombia,  Juan 
Paz  del  Castillo. 


Parte  del  comandante  Eaulet  sobre  la  acción  que 
ganó  i  las  tropas  mandadas  por  el  coronel  español 
Rodil  en  las  inmediacíóxes  de  Toa. 


Tengo  el  honor  de  dar  parte  á  US.  que  el  sargento  mayor 
D.  Luis  Soulanges,  en  consecuencia  de  las  órdenes  que  le  ha- 
bla dado,  llegó  al  pueblo  alto  de  Chincha.  Allá  se  informó  de 
que  Eodil  se  hallaba  en  Chuiichauga.  En  consecuencia  deter- 
minó marchar  sobre  Caucato,  á  donde  llegó  el  19  de  este  mes  á 
las  tres  de  la  tarde  :  al  amanecer  marchó  sobre  Pisco  con  un 
pelotón,  dejando  al  cargo  del  teniente  D.  Melchor  del  Valle 
los  otros  tres  pelotones  y  4í>  milicianos  armados  con  orden  de 
observar  el  camino  de  Cóndor  y  el  de  la  Pami)a.  A.  las  once 
del  dia  Eodil,  que  habia  hecho  una  marcha  forzada  desde  Hu- 
may  con  el  escuadrón  de  San  Carlos,  el  de  dragones  de  Lima, 
153  milicianos  de  Arana,  y  la  compañía  de  cazadores  del 
segundo  batallón  del  Infante,  apareció  sin  ser  visto  cerca  de 
Caucato,  por  el  gran  descuido  de  la  abanzada.  El  teniente  Va- 
lle hizo  montar  á  caballo,  y  emprendió  su  retirada  hacia  Ca- 
ñete, en  cuyo  intermecjio  se  encontró  con  la  partida  del 
español  Arana  que  fué  acuchillada,  inclusos  dos  oficiales. 

Apenas  instruido  de  este  lance,  mandé  montar  la  gente  que 
tenia  en  Cañete,  y  i)asé  al  otro  lado  del  rio :  los  que  se  retira- 
ron tomaron  caballos  de  refresco,  y  me  puse  en  camino  á  sal- 
var al  mayor  Soulanges, 

Pero  en  la  inmediación  de  los  pósitos  tuve  el  inesplicable 
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gozo  de  saber  que  poi-  un  rasgo  de  valor  da  que  liay  pocsís 
ejemplos,  y  que  ha  de  lucir  por  jamas  en  los  fastos  militares 
del  país,  habia  salvado  el  mayor  vSoulauges  á  los  27  hombres 
que  compouiau  su  pelotón  acuchilíarido  y  tomando  toda  entera 
d  la  compañía  de  cazadores  del  Infante. 

Avisado  por  un  soldado  mandado  de  propósito,  que  el  ene- 
migo habia  aparecido  sobre  Caucato,  se  marchaba  al  trote  á 
reunirse  con  su  fuerza,  cuando  á  la  inmediación  <le  la  hacien- 
da, fué  informado  de  la  retirada  de  los  siiyos  y  que  el  enemigo 
estaba  allá  con  mucha  fuerza;  viendo  el  caso  desesperado 
inspiró  á  sus  oficiales  y  soldados  el  ardor  que  le  animaba,  y 
entonando  la  canción  patriótic¿i,  marcliau  sobre  la  hacienda, 
resueltos  todos  á  vencer  ó  morir  con  honor.  A  la  vista  de  la 
infantería  enemiga  que  coronaba  la  Yezera,  hacer  tocar  la 
que  creian  la  última  diana,  y  marchar  con  calma  por  una  sen- 
da estrecha  expuestas  al  fuego  graneado  del  enemigo  á  sesen- 
ta varas  de  distancia,  hasta  que  hallando  un  lugar  por  donde 
subir,  el  valiente  mayor  se  arrojó  en  medio  de  los  enemigos 
seguido  de  sus  bravos.  RefujiíMlos  una  porción  de  los  enemigos 
en  los  muchos  huecos  de  la  Yezera  continuaban  haciendo  fuego 
cuando  dejando  sus  caballos  nuestros  valientes  se  arrojaron  á 
pié  sobre  ellos  con  el  sable  y  la  lanza,  y  todos  quedaron  ó 
muertos  ó  prisioneros.  Unos  treinta  y  seis  hombres  entro 
sanos  y  heridos  quedaban  en  nuestro  poder ;  pero  el  mayor 
Soulanges  teniendo  que  emprender  una  retirada  dificultosa, 
cortado  por  un  enemigo  demasiado  numeroso  y  antes  de  eje- 
cutarla, respetó  en  ellas  el  valor  desgraciado,  y  los  puso  en 
libertad,  haciéndoles  jurar  do  no  volver  á  servir  hasta  ser  le- 
galmente  canjeados,  j  logró  llegar  a  pesar  de  tantos  obstácu- 
los al  punto  de  Laran  por  la  seguridad  y  conocimientos  prác- 
ticos del  pais  del  alférez  de  milicias  Alejandro  Huabique. 

El  teniente  coronel  graduado  don  Pedro  de  la  Peña  que 
mandaba  la  compañía,  se  puso  á  pié  al  frente  de  sus  soldados, 
animándoles  por  el  ejemplo  del  mas  brillante  valor,  hasta  que 
el  mayor  Soulanges  á  quien  no  consiguió  matar  con  dos  tiros 
apocas  varas  de  distancia  lo  tomó  prisionero:  con  el  fué 
tomado  el  alférez  D.  Pedro  Cerda,  murieron  los  tenientes  ene- 
migos, D.  Eujenio  Lanado  y  1).  Atauacio  Pamo,  y  quedó 
herido  en  Caucato,  el  teniente  D.  Pedro  Pérez;  el  resto  de  los 
soldados  quedó  muerto  en  el  campo. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  el  húsar  Manuel  Valderrama,  líeri- 
do  de  un  balazo  y  José  Luis  Espinosa  una  bala  que  le  atrave- 
zó  el  pió  y  algunas  contusiones. 

El  mayor  hace  un  particular  elojio  de  la  hermosa  co'nducla 
y  brillante  valor  del  alférez  D.  Manuel  Silva,  y  del  porta-es- 
tandarte I).  ^Manuel  Solar, 


—184— 
Los  sarjeiitos  Julián  Torres  y  Antonio  Heinaudez,  el  trom^ 
peta  Manuel  Urrego  que  de  una  mano  tocaba  el  clarin,  y  de 
la  otra  acuchillaba  al  enemigo,  el  cadete  D.  Manuel  Portocar- 
rero,  los  húsares  Mateo  García  y  José  Vijil,  y  todos  mostra- 
ron un  valor  que  no  se  puede  demasiado  premiar.  Suplico  á 
US.  tenga  la  bondad  de  hacer  presente  al  gobierno  los  me- 
recimientos de  estos  bravos. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Chincha,  2  de  Noviem- 
bre de  1S22.— Pedro  Raulet. 

Sr.  General  de  Brigada  ü.  Tomas  Guido,  Secretario  de  Guerra 
y  Marina. 


•      ■        COMÜNIOÁCIONES 

Entííf.  el  teniente  oohonel  D.  Pedko  Eaület  comandante 

DEL  SEGUNDO  ESCUADRÓN  DEL  EEJIMIENTO  DE  HüSílEES 
DE  LA  GUARDIA  Y  EL  CORONEL  RODIL  COMAÍTDANTB  GENE- 
RAL DE  LAS  TROPAS  ENEMIGAS. 


Tengo  ei  lionor  de  dar  parte  á  US.  I.  que  á  ruegos  del  te- 
niente coronel  graduado  I).  Pedro  de  la  Peña,  despaché  ai 
Sr.  coronel  Rodil  una  carta  por  la  cual  ])edia  que  se  interesa- 
se en  hacerle  canjear  y  remitirle  su  equipaje:  mándele  igual- 
mente una  del  mayor  Soulanges  y  otra  niia  dándole  parte  de 
la  brillante  conducta  de  aquel  oficial,  y  de  haber  juramenta- 
do el  mayor  á  los  soldados  a  quienes  había  con  la  vida  conce- 
dido la  libertad.  A  las  diez  horas  después,  recibí  por  manos 
de  un  oficial  mandado  i)or  el  coronel  Rodil,  el  oficio  N.  1.  al 
cual  contesté  injuediatamente  por  la  copia  N.  2  con  la  copia 
de  una  certificación  del  teniente  coronel  de  la  Peiía  atestando 
el  hecho  de  haberse  iuramer.tado  los  soldados  de  su  compañía 
que  quedaron  libres  :  recibí  en  seguida  en  contestación  á  mi 
primera  carta  los  números  3  y  4,  á  los  cuales  no  tuve  á  bien 
contestar^  esperando  el  resultado  de  mi  oficio  'N.  2,  i)ero  que 
hasta  ahora  no  ha  llegado. 

La  conducta  brillante  en  el  campo,  y  honrosa  después  de 
prisioneros  del  teniente  coronel  D.  Pedro  de  la  Peña,  y  de  su 
compañero  que  hasta  ahora  no  han  tenido  otra  guardia  que  su 
ToM.  T  Historia — 24 
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palabra,  les  lia  hecho  acreedores  á  la  esti'íjaeioii  de  todo.s  ]o4 
oficiales  del  escuadrón  que  stiplicaii  á  ÜS.  I.,  si  sus  débiles 
esfuerzos  tienen  al<;'un  paérito  á  los  ojos  del  gobierno,  se  sirva 
conseguir  en  premio  de  ellos,  que  se  digne  concclerles,  mien- 
tras se  efectúe  su  canje,  la  ciudad  por  ])risioíi  ;  saliendo  todos 
garantes  de  su  buena  fó  y  honor.  Por  completa  averiguación, 
son  dos  los  muertos  y  nueve  dispersos  que  ha  tenido  el  cuer- 
po de  Húsares  de  mi  mando  en  la  retirada  í}ue  hizo  el  teniertío 
Vallo  desde  Caucato  hacia  Cañete. 

Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  años. — OlsincJni  v  Novicinbrp 
6  de  lS22.—Fcdro  BauhL 

Sr.  Secretario  de  la  Guerra  v  Marlua  í>.  Tomas  íluid(.>. 


•  y  I  Jii..     i  . 


Ejénñfo  Nacional  do  LinuL  —  I>ivtsiou  Central. 

Si  á  ü.  acomodase  canjear  por  los  iirlsioneros  que  tengo  do 
la  tropa  de  su  mando,  al  teniente  coronel  graduado  D.  Pedro 
de  la  Peña,  y  al  subteniente  D.  Pedro  Cerda  ó  por  dichos  de 
la  clase  de  los  mencionados  oficiales  que  se  hallan  en  los  de- 
pósitos nacionales,  podrá  avisarme  por  el  dador,  y  acordar  el 
paraje  mas  medio  á  los  comisionados  donde  con .  iguales  es- 
coltas se  reúnan  á  tratar  el  asunto,  deseando  por  mi  parto  so 
realizase  en  Caucato  y  enviase  á  un  segundo,  x>'-"iesto  que  j'o 
haré  lo  mismo  ó  mas  bien  irá  el  jefe  de  Estado  Mayor  ú  otro 
de  carácter  y  de  mi  completa  confianza. 

Espero  que  en  la  operación  indicada  esté  fuera  de  nosotros 
toda  felonía,  y  que  se  proceda  con  la  delicadeza  <pie  exije  la 
correspondencia  entre  militares  de  i)rincij)ios,  y  puesto  que 
S8  hallan  á  sus  órdenes  montoneros  que  desconocen  aquellos, 
espero  dé  las  órdenes  mas  terminantes,  y  aviso  anticipado  á 
fin  de  que  no  contravengan  el  decoro  y  orden  que  exijen  las 
leyes  de  la  guerra,  i)ueS  por  mi  jjarte  serán  bien  guardadas. 

Dios  guarde  á  ü".  muchos  años. — Humay  y  noviembre  2  de 
1S22.— El  coronel  couiíindante  general — Josc-  Ramón  Jlodil. 

Sr,  Comandante  de  líúsaves  D.  Pedro  Kaulet. 
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NÜM.  2. 


Acabo  (lo  recibir  [)or  mano  del  íilferoz  D.  Doíiiiiigo  GhizmrtD 
la  coiiiiiuicaciou  de  US.  con  fecha  2  del  coiTicnte  por  la  cupa 
US.  íiie  propone  el  canje  del  señor  teniente  coronel  graduado 
D-  Pedro  de  la  Peña  y  del  siibtei! lente  D.  Pedro  Cerda,  y  do 
inaiidar  á  ese  efecto  un  oücial  al  ])uiito  de  Caucato  á  tratar 
allá  del  asunto  con  la  advertencia  de  poner  fuera  toda  felonía 
y  do  responder  á  h\  delicadeza  qne  exije  la  correspondencia 
f^ntre  militares  dé  principioí^- 

Tengo  la  Iionra  de  contestar  á  US.  que  íie  remitido  al  pun- 
to do  Cañete  bajo  su  palabra  de  lionor  al  Sr.  teniente  coronel 
íi'raduado  D.  Pedro  de  la  Peña,  y  al  subteniente  D.Pedro  Cer- 
da paríi  ffiie  i)uedan  esperar  allá  sus  equipajes  ó  su  canje  de 
parte  ílel  gobierno  á  quien  lie  informado  y  por  el  cual  me  in- 
íercsaré  como  lo  lia  merecido  su  brillante  conducta. 

Por  lo  que  toca  el  canje  de  los  soldados  del  cuerpo  que  lian 
caido  á  manos  de  US.,  le  advertiré  que  el  sarjento  mayor  D- 
Luis  Soulangcs  puso  en  libertad  á'mas  de  treinta  entre  sar- 
.jentos,  cabos  y  soldados  de  la  compañía  do  Cazadores  que  ha- 
bía hoclio  })r¡sioneros  bajo  el  juramento  de  no  volver  á  servir 
contra  nuestras  armas  hasta  estar  legalmente  canjeados,  co- 
ujo  US.  podrá  cerciorarse  por  ellos  y  la  adjunta  copia  de  la 
certiíicacion  del  SVr.  D.  Pedro  Peña;  advertiré  ademas  á  US. 
que  el  .sarjen to  mayor  Soulanges  y  su  tropa  conociendo  bien 
su  mala  jwsicion,  antes  y  después  do  tomarlo5;,  hablan  resuel- 
to morir  mas  bien  que  rendir  las  armas,  y  qqe  el  ponerles  en 
libertad  les  fué  dictado  por  su  generosidad,  y  el  aprecio  que 
nos  ins[jiravá  siempre  el  valor  desgraciado,  antes  quQ  jjor  cua- 
lesquiera otra  convsideracion  :  asi  dejo  enteramente  á  los  princí- 
p/ios  de  US.  como  caballero  el  disponer  si  en  recii)rücidad 
chancolamos  la  cuenta  volviendo  á  sus  respectivas  filas  loa 
soldados  <uie  cayeron  a(¡uel  día.  En  cuanto  á  la  advertencia 
dé  US.  yo  creía  haber  merecido  de  los  señores  jefes  del  ejér- 
cito real  un  concepto  que  podia  hacer  la  excusa. 

lie  tenido  el  honor  de  dirijir  á  US.  ei  dia.  de  ayer  por  e 
a.Histente  del  Sr.  teniente  coronel  de  la  Peña  acompañado  de 
mi  miliciano  nuestro  con  un  oficio  mío,  una  carta  del  sarjento 
r)iayor  Soulanges  y  otra  del  teniente  coronel  de  la  Peña,  pol- 
la cual  él  suplicaba  á  US.  se  sirviese  remitirle-  su  eíjuipaje  é 
interesase  en  su  canje :  espero  que  todo  h.abrá  llegado  feliz- 
mente áíiuí' manos,  y  renuevo  á  US.  con  la  seguridad  do  mi 
riira  consideración,  <}ue  por  nuestra  parte  todo  x)arlarijenta"=iio 
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estará  siempre  recibido  como  he  sido  acostumbrado  á  hacer- 
lo, y  que  los  milicianos  á  nñs  órdenes,  previnieado  yo  el  caso, 
habían  recibido  ya  prevenciones  la  mas  estrictas  para  esta 
objeto. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años  — Chincha,   Noviembre   3 
de  lS22.—Fedro  Baiilet. 

Al  Sr.  Coronel  D.  Eamon  Eodil,  ÍJ-oiuaiHiaíite  General  de  \ññ 
tropas  enemigas  en  Humay. 


N'IJM. 


Sr.  i).  Pedro  Raaiet. 

Xiinca  creí  menos  de  la  ñua  educación  de  U".,  y  de  los  sen- 
timientos que  lo  animan,  que  la  mejor  acojida  al  capitán  D. 
Pedro  de  la  Peña,  y  subteniente  I).  Pedro  Cerda,  como  me 
.'iseguran  estos  en  la  que  U.  se  sirvió  ac()m])ai5arme  :  yo  desdo 
luego  tengo,  y  tendré  la  conducta  mas  recíproca  á  los  de  toda^^ 
clases,  que  la  suerte  de  la  guerra  j^ongaá  mi  disposición  y  de- 
pendan de  ü.,  y  en  prueba  de  ello  propuse  á  U.  hacer  lo  que 
tengo  Ínteres  en  reiterarle  hoy,  por  si-  fuere  en  su  facultad, 
procedamos  á  elío  tan  caballeramente,  como  debemos. 

El  asistente  del  capitán  Peña  no  es  bastante  caracterizado 
para  responder  de  su  equipaje,  y  quedar  servido  6  yo  sin  cui- 
dado á  complacerlo  en  su  situación,  asi  me  pareció  bien  dife- 
rirlo hasta  que  se  realice  el  xmrlamento  formal  que  indico  áX'. 
de  oficio,  que  entonces  por  tan  salvo  conducto  nos  libraremos 
de  las  contingencias  de  x>erderse,  comooírecen  las  circunstan- 
cias ;  pero  le  remito  por  el  mismo  asistente  cien  pesos  para 
que  se  remedie  entre  tanto. 

Yo  deberé  á  U.  que  siempre  que  acuerde  parlamentar  sea 
sin  eínprender  movimientos,  pues  en  tal  caso  nos  exponemos 
á  no  tributarle  las  consideraciones,  que  tanto  respetan  las  le- 
yes militares.  Tengo  em])eño  en  el  carije  que  solicito,  y  en  que 
el  dador  mi  ordeiíanza  Manuel  Sánchez  vuelva  á  mi  lado  en 
lugar  de  otro  soldado  de  los  que  conservo  de  U. 

Saludo  á  U,  con  toda  la  consideración  j  respeto  que  me 
merecen  sus  atenciones  —  I.  B.  S.  M.  —  Humay,  Noviembre  3 
de  1822. — José  Eamon  Bodil 

br.  Comandan t<í  D.  Pedro  Baulet. 


NUM.  4. 


Ejército  Nacional  de  JAma. —  JJirision  Ceñirá!. 


Con  fecha  de  ayer  he  diciu)  á  U.   lo  (jiic  co}>io. — "Si   á    V. 
aeoniodase  etc. . .  .lo  que  signe  es  jgnal  á  la  copia  K.  1. 

Dios  etc. — Ciuii'tel  iíeueral  en  íliirnay  Noviembi'e  o  úo.  1S22. 
— José  Bamon  Bodil. 

Al  Sr.  Coiiíandaiite  eu  Jefe  de  las  tropa.s  ei!er.ní>as  vu  ¡a,  cos- 
ta del  Siid. 


Tn^üM.  5. 


Ejérciio  KaeiouaJ  de  LÍído:. —  Diclsiou  CerilraJ. 


La  advertencia,  luia,  de  qne  se  resiente  ü.  eu  suoficio  de  3 
del  corriente,  no  es  ni  ha  sido,  porque  IJ.  no  teníva  el  coiieep- 
to  merecido  entre  los  jefes  mis  conipañeros  del  ejército  nacio- 
nal, si  no  v^xtensiva  á  los  montoneros  y  maires  de  los  pueblos, 
de  que  U.  fué  buen  paciente  testigo  en  el  regreso  por  Carhua- 
mayo  de  su  parlamento,  cuando  nos  vimos  en  Concepción. 

Respecto  que  el  señor  sarjento  mayor  D.  Luis  Soulanges 
no  pudo  ó  no  le  fué  posible  llevar  los  30  Cazadores  que  U. 
rae  dice  habia  liecho  j^risiojieros,  es  porque  la  fuerza  de  mi 
mando  en  su  busca  asi  se  lo  exijió,  y  tomando  por  los  bos- 
ques mas  densos  á  beneficio  de  la  noclie  y  del  baqueano  Hua- 
vique,  dejó  frustrados  mis  deseos  de  asegurarle  personal- 
mente la  consideración  misma  que  habia  dispensado  al  capitán 
Peña ;  ello  fué  un  suceso  raro,  y  lo  es  para  mi  el  canje  que  U. 
jne  propone,  á  chancelar  con  los  que  libraron  de  las  armas 
que  XJ.  manda,  los  movimientos  de  las  de  mi  cargo ;  asi  en 
este  dudoso  caso,  Qonsulto  al  señor  general  en  jefe  inariscal 
úe  campo  don  José Xlanteríic,   y  su  resnlt^ido  por  parlamento, 


t'iial  CinTCfipondo,    lo  poisilró  rn  noíieiíi  de  U,   intore.iándoní» 
por  mi  paríü  eu  complacerlo,  como  me  lo  exijo  mi  estimación. 

Dio?  giiarde  a  U.  mricbos  íiños. — Cíuartel   general   en  llii- 
niny  Is'oviembre  5  de  1822. — José  líaínon  Rodil. 

Sr.  I),  Podro  it.;tn!et,  ComaiKlaiite  ew  Jefe  de  las  tropas   cne- 
mi^'íis. 


su^l.  ñ. 


Ejército  del  CoiUro. 


He  recibido  por  manos  del  señor  cajfitau  adicto  al  Estado 
^layor  D.  Juan  Fernando  Sítrroa  el  oñcio  de  ÜS.  con  fecha  5 
del  corriente  qne  acompaña  el  bagaje  del  señor  teniente  coro- 
nel graduado  D.  Pedro  de  la  Peñn,  y  ademas  de  los  cien  pesos 
anteriormente  recibidos  trescientos  mas  con  el  mismo  destino, 
por  el  cual  remito  á  US.  el  correspondiente  recibo. 

Con  otro  oficio  de  US.  con  la  misma  fecha  acompañada  do 
un  oficio  para  el  Sr.  Protector  del  Perú  D.  José  de  San  Mar- 
tin, se  ha  presentado  el  teniente  D.  jaleólas  Camba  con  desti- 
no á  pasar  á  Lim.a:  asogiu'o  á  US.  que  lo  proporcionaremos 
todos  los  auxilios  que  estén  á  nuestros  alcances. 

Eespecto  á  la  proposición  que  había  hecho  á  US.  en  mi  no- 
t;i  anterior  do  cliaucehar  el  asunto  de  los  prisioneros  volviendo 
á  sus  respectivas  lilas  los  que  cayeron  eu  ambos  lados,  aquel 
dia,  quedo  enterado  que  no  está  á  sus  alcances  el  decidirlo,  y 
que  US.  ha  pedido  sobre  esto  el  buen  parecer  del  señor  gene- 
ral CM  jefe :  sin  embargo  advertiré  á  las  reflexiones  que  me 
hace  US.  sobre  el  asunto,  que  ademas  de  las  njuchas  razones 
poderosas  con  las  cuales  podria  combatirlas,  cualesquiera  que 
hayan  sido  las  circunstancias  de  la  toma  de  la  con\pañia  de 
cazadores,  el  hecho  do  haberse  juramentado  los  soldados  por 
eso  no  deja  de  existir.  El  honor  es  uno  indivisible,  y  con  él  no 
puede  haber  buena  transacion,  ligados  de  hecho  ijor  ese  mis- 
ino honor  sus  soldados,  no  deben  volver  mas  á  servir  hasta 
estar  legalmente  cambiados,  y  ademas  de  serles  ventajosas 
por  cuanto  el  númeio  proporcionaba  una  ocasión  de  corres- 
pondemos por  eyos  mutuos  buenos  olicios,  que  mucho  dulciti- 
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can  la  lúel  <iviy  ias   pasioíies  iiilriidiR'én  /^eiK.n'iiliiiejitc  en  íns. 
contiendas  humanas. 

Yo  vuelvo  ;i  asogurai'  á  US.  (lue  los  luuy  j>oc(>.s  nioní.on(;rO« 
que  empleo  en  mi  servicio,  nunca  dejan  motivo  ninguno  de 
queja,  porque  nunca  me  exx>ondre  á  que  me  !o  den. 

Dios  guíirde  á  US.  muelios  años.  —  OliincLa.  y  Novienibrt^  7 
de  lS22.—Ilait¡tít. 

Sr.  D.  Josó  Ramón  Rodil,  comandante  geuera!  de  las.  fuerzas 
enemiíras. 


Al-ENT.A  DO   nOlUílBL]:  í ! ! !  I  í 

('((¡'iínijjovui.  NGi'icrubrt'  It)  de  182'J. 


H. 


La  división  enemiga,  que  según  tengo  dicho  á  US.  11.  se  in- 
ternó al  cerro,  no  pasó  de  la  hacienda  de  Chincha:  han  lleva- 
do ganado  mayor  y  menor  muy  poco;  caballos  y  muías  como 
doscientas,  siendo  la  mayor  parte  de  ios  repacires  del  mineral 
que  son  ini'i tiles. 

La  conducta  que  ha  observado  Barandalla  comandante  do 
ella,  ha  sido  opuesta  á  la  generosidad  con  que  el  mayor  Sou- 
langes  trató  ú  los  rendidos  de  Caucato :  aquel  ha  incendiado 
varias  casas  en  íTinacaca,  Cai'uama^'o,  y  resto  de  Eeyes,  des- 
p-iies  de  lictl)er  fusilado  en  el  último  al  cura  ínter  D.  Antonio  Cer- 
no, sin  mas  mérito  que  ser  patriota,  y  no  haber  querido  descu- 
brir donde  se  hallaba  oculta  la  magnífica  custodia  del  pueblo; 
;i  este  infeliz  eclesiástico  lo  alcanzaron  de  su  fuga  en  el  cerro, 
lo  hicieron  andar  por  todas  sus  correrlas  á  pié,  sufrindo  el  mas 
atroz  trato  hasta  regresar ;  esta  conducta  y  la  que  han  tenido 
con  los  oficiales  de  la  partida  de  Orrantia,  nos  enseña  á  que 
olvidemos  la  generosidad  anaericana,  y  usemos  de  la  recipro- 
cidad ;  la  que  protesto  previo  el  permiso  del  gobierno,  no  per- 
donar con  los  espailoles. 

Eeitero  á  US.  11.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  conside- 
ración y  aprecio. — H.  S. — Francisco  de  FauJa  Otero. 

Sr.  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  y  General  de  Brigada  T). 
Tomas  Guido. 
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PROCLAMA  DEL   GENERAL    CANTERAC  A  LOS  SOLDADaS  DE  LOS 
PRíMERO;>   BATALLONF.S   DííL   INFANTE  Y  CANTAÍlRrA, 


ÜiKL  iiucvíi  exijedicion  va,  á  íUinitíiitaTos  ios  iíiureltí.s  úe  lo.'^ 
campos  do  lea, . . .  Los  eiieini<»-os  que  janias  se  han  atrevido  á 
hiiscaros,  luiyeii  de  vuestro  valor,  y  solo  con  movimientos 
marítimos  quieren  conservar  una  opinión  que  no  les  es  posible 
sostener.  La  costa  de  nuevo  está  amenazada:  en  los  campos 
de  la  Ivlacacona  hicisteis  libres  miles  de  nuestros  compañeros. 
¿y  dudará  ahora  alguno  de  vosotros  marchar  á  un  deber  tan 
sagrado?  Sois  soldados  del  ejército  de  Lima;  soldados  del  In- 
fante y  Cantabria  á  los  que  elijo  para  esta  empresa.  Yo  os 
conduciré  á  la  victoria,  y  os  volveré  á  este  hermoso  valle,  es- 
tando seguro  no  querrá  separarse  ninguno  de  vosotros  do  su 
general — Canterac. 


Decreto  del  congreso  declarando  c¿ue  don  Bernardo 
monteagudo  es  perpetuamente  extrañado  del  terri 
torio  de  i>a  república. 


La  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú  comisionada  por 
el  Soberano  Congreso  constituyente : 

Por  cuanto  él  mismo  ha  decretado  lo  siguiente  : 

El  Congreso  Constituyente  del  Peni. 

Expulsado  D.  Bernardo  Monteagudo  por  enemigo  de]  Esta- 
do, exije  imperiosamente  la  suprema  ley  de  la  Eepública  que 
en  tiempo  alguno  pueda  regresar  á  su  territorio  :  ijor  tanto, 

Ha  Atenido  en  decretar  y  decreta  lo  sigui&ute ; 

19  D.  Bernardo  Monteagudo.  secretario  que  fué  del  despa 
cho  en  el  departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
es  ])erpetuamente  extrañado  del  territorio  de  la  República^ 
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29  Queda  fuera  ele  la  piotecciou  de  la  ley  en  el  momento 
de  tocar  cualquier  punto  del  territorio  de  la  Ivei)iiblica. 

39  La  autoridad  ó  persona  que  lo  consienta  ó  admita  bajo 
cnalquier  carácter  ó  investidura  en  la  Eepública,  es  responsa- 
ble á  la  nación  conforme  á  las  leyes. 

Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum^ 
plimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  6  de  Diciembre  de 
1822. — 39 — Juan  Antonio  de  Andueza,  presidente.  —  José San- 
cliez  Carrion,  Diputado  secretario. — Gregorio  Luna,  Diputado 
secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  secretario  del  despacho  en  el  departamento  de  Gobierno. 
Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  Gubernativa  en  Lima  6  de  Di- 
.ciembre  de  1822. — 3° — José  de  la  3Iar. — Felipe  Antonio  Alva- 
rado. — El  Conde  de  Vista  Florida. — Por  orden  de  S.  E. — Fran- 
cisco Valdivieso. 


PBIMER   boletín    DEL  EJERCITO  QUE  MARCHÓ  AL  SUD  Á 
ÓRDENES  DEL   GENERAL  ALV ARADO. 


Ejército  Libertador. — Boletin  num.  19  — Arícíí  11  de  Dicienibre 
de  1822. — Estado  Mayor  General. 

Destruida  para  siempre  la  fuerza  que  las  provincias  del  nor- 
te, consolidada  su  libertad,  y  guarnecida  la  capital  de  un  ejér- 
cito respetable,  abre  la  campaña  el  Ejército  Libertador  sobre 
las  provincias  del  sud.  Mientras  quede  en  este  continente  un 
punto  colonizado  por  el  gobierno  español,  no  dejará  este  ejér- 
cito las  armas  de  la  mano.  Este  caro  voto  le^  hace  mirar  con 
tedio  un  solo  dia  de  reposo,  porque  aun  existen  enemigos  que 
combatir ;  asi  es,  que  cuenta  entre  los  dias  mas  felices,  aquel 
en  que  se  dio  la  orden  i^ara  su  embarque. 

El  dia  19  de  Octubre  comenzó  á  embarcarse  la  primera  di- 
uision  en  el  puerto  del  Callao,  y  todo  el  vecindario  fué  expec- 
tador  del  sublime  entusiasmo  y  alegría  con  que  marchaban 
Toii.  V  Historia — 25 
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estos  viejos  g'uerreros  avaros  de  nuevas  glorias,  cuando  ya 
casi  les  agovia  el  peso  de  tantos  laureles.  Ninguna  de  aque- 
llas medidas  que  se  llaman  de  precaución,  cuando  se  arrastran 
centenas  de  hombres  á  hacer  la  guerra  contra  el  grito  de  su 
corazón,  fué  empleada  en  el  embarco  del  ejército. 

El  dia  10  del  mismo  dio  la  vela  la  primera  división,  entre- 
gándose momentos  antes  por  un  ayudante  de  E.  M.  G.  ijliegos 
cerrados  á  los  comandantes  de  las  tropas.  El  dia  15  la  segun- 
da ;  y  el  17  la  tercera,  quedando  en  el  puerto  del  Callao  dos 
transportes  que  se  estaban  reparando. 

Ai)enas  anclaron  las  primeras  embarcaciones  en  el  puerto 
de  Iquiquc  el  dia  11  de  Noviembre,  cuando  se  vieron  en  aquel 
pueblo  las  demostraciones  del  gozo  mas  puro  y  sincero.  De 
todos  los  pueblos  del  partido  llegaron  enviados  á  felicitar  á 
sus  libertadores,  y  á  ofrecer  las  reliquias  de  lo  que  hablan  es- 
capado al  plan  de  devastación  decretado  sobre  tanto  pueblo 
desgraciado.  Por  fortuna  de  aquel  vecindario  habia  venido 
algunos  dias  antes  de  comandante  del  x)artido  el  capitán  don 
Manuel  Anaya  oficial  del  Estado  Mayor  del  ejército  enemi- 
go, y  de  unos  sentimientos  tan  nobles,  como  generosos  y  libe- 
rales. Este  honrado  español  i)reservó  á  aquellos  habitantes  de 
todos  los  estragos  á  que  hablan  sido  condenados,  y  ha  encon- 
trado en  aquel  partido  el  ejército,  mucho  mas  de  lo  que  podia 
esperar.  El  se  halla  entre  nosotros  ;  y  los  servicios  importan- 
tes que  acaba  de  prestar  á  la  América,  víin  á  ser  recompensa- 
dos muy  dignamente. 

Libertado  el  j)artido  de  Tarapacá,  se  trasladó  el  honorable 
señor  general  en  jefe  al  puerto  de  Arica  con  algitnos  trans- 
portes que  le  acompañaron,  en  donde  encontró  el  dia  G  de  Di- 
ciembre reunido  todo  el  ejército.  Al  dia  siguiente  de  nuestra 
llegada  comenzaron  á  bajar  á  la  ciudad  todos  los  vecinos  que 
se  hablan  mantenido  ocultos  en  el  fondo  de  los  bosques. 

Los  pueblos  desde  el  momento  que  han  visto  una  fuerza 
protectriz,  han  desplegado  toda  la  energía  de  sus  sentimientos. 
En  el  de  Oodpa  unos  cuantos  paisanos  inermes  batieron  y  to- 
maron prisionera  una  partida  de  seis  soldados  del  batallón  de 
Gerona  mandada  por  el  subteniente  D.  Juan  Moya,  cuyo  de 
tal  está  en  el  siguiente 


PARTE    DEL    SES^OR    PRESIDENTE     DE    ESTE     DEPARTAMENTO 
GENERAL  DE  BRIGADA  DON  MANUEL  PORTOCARRERO. 

Arica,  Diciemhre  V?  de  1822. 
"En  este  momento  ha  llegado  D.  Estevan  Iglesias  vecino 
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de  esta  ciiidad,  á  quien  comisioné  antes  de  ayer  para  que 
marchase  hasta  el  pueblo  de  Oodpa  de  la  jurisdicción  de  este 
partido,  y  distante  de  aqui  25  leguas,  con  el  objeto  de  reco- 
jer  ganado  y  cabalgaduras  de  todas  especies.  Ha  desempeña- 
do felizmente  su  comisión,  pues  sin  embargo  que  fué  sor- 
prendido por  una  partida  enemiga  compuesta  del  alférez  de 
Gerona  Don  Juan  Moya  y  seis  soldados,  europeos  todos,  lo- 
gró con  el  auxilio  de  algunos  naturales  de  aquel  pueblo,  ar- 
mados de  garrotes  y  piedras,  tomarlos  con  sus  armas  y  equi- 
paje del  oficial,  hiriendo  gravemente  al  paisano  que  los  guiaba, 
de  manera  que  solo  mío  de  ellos  consiguió  fugar.  Una  acción 
de  coraje  y  patriotismo  tan  distinguida  en  este  sujeto  y  los 
que  le  acompañaron,  que  nos  presenta  la  desicion  de  estos 
IDueblos  como  primicias  de  su  adhesión  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, y  á  los  in'ogresos  del  Ejército  Libertador  merece, 
sin  duda,  una  recompensa  tan  i)articular  cual  la  justicia  la 
reclama.  Ella  es  uno  de  los  rasgos  extraordinarios  en  la  his- 
toria de  la  guerra,  y  nada  mas  interesante  para  infundir  ter- 
ror á  los  enemigos,  que  hacerles  ver,  por  medio  de  su  publi- 
cación, lo  que  pueden  los  americanos  cuando  pelean  por  su 
libertad. 

Sírvase  US.  tener  en  consideración  este  suceso,  y  dispen- 
sarle al  citado  Iglesias  y  á  los  individuos  que  le  han  acompa- 
ñado, la  que  le  corresponde  por  el  mérito  que  en  él  han  C(m- 
traido,  asi  i^ara  la  satisfacción  suya,  como  para  estímulo  de 
los  demás. — Tengo  el  honor  etc. — Mariano  Fortocarrero.''^ 

El  soldado  que  según  el  parte  antecedente  habia  escapado, 
fué  conducido  á  los  dos  dias  á  este  cuartel  general  por  un 
paisano  que  le  aprehendió  en  el  valle  de  Azapa.  Estos  prisio- 
neros han  sido  tratados  con  la  humanidad  que  inspira  su  es- 
tado desgraciado,  y  fueron  conducidos  á  bordo  de  la  escuadra, 
consultando  su  comodidad  y  la  seguridad  de  sus  vidas,  por- 
que el  brutal  y  feroz  atentado  que  acaba  de  cometer  una 
IDartida  de  caballería  mandada  por  el  comandante  Puyol  ha- 
bía exaltado  justamente  el  furor  de  nuestra  tropa  á  un  grado, 
que  solamente  la  subordinación  pudo  contenerlos.  Siete  sol- 
dados que  se  separaron  de  la  linea  de  las  avanzadas,  fueron 
prisioneros  por  esta  partida,  y  conduciéndolos  á  pié  a  Tacna 
los  iban  fusilando  en  proporción  que  estos  miserahles  se  cansa- 
l)an.  Cuatro  han  sido  asesinados  de  este  modo  en  el  camino, 
y  i^ara  hacer  mas  horrible  este  acto  de  barbarie,  cortaban  á 
los  muertos  las  orejas  para  llevar  d  sus  jefes  este  apreciadle  pre- 
sente. Sobre  este  indigno  y  cobarde  comportamiento  con  nues- 
tros prisioneros  ha  reclamado  el  H.  Sr.  general  en  jefe  al 
general  enemigo,  y  su  contestación  nos  indicará  la  clase  de 
guerra  que  sea  necesario  adoptar. 
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PkOCLAMA  que    el  honorable  señor  ^GEISTEEAL    EN  JEFE  HIZO 
Á  LAS  TROPAS  DEL  EjERCITO  UnIDO  FORMADO  EN  EL  CAMPO 

DE  Arica  el  día  de  su  desembarco. 

Soldados : 

He  aqui  el  campo  que  la  fortuna  os  señala  para  la  gloria. 
Este  es  el  último  esfuerzo  de  ruestro  valor  y  constancia.  La 
justicia  os  guia.  La  bravura  os  acomi^aña.  ¿  Quién  podrá  re- 
sistiros? Los  miserables  restos  del  i)oder  tiránico  se  sostienen 
con  orgullo,  mientras  que  vosotros  iDrotejeis  á  los  oi)rimi- 
dos.  Ellos  desaparecerán  á  presencia  de  los  que  han  conduci- 
do en  triunfo  el  estandarte  de  la  libertad  desde  el  Eio  de  la 
Plata  hasta  el  Ecuador. 

Libertadores  :  El  sur  del  Perú  tiranizado  os  presenta  desde 
estas  playas  sus  pueblos  incendiados,  sus  moradores  anega- 
dos en  llanto,  y  el  suelo  todo  inundado  en  la  sangre  inocente 
de  los  hijos  del  Sol.  Ellos  han  implorado  vuestro  socorro,  y 
\^osotros  habéis  volado  á  su  defensa.  Vengad,  pues,  sns  inju- 
rias y  restituid  al  imperio  de  los  Incas  aquella  dignidad,  á 
que  sin  el  fausto  de  las  pasiones,  supo  elevivrlo  la  naturaleza 
sencilla.  Una  nación  majestuosa  y  grande  vá  á  ser  hechura 
de  vuestros  sacrificios.  Vuestro  sudor  y  sangre  serán  fecunda 
semilla  en  mil  generaciones  que  no  existirán  bajo  el  sistema 
colonial ;  y  allá  cuando  el  Perú  celebre  en  los  siglos  venide- 
ros, fiestas  cívicas  y  religiosas  en  honor  de  sus  inayores,  can- 
tará himnos  de  gratitud  á  los  valientes  guerreros  que  con  la 
libertad  les  fundaron  el  vínculo  de  la  vida  y  la  abundancia. 

Compañeros :  La  razón  os  cíirije  y  la  gloria  os  llama ;  se- 
guid la  marcha  que  os  indica  vuestro  compañero. — Miulecindo 
Alvarado. 


I 
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EL  GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  UNIDO    LIBERTADOR  A  LOS 
ESPAÑOLES  QUE   EXISTEN  EN  EL  SUR  DEL  PERÚ 


La  A^oz  de  la  justicia,  yel  grito  de  vuestro  propio  bien  os 
llaman  quizá  por  última  vez  á  la  senda  de  la  razón.  Doce  años 
habéis  peleado  r»or  sofocar  nuestra  independencia.  La  Penín- 
sula ba  sacriñcado  muchos  millares  de  sus  mas  aguerridos 
soldados.  Habéis  apurado  todas  las  maniobras  de  la  intriga  y 
seducción,  y  todos  los  recursos  de  un  bárbaro  rigor  I3ara  ar- 
rancar de  los  americanos  el  deseo  de  ser  libres.  Pero  es  impo- 
sible vencer  á  la  naturaleza.  Elki  en  el  orden  físico  y  moral 
ha  designado  los  límites  y.  épocas  de  las  naciones.  Ella  fijó  en 
los  corazones  de  los  hombres  el  amor  inextinguible  de  la  li- 
bertad, y  ya  era  tiemx)o  que  nosotros  quisiésemos  ser  indepen- 
dientes, y  lo  fuésemos. 

Las  márjenes  del  Plata,  el  suelo  de  Lautaro,  la  patria  de 
Bolívar,  el  imperio  de  Motezuma,  y  el  Ohinchasuyo  de  los  In- 
cas han  sacudido  ya  para  siempre  el  yugo  español ;  y  reunidas 
para  sostener  su  nueva  existeucia,  han  jurado  no  abandonar 
los  cam]30s  de  batalla,  sin  que  de  todos  los  inmensos  países 
que  se  denominaban  colonias  de  España,  no  desaparezca  la 
dominación  j)en insular. 

Volved  los  ojos  hacia  todo  el  continente  americano,  y  no 
encontrareis  ya  gobernantes  ultramarinos  en  los  pueblos  don- 
de por  trescientos  años  fijaron  su  patrimonio ;  unos  han  su- 
cumbido al  grave  imperio  de  la  fuerza  y  la  necesidad,  y  otros 
han  tenido  que  ceder  al  poder  de  la  justicia  y  la  política.  Solo 
vosotros  sois  el  último  resto  del  sistema  oi)resor,  en  quienes 
por  desgracia  no  han  hallado  cabida  los  sentimientos  de  hu- 
manidad en  favor  del  Perú.  Todo  lo  habéis  llevado  á  sangre 
y  fuego.  Habéis  insultado  á  la  naturaleza  por  ser  señores  per- 
l^etuos  de  los  que  esclavisasteis  por  medio  de  la  traición  y  el 
engaño. 

Pero  amigos  :  ya  no  es  tiempo  de  que  ultrajéis  impunemen- 
te á  la  razón.  Una  masa  inmensa  de  soldados  vencedores  va 
á  preciiíitarse  sobre  vosotros,  y  en  toda  la  superficie  del  globo 
no  hallará  vuestra  obstinación  un  punto  de  apoyo.  JEspaña  li- 
beral en  la  parte  sensata  del  pueblo,  é  impotente  en  su  admi- 
uistracioB  por  las  íacciones  que  la  despedaza,  ya  no  quiere  ni 
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puede  liaceriios  la  guerra.  El  Pacífico  es  nuestro;  uo  gravitan 
sobre  sus  aguas  los  bajeles  de  Pizarro.  ¿  Y  seréis  bastantes  á 
resistir  tamaño  i^oder  f  Desengañaos  :  los  americanos  que  con- 
ducís á  vuestras  filas  con  la  violencia  y  terror,  componen  vues- 
tra fuerza  principal ;  y  ellos  bien  i)ronto  van  á  desamparar 
vuestras  odiosas  banderas.  Sin  esto,  la  opinión  invencible  de 
los  pueblos  del  Perú,  pro  tejida  por  nuestras  armas,  os  reduci- 
rá muy  en  breve  al  extremo  de  la  desesperación  ;  y  entonces 
quizá  no  encontrareis  en  la  filantropía  americana  la  acojida 
que  generosamente  ha  sabido  dispensar,  en  medio  de  sus 
triunfos,  á  los  enemigos  de  su  bien. 

Convidaros,  pues,  con  la  oliva  de  la  paz,  al  paso  que  traigo 
conmigo  el  rayo  de  la  venganza,  es  el  efecto  de  mi  natural 
carácter,  y  el  destino  de  mi  misión.  El  Soberano  Congreso  me 
ha  autorizado,  para  haceros  la  guerra,  con  el  mando  en  jefe 
del  Ejército  Unido  Libertador ;  pero  nada  es  mas  conforme  á 
sus  intenciones  y  providencias  liJberales,  puestas  en  i)lanta 
desde  su  instalación,  que  ofreceros  la  amistad  y  fraternidad. 
Yo  os  aseguro  á  nombre  de  la  nación  que  ha  sancionado  la 
ley  del  olvido  á  favor  de  americanos  y  españoles,  y  os  protes- 
to que  la  autoridad  suprema  de  ella  será  el  garante  de  vues- 
tras personas  y  propiedades. 

Sea  yo  tan  feliz  que  pueda  alguna  vez  gloriarme  de  haber 
sido  el  instrumento  de  la  paz  del  Perú,  y  de  la  concordia  de 
los  españoles  que  residen  en  61,  con  los  peruanos  independien- 
tes. Que  yo  vea  estrecharse  con  Adnculos  de  fraternidad  á  los 
que  desgraciadamente  separan  la  ambición,  la  soberbia,  y  un 
ínteres  mal  entendido. 

Si,  por  el  contrario,  la  pertinacia  fuese  en  lo  sucesivo  el 
consejero  de  vuestra  conducta,  yo  tendré  el  dolor  de  soltarlos 
diques  á  la  cólera  de  los  bravos  que  tengo  la  honra  de  man- 
dar ;  y  cerrando  mis  oidos  á  mi  natural  sensibilidad,  no  jjodré 
menos  que  dirijir  mis  bayonetas  contra  los  que  se  han  empe- 
ñado en  su  propia  ruina. 

Españoles  :  la  vida  y  la  muerte  están  en  vuestras  manos  ; 
elejid. — Jiudeciiido  Alvarado. 


MEMORIA 

PeESEXTADA  al  GoBIEENO    de  S.  M.   B.    toe  los  MlNISTEOS 

DEL  Peeú  eíj  Loxdees  D.  Juan  Gaecia  del  Eio  y  D. 
Diego  Paeoissien. 


Aquella  porción  conocida  con  el  nombre  del  Perú,  com- 
prende toda  la  parte  austral  de  la  zona  tórrida,  que  corre 
K.  S.  desde  cerca  del  Ecuador  hasta  el  trópico  del  Capricornio; 
y  E.  O.  desde  las  florestas  y  llanuras  de  las  Amazonas,  que 
terminan  el  ramo  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes,  hasta 
las  orillas  del  mar  Pacífico. 

Son  sus  límites,  al  E.  el  Brasil  por  una  izarte,  y  por  otros 
países  habitados  por  indios  incultos;  al  O.  el  Océano  Pacífico; 
al  S.  el  desamoblado  grande  de  Atacama,  que  en  las  costas  le 
separa  de  Chile,  la  laguna  de  Titicaca  y  una  gran  llanura,  que 
en  lo  interior  del  Continente  le  dividen  de  las  provincias  del 
Eio  de  la  Plata ;  y  al  K.  la  Repiiblica  de  Colombia. 

Su  mayor  extensión  de  latitud  abraza,  pues,  23  ¿  grados  en- 
tre Cabo-Palmar  (en  los  confines  de  Quito)  y  Morro-Moreno 
en  los  de  Chile.  Su  anchura  ó  extensión  en  longitud  varia  al- 
go. Desde  la  equinoxial  hasta  los  8  grados  S.  se  extiende 
en  longitud  150  leguas :  en  los  18  grados  se  reduce  su  anchor 
á  50  ;  de  modo  que  eligiendo  un  término  medio  entre  estos  dos 
extremos,  resulta  tener  el  Perú  una  superficie  de  47,000  leguas 
cuadradas  de  22  al  grado. 
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Dividido  por  la.  iiíituraleza  en  dos  mundos,  uno  alto  y  otro 
bajo,  es  muy  desigual  su  terreno.  El  bajo  está  compuesto 
en  la  costa  de  arenales  estériles  y  valles  pequeños,  pero 
fecundos;  ala  parte  oriental  de  la  cordillera,  de  llanuras 
feracísimas,  bañada  por  los  diferentes  brazos  del  Amazonas, 
navegables  todos  hasta  el  Atlántico.  El  alto  ó  de  la  sierra,  de 
cordilleras  elevadas  y  quebradas  profundas.  Asi  es  que  varia 
infinito  su  temperamento,  aun  bajo  la  misma  latitud. 

La  población  del  Perú  asciende  á  1  millón  de  habitantes, 
desde  que  á  principios  del  ijresente  siglo  se  le  hizo  la  agrega- 
ción de  la  Intendencia  de  Puno  y  del  gobierno  de  Guayaquil. 
Los  indígenas  civilizados  que  profesan  la  religión  cristiana  y 
están  sometidos  al  gobierno  del  Perú,  comx)onen  cerca  de  la 
mitad  de  la  masa  de  los  habitantes;  y  la  otra  mitad  de  los 
descendientes  de  los  enrólleos  y  las  diversas  gradaciones  que 
resultan  de  la  mezcla  con  la  raza  africana.  Esta  en  si,  es  sin. 
embargo  muy  insignificante,  como  que  en  1797  no  alcanzaba 
á  u^as  de  40,000  el  número  de  los  esclavos  en  todo  el  Perú ;  y 
en  el  dia  debe  ser  infinitamente  menor. 

Disfrutando  este  pais  de  una  variedad  considerable  de  cli- 
mas, se  diferencian  mucho  también  sus  producciones,  aunque 
por  la  naturaleza  del  terreno  parece  que  en  la  costa  no  está 
destinado  el  Perúi^ara  ser  eminentemente  agricultor,  con  todo 
es  tan  abundante  en  tesoros  del  reino  vegetal,  esx^eci  al  mente 
en  la  montaña  real  al  E.  de  los  Andes,  que  se  i^roduce  allí  es- 
pontáneamente y  de  buena  calidad  el  tabaco,  la  caña  de  azú- 
car, el  algodón,  cascarilla,  cacao  y  café;  añil,  bainilla  y  canela 
igual  á  la  de  Oeilan,  moUe  ó  pimienta,  cera  y  grama  tan  bue- 
na como  la  de  Oajaca ;  arroz,  cebada  y  diversas  especies  de 
granos;  gomas,  bálsamos  y  i)lau tas  medicinales;  la  vid,  el 
coco,  cáñamo  superior  y  varias  plantas  hebrosas  ;  el  cedro,  el 
sauce,  y  diferentes  maderas  preciosas  y  de  construcción.  En 
el  reino  animal  tenemos  en  el  departamento  de  Trujillo  mu- 
cho ganado  caballar,  la  chinchilla  y  varias  peleterías. 

Mas  en  donde  ha  querido  esmerarse  la  naturaleza  en  aquel 
país  privilejiado,  fué  en  el  reino  mineral.  En  el  distrito  del 
Perú  se  encuentran  casi  todos  los  metales  y  semi-metales  en 
sus  diversas  combinaciones,  como  también  todas  las  tierras 
aplicables  á  las  artes,  algunas  de  ellas  no  conocidas  todavía 
en  Enrolla,  y  otras  sobre  las  cuales  se  han  hecho  esx^erimentos 
felices.  También  produce  el  copé  ó  raphta.  Las  minas  de  oro 
y  plata  j}roducirian  cantidades  increíbles  si  se  trabajasen  con 
máquinas  de  Europa,  pues  son  tan  abundantes,  especialmente 
las  de  plata,  que  áfin  del  siglo  pasado  se  hallaban  en  las  pro- 
vincias del  Perú  670  en  labor,  y  578  paradas,  sin  contar  los 
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lavadero»  y  las  minas  de  azogue,  señaladamente  la  de  Huan- 
cavelica. 

Los  principales  depósitos  de  estas  riquezas  son  ol  famoso 
cerro  de  Lauricocba,  dislaute  cuarenta  y  cinco  leguas  de  Liina, 
vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de  minas  de  Pasco,  Hual- 
gayoc  y  San-Toms  a  en  el  departamento  de  Trujillo,  San 
Juan  de  Lucanas  en  el  de  Huancavelica,  Huarochirí  en  el  de- 
partamento de  la  capital,  Huantajaya  en  el  de  Arequipa  y 
otros  infinitos. 

Estos  famosos  minerales  no  han  producido  arriba  de  5  mi- 
llones y  800,000  pesos  al  año ;  riqueza  ciertamente  muy  infe- 
rior á  la  que  realmente  pueden  rendir,  y  á  la  que  sin  duda 
alguna  rendirán  bajo  una  administración  ilustrada.  El  sistema 
que  babia  adoptado  la  corte  de  Madrid  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  y  la  ignorancia  en  que  se  nos  tenia  sumidos,  era  la 
causa  evidente  de  nuestro  atraso  en  todo  cuanto  podia  influir 
en  la  prosperidad  pública  ;  todo  era  errado,  y  mezquino  en 
minería,  en  comercio,  en  legislación.  Por  falta  de  buena  di~ 
reccion  se  inundaban  muchos  minerales,  siendo  el  de'Pasco  el 
único  en  cuyo  desagüe  se  han  empleado  recientemente  las 
máquinas  de  vapor :  el  arte  metalúrjico  estaba  reducido  á  una 
práctica  tradicional,  y  no  á  principios  científicos  ;  resultando 
de  aquí  un  desperdicio  de  riquezas,  tanto  en  la  ley  como  en  el 
excesivo  consumo  de  azogue,  de  que  se  empleaba  y  perdía  un 
quintal  para  cada  quintal  de  plata.  Igual  detrimento  se  espe- 
ri mentaba  por  el  precio  á  que  aquel  se  nos  vendia  por  un  go- 
bierno  que  ponía  trabas  á  la  explotación  de  nuestras  minas  de 
Huancavelica  (que  anualmente  rendian,  sin  embargo,  4,750 
quintales  de  azogue),  para  fomentar  las  suyas  de  Almadén  y 
perpetuar  nuestra  independencia — Otros  abusos  que  estaban 
introducidos  en  la  minería,  impedia  el  desarrollo  de  nuestros 
recursos ;  mas  por  fortuna,  á  la  sombra  de  un  gobierno  liberal, 
desaparecerán  todos  ellos,  y  ocupará  el  Perú  en  la  escala  de 
ios  países  matalíferos  un  lugar  no  inferior  al  d(?  los  primeros 
del  mundo  conocido. 

Ademas  de  estos  defectos,  la  falta  absoluta  de  caminos  bue- 
nos ha  retardado  los  progresos  de  la  agricultura,  de  la  cria  de 
ganados  y  de  la  reciente  industria  del  Perú.  Con  todo,  según 
los  últimos  datos  oficiales,  pero  imperfectos,  el  valor  <le  estos 
tres  ramos  asciende  á  9  millones  de  pesos  anuales,  de  cuya 
suma  se  extraen  para  el  comercio  exterior  3,  consumiéndose 
el  resto  en  el  país.  El  comercio  del  Pem  con  su  antigua  me- 
trópoli, y  con  las  demás  i)rovíncias'  del  continente  Americano, 
estaba  igualmente  sujeto  á  los  vicios  del  sistema  español.  El. 
de  importación  de  la  primerra  ascendía  á  4.300,000  pesos 
ToM.  V.  Historia — 'J6 
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anuales,  y  el  de  las  Provincias  Americanas  á  1.954,000.  El  de 
exportación  jmra  la  primera,  en  frutos  y  metales,  á  5.400,000 
pesos,  y  i)ara  las  segundas  á  2.679,000.  Resulta,  pues,  un  sal- 
do contra  el  comercio  del  rerú  de  1.825,000  pesos,  de  que^ 
deducidos  los  fletes  del  comercio  terrestre  y  marítimo  con  las 
IJiovincias  americanas  (que  estaban  en  manos  de  los  perua- 
nos y  ascendían  a  000,000  pesos),  queda  un  saldo  efectivo 
contra  el  Peni  de  1.225,000  pesos  anuales  ;  perdida  que  cier- 
tamente desaparecerá  con  el  fomento  que  ha  de  recibir  allí  la 
industria,  el  comercio  y  la  minería  de  un  gobierno  que  tien6 
interés  en  quitar  todas  las  trabas  que  el  monopolio  y  el  des- 
potismo peninsular  impusierím  al  Perú,  y  en  elevarlo  á  un 
alto  grado  de  prosperidad. 

El  total  de  las  rentas  de  aquel  pais  ha  sido  siempre  mas  que 
suficiente  i)ara  subvenir  á  sus  gastos  en  los  años  anteriores  á 
la  revolución.  Las  entradas  con  que  contaba  el  gobierno  no 
bajaban  nunca  en  año  común  de  6  millones  de  pesos,  al  paso 
que  sus  necesidades  estaban  atendidas  con  4  millones ;  mas 
debiendo  por  otra  parte  el  virey  del  Perú  enviar  anualmente 
á  la  Península  los  productos  de  los  ramos  estancados,  como 
papel  sellado,  naipes  azogues  y  otros  artículos  de  que  se  lle- 
vaba cuenta  separada,  como  también  remitir  situados  á  OJiile, 
Valdivia  y  otros  puntos,  apenas  quedaban  en  el  Pera  mas  de 
500,000  pesos  en  fondo  de  reserva,  y  aun  hubo  año  que  por 
las  lapidaciones  de  los  aj entes  del  gobierno  llegó  á  verse  em- 
peñado el  tesoro  público.  Así  fue  que,  luego  que  comenzó  la 
revolución  en  el  Continente  Americano,  y  que  el  virey  Abas- 
cal,  haciendo  frente  por  si  solo  á  las  provincias  que  habían 
proclamado  su  libertad,  tlestinó  tropas  contra  Quito,  Chile  y 
Provincias  del  Eio  de  la  Plata,  los  crecidos  gastos  que  esto 
ocasionó,  agotaron  los  recursos  de  la  hacienda  pública,  des- 
truyeron kus  créditos,  esparcieron  la  miseria  en  aquel  pais, 
centro  antes  de  la  abundancia ;  y  recurriendo  su  gobierno  al 
•sistema  de  em})réstitos  y  contribuciones  forzosas,  contrajo  una 
deuda  de  18  millones  de  pesos,  y  se  disminuyeron  sus  rentas, 
por  la  guerra  y  los  males  anexos  á  ella,  á  4.867,000  pesos  en 
el  año  1812. 

Tal  era  el  Perú  bajo  la  dominación  de  los  españoles.  Pro- 
pagado el  espíritu  de  insurrección  en  el  Continente  America- 
no, á  consecuencia  de  los  males  sufridos  por  espacio  de  tres 
siglos,  y  de  las  injusticias  recientes  de  los  gobiernos  populares 
de  la  Península,  no  deseaban  los  hijos  del  Perú  con  menos 
ardor  que  los  demás  americanos  sacudir  el  yugo  que  los  opri- 
mía. Varias  tentativas  hechas  desde  el  año  de  1810  en  dife- 
rentes ijuntos,  para  recobrar  su  libertad  fueron  sofocadas  por 
las  fuerzas  españolas,  que  en  tiem])o  de  Abascal   asccttdian 
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(iuclusas  las  milicias)  á  70,000  de  toda  arma;  el  i)ais  se  con- 
virtió en  teatro  de  desolación  en  sus  provincias  meridionales, 
especialmente  después  qáe  los  ejércitos  de  Buenos-Ayres 
esperimentaron  reveses  de  consideración,  y  apenas  habla 
esperanza  de  que  la  cansa  de  la  razón  triunfase  en  el  Perú, 
después  que  Chile  fuese  subyugado  por  las  tropas  españolas 
en  1814,  y  Venezuela  y  Cundinamarca  por  Morillo  en  1816. 

En  medio  de  este  cuadro  desconsolante,  y  cuando  Buenos- 
Aires  estaba  casi  abandonado  á  sus  propios  recursos,  el  gene- 
ral D.  José  de  San  Martin  concibe  el  proyecto  de  restaurar  á 
Chile,  y  al  frente  de  tres  mil  veteranos,  v^enciendo  á  la  natu- 
raleza misma,  salva  la  cordillera  de  los  Andes,  triunfa  en 
€hacabueo  en  Febrero  de  1817,  y  con  excejjcion  del  punto 
fortificado  de  Talcahuano,  en  donde  se  refujiaron  los  restos 
del  ejército  realista,  liberta  en  quince  dias  aquel  país,  defendi- 
do por  mas  de  6,000  hombres  de  tropa  reglada. 

El  vi  rey  Pezuela  sucesor  de  Abascal,  que  no  contemplaba 
remachada  las  cadenas  de  los  peruanos  mientras  que  otros 
pueblos  quebrantaban  las  suyas  en  el  Nuevo  Continente,  en- 
vió en  auxilio  de  los  refujiados  en  Talcahuano  un  ejército  de 
5,000  hombres  al  mando  del  general  Osorio.  Este  avanzó 
inmediatamente  en  busca  del  Ejército- Un  i  do  de  Buenos- Ay- 
res  y  de  Chile,  y  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche  obtuvo 
en  Cancha  Eayada,  en  Marzo  de  1818,  un  triunfo  inesperado, 
y  le  dispersó.  Orgulloso  con  este  suceso  que  puso  á  Chile  en 
el  borde  de  su  ruina,  marcha  sobre  la  capital,  mas  á  tres  le- 
guas de  ella,  en  los  llanos  de  Maypú,  encuentra  el  Ejército  del 
general  San  Martin  que  se  habla  reunido  en  este  i)unto,  y  es 
tan  completamente  batido  el  5  de  Abril  de  1818,  que  solamen- 
te escapó  el  general  en  gefe  con  unos  pocos  hombres.  Este 
acaecimiento  afianzó  la  Independencia  de  Chile,  siendo  vanos 
todos  cuantos  esfuerzos  hizo  después  el  virey  Pezuela  para 
sojuzgar  de  nuevo  aquel  pais,  de  cuyos  puertos  temia  ver  salir 
una  expedición  destinada  á  destruir  su  poder. 

En  efecto,  el  gobierno  de  Chile  y  el  general  San  Martin, 
persuadidos  de  la  importancia  de  llevar  la  guerra  al  Perú  para 
consolidar  la  Independencia  de  Buenos-Ayres  y  de  Chile,  y 
contando  sobre  la  opinión  general  del  país,  hablan  dedicado 
toda  su  atención  á  crear  una  marina,  que  siendo  dueña  del 
Pacífico,  impidiese  á  las  tropas  españolas  volver  á  invadir  el 
territorio  de  Chile  y  les  permitiese  realizar  su  proyecto. 

Los  primeros  ensajos  de  la -naciente  marina  de  Chile,  fue- 
ron felices ;  y  apresada  la  fragata  de  guerra  española  Maña 
Isalel  en  el  jnierto  de  Talcahuano,  junto  con  la  mayor  parte 
délos  trasportes  que  conduelan  la  espedicion  salida  de  Cádiz  á 
principios  de  1818,  pudo  la  escuadra  chilena  bloquear  el  Callao, 
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obligando  á  las  fiierzay  luivales  españolas  á  no  ««pararse  de 
aquel  puerto,  cuyas  formidables  baterías  les  protejian  para  no 
ser  destruidas ;  y  al  fin  venciendo  mil  dificultades  y  a  costa 
de  inmensos  sacrificios,  zarpó  de  Valparaíso  el  20  de  Agosto 
do  1820  la  expedición  libertadora  del  Perú,  en  número  de 
3,700  hombres  al  mando  del  general  San  irartiu. 

Efectuado  nuestro  desembarco  en  Pisco  sin  la  menor  opo- 
sición, el  Virey  Pezuela  se  aprovechó  de  la  noticia  que  acaba- 
ba de  recibir  de  haberse  jurado  en  la  Peníusula'á  principios 
del  mismo  año  la  Constitución  española,  para  provocar  al  ge- 
neral San  Martin  á  una  negociación  que  no  tuvo  resultado 
favorable.  Librada  la  emancipación  del  Perú  á  la  suerte  de 
las  armas,  comenzó  el  general  San  Martin  sus  operaciones 
militares,  con  tan  feliz  suceso,  que  á  los  cinco  meses  estaban 
bajo  la  protección  de  sus  armas  bis  populosas  y  férti- 
les provincias  que  componen  las  intendencias  de  Tarma  y  de-^ 
Trujillo,  como  también  las  ricas  minas  de  Pasco,  Hualgayoc, 
San  Tomas,  Huarochirí,  y  toda  la  extensión  de  costa  que 
mediíi  desde  Guayaquil  hasta  Ancón,  pequeño  puerto  á  21 
millas  al  N.  do  Lima.  La  política  y  la  opinión  tuvieron  mas 
inñujo  en  estos  acaecimientos  de  la  fuerza  de  las  armas.  El 
virey  del  Perú  tenia  á  sus  órdenes  en  el  momento  de  nuestro 
destím])nreo  nada  menos  que  20,000  veteranos ;  mas  el  amor  á 
la  Independencia  estaba  en  el  corazón  de  los  hijos  del  Perú, 
y  contra  este  amor,  ;i  la  inmensa  distancia  que  nos  separa  de 
.España  todo  esfuerzo  ulterior  será  vano.  Las  provincias  pro- 
clamaban espontáneamente  su  separación  del  gobierno  penin- 
sular, en  donde  quiera  que  i>odian  jDublicar  con  libertad  sus 
sentimientos:  la  deserción  era  tan  considerable  en  el  ejército 
enemigo,  que  los  batallones  de  Xumancia  y  Arica  se  pasaron 
íntegros  á  nuestras  filas  con  toda  la  oficialidad ;  y  á  medida 
que  sedisminuia  el  número  de  la  f'ierza  opresora,  se  aumen- 
taba la  del  general  San  Martin,  quien  en  breve  tiempo  llegó 
á  tener  7,000  hombres  á  su  mando. 

Este  genio,  der^eoso  de  economizar  la  sangre  americana, 
qne  era  la  que  principalmente  se  vertía  en  la  contienda,  cifra- 
ba todo  su  estudio  en  aumentar  la  fuerza  moral,  y  la  dejaba 
obrar  lentamente  seguro  de  su  último  triunfo.  A  pesar  dé  sus 
deseos,  lúe  necesario  á  vec?s  correr  á  las  armas  -pavíi  conser- 
var lo  adquirido ;  y  en  Mayoc,  Huancayo  y  sobre  todo  en  la 
memorable  jornada  de  Pasco,  fueron  completamente  batidos 
los  enemigos  del  Perú. 

Descontentos  los  jefes  del  Ejército  Español  con  la  adminis- 
tración de  Pezuela,  le  depusieron  violentamente  del  mando 
político  y  militar  en  Enero  de  1821  y  nombraron  en  su  lu.gí»: 
^  general  La-Serna, 


—205— 

]S'o  era  posible  que  ewte  fuera  mas  feliz  que  su  antecesor  en 
sus  esfuerzos  pov  sostener  la  cansa  do  la  España,  cuando  te- 
nia contra  sí  la  opinión  de  todo  el  pais.  Así  fué,  (pie  antes  de 
cuujx)lirse  seis  meses  de  su  vireynato  y  cuando  estaban  toda- 
vía pendientes  las  negociaciones  entabladas  en  Punchauca 
,(  que  no  tuvieron  resultado  favorable,)  se  vi(3  oblioado  á  aban- 
donar la  capital  del  Perú  y  á  retirarse  x>recii)itadamenie  á  la 
sierra,  después  de  baber  cometido  mil  vejámenes  en  aqnell-a, 
y  depositado  en  los  inespngnables  castillos  del  Callao,  bajo  la 
custodia  de  una  guarnición  respetable,  cuanto  no  x>udo  llevar 
consigo.  Las  tropas  libeitadoras  entraron  en  Lima  el  9  de  Ju- 
lio de  1821,  y  siguiendo  el  ejemplo  d*  las  provincias  libres,  se 
proclamó  li  mdei>endencia  el  28,  á  petición  de  los  vecinos  mas 
distinguidos. 

Este  acaecimiento,  á  pesar  de  su  vasta  importancia,  no  po- 
nía por  sí  solo  nn  término  á  la  guerra,  y  para  continuarla  con 
toda  la  actividad  posible,  era  necesario  organizar  un  gobierno 
regular,  que  mantuviese  el  orden  en  medio  del  trastorno  que 
todo  acababa  de  esperimentar.  Era  preciso  también  refrenar 
la  anarquia  que  pudiera  asomar,  y  habiendo  obtenido  de  ante- 
mano .el  general  San  Martin  el  asentimiento  de  los  departa- 
mentos libres  del  Perú,  publicó  su  decreto  de  3  de  Agosto, 
por  el  cual  declara  i  eunidos  en  su  persona,  el  supremo  mando 
político  y  militar  basta  la  reunión  del  Congreso  nacional  que 
debia  reunirse  tan  })ronto  como  lo  permitiesen  las  circunstan- 
cias políticas.  (  Véaue  documento  núm.  1,  en  el  tomo  ])iimero 
núm.  de  las  Gacetas  de  Lima. )  El  suceso  justificó  muy  luego 
la  oi)ortunidad  de  esta  medida  que  mereció  la  aprobación  del 
Gobierno  de  Cbiie  (véase  núm.  2  y  3  en  el  tomo  primero  núm. 
de  las  Gacetas  de  Lima. )  El  general  en  jefe  del  ejército  ene- 
migo, conociendo  sin  duda,  aunque  algo  tarde,  la  :miiortancia 
de  poseer  la  capital,  y  viendo  el  riesgo  que  corrían  ^os  casti- 
llos del  Callao  de  caer  en  nuestro  poder,  bajó  de  la  sierra  con 
el  grueso  de  su  ejército  en  Agosto  de  1821,  con  la  mira  de  ha- 
cer abandonar  á  Lima  por  el  general  San  Martin.  Estuvieron 
los  dos  ejércitos  á  la  vista  ¡lor  algunos  dias,  y  no  atreviéndose 
el  enemigo  á  atacarnos,  emprendió  en  Setiembre  precipitada- 
mente su  retirada  á  los  lugares  de  donde  habia  venido,  sin  ha- 
ber sacado  otro  fruto  de  su  paseo  militar,  que  perder  mas  de 
dos  mil  hombres  que  desertaron  en  la  marcha,  autorizar  y  ser 
casi  testigo  de  la  rendición  de  los  castillos  del  Callao,  y  con- 
solidar mas  la  opinión  en  nuestro  favor  con  el  espectáculo  de 
su  impotencia. 

Desde  aquella  época  se  ha  ocupado  el  Gobierno  del  Perú  eu 
poner  las  bases  de  la  libertad  de  los  pueblos.  Los  indíjenas 
han  sido  admitidos  á  la  consideración  social  que  de  derecho 
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deben  teiier^  se  lia  abolido  el  eomercio  de  negros,  y  se  ba  de- 
cretado que  los  vientres  sean  libres  desde  el  día  en  que  se 
proclamó  la  indei)endencia  de  Lima  ;  se  ha  establecido  la  li- 
bertad de  imprenta  ;  se  ha  reformado  el  sistema  de  hacienda 
y  la  administración  de  justicia,  que  eran  tan  defectuosos  bajo 
la  dominación  española ;  se  ha  concedido  toda  protección  á  las 
luces ;  se  han  promulgado  reglamentos  adecuados  i^ara  fomen- 
tar la  minería,  el  comercio,  la  agriciütura ;  se  ha  dado  á  los 
pueblos  un  estatuto  provisorio  que  lija  los  deberes  de  la  auto- 
ridad y  los  de  la  obediencia,  y  que  concede  la  libertad  de  cul- 
tos (véase  documento  núm.  4  en  el  tomo  primero  núm.  de  las 
Oacetas  de  Lima ; )  y  ifbr  último,  consolidada  ya  la  opinión 
pública,  y  no  siendo  temibles  nuestros  enemigos,  se  ha  con- 
vocado el  Congreso  general  constituyente  de  los  departamen- 
tos libres  del  Perú,  para  establecer  su  forma  definitiva  de  Go- 
bierno ( véase  documento  núm.  5  en  el  tomo  primero  núm.  de 
las  Gacetas  de  Lima. ) 

Al  mismo  tiempo  se  han  tomado  las  medidas  propias  para 
afianzar  la  independencia  y  conquistar  la.  paz.  El  ejército  se 
ha  aumentado  hasta  el  número  de  14,000  hombres  de  tropas 
disciplinadas ;  se  han  organizado  los  cuerpos  cívicos  ;  y  se  ha 
creado  una  marina  nacional  compuesta  actualmente  de  tres 
fragatas,  una  corbeta,  cuatro  bergantines  y  dos  goletas  de 
guerra,  que  proteja  nuestro  comercio  y  mantenga  bloqueados 
los  puertos  intermedios. 

Si  se  considera  el  estado  de  la  opinión  y  de  las  fuerzas  de 
las  dos  partes  contendientes  ea  el  Perú,  se  vendrá  fácilmente 
en  conocimiento,  de  que  no  presenta  probabilidad  alguna  de 
buen  éxito,  la  tentativa  de  los  jefes  españoles  de  volver  á  so- 
juzgar aquel  pais.  Disipado  el  x^restigio  de  la  ilusión,  la  fuer- 
za moral  completará  la  obra.  El  general  La-Serna,  aunque 
cuenta  todavía  á  sus  órdenes  cerca  de  7,000  hombres,  no  pue- 
de emprender  operación  de  importancia  sobre  el  general  San 
Martin,  porque  el  decidido  patriotismo  de  las  provincias  del 
Alto  Perú  y  del  Cuzco  á  que  se  halla  reducido,  le  obliga  á 
mantener  en  ellas  una  fuerza  i)ermanente  de  la  mitad  de  su 
gente,  para  impedir  que  pronuncien  sus  sentimientos;  quedán- 
dole solo  una  fuerza  disponible  de  3,500  hombres  para  defen- 
derse en  la  sierra.  Por  otra  parte,  es  preciso  observar,  que  no 
tiene  confianza  en  su  ejército,  porque  en  todo  él  no  se  encuen- 
tran mas  de  1,200  españoles,  y  que  careciendo  de  armas  y  blo- 
queados los  únicos  x>uertos  por  donde  pudiera  recibirlas,  no 
puede  aumentar  el  número  de  sus  tropas,  en  tanto  que  el  ge- 
neral San  Martinr'cstá  en  aptitud  de  verificarlo  con  las  suyas 
hasta  la  extensión  que  juzgue  conveniente,  y  tiene  en  su  arbi- 
trio atacar  la  fuerza  enemiga  que  permanece  en  Jauja  al  man- 
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do  del  general  Cauterac,  ó  la  que  guarnece  las  costas  de  Are- 
quipa á  las  órdenes  del  general  Ramírez. 

El  contraste  que  á  principios  de  Abril  último  experimentóla 
vanguardia  de  una  división  nuestra  en  lea,  que  mandaba  el  bri- 
gadier Tristau,  ha  estimulado  al  general  San  Martin  á  i)onerse 
á  la  cabeza  del  Ejército  Unido,  jjara  buscar  al  enemigo.  Algu- 
nos meses  antes  de  este  suceso,  habia  delegado  el  mando  po- 
lítico en  el  Marqués  Torre-Tagle  (  patriota  distinguido  y  quo 
goza  de  mucha  popularidad  en  el  país, )  con  el  objeto  de  pasar 
á  Guayaquil  á  tener  una  entrevista  con  el  Presidente  de  Co- 
lombia, y  concertar  entre  ambos  las  medidas  oportunas  para 
poner  término  á  la  guerra  en  uno  y  otro  pais,  y  estrechar  en- 
tre-ellos  los  vínculos  de  amistad  que  sus  intereses  recíp.cocos 
exijen.  Hallándose  el  general  Bolívar  empeñado  ala  sazón  en 
la  campaña  de  Quito,  fué  necesario  diferir  á  otra  época  la  en- 
trevista que  aquellos  dos  ilustres  jefes  igualmente  deseaban  ; 
por  lo  que  se  dedicó  el  general  San  Martina  libertar  á  Cuenca^ 
y  unida  una  parte  de  las  fuerzas  de  Colombia,  con  otra  de  la 
del  Perú,  i)roclamó  aquella  provincia  su  independencia;  y  se 
facilitó  el  triunfo  del  general  Bolívar  sobre  Pasto  y  Quito. 
Libre  el  general  San  Martin  de  toda  atención  por  la  parte  del 
norte,  no  solo  puede  disponer  de  su  división  de  3,000  hombres 
que  obraba  sobre  Cuenca,  sino  que  mediante  las  ofertas  reite- 
radas del  general  Bolívar,  cuenta  con  otros  3  ó  4,000  hombres 
de  Colombia  para  sus  operaciones  contra  Canterac  por  el  este 
de  Lima,  y  contra  Eamirez  x)or  el  sur.  La  prudencia  que  dis- 
tingue al  general  San  Martin,  la  decidida  superioridad  numé- 
rica de  nuestras  fuerzas,  el  dominio  del  mar,  el  estado  de  la 
opinión,  todo  anuncia  un  resultado  feliz  y  próximo  á  la  causa 
de  la  libertad  del  Perú. 

Tal  es  la  situación  de  aquel  pais,  que  tenemos  la  honra  de 
representar  cerca  de  S.  M.  B.  Deseoso  nuestro  gobierno  de 
poner  término  por  su  parte  á  los  que  tanto  tiempo  aflijieron 
aquellas  regiones,  y  i)ersuadido  de  que  ningún  gabinete  pue- 
de tener  tanto  influjo  en  este  acto  benéfico  como  el  de  S.  M. 
B.  pensó  inmediatamente  después  de  su  instalación,  en  en- 
viar ministros  á  esta  corte,  que  informasen  del  verdadero  es- 
tado de  las  cosas  en  el  Perú,  y  de  los  deseos  que  animan  á 
aquella  administración  de  estrechar  sus  vínculos  con  la  Da- 
ción británica,  y  también  con  la  española,  si  esta  se  halla  in- 
clinada á  deponer  como  nosotros  todo  resentimiento,  y  tratar 
con  el  Perú  en  términos  mutuamente  ventajosos,  y  sobre  la 
base  de  nuestra  perfecta  independencia. 

Es  sensible  que  la  falta  de  noticias  exactas  sobre  el  estado 
de  aquel  pais,  que  manifiestan  las  decisiones  del  gobierno  de 
Madrid,  haya  frustrado  las  esperanzas  lisonjeras  que  conci-- 
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bió  el  general  San  Martin,  ahora  año  y  medio,   de  couciÜiu" 
nuestras  diferencias  con  España,  y  de  poder  seguir  su  idea 
favorita  de  retirarse  á  (fozar  de  las  dnlzuras  de  la  vida  privada. 
al  cabo  de  tanta  agitación,  con  la  satisfacción  tan  pura  de  do- 
jar  puestas  las  bases  de  la  felicidad  del  Perú.  En  aquella  épo- 
ca, es  decir,  en  Abril  de  1S21,   llegó  a  Lima  el   capitán   de 
fragata  D.  Manuel  Abren,  Diputado  del  Gobierno  español, 
para  transigir  las  diferencias  que  existían  entre  este  y  el  Go- 
bierno de  Chile;  y  encontrando  contra  sus  esperanzas,  trasla- 
dado el  teatro  de  la  guerra  al  Perú,  entabló  de  acuerdo  con  el 
general  La-Serna  una  negociación  con  el  general  San  Martin  ; 
mas  como  no  tenia  instrucciones  para  tratar  sobre  la  base  de 
la  independencia,  fueron  inútiles  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
por  ambas  partes  durante  75  dias,  para  llegar  a  un  aveni- 
miento pacífico.  (V.  documento  núm.  6  en  el  archivo  general 
letra  J.)  Aquel  Diputado  ha  vuelto   ala  Península;   y  juz- 
gando por  la  rectitud  de  su  intención,   y  por  la  opinión  que 
allí  manifetó  abiertamente  acerca  de  la  imposibilidad  por  par- 
te de  la  España  para  sojuzgar  aquellos  países,  esperamos  que 
habrá  espuesto  á  su  gobierno  la  verdadera  situación  de  ellos, 
y  que  al  fin  la  razón  y  el  convencimiento,   obrarán  pronto,  lo 
que  el  tiempo  y  la  fuerza  moral  no  pueden  dejar   de  efectuar 
mas  tarde. 

La  decisión  del  gabinete  de  S.  M.  B.  sobre  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  de  los  nuevos  Estados  de  América, 
pondrían  de  un  golpe  término  á  tantas  calamidades ;  y  el  Go- 
bierno del  Perú  nada  desea  tanto  como  dar  á  la  nac/ion  britá- 
nica las  pruebas  mas  inequívocas  de  su  gratitud  por  la  conducta 
leal  y  noble  que  han  seguido  sus  ministros  en  la  presente  con- 
tienda. Kada  seria  tan  agradable  para  nosotros  mismos,  como 
tener  la  oportunidad  de  cumplir  aquella  parte  de  las  instruccio- 
nes que  nos  ha  expedido  nuestro  gobierno,  en  que  se  nos  manda 
solicitar  de  los  ministros  de  S.  M.  B.  la  celebración  de  un  tratado 
de  amistad  y  comercio,  que  sea  recíprocamente  el  mas  venta- 
joso. Mas  cononociendo  muy  bien  que  el  gabinete  de  S.  M.  B. 
es  guiado  en  sus  deliberaciones,  por  el  sentimiento  mas  es- 
quisito  de  delicadeza  y  de  honor,  y  que  por  esta  razón  desea- 
ría tal  vez  que  la  España  misma  fuese  quien  allanase  el  cami- 
no á  las  potencias  neutrales,  para  el  establecimiento  de  rela- 
ciones políticas  con  los  Estados  independientes  del  jS'uevo 
Mundo,  tenemos  la  honra  de  insinuar  que,  en  caso  de  que 
el  gabinete  de  S.  M.  B.  se  digne  interponer  su  poderoso  influ- 
jo para  vencer  la  repugnancia  del  Gobierno  español  á  reco- 
nocer la  independencia  del  Perú,  nosotros  presentaremos  gus- 
tosos un  plan  al  gabinete  de  S.  M.  B.  sobre  el  cual  pudiera  la 
España  proceder  á  efi^ctuar  el  reconocimiento  espresado,  con 


ventajas  que  compensen  la  pérdida  de  su  supremacía  sobre 
aquella  región. 

Semejante  acaecimiento,  al  paso  que  baria  honor  á  la  Gran 
Bretaña,  á  la  España  y  al  Perú,  produciría  los  resultados  mas 
favorables  á  la  causa  de  la  humanidad  y  la  civilización,  con 
el  restablecimiento  de  esa  paz  tan  deseada,  y  el  incremento 
que  necesariamente  hablan  de  tomar  la  industria,  las  artes  y 
el  comercio. 

Londres,  5  de  iíoviembre  de  1822. — J.  García  del  Rio, — 
Diego  Paroissien. — Es  copia — Creulsen. 


PARTE  DEL  COMAXDANTB  GENERAL  DE  LA  COSTA  DEL    SUD  AIj 
GEiíEli^VL  EX  JEFE  DEL  EJERCITO  DEL  CENTRO. 

Cañete,  Diciemhre  30  de  1822» 
H.Sr. 

La  historia  de  la  campaña  del  Perú,  fecunda  en  hazañas 
brillantes,  podrá  enriquecerse  del  hecho  siguiente,  debido  al 
valor  del  joven  intrépido  capitán  Correa. 

¡Situado  por  orden  mía  con  50  buzares  en  el  valle  de  Chun- 
changa,  posición  extendida,  accesible  por  todas  partes,  mas 
importante  á  conservar  para  el  suceso  de  las  operaciones  ulte- 
riores del  ejército ;  supo  el  29  á  las  cinco  y  media  de  la  maña- 
na, que  el  coronel  enemigo  Barandal  la  con  200  hombres  de 
caballería  de  los  escuadrones  de  San  Carlos  y  de  Lima,  y  dos 
comj)añias  de  infantería  venia  bajando  de  los  cerros  inmedia- 
tos por  el  camino  de  la  quebrada  de  Humay  á  sorprenderlo  y 
batirlo.  Apenas  había  recibido  este  aviso,  cuando  sus  centi- 
nelas anunciaron  que  el  enemigo  desfilaba  ya  por  el  vado  de 
Casa-concha.  Pero  nuestros  bravos  estaban  prevenidos,  y  el 
enemigo  los  encontró  formados  en  batalla.  Sin  embargo,  des- 
preciando tan  poca  gente,  y  lleno  de  ese  orgullo  brutal  que  el 
número  sabe  inspirar  á  los  mas  cobardes,  el  teniente  de  San 
Carlos  se  adelantó  como  á  distancia  de  media  cuadra,  y  se 
oyeron  estas  palabras  :  —  "  Eíndete  Correa,  que  tomarás  par- 
tido. Soldados  echar  pié  á  tierra,  sois  perdonados, "  -^  á  que 
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contestó  el  valiente  joven  —  "Húzares,  á  vengar  el  nltraje  qüí? 
nos  hace  el  infame." — Contestar,  carf^ar  y  romper  al  enemigo, 
fué  uno  ;  el  comandante  de  San  Carlos  debió  á  la  lijereza  de 
su  caballo  el  poderse  salvar,  x>ero  aseguran  que  está  grave- 
inente  herido  de  dos  lanzadas  ;  los  demás  huyeron  iirecipita- 
damente  hacia  el  vado  á  i^onerse  bajo  la  protección  de  su  in- 
fanteria,  dejando  en  el  camx)o  20  muertos  y  un  prisionero.  El 
número  de  los  lieridos  debe  ser  triple,  y  entre  ellos  se  encuen- 
tran dos  oficiales. 

El  capitán  Correa  los  persiguió  hasta  el  paso  del  vado,  paso 
montuoso  y  tan  estrecho  á  su  entrada  que  no  se  puede  desfi- 
lar sino  sobre  dos  ó  uno  de  frente ;  jyero  temiendo  una  embos- 
cada de  la  infantería  hizo  alto,  y  al  poco  rato  emprendió  tran- 
quilamente su  retirada  por  la  líampa  de  Chincha.  El  enemigo 
intentó  molestarla  con  echar  sobre  su  retaguardia  unos  30  ti- 
radores, que  el  capitán  Correa  hizo  cargar  y  dispersar  por  8 
buzares  ;  después  de  lo  que  siguió  descansadamente  su  camino 
hasta  reunirse  en  Chincha-alta  con  el  escuadrón  del  mando 
del  señor  comandante  Suarez,  que  prevenido  del  ataque  venia 
á  sostener  la  retirada  del  capitán  Correa. 

Tenemos  por  parte  nuestra  que  deplorar  la  muerte  del  bu- 
zar Atanasio  Acuña,  y  otros  cuatro  levemente  heridos. 

El  valor  brillante  del  capitán  Correa  recuerda  los  tieraj)os 
heroicos  de  la  antigua  caballería.  Ko  temo  pronosticar  que 
este  joven  oficial,  desde  hoy  el  orgullo  de  su  i)ais,  será  con  el 
tiempo  uno  de  los  mas  firmes  apoyos  de  la  libertad  america- 
na. A  su  ejemplo  se  han  distinguido  entre  tantos  bravos  los 
sargentos  ÍTavarrete  y  Frias,  el  cabo  Calderón,  y  los  buzares 
Varas,  Calderón  y  Eodriguez. 

Lo  que  ensalza  el  mérito  de  esta  carga  intrépida,  y  que  no 
es  menos  mortificante  para  el  orgullo  .español,  es  que  se  dio 
en  los  llanos  inmediatos  de  la  pampa  de  Chincha;  nueva  prue- 
ba de  que  el  valor  no  es  menos  dueño  del  número  que  del  ter- 
reno y  de  las  localidades» — Ofrezco  etc. — F.  de  Brandzen. 

H.  Sr.  general  en  jefe  del  ejército  del  centro. 


--211- 


PROCLAMA  DEÍi  PRESIDENTE  DE  LOS  PUEBLOS  LIBRES  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA. 


Compatriotas : 

El  sol  de  la  libertad  alumbra  ya  en  las  playas  y  moutes  del 
suelo  precioso  del  Perú.  Seis  mil  bayonetas  en  manos  de 
aguerridos  soldados,  han  llegado  á  estas  costas  guiados  de  es- 
ta hermosa  luz.  Un  ejército  respetable  camina  por  tierra  ;  otro 
se  mueve  con  rapidez  de  las  Provincias  Unidas  del  Eio  de  la 
Plata :  Chile  y  Colombia,  nos  invitan  con  ejércitos  y  auxilios  ; 
y  todos  se  atrepellan  por  querer  redimir  á  los  peruanos.  ¡  El 
tiempo  prefijado  por  el  Eterno  para  la  exterminación  de  la  ti,- 
ranía  y  de  los  tiranos,  es  llegado  !  i  Hasta  cuándo  hablan  de 
dominar  nuestro  suelo  con  degradación  de  los  nobles  hijos  de 
Atahualpa,  sobre  trescientos  y  mas  años  corridos  desde  la  te- 
meraria conquista  ?  i  Han  de  pasar  mas  años  de  dominación 
española  f  Méjico,  Colombia,  Chile,  Buenos  Aires,  Lima  y 
muchos  de  sus  pueblos  gozan  de  su  libertad;  y  solo  el  Alto 
Perú  obedece  á  las  reliquias  del  des])otismo.  Las  cortes  de  la 
Península  con  su  rey  Fernando  desisten  de  hecho  de  la  em- 
presa de  encadenar  las  Américas ;  nos  provocan  á  entablar 
relaciones  comerciales  ;  y  ¡  solo  estos  pueblos  vsufren  á  estos 
errantes  aventureros,  sin  Dios,  sin  gobierno  y  sin  religión  ! 
¡  que  escándalo  !  ¡  qué  degradación  para  nov^otros  los  hijos  de 
este  suelo !  los  gobiernos  civiles  y  eclesiásticos,  los  emi^leos 
militares  y  toda  la  adminis-tracion  del  inmenso  continente  de 
ambas  Américas  están  depositadas  en  manos  de  sus  hijos,  y 
solo  vosotros  obedecéis  ciegos  á  un  virey  sin  despachos,  á  un 
general  sin  ejército,  y  á  unas  autoridades  tan  desconocidas  de 
todo  el  mundo,  que  solo  á  sí  pertenecen. 

Mirad  la  felicidad  que  os  consulta  La-Serna,  Conterac,  Yal- 
dez  y  los  demás  retazos  de  los  ejércitos  extinguidos  :  cada  uno 
procura  con  el  mayor  anhelo  embolsar  el  oro  y  la  plata,  y  con- 
ducirla á  las  costas,  para  remitirla  á  i)aises  remotos.  Ya  es- 
tá embarcado  el  general  Eamirez  en  la  fragata  Florinda^  y 
con  él  cuanto  ha  adquirido  en  los  pueblos  del  Perú.  Con  estos 
desengaños,  ¿  aun  sigue  vuestro  alucinamiento  ?  en  el  dia  no 
tenéis  disculpa  alguna  que  os  salve  de  los  cargos  que  la  patria 
os  formará  por  vuestra  criminal  apatía.  Tenéis  tropas  de  que 
auxiliaros,  tenéis  recursos  en  vosotros  mismos,  y  con  el  paíío 
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solo  de  que  los  pueblos  expresen  su  voluntad,  es  suficiente  pa- 
ra desarmar  los  proyectos  del  tirano.  ¡  Tiemble  el  americano 
que  á  la  presencia  de  sus  hermanos  no  busque  el  abrigo  de  sus 
filas,  y  retarde  su  arrepentimiento  para  cuando  la  fuerza  lo 
compela  !  En  el  dia  todo  es  lenidad,  todo  compasión  y  olvido. 
La  guerra  no  se  dirije  contra  ningún  americano,  aunque  sus 
compromisos  sean  cuales  fuesen.  Yo  tuve  también  la  desgra- 
cia de  haber  servido  á  los  aventureros,  y  hoy  me  hallo  man- 
dando los  pueblos  donde  vi  la  luz  primera.  Igual  suerte 
debéis  esperar  vosotros  con  menos  sacificios  que  los  mios. 
¡  Soldados  americanos  que  os  preparáis  á  vertir  la  sangre  de 
vosotros  mismos  !  ¿  Tendréis  valor  de  quitar  la  vida  á  quien 
os  viene  á  dar  la  libertad  ?  ¡  !No  compatriotas !  íío  oscurezcan 
los  heroicos  hechos  de  la  América  los  feos  crímenes  de  los  pe- 
ruanos. Sean  solo  los  españoles  los  que  midan  sus  sacrilegas 
armas  contra  los  libres.  Si  asi  lo  verificáis  nuestras  glorias 
serán  duplicadas,  y  sobre  los  sepulcros  de  los  aventiu-eros  can- 
taremos juntos  los  himnos  de  la  patria.  —  Mariano  Fortocar- 
Tero. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONCEDIENDO  UNA  MEDALIjA  DE  ORO 
AL  GENERAL  ARENALES. 


La  suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú  comisionada  por 
el  Soberano  Congreso  Constituyente. 

Por  cuanto  él  mismo  ha  decretado  lo  siguiente  : 

JEl  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Considerando  los  importantes  servicios  que  ha  hecho  y  está 
haciendo  el  general  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  á 
la  causa  de  la  libertad  del  Perú,  y  que  sus  relevantes  méritos 
deben  ser  recomendados  por  medio  de  la  mas  solemne  demos- 
tración, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

Que  se  le  concede  al  referido  general  Arenales  una  medalla 
de  oro,  según  el  modelo  que  se  ha  de  dar,  que  la  llevará  al 
cuello  pendiente  de  una  cinta  bicolor  con  esta  inscripción : 
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El  Congreso  Constituyente  del  Perú  —  Al  mérito  distinguido  — 
Año  de  1823 — 49  de  la  Independencia  y  29  de  la  República. 

Tendreislo  entcDcIido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  2  de  Enero  de  1823. 
— 49  de  la  independencia — 29  de  la  Eepública. — Hipólito  Una- 
nue,  presidente. — Gregorio  Luna,  Diputado  secretario. — Igna- 
cio Ortiz  de  Zevallos,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  dejjartamento  de  la  Guerra. 

Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  Gubernativa  en  Lima  á  3  de 
Enero  de  1823. — 49  de  la  independencia  —  29  de  la  Eepública. 
— José  de  la  Mar. — Felipe  Antonio  Al  varado. — Manuel  Solazar 
y  Baquíjano.—Vov  orden  de  S.  ^.—Tornas  Guido. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  COXCEDIEÍTDO  AL  GENERAL  ALVARA- 
DO  UNA  MEDALLA  DE  ORO. 


La  suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú  comisionada  por 
el  Soberano  Congreso  Constituyente. 

Por  cuanto  él  mismo  ha  decretado  lo  siguiente. 

JEl  Congreso   Constituyente  del  Perú. 

Debiéndose  recomendar  los  méritos  sobresalientes  que  se 
contraen  por  la  libertad  nacional  de  un  modo  solemne  y  satis- 
factorio ;  y  teniendo  presente  que  los  que  asisten  al  general 
D.  Eudecindo  Alvarado  son  ciertamente  dignos  de  que  se 
marquen  con  un  testimonio  auténtico  de  ellas, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta. 

Que  se  concede  al  referido  general  Alvarado  una  medalla 
de  oro,  según  el  modelo  que  se  ha  de  dar,  que  la  llevará  al 
cuello  pendiente  de  una  cinta  bicolor,  con  esta  inscripción  : 
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JEl  Congreso  constituyente  del  Perú — Al  mérito  distingmido — 
Año  de  1823 — 49  déla  independencia  y  29  de  la  Reiniblica. 

Teiidreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cuin- 
j)limiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  2  de  Enero  de 
18'23 — 49 — 29  de  la  Eepiíblica. — Hipólito  Unamie,  presidente 
—Gregorio  Luna,  Diputado  secretario — Ignacio  Ortiz  de  Ze- 
rallos,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  corresponda.  Dará  cuenta  de  su  cumplimien- 
to el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. 

Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  Gubernativa  en  Lima  á  3 
de  Enero  de  1823. — 49— Jo.se  de  la  Mar. — Felipe  Antonio  Al- 
varado. — Manuel  Salasar  y  Baquijano.-^l^ov  orden  de  S.  E. 
• — Tomas  Guido. 


KOTA  BE  LOS  SECUBTAETOS  DEL  CONGRESO  AL  GENERAL  ARE- 
NALES INDICÁNDOLE  QUE  TRASLADE  SU  FAMILIA  Á  ESTA  CIU- 
DAD A  COSTA  DEL  TESORO. 

Secretaria  General  del  Congreso  del  Perú. 

Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  exposición  de  US.  en 
que  tributa  las  mas  obsecuentes  gracias  por  la  medalla  que  se 
sirvió  concederle,  y  satisfecho  del  generoso  desprendimiento 
con  que  ha  servido  á  la  causa  del  Perú  como  á  las  de  Buenos- 
Ayres  y  Chile  hasta  el  estremo  de  haber  abandonado  su  fa- 
milia, á  quien  durante  el  tiempo  de  su  dilatada- campaña 
solo  logró  ver  por  quince  días,  ha  resuelto,  bien  que  se  tras- 
lade aquella  á  esta  ciudad  á  costa  del  tesoro,  bien  que  se 
le  franquee  algún  cómodo  auxilio  en  el  lugar  de  su  residen- 
cia, dejándose  á  US.  la  alternativa,  para  que  en  su  contesta- 
ción se  libren  las  providencias  necesarias ;  lo  que  hará  con- 
tando ma^  or  gusto  la  autoridad  nacional,  cuanto  que  US.  no 
lo  ha  solicitado. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima,  Enero  8  de  1823. 
— 49  de  la  independencia — y  29  de  la  República. — Gregorio 
Luna,  Diputado  secretario — José  Sánchez  Carrion,  Diputado 
secretario. 

Sr.  General  en  Jefe  del  ejército  del  centro  D.  Juan  Antonio 
Alvarez  de  Arenales. 
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CONTEST  ACIOI-r. 


Oou  la  mas  distinguida  consideíacion  y  aj^reciOjVeo  la  bono-» 
table  nota  de  USS.  de  8  del  corrieute,  en  que  se  sirven  signifi- 
carme quedar  penetrado  el  ánimo  del  Soberano  Congreso,  de 
las  obsecuentes  debidas  gracias  que  debí  tributarle  en  la  mia 
anterior ;  y  que  en  atención  á  los  servicios  que  tiene  la  bon- 
dad de  atribuirme,  se  digna  igualmente  disponer  se  in'opor- 
cione  un  auxilio,  para  que  mi  familia  pueda  trasladarse  á  esa 
cai)ital  á  costa  del  Estado,  ó  socorrerse  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia^ dejando  á  mi  elección  una  de  las  proposiciones  de  es- 
ta alternativa,  y  en  concepto  de  no  ser  impulsadas  por  mi 
solicitud. 

En  contestación,  repito  todo  el  reconocimiento  que  es  cor- 
respondiente á  una  manifestación  tan  distinguida,  á  que  no 
me  considero  acreedor;  y  en  consecuencia,  hago  presente  á 
esa  soberanía  con  el  respecto  debido,  que  no  siéndome  posi- 
ble resolver  la  traslación  déla  insinuada  familia,  x>or  justos 
motivos  que  rae  lo  imi)iden,  acepto  la  importancia  que  se 
tenga  á  bien  disponer  jjara  el  equitativo  enunciado  objeto,  y 
ordeno  que  en  su  caso  la  reciba  por  mí  D.  Baltazar  de  U'san- 
di varas,  como  encargado  de  dirijirla,  ó  conducir  los  socorros 
l)ara  su  alimentación  ;  pero  i>ersuadido  yo  de  la  escasez  del 
erario  público  y  sus  actuales  apuros,  convengo  en  que  se  en- 
tiendan como  á  cuenta  de  mi  haber,  esto  es,  de  tres  mil  y 
tantos  pesos  que  por  ajustes  alcanso  al  Estado  del  Perú  por 
sueldos  atrasados,  y  die*  y  siete  mil  por  la  gratificación  que 
como  á  otros  jefes  se  me  designó  por  documento  formal,  cu- 
ya satisfacción  está  i)endiente  en  esta  parte  ]  i)ero  no  de  otro 
modo :  con  lo  cual  tengo  la  honra  de  haber  satisfecho  á  la 
respetable  nota  citada  de  USS. 

Dios  guarde  á  USS.  muchos  años. — Lima,  Enero  11  de 
1823. — Juan  Antonio  Alvares  de  Arenales. 

SS.  Diputados  secretarios  del  Soberano  Congreso  de  la  Eepú- 
blica  Peruana. 
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CoMÜNlCAClONES  iKTEllCErTADAS  Á   LOS    ENEMIGOS    POR    EIj 

coiioNEL  DON  Guillermo  Miller,  en  su  transito  hIcia 
Oamana. 

Excmo.  Sr. 

Según  las  noticias  que  he  recibido  por  diversas  vias,  no 
pudiendo  los  invasores  i^erniauecer  en  Lima  con  las  fuerzas 
que  tienen,  por  el  estado  miserable  en  que  se  halla  aquella 
ciudad,  han  embarcado  en  el  Callao  una  expedición  de  4,500 
á  5,000  hombres,  los  cuales  se  dirijen  al  i^arecer  sobre  las 
costas  de  Arequipa.  En  unas  costas  tan  abiertas  y  tan  inde- 
fensas como  las  del  Perú,  y  siendo  los  enemig-os  dueños  del 
mar,  no  es  fácil  calcular  el  verdadero  punto  de  desembarco, 
que  se  supone  ser  en  Arica.  Si  así  fuere,  es  de  creerse,  que  el 
plan  de  los  disidentes  es  de  internarse  al  Perú,  sublevar  las 
provincias  interiores,  y  ponerse  en  comunicación  con  los  re- 
volucionarios de  Jujuy,  Salta  y  demás  i)ueblos,  hasta  el  de 
Buenos- Ayres,  cambiando  el  teatro  de  la  guerra  ya  que  no 
han  podido  continuar  su  empresa  por  la  parte  de  Tarma,  por- 
que el  ejército  de  operaciones  situado  en  Huancayo  es  una 
barrera  inpenetrable  para  ellos.  'íeugo  situada  en  la  provin- 
cia de  Arequipa  una  división  que  he  reforzado,  .asi  que  se 
esparció  la  voz  de  la  venida  de  la  exj^edicion;  parte  de  las  trojias 
del  ejército  de  Huancayo  (dejando  aquel  punto  asegurado  en  lo 
posible)  están  ya  en  movimiento  para  acudir  á  donde  llamen 
las  circunstancias ;  he  tomado  todas  las  medidas  militares 
que  exije  el  estado  actual  de  cosas ;  y  solo  aguardo  saber  el 
desembarco  para  emprender  los  movimientos  que  convengan. 

Como  mi  presencia  en  las  provincias  amenazadas  de  la  in- 
vasión, no  solo  es  útil  sino  necesaria  para  conservar  el  orden 
y  tranquilidad  que  se  disfruta  desde  Jauja  á  Tarija,  me  veré 
tal  vez  en  la  precisión  de  moverme  de  esta  ciudad  militar- 
mente al  punto  mas  adecuado,  no  solo  para  llenar  tan  impor- 
tante objeto,  sino  para  con  presencia  de  las  circunstancias,  re- 
glar las  oi)eraciones  del  modo  que  exija  el  porvenir  de  los 
acontecimientos  sucesivos. 

Pudiendo  muy  bien  suceder  que  algunos  no  impuestos  exac- 
tamente de  la  toi)Ogratia  de  estos  ¡jaises  ni  de  su  verdadero 
estado,  digan  j)orque  no  se  reconquista  Lima,  habiendo  saca- 
do los  enemigos  de  ella  su  iirincii^al  fuerza ;  diré,  que  no  es 
operación,  ni  política  ni  militar,  pues  aunque  no  seria  difícil 
apoderarse  de  Lima,  lo  es,  el  conservarlo  no  teniendo  fuer- 


zns  iiiaTÍtiina.Sj  purqüc  á  pocus  meses  «e  verla  biotiüCiido  como 
lo  estaba  á  mi  salida  en  Julio  de  1821 :  á  que  se  agrega  que 
lio  teniendo  por  aliora  una  entera  conñauza  en  estas  provin- 
cias, ni  siendo  prudente  tenerla  Ínterin  no  se  híiga.  desapare- 
cer de  las  costas  á  los  invasores,  nada  se  conseguía  con  ocfupar 
Lima,  porque  era  esi>onerse  á  que  las  cosas  tomasen  un  esta- 
do muy  diverso  del  que  en  la  actualidad  tienen,  fuera  de  otras 
razones  poderosas  que  exijen  elejir  el  todo  por  la  i)arte,  como 
único  medio  de  conservar  á  la  nación  este  territorio. 

Estas  observaciones  no  pueden  ocultarse  á  la  penetración 
de  Y.  E.  ni  tampoco  que  la  falta  de  fuerzas  marítimas  (auxi- 
lio ejecutivo  é  indispensable  para  conservar  esta  i)arte  de  la 
España  ultramarina;  es  causa  de  que  los  enemigos  liagau 
cuantas  expediciones  quieran,  y  que  i)ara  contrarestarlas  en 
un  territorio  de  tanta  estensioii,  tengan  las  tropas  nacionales 
que  hacer  marchas  y  contramarchas  á  veces  in fructuosas,  en 
las  cuales  sufren  excesivas  fatigas  y  penalidades,  tanto  jior  lo 
quebrado  del  país,  cordilleras,  ríos  etc.  que  tienen  que  atrave- 
sar, como  por  lo  desprovisto  de  auxilios,  á  las  veces  délos 
víveres  de  primera  necesidad. 

Mas  ello  es  preciso  para  sostener  á  toda  costa  la  causa  na- 
cional, y  penetrados  de  esto  los  jefes  y  oficiales  hacen  cuan- 
tos sacrificios  son  dables  para  vencer  los  obstáculos  que  se 
l)resentan  en  las  operaciones.  Así  repito  que  todas  las  medidas 
están  tomadas,  pudiendo  asegurar  V.  E.  á  S.  M.  que  las  tro- 
pas que  tengo  el  honor  de  mandar,  sabrán  sacrificarse  á  imi- 
tación mia,  porque  en  los  peligros  y  sufrimientos  siempre  soy 
y  seré  el  primero  en  dar  ejemplo. 

Por  último,  luego  que  tenga  x>roporcion,  particii^aró  á  V.  E. 
el  resultado  de  la  expedición  que  mnenaza  la  costa  de  Are- 
quipa, siéndome  preciso  repetir  y  reproducir  á  V.  E.  cuantas 
exposiciones  tengo  hecha?,  pidiendo  auxilios,  sobre  todo  fuer- 
zas navales,  sin  las  cuales  no  í)ueden  conservarse  estos  paí- 
ses como  parte  integrante  de  la  nación :  ijudiendo  también 
V.  E.  elevar  al  alto  conocimiento  de  S.  M.  que  procuro  por 
«•uantos  medios  son  dables  conservar  á  la  nación,  no  solo  este 
territorio,  sino  el  de  Ohiloé,  y  con  este  objeto  á  pesar  de  los 
grandes  y  terril)les  apuros  y  ahogos  en  que  me  hallo  por  fal- 
ta de  auxilios  de  toda  especie,  acabo  de  enviar  á  Chiloé,  fusi- 
les, algún  dinero  y  otros  efectos,  encargando  á  su  gobernador 
el  coronel  Quintanilla  sostenga  aquellas  islas  á  toda  costa ; 
y  en  fin,  que'^la  causa  nacional  será  sostenida  hasta  el  último 
estremo,  aun  rebasando  la  linea. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Cuzco,  noviembre  8  de 
1822. — Éxcmo.  Sr. — Jos('  de  la  S'erna. 

TOM.  V  í  1  rS l'ORI A  —  28 
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ExcDio.  Señor : 

Mis  fuerzas  físicas  se  van  debilitando  <ie  diaen  dia,  y  eti  tal 
grado  <]ne  en  poco  tiempo  podré  lle^iar  al  término  de  mi  exis- 
tencia, si  continiio  en  este  mando  insoportable  para  mí,  por 
que  para  su  desempeño  se  necesifa  una  salud  robusta  y  com- 
pleta, sino  muchas  otras  cualidades  de  (¡ue  carezco — El  líonor 
y  el  deber,  mi  decidido  amor  á  la  cansa  naciíMial,  me  liacen 
posponer  la  tranquilidad  de  un  ciudadano  pacífico  á  objetos 
tan  sa<irados  é  insensibles;  i)ero  confieso  á  V.  K.  que  mi 
constitución  física  y  moral,  no  son  suficientes  para  cargo  tan 
grave,  y  <]ue  de  continuar  en  él  descenderé  en  pocos  meses  al 
se])ulcro  con  el  dulce  consuelo  de  iiaber  sacrificado  mi  vida 
jjor  la  nación,  aunque  con  la  idea  triste  de  no  haber  llenado 
tal  vez  su  desemi)eño,  i)orque  repito,  no  me  hallo  dotado  de 
las  cuaJidades  competentes. — Es  una  exelsa  prenda  en  el  hom- 
bre el  conocerse  asi  mismo,  y  hablar  siempre  la  verdad,  aunque 
sea  contra  sí.  Sentado  este  principio,  y  reprodnciendo  á  V.  E. 
las  varias  renuncias  que  tengo  hechas  de  este  njando,  hago  es- 
ta de  nuevo,  y  ruego  á  V.  E.  muy  encarecidamente  y  de  todas 
veras  se  sirva  suplicar  á  S.  M.  se  digne  admitiime  la  renuncia' 
de  este  cargo,  y  nombrar  un  general  (pie  me  releve  de  él.  Rue- 
go tand)ien  á  V.  E.  se  sirva  dispensarme  mis  molestias  en  esta 
parte,  que  por  n)i  situación  tísica  y  demás -razones  esijuestas 
me  obligan  á  ello  por  necesidad  y  por  deber. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Cuzco  Noviembre  10  de 
1822 — Excmo.  Señor — Firmado — José  de  La-Serna. 


I 


OOMUNIOACION  DEL  OOKONEL  MILLEK, 


Ocaña.y  Enero  7  de  1823. 

El  dia  21  del  pasado  Diciembre,  di  á  la  vela  del  puerto  do 
Arica  con  la  comi)añía  de  cazadoies  de  mi  rejimiento.  El  cb- 
jeto  propuesto  por  el  general  en  jete,  fué  el  de  especular  la 
fuerza  enemiga  que  guardaba  estos  puntos,  adquirir  noticias 
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tf\e  sus  ino\  iuiieiilo.s,   y  cou  1í>  (]iie  le  iiiforinasti,    luaudar  rc- 
fut^rzo  ])ara  obrar  por  los  (jue  mas  convengan. 

El  25  en  la  noche  salté  en  tierra  en  hi  caleta  de  Qiiilca  sin 
la  menor  oposieioii;  pues  el  eomandaiite  de  a(juel  piieito  con 
s  1  destacamento  de  40  hombres  lo  desocupó  antes  de  ]>onernos 
á  tiro  de  fusil,  con  el  designio  de  reunirse  en  Oauniná  con 
i^nal  número  que  allí  tenia  el  subdelegado  Pinera.  Continué 
mi  maR'ha  concluido  el  desembarco,  y  ocupé  la  villa  de  Oa- 
nianá  á  las  cuatro  de  la  nuiñana,  cinco  horas  después  que  el 
c;;n!andante  Eeyes  y  subdelegado  Pinera  hablan  emprendido 
su  marcha  para  Mages,  imposibilitando  antes  las  balsas  del 
caudaloso  rio  de  dicha  villa,  con  cuya  operación  se  juzgaban 
seguros. 

Con  esta  noticia  me  empeñé  en  montar  25  soldados  para  qne 
los  persiguiesen  i)asando  el  rio  á  tod'^  riesgo.  A  las  dos  de  la 
tard'j  les  dieron  alcance  algunos  de  los  nuestros,  los  batieron, 
y  disiiersáudolos  quedaron  diez  prisioneros,  abandonadas  ai- 
gruñas  armas,  y  tomándoles  con)0  70  cabezas  entre  nudas  y 
vacas.  Prosiguió  esta  hasta  el  valle  de  Mages,  y  no  fué  posible 
alcanzarlos  logi'ándose  que  el  comandante  íleyes  entrase  en 
Arequipa  con  solo  14  soldados,  y  quedar  antes  cortado  el  sub- 
delegado Pinera,  (piien  se  presentó  como  pasado,  y  existe  em- 
barcado. 

En  el  31  emprendí  mi  marcha  sobre  el  valle  de  Signas,  con 
14  hombres.  En  él  se  nie  avisó,  que  con  noticia  <le  mis  movi- 
mientos hablan  hecho  v<'nir  de  Punoá  Are<iuipa  el  batallón  de- 
Partidarios  y  un  escuadrón  de  Ferraz,  y  que  con  pocas  horas 
de  descanso  continuaban  su  nnireha,  hacia  Vitor.  Traté  de  re- 
conocerlos con  dos  soldados,  una  corneta  y  ti  es  paisanos  ar- 
mados. A  la  entrada  de  dicho  valle,  (distante  solo  doce  leguas 
de  Arequipa)  sorprendí  una  avanzada  de  los  hijos  del  pais; 
quienes  n.ie  informaron  que  el  español  teniente  coronel  Vidal, 
con  10  dragones  montados  acababan  de  pasar.  Me  precipité 
S(.'bre  él  y  su  ])artida  y  los  hice  prisioneros.  El  teniente  coro- 
nel y  un  capitán  ürdanivia  á  quienes  los  vecinos  del  valle  de 
Signas,  los  hicieron  prisioneros,  los  tengo  á  bordo. 

He  tenta<lo  todos  los  arbitrios  de  ocasionarles  confusión,  y 
he  logrado  ajitarlos  bastante,  y  mediante  el  patriotismo  d© 
estos  habitantes,  creo  que  hasta  esta  fecha  ignoran  mi  fuerza. 
La  certeza  que  tuve  de  la  salida  de  mas  de  mil  cien  hombres 
sobre  mí  y  de  qne  todas  las  tropas  de  Canterac  están  en  mo- 
vimiento, me  ha  hecho  retirarme  á  este  pnnto  en  el  qne  estoy 
mas  seguro  para  nn  reembarque.  Tengo  á  vanguardia  los 
caudalosos  rios  de  Camaná  y  este  valle,  reunidas  las  balsas; 
y  aunque  hoy  día  se  me  avisa  podían  haber  entrado   en  Ca- 


iHa,iiá,    111©   pei'iáiiudo    iio  se  atvcvcráu  á   venir,  y  de   hacerlo, 
puede  ser  que  x>agiieu  á  precio  bien  caro  su  arrojo. 

De  todo  esto  he  dado  varios  parte;?  al  general  en  jefe,  inclu- 
yéndole muchos  papeles  interesantes  qne  he  interceptado  del 
virey  La-Serna  en  que  le  da  cuenta  al  ministro  español  de 
las  circunstancias  en  que  se  halla  en  sus  operaciones  milita- 
res: del  estado  deplorable  de  su  salud,  6  interesándose  efi- 
cazmente ijara  que  se  le  admita  su  renuncia ;  con  otras  del 
intendente  La- Valle  y  coronel  Sanguaueiia  que  suministran 
muchos  conocimientos. 

Me  anticipo  á  dar  á  US.  una  idíui  de  lo  acontecido,  á  fin  de 
(pie  elevándolo  al  conocimiento  del  supremo  gobierno,  tenga 
una  idea  deljestado  de  estos  pueblos. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  US.  los  sentimientos  de  mi 
consideración  y  respeto — GuíUenDo  Miller. 

Señor  secretario  de  guerra  y  marin;i  de  la  república  del  Perú. 

F.  D. — Son  las  diez  de  la  noche,  en  la  misma  queme 
dirijo  á  Caravelí  con  el  objeto  de  indagar  noticias  que  me 
sean  útiles,  y  á  mas  mis  i:)osteriorcs  movimientos,  y  de  i^aso 
traerme  á  algunos  desnaturalizados  americanos  que  sofocan  á 
los  demás  de  la  población,  que  son  bastantes  adictos  á  la  cau- 
sa. Llevo  conmigo  15  soldados,  dejando  el  resto  con  el  teniente 
coronel  D.  Juan  Agustín  de  Lira,  á  (püen  he  nombrado  go- 
bernador y  comandante  militar  de  este  partido. 


fíXTKACTO  1)í:  una  COMUXUJACIOX  DEIj  ÜKNEÜAL  1)]']  jíIíKiADA 

o.  Mariano  Portocaiikero,   Priísi dente  T3el  Departa- 
mento DE  Arequipa,  fecha  J6  del  presente. 


El  martes  L4  del  corriente  á  las  seis  de  la,  mañana  apareció 
el  batallón  Gerona  ocupando  las  cimas  de  los  cerros,  y  cami- 
nos desde  la  Huaca  hasta  Chancalana  y  vias  del  camino  de 
Sama.  ÍJuestro  ejército  se  hallaba  situado  enLucumba  y  otros 
puntos  inmediatos.  Al  instante  mandó  el  señor  general  en  jefe 
que  marchase  el  número  4  con  veinticinco  hombres  de  caba- 
lleria  4  darles  frente,  mientras  algunas  compañías  de  cazado- 
res, j  un  escuadrón  marchaban  por  el  alto  de  la  Sitana,  á  cor- 
tarles la  retirada.  Se  empezó  el  tiroteo,  y  al  poco  tiempo  i)riü- 
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ripiaron  lo.s  oiit;mi¿;os  á  retirarse  por  (.üiiroriíu  ó  Coiioytoco 
lijicienuo  fuego  por  compañías,  dejando  oclio  miieríos  en  el 
campo  incluso  un  oíicial.  Durante  la  accioi  se  i)asaron  ó  noso- 
tros cuatro  hombres,  entre  ellos  un  sargento  español,  y  seléR 
íonsaron  cuatro  caballos  y  diez  cabezas  de  ganado  vacuno. 
Por  nuestra  parto  solo  tuvimos  tres  lieridos.  El  miércoles  15 
rnarclió  el  grueso  del  ejército  báciaMoquegua,  tomando  la  vi- 
lla de  Llavalla  el  batallón  número  4  y  un  escuadrón  dt  caba- 
lleria. 

Un  vecino  de  Colocoto  comunica,  que  una  señora  que  salió 
do  la  Paz  el  dia  O  del  corriente  ba  dado  noticia  de  que  en 
aquella  ciudad  se  habían  mandado  prevenir  cuarteles,  para 
cuyo  efecto  se  estaba  desocupando  el  convenio  de  San  Fran- 
cisco. Que  se  había  mandado  prevenir  auxilios  á  los  subdele- 
gados, y  alcaldes  del  tránsito  de  Puno  á  la  Paz  para  1,7(¡0 
hombres  que  quedaban  en  el  primer  punto.  Que  posteriormen- 
te se  habia  prevenido  al  subdelegado  de  Pacage,  que  los  auxi- 
lios pedidos  se  pusiesen  en  Viacha,  en  donde  se  estaban  le- 
vantando paredones  en  forma  de  trincheras.  Que  lo  mismo  se 
practicaba  en  Oruro,  á  donde  habían  entrado  como  500  hom- 
bres de  la  división  de  Olañeta,  los  que  se  creia  venían  derro- 
tados por  La  Madrid  de  resultas  de  una  acción  que  habían 
tenido.  Que  han  cortado  las  balsas  de  Calacoto  y  todas  las 
demás :  dejando  solo  el  puente  del  Desaguadero,  y  la  barca  de 
la  Joya  con  guarnición  de  25  hombres  en  cada  uno  de  dichos 
puntos. 


COMUNICAOIOX  DEL  Ca^NEIÍAL  AL  VARADO  AL  MlííISTKO  Dj: 
GUERRA  Y  MARINA. 


IJo  á  horda  de  Macedonia  y  Enero  25  de  1823. 

H.  Sr. 

Impelido  de  la  necesidad  de  alimentar  al  ejército,  y  tratan- 
do de  preservarle  de  los  estragos  que  habían  comenzado  á  sen- 
tirse por  la  insalubridad  del  clima  de  Arica,  me  moví  con 
dirección  á  Moquegua  en  donde  el  general  Valdez  con  dos  ba- 
tallones, y  cuatro  escuadrones  se  habia  estacionado,  y  á  cuyas 
inmediaciones  se  hallaban  tbdos  los  víveres  y  recursos  que 
habia  separado  de  la  costa.   La  desolación  del  pais  era  tan 
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ronM>l<'í;'i  <!HL'  mo  fué  iKícesario  frusportíir  á  lomo  de  mnla 
hasta  la  villa  de  Moquegua  con  mil  dificultades,  víveres  S'^cos 
que  se  habiaii  desembarcado  di  la  escuadra.  El  día  19  dd 
presente  eiicoiitré  al  enenii<ío  en  posición  de  cerro  banl,  la  que 
abfindonó  inmediatamente  <¡ne  notó  las  disijosiciones  de  ata- 
carle. En  el  momento  se  puso  en  retirada,  y  lo  hice  atacar  con 
las  c<)iMpaíiias  «le  cazadores,  y  cuatro  batallones  de  reserva 
que  le  persiguieron  del  modo  mas  vivo  por  esi)acio  de  dos  le- 
guas, desalojándole  de  cuantas  i)osici(mes  iba  tomando,  hasta 
que  últimamente  se  estaldeció  en  los  altos  de  Torata.  En  este 
punto  trató  de  liací'r  nna  vigorosa  resistencia  y  fué  desalojado 
sucesivamente  de  tres  posiciones  (¡ue  una  sobre  otrai  en  esca- 
lones iiab'a  establecido.  Hasta  (jue  últimamente  se  retiró  á 
la  cuesta,  inmediata  de  la  cuesta  del  cerro. 

En  este  estado  puesto  ya  el  general  Valdez  eu  derrota  llega 
cou  su  ejército  el  general  Cauterac,  y  emprende  un  segundo 
ataque  sobre  nuestras  columnas  que-ocui)aban  sus  i)osiciones. 
Estas  tuvieron  que  retirarse  á  la  i'eserva,  que  la  habia  estable- 
cido eu  un  i)unto  ventajoso  con  do.s  piezas  de  artilleria,  y  el 
enemigo  volvió  á  situarse  en  la  cima  del  c^rro  al  cerrar  la 
noche,  pudiendo  en  ella,  y  sin  ser  nsolestado  retirare!  ejército 
hasta  ^loquegua,  en  donrle  permanecí  hasta  el  21  en  que  el 
enemigo  me  obligó  á  un  nuevo  cornbate,  desventajoso  por  mi 
parte  respecto  4  la  inferioridad  de  mis  fuerzas,  mas  sin  em- 
bargo fué  disputado  el  terreno  cuanto  fué  posible,  j  al  fin 
o))!igado  á  seguir  mi  retirada  auncpie  desordenada,  por  lo  que 
se  ha  sentido  alguna  pérdida,  y  mas  (pie  todo  la  moralidad  de 
la  tropa,  con  cuyo,  motivo  he  resuelto  embarcar  el  ejército  re- 
forzand.o  la  división  de  Tarapacá,  en  movinjiento  ya  sobre 
Caranga  cou  300  hombres  de  tropa  y  todos  los  animales  del 
ejército. 

El  general  Martinez  y  el  jefe  del  estado  mayor  JPinto,  pasaron 
á  reorganizar  la  fuerza  en  Pisco,  miesitras  yo  uie  dirijo  al  sud 
á  dar  un  imi)ulso  á  las  oj^eraciones  si  las  circunstancias  lo 
pernntieseri,  asentando  á  ÚH.  que  em  primera  oportunidad 
pasaré  los  detalles  respectivos. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  US.  los  sentimientos  de  mi 
distinguido  aprecio. — H.  !Sr. — Madccindo  Alcarado. 

H.  Sr.  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 
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DECRETO  DEL  CONGRESO  DE>Sl(4^NANDO  PEXAS  A  LOS  ESl'AÑOI.K.S 
QUE  FALTEN"  A  LO  QUE  EX  ÉL  RE  PREVIENE. 

La  Suprema  Junta   O uhernativa  del  Perú  eomisionaila  por  ef 
Ñoherano  Congreso  Constituyente: 

Por  cnanto  conviene  al  ejercicio  del  poder  que  le  ha  coníia- 
do,  ordena  lo  si^íuiente : 

1?  Toda  rennion  de  españoles  qne  pase  de  dos  individuos, 
queda  absolutamente  prohibida,  bnjo  ki  pena  de  seis  meses  de 
presidio. 

29  El  español  qne  salga  á  la  calle  después  del  toque  de  ora- 
ciones, incurrirá  en  la  misma  pena. 

3?  Todo  español  á  quien  se  encontrase  alguna  arma,  será 
rei)utado  como  enemigo  de  la  re})ública  :  y  como  tal  será  cas- 
tigado. 

49  Cualquier  esy  añol  soltero,  ó  viudo  sin  hijos  que  no  ten- 
ga carta  de  ciudadanía,  saldrá  del  territorio  del  Estado  dentro 
de  tercero  dia,  llevándose  todos  sus  bienes. 

59  El  que  no  pudií^se  verificar  lo  prevenido  en  el  artículo 
antecedente,  se  presentará  dentro  del  mismo  término  al  go- 
bernador del  Callao,  en  cuyas  fortalezas  i)ermanecerá  deposi- 
tado hasta  el  embnrque. 

(j9  El  que  no  observarse  puntualmente  lo  ordenado  en  los 
dos  artículos  anteriores,  se  hará  acreedor  á  Iq,  pena  designa- 
da en  el  artículo  39 

79  8e  exceptúan  del  artículo  49  los  ancianos  qne  pnsen  de 
sesenta  años,  los  enfermos  habituales  que  U'í  puedan  em- 
prender su  viaje  sin  peligro,  y  los  que  x)or  su  mmj  notoria  y 
muy  acreditada  conducta  merezcan  que  se  haga  alguna  exep- 
cion. 

89  El  presidente  del  departamento  do  esta  capital  queda 
especialmente  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Por  tanto  mando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todas  sus 
partes  i)or  quienes  convenga,  dando  cuenta,  de  su  cumpli- 
miento el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  dn. Gobierno. 
— D  ido  en  el  palacio  de  la  Junta  Gubernativa  en  Linm  á  8 
de  Febrero  de  1823.— 49— 29  de  la  Rtí]mhVwíi— La- 3íar--Al- 
.  varado — Salazar  y  Baquijano. — Por  orden  de  S.  E.—Francia- 
co  Valdivieso. 
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l'líOCLAMA. 


La  Junta  tin^rtma  de  (Tohierno  á  los  Feruanos. 


Peruanos  : 

Desdo  que  el  pueblo  lios  kouró  cois  su  confianza  poniendo  en 
nuestras  manos  las  riendas  del  gobierno,  resolvimos  acredi- 
tar no  con  palabras  sino  con  hechos  nuestro  celo  patriótico,  y 
nuestro  puro  y  ardiente  voto,  por  la  felicidad  de  la  república. 
Todo  se  dispuso ;  todo  anunciaba  próxima  su  salud ;  pero  el 
cielo  quiso  retardarle. 

Conciudadanos  :  el  ejército  vá  ha  emprender  nuevas  opera- 
ciones. Un  aliento  sobrenatural  le  anima  i)orque  tiene  que 
vengar  una  nueva  lujuria.  El  sol  del  Perú  no  puede  ya  sufrir 
eclipse  total;  las  nubes'que  pasan  bajo  de  él,  lo  ocultarán 
parcialmente  un  momento,  para  presentarse  luego  con  mayor 
resplandor. 

Los  enemigos  hacen  esfuerzos  extraordinarios  como  con- 
vulsiones de  un  cuerpo  que  se  disuelve,  envolviendo  en  su 
ruina  á  nuestros  desgraciados  hermanos,  que  solo  esperan  el 
impulso  de  nuestros  brazos  para  romper  sus  cadenas.  Ahora 
es  cuando  nosotros  debemos  manifestar  ese  noble  ardimiento, 
que  solo  sienten  las  almas  libres,  y  ese  desprendimiento  ge- 
neroso propio  solo  de  republicanos.  Las  necesidades  crecen 
es  verdad;  los  recursos  escasean  pero  el  patriotismo  tiene  en 
si  un  fondo  inagotable.  ]S"o  penséis  en  los  males  y  privacio- 
nes que  son  necesarias ;  pensad  solo  en  los  bienes  inaprecia- 
bles que  vais  á  reportar ;  el  triunfo  de  la  causa,  la  indepen- 
dencia y  la  paz. 

Considerad  las  calamidades  que  sufre  y  llora  el  pais  que 
ocupan  los  enemigos  á  manera  de  los  árabes  y  bándalos  sus 
progenitores :  y  calculad  los  males  que  os  esperan  si  penetra- 
sen á  nuestro  recinto  como  conquistadores. 

Compatriotas :  renovad  el  estusiasmo  del  7  de  Setiembre 
que  decidió  para  siempre  de  nuestros  destinos.  Corred  todos 
á  las  armas ;  ya  sabéis  por  una  triste  esperiencia,  que  nues- 
tros opresores  no  entienden  medio  de  tratar  y  convenirse  si- 
no con  el  canon,  suprema  razón  délos  tiranos y  laiuiica 

también,  que  puede  refrenarlos . 
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Va  habéis  visto  á  vuestros  hijos  iiiíiainados  cíe  espíritu  mar- 
cial :  reunidos  á  la  sombra  del  estaiuíarte  jíatrio  marchar  á 
sus  cantones  con  tanta  serenidad,  como  si  no  oyesen  los  cla- 
mores de  sus  madres  y  esposas;  y  con  tanta  fiereza  como  si  ya 
marcharan  á  los  combates. 

Loor  y  gloria  á  los  benein aritos  jefes  y  oficiales  de  los  cuer- 
pos cívicos,  que  solo  respiran  honor  y  amor  de  patria  en  los 
mayores  peligros. 

Corred  todos  á  engrosar  sus  filas ;  á  vuestro  valor  y  lealtad 
está  encomendada  la  defensa  de  esta  heroica  y  opulenta 
capital ;  no  haya  clase,  ni  distinción  exenta  de  esta  obligación 
sagrada ;  y  si  jDor  desgracia  hubiese  alguno  que  la  desconoz- 
ca, que  salga  inmediatamente  de  nuestro  seno,  llevando  con- 
sigo la  execración,  la  infamia,  y  la  condenación  de  no  volver 
jamas  para  disfrutar  los  dias  de  gloria  y  serenidad  que  prepa- 
ra nuestra  decisión.  Considerad  en  fin ;  que  si  os  armáis,  no 
es  para  esclavizar  pueblos,  sino  para  lucrarlos  y  consolarlos  ; 
no  para  servir  á  los  caprichos  de  un  ambicioso,  sino  para  ci- 
mentar la  felicidad  pública  sobre  las  bases  de  la  libertad  ci- 
vil y  política  á  la  sombra  de  leyes  benéficas,  dictadas  jjor 
vuestros  dignos  representantes. 

Argentinos,  Chilenos  y  Peruanos:  corramos  todos  á  las  ar- 
mas. Si  amigos  corramos  á  las  armas,  para  defender  la  pro- 
piedad del  suelo  americano,  el  sagrado  de  nuestros  hogares, 
la  santidad  de  nuestros  temiólos,  ía  castidad  de  nuestros  le- 
chos conyugales,  y  la  reverencia  del  sci)ulcro  de  nuestros  pa- 
dres— L  a-  Mar. — Alvarado. — Sala  za  r. 
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CESACIÓN  DE  LA  JUNTA  CÜBEBNATIVA 
'  y  elevación  de  Riva  Agüero  á  la  pre&idencia» 


RliPflESENTACÍOX  DK  LOS   JEFES   DEL    EJEHCiTO    A    LA    JUNTA 

GUBERNATIVA. 


Los  jefes  del  ejército  ilel  centro,  y  á  su  nombre  los  qué 
suscriben,  animados  del  espíritu  patriótico  que  los  distingue, 
sin  exceder  en  nada  de  los  términos  de  la  subordinación  mili- 
tar, se  ven  en  la  precisión  de  dirijirse  á  V.  E.  y  llamarle  seria- 
mente la  atención  sobre  los  males  que  amenazan  la  salud  de- 
la  patria,  y  sobre  el  remedio  que  demandan  á  proporción  del 
riesgo  mas  eminente ;  y  aunque  ello  no  debiera  ser  descono- 
cido á  V.  E.,  esponen  los  motivos  en  que  fundan  sus  recelos, 
para  que  V.  E.  los  pese  y  les  dé  el  valor  que  merecen. 

Cuando  el  ejército  del  sud  dio  la  vela  en  el  puerto  del  Ca- 
llao con  dirección  á  los  intermedios,  fué  en  el  concepto  de  que 
otra  exx^edicion,  que  debió  emprenderse  por  tierra,  se  encar- 
garla de  observar  y  entretener  al  enemigo  que  ocupa  la  parte 
de  este  frente  desde  Huancayo  á  lea,  embarazándole  el 
que  i)udiese  desprenderse  de  cuerpos  que  reforzasen  al  que 
guarnece  aquellas  costas,  y  que  le  baria  una  verdadera  coope- 
ración, que  se  meditó  por  base  de  ambas  exi)ediciones :  mas  la 
combinación  que  ha  faltado  por  esta  parte,  sin  que  se  baya 
hecho  el  menor  movimiento  después  de  tres  meses  que  se  han 
visto  correr  inútilmente,  ha  dejado  al  ejército  del  sud,  que 


deseüi)>iirc6  en  Aricii,  abaiKloiuido  á  «us  .solos  esiuerzos,  y 
ítspuosto,  ó  á  ser  batido  y  deshecho  por  uu  enemigo  establecido, 
y  ya  reforzado  con  tropas  que  el  misino  Oanterac  ha  conduci- 
do desde  Jauja  por  haberle  conservado  en  absoluta  quietud, 
y  porque  ha  Hegado  á  penetrar  que  en  nuestros  ejércitos 
falta  un  centro  (le  unión  que  los  dirija  de  concierto,  sin  el 
jjeligTo  de  hacer  operaciones  aisladas,  que  siempre  serán  per- 
didas, 6  abandonar  su  objeto  principal  en  la  costa,  y  corrién- 
dose si  le  fuese  ya  posible  por  su  derecha  y  hacia  el  interior, 
tomar  por  línea  de  operaciones  Oruro,  Potosí  ó  Cochabamba: 
<ímpresa  única  de  recursos,  que  facilitándole  la  subsistencia 
<lel  mismo  pais,  le  pondrá  á  cubierto  su  esx)alda  sobre  el  cami- 
no á  Salta  y  Buenos-Ayres ;  pero  que  tiene  contra  sí  la 
gravísima  falta  de  dejarlo  cortado  de  la  capital,  y  sin  relación 
alguna  con  este  ejército,  en  términos  que  ambos  se  pueden  ya 
considerar  independientes  en  sus  operaciones,  que  serán  sin  la 
menor  conveniencia  y  armonía  entre  sí,  sino  en  cuanto  se 
dirigen  á  un  mismo  objeto :  de  modo  que  asi  como  el  ejército 
de  la  derecha  corre  sus  riesgos  solo,  porque  le  ha  faltado  el 
del  centro,  asi  este,  sin  contacto  con  aquel  á  quien  se  ha  obli- 
gado á  que  se  acomode  á  las  circunstancias,  no  debe  contar 
sino  consigo  mismo. 

Si  para  marchar  este  ejército  en  el  tiempo  y  en  la  ocasión 
que  debió  hacerlo  en  relación  con  aquel,  necesitaba  llevar  al 
menos  cuatro  mil  hombres  disponibles,  que  después  de  las  iu- 
xlispensables  bajas,  luchando  con  la  estíw^ion  y  diversos  climas 
Iludiesen  comprometerse  en  un  encuentro  ;  no  puede  ser  infe- 
rior ni  igual  ya,  en  el  número  que  hoy  se  considere  necesario 
para  obrar  ¿lisiadamente  y  con  la  obligación  de  cubrir  esta  ca- 
pital, centro  de  los  recursos.  Pero  desgraciadamente  á  pro- 
porción de  esta  maj'or  necesidad  y  cuando  el  solo  objeto  de  la 
guerra  debia  ocupará  V.  E.  con  preferencia  á  cualquiera  otro, 
<d  ejército  en  vez  de  aumentarse  ha  disminuido  considerable- 
mente. La  división  átí  Colombia,  que  hacia  una  gran  parte  de 
■él,  se  ha  separado :  los  batallones  del  Perú,  por  uh  orden 
Jiatural,  sufren  bajas,  ya  sea  por  deserción  ó  i)or  muerte;  y 
<?omo  no  reciben  reemplazos,  ni  proporcionados  á  cubrirlas, 
forman  una  fuerza  muy  inferior  á  la  que  han  podido  y  debido 
•tener.  Es  tanto  mas  notable  su  decrecimiento,  cuanto  que  es 
<3sta  la  que  cuenta  el  Perú  x)ara  su  seguridad,  y  la  que  tiene 
<pie  obrar  ofensivamente  y  contra  el  torrente  con  que  un  ene- 
migo orgulloso,  si  es  feliz  por  el  sud,  debe  caer  á  sofocar  los 
pocos  pueblos  libres,  fatigados  ya  por  la  continuación  de  una 
guerra,  que  la  falta  de  un  esfuerzo  la  hace  tan  duradera  y  pe- 
ligrosa, con  detrimento  de  la  opinión  de  todos  los  militares,  á 
ípiienes  injustamente  se  atribuj'c  una  inacción  tan  criminal. 
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en  la  que  sabe  V.  E.  no  tienen  parte ;  porque  siempre  bau 
mauifestado  los  mas  vebemeutes  deseos  de  marchar  sobreel 
enemigo,  y  repetir  los  motivos  que  los  lian  hecho  dignos  de  la 
confianza  de  ia  patria. 

ÍTo  está  por  cierto  en  mejor  estado  la  fuerza  moral :  los 
cuerpos  disminuidos  y  desatendidos  por  V.  E.,  que  es  el  único 
capaz  de  fomentarlos  en  razón  de  sus  facultades,  se  resienten 
de  la  desmoralización  que  es  consiguiente  á  la  disminución  de 
fuerza,  al  aumento  de  necesidades,  á  un  acantonamiento  mo- 
lesto, que  no  entretiene  im  ambición  de  gloria;  y  lo  que  no  es 
menos  ala  diferencia  de  consideraciones  entre  el  militar  de 
campaiía,  que  cumj)le  con  su  deber,  y  queda  sujeto  al  orden 
justo  y  regular  de  su  escala,  y  entre  el  que  entretenido  solo 
en  pedir  y  solicitar,  distrayendo  las  atenciones  de  V.  E.,  opta 
con  preferencia  antigüedades  indebidas  y  ascensos  repetidos 
con  degracion  de  la  milicia. 

Este  es  el  punto  de  vista  que  se  presenta  en  un  estado  has- 
ta ahora  feliz  sin  con  tradición  de  la  fortuna,  y  en  un  orden  no 
interrumpido  de  sucesos  favorables;  pero  si  se  considera  que 
estamos  espuestos  á  contrastes  tan  comunes  en  la  guerra,  ¿cuál 
seria,  Sr.  Excmo.,  después  del  mas  pequeño,  no  contando  con 
una  reserva,  ni  con  elemento  alguno  para  reparar  una  x)érdi- 
da  ?  Ya  no  seria  fácil  en  ese  caso  ])or  grandes  que  fuesen  los 
esfuerzos,  encontrarlo  todo  al  ])ronto  :  no  se  hacen  soldados 
ni  se  forman  oficiales  en  un  dia,  ni  tampoco  se  restablece  la 
confianza  y  espíritu  público,  sin  un  cuerpo  de  apoyo  capaz 
de  conservarlo,  ])orque  entonces  no  se  mira  mas  que  el  peligro 
presente,  y  la  dificultad  de  repararlo  hace  que  todo  ceda  á  la 
confusión,  y  de  nada  valdría  el  heroico  entusiasmo  de  un  ime- 
blo  amante  de  su  libertad. 

I  Por  qué  se  ha  de  esponer  á  este  extremo  fatal  la  suerte  del 
Perú?  El  ha  depositado  en  V.  E.  su  confianza  y  seguridad;  y 
V.  E.  no  la  desempeña,  mientras  que  desprendido  de  todas 
consideraciones,  no  ponga  en  ejercicio  los  medios  que 
están  á  su  alcance,  sin  otra  idea  que  la  de  ser  libres:  este  es 
el  voto  general,  este  el  concepto  en  que  V.  E.  manda,  y  todo 
debe  ceder  á  este  principal  objeto.  Por  poco  que  V.  E.  se  dis- 
traiga de  él,  se  hace  resiíonsable  de  los  males  que  j^ueden  so- 
brevenir, 8e  necesita  completar  el  ejército  á  ima  fuerza  capaz 
de  emprender  con  esperanza,  provista  de  lo  necesario;  y  ya  que 
se  ha  malogrado  tanto  tiempo,  no  se  dilate  mas  el  hacerlo.- 
Quiera  V.  E.  usar  debidamente  de  los  medios  que  pone  en  sus 
manos  un  pueblo  i)atriota  y  generoso :  conciba  este  que  sus 
esfuerzos,  que  serán  los  últimos,  le  comprarán  la  paz  que  tanto 
desea;  y  se  verá  desaparecer  esf'  adormecimiento  triste  que  no 


es  conforme  ni  al  carácter  dí  á  los  seiitimieiitos  dol  pueblo  pe 
ruano,  conocido  entre  otros  (lias  en  el  7  de  Setiemhre. 

lío  nos  alucinemos,  Sr.  Excmo.,  con  la  ridicula  idea  de  creer 
débil  al  enemigo,  ni  suponerlo  falto  de  planes  y  combinacio- 
nes, para  hacer  lo  que  importa:  él  La  sido  siempre  astuto, 
emprendedor,  y  sobre  todo,  infatigable.  Aquella  será  buena 
para  arruinar  hombres  tímidos  y  sin  resolución;  pero  hablan- 
do los  jefes  del  ejército  al  gobierno,  es  preciso  que  lo  hagan 
con  el  carácter  y  claridad  que  les  es  i)ropia,  y  demanda  la  res- 
ponsabilidad de  sus  destinos,  y  el  alto  interés  con  que  se 
hallan  ligados  á  la  suerte  del  pais :  hagamos  consistir  nuestra 
fuerza  en  lo  que  la  constituye  esencialmente,  es  decir,  en  un 
cuerpo  de  ejército  bien  disxuiesto  y  fomentado,  y  no  en  el  que 
no  se  quiera  suponer  al  enemigo  :  asi  no  nos  esi^ondremos  á 
equivocaciones  amargas,  y  asi  iremos  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios mas  conocidos. 

Marchando  con  él  tan  pronto  como  sea  posible  ala  campa- 
ña, y  dando  al  menos  un  desahogo  con  la  ocupación  del  mi- 
neral de  Pasco  y  de  su  sierra  al  comercio,  á  la  agricultura  y 
al  giro  común  paralizado,  se  destruirá  ese  general  desconten- 
to que  produce  la  inacción  y  la  miseria  :  alejaremos  siquiera 
del  centro  de  las  leyes  esa  guerra  que  tanto  inquieta  y  distrae 
á  nuestros  representantes ;  y  por  fin,  daremos  un  paso  de 
concierto  con  nuestros  compañeros  del  sud. 

Después  de  haber  expuesto  á  V.  E.  los  jefes  del  ejército  sus 
conceptos,  creen  que  los  fundamentos  en  que  se  apoyan,  en- 
contrarán en  V.  E.  la  acojida  que  merecen  ;  siendo  el  amor  á 
la  patria  y  al  interés  público  los  vínicos  objetos  que  los  impul- 
san, porque  no  x>ueden  mirar  con  indiferencia  desplomarse 
sensiblemente  el  edificio  que  tanta  sangre  y  sacrificios  cuesta. 
Ellos  protestan  ante  la  patria  y  á  V.  E.,  que  nada  reservarán 
para  evitarlo,  porque  puestos  en  la  alternativa  de  perecer 
libres,  ó  de  volver  á  ver  el  pais  dominado  de  españoles,  la 
elección  ya  la  han  jurado  solemnemente,  y  jamas  desistirán 
del  primer  estremo  ;  pero  antes  llevarán  el  consuelo  de  que, 
ni  la  generación  presente  ni  la  futura,  culi)arán  el  semblante 
frió  de  unos  simples  espectadores  en  quienes  siempre  ha  en- 
contrado la  causa  de  la  libertad,  decisión  y  constancia. 

Esperan  también  los  jetes  que  representan,  que  V.  E.  se 
servirá  someter  esta  esposicion  á  la  consideración  del  Sobera- 
no Congreso,  de  cuyo  alto  poder  se  prometen  lo  que  falte  al 
de  V.  E. — Cuartel  general  del  ejército  del  centro  en  Luriu  á 
18  de  Enero  de  1823 — 49 — y  29 — General  en  jefe,  Juan  Ajitonio 
Alvares  de  Arenales — Segundo  general,  Andrés  Santa  Grxis — 
Jefe  del  Estado  Mayor,  José  Manuel  IBorffoño—Covoiiel  de  ca- 
zadores del  Perú,  Éamou  Iferrera — Coronel  de  Húzares,  Fe- 
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dericü  Brandíien — Coronel  del  ni'mi.  4,  Manuel  Rojas — Oomaii- 
daiite  del  iiúni.  2,  Félix  OlazaMl — Coiiiaudaiito  del  níim.  3, 
Juan  Fardo  Zela — ( 'ornandaiite  de  la  Legión,  Jo^é  Videla, 

KoTA — No  se  recibió  confentaeion  á  enta  cousiilta. 


KEPíf!:SEXTA('I(>X  DE  LOS    MISMOS  JEFES    AL  CONGRESO. 


Sefior : 

Los  Jefes  del  Ejérciío-üuido,  y  á  su  iioiiibre  los  que  suscri- 
ben, dejavian  de  ser  fieles  á  la  patria,  y  poco  adictos  á  la  so- 
beranía de  ella,  representada  dignamente  en  el  Soberano  Con- 
greso constituyente,  sino  patentizasen  por  medio  de  esta 
representación,  el  esi)íritu  patriótico  que  los  anima  en  defen- 
sa de  la  libertad  é  independencia,  como  en  apoyo  de  la  Re- 
presentación Xacional.  El  ejército  está  dispuesto  á  sacriñcarso 
enteramente  por  la  gloriosa  lucha  que  sostiene  la  América 
para  sustraerse  de  la  tiranía,  y  por  consiguiente  no  ha  podido 
ser  un  mero  espectador  de  la  apatía  é  indiferencia  que  ad- 
vierte, en  circunstancias  las  mas  críticas  en  que  jamas  se  ha 
visto  el  Perú,  desde  que  dio  el  sagrado  grito  de  la  libertad. 
(.'Omprometida  la  suerte  del  pais,  y  el  honor  de  sus  armas, 
<;reyó  x^ropio  de  su  deber  dirijir  á  la  Suprema  Junta  Gubernati- 
va, la  que  hoy  tiene  la  honra  de  acompañar  al  Congreso,  y  de 
que  lo  considera  instruido  desde  aquella  fecha. 

ISTo  son  eu  el  día  unas  simples  conjeturas  las  que  preveían  los 
jefes  del  ejército  del  centro,  acerca  de  líi  suerte  desdichada  do 
la  expedición  del  sur:  su  destrucción  está  ya  demostrada,  co- 
mo también  los  resultados  calamitosos  que  le  son  accesorios, 
íía  mas  de  un  mes  que  sucedió  la  desgracia,  y  el  enemigo  es- 
tá en  marcha  rápida  contra  la  independencia  peruana :  esto 
es,  aproximándose  á  la  capital.  ¿Y  qué  medidas  se  han  tomar- 
tío  durante  este  tiempo  para  impedir  que  esta  sucumba  ?  |  Pue- 
deu  acaso  ser  suficientes  la  saca  de  algunos  esclavos  y  caba- 
llos? No  señor !  El  Soberano  Congreso  sabe  muy  bien,  que 
ain  la  coníianza  pública  nada  puede  hacer  ijara  salvar  el  pais. 
Es  notorio  que  la  Junta  Gubernativa  no  ha  merecido  jamas  la 
de  los  pueblos  ni  la  del  ejército  íjue  gobierna ;  y  que  en  los  mo- 
mentos críticos,  no  son  los  cuerpos  colegiados  los  que  pueden 
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obrar  con  secreto,  actividad  y  energía,  aunque  los  que  lo  com- 
ponen se  hallan  adornado  de  virtudes  y  conooiniientos.  El  ca- 
rácter de  la  Junta  Gubernativa,  como  el  de  todo  cuerpo  de 
esta  especie,  es  la  lentitud  é  irresolución,  y  este  vicio  es  inhe- 
rente á  todo  cuerpo  ó  tribunal. 

Nuestra  x^resente  situación  requiere  un  jefe  supremo  que 
ordene  y  sea  velozmente  obedecido,  y  que  reanime  no  sola- 
mente al  patriotismo  oprimido,  sino  que  dé  al  ejército  todo  el 
impulso  de  que  es  susceptible.  Causa  rubor  decir  que  el  ejér- 
cito carece  de  sus  pagas  hace  dos  meses,  y  que  sus  cuerpos  no 
han  recibido  para  reemplazar  sus  muchas  bajas  sino  ochenta 
hombres  solamente.  Seria  una  injusticia  el  presumir  que  en  la 
sabiduría  del  Soberano  Congreso  se  pudiesen  desconocer  estos 
errores  y  otros  aun  mayores  que  desgraciadamente  se  palpan. 
I>ien  fácil  es  concebir  que  los  enemigos  no  duermen,  que  su 
actividad  es  conocida,  y  que  mientras  ellos  trabnjan  i)ara  do- 
minarnos, por  nuestra  pai"te  no  se  ojíonen  sino  teorías  ó  con- 
suelos frivolos,  que  no  sirven  sino  x>ara  encadeuarnos.  ¿  Será 
posible  que  esperemos  que  nos  den  el  golpe  para  intentar  evi- 
tarlo después  do  recibido  ?  ¡  Ah  !  lejos  de  nosotros  esa  nota  de 
insensibilidad. 

Los  jefes  que  suscriben  por  el  ejército,  so  hallan  altamente 
penetrados  de  respeto  á  la  Kepresentacion  isTacional,  y  des- 
cansan en  sus  luces  ;  pero  no  pueden  omitir  esta  manifestación 
nacida  de  su  acendrado  patriotismo,  porque  consideran  que 
solamente  en  la  separación  del  poder  ejecutivo  del  seno  del 
Soberano  Congreso  consiste  la  salud  de  la  patria.  Eeflexióne- 
se  acerca  de  esto,  y  mientras  mayores  sean  los  conocimientos 
de  la  historia  militar,  mas  y  mas  serán  los  recelos  que  ator- 
menten á  los  guerreros  y  políticos,  l'atriotismo  el  mas  exal- 
tado, ejército,  organización  de  milicias,  separación  de  i)oderes, 
uniformidad  de  acción  ;  lié  aquí  el  único  medio  no  solamente 
X>ara  rechazar  á  los  enemigos,  sino  para  exterminarlos  pronta- 
mente en  todo  el  Perú.  El  Sr.  coronel  D.  José  de  la  Eiva- 
Agüero  parece  ser  el  indicado  para  merecer  la  elección  de 
A^uestra  Soberanía :  su  patriotismo  tan  conocido,  su  constan- 
cia, sus  talentos,  y  todas  sus  virtudes  garantizan  su  nombra- 
miento del  jefe  que  necesitamos.  El  trabajará  siemx>re  como 
patriota  y  como  peruano,  y  asi  aseguraremos  nuestra  libertad 
á  la  sombra  de  Vuestra  Soberanía.  El  ejército  interpone  á 
Vuestra  Soberanía  los  sacrificios  que  ha  hecho,  y  que  siemi)rtí 
hará  porque  Vuestra  Soberanía  oiga  esta  vez  su  opinión,  per- 
suadido de  que  no  tiene  otro  objeto  que  la  libertad  del  Perú. 
Este  es  el  voto  de  cada  individuo  del  ejército,  que  antes  de.s- 
aparecerá  su  existencia,  que  capitular  con  el  enemigo  de  la 
patria,  ó  continuar  en  una  inacción  culpable. 
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Dios  guarde  al  Soberano  Congreso  mucíioa  años.  —  Cuartel 
g.eueral  en  MiraÜores,  Febrero  26  de  1823. —  29  —  General  del 
ejército  del  Perú,  Andrés  Santa  Orít;3'.-^Corouel  del  número  1, 
Agustbi  Gamarra: —  Coronel  de  Cazadores  del  Perú,  Bamoii 
lierrera.  —  Coronel  de  Hiizares,  F.  de  Brandsen.  —  Coronel 
del  número  2  del  Perú,  Félix  Olazahal.—  Teniente  coronel  del 
número  1,  Juan  Bautista  Fléspuru.. — Aucfel  Antonio  Salvado- 
res.— Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente. —  Ventura  Alegre.  —  Co- 
mandante accidental,  J.  M.  Flaza.  —  Teniente  coronel,  Sahm- 
dor  Soyer. — Eugenio  Garzón. — Enrique  Martinez, 


jü:PKH,SE\TA<'I().\  DELSUií-lNSPECTOK  Y.IEFES  DE  LOHCUEIirOS  . 
-     ,  CÍVICOS  AL  CON<tEES()'. 

Señor, 

El  sub-inspector  general  y  demás  jetes  de  los  cuerpos  cívi- 
cos que  suscriben  esta  representación,  llenos  de  los  sentimien- 
tos mas  vivos  por  la  salvación  del  pais  y  la  verdadera  felicidad 
de  los  peruanos,  creen  deber  manifestar  al  Soberano  Congre- 
so, parecerles  conveniente  dar  un  impulso  enérgico  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra,  como  se  les  ha  afirmado  de  oficio  de^ 
searlo  sus  Iiermauos  los  individuos  del  ejército  del  centro,  la 
guarnición  de  la  plaza  del  Callao  y  demás  jefes  militares:  por 
lo  que  suplican  al  Soberano  Congreso  se  digne  resolver  con- 
forme á  las  preces  de  aquellos. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muclios  años. — Bellavista 
Febrero  27  de  1823.  —  El  sub-inspector  general  de  cívicos, 
Conde  de  San  Donas. —  El  teniente  coronel,  jefe  de  instrucción 
y  comandante  de  Patricios,  Sebastian  González  y  Pinilla. — El 
comandante  de  Peruanos,  Tíburcio  Lipa. — El  comandante  del 
primer  batallón  de  la  guardia  cívica,  Luis  Morales. — El  sar- 
gento mayor  comandante  de  caballería  cívica,  Juan  de  Ezeta. 
— El  sargento  mayor  del  batallón  de  Patricios,  Jos^  ilíítmtcZ 
Bravo. — El  sargento  mayor  de  Peruanos,  José  Arellano. — El 
sargento  mayor  de  la  guardia  cívica,  José  de  Escobar. — El  ca- 
pitán comandante  accidental  de  la  artillería  cívica,  Felipe  Gon- 
treras. — El  capitán  encargado  de  la  mayoría  del  regimiento 
de  cívicos  blancos  de  caballeria,  Lorenzo  del  Valle. — El  iefe  de 
instrucción  del  batallón  de  Peruanos,  teniente  coronel  gra- 
duado, Francisco  Cancro. 


CONTESTACIÓN  DlTL  CONGRESO. 


Secretaria  general  del  Congreso  ConaiUuyeiVte  del  Perú. 

El  Cougreso  ha  tomado  eucoiisideraciou  la  solicitud  que  los 
señores  jefes  del  ejército  le  lian  elevadcKpor  el  conducto  de  su 
presidente,  y  desi)ues  de  haber  pesado  todas  las  razones  que 
en  ella  se  alegan,  no  ha  concluido  su  discusión.  El  estado  de 
inquietud  en  que  se  halla  la  capital,  y  las  consecuencias  que 
pueden  resultar  de  que  el  Congreso  continúe  discutiendo  á 
media  noche,  ó  precipite  su  resolución  en  materia  de  tanta 
entidad  y  trascendencia,  le  han  decidido  á  levantar  su  sesión. 
Así  espera,  que  los  jefes  consecuentes  con  la  subordinación  y 
respeto,  de  que  esponen  estar  altamente  animados  i^ara  con 
la  Representación  nacional,  descausen  en  esta  medida.  El 
Congreso  la  juzga  tanto  mas  necesaria,  cuanto  á  que  de  ella 
aparecerá  la  libertad  con  que  deliberará,  sin  que  jamas  se 
atribuya  á  violencia  de  parto  del  ejército  la  resolución  que  to- 
mare. 

De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  demás  jefes. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Sala  del  Congreso  á  las 
once  y  cuarto  de  la  noche  del  20  de  Febrero  de  1823. — 4? — 3*? 
— Mariano  Quesada  y  Valiente,  Diputado  secretario. — Francis- 
co Javier  Mariátegui,  Diputado  secretario. 

Sr.  D.  Andrés  Sauta  Cruz,  segundo  general  del  ejército  del 
centro. 


SEGUNDO  OFICIO   DE  LOS  JEJ'ES  AL  CONí'jKESO 


Señor : 

Los  jefes  del  ejércil^j  ^  uelven  á  presentarse  ante  Vuestra 
Soberanía  con  el  mas  alto  respeto,  pidiendo  ])or  la  resolución 
ToM.  V  Historia — 30 
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que  les  ha  ofrecido  Vuestra  Soberanía  eu  coDtestaciou  de  su 
primera  solicitud,  sea  la  mas  pronta  posible.'  La  sabiduría  y 
prudencia  de  Vuestra  Soberanía  pesará  los  motivos  que  im- 
pulsan el  anhelo  con  que  aguarda  el  ejército  el  decreto  que 
asegura  la  libertad  del  Peni.  Los  enemigos  de  la  patria  no 
duermen ;  y  Vuestra  Soberanía  i)uede  evitar  los  peligros  cou 
que  nos  amenazan.  El  ejército  protesta,  entre  tanto,  su  mas 
profundo  amor  y  respeto  á  la  Eei)resentacion  Nacional  que  ha 
jurado  sostener. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  —  Cuartel 
general  eu  Balconcillo,  Febrero  27  de  1823. —  Señor. —  Andrés 
Santa  Gttté, 

Soberano  Congreso  constituyente  del  Perú.  —  Señores  secre- 
tariosi^ 


DECKETOS    NOMBRANDO   A  EiVA-AGüEIlO    PIlESiDENTE  UE    LA 
REPÚBLICA  Y  GRAÍí   MARISCAL  DEL    EJÉRCITO. 


JSl  Congreso  constituyente  del  Perú. 

líombra  al  Sr.  coronel  D.  José  de  la  Kiva-A  güero,  para  que 
administre  él  Poder  Ejecutivo,  cou  el  títtilo  de  Presidente  de 
la  Eepública,  y  el  tratamiento  de  Excelencia. 

Lo  tendrá  entendido  el  Interino  Poder  Ejecutivo,  y  lo  man- 
dará publicar  y  circular.  Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en 
Lima  á  28  de  Febrero  de  1823.— 49  de  la  Independencia  y  2? 
de  la  Eepública. — Nicolás  de  Aranilar,  presidente — Mariano 
Quesada  y  Valiente^  Diputado  secretario — Francisco  Javier 
Mariátegui,  Diputado  secreiarlo. 


Bl  Soberano  Congreso  constituyente  del  Perú 

Nombra  Gran  Mariscal  de  los  ejércitos  de  la  Eepública  al 
Presidente  D.  José  de  la  Eiva  Agüero. 


El  Tresideute  usará  de  la  banda  bicolor,  como  distintivo 
del  Poder  Ejecutivo  que  administra.        ■ 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  Ejecutivo  i)ara  su  cumpli- 
miento, y  lo  mandará  imprimir,  ijublicar  y  circular.  Dado  en 
la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  4  de  Marzo  de  1823. —  49  j  2V 
de  la  Eepiiblica. — Nicolás  de  Aranihar,  presidente — Mariano 
Quesada  y  Valiente,  Diputado  secretario — Gre^^orio  Lima,  Di- 
\  )utado  secretari  o. 


Motivos  qué  obligarox^  al  general  D.  JiJÁ$r, 'Antonio 
Alvaeez  dh  Arenales  a  renunciar  el  My^Noo  en  jefe 
DEL  Ejercito  DEL  Centro. 


Jil  CfeucraJ  Ciudadano  Juan  Antonio  Alva^rcz  de  Arenales,  dsiis 
comi)atriotas  de   Chile  y  el  Perú. 

Desprenderse  de  su  propia  reputación  por  coniservar  la 
de  la  patria,  y  prevenir  las  interpretaciones,  es  el  último  sa- 
crificio que  puede  hacer  el  hombre  honrado  en  obsequio  del 
orden  público  y  de  la  gloria  nacional :  y  este  es  el  mismo  que 
he  tributado  á  la  .-irari  causa  de  la  América  en  los  aconteci- 
mientos de  la  reciente  reA-^olucion  de  Lima  que  rae  han  con- 
ducido á  Chile.  Pero  satisfecha  ya  esa  alta  y  diíícil  obliga- 
ción, parece  que  es  tiempo  de  cumplir  con  la  que  me  imi)one 
el  derecho  de  todo  ciudadano,  y  aun  de  los  esclavos,  á  soste- 
ner el  buen  nombre,  y  no  aventurarse  á  la  arbitrariedad  de 
los  juicios.  Tal  es  el  motivo  que  me  arranca  esta  breve  expo- 
sición de  mi  conducta  especialmente  dirijido  á  los  que  no  han 
presenciado  los  sucesos  para  que  su  fallo  sea  con  conocimien- 
to de  causa,  y  á  los  peruanos  para  que  se  penetren  de  la  que 
justifica  mi  deliberación. 

La  mayor  parte  de  los  cuerpos  existentes  por  el  mes  de 
Octubre  en  el  ejército  del  Perú  se  hallaba  en  cuadros,  es  de- 
cir, sin  fuerza  por  falta  de  hombres,  y  destituidas  también  de 
armamento,  vestuarios,  y  demás  útiíes  precisos,  al  paso  qué 
la  urgencia  de  abrir  una  campaña  activa  sobre  los  enemigos 
en  combinación  acordada  con  la  expedición  dirijida  á  inter- 
medios, demandaba  del  nuevo  gobierno  providencias  tan  eje- 
cutivas como  capaces  de  hacer  eficaz  este  plan  antes  que  pa- 
sase la  oportunidad  del  momento.  Tal  era  la  situación  de  las 
tropas  cuando  á  pesar  de  mi  resistencia  fui  compelido  á  acep-. 
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tíir  ol  iiuindo  del  ejército  titulado  del  Centro,  luutiiizadas  mis 
repetidas  reclamaciones  al  Congreso  y  al  gobierno  por  unos 
auxilios  que  debian  ser  del  instante  como  acredita  mi  oficio 
núm.  1 — y  frustrada  por  otra  parte  mi  esperanza  de  que  con- 
curriese á  la  obra  la  división  de  2,000  hombres  de  Colombia 
que  por  disposición  del  Libertador  fué  separada ;  me  resolví 
á  la  empresa  a  todo  trance  con  algunas  cortas  partidas  de  re- 
clutas que  se  hablan  hecho  por  mis  comisionados  á  diversos 
puntos  y  que  hablan  recibido  algunas  lecciones  en  la  empe- 
ñosa disciplina  á  que  estaba  todo  dedicado  en  el  acantona- 
miento de  Lurin.  Con  estos  déviles  elementos,  sin  acabarse 
de  llenar  las  bajas  resolví  mi  embarque,  y  una  marcha  cuyo 
triunfo  consistía  mas  bien  en  la  celeridad,  que  en  la  importan- 
cia de  la  fuerza,  cuando  en  estas  mismas  circunstancias  llega 
la  funesta  novedad  de  la  derrota  de  Moquegua,  y  aparecen 
los  tristes  restos  que  se  salvaron,  y  á  su  cabeza  el  brigadier 
D.  Enrique  Martínez. 

Su  presencia  hizo  las  veces  de  una  mecha  que  debía  pren- 
der los  combustibles  que  anticipadamente  habían  ido  acopián- 
dose para  trastouar  el  gobierno,  que  si  era  necesario  centrali- 
zar en  una  sola  mano,  era  escandaloso  arrebatar  este  acto 
exclusivo  de  soberanía  á  la  legislatura,  y  una  A^erdadera  trai- 
ción usurpar  su  poder  por  medio  de  la  espada  que  la  patria 
nos  había  ceñido  para  conservarlo.  Yo  habría  concurrido  á 
esta  alevosía,  si  una  posición  puramente  pasiva  me  hubiese 
impuesto  silencio.  La  mina  iba  á  reventar,  y  estaba  en  el  ar- 
bitrio de  la  autoridad  prevenir  el  mal,  aplicando  el  remedio 
por  si  misma.  A  este  efecto  la  instruí  de  los  movimientos  que 
lo  indicaban,  y  le  propuse  la  única  via  de  sofocarlas,  bajo  la 
garantía  y  alternativa  de  que  se  sostuviesen  mis  medidas,  ó 
se  me  relevase  de  un  cargo  absolutamente  nulo  desde  el  punto 
en  que  á  la  obediencia  se  subrogase  la  insubordinación. 

La  Jinita  Gubernativa  no  tiivo  bastante  energía  para  deter- 
minarse, y  ya  sonaba  la  hora  de  la  subversión,  cuando  le  di- 
rijí  los  oficiaos  núm.  2  y  3,  en  circunstancias  que  ya  algunos 
cuer])o.s  del  ejército  se  ponían  en  marcha  para  la  capital  bajo 
el  ausi)ici<)  de  los  caudillos  del  proyecto.  Yo  estaba  de  hecho 
desautorizado,  al  paso  que  vela  recaer  sobre  mi  honor  la  nota 
iíitamante  de  tomar  mi  nombre  como  el  de  un  candidato  pa- 
T'A  que  ocuisase  el  puesto  elevado  de  que  iba  á  derribarse  á  la 
Junta.  Varios  subalternos  se  habían  atrevido  a  hacerme  esta 
pi<>])ofdci()n,  y  ella  misma  apresuró  mí  renuncia.  Antes  que 
aceptar  un  ]>eso  superior  á  mis  Ir.ces,  y  unos  medios  tan  hu- 
laillantes  de  obtenerle,  hubiei'íi  preferido  la  muerte.  Jamas 
el  ewspíritu  de  ambición  tuvo  la  garantía  de  tocar  á  mi  corazón 
j  tentarme  á  sacrificar  la  i^egi-a  aclnmncion  de  mi  momento 
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catorce  años  de  servicios  y  trabajos  sobre  las  aras  de  la  pa- 
tria, que  lio  basta  que  sea  iüdex)eudiente  sino  es  li])re,  y  nun- 
ca lo  será  mientras  sus  doreclios  sacrosantos  se  vean  someti- 
dos á  la  influencia  y  arbitrariedad  militar. 

Mis  gestiones  fueron  sin  duda  interceptadas  por  los  mismos 
subversores  que  tumultuariamente  me  habían  despojado  del 
mando,  que  para  que  apareciese  menos  desairado,  yo  mismo 
quise  suponer  que  caducaba  con  la  autoridad  de  quien  lo  ha- 
bía recibido,  é  hice  publicar  la  orden  del  dia  27  de  Febrero 
K.  4,  que  pasé  al  Soberano  Congreso  con  la  nota  IST.  5.  Entre- 
tanto ¿que  partido  quedaba  á  mi  deliberación?  Yo  me  acordé 
que  siendo  un  jefe  general,  mariscal  de  campo  del  Estado  de 
Chile,  debia  reunirme  á  sus  tropas  auxiliares  á  que  desde  lue- 
go me  incorporé  mientras  recibía  la  licencia  que  habia  implo- 
rado por  los  oficios  desicivos  cuyo  ciu'so  impedían  los  suble- 
vados á  las  puertas  de  la  capital,  y  que  repetí  en  vano  al 
nuevo  gobernante  solicitando  mi  pasaporte.  En  nada  menos 
se  pensaba  que  en  concedérmele,  según  me  ha  informado  un 
sujeto  respetable  al  paso  que  ya  levantaba  su  ancla  el  buque 
que  iba  á  dar  la  vela  para  Valparaíso,  adonde  de  acuerdo  con 
los  jefes  de  Chile  debia  dirigirme  (como  lo  verifiqué)  sin 
pérdida  de  tiempo,  ni  tomarme  siquiera  el  necesario  para  pre- 
venir un  ligero  viático. 

La  sola  idea  de  haberse  fiujido  el  pueblo  que  yo  iba  á  subir 
al  solio  del  gobierno  (aunque  presindíera  del  desaire  de  esta 
invectiva)  me  autorizaba  para  cantar  el  triunfo  de  mi  amor 
al  orden  por  medio  de  una  separación  que  no  podía  ser  sino 
violenta.  "Los  militares  honrados  (dice  un  político)  que  mi- 
"  ran  sobre  sí  la  revolución  del  Estado  movida  por  una  fac- 
•'  cion,  la  aceleran  y  la  autorizan  obedeciendo  á  ella,  jííada 
"  importaría  que  la  gloría  militar,  cuando  no  se  comprende 
"  en  los  justos  límites  de  la  libertad  de  la  patria  fuese  una 
"  ilusión  fatal  para  los  as])irantes ;  sí  al  mismo  tíemx)o  ella  no 
"  presentase  á  los  ojos  del  vulgo  las  cadenas  tanto  menos  ver- 
"  gonzosa,  cuanto  parezcan  mas  adornadas  de  laureles."  Esta 
})ersx)ectiva  seductora  es  un  ensayo  funesto  en  que  los  ciuda- 
<lanos  que  saben  pensar  miran  la  licencia  de  rej^etirse  la  usur- 
pación siempre  que  los  designios  de  la  codicia  puedan  contar 
con  el  éxito :  y  sí  mis  procedimientos  habían  merecido  algún 
concepto  de  los  pueblos  del  Perú  y  aun  de  los  mismos  enemi- 
gos, el  que  fué  á  salvar  á  aquellos  y  combatir  con  estos  no 
podía  servir  á  las  apariencias  (pie  cubrían  una  verdadera  ex- 
poliación de  los  derechos  de  los  unos,  y  daban  á  los  otros  su- 
ficiente motivo  para  considerarnos  á  todos  en  esa  situación 
siempre  consukíva  con  que  pretenden  <lesacreditar  la  justicia 
de  la  gran  causa  que  nos  empeña. 


Hé  aquí  la  que  me  ha  impelido  á  dejar  precipitadamente 
las  ingratas  costas  del  i)ais  doude  llevamos  el  pendón  de  la 
libertad,  y  presentarme  en  el  generoso  Chile  que  nos  habia 
enviado.  Mis  dignos  compatriotas,  los  que  saben  que  el  ge- 
neral Arenales  no  ha  hecho  su  carrera  por  las  vias  tortuosas 
de  la  insurrección,  ni  empleado  su  espada  sino  contra  los  ri- 
vales de  la  América,  sentirán  con  el  mismo  la  noble  satisfac- 
ción de  traerla  otra  vez  sin  mancharse  en  las  empresas  del 
tumulto  para  ofrecérsela  á  la  patria  con  todo  el  honor  con  que 
la  recibió  de  ella  solo  para  sostener  su  independencia  en  lo 
exterior  y  sus  altos  derechos  bajo  el  imperio  de  la  ley  y  el 
orden. 

Santiago  de  Chile,  Abril  16  de  182;;. 


■niMER  OFICIO    AL  SUrRF.iMO  OORIERXO. 


Jlxcmo.  iSr. 

Con  fecha  o  de  iilnero  próximo  anterior,  manifesté  al  Sobe- 
rano Congreso  la  necesidad  de  un  esfuerzo  de  la  República 
para  pro])orcionar  hombres,  algún  numerario,  y  útiles  de  equi- 
1)0,  á  lin  de  ¡)oder  poner  nuiy  i)ronto  este  ejército  en  estado 
de  obrar  activamente  y  con  firmeza  en  defensa  del  pais,  y  de 
la  causa  general  contra  los  enemigos  opresores:  allí  también 
esplique  mi  opinión  sobre  nuestra  peligrosa  situación  :  ciiya 
consideración,  en  mi  concepto,  exigia  imperiosamente  dispo- 
siciones enérgicas  de  ejecución  :  tuve  la  honra  de  pasar  copia 
legal  á  V.  E.  por  el  conducto  de  su  Secretario  de  Guerra,  y 
en  otras  varias  ocaciones  he  insistido  en  io  mismo  por  escrito 
y  de  palabra  :  nunca  me  avanzaré  á  glozar  los  motivos  que 
haya  habido  para  (|ue  no  hubiesen  producido  efecto  mis  recla- 
maciones, pero  ello  es  que  hasta  el  dia,  escepto  tres  cuerpos 
de  este  ejército,  dos  de  infantería  y  uno  de  caballería,  los  de- 
mas  aun  se  hallan  casi  en  cuadros,  ó  sin  poder  haberse  llena- 
do el  pié  de  fuerza  por  falta  de  gente;  y  el  batallón  número 
19,  el  49  escuadrón  de  ílúzares,  el  de  Dragones  de  San  Mar- 
tin, el  de  Cazadores  á  caballo,  y  compañias  del  11,  con  que 
necesariamente  se  contaba  para  una  escasa  masa  para  salir  á 
campaña,  en  concepto  de  obrar  de  concierto  con  la  espedicion 
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que  fué  para  Intermedios ;  auu  liasta  el  día  está  lu>  tropa  to- 
talnieute  desnuda,  pues  según  lie  sabido,  se  hallan  constru- 
yendo los  vestuarios  y  no  han  recibido  los  útiles  mas  precisos 
para  su  equipo. 

Posteriormente,  á  consecuencia  de  la  funesta  noticia  de  la 
pérdida  que  ha  sufrido  dicha  espedicion,  desgraciadamente 
confirmándose  los  mismos  temores,  en  que  yo  habia  fundado 
mis  reclamaciones,  he  manifestado  á  esa  Sui)rema  Junta  nue- 
vo piaií  de  operaciones,  y  el  último  grado  de  necesidad  para 
deber  ya  obrar  el  gobierno  con  mas  energía,  con  resuelta  de- 
cisión y  con  todo  el  imperio  que  impone  la  salvación  de  la 
patria,  para  proceder  á  proporcionar  elementos  y  recursos  con 
rapidez,  sin  reparar  en  sacrificios  que  en  tales  casos  son  de 
rigurosa  obligación  :  los  momentos  son  ya  escasos,  los  días  se 
pasan,  y  no  se  me  ha  prevenido  determinación  alguna :  no 
trato  de  que  precisamente  se  apruebe  mi  propuesto  i)]an,  pero 
t)0  encontrando  en  mis  cortas  luces  otro  tan  seguro,  ni  aUuno 
capaz  de  salvar  el  pais,  no  siendo  el  indicado,  me  es  forzoso 
hacer  presente  á  V.  E.  con  toda  la  atención  y  respeto  corres- 
pondiente, que  ya  con  respecto  á  mí,  ha  llegado  el  caso  de  que 
ó  V.  E.  se  digne  resolverse  á  poner  en  iiráctica  sin  pérdida  de 
tiempo  lo  que  llevo  espuesto,  ó  relevarme  del  mando  nom- 
brando otro  individuo  que  se  reciba  del  ejército,  para  quepueda 
operar  según  T.  E.  con  mejor  acierto  tenga  á  bien  di¿;poner 
concediéndoseme  á  mí  la  correspondiente  licencia,  con  la  pro- 
testa en  forma  que  me  es  permitida  de  quedar  desde  añora 
esento  de  toda  responsabilidad,  sin  que  en  modo  alguno  se  en- 
tienda que  mi  ánimo  sea  otro  que  el  de.j)recaver  consecuen- 
cias contra  la  salvación  del  pais  y  salud  pública,  poniendo  á 
cubierto  mi  honor,  y  sin  escusarme  de  servir  como  un  subal- 
terno personalmente  en  defensa  de  la  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Miraflores  y  Febrero  8 
de  1823. — Excmo.  Sr. — Juan  Antonio  Alvares  de  Arenales. 

Excma.  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú. 


«EGUÍÍDO. 

Excmo.  Sr. 
Con  fecha  8  del  presente  uies  tuve  d  honor  de  poner  en  la 


alta  coiisideraciou  de  V.  E.  la  crítica  situación  del  Estado  del 
Perú,  y  la  necesidad  de  adoptar  un  sistema  cou  nuevo  ])lan, 
de  operaciones  militares  en  defensa  del  pais,  con  probabilidad 
de  conseguir  ventajas  sobre  los  enemigos,  y  efectiva  seguri- 
dad de  conservación  del  ejército.  Lo  esplique  y  espuse  tam- 
bién, que  yo  no  advertía  otro  medio  capaz  de  salvar  los  dere- 
chos de  la  sagrada  causa  de  la  libertad ;  y  que  si  el  gobierno 
no  tuviese  á  bien  convenir  con  él,  se  sirviese  nombrar  otro 
general  que  me  relevase  en  este  destino,  concediéndome  á  mi 
el  retiro,  y  el  correspondiente  pasaporte  para  verificarlo,  pro- 
testando no  ser  responsable  en  caso  contrario. 

Hoy  ha  llegado  ya  el  lance  de  que  por  no  haberse  puesto 
en  ejecución  aquellas  medidas,  me  obligan  indefectiblemente 
las  circunstancias  á  hacer  la  renuncia,  como  la  hago  en  forma, 
de  dicho  destino,  y  suplico  á  V.  E.  se  digne  concedérmelo  sin 
mas  dilación,  reiterando  en  su  defecto  aquella  protesta  de  no 
.ser  responsable  de  ningún  resultado  desde  esta  hora. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Miraflores  y  Febrero  26 
de  1823 — A  las  8  de  la  maííana. — Excmo.  Sr. — Juan  Anto7iio 
Alvar e:;  de  Arenales. 

Excma.  Sui)rema  Junta  Gubernativa  del  Perú. 


TBECEKO. 

Excmo.  Sr. 

En  oficio  fecha  de  ayer  á  las  8  de  la  mañana,  cu3'a  copia 
conservo,  tuve  el  honor  de  hacer  ante  V.  E.  la  renuncia  del 
destino  de  general  en  jeje  del  ejército  del  centro,  á  que  no  he 
tenido  contestación  hasta  hoy  á  esta  hora ;  y  no  siéndome  po- 
sible permanecer  por  mas  tiempo  en  él,  repito  mi  súplica  con 
todo  el  encarecimiento  que  me  es  permitido,  áfin  de  que  tenga 
V.  E.  la  dignación  de  admitirme  dicha  renuncia ;  en  inteligen- 
cia de  que  ya  ni  yo  mando  el  ejército  ni  puedo  responder  de  él. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Miraflores  y  Febrero  27 
á  las  11  del  dia  de  1823. — Excmo.  Sr, — Juan  Antonio  Alvares 
de  Arenales. 

Yjxcma,  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú. 
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ÚLTIMO  AL   SOBERANO  CONGRESO* 


Señor. 

Con  fecha  23  del  presente  mes  á  las  8  de  la  mañana,  hice 

renuncia  formal  drtl  c;irgo  de  gentíral  en  jefe  del  ejército  del 
csatroante  la  siiurenLi  Junta  G-iiberiiativ^a.  El  27  á  las  11  del 
dia  la  repetí :  no  h3  p;>;iida  sabji*  ei  resultado:  las  circunstan- 
cias presentes  están  á  la  vista,  y  en  virtud  de  todo  he  pronun- 
ciado al  ejei-cito  la  manifestación  del  tenor  siguiente : 

Cuartel  (jeneral  en  Miraflores  y  Febrero  27  de  1823. — Con  fé- 
cula de  ayer  á  las  ocho  de  la  mañana,  elevé  al  supremo  gobier- 
no la  renuncia  foi'nril  del  carga  dti  general  en  jete  del  ejérci- 
to del  centro  :  no  habiendo  obtenido  contestación  algnna,  tuve 
á  bien  rejietirla  hoy  á  las  II  do!  dia,  y  al  mismo  tiempo  ma- 
nifesté á  la  autoridad,  que  desde  esta  fecha  quedaba  esento  y 
separado  de  toda  responsabilidad. 

Lo  hago  saber  al  eiército  jjara  que  asi  lo  tenga  entendido, 
y  qne  no  se  obedezca  orden  algpua  dada  á  mi  nombre.  Comu* 
níquese. — Juan  Antonio  Aloarez  de  Arenales. 

■  En  este  estado  parece  que  es  ya  prudencia^  y  lo  que  corres- 
ponde el  retirarme,  para  lo  cual  suplico  á  Vuestra  Soberanía 
se  digne  concederme  el  resj)ectivo  permiso,  á  fin  de  efectuar- 
lo en  los  términos  mas  debidas  y  conformes  con  mi  represen* 
tacion. 

Dios  guarde  á  V.  Soberanía  muchos  anos. — Mivaflores,  Fe- 
brero 2S  da  18jí3.--Soberano  Sr. — Juan  Antonio  Alvarez  de 
Arenales. 

Nota.— Xo  habiendo  recibido  este  ¡lustre  general  contes- 
tación alguna  á  las  rej)resentaciones  que  anteceden,  se  retiió 
á  la  Kepública  de  Chile,  y  no  volvió  mas  al  Perú. 
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PROCLAMAS. 

El  Presidente  de  la  República  á  los  pueblos  del  Perú. 
I  Compatriotas. ! 

Me  habéis  colmado  de  honra  al  concebirme  digno  de  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  Yo  no  me  considero  con  las  aptitu- 
des que  exije  el  mando  supremo  del  Estado,  y  mucho  menos 
en  las  presentes  circunstancias.  Ellas  no  ofrecen  sino  obstácu- 
los que  para  superarlos  se  necesitan  nuevos  sacrííicios.  Estos 
son  soportables  cuando  los  pueblos  están  penetrados  de  la  uti- 
lidad que  les  resulta,  y  de  lo  que  pueda  la  unión,  la  confian- 
za, y  en  una  palabra  el  patriotismo.  Con  vuestras  virtudes  y 
auxilios,  con  el  valor  del  ejército  y  la  militar  pericia  de  sus 
dignos  jefes  y  oficiales,  con  nuestra  recomendable  marina,  y 
con  la  sabiduría  del  Congreso,  no  creo  corresponder  mal  á 
vuestra  confianza.  Si  fomentamos  los  nobles  sentimientos  que 
inspira  el  amor  á  la  patria  y  la  libertad,  y  desaparecen  de  en- 
tre nosotros  las  odiosas  distinciones  de  colombianos,  chilenos, 
argentinos  y  peruanos  con  que  algunos  han  pretendido  divi- 
dirnos :  nada  podrán  contra  el  Perú  esas  hordas  errantes  de 
satélites  de  la  tiranía.  Que  no  se  nos  conozca,  pues  por  otro 
nombre  que  por  el  de  americanos  ;  y  que  desde  este  dia  no 
haya  uno  solo  que  no  se  aliste  y  discipline  bajo  el  estandarte 
de  la  república,  por  si  alucinado  el  enemigo  con  las  ventajas 
efímeras  que  acaba  de  conseguir,  intenta  aproximarse  á  nues- 
tros muros.  La  Independencia  no  puede  fraca/ar,  estando 
desnudas  las  espadas  de  sus  valientes  defenso)'es. 

I,  Peruanos  I  reunios  al  ejército,  obedeced  á  vuestros  jefes, 
y  la  patria  será  enteramente  libre.  Los  sucesos  desgraciados 
no  arredran  á\ps  valientes,  antes  bien  les  sirven  de  lecciones 
saludables.  No  perdamos  los  instantes  convencidos  de  que  no 
nos  resta  que  elejir  entre  la  muerte  y  la  libertad.  Habéis  jura- 
do defender  la  de  nuestro  territorio;  acreditadlo  nueva- 
mente con  aquel  heroico  entusiasmo  de  que  dieron  tan 
singular  ejempld»,  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  hallarse  en 
la  capital  el  memorable  siete  de  Setiembre.  Los  mismos  so- 
mos :  defendemos  los  mismos  derechos  e  intereses:  sostengá- 
moslos, pues  con  firmeza:  y  puedo  aseguraros  que  está  bien 
cerca  el  dia  de  las  glorias  de  la  patria,  y  del  esterminio  de  sus 
bárbaros  y  crueles  enemigos — Riva-Agüero. 
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El  Presidente  de  la  BepúMica  á  los  soldados  del  Ejército. 


I  Compatriotas  ? 

Tenéis  abierta  la  vsenda  de  la  gloria.  En  casi  toda  la  América 
ha  sucumbido  ya  la  tiranía,  y  las  naciones  cultas  tienen  sus 
ojos  íijos  sobre  nosotros.  '^  Seremos  menos  esforzados  y  constan- 
tes que  nuestros  hermanos?  No  una  incidencia  desagraciada  ha 
podido  hacer  mas  duradera  la  campaña,  pero  no  es  capaz  de 
,  disminuir  nuestro  coraje.  Los  esclavos  jamas  pueden  vencer 
ni  acobardar  á  los  defensores  de  la  Patria.  El  amor  á  la  disci- 
plina y  al  orden  son  vuestra  divisa ;  un  valor  impenetrable 
inflama  vuestros  pechos.  Tiemblen,  pues,  esos  enemigos  mer- 
cenarios al  considerar  lo  que  son  los  soldados  de  la  libertad. 

Yo  os  prometo  atenderos  con  esmero,  haciendo  los  mayores 
sacrificios  para  que  no  carezcáis  de  lo  necesario.  Vuestra 
suerte  y  la  mia  es  una  misma ;  os  acompañaré  en  todas  partes, 
y  juntos  cegaremos  los  laureles  con  que  ha  de  coronarnos  la 
victoria  en  los  campos  de  Marte. 

j  Soldados ! 

Acordaos  de  que  toda  la  América  y  vosotros  con  ella  habéis 
jurado  ser  libres.  Cumplid  vuestras  promesas  con  la  constan- 
cia que  os  caracteriza.  Vengad  la  sangre  preciosa  que  han 
derramado  nuestros  hermanos  por  comprarnos  á  tan  crecido 
precio  la  independencia  y  la  libertad. — Riva-Agüero. 


Exposición  del  Presidente  de  la  República  al  Con- 
greso A  consecuencia  del  decreto  en  que  lo  ascien- 
de A  Gran  Mariscal. 

Exornó:  Señor: 

Una  medalla  cívica  es  él  mayor'premio  que  puede  apetecer 
un  buen  ciudadano,  pues  ella'  es  el  signo  de  que  ha  hacho  ser- 
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vicios  a  su  patria.  Cuando  el  Soberano  Congreso  se  di^ruó 
honrarme  con  un  Instintivo  tan  precioso,  mi  corazón  rebozaba 
de  i)lacer,  y  no  encoutniba  couk*  manifestar  los  fuertes  senti- 
mientos que  le  ocupaban.  Colocado  después  en  el  mando  su- 
premo de  la  repiihlica,  mi  ^^latitud  liabia  lleíj;ado  á  su  colmo 
por  este  siiifrular  favor  con  que  la  soi)eranía  nacional  acaba 
de  distiiiííuirme,  sin  que  yo  i)or  mi  [jarte  reconociese  méritos 
que  me  hiciesen  di^iiio  de  obtener  la.  mayor  confianza  que  ha 
merecido  algún  peruano  désele  el  ]n'incii)i()  de  vuestra  gloriosa 
lucha.  ¿  Cuáles  habrán  si(l<»,  pues,  las  emociones  de  un  cora- 
zón cuando  he  visto  el  soberano  decreto  ei  que  se  me  concede 
el  uso  de  la  banda  bi-color,  y  el  empleo  de  gran  mariscal?  Mis 
"biefies  y  mi  vida  son  muy  jjequeña  ofreníhi  jmra  manifestar 
el  lleno  de  mi  agradecinMentc.  Admiro  desde  luego  la  prime- 
ra gracia  como  consecuencia  de  la  anterior:  ¿pero  como 
podría  admitir  la  segunda  que  es  el  último  ascenso  de  los  guer- 
reros mas  ilustres?  Logre  soñar  otra  mayor,  y  es  que  el  Sobe- 
rano Congreso  me  conceda  no  separarme  Jamas  de  la  clase  de 
coronel.  En  ella  he  sido  elevado  por  la  soberanía  á  la  pre- 
sidencia de  la  lepiíblica,  sea  en  ella  mi  bajada  á  la  tumba. 
Generales  muy  benenirriíos  tiene  el  Perú  :  en  tan  dignas  per- 
sonas y  en  el  ejército  derrame  la  soberanía  sus  merce<les,  que 
to:la  mi  gbu'ia  y  todo  mi  aidielo  es  la  salvación  de  la  patria,  la 
conservación  del  Soberano  Congreso,  \  la  prosjjeridad  y  en- 
grandecimiento del  l'erú.  Pueda  yo  conseguir  estos  objetos  y 
no  habrá  cosa  alguna  capaz  de  exitar  mis  deseos. 


'&' 


Dios  guarde  á  Y.  E.   muchos   años — Lima,  4  de  Marzo  de 
1823 — Excmo.  Señor — José  de  la  Riva  Agüero. 

Excmo.  Señor  Presidente  del  Soberano  Congreso. 


CONTESTACIÓN    DEIi   C02SGBBS0. 


Excmo. ,  Señor : 

Los  nobles  sentimientos  que  tan  dignamente  expone  V.  E.  en 
sn  nota  de  ayer,  relativa  al  decreto  en  que  se  le  concede  el  nso 
de  la  banda  bi-color,  y  el  grado  de  gran  mariscal,  admitiendo 
lo  piimeio  y  remmciando  lo  segundo  5  han  couüxmado  las  jus 
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tas  ideas  que  tiene  el  Soberano  Congreso  de  las  ^^randes  vir- 
tudes patrióticas  del  ciudadano  D,  José  de  la  Eiva-Agüero. 
Pero,  al  misino  íieinpo  de  oir  con  agradóla  modestia  con  que 
solicita  V.  E.  bajar  á  la  tumba  en  la  clase  que  se  halló  cuan- 
do fué  nombrado  Presidente  de  la  Enpáblica,  no  puede  acceder 
ásti  solicitud;  pues  cuando  lo  hizo  Gran  Mariscal,  no  fué  solo 
como  premio  de  sus  heroicos  sacriñcios,  en  favor  de  nuestra 
libertad  é  independencia  en  circunstancias  bien  difíciles,  sino 
también  por  decoro  necesario  á  la  alta  dignidad  que  hoy  ocu- 
pa, y  como  lui  honor  debido  al  rango  elevado  del  primer 
magistrado  de  la  re[)ública.  Los  guerreros  que  pelean  por 
cousolidar  nuestros  preciosos  derechos,  y  derramar  su  sangre 
por  libertarnos  de  la  esclavitud,  ajílaudirán  una  medida  que 
es  tan  útil  á  la  salvación  de  la  patria,  y  á  la  grandeza  de  los 
destinos. 

Eso  no  impide  que  á  tan  ilustres  campeones  se  les  eleve  y 
premie,  y  el  Soberano  Congreso  ni  un  momento  ])uede  olvi- 
darse de  militares  tan  beneméritos,  estando  íntimamente  pe- 
netrado que  á  sus  trabajos  y  riesgos  inminentes,  es  aebido  que 
la  república  naciente  del  Perú  pueda  consolidarse,  y  caminar 
magestuosamente  á  su  gloria  y  engrandecimiento.  Emijero,  á 
esos  mismos  militares  i)or  su  propio  carácter  les  interesa,  que 
el  que  está  á  la  cabeza  de  los  negocios,  el  Jefe  de  la  Eepúbli- 
ca,  el  que  es  superior  por  su  empleo,  no  sea  inferior  en  rango 
á  los  otros  á  quienes  manda  y  le  obedecen.  Esto  lo  dicta  la 
política  y  la  esi)eriencia.  Asi  son  justas  y  fundadas  las  causas 
que  influyeron  al  Soberano  Congreso  para  el  decreto  de  4  del 
que  rige,  y  para  no  acceder  á  la  súplica  de  V.  E. :  lo  que  pon- 
go en  su  noticia  para  su  cumplimiento.  Admítala  pues  V.  E., 
cierto  de  que  en  todas  sus  deliberaciones  solo  se  mueve  lior 
utilidad  del  Perú,  y  para  asegurar  su  independencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Lima  y  Marzo  6  de  1823 
— Excmo.  Seüoí — Nicolás  de  Aranívar,  Presidente. 

£xcmo.  Seüor  Presidente  de  la  República. 
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PPwOCLAMA 


El  Presidente  de  la  República  á  los  liabitantes  de  la  capital. 


La  franqueza  y  la  verdad  es  el  lenguaje  de  los  hombres  li- 
bres. Jamas  olvidaré  que  estoy  al  frente  de  una  república 
virtuosa  que  conoce  hasta  donde  lle^^a  el  peso  y  oprobio  del 
yugo  español.  Ort^uUosos  los  enemigos  con  el  suceso  de  Tora- 
tase  han  persuadido  que  nada  qne<laba  que  vencer:  que  la 
capital,  la  phiza  del  Callao,  y  la  escnadra  se  rindirian  con  solo 
Sil  presencia.  Muy  pronto  tocarán  su  desengaño  estos  mal- 
vados. 

El  j()eneral  Oanterac  ha  llegado  á  Hnaucayo  á  disponer  mul- 
titud de  hachas  y  machetes,  para  que  se  ejecute  el  saqueo  de 
nuestras  casas  y  el  degüello  de  nuestras  familias.  Ahí  tenéis 
los  proyectos  españoles.  ¿Y  habrá  un  solo  americano  que  al 
descubrirlos  no  inflame  su  corazón,  y  no  se  prepare  á  castigar 
á  tan  crueles  verdugos  ?  Ellos  conocerán  su  imi)otencia  si 
tienen  la  osadia  de  acercarse  á  nuestros  muros.  Un  pueblo 
numeroso,  valiente,  lleno  de  virtudes,  y  amante  de  su  liber- 
tad no  se  intimida  á  la  vista  de  un  grupo  de  tiranos  despre- 
ciables. 

Conciudadanos : 

La  victoria  es  segura  si  los  desoladores  de  la  América  se 
nos  acercan.  Nada  temáis.  Las  medidas  están  tomadas,  y  bajo 
el  supuesto  de  que  tengan  el  arrojo  de  verifícar  su  venida,  yo 
os  aseguro  que  la  dominación  española  desaparecerá  del  últi- 
mo punto  del  Perú  en  el  presente  año.  Nuestros  recursos, 
vuestro  entusiasmo  y  decisión  garantizan  mi  palabra.  La  ciu- 
dad va  á  ser  defendida  vigorosamente  al  tiempo  mismo  que  se 
rán  libertadas  las  provincias  que  desgraciadamente  sufren  la 
dominación  de  esos  bándalos,  que  jamas  han  reconocido  los 
derechos  y  dign  dad  de  los  pueblos. 

Eu  el  memorable  7  de  Setiembre  conocisteis  lo  poco  que 
pueden  esas  hordas  de  bandidos.  Entonces  sin  ejército  sin 
armas,  sin  tiempo  para  i>repararos  los  llenasteis  de  oprobio, 
y  los  vencisteis  con  solo  vuestra  resolución  de  rechazarlos. 
Hoy  tenéis  mas  que  doble  ejército,  armamento  para  16,000 
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hombres,  la  plaza  del  Callao  perfectamente  preparada,  y  diez 
mil  auxiliares  en  camino  :  hablo  nada  menos  que  de  los  bra- 
vos que  han  concluido   en  Colombia  y  Chile  con  las  mejores 
tropas  españolas  :   tenéis  una  respetable  escuadra,  y  un  gran 

número  de  trasportes  para  la  movilidad  de  nuestro  ejército 

¿  Qué  os  falta  sino  el  momento  de  inmortalizaros?  ¡  Qué  glo- 
riosa es  para  el  Perú  la  presente  época!  Libre  de  toda  opre- 
sión, regido  por  sus  propias  leyes,  dirijidopor  sus  hijos,  se  le- 
vantará bien  pronto  con  un  sombl  nte  respetable  para  todas 
las  naciones.  Sus.  naturales  no  tienen  otro  afán  que  el  de  ter- 
minar la  lucha  con  esos  aventureros. 

¡Amigos!  G6  llegado  el  tiempo  de  que  voluntariamente  corráis 
á  incorporaros  en  las  filas  de  los  mas  decididos  defensores  de 
vuestra  libertad.  Apresuraos  á  oblar  á  la  república  parte  de 
vuestros  bienes,  para  salvar  el  todo,  y  lo  mas  caro  que  conocen 
los  mortales.  Y  si,  lo  que  es  mas  presumible,  hubiese  alguno 
que  deiiconociendo  los  deberes  de  la  naturaleza  y  de  la  socie- 
dad, se  mostrase  indiferente,  y  no  so  prestase  á  todo  lo  que 
denuindan  las  circunstancias,  delatadlo  públicamente,  y  que 
no  exista  un  instante  entre  nosotros :  que  su  memoria  sea 
proscripta,  que  la  infamia  y  maldición  lo  precipite  á  la  tumba 
envuelta  en  el  oprobio  y  la  vergüenza.  ¡  Señores!  jS^o  hay  re- 
medio :  el  que  no  es  con  la  patria  es  enemigo  de  ella  :  y  sién- 
dolo, jamas  consentirá  en  dejarlo  en  el  territorio  de  la  repú- 
blica vuestro  compatriota — José  de  la  Biva- Agüero. 


OAETA    DE     S.    E.    EL    PRESIDENTE    AL    GENERAL    D.    JOSÉ    DE 
LA-SERJÍ  A  Y  TRASCRIPTA  AL  GENERAL  CANTERAO. 

Lima  11  de  Setiembre  de  1823. 

Excmo.  Señor: 

Cuando  se  trata  del  bien  público,  y  de  evitar  grandes  males, 
no  debe  el  <ioml)re  detenerse  en  accidentes.  El  honor  militar, 
y  los  compromisos  no  puedeii  jamas  ser  comprendidos  con  el 
despecho  y  la  animosidad,  i  dlizmente  V.  E.  sabe  el  mérito  de 
las  cosas,  y  puede  hacer  cesar  las  calamidades.  Antes  de 
todo  entraré  en  el  examen  de  nuestra  guerra,  y  luego  en  e^ 
remedio. 


— $4S— 
lEs  notorio  que  el  oríjen  de  la  revolución  de  América  fué  ÍA 
ocupación  de  España  por  los  franceses,  la  prisión  de  los  mo- 
narcas, y  poi*  consiíjuiente  la  acefalia  del  gobierno.  En  esas 
circunstancias  los  españoles,  revesti<ios  de  aquellas  virtudes 
que  son  estimadas  de  los  que  conocen  lo  que  vale  la  libertad, 
t'^niando  las  armas,  se  niegan  á  obedecer  á  las  autoridades 
francesas,  sin  embargo  de  que  tanto  por  Carlos  IV, 
como  por  Fernando  Vlí,  se  les  obligaba  á  someterse  al  go- 
bierno de  aquella  nación.  La  América,  entonces  española, 
guiada  de  los  mismos  i)rincipios,  y  animada  de  iguales  virtu- 
des contribuía  con  sus  caudales,  y  con  la  sangre  de  sus  hijos  á 
salvar  la  Hspaña  de  la  dominación  francesa.  Desde  el  año  de 
1810  caminaron,  pues,  perfectamente  unidos  americanos,  y 
españoles. 

En  el  dilatado  tiempo  de  dos  años  no  hubo  una  sola  pro- 
vincia en  América  que  se  separase  del  resto  de  la  nación.  Pí^ro 
desgraciadamente  triunfó  en  la  Península  la  causa  del  usurpa- 
dor. ]íío  quedando  piu'a  de  su  dominación,  sino  Oadiz  y  Oarta- 
jena,  y  estas  amenazadns  y  casi  en  la  evidencia  de  ser  perdidas: 
y  lo  que  es  mas,  disuelto  el  gobujrno  representativo,  y  fuga- 
dos sus  miembros,  quedó  la  Amér¡(  a  cojno  una  nave  que  en- 
golfada en  el  Océano  sin  [>ilotos  ni  marinos,  en  medio  de  una 
horrorosa  borrasca,  pierden  el  timón  y  mástiles.  ¿Qué  camino 
le  quedaba  á  esta  para  salvarse,  sino  recurrir  á  sus  i)ropios  es- 
fuerzos! Continuando  al  capricho  de  las  olas,  su  pérdida  era 
segura,  y  ponieinlo  los  medios  de  su  salvación  debia  prome- 
t'^rse  la  esperanza  de  lograrla.  Este  es  .])ues  cabalmente  el 
caso  que  es  n(^cesario  considerar  con  la  debida  atención.  ¿Y 
puede  haber  quien  desconozca  los  i)r¡ncipios  tan  justos  y  ra- 
cionales  con  (pie  la  América  emprendió  su   emancii)acion  ? 
Rn  go  á  V.  E.  me  diga  sinceramente  si  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia no  los  encuentra  lejítimos ;  y  si  acaso  no  lo  fueron. 
¿Porqué  V.  E.  y  sus  jefes  tomaron  el  partido  de  la  rebelión 
en  la  Península"?  i  Porqué  no  obedecieron  al  gobierno  supre- 
mo de  la  nación,  que  era  el  de  José  I.  ¿  Luego  V.  E.  y  sus  je- 
íies  que  abrazaron  (^se  ])artido  que  se  llamaba  nacional  están 
en  el  caso  de  ser  considerados  criminales,  como  V.  E.  juzga  á 
los  anu'vicanos  por  haberse  sep-ii-ado  oimrtunamente  de  la 
autoridad  que  V.  E.,  sus  jefes,  y  lo  que  es  mas,  la  mayor  par- 
te de  la  nación,  habia  rechazado;  ó  es  necesario  confesar  que 
la  nación  española  y  V.  E.  han  obrado  como  debían  ;  y  que  la 
América  igualmente  no  ha  hecho  mas  que  imitar  á  esa  nación 
y  á  V.  E. 

Si  dt.'spues  mudó  totalmente  el  anpecto  de  la  Península,  fué 
cuando  los  ánimos  de  los  americanos  y  españoles  se  hallaban 
sumamente  irritados.  No  podra  V.  E.  dejar  de  convenir  con* 
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migo,  eu  que  para  atraer  los  pueblos,  puestos  ya  eu  revolu 
clon,  á  la  obediencia  no  son  los  medios  que  dicta  la  prudencia 
y  la  política  el  de  someterlos  por  la  fuerza  de  las  armas,  do 
los  saqueos,  asesinatos  é  incendios.  La  franqueza,  la  legali- 
dad, el  olvido  recíproco  de  la  animosidad  en  las  guerras  civi- 
les, y  en  una  palabra  un  término  medio,  entre  lo  antiguo  y  lo 
moderno,  entre  la  exaltación  de  las  pasiones  y  la  apatía  crimi- 
nal, hubiera  sido  el  único  medio  para  conciliar  los  espíritus, 
y  proporcionar  la  felicidad  de  América  y  de  España.  Conven- 
gamos en  que  se  erraron  esos  medios,  y  que  de  ese  error,  se 
han  orijinado  otros  hasta  lo  infinito. 

Esta  pequeña  digresión  no  es  traída  sino  para  mostrar  á 
V.  E.  que  los  principios  adoptados  por  la  América  son  los  mas 
sanos,  é  idénticos  á  la  España.  Que  si  en  el  Perú  ha  habido 
desórdenes,  también  los  há  habido  y  actualmente  los  hay  en 
España.  Que  las  naciones  no  se  forman  sino  en  medio  de  las 
convulsiones  políticas,  y  que  á  fuerza  de  reacciones  se  consti- 
tuyen sólida  y  perfectamente.  Que  los  pueblos  que  una  vez 
han  dado  un  paso  hacia  la  libertad,  no  retroceden  nunca. 
Vuelva  los  ojos  V.  E.  sobre  el  que  actualmente  ocupa,  y  no 
hallará  en  cada  americano  si  no  un  enemigo  implacable,  que 
tarde  ó  temprano  debe  ensangrentar  su  acero  en  la  misma 
person  a  de  V.  E.  El  poder  de  las  armas  es  muy  precario,  para 
afianzar  solamente  eu  ellas  la  domÍDacion  de  los  pueblos  :  y 
aquellos  americanos  con  que  hoy  cuenta  V.  E.  para  su  propia 
defensa ;  esos  mismos  que  están  recibiendo  instrucciones  en 
las  filas  de  su  ejército,  son  los  mayores  amigos  de  la  causa 
de  la  Independencia  de  su  país.  El  tiempo  bien  pronto  con- 
firmará á  V.  E.-esta  verdad. 

No  es  mi  ánimo  dirijir  á  V.  E.  esta  comunicación,  el  discul- 
par los  sentimientos  de  libertad  que  animan  á  la  América  y 
en  particular  al  Perú ;  antes  bien  posesionado  yo  de  ellos,  y 
de  la  filantropía  que  me  es  característica,  quiero  cumplir  con 
los  deberes  que  esta  me  impone,  para  impedir  que  se  derrame 
por  mas  tiempo  tanta  sangre  sin  ninguna  utilidad.  Quédeme 
al  menos  la  satisfacción  de  haber  procurado  parar  el  carro  de 
las  desgracias,  y  proporcionar  nuevamente  la  amistad,  y  con- 
cordia que  debe  reinar  entre  unos  mismos  hermanos.  Bajo  de 
este  dato  debe  V.  E.  recibir  esta  comunicación,  y  no  darle  otio 
sentido,  núes  que  el  Perú  no  puede  absolutamente  ser  domi- 
nado por  las  armas  que  V.  E.  manda. 

La  aptitud  de  este  Estado  libre  es  imponente.   Los  ejércitos 
y  escuadi-a  de  la  república  de  Colombia,  debe  V.  E.  conside- 
rar, que  están  en  marcha  para  cooperar  con  los  del  Perú.  La 
gran  reserva  está  en  Inglaterra  y  Norte-América,  de  donde 
TOM   V  HlSTORíA— 32 
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ban  salido  últimamente  grandes  socorros  de  dinero,  ar- 
mamento y  oficiales.  Todas  las  naciones  de  la  Europa  se  afa- 
nan por  contratar  alianza  y  tratados  de  comercio  con  los 
nuevos  Estados  independientes  de  América.  Su  pabellón  tre- 
mola libremente  y  es  respetado  por  todo  el  mundo.  El  recono- 
cimiento de  nuestra  independencia,  que  comenzó  por  la 
Eepública  de  Norte- América,  ba  sido  imitado  por  los  mas  de 
los  gobiernos  de  Europa.  Los  enviados  que  nos  dirijen,  y  que 
esperamos  dentro  de  muy  poco  tiempo  deben  persuadir  á  los 
mas  obstinados  que  jamas  volverán  los  pueblos  al  estado  co- 
lonial de  que  se  han  emancipado;  y  que  la  decisión  de  la  guer- 
ra siempre  será  á  su  favor.  V.  E.  debe  calcular  que  en  esta 
clase  de  guerra,  los  pueblos  del  Perú  sacan  ventajas  aun  de 
sus  propios  infortunios ;  no  siendo  la  menor  los  esfuerzos  que 
oponen  para  substraerse  de  otros  que  pudieran  ocurrirles.  El 
suceso  de  Moquegua  lo  ba  acreditado  de  un  modo  que  no  ofre- 
ce ejemplo  la  historia.  A  ese  revez  debe  el  Perú  en  gran  parte 
8u  libertad.  Por  él  han  desaparecido  los  obstáculos  que  impe- 
dían su  dicha,  y  por  cada  hombre  que  ha  perdido,  ha  aumen- 
tado ciento.  El  ha  servido  para  destruir  totalmente  la  discordia, 
y  que  uniformándose  todos  sus  sentimientos,  nos  pongamos 
incapaces  de  sucumbir. 

He  batallado  detenidamente  conmigo  mismo  entre  si  debia 
ó  no  dirijirme  á  V.  E.  con  el  objeto  indicado ;  porque  hacer 
proposiciones  ijacíficas  después  de  la  pérdida  de  esa  di- 
visión, podria  atribuirse  á  debilidad  ó  cobardía.  IsTada  de  eso  : 
cumplir  con  los  deberes  déla  humanidad,  dirijiéndolas  á  V.  E 
y  si  no  las  acepta,  me  quedará  la  satisfacción  de  haber  dado 
un  paso  que  considero  acertado.  En  V.  E.  está  elejir  la  guerra 
ó  la  paz.  Sea  enhorabuena  la  primera,  si  V.  E.  se  empeña 
en  ello.  Las  tropas  y  el  i)ueblo  en  masa  lo  desean;  pues  el 
resultado  puede  ser  demasiado  funesto  á  V.  E.  Persuadido 
de  que  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por  Espa- 
ña, no  puede  dejar  de  llegar  antes  de  dos  meses  á  esta  capital, 
según  las  noticias  oficiales  que  nuestros  agentes  comunican  á 
este  gobierno  supremo,  he  creído  de  mi  deber  entablar  antici- 
padamente un  armisticio  y  suspensión  de  hostilidades  para 
evitar  x)or  este  medio  los  desastres  que  son  consiguientes  á  los 
p^iCblos.  De  esta  medida  no  puede  resultar  sino  preparar  los 
ánimos  para  estrecharse  recíprocamente  á  la  llegada  de  lo» 
enviados  de  España.  Ojalá  que  por  este  medio  se  anticipe  la 
paz  y  buena  armonía  entre  gentes  ligadas  por  los  vínculos  de 
la  sangre,  del  idioma  y  de  la  religión. 

Tengo  con  este  motivo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  mis  res- 
yjetos  y  aprecio  con  que  soy  de  Y.  E.  atento  y  seguro  servi- 
dor—/o.s^  de  la  Biva-2  güero. 
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TROPOSICIONES. 


1?  Habrá  suspensión  de  hostilidades  entre  ambas  parteg 
centrantes,  i)or  dos  meses. 

2^  Se  mantendrán  las  dos  en  las  x>osiciones  que  ocupan  en 
el  dia ;  pero  si  llegase  á  algunos  de  los  puertos  situados  entre 
los  15  á  22  grados  Sur  alguna  expedición,  se  le  permitirá  to- 
mar aguada  si  la  necesitase ;  y  luego  en  virtud  de  los  tratados 
deberá  dar  la  vela  para  el  puerto  del  Callao. 

3?  Se  remitirán  dos  personas  con  los  poderes  necesarios  para 
tratar  de  los  medios  de  restablecer  la  mejor  armonía  entre 
españoles  y  peruanos. 

4^  La  Eepública  del  Perú  permitirá  que  regresen  los  espa- 
ñoles que  lian  sido  expulsados,  luego  que  queden  convenidas 
ambas  partes  contratantes. 

5?^  Les  serán  devueltos  los  bienes  que  hayan  sido  secuestra 
dos,  y  podrán  quedarse  en  el  país,   ó  conducirse  con   ellos  á 
donde  les  agrade. 

6^  Entre  tanto  dure  el  armiyticio,  podrán  francamente  escri- 
bir y  comerciar  los  habitantes  de  las  provincias  ocupadas  con 
Jas  libres,  y  estas  con  aquellas. 

7^  La  deuda  que  gravaba  sobre  el  Perú  al  tiempo  de  la  ocu 
pación  de  las  tropas  libertadoras,  será  reconocida. 

8?  Habrá  una  amnistía  general  por  las  opiniones  ó  hechos 
contrarios  por  ambas  partes,  y  durante  el  armisticio  nadie  será 
perseguido  por  causas  anteriores. 

9^  Para  la  mayor  seguridad  y  firmeza   en  los  tratados  que 
se  celebran,  se  darán  por  ambas  partes  los  rehenes  que  se  es- , 
tipulen. 

10?^  Teniendo  en  consideración  la  desgraciada  suerte  en  que 
se  encuentra  el  coronel  Montenegro,  y  las  súplicas  de  su  espo- 
sa, no  tiene  embarazo  el  supremo  gobierno  del  Perú  en  que  se 
realice  su  cange,  y  puede  trasportarse  con  toda  su  familia. — 
Lima,  Marzo  11  de  1823. — lose  de  la  Riva  Agüero — Por  orden 
de  S.  E. — Francisco  Vaklivieso. 
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Lima,  Mar  so  11  í?e  1823. 


Excmo.  Seiior: 

Para  el  caso  en  que  Y.  E.  no  tuviese  á  bien  convenir  en  el 
armisticio  por  dos  meses  de  que  le  hablo  en  esta  fecha,  en  nota 
separada,  creo  de  mi  indispensable  obligación,  como  encarga- 
do del  mando  supremo  de  esta  república,  y  como  individuo  de 
la  especie  humana,  manifestarle  mis  sinceros  votos  por  la  re- 
gularizacion  de  la  guerra.  Estoy  persualido  de  que  todos 
estamos  obligados  á  procurar  que  se  economice  la  sangre  de 
nuestros  semejantes,  y  el  jefe  de  una  nación  con  mayor  motivo 
debe  ser  exacto  en  el  desempeño  de  un  deber  tan  sagrado.  Si 
V.  E.  se  halla  animado  de  estos  mismos  sentimientos,  habré 
logrado  el  fruto  de  mis  deseos :  si  no  lo  estuviese  me  veré  en 
la  dura  necesidad  de  permitir  que  á  sangre  fria  se  sacrifique 
la  humanidad.  En  este  último  caso  V.  E.  será  responsable  de 
los  horrores  y  desastres  que  recíprocamente  esperimentemos. 
Para  precaverlos  por  mi  parte,  propongo  a  V.  E.  que  se  observe 
entre  ambos  ejércitos  el  tratado  que  sobre  regularizacion  de  la 
guerra  celebró  el  Libertador  de  Colombia  con  el  general  Mori- 
llo; y  de  lo  contrario  tengo  el  sentimiento  de  anunciar  áV.  E. 
que  se  hará  por  parte  de  las  tropas  de  esta  rei)ública  en  los 
términos  que  ai)arecen  de  las  adjuntas  proposiciones. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  los  sen- 
timientos de  consideración  y  aprecio  con  que  soy  su  obsecuen- 
te servidor — José  de  la  Riva-Agüero. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  La-Serna,  .teniente  general  del  ejército 
español. 


PFOPOSICIONES. 


1^  Se  observará  el  tratado  de  regularizacion  de  guerra  ce* 
lebrado  entre  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  Simón 
Bolívar,  y  el  general  español,  D.  Pablo  Morillo  con  fecha  27 
de  Noviembre  de  1820; 
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2?  Si  lio  se  accede  á  la  observancia  de  dicho  tratado,  el  gobiei^ 
DO  supremo  del  Perii  declara  guerra  á  muerte  á  todo  español 
que  la  hiciese  á  la  república,  dando  únicamente  cuartel  á  los 
americanos. — Lima,  Marzo  11  de  1823. — José  de  la  Bwa- 
Agüero. — Por  orden  de  S.  E. — Francisco  Valdivieso. 


Lima,  Marzo  11  de  1823. 

S.  E,  el  Presidente  de  la  Eepública  se  ha  servido  ordenarme 
incluyaá  US.  copia  délas  proposiciones  relativas  á  un  armisticio 
de  dos  meses  dirijidas  con  esta  fecha  al  Excmo.  Sr.  D.  José  de 
La-Serna  y  de  los  breves  artículos  á  que  reduce  iin  tratado  de 
regularizacion  de  guerra,  que  para  su  caso  se  propone.  En- 
cargado S.  E.  de  la  administración  sui^rema  del  estado,  cree  ser 
ser  uno  de  sus  primeros  deberes  valerse  de  las  armas,  de  la  per- 
siiacion  y  la  prudencia  para  embarazar  que  se  derrame  tan  in- 
justamente la  sangre  americana,  ó  á  lo  menos,  para  que  se 
economice  en  todo  lo  posible.  Eenuncia  la  gloria  de  vencer,  y 
priva  de  ella  igualmente  á  los  valientes  de  Buenos  Ayres,  de 
Chile,  Colombia  y  de  las  provincias  libres  del  Perú  que  la  desean 
con  el  mas  notable  entusiasmo,  porque  sean  atendidos  los 
derechos  de  la  humanidad  y  se  eviten  los  males  y  desastres 
de  unos  i)ueblos  dignos  de  mejor  suerte,  que  al  fin  han  de 
triunfar,  siendo  el  instante  (muy  próximo  á  verificarse)  de  que 
por  todas  partes  tengan  el  apoyo  necesario,  el  de  su  levanta- 
miento general  en  masa,  y  el  mas  terrible  sin  duda  para  sus 
enemigos. 

De  orden  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  tengo  la 
honra  de  acompañar  á  US.  jiara  su  debido  conocimiento  copia 
de  la  comunicación  que  con  esta  fecha  se  dirije  al  Excmo.  Sr. 
D.  José  de  la  Serna. 

Con  este  motivo  tengo  la  honica  de  ofrecer  á  V.  E.  los  senti- 
mientos de  consideración  y  aprecio,  con  que  soy  su  obsecuente 
servidor — Francisco  Valdivieso. 

Sr.  mariscal  de  campo  D.  José  Canterac,  general  en  jefe  del 
ejército  enemigo. 
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OFICIO  DEL  GBÍÍBRAL  CANTERAC  A  S.  E.  EL  PRESIDENTE  DK  LA 

REPÚBLICA. 


Teugo  oficiado  auteciormente  al  señor  general  Al  varado  con 
respecto  al  tratado  de  regularizacion  de  guerra,  y  lo  reproduz- 
co en  la  actualidad  diciendo  también  á  US.  que  si  por  su  go- 
bierno ilegítimo  se  declara  la  guerra  á  muerte  á  los  españoles 
europeos,  es  cosa  que  nos  importará  bien  j)oco,  pues  aunque 
no  ha  sido  declarada  liasta  ahora,  nuestros  enemigos  ]o  han 
hecho  en  realidad  como  lo  prueban  los  horrores  de  San  Luis, 
y  recientemente  los  asesinatos  del  teniente  coronel  de  Pardos 
D.  Martin  Oviedo,  y  teniente  Galvay  de  Gerona.  Ademas,  en 
breve  se  verá  cual  de  las  tropas,  nacionales  ó  de  las  insurgen- 
tes estarán  en  el  caso  de  pedir  clemencia,  asegurando  á  ÜS. 
que  el  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  siempre  se  con- 
ducirá con  la.  generosidad  de  tropas  vencedoras,  y  solo  si  se 
verá  en  la  dura  precisión  de  cumplir  la  real  orden  que  senten- 
cia á  pena  capital  á  los  extrangeros  que  sean  tomados  con  las 
armas  en  la  mano ;  y  á  esto  solo  me  queda  que  añadir,  que  los 
valientes  españoles  americanos  que  pelean  por  la  justa  causa 
de  la  nación  á  que  pertenecen,  seguirán  siempre  la  suerte  de 
sus  hermanos  europeos,  y  asi  toda  declaración  de  guerra  á 
muerte  que  se  haga  ppr  US.  será  general. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Cuartel  general,  Huan 
cayo,  Marzo  23  de  1823. — José  Canterac. 

Señor  primer  jefe  de  las  autoridades  que  actualüíente  mandan 
en  Lima. 


CONTESTACIOX. 


Lima,  Alril  15  de  1823. 

Las  armas  de  los  libres  no  saben  mancharse  con  asesinatos  ni 
crueldades.  Los  ponderados  horrores  de  San  Luis  no  lo  son  á 
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los  ojos  del  muudo  iiiiparcial,  pues  en  gacetas  publicadas  eo 
esta  capital  en  tiempo  del  gobierno  español  se  eucnentiau, 
aunque  disfrazados,  documentos  que  acreditan  la  necesidad 
de  esta  medida  para  contener  una  revolución  desesperada,  de 
la  cual  sin  duda  habria  sido  víctima  el  jefe  de  la  plaza  y  la 
pequeña  guarnición  que  la  custodiaba.  Por  los  adjuntos  infor- 
mes se  impondrá  US.  de  que  el  teniente  coronel  Oviedo  fué 
ejecutado  como  espía,  según  las  leyes  de  la  guerra ;  y  de  que 
el  teniente  Galvay  recibió  la  muerte  en  el  momento  mismo 
en  que  descargaba  dos  pistolas  contra  un  oficial  nuestro. 
Si  estos  actos  de  justicia  se  califican  por  US.  de  crímenes, 
¿qué  diremos  de  la  muerte  del  coronel  Lauda,  de  la  destruc- 
ción de  Cangallo,  y  de  tantas  crueldades  cometidas  por  las 
armas  de  US.  ? 

Por  lo  que  respecta  al  modo  como  debe  continuar  la  guer- 
ra, no  habiéndose  tenido  aun  respuesta  del  general  La-Serna 
sobre  el  tratado  de  regularizacion  que  se  le  propuso,  lo  único 
que  debe  decirse  á  US.  es,  que  su  conducta  sobre  este  parti- 
cular será  la  norma  de  la  que  han  de  observar  los  soldados  de 
la  libertad,  mientras  se  recibe  una  contestación  decisiva.  Pe- 
ro advierto  á  US.  que  si  un  triunfo  pequeño,  insignificante  y 
muy  costoso,  le  ha  alucinado  de  tal  modo  que  le  hace  llamar 
vencedoras  á  sus  tropas,  fije  la  consideración  en  los  recursos 
del  Perú,  en  la  decisión  de  los  pueblos,  en  los  auxilios  que 
recibimos  de  varias  secciones  del  continente  americano,  sobre 
todo,  en  la  justicia  de  nuestra  causa  :  y  le  aseguro  que  al  mo- 
mento se  desnudará  de  esa  presunción,  y  conocerá  lo  i)réximo 
que  se  halla  la  total  ruina  del  ejército  que  manda. 

Acepte  US.  los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  con 
que  soy  su  obsecuente  servidor. — Franciseo  Valdivieso. 

Sr.  General  en  Jefe  del  ejército  español  D.  José  Oanterac. 


Documentos  que  justifican  la  falsedad  de  la  calum- 
nia IMPUTADA  POR    EL  GENERAL    CaNTERAC    EN  SU  OFICIO 

DE  23  DE  Marzo  del  presente  año. 

Lima  tj  Enero  12  de  1823. 

La  ejecución  practicada  en  la  persona  del  teniente  coronel 
de  Pardos  del  ejército  real  D.  Martin  Oviedo,  que  el  general 
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Canterac  califica  de  asesinato  en  su  comunicación,  y  fué  de- 
bida á  haber  sido  comprendido  con  todos  los  indicios  de  un 
esi>ía,  y  de  consiguiente  justamente  penado,  y  conforme  á  las 
leyes  de  la  guerra.  Asi  me  lo  comunicó  entonces  el  general 
Martínez  dándome  parte  de  este  suceso.  Mas  por  lo  que  res- 
pecta al  teniente  de  Gerona  no  tengo  la  menor  noticia,  sien- 
do muy  estraño  que  el  general  Canterac  no  me  haya  hecho 
estas  reclamaciones,  en  las  diferentes  ocasiones  que  hemos 
sostenido  comunicaciones. 

Sírvase  ÜS.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  recibiendo  la 
mejor  consideración  de  su  atento  servidor. — liudecindo  Alva- 
rado. — Sr.  Ministro  de  la  Guerra  I).  Eamon  Herrera. — Lima, 
Abril  5  de  1822. 

Informo  inmediatamente  el  general  en  jefe  del  Ejército 
Unido. — Herrera. 


Excmo.  Si. 

En  cumplimiento  del  decreto  de  V.  E.  que  antecede  digo : 
que  el  dia  2  de  Enero  de  este  año  se  hallaba  la  vanguardia 
del  ejército  espedicionario  acantonada  en  Galana  en  cuyo 
punto  á  las  ocho  del  dia  se  presentó  el  teniente  coronel  D. 
Martin  Oviedo,  entró  en  los  diferentes  lugares  donde  se  halla- 
ban los  cuerpos  situados,  y  al  retirarse  ya  por  el  último  de  ellos 
fué  conocido  por  un  paisano  el  que  gritó  inmediatamente  que 
le  prendieran  que  era  enemigo:  entonces  Oviedo,  montando  en 
un  caballo  que  llevaba  de  diestro  se  dio  a  la  fuga,  pero  ha-  ■ 
hiendo  sido  perseguido  fué  alcanzado,  y  tratado  como  se  de- 
bía con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra  como  espía. 

Por  lo  que  hace  al  teniente  de  Gerona  es  igualmente  injus- 
to el  reclamo  del  expresado  general,  pues  éste  según  parte 
que  se  me  dio  fué  muerto  en  el  momento  mismo  en  que  se 
descargaba  dos  pistolas  contra  un  oficial :  es  cuanto  puedo 
decir  en  el  particular. — Cuartel  general  de  Lima,  Abril  15  de 
1823. — Excmo.  Sr. — Enrique  Martinez. 
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CONTESTACIÓN  DEL  GENERAL  CANTERA  C  A  S.  E.  EL  PRESIIMBÑ 
TE  DE  LA  REPÚBLICA. 


En  contestación  al  oficio  fecha  11  de  éste  con  el  que  se  me 
acompaña  las  proposiciones  para  tregua  de  dos  meses  hechas 
por  US.  al  Excmo  Sr.  Virey,  debo  decirle  que  no  estoy  auto- 
rizado para  hacer  tratado  de  treguas  i^ero  si  de  una  paz  dura- 
dera, con  la  cual  no  solo  renazca  la  tranquilidad  en  el  Perú, 
8Íno  que  prospere  como  es  indudable  rejido  por  las  leyes  cons- 
titucionales de  la  monar(iuia  española,  las  mas  liberales  del 
mundo  entero.  En  cuanto  al  canje  del  coronel  Montenegro, 
tengo  ya  indicado  varias  veces  á  esas  autoridades  que  por 
nuestra  parte  se  accedía  á  él,  y  que  asi  indicasen  cuales  eran 
los  oficiales  que  se  designaban  para  ello,  y  como  hasta  hora  no 
se  ha  verificado,  está  visto  que  solo  se  ha  tratado  de  este  asunto, 
tomándolo  por  pretesto  para  enviar  parlamentarios  á  fin  de 
adquirir  noticias ;  y  como  esto  me  importa  bien  poco,  puede 
US.  siempre  que  guste,  comisionar  sin  disfraz  á  este  valle  oü 
cíales,  que  se  pasearán  libremente  y  regresarán  del  mismo 
modo  a  Lima. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general,  Huan- 
cayo  Marzo  23  de  1823. — José  Canterac. 

Sr.  primer  Jefe  de  las  autoridades  qué  actualmente  mandan 
eri  Lima. 


CONTESTACIÓN , 


Lm\a^  Abril  15  de  1S23. 

El  Perú  de  acuerdo  con  los  demás  Estados  de  América  há 
pronunciado  repetidas  veces  su  voto  solemne  por  la  total  in- 
dependencia de  la  España.  Aunque  la  constitución  de  Cádiz 
no  estuviera  vacilante,  y  á  punto  de  sucumbir  bajo  el  despotie- 

T  OM.  V  '  HlSTOBLA.  — 33 
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mo  de  los  serviles,  que  sostienen  la  regencia  de  Segre  pro  tejida 
por  poderosos  aliados,  este  código  formado  á  5,000  leguas  de 
distancia  sin  la  representación  correspondiente  á  la  América, 
jamas  seria  capaz  de  hacer  renacer  la  tranquilidad,  y  á  lo  mas 
podría  producir  el  síleücio,  que  los  esclavos  guardan  en  pre- 
sencia de  sus  amos.  En  el  supuesto  de  que  las  leyes  constitu- 
cionales fuesen  las  mas  saludables  á  estos  paises,  bastante  ex- 
periencia tenemos  de  que  su  observancia  La  estado  siempre 
sujeta  al  capricho  de  los  mandatarios,  ó  por  mejor  decir,  que 
ellas  nunca  se  han  observado  :  y  solo  han  servido  para  el  pro- 
yecto de  alucinar  con  el  nombre  de  libertad  á  los  pueblos. 
í*asó  el  tiempo  en  que  estos  podian  ser  engañados  con  pala- 
bras :  felizmente  todos  conocen  muy  bien  hoy  á  los  españoles, 
conocen  sus  pro^nas  fuerzas  y  recursos  :  en  su  virtud  han  ju- 
rado mudar  de  suerte ;  y  no  serán  capaces  de  separarlos  do 
esta  determinación  los  mayores  infortunios,  y  las  pérdidas 
mas  irreparables,  si  ellas  pudieran  tener  lugar  en  el  orden 
nattiral  de  las  cosas. 

En  cuanto  al  canje  del  coronel  Montenegro  ya  el  gobierno 
del  Perú  ha  manifestado  sus  intenciones;  y  solo  se  espera  la 
contestación  del  general  La-Serna  para  mandar  á  este  prisio- 
nero con  toda  su  familia.  El  gobierno  de  esta  libre  y  fuerte 
Éepiiblica  no  necesita  valerse  de  pretestos  para  saber  la  si- 
tuación del  ejército  español  ni  necesita  saberla  para  triunfar. 
PjI  descanza  en  su  propio  poder  y  en  la  opinión  irresistible  de 
los  jiueblos  ;  y  lo  único  que  le  molesta  es  la  necesidad  en  que 
se  halla  de  derramar  sangre  para  desembarazarse  de  la  fuerza 
que  está  al  mando  de  US. 

Acepte  US.  los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  con 
que  soy  su  obsecuente  seiYidor. -^Francisco  Valdivieso. 

Sr.  General  en  Jeje  de  ejército  español  D.  José  Oanterae. 


PROCLAMA. 

JSÍ  Presidente  de  la  JRejpúhiica  Peruana  á  los  soldados  dd  ejército 

expedicionario. 

Soldados ! 
Está  abierta  la  campaña  que  ha  de  asegurar  la  existencia  de 
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nuestra  nación.  Habéis  sido  infatigables  en  la  disciplina  y  or^ 
ganizacion  de  los  cuerpos  ;  ahora  os  resta  que  dediquéis  vues- 
tros conatos  á  que  no  se  pierda  lo  adquirido.  No  olvidéis  que 
vais  á  libertar  pueblos,  y  no  á  conquistarlos  :  que  los  enemi- 
gos con  quienes  tenéis  que  combatir  son  nuestros  propios  her- 
manos. Desplegad  en  el  campo  de  batalla  el  valor  que  anima 
á  todo  el  que  defiende  la  libertad  ;  x>ero  sed  generosos  con  los 
vencidos.  La  espada  de  la  Eepública  no  debe  ser  esgrimida 
con  los  indefensos. 

Soldados !  Di  as  gloriosos  espera  de  vosotros  la  patria.  Poco 
tiempo  de  campaña  va  á  finalizar  la  gran  obra  de  nuestra  in- 
dependencia. En  la  subordinación,  unión  y  disciplina  está  ci- 
frada la  victoria. 

Soldados  I  Toda  la  América  tiene  fija  la  vista  sobre  voso- 
tros. Acreditad  que  sois  peruanos,  y  dignos  de  este  iwmbre, 
— José  de  la  Riva-Agüero. 


HOTA  DEL  GEÍÍERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  DEL  PeRÚ,  ACOM- 
pañando ün  documento  del  benemérito  coronel  del 
regimiento,  de  Buzares  de  la  Legión  Peruana  de  la 
Guardia. 


Señor  Ministro. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  US.  la  contestación  deleoronel 
del  regimiento  de  Húzares,  y  demás  oficiales  á  la  sentencia  de 
muerte  con  que  el  general  Cancerac,  conmina  á  todo  extran- 
gero  que  sirva  en  nuestras  filas.  Tan  brillante  rasgo  de  coraje, 
y  de  adeccion  por  el  pais  es  sin  duda  acreedor  a  la  considera- 
ción del  supremo  gobierno,  y  por  lo  mismo  desearla  se  inser- 
tase en  la  gaceta,  á  fin  de  que  llegando  á  noticia  de  todos,  sir- 
viese de  un  estímulo  al  pundonor  nacional. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  ofrec-er  á  US.  los  senti- 
mientos de  mi  mayor  aprecio  y  eonsideracion  con  la  que  soy 
su  seguro  servidor. — Andrés  Santa  Onas. 

Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. 
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coxtestacion  de  los  extrangbros  que  sirven  en  el  re- 
gimiento de  huzares  de  la  i^egion  peruana  de  la 
Guardia,  á  la  nota  del  general  Ganteral  inserta 

EN  LA  GACETA  DE  GOBIERNO  DE  SO  DE  AbRIL  PASADO. 


Lima,  Mayo  19  de  1823. 

Los  que  suscribimos  no  hemos  leido  sin  admiración  la  de- 
claración del  general  Canterac  relativa  al  trato  qn©  deben 
esperar  de  las  tropas  vencedoras  del  ejército  que  se  intitula 
Nacional,  los  extranp^eros  que  sirven  en  los  ejércitos  de  la  Ee- 
pública  :  sentimientos  tan  nobles  y  tan  generosos  son  segura- 
mente dignos  del  general  Canterac  y  del  monarca  de  quien  se 
gloría  depender  ! . . .   Alzamos  sin  temor  el  guante  echado  por 

el  general  español Cúmplase  muy  enhorabuena  la  real 

orden  que  sentencia  á  la  pena  capital  á  los  extracgeros  que 
pelean  por  la  libertad  americana  :  es  glorioso  morir  en  la  de- 
fensa de  tan  justa  causa ! . . . 

Canterac  como  otro  Brenno  pone  su  espada  por  contrapeso 
en  la  balanza,  y  grita :  ■ —  desdichados  de  los  vencidos ! . . .  Sea 
pues  este  grito  de  muerte  la  señal,  y  el  fin  de  los  combates,  y 
resuene  cuanto  antes  á  los  oídos  altivos  del  orgulloso  vencedor 
de  Moquegua  \ ...  —  El  coronel  de  Húzares  F.  Brandsen.^r-'EiX 
comandante  del  29  escuadrón  Pedro  Eaul^t — í]l  mayor  del  re- 
gimiento Luis  Soiilanges. — El  capitán  agregado  Guillermo  Hill. 
— El  teniente  de  la  segunda  del  29  Ste  Amarante  Teisserene. — 
^1  alférez  de  la  segunda  del  39  Santiago  Denvisette. 


EDITORIAL  DE  LA  G  \CETA  DEL  17  DE  MAYO  DE  182S. 


Ya  al  fin  está  abierta  la  campaña.    Las  fuerzas  reunidas  de 
ía  América  Meridional  van  á  destruir  para  siempre  ai  obsti- 
nado enemigo,   Nuestros  valientes  vuelan  ya  para  atacarlo  á 
mu  tiempo  mismo  en  todas  partes.   Ya  no  es  posible  que  resis 
i^  su  orgullo  ;  conocerá  su  impotencia,  3'  humillará  delante  de 
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IOS  estandartes  de  la  libertad  y  la  patria  su  altaueía  cerviz. 
La  victoria  va  á  tejer  con  sus  laureles  los  fuertes  y  gloriosos 
lazos  que  unirán  eternamente  las  repúblicas  de  este  basto  be- 
tnisferio.  La  desastrada  pérdida  de  Moquegua  ha  sido  el  últi- 
mo de  nuestros  males,  y  es  el  principio  de  nuestro  bien.  Ella 
ha  hecho  revivir  en  nuestros  pechos  el  noble  espíritu  de  ven- 
ganza y  de  gloria.  Su  choque,  á  manera  déla  centella  eléctri- 
ca ha  producido  simultáneamente  una  conmoción  saludable  y 
general.  ¿  Quién  hubiera  creido  que  en  el  corto  térmiuo  de 
tres  meses,  cuando  aniquilado  el  ejército,  exausto  el  erario,  y 
la  opinión  menoscabada  nos  presentaban  un  porvenir  lastimo- 
so, quien  hubiera  creido,  que  triunfando  el  gobierno  de  tama- 
ños obstáculos,  desplegando  una  energía  desconocida  hasta 
ahora,  pudiese  presentar  como  por  encanto  eu  los  cíimpos  de 
Marte  un  nuevo  ejército  tan  bien  equipado  y  brillante,  que 
será  en  breve  el  terror  de  aquel  enemigo,  que  poco  antes  lo 
despreciaba*?  ¿  Quién  pudiera  presumir  que  los  vastos  planes 
de  esta  nueva  campaña  habiau  de  nacer  en  el  seno  de  nuestra 
misiua  desgracia!  Tanto  puede  la  justicia  de  mientra  causa, 
tanto  puede  la  idea  de  libertad,  cuando  una  mutua  coníianza 
estrecha  al  pueblo  con  el  gobierno.  ¿  Y  qué  ventajas  ha  saca- 
do el  enemigo  de  sus  decantados  triunfos  en  Moquegua  ?  ¿Cuá- 
les han  sido  los  resultados  de  su  victoria  ?  Ninguno.  ]S' o  han 
servido  mas,  que  i^ara  cebar  su  crueldad,  no  han  hecho  mas 
que  radicar  la  execración  al  nombre  de  España,  y  sellar  con 
nuestra  sangre  odio  perpetuo  á  los  o])resores. 

La  Península  y  la  Europa  toda  arden  en  guerras  intestinas, 
y  nos  dejan  trabajar  poi  ahora  en  la  grande  obra  de  nuestra 
independencia.  Tiemblan  los  tiranos  á  la  luz  de  la  filosofía, 
que  ha  hecho  conocer  á  los  pueblos  la  usurpación  de  sus 
derechos.  La  libertad  ahuyentada  por  todas  partes,  viene  á 
buscar  en  América  el  único  asilo  que  le  queda  en  el  globo. 
Elevémosle  en  este  suelo  un  magnífico  templo  digno  de  esta 
diosa  bienhechora;  tributémosle  el  culto  que  le  es  debido,  y 
disipe  de  una  vez  su  celestial  resplandor  las  espantosas  tinie- 
blas que  han  ofuscado  por  tanto  tiempo  este  hermoso  horizon- 
te. Guerra,  guerra  de  muerte  á  los  tiranos,  y  su  imjtura  san- 
gre derraniada  eu  las  aras  de  este  numen  tutelar  de  la  América, 
sea  el  sacrificio  ^las  grato  que  le  ofrezcan  en  todo  tiempo  loe 
hijoedel  Sol. 
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EDITOKTAL  p¥.   LA  GACETA  DE  GOBIERNO  DEL  21  DE  MAYO 

DE  1823. 


Jamas  ha  visto  el  Pacífico  sobre  sus  aguas  expedición  mas 
imponente  como  la  que  acaba  de  zarpar  del  Callao  al  mando 
del  general  Santo  Cruz,  cuando  se  creía  que  estaba  exausta 
esta  capital  y  aniquilados  los  últimos  recursos  de  la  patria. 
No  es  esta  sino  una  parte  de  sus  vastos  proyectos  :  otra  expe- 
dición mas  brillante  se  activa :  ejércitos  aun  mas  numerosos 
van  á  poner  el  último  término  á  esta  guerra  devastadora,  y 
van  á  confundir  para  siempre  la  tenacidad  española.  Una  no- 
ble emulación  de  intrepidez  y  de  gloria  va  á  suscitarse  entre 
ambos  ejércitos,  j  Pueblos  que  aun  gemis  bajo  el  yugo  opresor, 
ya  desde  ahora  ])odeis  contar  con  vuestra  libertad ;  ya  desde 
ahora  entonad  los  cánticos  del  triunfo  !  Acordaos  que  los  bra- 
vos que  vuelan  á  libertaros,  son  vuestros  hermanos.  La  seve- 
ra disciplina  de  las  tropas  de  la  patria,  respetará  vuestras 
propiedades,  y  será  vuestro  amparo  la  generosidad  de  sus  je- 
fes. ¿Hasta  cuando  estos  hermosos  países. serán  el  teatro  de 
la  devastación  y  la  muerte  ?  Llegó  el  dichoso  dia  en  que  por 
deis  ahuyentar  para  siempre  esa  hidra  infernal  que  emponzo- 
ña estos  aires.  ¿Será  el  Perú  menos  valiente  que  los  demás 
paises  de  este  vasto  hemisferio?  ¿Gemirá  solo  en  la  esclavitud, 
cuándo  en  todas  partes  se  elevan  altares  al  genio  benéfico 
que  ha  vindicado  los  imprescriptibles  derechos  del  hombre, 
cuando  el  despotismo  por  una  feliz  reacción  vuelve  á  retroce- 
der despavorido  de  donde  surcando  inmensos  mares  vino  á 
oprimir  estos  pueblos  inocentes?  Buenos-Ayres  ha  triunfado: 
Chile  se  constituye ;  y  Colombia  ha  confundido  de  una  vez  la 
sobervia  española,  en  tiempos  en  que  la  Península  en  toda  su 
opulencia  y  vigor  inundaba  sus  playas  con  siempre  nuevos 
ejércitos.  ¿Y  nosotros  iiltimos  restos  que  aun  hemos  quedado 
en  la  lucha,  nos  dejaremos  subyugar  por  mas  tiempo  de  uji 
ííiiserable  puñado  de  hombres  sin  patria  y  sin  recursos? 
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BXPOSICION  DEL  GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  DEL  SUR  DOX 
ANDRÉS   SANTA  CRUZ  ANTE  EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE. 

Señor. 

Siendo  el  general  destinado*  á  abrá  la  canii)aña  á  la  cabeza 
del  eiército  del  Pera,  concurriendo  justamente  al  gran  plan 
combinado,  i)ara  destruir  los  restos  de  la  tiranía  en  Sud  Amé- 
rica vengo  á  recibir  los  soberanos  preceptos  de  la  autoridad 
nacional.  Ellos  serán  la  regla  de  mi  conducta,  y  quiero  escu- 
charlos antes  de  partir,  y  expresar  también  los  sentimientos 
de  que  abunda  el  ejército  que  tengo  la  honra  de  mandar. 

Bien  conozco,  Señor,  que  el  yeso  de  responsabilidad,  que 
me  impone  este  destino,  es  superior  á  mis  fuerzas  ;  pero  ani- 
mado del  grande  objeto  de  libertar  al  pais,  y  ayudado  de  mis 
compañeros  de  armas,  trabajaremos  por  vencer,  llenando  la 
confianza  de  la  patria.  Espero  lograr  una  suerte  favorable, 
para  que  las  armas  que  den  muerte  á  los  enemigos  de  ella, 
hagan  siempre  respetables  los  derechos  de  los  peruanos,  y  ex- 
tensible  hacia  aquellas  regiones  la  Gran  Carta  que  se  los  con- 
solide. Yo  juro  por  el  Dios  que  me  oye,  ante  los  representan- 
tes de  la  nación,  que  ó  se  ha  de  sellar  con  mi  sangre  el  fatal 
decreto  de  una  desgracia,  ó  que  si  corresponde  el  suceso,  se- 
rá mi  mayor  satisfacción  presentar  al  Soberano  Congi'eso 
Constituyente  del  Perú  el  fruto  de  nuestras  fatigas,  y  peli- 
gros, y  ratificar  de  hecho  los  constantes  votos  por  la  libertad, 
y  por  los  progresos  de  esta  nueva  antigua  nación,  tan  digna- 
mente representada. 


COXTfiST  ACIÓN". 


Él  Sr.  Presidente  le  contestó : 


Ciudadano  general :  el  Soberano  Congreso  al  oir  vuestra" 
respetuosa  exposición  el  dia  de  hoy,  no  puede  dejar  de  recor- 
dar la  que  el  28  de  Febrero  hicisteis  á  esta  augusta  asamblea, 
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para  mauiíestar  los  nobles  priücipios  que  dirijieron  eo  aque= 
líos  vuestra  conducta  militar.  Aun  resuenan  en  nuestros  oidos 
las  repetidas  protestas  de  vuestra  sumisión  á  la  representación 
nacional,  y  del  vivo  interés  que  el  ejército  todo  tomaba  por 
conservarla,  y  asegurar  con  su  sangxe  la  Iii)ertad  de  sus  deli- 
beraciones. Bien  sabéis,  desde  entonces,  que  los  sT)ldados  de 
la  p;itria  no  son  esos  viles  mercenarios  del  despotismo,  que 
venden  por  un  prest  mezquino  su  propia  vida,  y  compran  por 
el  mismo  la  sangre  de  sus  semejaiites.  Las  luces  de  la  filosofía 
han  ])enetrado  felizmente  hasta  en  esta  clase  de  hombres,  que, 
en  otro  tiempo,  se  jnzgaban  en  la  dura  obligación  de  ser  fero- 
ces é  insensibles.  El  soldado  de  la  patria  no  es  mas  que  un 
ciudadano  armado  de  una  espada  tan  sagrada  como  la  de  la 
ley,  para  defender  en  el  último  trance,  con  la  fuerza,  aquellos 
derechos  de  sus  conciudadanos,  que  no  han  bastado  para  con- 
serv^arles  los  clamores  de  la  razón  y  la  justicia;  y  la  milicia 
moderna  está  ja  convencida,  de  que  el  poder  de  las  armas  es 
tan  eílmero  como  ignominioso,  cuando  lejos  de  emplearse  en 
apoyar  la  opinión  publica,  sirve  á  contrariar  la  voluntad  de 
los  pueblos,  legalmente  expresada,  por  el  órgano  de  sus  repre- 
sentantes. Los  del  Perú  se  congratulan  de  ver  lá  dirección  de 
su  fuerza  en  las  manos  de  un  general,  que  por  segunda  vez  ha 
manifestado  en  esta  sala  la  nobleza  de  sus  sentimientos.  Ha 
llegado  el  tiempo  ¡  6  general  !  en  que  deben  llenarse  estos  so- 
lemnes comprometimientos  de  vuestro  honor,  y  si  este  os  em- 
peña d3  un  modo  muy  particular  en  satisfacer , los  votos  del 
Congreso,  sabed  también,  que  los  suyos  son  uniformes  por 
vuestra  felicidad  y  vuestra  gloria.  El  gob¡er,no  os  habrá  dado 
instrucciímes  para  destrnir  los  enemigos;  el  Congreso  solo  ha- 
ce avisos  para  no  formarlos.  Sed  con  ellos  noble,  g-rande  y  ge- 
neroso ;  pero  inexorable  con  el  soldado  que  malquiste  el  nom- 
bre de  la  causa  del  Perú  con  acciones  contrarias  á  los  princi- 
pios de  religión,  justicia  y  liberalidad  en  que  está  cimentada. 
Haced  dulce  y  amable  el  nombre  de  la  patria,  y  no  sea  por 
desgracia,  como  en  otras  partes,  una  voz  de  alarma  que  solo 
sirva  á  recordar  engaños,  violencias,  usurpación,  rapiñas,  j  Ge- 
neral! ¡Marchad  bajo  los  auspicios  del  cielo,  llevando  en 
vuestro  honor,  y  en  el  valor  de  vuestros  soldados  las  esperan- 
zas de  la  nación  !  j  sed  mas  feliz  que  el  honrado  y  benemérito 
jefe  á  quien  abandonó  tan  injustamente  la  fortuna  en  los 
campos  de  Moquegua !  ¡  Que  el  genio  de  la  victoria  os  cubra 
con  sus  alas,  y  os  restituya  pronto  á  nuestro  seno,  ceñido  de 
laureles,  y  acompañado  por  todas  partes  de  la  gratitud,  y  ben- 
diciones de  los  pueblos ! 
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PROCLAMA. 


El  Presidente  de  la  República  á  los  habitantes  de  Lima. 

Desesperados  los  enemigos  al  considerar  ya  en  agonías  la 
dominación  española  en  el  Perú,  apelan  al  despecho  y  no  per- 
donan medio  alguno  para  robar  ganados  y  destruir  á  los  pue- 
blos indefensos.  Asi  es  que  han  hecho  un  movimiento  sobre 
Yauli,  y  procuran  esparcir  la  voz  de  que  vienen  á  esta  capital. 

¡Temerarios!  Ojalá  lo  verificasen,  porque  de  esta  suerte  se 
coTicluiria  prontamente  la  guerra ;  y  ase^^urariamos  la  inde- 
pendencia. 

Compatriotas!  Nada  temáis.  Las  medidas  que  se  toman  son 
puramente  de  precaución  para  no  exponer  los  ganados  y  qui- 
tar todo  auxilio  á  los  enemigos.  Los  vencedores  de  los  espa- 
ñoles componen  el  ejército  que  defiende  la  capital,  mientras 
otras  fuertes  divisiones  marchan  rápidamente  á  apoderarse 
de  los  recursos  de  los  enemigos.  Estos  lo  perderán  segura- 
mente todo,  si  tienen  la  imprudencia  de  acercarse  á  nosotros. 
De  Chile  y  Colombia  están  navegando  otras  fuerzas  conside- 
rables que  con  la  velocidad  del  rayo  se  posesionarán  inmedia- 
tamente de  las  provincias  que  han  sostenido  por  tanto  tiem- 
po á  los  enemigos. 

Compatriotas!  Reunios  á  los  bravos  que  os  defienden,  y  ju- 
rad nuevamente  morir  antes  que  someteros  á  esos  tiranos  que 
se  alimentan  con  nuestra  sangre,  y  que  no  tienen  otro  objeto 
que  su  provecho  con  nuestro  esterminio. 

Amigos  I  Ahora  es  mas  necesaria  la  unión  que  caracteriza 
á  todo  patriota :  con  ella  daréis  un  dia  de  gloria  á  la  ciudad 
de  los  libres. — Lima,  Mayo  29  de  1823. — Biva-Agiiero. 
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OFICIO  DEL  LLBERTADOK   BOLÍVAR  AL  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA. 


Simón  Bolivar  Libertador  Presidente  de  la  MepiíhUca.  &. 
Excmo.  Señor: 

Desde  que  V.  E.  fué  elevado  á  la  presidencia  del  Perú, 
V.  E.  ha  marcado  cada  dia  de  su  mando  con  rasgos  de  sabi- 
duría y  desprendimiento.  El  Estado  se  hallaba  anonadado  por 
las  causas  lamentables  que  la  x>atria  llorará  largo  tiempo. 
V.  E.  recojo  las  reliquias  dispersas  de  la  República,  y  recons- 
truye el  hermoso  edificio  político.  Al  nombre  solo  de  Y.   E. 
todos  nos  apresiu'amos  á  poner  en  sus  manos  nuestros  ejérci- 
tos, nuestros  bajeles,  y  cuanto  poseemos  colombianos  y  chile- 
nos,  de  mas  precioso.  Un  grande  ejército  está  á  las  órdenes 
de  V.  E:  este  ejército  exitaria  la  ambición  del  ciudadano  mas 
moderado,  porque  él  promete  al  huevo  mundo  gloria  y  liber- 
tad. Los  bravos  de  todos  los  ángulos  americanos  se  hallan  á 
las  órdenes  de  V.  E.  y  sin  embargo  la  moderación  de  V.  E.  es 
tal,  que  se  sirve  llamarme  para  que  vaya  á  privarle  de  la  di- 
cha de  ser  el  libertador  de  su  patria  y  el  general  del  ejército 
aliado.  Ciertamente  no  se  que  sentimiento  domina  mas  en 
mí,  si  la  admiración  que  exita  tanta  magnanimidad,  ó  la  con- 
fusión que  me  dá  un  honor  que  estoy  muy  lejos  de  merecer. 
Pero  si  el  Perú  espera  mis  servicios,  no  vacilaré  un  momento, 
volaré  al  Perú  y  ofreceré  á  V.  E.  mi  espada,  luego  que  el 
Congreso  de  Colombia  me  haya  concedido  esta  gracia,  que 
espero  por  instantes. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  la  mas  alta  con- 
sideración y  distinguido  aprecio  con  que  tengo  el  honor  de 
ser  de  V.  E.  atento  obediente  servidor. — Bolívar. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  la  Riva- Agüero  Gran  Mariscal  y  Pre- 
sidente de  la  República  del  Perú. 

Cuartel  general  en  Guayaquil  á  8  de  Mayo  de  1823. — 13. 
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GOMUNICACION  DEL  GENERAL  SUCRE  AL  CONGRESO. 

Lima,  Mayo  23  de  1823. 
SS.  Secretarios  del  Soberano  Congreso. 

Al  encargarme  de  la  legación  de  Colombia  cerca  del  go- 
bierno de  la  República  Peruana,  nada  fué  mas  grato  para  mí, 
que  el  imponerme  el  deber  de  presentar  al  Soberano  Congre- 
so del  Perú  los  sentimientos  de  admiración  y  de  respecto  con 
que  la  República  de  Colombia  contempla  al  cuerpo  represen- 
tativo de  la  gran  familia  peruana. 

En  los  soberanos  decretos  de  5  y .  del  14  de  este  mes,  pro- 
mulgados posteriormente  en  la  gaceta  oficial,  he  encontrado 
á  la  vez  el  mas  solemne  testimonio  de  gratitud  de  parte  del 
Soberano  Congreso,  la  mas  grande  confianza  en  las  virtudes 
militares  del  Libertador  de  Colombia,  y  el  mas  alto  concepto 
del  inñujo  que  se  dispensó  al  general  Bolívar,  considerándolo 
capaz,  de  dar  una  impulsión  extraordinaria  á  la  próxima  cara- 
paña.  El  Soberano  Congreso  del  Perú  lia  añadido  á  mis  ordi- 
narios deberes  un  nuevo  y  mas  noble  motivo  de  reconoci- 
miento. 

Un  solo  ejército  español  es  el  que  mancha  hoy  con  sus  plan- 
tas el  suelo  peruano ;  y  la  América  del  mediodía  no  reconoce 
otro  enemigo  contra  quien  dirijir  sus  comunes  esfuerzos.  Co- 
lombia cumplirá  en  la  guerra  del  Perú  los  deberes  que  le  cor- 
responde en  una  lucha  nacional. 

Yo  me  habría  apresurado  á  trasmitir  al  Soberano  Congreso 
mis  ardientes  votos  por  su  felicidad  y  por  el  éxito  de  sus  ins- 
tituciones, si  me  hubiese  contentado  con  una  esterilidad  de 
fórmula  y  expresiones.  Pero  en  circunstancias  de  haber  sali- 
do de  esta  capital  las  tropas  del  Perú,  he  cveido  hacer  el  me- 
jor presente  á  la  Soberanía  del  Congreso,  asegurándole:  que 
la  división  auxiliar  colombiana  ofrece  sus  armas  á  la  repre- 
sentaciou  nacional  por  garantía  de  su  libertad ;  y  que  se  hon- 
rará de  servirle  tan  celosa  y  fielmente  como  soldados  peruanos. 

Permítanme  USS.  que  me  atreva  á  exponer  al  Soberano 
Congreso  por  órgano  de  USS.  los  sinceros  sentimientos  del 
gobierno  de  Colombia  que  tengo  el  honor  de  representar. 

Dios  guarde  á  USS. — Antonio  José  de  Sucre. 
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OONTBSTAOIOír. 


Secretaria  general  del  Congreso  Constitíiyente  del  Perú. 

Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  exposición  de  US.  en 
que  después  de  manifestar  su  gratitud  por  los  decretos  de  5  y 
14  del  corriente ;  que  dan  un  solemne  testimonio  de  agradeci- 
miento á  S.  E.  el  Libertador  Presidente  por  los  eminentes 
servicios  que  ba  i)restado  al  Perú,  é  indica  el  ardiente  deseo 
de  que  verifique  su  venida ;  se  contrae  á  asegurar  que  la  divi- 
vision  auxiliar  colomMana  ofrece  sus  armas  á  la  rejiresentacion 
nacional  por  garantía  de  su  libertad,  ba  ordenado  : 

Contestemos  á  US.  significándole  no  solo  la  extraordinaria 
complacencia  con  que  ba  oido  esta  nota  y  el  reconocimiento 
que  ella  exije,  sino  también  la  aceptación  de  unos  votos  que 
al  paso  de  cubrir  de  bonor  al  benemérito  representante  de 
Colombia,  dan  una  prueba  irrefragable  de  que  las  tropas  au- 
xiliares de  aquella  Eepública  miran  como  propios  los  intereses 
del  Perú  y  la  consideración  é  inviolabilidad  de  sus  institucio- 
nes distinguiéndose  en  garantizar  con  sus  armas  la  jjrimera  de 
ellas,  cual  es  la  representación  nacional,  como  que  US.  sá'be 
muy  bien  que  sin  ella  no  babria  ni  libertad  ni  patria. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Lima,  Mayo  23  de  1823.— 
Francisco  Herrera  Diputado  secretario — Gerónimo  Agüero,  Di- 
putado secretario. 

Señor  Antonio  José  de  Sucre  Ministro  Plenipotenciario  de  Ija 
Eepública  de  Colombia. 


Decreto  del  congreso  constituyente  declarando  bene- 
méritos DE  LA  PATRIA  Á  D  J.  MaNUEL  UbALDE,    D.  JoSÉ 

Gabriel  Aguilar,  D.  Mateo  Pümacahua  y  D.  Vicente 
Akgulo  víctimas  de  la  fiereza  española. 

Los  primeros  héroes  de  nuestra  independencia,  los  que  der- 
ramaron su  sangre,  víctima  de  la  barbarie  española  por  su$ 
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esfuerzos,  aunque  sin  excito,  merecen  en  todo  tiempo  los  elo- 
jios  de  la  patria,  el  agradecimiento  y  las  lágrimas  del  hombre 
sensible,  que  sabe  apreciar  el  justo  mérito  de  los  campeones 
de  la  naciente  libertad,  que  en  medio  de  la  opresión  y  la  fuer- 
za del  despotismo  se  atrevieron  á  proclamarla.  Nuestros  anti- 
guos tiranos  no  contentos  con  cebar  en  ellos  su  furia,  llenaron 
de  oprobio  su  memoria,  y  esto  mismo  es  el  blasón  mas  distin^ 
guido  de  sus  familias.  Estas  nos  serán  siempre  caras ;  serán 
siempre  acreedoras  á  la  pública  estimación.  Sus  nombres  gra- 
vados en  las  ijrimeras  pajinas  de  nuestra  revolución,  exitarán 
la  ternura  de  la  posteridad,  y  consolidarán  el  odio  de  una 
nación,  que  i^ara  esclavis¿trnos  x)or  tres  siglos  enteros,  nos  ha- 
bla sumérjido  en  el  caos  de  la  superstición  ó  ignorancia.  Sí : 
beneméritos  Ubalde  y  Aguilar,  vosotros  fuisteis  las  infelices 
víctimas  de  la  ingnorancia  mas  crasa  de  un  ministro,  el  mas 
bárbaro  y  sanguinario  que  ha  profanado  este  suelo.  Y  tú  be- 
nemérito Pumacahua,  tú  que  agoviado  de  años  en  el  último 
término  de  tu  A^ida,  no  sentiste  su  peso  para  levantar  la  en- 
corvada cerviz  ;  tú  que  descendiente  de  los  lucas  juzgaste  in- 
dignos de  tu  nobleza  las  condecoraciones  con  que  quiso  aluci- 
narte la  España ;  y  que  con  el  benemérito  Ángulo  arrostrastes 
inmensos  peligros  y  fatigas  para  recordar  al  peruano  su  dig- 
nidad, y  salvar  á  tu  patria  ;  recibe  nuestros  mas  sinceros  ho- 
menajes. Pero  entre  tanto  que  la  impura  sangre  lava  la  losa 
que  cubre  tus  cenizas;  recibe  el  justo  tributo  de  nuestra  grati- 
tud, y  el  público  testimonio  con  que  los  representantes  del 
Perú  honran  los  x)rimeros  mártires  de  su  independencia. 

JSl  Fresidente  de  la  Bepiiblica  Peruana. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  decretado  lo  siguiente: 

El  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Deseando  perpetuar  la  memoria  de  los  peruanos  que  vícti- 
mas del  despotismo  español,  fueron  los  primeros  que  con  el 
precioso  sacrificio  de  sus  vidas  procuraron  la  libertad  é  inde- 
pendencia del  Perú. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  : 

19  Se  declaran  beneméritos  de  la  patria  á  D.  José  Manuel 
Ubalde,  D.  José  Gabriel  Aguilar,  D.  Mateo  Pumacahua  y  á 
D.  Vicente  Ángulo  ;  borrándose  de  cualquiera  parte  del  terri. 
torio  del  Estado  todo  padrón  que  infame  su  memoria. 
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29  Que  sus  nombres  se  coloquen  á  l;i  par  de  los  mas  celosos 
defensores  de  la  independencia. 

3?  Que  se  publique  este  decreto  en  la  gaceta  oficial  y  demás 
papeles  públicos.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir  publicar,  y  cir- 
cular. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  6  de  Junio  de  1823 
— 49 — 29 — Carlos  Pedemonte,  Presidente — Francisco  Herrera, 
Diputado  secretario — Gerónimo  Agüero,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  6  de 
Junio  de  1823 — 49 — 29 — José  de  la  Biva-Agüero — Por  orden  de 
S.  E. — Francisco  Valdivieso. 


DECRETO    DEL   CONGRESO   LLAMANDO   AL   GENERAL    BOLÍVAR. 

Fl  Presidente  de  la  Eepúhlica  Peruana. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  decretado  lo  siguiente: 

Fl  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Por  cuanto  se  halla  enterado  de  que,  á  pesar  de  la  repetida 
invitación  del  Presidente  de  la  República  al  Libertador  Presi- 
dente de  la  de  Colombia  para  su  pronta  venida  al  territorio,  la 
suspende  por  faltarle  la  licencia  del '  CongTCSO  de  aquella  Ee- 
pública,  y  creyendo  de  su  deber  allanar  esta  dificultad, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  : 

Que  el  Presidente  de  la  República  suplique  al  Libertador 
Presidente  de  la  de  Colombia,  haga  presente  á  aquel  Soberano 
Congreso ;  que  los  votos  de  el  del  Perú  son  uniformes  y  los 
mas  ardientes,  porque  tenga  el  mas  pronto  efecto  aquella  in- 
vitación. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, haciéndole  imprimir  publicar  y  circular. 
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Dado  en  la  sala  del  congreso  en  Lima  á  14  de  Mayo  de  1823 
— 49  de  la  Independencia  y  29  de  la  República — Carlos  Pede- 
monte,  Presidente — Manuel  Ferreyros,  Diputado  secretario — 
Francisco  Herrera',  Diputado  secretario. 

Por  tanto :  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumijlimiento  el 
Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  14  de 
Mayo  de  1823 — 49  de  la  Independencia  y  29  de  la  república — 
José  de  la  Biva- Agüero — Por  orden  de  S.  E. — Fracisco  Valdi- 
vieso. 


CONTESTACIÓN  DE  BOLIVAB  REFIRIÉNDOSE  AL  CONTENIDO  DKIi 
DECRETO  QUE  ANTECEDE. 


Simón  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  Bepúhlíca 
de  Colombia. 

Excmo.  Señor: 

Nada  puede  espresar  bastante  los  sentimientos  que  me  ins- 
piran la  bondad  generosa  del  Congreso,  de  V.  E.  y  del  pueblo 
peruano  lincia  mí,  honrándome  de  un  modo  que  me  causa  con- 
fusión. El  Perú  me  ha  juzgado  capaz  de  servir  á  su  libertad, 
y  yo  no  puedo  pagar  esta  confianza,  si  no  empleo  todos  mis 
esfuerzos  en  llenar  tan  lisonjeras  esperanzas  para  mí.  Ya  ha- 
bría volado  á  sacar  mi  espada  para  nuestros  aliados  y  compa- 
ñeros de  armas,  si  un  relijioso  respeto  á  la  letra  de  nuestras 
instituciones,  no  me  hubiese  retenido  en  la  inacción  que  me 
atormenta,  mientras  mis  hermanos  están  luchando  con  gloria 
por  la  justa  causa  de  la  libertad.  Protesto  á  V.  E.  que  una 
mortal  impaciencia  me  fatiga  día  y  noche  al  saber  que  el  Perú 
está  en  peligro,  ó  combate  ijor  su  existencia,  y  que  yo  no  lo 
ayudo  como  soldado  ;  i>ero  esta  impaciencia  bien  pronto  será 
calmada,  porque  el  Congreso  de  Colombia  habrá  tenido  la 
dignación  de  oir  mis  súplicas,  y  me  habrá  concedido  probable- 
mente á  esta  hora  la  satisfacción  de  pisar  el  territorio  perua- 
no— V.  E.  tendrá  la  bondad  de  trasmitir  al  Congreso  general 
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<tel  Perú,  los  ardientes  votos  que  me  animan  por  la  salvación 
de  su  patria,  y  mi  decisión  para  servirla. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  con  la  mas  alta  considera- 
ción, obsecuente  y  atento  servidor — Cuartel  general  en  Gua- 
yaquil á  25  de  Mayo  de  1823. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  la  Riva- Agüero,  Gran  Mariscal  y  Pre- 
sidente de  la  Eepiiblica  del  Perú. 


Resolución  del  congreso  anunciando  al  poder  ejecutivo 
su  determinación  de  acompañarle  en  los  peligros  que 

CORRA,  permaneciendo  EN  LA  CAPITAL. 

Secretaria  general  del  Congreso  constituyente  del  Perú, 

Enterado  el  Soberano  Congreso  del  movimiento  que  han 
hecho  los  enemigos  con  el  objeto  de  dirijirse  á  la  capital,  y 
debiendo  suponer  del  celo  y  actividad  del  Gobierno  que  de- 
íenderá  á  esta  como  corresponde  con  la  fuerza  que  tiene  á  su 
disposición,  ha  ordenado :  que  la  representación  nacional,  con- 
siguiente á  la  solemne  promesa  que  tiene  hecha  de  correr  la 
misma  suerte  del  Gobierno  y  de  este  heroico  pueblo,  se  con- 
serve en  esta  capital,  como  centro  de  los  pueblos  que  repre- 
senta. 

De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US.  para  inteligen- 
cia del  Presidente  de  la  Eepública,  y  para  que  lo  mande 
publicar  en  la  gaceta  oficial. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Lima,  Junio  13  de  1823 
Francisco  Herrera,  Diputado  secretario —  Gerónimo  Agüero, 
Diputado  secretario — Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  departa- 
mento de  Gobierno — Lima,  Junio  15  de  1823 — Guárdese  y 
cúmplase  lo  resuelto  por  el  Soberano  Congreso  en  la  orden 
que  antecede,  y  en  su  consecuencia  expídase  la  que  correspon- 
de— Una  rúbrica  de  S.  E. —  Valdivieso. 


PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE  CON  MOTIVO  DE  XA  APROXIMACIÓN 
DE  LOS  ENEMIGOS. 


\ 


Compatriotas : 

Un  (lia  de  gloria  va  á  x>oiitíi'  térmiuo  á  nuestros  afanes  y 
sacrificios.  El  enemigo  parece  que  intenta  acercarse  ala  capi- 
tal, incendia  los  pueblos  i)or  donde  transita,  y  abandona  las 
posiciones  ventajosas  que  ocüi)aba,   para  bacer  el  último  en- 
sayo de  su  desesperación  y  su  orgullo.  Gracias  al  cielo :  tenía- 
mos que  irlo  á  buscar  en  la  cumbre  de  las   montañas,  y  nos 
ahorra  el  trabajo  de  una  marcha  penosa.  iÑTuestros  bravos  alia- 
dos acostumbrados  tantas  veces  á  escarmentar  á  los  españoles, 
han  salido  ya  á  encontrarlos  en  la  campaña.  Verterán  la  últi- 
ma gota  de  sangre  para  sostener  el  honor  de  sus  armas  y  de- 
fender estos  muros.  El  x)ueblo  no  ha  de  ser   menos  valiente. 
Un  solo  dia  va  á  decidir  de  su  existencia,  de  la  salvación  del 
Perú,  y  de  la  libertad  de  la  América.  Demos  aun  este  último 
paso,  y  seremos  libres.  No  hay  fuerza  humana  que  sea  bastan- 
te para  rendir  una  ciudad  numerosa  cuando  quiere  defenderse. 
Los  ancianos  mismos,  los  niños  y  las  mujeres,  son  poderosos 
rivales  contra  el  enemigo  común,  y  tienen  no  poca  parte  en  la 
victoria.  Buenos-Ayres  desarmado,  y  con  menos  población, 
aterró  á  doce  mil  ingleses  veteranos  que  se  lisonjeaban  ya  del 
triunfo.  Acordaos  del  siete  de  Setiembre,  cuando  otra  vez  las 
huestes  españolas  amenazaron  esta  capitíil,  y  cuando  aun  tre- 
molaba la  bandera  enemiga  en  las  fortalezas  del   Callao.  En- 
tonces nuestro  entusiasmo  desconcertó  sus  planes;  entonces  la 
decisión  de  este  pueblo  heroico,  mas  bien   que  el  número  de 
nuestras  tropas,  los  puso  en  fuga  vergonzosa  y  los  hizo  juagar 
muy  cara  su  osadía. 

Acaso  á  esta  misma  hora  nuestro  ejército  espedicionario  se 
posesiona  de  las  mas  ricas  provincias  del  Perú.  Este  en  poco 
tiempo  va  á  ser  libre  irremisiblemente ;  y  nuestros  recursos  y 
fuerzas  serán  inagotables,  si  permanecen  siempre  inalterables 
entre  nosotros  la  confianza  y  la  unión.  La  campaña  ya  está 
inclinada  á  favor  nuestro,  y  en  nada  puede  influir  en  la  suerte 
del  Perú  el  movimiento  sobre  la  capital,  antes  bien  asegura 
el  tiempo  á  los  hijos  del  Sol.  Vengan  enhorabuena  nuestros 
antiguos  tiranos.  Vendrán  á  labrar  su  sepulcro.  Cada  ciuda- 
ToM.  V  Historia — 35 
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dadauo  será  un  soldado,  y  será  reo  de  lesa  uacion  el  que  reu- 
sase  derramar  su  sangre  en  su  defensa. 

Ciudadanos : 

Union  y  subordinación  :  hé  aquí  lo  que  nos  ha  de  salvar. 
Eenunciemos  á  nuestros  mas  caros  amigos  y  parientes  si  se 
atreven  á  sembrar  la  discordia :  su  sombra,  aun  la  mas  ligera 
es  un  crimen.  Uno  solo  sea  el  voto  del  pueblo :  sea  una  sola 
la  voz  que  nos  dirija.  Triunfaremos  segunda  vez,  terminare- 
mos tantos  afanes,  y  se  acabará  para  siempre  esta  guerra  de- 
soladora. La  victoria  es  segura,  si  la  opinión  dirije  la  fuerza. 
La  miseria,  la  esclavitud  y  la  muerte  serán  inevitables,  si  no 
nos  inflama  un  espíritu  mismo  de  patria  y  libertad. — Biva- 
Agilero, 


DECRETO  TOMANDO    MEDIDAS  DE   SEGURIDAD   RESPECTO  DE  LOS 
ESPAÑOLES,  DURANTE  LOS  AMAGOS  DEL  ENEMIGO. 

El  Presidente  de  la  HeptibliGa. 

La  aproximación  del  enemigo  á  esta  heroica  ciudad,  exije 
imperiosamente  que  se  tomen  las  medidas  de  seguridad  inte- 
rior mas  activas  y  enéijicas,  i)ara  que,  sin  el  menor  recelo 
pueda  turbarse  i)or  un  solo  instante  el  orden  público,  ejerciteo 
sus  dignos  hijos  el  noble  entusiasmo  que  ya  han  manifestado 
en  su  defensa : 

Por  tanto:  ordeno  lo  siguiente: 

19  Dentro  de  seis  horas  contadas  desde  la  T)ublicacion  de 
este  decreto,  se  presentarán  en  el  convento  de  la  Merced  todos 
los  españoles  existentes  en  la  capital,  quedando  únicamente 
excei)tuados  los  que  se  hallen  sirviendo  en  el  ejército. 

29  Los  que  no  cumijlieron  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, inmeditamente  serán  conducidos  en  calidad  de  i)resos  á 
la  fortaleza  del  Callao,  y  extrañados  del  territorio  de  la  Ee- 
pública. 

39  Los  que  por  enfermedad  no  pudiesen  cumplir  lo  ordena- 
do en  el  artículo  19,  ocurrirán  al  presidente  del  departamento, 
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por  cuyo  conducto  les  expedirá  el  gobierno  los  respectivos 
boletos  de  excepción,  si  lo  juzgare  conveniente. 

49  El  presidente  del  departamento  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el 
ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  la  una 
del  dia  13  de  Junio  de  1823-  José  de  la  Biva- Agüero — P.  O.  de 
S.  lEi.— Francisco  Valdivieso. 


Decreto  del  congreso  manifestando  su  gratitud  á  las 
tropas  auxiliares  y  librando  a  sus  fuerzas  la  suerte 
de  la  patria. 

El  Presídeme  de  la  RepuMÍGa. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente : 

El  Congreso  constituyente  del  Peni. 

Penetrado  de  la  unión  y  entusiasmo  con  que  las  valientes 
divisiones  de  Colombia,  los  Andes  y  Chile,  han  marchado  al 
campo  de  batalla  á  dar  un  dia  de  gloria  á  la  república,  y  sa- 
tisfecho de  este  generoso  recuerdo  asegurará  para  siempre  su 
independencia. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

19  El  Congreso  constituyente  en  nombre  del  pueblo  perua- 
no, consagra  su  reconocimiento  á  las  divisiones  auxiliares  de 
Colombia,  los  Andes  y  Chile,  por  la  generosidad,  é  intrepidez 
con  que  se  han  presentado  á  recibir  al  enemigo. 

2?  El  Congreso  libra  la  tranquilidad  con  que  continúa  sus 
sesiones,  al  valor  y  ardimiento  del  terrible  Ejército  de  Colom- 
bia, los  xVndes  y  Chile. 

39  El  Congreso  empeña  el  honor  nacional  de  no  olvidar  ja- 
mas el  triunfo  que  va  á  deber  á  los  bravos  de  Colombia,  los 
Andes  y  Chile. 

Tendréis'lo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  h  su  cum- 
■^^imiento,  mandándolo  imprimir,  pnblicar  y  circular. 
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Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  14  de  Junio  de 
1823 — 49  y  29 — Carlos  Pedemont,   Presidente — Francisco  Her- 
rera, Diputado  secretario— 6reró/i¿mo  Agüero,  Diputado  secre- 
tario.      , 

Por  tanto :  ejecútese  y  cúnix^lase  en  todas  sus  partes  por 
quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el  minis- 
tro de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno. 

Dado  en  el  palacio  del  supremo  gobierno  en  Lima  á  15  de 
Junio  de  1823—49  y  2"^— José  de  la  Biva-Aí/iiero—P.  O.  de  S.  B. 
— Francisco  Valdivieso. 


PROCLAMA   DEL  PKEÍSIDENTK. 


Fla2:a  del  Callao,  Junio  20  de  1823. 

La  providencia  que  vela  por  la  felicidad  de  esta  Eepública, 
ba  obcecado  á  los  enemi^gos  hasta  conducirlos  á  su  precipicio. 
Nos  cre/(  eron  incapaces  para  llevar  mas  adelante  la  guerra,  y 
han  tenido  la  audacia  de  dirijirse  con  todas  sus  fuerzas  sobre 
la  capital.  Habría  sido  imprudencia  esponer  la  suerte  de  todo 
el  Perú  al  éxito  dudoso  de  una  batalla,  que  podria  haber  sido 
desventajosa,  y  tanto  mas  cuanto  á  esta  misma  fecha  nues- 
tras tropas  están  ocupando  las  provincias  mas  ricas  que  ellos 
poseian.  Una  junta  de  generales  experimentados  opinó  que 
no  se  comprometiese  la  vida  de  la  Kepública  en  una  batalla 
extemporánea. 

Compatriotas :  El  11  del  presente  llegó  á  Arica  nuestro 
ejército  al  mando  del  general  Santa  Cruz.  Aquel  puerto  está 
por  la  República  desde  principios  de  este  mes,  y  se  haya  for- 
tificado. La  mayor  parte  de  la  expedición  estaba  reunida  en 
Arica  jjara  sus  operaciones :  estas  no  hallarán  resistencia, 
pues  que  las  provincias  están  desguarnecidas  de  tropas  ene- 
migas, y  las  nuestras  marcharán  sin  oposición  hasta  penetrar 
en  el  corazón  del  Perú. 

Dentro  de  poco  tierai)o  veremos  libre  á  todo  este  territorio 
y  destruidos  para  siempre  á  los  tiranos.  La  parte  del  norte 
está  defendida  por  un  grueso  de  tropas  casi  iguales  en  núme- 
ro á  las  que  tienen  los  enemigos,  y  en  esta  plaza  existen  las 
bravas  divisiones  fie  Colombia,  Andes  y  Chile. 
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Oompatriotas.  ISTada  temáis :  antes  de  dos  meses  ya  uo  exis- 
tirá UD  solo  euemigo  de  la  América,  y  entonces  volveremos 
todos  á  disfrutar  las  delicias  de  la  paz,  y  yo  las  de  la  vida  pri- 
vada. Asi  os  lo  asegura  vuestro  amigo. — Riva- Agüero. 


DECKETO    DEL    CONGRESO    ORDENANDO    SU  TRASLACIÓN    Y  LA 
DEL  GOBIERNO  i  LA  CIUDAD  DE  TRUJILLO. 


El  Soberano  Congreso  se  ba  servido  resolver  que  trascriba 
á  US.  el  siguiente  decreto,  con  el  tin  de  que  se  presente  á  las 
doce  de  este  dia  en  el  salón  de  sus  sesiones  situado  en  la  casa 
del  Arsenal  á  prestar  el  juramento  de  estilo. 

El  Congreso   Constituyente  del  Perú. 

Atendiendo  á  las  circunstancias  en  que  se  baila  la  Eepú- 
blica,  y  deseando  tomar  las  medidas  necesarias  i>ara  salvarla. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta. 

19  Que  se  trasladen  el  Congreso,  el  gobierno  y  todos  los 
demás  tribunales,  con  la  brevedad  jiosible,  á  la  ciudad  de 
Trujillo. 

29  Que  se  autorice  ampliamente  un  poder  militar  con  las 
facultades  necesarias,  á  efecto  de  que  baga  cuanto  convenga 
para  salvar  la  Eei)ública. 

39  Que  se  ordene  al  poder  militar  de  que  babla  el  artículo 
anterior,  disi)onga  una  fuerza  necesaria  para  la  seguridad  del 
Congreso  y  la  defensa  de  a(}uel  departamento,  sin  perjuicio 
de  los  planes  trazados  para  rechazar  al  enemigo. 

49  Que  el  poder  militar  de  que  babla  el  artículo  29,  recai- 
ga en  el  general  en  jefe  del  Ejército  Unido. 

Tendreisio  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, naandáudolo  imi)rimir,  publicar  y  circular. 

» 

Dado  en  el  Callao  en  la  sala  de  sus  sesiones  á  19  de  Junio 
de  1S23.  -49  y  29 — Francisco  Antonio  de  Argote,  Yice-pn^si 
dente  —  Francisco  Herrera,  Diputado  secretario — Gerónimo 
Agüero,  Diputado  secretario. 

Al  Presidente  de  la  República. 
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Por  tanto :  guárdese,  y  cúmplase  en  todas  sns  partes  por 
quienes  convenga,  dando  cuenta  de  su  cumplimiento  el  mi- 
nistro de  Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. — Biva- 
Agüero. — Por  orden  de  S.  E.  —José  María  Novoa. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  de  orden  del 
Presidente  de  la  Eepública. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Callao,  Junio  28  de  1823. 
— Franc isco  Valdi vieso. 

Sr.  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido. 


Oficio  del  Congreso  al  jefe  supremo  militar  anuncián- 
dole QUE  EL  Presidente  de  la  Repijblica  ha  cesado  en 

EL  ejercicio   de     SUS  FUNCIONES  EN  LOS    LUGARES    QUE  IN- 
DICA. 

m  Congreso  constituyente  del  Peni. 

Atendiendo  á  los  decretos  de  19  y  21  del  que  rije,  acerca  de 
la  creación  de  un  supremo  poder  militar,  revestido  de  todas 
las  facultades  necesarias  para  salvar  al  Perú  del  actual  peli- 
gro, ha  venido  en  declarar  y  declara : 

Que  el  Presidente  de  la  Eepública  D.  José  de  la  Eiva- 
Agüero,  ha  cesado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  los  pun- 
tos que  sirven  de  teatro  á  la  guerra. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento ;  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  el  Callao  en  la  sala  de  sesiones  á  22  de  Junio  de 
1823. — 49  y  29 — Justo  Figuerola,  presidente — Gerónimo  Agüe- 
ro, Diputado  secretario-  iltíarfi/i  de  Ostolasa,  Diputado  secre- 
tario. 

Al  Jefe  Supremo  Militar  de  la  Eepública. 
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OTRO  DEPONIENDO    Á  RIV A- AGÜERO  DE  LA  PRESIDENCIA 


El  Congreso  constituyente  del  Perú 

Teniendo  en  consideración  lo  espuesto  verbalmente  por  el 
Presidente  de  lu  Eepública  á  los  SS.  Presidente  y  dos  Dipu- 
tados del  Soberano  Congreso,  asegurándoles  que  estaba  llano 
á  dimitir  el  mando,  y  retirarse  al  punto  que  la  Eepresentacion 
ISTacional  designase ;  y  siendo  indispensable  tomar  las  medi- 
das necesarias  para  conservar  la  unión,  y  activar  la  coopera- 
ción de  todas  las  autoridades  y  ciudadanos,  i^ara  el  grande 
objeto  de  salvar  la  x>atria  y  afianzar  su  libertad,  ha  venido  en 
decretar  y  decreta : 

1?  Que  el  Gran  Mariscal  D.  José  de  la  Eiva-Agáiero  queda 
exonerado  del  gobierno. 

2?  Que  se  expida  al  Gran  Mariscal  D.  José  de  la  Eiva- 
Agüero,  pasaporte  para  que  i)ued¿i  retirarse  del  territorio  de 
la  Eepública,  y  al  punto  que  acordase  el  supremo  poder  mili- 
tar, luego  que  le  baya  dado  la  instrucción  necesaria  sobre  todo 
lo  relativo  á  guerra  y  hacienda,  y  dejando  apoderado  instrui- 
do que  responda  de  la  residencia,  según  las  leyes. 

39  Se  autoriza  interinamente  para  el  despacho  del  gobierno 
en  los  lugares  que  no  sirven  de  teatro  á  la  guerra,  al  ministro 
de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno  y  Eelaciones  Ex- 
teriores, al  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso. 

Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  el  Callao  á  23  de  Junio  de  1823.— 49  y  29— Justo 
Figiierola,  presidente — Gerónimo  Agüero  Diijutado  secretario 
— Martin  de  Ostolasa,  Diputado  secretario. 

Al  Supremo  Jefe  Militar  de  la  Eepública. 
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Del  gobernador  de  Lima  disponiendo  el  cumplimiento 

DEL  que   trascribe   EL  GENERAL  TaGLE    SOBRE  EL  CARGO 
QUE  SE  LiE  CONFIERE. 


Por  cnanto  el  Gran  Mariscal  D,  José  Bernardo  Tagle  me 
ha  dirijido  las  órdenes  siguientes. 

Callao,  Junio  19  de  1823. 

Al  Sr.  General  T>.  Tomas  Guido,  gol)ernador  interino  de  Lima. 

El  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  del  Ejército  Unido  Liberta- 
dor del  Perú,  con  fecha  17  del  corriente,  se  ha  servido  espedir 
el  decreto  que  orijinal  acompaño  á  US.,  para  que  lo  mande 
imprimir  y  publicar  en  esta  capital  el  dia  de  mañana. 

Dios  guarde  á  US. — José  Bernardo  de  Tagle. 

Antonio  José  de  Sucre  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido 
Libertador  del  PeriL  ♦ 

Evacuada  la  capital  de  Lima  por  el  Ejército  Eeal,  la  segu- 
ridad, el  orden  y  la  sahid  pública,  exijen  depositar  el  alto 
mando  del  pais  en  un  jefe,  que  con  las  facultades  precisas  lo 
organice,  y  que  lo  ejerza  con  la  investidura  necesaria  para 
dar  marcha  á  todos  los  neo:ocios,  en  tanto  se  vuelva  á  esta 
capital  el  supremo  gobierno  de  la  República.  En  consecuen- 
cia, autorizado  por  los  soberanos  decretos  de  19  y  21  de  Junio 
último,  he  venido  en  decretar. 

19  El  Gran  Marisciil  D.  José  Bernardo  Tagle  se  encargará 
del  alto  mando  del  pais,  en  tanto  llegan  los  majistrados  de  la 
República. 

29  Sus  facultades  serán,  organizar  el  territorio  conforme  á 
las  instituciones  de  la  República,  y  restablecer  la  marcha  de 
los  negocios  públicos  como  se  hallaban  antes  de  la  invasión 
de  los  enemigos  á  la  caj)ital.  ,    . 

Dado  en  Lima  á  17  de  Julio  de  1823.— 4? — Antonio  José 
de  Sucre — José  de  JEsjñnar,  Secretario. 
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Por  tanto :  ordeno  y  mando  que  el  Gran  Mariscal  D.  José 
Bernardo  de  Tagle,  luego  que  llegue  á  esta  capital,  sea  reco- 
nocido, y  otorgue  el  juramento  de  estilo,  como  encargado  del 
alto  mando  del  país,  en  los  términos  que  previene  la.  orden 
que  antecede,  y  que  para  su  efecto  se  imprima  este  decreto, 
se  publique  y  circule. — Lima  y  Julio  20  de  1823. — 49  y  2? — 
Tomas  Guido.— Pot  mundado  de  S.  S. — José  Antonio  de  Gohum. 


Declarando  ex  estacó  de  asamblea  los  departamentos 
del  norte  y  tomando  otras  medidas  rklativas  x  la 

GUERRA. 

D.  José  Bernardo  Tagle  Oran  Mariscal  del  Ejército^  y  encargaxlo 
del  alto  mando  del  Perú,  &. 

Por  cuanto  el  Excmo.  general  en  jefe  del  Ejército  unido 
Libertador  del  Perú  se  ha  servido  acompañarme,  con  oficio  de 
Í8  del  corriente,  la  declaratoria  del  tenor  que  sigue  : 

Antonio  José  de  Sucre  General  en  Jefe  del  Ejérüito  Unido 
Lihértador  del  Perú,  &. 

Considerando  que  la  situación  en  que  se  hallan  los  departa- 
mentos libres  de  la  Kepública,  después  que  los  enemigos  han 
evacuado  la  capital,  reclama  medidas  activas  á  que  aceleren 
el  movimiento  del  ejéicito  del  centro  para  llevar  al  cabo  su 
concurrencia  en  las  operaciones  con  el  del  sur ;  que  estas  me- 
didas son  tanto  mas  urj  entes,  cnanto  que  los  males  causados 
por  los  españoles  en  su  última  incursión,  exijen  ensanchar  el 
territorio  para  proporcionar  recursos  á  las  tropas  y  dar  descan- 
so á  las  provincias  de  la  costa  :  y  autorizado  por  los  soberanos 
decretos  de  19  y  21  de  Junio  último,  para  dictar  estás  dispo- 
siciones con  arreglo  á  las  circunstancias,  he  venido  en  decre- 
tar: 

19  Los  dejíartamentos  del  norte,  inclusive  el  de  la  capital, 
se  declaran  provincias  de  asamblea. 

29  Subsistirán  consideradas  como  provincias  de  asamblea, 
solo  el  término  muy  preciso  para  proporcionar  la  movilidad  y 
ToM.  V  Historia —36 
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recursos  necesarios  á  situar  el  ejército  del   ceutro  sobre  los 
pueblws  de  la  cordillera,  y  ocupar  la  provincia  de  Jauja. 

3?  Todos  los  cuerpos  de  línea  existentes  en  los  referidos  de- 
partamentos, puesto  que  no  tienen  objeto  en  el  norte,  corres- 
ponden al  ejército  del  centro  en  cualquier  estach)  de  organiza- 
ción en  que  se  hallen. 

4?  El  Gran  Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle,  encargado 
por  decreto  de  ayer  del  alto  mando  de!  pais  hasta  la  llegada 
del  Gobierno  Supremo,  tiene  todas  las  facultades  que  me  fue- 
ron conferidas  en  los  espresados  decretos  de  19  y  21  de  Junio 
áltimo,  en  cuanto  sea  relativo  á  facilitar  toda  clase  de  recur- 
sos, y  abreviar  y  realizar  con  la  mas  grande  rapidez  el  moví 
miento  del  ejército  del  centro. 

59  El  Gran  Mariscal  D.  José' Bernardo  Tagle  está  encarga- 
do de  la  ejecución  de  este  decreto. — Dado  en  Liniaá  18  de  Ju-, 
lio  de  1823. — Aittonio  José  de  Sucre. 

Por  tanto  :  á  fin  de  que  llegue  á  iloticia  de  todos  los  presi- 
dentes, gobernadores  y  cabildos  de  las  ¡u-ovlncias  libres,  im- 
prímase, publíquese  y  circúlese. — Dado  en  Lima  á  21  de  Julio 
de  1823.  — 4?— Tír^/e.  —  Por  orden  de  S.  E.— Dionisio  de  Tiz-- 
carra. 


ACTITUD    DE    LIMA    AL    EVACUARLA    LAS   TROPAS  ESPAÑOLAS/ 

(De  la  Giiccta  de  19  de  Julio  de  IBáíJ.") 

Si  en  las  especulaciones  los  artículos  mas  preciosos  debeíi 
henderse  á  los  mayoi'es  precios,  ¿á  qué  menos  costo  ha  podido 
Lima  comprar  su  libertad,  que  por  el  importe  de  lo  que  ha  su- 
ft'ido?  Ha  visto  á  los  valientes  de  su  ejercito  combinado  reti- 
rarse á  los  castillos  del  Callao,  para  conservar  su  relación  con 
los  cuerpos  de  tropas  ])eruanás  que  marchaban  sobre  las  pro- 
vincias interiores,  para  vincular  desde  este  punto  la  indepen- 
dencia :  ha  visto  á  los  esi>añoles  apoderarse  de  su  recinto,  des- 
nudar los  templQs,  saquear  las  casas,  violentar  al  sexo,  que- 
mar sus  fábricas,  insultar  á  sus  habitantes,  derramar  la  sangre 
de  los  sacerdotes  é  inocentes,  y  devastar  sus  campos.  Ha  viste 
o . . , .  Pero  un  cuadro  tan  lúgubre,  quede  siempre  cubierto  de 
ün  velo  denso,  y  solo  se  descorra  cuando  se  trate  de  convencer 


que  Lima  aun  no  ha  comprado  su  libertad  al  precio  que  la  li- 
bertad tiene.  (1) 

Aunque  hace  tiempo  que  Lima  habia  merecido  denominar- 
se libre,  estaba  como  aquel  oro,  que  mezclado  de  partes  ex- 
trangeras  necesita  del  niego  y  del  crisol,  para  dejar  purifica 
dos  sus  quilates  :  ahora  ya  refinada  con  la  última  incursión  de 
los  españoles,  expurgada  de  aquellos  elementos  que  rebajaban 
su  valor,  es  verdad  que  se  presentará  por  algún  tiempo  con 
menos  brillo,  pero  también  es  vej'dad  que  en  la  opinión  de 
todos  será  mas  estimable. 

No  hay  duda,  Limatíerá  libre:  Lima  en  medio  de  las  llamas, 
de  la  rapacidad,  de  las  vejaciones  y  las  muertes,  lia  dicho  in- 
cesantemente que  quiere  ser  libre:  no  ha  podido  contrarestar 
la  voracidad  de  la  fuerza  armada ;  pero  encerrando  á  sus  ve- 
cinos en  lo  mas  recóndito  de  sus  hogares,  negada  á  la  indus- 
tria y  al  comercio,  interrumpida  hasta  la  conuinicacion  de  su 
vecindario,  solo  ha  dejado  á  los  tiranos  la  cumpañia  de  ¡os 
insensibles. 

Pero  hasta  estos,  las  plazas,  las  calles,  el  pueblo  todo,  anun- 
ciaba su  pesar  en  el  idionja  de  la  deseájieracion.  Todos  ince- 
santemente vestidos  del  traje  del  dolor  y  de  la  Cíuifusion— 
Idois  decian — Idos  bárharjs:  no  j^rofaneis  mas  este  noble  recin- 
to: nos  ofende  vuestro  contacto:  nos  fastidiamos  de  sostene- 
ros: ni  nuestros  dueños,  ni  nosotros  querejiios  ser  españole», 
ni  (pie  aquí  se  alojen  esi)añoles.  Incapaces  de  abrigaros  por 
jnas  tiempo,  ya  h:ibreis  visto  (pie  basta  la  tierra  ha  empezado 
á  temblar.  (2) 

Los  españoles  sordos  á  unos  gritos  los  mas  insinuantes,  solo 
pian  las  voces  de  su  ambición  :  empero,  hidriípieos  del  pilhijo 
han  huido  á  infestar  otros  hemisferios  miserables,  dejando  á 
l^iina  sin  menestrales,   sin  oficinas,  sin  los  ornamentos  de  su 

antigua  opulencia,  sin  bastimentos pero  libre,  y  digna  de 

serlo  :  porque  la  conducta  que  ha  tenido,  y  lo  (pie  ha  merecido 
en  veintiocho  dias,  (,'5)  la  constituyen  no  solo  acreedora  á  su 
libertad,  sino  á  la  alianza  ele  todqs  ios  pueblos  )il)res  de  la 
tierra.  (4) 

\l)  Entró  en  Ljzua  Loiiga  con  nna  «livieion  de  caballeria  al  empezar  la 
noche  del  dia  18  de  Junio. 

(2)  Hubo  un  teniblor  terrible  el  dia  19  de  Junio. 

('ó)  Canterác,  que  habia  acabado  de  levantar  su  campamento  el  dia  15  de 
Julio,  se  reunió  con  Kodil  en  el  Palacio  de  Lima,  y  de  allí  partieron  á  la 
media  noche  para  el  pueblo  de  Lurin. 

(4)  Etetandü  todavia  el  ejéi  cito  español  á  pocas  cuadras  de  la  capital,  enr 
traron  en  ella  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  del  mismo  16  las  descubierta» 
dfa  la  patria,  y  casi  á  la  vista  de  los  mismos  jefes  les  tomaron  mas  detreiüT 
ta  cargas  de  su  «acó. 
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MBMOKIA   IMPORTANTE. 


Ningún  espectáculo  i)uede  preseutarse  mas  memorable,  que 
la  ciudad  de  Lima,  luego  que  el  pueblo  se  cercioró  del  aban- 
dono de  los  españoles.  Torrentes  de  gente  inundaron  aquellas 
plazas  y  calles,  que  en  los  días  anteriores  estaban  solas  y  es- 
pantosas. Gritos  y  vivas  resonaron  en  aquellos  espacios  que 
antes  hablan  estado  j  oseidos  de  silencio,  y  desesperación. 
Cuando  la  ilustrísima  Municipalidad  reunía  á  los  vecinos  prin- 
cipales con  el  destino  de  proveer  á  su  seguridad,  entró  en  esta 
capital  el  Sr.  general  de  brigada  D.  Tomas  Guido,  escoltado 
de  una  compañía  de  rifles  y  presentándose  en  la  sala  consisto- 
rial manifestó,  que  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  D.  Antonio 
José  de  Sucre  lo  enviaba,  para  que  se  encargase  del  cuidado 
de  la  ciudad  y  de  su  gobierno. 

Una  aprobación  general  fué  el  efecto  del  anuncio :  y  las. 
campanas,  los  ecos,  los  semblantes  y  las  demostraciones  todas 
significaron,  que  el  riesgo  se  habia  cambiado  en  seguridad,  y 
benignidad  el  despotismo :  el  terror  ba  desaparecido,  subro- 
gándose en  sus  lugares  la  satisfacción,  el  contento  y  los  aplau- 
sos 


AVJSO    OFIOIAL, 


En  el  mismo  dia  1(5  en  que  los  enemigos  evacuaron  esta 
capital,  arribó  ni  puerto  del  Callao  un  buque  procedente  de 
Chile  con  conumicaciones  oficiales  de  aquel  Estado,  avisando, 
([ue  la  expedición  preparada  en  aquella  república  en  auxih()| 
del  Perú,  se  habia  aunientado  por  un  esfuerzo  generoso  de  su 
gobierno  hasta  la  fuerza  de  cuatro  mil  y  quinientos  hombyes, 
que  zarparían  muy  jjronto  de  Valparaíso. 

Al  dia  siguiente  ancló  en  el  mismo  i)uerto  del  Callao  la  cor- 
beta de  guerra  de  Chile  Independencia,  confirmando  la  noticia 
anterior  y  con  órdenes  de  convoyar  las  tropas  de  aípiel  Esta- 
do, (}ne  se  liallaban  bajo  las  órdenes  del  Sr.  general  I*into,  j>ai'a 
que  íse  uniesen  á   las  expedicionavia.s  de  la  misma  Kepública 
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en  el  punto  concertado  con  el  oobieino  del  Perú.  Los  españo- 
les que  todiiviu  si v ven  de  azote  á  los  desgraciados  pueblos  de 
nuestra  patria,  que  profanan  con  su  presencia,  recibirán  muy 
pronto  una  lección  amarga,  de  que  ni  á  la  justicia  se  insulta 
jmj)uiienie¡ite,  ni  que  la  libertad  del  nuevo  nuindo  puede  ser 
Visurpada  por  un  puñado  de  aventiu^ros. . 


DeCEETO  invitando  NÜEVAIMENTE  A  BOLÍVAIl  SOBRE  Sü 
VENIDA  AL  país  Y  NOMBRANDO  CERCA  DE  EL  DOS  DIPÜ- 
'PADQS. 

JS"/  Presidente  de  la  EepúhUca  Peruana. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congyeso  ha  decretado  lo  siguiente: 

PJl  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Penetrado  de  las  críticas  circunstancias  en  que  se  halla  la 
Bepública,  y  considerando  que  solo  la  i)resencia  y  dirección  del 
Libertador  Presidente  de  Colombia,  jmede  terniinar  la  actual 
contienda,  y  consolidar  la  independencia  del  pais, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

1^  Qne  se  invite  de  nuevo  al  Jjibertador  Presidente  de  Co- 
bia,  á  ün  de  que  se  veritique  el  objeto  indicado. 

29  Que  se  nombren  dos  Diputados  del  seno  del  Congreso 
para  que  sin  x^érdida  de  momentos,  mtinitiesten  })ersonalmente 
al  Libertador  Presidente,  los  votos  de  la  Pepi-esentacion  Na- 
cional. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento mandándolo  ijnprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  el  Callao  en  la  sala  de  sesiones  á  19  de  Junio  de 
1823 — 49  de  lalndep.^ndenciay  29  de  la  Bepública — Francism 
AguHtin  de  Argote,  N'ice-Presidente — Francisco  Herrera,  Dipu-^ 
íado  Secretario — Jerónimo  Agüero,  Diputado  Secretario, 
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piSCURSO    QUE  DIRIJTÓ  EN  QUITO  A  BOLÍVAR   EL     DirUTADO  POR 
EL  PERÚ  D.  JOSÉ  JOAQUÍN  DE  OLMEDO. 


Señor : 

El  Congreso  del  Perú  hii  querido  fiar  á  una  diputación  de 
su  seno,  el  honor  de  renovar  á  V.  B.  yus  senlijnientos  de  con- 
sideración y  graíitiid,  y  de  reirerarle  Iob  ardientes  deseos  de 
que  su  i)resencia  vaya  á  j)oner  un  ün  pronto  y  glorioso  á  los 
males  de  la  guerra. 

Los  enemigos  han  ocupado  la  capital  de  la  liepública.  La 
devastación  precerle  y  sigue  x)or  todas  i)artes  la  marcha  del 
ení]freid(>  y  sangriento  Canterac :  todas  las  huellas  de  sus  pa- 
sos quedaii  cubiertas  de  sangre  y  de  cenizas....  Pero  pasada  la 
tempestad  presente,  aparecerá  iha.s  hermosa  la  libertad  senta- 
da sobre  ruinas. 

Enormes  contribuciones,  el  saqueo  de  ricos  almacenes  y  de 
los  santos  templos,  una  ciega  y  rigurosa  conscripción  de  la 
juventud  peruana,  han  librado  a  la  opulenta  Lima  á  la  suerte 
que  han  sufrido  tantos  pueblos  inermes  y  pacíficos  por  donde 
han  pasado  los  tártaros  del  Occidente. 

Esta  conduela  espafida,  esta  situación  del  Perú,  si  impone 
á  V,  E.  como  á  vengador  de  la  América,  el  d'^ber  de  volar  á 
su  defensa  y  su  venganza,  le  jibren  al  misniio  tiempo  un  nue- 
vo teatro  de  hazañas  j  de  gloria. 

Los  enemigos  deslunibra(los  por  algunas  pequeñas  venta- 
jas, de  que  solo  pueden  envanecerse  aquellos  que  no  calculan 
solu'e  todas  las  cau.^as  que  intiiiyen  en  la  suerte  de  los  comba- 
to§,  ó  aípiellos  que  penetrados  de  su  propia  debilidad  se  asom- 
bran de  vencer  una  vez ;  los  enemigos  repito,  creyeron  al 
Perú  exhausto  ya  del  todo  y  abandonado  así  mismo:  y  como 
no  acaban  de  persiuadirse  de  que  todos  los  pueblos  de  América 
hacen  causa  común,  cuando  ven  amenazada  la  indeí)endencia 
de  cualquiera  de  ellof^,  acometieron  muy  necia^nente  nna  eiLr 
presa,  que  debe  importarles  la  pérdida  <le  todas  las  provincias 
que  tienen  subyugadas,  y  aun  su  destrucción  total,  si  se  aprove- 
chan las  circunstancias  y  los  instantes,  y  si  se  ponen  en  acción 
torios  los  medios  y  recursos  que  tenemos  piwii  vencer.  Los 
bravos  de  Colombia,  (¡ue  con  las  tro]»as  del  Plata  y  Chile,  bur- 
lando los  planes  del  enemigo,  quedan  acamjiados  delante  do' 
]&H  fortalezas  del  Callrso:  el  refuerzo  que  se  esi)era  con  V.  E;  íji 
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¿inuerosa  división  que  nuevamente  lia  salido  de  las  costas 
chilenas:  la  expedici*íii  libertadora  que  felizmente  desembar- 
có en  Arica,  compuesta  de  valientes  peruanos  resueltos  á  ven- 
g-¿Lv  en  los  mismos  campos  de  Torata  la  última  injuria  que  allí 
les  hizo  la  fortimi :  todos,  señor,  son  elementos  que  üolo 
esperan  ima  voz  que  los  una,  una  mano  que  los  dirija,  un  je- 
uio  que  los  lleve  á  la  victoria.  Y  todos  los  ojos,  todos  los  votos 
se  convierten  naturalmente  á  V.  E. — V.  E.  acaba  de  quebran- 
tar con  pié  firme  la  última  cabeza  de  la  hidra  de  la  rebelión  • 
y  nada  i^uede  impedirle  de  satisfacer  unos  votos  de  que  ])ende 
la  libertad  de  un\^ran  Estado,  la  seguridad  del  sur  de  Colom- 
bia y  la  corona  del  destino  del  jjueblo  americano. — Eompa 
Y.  E.  todos  los  lazos  que  lo  retienen  lejos  del  campo  de  bata- 
lla.— Desi)uesdela  revolución  de  tantos  siglos,  parece  que  los 
oráculos  han  \  aelto  á  predecir,  (jue  tantos  pueblos  confedera- 
dos en  una  nueva  Asia  i)or  la  venganza  común,  por  ninguna 
manera  podrán  vencer  sin  Aquiles.  Ceda  Y.  E.  al  torrente, 
que  quizá  por  última  vez,  le  arrebata  á  nuevas  glorias.  '. 

Estos  son  los  votos  que  por  nuestro  medio  trasmite  á  Y,  E. 
él  Congreso  peruano,  en  la  segura  y  firme  esperanza  de  que 
Y.  E.,  como  hasta  ahora,  será  siempre  fiel  á  sus  comprometi- 
iuientos  con  la  patria  y  con  hi  victoria. 


CONrESTACIOX  IJKL    LllJKKTADOR,, 

Señor  Diputado: 

Mi  relijio^ío  respeto  por  las  instituciones  de  Colombia,  ha  si-' 
do  premiado  por  una  victoria  que  el  cielo  ha  querido  conceder 
á  nuestras  armas,  destruyendo  para  siempre  los  elementos  de 
la  guerra  civil. 

Mucho  tiempo  há  que  mi  corazón  me  impele  hacia  el  Perú  : 
nuicho  tiempo  há  que  los  mas  valientes  guerreros  de  toda  la 
América,  colman  la  medida  de  mi  gloria,  llamándome  á  su 
Jado ;  pero  yo  no  he  podido  vencer  la  voz  del  deber  que  me 
ha  detenido  en  las  playas  de  Colombia.  He  implorado  el  per- 
miso del  Congreso  general,  para  que  me  fuese  permitido  em- 
plear mi  espada  en  servicio  de  mis  hermanos  del  sur:  esta 
gracia  no  me  ha  venido  aun.  Yo  me  desespero  en  esta  inac- 
ción, cuando  las  tropas  de  Colombia  están  entre  los  peligro»-' 
v  la  gloria,  y  yo  lejos  de  ellas. 
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Señor  Diputado  :  yo  ansio  por  el  momento  de  ir  al  Peni  i 
mi  buena  suerte  me  promete  que  bien  pronto  veré  cumplid^j 
el  voto  de  los  hijos  de  los  Incas,  y  el  deber  que  yo  mismo  me 
he  impuesto  de  no  reposar,  hasta  que  el  nuevo  mundo  haya 
arrojado  á  los  mares  todos  sus  opresores. 


ÁUTOKIZACIÓN  QUE  tíló  1  BOLÍVAR  EL  CONGRESO  DE  COLOMBIA 
PARA  QUE  PASARA  A  PRESTAR  SUS  SERVICIOS  AL  PERÚ. 

SI  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Bepública  de 
Colombia  reunidos  en  Congreso. 

Oído  el  mensaje  que  ha  dirijido  á  la  Cámara  del  Senado  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  con  fecha  10  del  próximo 
pasado  Mayo,  sobre  los  sucesos  militares  y  políticos  que  íiatí 
acontecido  en  el  Estado  del  Perú,  y  consiguientes  disposicio- 
nes que  ha  tomado  el  Libertador  Presidente,  para  auxiliar  á 
nuestros  hermanos  de  aquel  país,  y  poner  á  cubierto  de  toda 
irrupción  el  territorio  de  Colombia,  así  como  también  los  en- 
carecidos ruegos  que  hace  el  gobierno  del  P^rú  al  Libertador 
Presidente,  para  que  marche  á  dirijir  persoiialmente  el  ejér- 
cito que  defiende  la  libertad  de  la  América  del  Sur  en  el  sue- 
lo de  los  Incas :— y  teniendo  en  consideración  : — • 

19  Que  el  mismo  Libertador  Presidente,  por  conducto  üél 
gobierno,  solicita  para  ello,  conforme  á  la  constitución,  el 
acuerdo  y  consentimiento  del  Congreso:  — 

2?  Que  si  la  República  de  Colombia  se  halla  en  la  necesidad 
de  dar  al  mundo  el  sublime  ejemplo  de  protejer  y  asegurar  la 
libertad  é  independencia  de  sus  hermanos  del  Perú,  está  igual- 
mente en  la  de  procurar  en  su  propio  suelo  la  consolidación 
firme  y  estable  dé  sus  instituciones  liberales,  sin  lo  cual,  en 
vano  habrían  sido  los  heroicos  esfuerzos  que  han  hecho  sus 
hijos  para  el  logro  de  los  bienes  que  han  de  producir  las  mis- 
mas instituciones  liberales  :  y — 

39  Que  nadie  está  mejor  impuesto  de  las  circunstancias  polí- 
ticas y  militares  del  Estado  del  Perú,  ni  de  las  peculiares  de 
la  República  de  Colombia,  que  el  Libertador  Presidente ;  de 
cuya  prudencia  y  celo  por  el  bien  de  esta  nación  agradecida, 
tiene  el  Congreso  la  mas  ilimitada  confianza : — 
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Üecretau  : 

Está  en  ar'oitrio  del  Libertacíor  Presideutc  marcliai'  al  Perú, 
(íon  el  objeto  de  dirijir  pcrsoDalmcute  hx  guerra  que  sostiene 
el  Ejército  üuido,  para  defender  la  libertad  é  independencia 
de  aquel  Estado,  siempre  que  atendidas  las  circunstancias 
políticas  y  militares  de  las  dos  naciones,  lo  crea  oportuno  y 
necesario  á  la  conservación  de  sus  derechos  y  libertades ;  y 
bajo  la  condición  de  que  su  ausencia  no  lia  de  prolongarse 
por  mas  tiemi)o,  qué  el  absolutamente  preciso  j)ara  la  coiise- 
cucion  d<3  la  seguridad  de  la  Eepública  Peruana,  y  de  que  no 
pueda  salir  de  su  territorio  para  el  de  otro  Estado,  sin  el  i)ré-- 
vio  consentimiento,  del  Congreso. 

Dado  en  la  ciudad  de  Bogotá  á  4  de  Junio  de  1823. — 13 — 
El  Vice  Presidente  del  Senado,  Jerónimo  Torres. — El  Presi- 
deutc de  la  Cámara  de  re|:>resentínites,  Dominf/o  Caicedo. — El 
Secretario  del  Senado,  Antonio  José  Caro. — El  Secretario  de 
la  Cámara,  Pedro  de  Hcrrea. 

Palacio  de  Bogotá  á  5  de  Junio  de  1823. — 13 — Comuniqúese 
al  Libertador  Presidente. — Francisco  de  Paula  Santander. — 
Por  S.  E.  el  Vi  ce-Presidente  de  la  Eepública. — El  Secretario 
de  Estado  y  del  desi^aclio  del  Interior,  José  Manuel  Mcstrepo. 


EDITORIAL  DE  LA  GACETA  DE  GOBIERNO  ])EL  2  DE  AGOSTO 

DE    1823. 


Insertamos  la  siguiente  carta  que  ba  caido  en  nuestras  ma- 
nos escrita  por  el  general  en  jefe  D.José  Canterac  al  ayudan- 
te del  estado  mayor  D.  José  Eodil,  en  la  que  couñesa  el  exceso 
de  las  violencias  cometidas  por  el  ejército  español  en  la  ocu- 
pación de  la  cai)ital,  y  descubre  las  detestables  máximas  de 
su  falsa  política.  Temeroso  este  general  de  que  corriesen  en 
Europa  los  bandos  publicados,  en  los  que  se  adoptan  las  mas 
violentas  y  sanguinarias  medidas,  y  que  estas  contradijesen 
abiertamente  lo  que  han  vociferado  tantas  veces  de  la  adhesión 
de  este  pueblo  á  su  sistema ;  trata  de  ocultarlas  á  toda  costa 
U'OM.  V  Historia — 37 
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mandando  para  ello  que  se  supriman  y  se  recojan  con  Isé  mn- 
yor  actividad  los  bandos.  Es  bien  estraño  como  i)iido  obsecar- 
se  basta  el  estremo  de  querer  persuadir  á  las  naciones  de  Eu- 
roi)a  la  adhesión  de  Lima  á  sus  prineiijios,  cuando  por  dos 
veces  se  Lan  visto  precisados  á  abandonarla  por  no  poder  en 
ella  sostenerse  contra  su  entusiasmo  general,  odio  á  los  esspa- 
ñoles,  y  amor  á  la  independencia.  Sin  duda  contarla  con  el 
voto  de  unos  pocos  malvados  que  aun  abrigábamos  en  nues- 
tro seno  por  un  exceso  de  esta  mal  entendida  moderación  que 
ba  sido  el  origen  de  todos  nuestros  males,  y  que  debe  dester- 
rarse por  ahora  de  entre  nosotros,  si  queremos  que  prospere  la 
santa  causa  que  defendemos.  Es  bien  notorio  que  las  personas 
sensatas  emigraron  todas  de  la  capital  á  la  primera  aproxima- 
ción del  enemigo  y  muchas  de  ellas  sin  mas  bagaje  que  el  que 
llevaban  en  su  persona,  y  hubieran  casi  todas  emigrado  si  las 
circunstancias  lo  hubieran  permitido.  Este  es  el  cuadro  ver- 
dadero que  debe  presentarse  á  la  Europa  y  al  mundo  entero : 
esta  es  la  decisión  verdadera  del  i^ueblo. 

Si  no  fuera  tan  doloroso  recordar  la  escena  de  los  males  pa- 
sados pudiéramos  insertar  aquí  los  bandos  para  que  en  ellos 
se  vieran  las  violencias  con  que  estuvo  la  capital  del  Perú 
oprimida  de  continuo  hasta  que  permaneció  en  ella  el  ejército 
invasor.  Las  exacciones  mas  fuertes  iban  siempre  acompaña- 
das de  amenazas  aun  mas  terribles.  El  fuego  y  el  saqueo  se 
señalaban  en  el  término  perentorio  de  pocas  horas ;  y  á  no  ser 
que  la  expedición  de  nuestras  tropas  en  las  costas  de  Arica 
absolviese  sus  cuidados,  paralizase  sus  planes,  y  les  hiciese 
conocer  el  falso  paso  que  hablan  dado,  ocupando  á  la  capital 
¿  quién  sabe  hasta  que  estremo  hubiera  llegado  su  inmorali- 
dad y  furor?  ¿  quién  sabo  cual  hubiera  sido  la  suerte  de  Limaf 
Mas  no  obstante,  bien  puede  el  mundo  entero  imaginar  cuar 
ies,  y  cuantas  hayan  sido  las  violencias  que  han  perpetrado 
en  el  corto  término  de  veintiocho .  dias  en  que  han  permanecí- . 
do  dueños  de  esta  capital,  cuando  ellos  mismos  so  avergüen- 
zan de  sus  excesos,  cuando  no  perdonan  medios  i^ara  ocultar- 
los. 

Cami)mnento  26  de  Juuig. 

^'^Mi  muy  estimado  Eodil :  no  nos  conviene  que  los  handos  pu- 
Uicados  en  Lima  corran  en  Euroim  como  necesariamente  suce- 
derá, si  se  deja  circular  el  primer  semanario,  y  por  lo  mismo 
que  se  recojan  todos  los  ejemplares ;  y  esta  tarde  irá  Camba  á 
tratar  el  modo  de  que  se  llene  dicho  primer  número,  por  lo 
que  repito,  que  no  debemos  en  papeles  públicos  hacer  men- 
ción de  los  bandos  que.  jmanijfiestan  medidas  violentas, 


—291— 
TjAS  que  gontbadicex  lo  que  se  dice  de  la  decisión  del 

rUE13L0  &. 

Aun  no  parecen  las  mitades  de  dragones  de  Lima  que  espe» 
ra  aquí  su  afectísimo  amigo — Canterfíc.''^ 


líXTEACTO  DE  LAS  NOTICIAS  TRAÍDAS  POR  EL  BERGANTÍN  "BOM- 
BONA" PROCEDENTE  DE  ARICA  CON  SEIS  DÍAS  DE  NAVEGACIÓN. 


Lima,  10  de  Agosto  de  1823. 

Llegó  para  las  provincias  del  Alto  Perú  el  dia  suspirado  de 
'  su  libertad,  que  tanto  merecen  por.  sus  sufrimientos  y  sus  sa- 
crificios. El  pabellón  nacional  jn  tremola  del  lado  de  allá  del 
Desaguadero,  y  de  todas  i)artes  acuden  á  ponerse  bajo  su 
sombra  los  hombres  libres  que  aman  la  patria,  y  detestan  la 
tiranía.  El  valeroso  general  Santa  Cruz  que  se  babia  acanto- 
nado en  Moquegua  con  un  cuerpo  de  mas  de  tres  mil  soldados 
para  procurarse  todos  los  arbitrios  de  movilidad,  levantó  su 
campo  el  23  de  Julio  último  con  dirección  á  Puno  y  al  Desa- 
guadero, y  el  general  Gamarra  eíi  el  mismo  dia  con  todas  las 
troj)as  de  su  mando  estacionadas  en  Tacna  principió  la  mar- 
cha con  dirección  á  la  Paz  por  Santiago  de  Machaca.  La  dis- 
tancia do  Tacna  á  la  Paz  es  de  ochenta  leguas,  y  el  camino 
fácil  y  cubierto  de  ganados  sin  número  :  el  general  Gamarra, 
que  llegará  primero  á  la  Paz,  á  su  salida  de  Tacha,  ya  tenia 
comunicaciones  del  bravo  comandante  Lanza,  que  mantiene 
una  fuerza  respetable,  y  han  debido  reunirse  en  Calacato,  14 
leguas  abajo  del  rio  del  Desaguadero.  El  coronel  Pardo  Zela 
se  embarcó  en  Arica  el  18  para  desembarcar  en  Camauá,  y 
amagar  una  invasión  sobre  Arequipa,  donde  estaba  Carratalá 
con  mil  ochocientos  hombres,  por  habérsele  reunido  el  coronel 
Ramírez  y  el  batallón  de  partidarios  que  estaban  en  el  Cuzco : 
asi  es  que  no  quedando  al  enemigo  ni  un  hombre  en  aquella 
ciudad,  la  división  de  Barandalla  en  Jauja  es  perdida  sin  re- 
curso desde  que  se  mueva  el  ejército  del  centro,  porque  no 
tiene  apoyo  en  doscientas  leguas.  El  general  Sucre  estaba  en 
Chala  el  7  del  corriente  y  su  ejército  en  i)osicione»  muy  ven- 
tajosas, preparando  un  grande  suceso.  Ya  habían  llegado  el  2 
<lel  corriente  al  puerto  de  Arica  200  caballos  venidos  de  Chile 
en  la  fragata  Granqms, 
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Compatriotas!  La  horrorosa  guerra  del  Perii  está  en  su  últi- 
mo trance,  y  no  existirá  cuatro  meses  seguramente,  si  unimos 
con  decisión  nuestros  esfuerzos  para  mover  el  ejército  del 
centro. 


WiOCLAMÁ. 


El  General  en  jefe  del  ejército  espedicionario  del  Ferú  Libertador 
del  Sud  d  los  imeMos  del  Perú 

Compatriotas : 

Un  ejército  poderoso  está  ya  en  marcha  para  libertaros.  Le 
ha  sido  forzosa  una  x^equeña  demora  para  proveerse  de  aque- 
llos artículos  que  no  pudo  traer  consigo  en  la  navegación :  ya 
lo  posee  todo,  y  no  hay  uno  solo  de  los  valientes  que  me 
acompañan,  que  no  fije  su  gloria  en  buscar  al  enemigo.  Pai- 
sanos: bien  pronto  tendréis  el  placer  de  abrazar  á  vuestros 
hermanos  que  conducen  en  una  mano  la  espada  vengadora 
contra  el  español,  y  en  la  otra  la  gorra  de  la  libertad  para  co- 
locarla sobre  vuestras  cabezas. 

Vencer  al  enemigo,  y  haceros  felices :  he  aqui  el  término 
de  sus  fatigas  y  el  objeto  de  su  ambición.  Concurrid,  pues,  á 
preparar  sus  caminos,  removed  por  vuestra  izarte  los  obstácu- 
los que  la  naturaleza,  ó  la  tiranía  oponen  á  sus  marchas  ma- 
jestuosas, y  apresuraos  á  ser  participantes  de  ima  gloria  que 
deben  envidiar  los  guerreros  de  la  tierra. 

Esta  es,  hermanos,  la  época  de  nuestra  dicha :  él  jenio  del 
Perú,  ha  estendido  sus  alas  sobre  el  suelo  de  los  Incas,  y,el 
español  vé  con  asombro  desaparecer  ese  fantasma,  que  en 
Moquegua  le  pintó  duradera  su  dominación.  El  espanto  y  la 
muerte  guian  nuestra  vanguardia  hacia  los  tiranos,  y  la  dulce 
paz  es  la  reserva  que  se  lisonjea  poder  ofreceros  vuestro  com- 
patriota— Andrés  Santa  Oru:^. 
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WíOCLAMA  DEL  :MIS:M0  GENElíAL  A  LOS  SOLDADOS  A:\lErvlOAXOS 
DEL  EJERCITO  BNE]\riGO. 


Compatriotas: 

Vuestros  hermanos  y  antiguos  comj)añeros  son  los  que  vais 
á  tener  al  frente.  Este  es  el  estremo  de  las  desgracias  de  un 
pais,  y  el  último  arrojo  de  la  mas  bárbara  tiranía.  Los  esi)a- 
ñoles  os  han  armado  contra  nosotros,  y  se  lisonjean  de  tene- 
ros por  los  mejores  instrumentos  de  su  venganza.  ISTosotros 
deseamos  economizar  vuestra  sangre  xiorque  es  nuestra,  y  solo 
quisiéramos  verter  la\le  los  monstruos  que  han  inundado  el  Pe- 
rú con  la  de  los  americanos. 

Soldados :  nuestro  x)oder  y  recursos  son  grandes  por  mas 
que  os  digan  vuestros  jefes.  Vosotros  veis  con  sorpresa  rena- 
cer y  crecer  el  árbol  de  la  libertad  de  sus  cenizas  mismas,  y 
que  la  derrota  de  Moquegua  ha  producido  la  chispa  eléctrica 
que  inflama  á  todo  el  continente.  Colombia  y  Chile  han  reu- 
nido sus  esfuerzos.  El  gran  Bolívar  está  al  frente  de  Cante- 
rae:  (1)  un  grueso  ejército  i)eruano  obra  ijor  estaparte;  y  por 
momentos  se  aguarda  una  cooperación  de  Chile. 

Americanos :  vuestra  suerte  está  decidida — ser  indei^endien- 
tes. — Vosotros  lo  seréis :  pero  nos  es  sensible  que  esta  gloria 
se  exija  sobre  los  depojos  de  nuestros  hermanos.  Abandonad 
á  esos  déspotas  que  os  desprecian  y  envilecen,  aun  cuando  os 
necesitan :  huid  de  ser  envueltos  en  la  ruina  que  el  justo  eno- 
jo prepara  á  los  mas  impíos  de  los  tiranos.  Conservad  vues- 
tros brazos  para  cultivar  nuestros  campos,  y  reservad  á  vues- 
tro suelo  unas  vidas  que  le  pertenecen.  Entonces  veréis  lo 
que  x>uede  el  esi^añol  entregado  á  su  orgullo  y  despecho ;  y 
será  un  placer  para  vosotros  observar,  al  fin  que  él  se  sex^ulta 
en  la  tumba  que  ha  formado  para  los  hijos  del  Perú. 

Hermanos :  acordaos  que  el  que  os  habla  es  un  americano 
educado  con  vosotros,  y  que  este  es  vuestro  antiguo  compa- 
ñero.— Andrés  Santa  Cruz. 

(1)  El  acoiUecimiento  de  Paí5to  impidió  la  venida  del  general  Bolívar. 
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EL  COXGliESO  NOMCKA  PILESIDENTí^  DE  LA   REPÚBLICA  AL 
GRAN  :i\rARISCAL  DON  JOSÉ  BERNARDO  TAGLE 

D.  José  Bernardo  Tagle  Presidt'ntc  de  la  Reiniblica  del  Ferú.  &. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso,  se  lia  servido  decretar  lo 
íjíguieute : 

El  Congreso  Constituyente  del  Ferú. 

Por  cuanto  se  halla  vacante  la  presidencia  de  la  república, 
por  liaber  sido  exonerado  de  este  cargo  D.  José  de  la  Eiva 
Agüero,  en  virtud  del  decreto  de  23  de  Junio  último  • 

Ha  venido  en  nombrar  Presidente  de  ella  al  Gran  Mariscal 
D.  José  Bernardo  Tagle. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,,  publicar  y  circular. — Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  IG  de  Agosto  de  1823. —  4? 
y  29 — Justo  Figuerola,  presidente. — Gerónimo  Agüero,  Diputa- 
do secretario, — Manuel  Ferreiros,  Diputado  secretario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmiílase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
«1  respectivo  secretario.  —  Dado  en  Lima  á  16  de  Agosto  de 
1823.— á9 —29— José  Bernardo  Tagle.  —  Por  orden  de  S.  E.— 
Dionisio  Vizcarra. 


EXTRACTO  DE  LA  SESIÓN 

DEL    CO.XG1ÍE80    CONSTITUYENTE  jmi:    DÍA    2;)    DE   AGOSTO 

DE    1823. 


Soberano  €m\greso  del  Ferú. 

La  iiicertidunibre  en  qnc  vivíamos  del  destino  de  las  i)rime- 
ras  víctimas,  entregadas  al  furor  de  las  olas,  en  nna  pequeña 
j  mal  segura  nave,  destituida  de  lo  mas  necesario,  que  esta- 
ban destinadas  por  el  tirano  á  ser  sacrificadas  á  su  ambición, 
tenia  consternado  á  todo  buen  ciudadano,  y  acibaraba  en  par- 
te el  júbilo  que  rebosaba  en  Lima  ¡íor  el  restablecimiento  del 
Soberano  Congreso.  El  gobierno  no  Labia  cesado  de  activar 
sus  i)rovidencias  para  arrancarlas  de  las  garras  del  déspota  : 
pero  aun  se  ignoraban  los  resultados,  cuando  en  la  mañana 
del  martes  12  del  corriente  se  recibieron  oficios  de  las  justicias 
de  Cbancay  anunciando,  que  el  buq\ie  que  llevaba  á  su  bordo 
á  esos  ilustres  mártires  úg  nuestra  libertad  babia  llegado  en 
solicitud  de  víveres  á  sus  costas,  y  que  aquel  virtuoso  pueblo 
habia  obligado  á  sus  bárbaros  conductores  á  soltar  la  presa  ino- 
cente. Voló  inmediatamente  con  tan  agradable  anuncio  el  su- 
premo jefe  político  y  militar  al  Soberano  Congreso,  á  donde  mu- 
chos de  los  SS.  Diputados,  que  hablan  regresado  de  Trujillo  se 
íiallaban  ya,  y  cinco  de  entre  ellos,  (1)  que  habiendo  sidoaom- 

(1)  Los  señores  Figucrola.  Araiiívar,  Arias,  tjiímue,  Salagiii'  (D.  Fetíe- 
úco.) 
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brados  senadores  por  el  intruso  Eiya-Agüero,  detestaban  al- 
tamente la  ridicula  farsa  de  la  elección  de  un  Senado,  que, 
como  en  los  tiempos  del  infame  Tiberio,  babia  de  servir  de 
instrumento  al  despotismo.  La  alegria  que  brillaba  en  el  sem- 
blante del  Gran  Mariscal  y  sui^remo  jefe  T).  José  Bernardo 
Tag'le  hacia  ver  la  nobleza  de  su  alma;  y  su  discurso,  sencillo 
pero  enéigico,  el  mas  seguro  garante  de  los  afectos  que  abita- 
ban en  aquel  entonces  su  corazón.  (N.  1.) 

Subió  en  seguida  á  la  tribuna  el  señor  Figu eróla,  que  babia 
sido  el  último  presidente  cuando  se  lisonjeó  la  perfidia  de  ex- 
tinguir en  Trujillo  la  representación  nacional,  y  babia  sido  del 
número  de  los  senadores  electos.  La  fuerza  do  sus  espresiones, 
bijas  de  un  corazón  berido,  y  no  de  una  estudiada  elocuencia, 
arrancó  á  todos  lágrimas  involuntarias,  mientras  que  la  viva 
narración  de  lo  que  él  mismo  babia  sufrido,  la  infausta  suerte 
de  sus  compañeros,  la  dureza  con  que  fueron  tratados  por  los 
satélites  del  tirano,  y  su  inaudita  perfidia  excitaban  la  indig- 
nación universal,  y  el  deseo  de  venganza.  Mucbas  veces  los 
aplausos  interrumpieron  el  hilo  de  su  diseurso,  y  el  ridículo, 
que  el  orador  cebaba  de  tiemjjo  en  tiempo  sobre  la  conducta 
del  nuevo  sultán  y  sobre  su  extraordinario  salto  hasta  el  su- 
l)remo  grado  de  la  milicia  sin  mas  mérito  que  su  cobarde  hi- 
pocrecia  y  sus  viles  maquinaciones,  excitaban  la  risa  del  pue- 
blo, que  balanceando  el  dolor  y  la  cólera  formaba  en  todos  un 
estraño  contraste,  que  llegó  basta  el  estremo,  con  la  grotesca 
pintura  que  dibujó  del  formidable  aparato  con  que  rodeó  la 
sala  del  Congreso  do  tropas  y  cañones  para  aherrojar  unos 
ciudadanos  píicíncos  é  indefensos,  como  si  se  hubiese  prepara- 
do á  embestir  una  fortaleza :  primera  y  últiina  hazaña  de  su 
necio  heroísmo.  (N.  2.) 

Concluida  su  oración  al  ir  á  ocupar  la  silla  que  le  estaba 
destinada  como  presidente,  el  Sr.  I).  Carlos  Pedemonte,  que 
liasta  entonces  liabia  ejercido  este  cargo,  recopiló  brevemente 
su  discurso,  lo  puso  en  toda  su  luz,  é  hizo  en  él  las  reflexiones 
mas  oportunas,  propias  del  escandaloso  atentado  de  Trujillo, 
con  aquel  fuego  que  lo  distingue.  (N.  3.) 

Los  repiques  de  las  campanas  y  las  repetidas  salvas  de  ar- 
tillería no  cesaban  de  anunciar  la  feliz  llegada»  de  estos  bene- 
méritos de  la  i)atria,  y  los  colores  nacionales  ñameaban  en  las 
calles,  que  fueron  de  noche  suntuosamente  iluminadas  en  se- 
ñal del  i^úblico  regocijo.  Una  inmensa  multitud  de  pueblo  iu- 
(iuieta  por  abrazar  estas  víctimas  y  saciar  en  ellas  su  vistn., 
corrió  i)or  la  tarde  á  encontrarlas  hasta  fuera  de  la  ciudad. 
Quien  exaltaba  su  mérito,  y  quien  repetía  sus  trabajos:  otros 
recordaban  lo  x>ortentoso  de  su  arribada,  y  todos  al  comidas  de 
los  instrumentos,  entonando  los  himnos  de  la  libertad,  tremo- 
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labaii  al  aire  mil  banderas.  Los  valientes  cívicos  y  su  luúsica 
militar  debían  j^receder  la  marclia  majestuosa  hasta  la  casa 
consistorial ;  pero  las  penalidades  que  babian  sufrido  en  su 
cautiverio  retardaron  su  viaje  hasta  las  ocho  de  la  noche  del 
día  siguiente,  en  que  entraron  como  en  triunfo,  escoltados  de 
un  inmenso  ge*ntío,  y  manifestándose  en  los  balcones  de  la 
Municipalidad  presentaron  á  sus  conciudadanos  un  espectácu- 
lo digno  de  la  antigua  Grecia  y  de  Eoma. 

Al  día  siguiente  fueron  introducidos  por  el  Sr.  Eodriguez 
(D.  Toribio)  á  la  sala  del  Congreso  en  la  que  se  hallaban  reu- 
nidos todos  sus  miembros.  Este  anciano  venerable,  á  quien  la 
juventud  limeña  es  deudora  de  su  educación  y  sus  luces,  y  lo 
respeta  como  á  su  mentor  y  maestro,  al  presentar  los  siete  se- 
te  señores  Diputados,  escapados  como  por  milagro  de  los  insi- 
diosos lazos  del  monstruo  de  Trujillo,  espresó  sus  sentimientos 
con  aquella  noble  simplisidad,  que  es  incapaz  de  imitarse,  si  no 
liarte  de  un  corazón  recto  y  sensible  (N.  4.) 

El  Sr.  Figuerola  como  i^residente  contestó  á  lo  patético  de 
este  discurso  inaugurando  á  estos  señores  en  su  nueva  recep- 
ción en  el  cuerpo  soberano,  cuyos  intereses  habían  defendido 
con  tanto  denuedo,  y  por  quien  habían  sufrido  tantos  afanes 
y  sacrificios  {N.  o.) 

Subieron  después  á  la  tribuna  los  señor  Ortiz  Zevallos,  Ma- 
riátegui  y  Colmenares  para  dar  un  público  testimonio  de  sus 
13asados  trabajos :  pero  tantos  y  tan  grandes  habían  sido,  y 
habían  tanto  influido  en  su  físico,  que  lo  que  era  obra  de  muchos 
días,  no  podía  recopilarse  en  los  momentos  de  una  sesión. 

Entonces  el  supremo  jefe  D.  José  Bernardo  Tagle  tomó  la 
palabra  y  arengó  con  tanta  energía  a  los  representantes  de  la 
nación  y  al  pueblo  mismo,  que  conmoviendo  á  todos,  en  todos 
inspiró  aquel  fuego  sagrado,  aquel  noble  amor  á  la  patria  que 
lo  anima  (N.  6.) 

Por  tan  i)rósperos  é  inopinados  eventos  era  muy  justo  diri- 
jir  sus  votos  al  cielo  ;  y  el  día  15  fué  solemnizado  con  un  Te 
Deum  y  misas  de  gracias,  á  la  que  asistió  reunido  todo  el  So- 
berano Congreso,  el  supremo  jefe  político  y  militar,  las  corx)o- 
raciones  y  la  oficialidad,  mientras  que  la  tropa,  que  se  mantu- 
vo en  la  plaza  sobre  las  armas,  alternaba  sus  descargas  con 
las  salvas  de  artillería. 

¿  Quién  al  ver  el  triunfo  de  la  virtud  no  se  llena  de  una  no- 
ble envidia  i)or  imitarla  ?  ¿  Quién  no  se  exalta  al  ver  cómo 
premia  la  patria  á  sus  hijos  que  por  ella  se  sacrifican  ?  El  pue 
blo  que  asi  honra  las  virtudes  cívicas  es  digno  de  los  mayores 
elojios,  es  capaz  de  grandes  acciones  siempre  que  se  sepa  di- 
rijir  su  entusiasmo,  es  digno,  e»  fin  de  ser  libre. 

TOM.  V  HlSTOHIA  —  38 
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KUM.  1. 


AEENGA  DEL  GRAN  MARISCAL  D.  JOSÉ    BERNARDO  TAGLE 


Ciudadanos  Eepresentantes : 

Los  señores  diputados  que  fueron  confinados  por  el  tirano 
Eiva- Agüero,  se  hallan  libres  en  Ohancay  en  virtud  de  mis 
órdenes  dadas  por  mar  y  tierra  para  salvarlos  á  todo  trance. 
Mi  interés  i^or  estos  héroes  de  la  patria  se  ha  calmado,  y  boy 
mismo  estarán  en  la  capital.  Si  fuese  capaz  de  ambicionar 
algo,  yo  estoy  recompensado  altamente  al  haber  restaurado 
la  soberanía  nacional,  salvado  sus  victimas  preciosas  del  furor 
de  un  tirano,  y  encontrarme  en  el  seno  del  Soberano  Congre- 
so en  unión  de  los  j)atriarcas  respetables,  los  Unanues,  los 
Figuerolas,  y  demás  señores  diputados  que  honran  por  sus 
virtudes  y  luces  al  Perú. 

Estos  oficios  Sr.  dan  el  detalle  del  feliz  arribo,  y  de  la  liber- 
tad de  estos  mártires  de  la  patria. 


NUM.  2. 


ESTRACTO  DEL  DISCURSO  DEL  SENOR^DIPUTADO  D.  D.  JUSTO 


FIGUEROLA. 


¿Con  qué  axm  existimos ?....  ¿  Con  qué  aim  resijiramos  el 
aire  de  vida  en  una  ciudad  condenada  á  la  muerte  ?  ¿  Con  qué 
vemos  y  palpamos  á  la  amable  y  generosa  Lima  amenazada 
de  ser  reducida  por  el  furor  del  enemigo  á  la  suerte  de 
Troya  ?  ¡  Que  es  esto !  Dudo  :  dudo  si  estoy  en  el  centro  de 
la  representación  nacional,  i  lí'o  ha  sido  despedazada,  y  dis- 
persos sus  miembros  como  los  del  inocente  Hipólito,  no  por 
la  furia  del  monstruo  marino  que  abortaron  las  olas,  sino  por 
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la  cólera  necia,  y  tranquila  de  la  fiera  enjendrada  en  el  Perú, 
y  que  se  apellida  el  inñmojénito  de  la  patria?  ¿Pues,  como 
existe  el  Congreso  constituyente  en  toda  su  majestad  y  en 
medio  de  las  bendiciones  ardientes,  y  sinceras  del  primero  y 
último  ciudadano  ?  ;  Ali !  las  grandes  pasiones  no  tienen  len- 
guaje ordenado :  el  sumo  dolor,  la  suma  indignación  enervan 
el  espíritu,  y  haciéndole  perder  su  enerjía  no  le  permiten  la 
tranquilidad,  ni  el  método. 

Jamas,  jamas  tuvo  aliño  el  dolor,  y  su  desgreño  mismo  de- 
nota el  grado  de  amargura  del  corazón.  Cuando  pues,  como 
presidente  de  la  corporación  nacional  en  la  época  de  las  des- 
gracias de  la  i)atria,  en  el  Callao,  en  los  mares  y  en  Trujillo 
debo  referir  seusillamente  todos  los  sucesos  sin  mas  compos- 
tura, que  la  que  presta  la  simple  verdad  que  se  recomienda 
por  sí  misma,  indúlteseme  la  confusión  en  mis  ideas,  y  las 
trancisiones  que  parezcan  importunas,  i^orque  mi  espíritu  no 
puede  otra  cosa  que  seguir  el  imx)ulso,  y  desorden  de  mi  co- 
razón ajitado,  y  dolorido,  menos  por  sus  padecimientos  que 
por  los  males  públicos,  y  por  el  vilipendio  que  ha  sufrido  la  na- 
ción en  sus  dignos  representantes.  Marco  Antonio  para  con- 
mover el  pueblo  de  Eoma,  desi)ues  del  asesinato  de  César,  le 
presentó  la  túnica  depedazada  por  las  heridas  de  la  mano  de 
Bruto  y  de  los  mas  conspirantes,  i)onderando  los  beneficios  de 
que  aquel  geiieral  habia  colmado  al  j^ueblo,  no  olvidándolo 
aun  después  de  su  muerte;  y  yo  al  presentar  ajada,  rasgada,  y 
vilipendiada  la  corporación  augusta  de  la  representación  na- 
cional, os  haré  manifestar  los  sacrificios  del  Soberano  Congre- 
so, lo  que  ha  trabajado  á  sus  espensas  por  la  felicidad  pública, 
no  habiendo  i^ensado  en  otra  cosa  que  en  el  bien  general,  y  que 
por  oponerse  al  de-spotismo  y  á  la  tiranía  de  un  insensato,  ha 
sido  sacrificado  en  sí  mismo,  y  en  sus  individuos,  como  objeto 
de  la  fria  venganza  que  de  asiento  se  halla  en  el  alma  del  ge- 
neral por  título  I).  José  de  Eiva- Agüero  . 

Continuó  desimes  refiriendo -cronolójicamente  la  historia  desde 
que  salió  de  Lima  el  Congreso  en  el  modo  aimrado  y  triste,  hasta 
que  fué  disuelto  por  Biva- Agüero  el  19  de  Julio.  En  la  narración 
asi  de  los  síicesos  del  Callao^  como  de  los  de  Trujillo  se  convertía  el 
orador  ya  al  cielo,  ya  aliruéblo,  y  á  sus  compañeros,  (exijiendo  la 
contestación  ds  los  hechos),  d  los  sacerdotes,  á  los  militares,  al 
mismo  helio  sexo  ;  y  la  naturalidad  de  su  espresion,  y  el  fuego 
con  que  animaha  cuanto  decia  eran  los  testimonios  mas  autén- 
ticos da  la  verdad.  Conmovido  el  pueMo  en  varias  partes  de  la 
oración,  que  duró  casi  dos  horas,  interrumpia  al  orador  por 
muestras  de  aprobación.  En  suma,  su  discurso  se  redujo  á  hacer 
ver  la  conducta  siempre  justa  del  Congreso,  y  la  de  Biva-Agüero 
siempre  opuesta  á  la  de  la  corporación  nacional  por  los  motivos  que 
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manifestó  en  su  arenga,  y  que  los  2)rohó  con  hecjios.  No  puede  sa- 
lir en  la  gaceta  una  relación  que  ocupó  tanto  tiempo  y  pierde 
mnclio  de  su  mérito  estractándola  ;  por  separado  está  en  la  pren- 
sa, y  saldrá  á  la  'brevedad posible.  Concluyó  por  último  su  discur- 
so diciendo  que  no  podría  haber  libertad  estando  Ei va- Agüero 
á  la  frente  del  gobierno,  y  que  todo  hombre  debía  militarizar- 
se para  oiJonerse  á  la  tiranía  de  un  ambicioso  doméstico,  que 
tan  descaradamente  atacaba  los  derechos  primeros  y  mas  sa- 
grados de  la  república  naciente;  y  que,  ó  tratásemos  de  ser 
libres,  ó  de  hundirnos  entre  los  escombros  de  la  libertad  esi)i- 
rante,  antes  que  semejante  monstruo  dominase  el  suelo,  que 
había  hecho  y  hacía  tantos  sacriíicios  por  su  libertad. 


Xü]\r.  :}. 


ARENGA  DEL  SPw  PRESIDENTE  DEL  C'OXfJRESO  D.   OATíLi^S 
PEDEMOXTE. 


Después  de  oír  la  noble  íbrtaleza  de  nuestros  diputados  en 
Trujillo,  ¿habrá  quien  nos  insulte  diciendo  que  las  virtudes 
cívicas  nos  son  desconocidas  1  Ciudadanois :  decid  ahora,  si 
vuestros  representantes  son,  ó  no  dignos  de  las  altas  confian- 
zas que  les  habéis  depositado,  i  Queréis  aun  mas  firmeza,' mas 
probidad,  mas  heroísmo?  ¡  Esíbrzados  guerreros  que  cifráis 
vuestra  gloria  en  roDipec  las  cadenas  de  vuestros  semejantes, 
consolaos  de  las  peno.sas  marchas  de  Pichincha  y  los  Andes: 
llevad  un  nuevo  aliento  á  Ja  campaña  con  la  lisonjera  idea  de 
pelear  por  pueblos  que  merecen  ser  libres !  ¡Los  lejisladores 
del  Perú,  débiles,  inermes,  indefensos,  desafiando  intrépidos 
el  furor  y  venganza  del  despotismo  armado !  ¡O  espectáculo 
digno  do  Atenas  y  de  Esj^arta  !  |,  Y  el  monstruo  de  Trujillo  lo 
miró  insensible  ?  ¿y  no  se  estremeció  al  ver  tantos  virtuosos 
rechazando  sus  amenazas  con  desprecio  ?  ¿  Descargó  sobre 
ellos  el  cruel  golpe  f  |,  Y  no  le  han  devorado  aun  los  remordi- 
mientos de  su  crimen?  ¿  Existe  todavía  ?  Ah  !  plegué  al  cielo...! 
Mas....  soj^  un  ministro  de  paz  :  mejor  diré  ¡  i>legue  al  cielo, 
<iue  el  nombre  de  la  patria  vuelva  á  ser  grato  á  sus  oídos,  y 
que  el  ruido  de  esta  voz  encantadora,  sacudiendo  su  letargo, 
le  haga  correr  con  triunfo  á  la  clemencia  !  porque  de  lo  con- 
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trario....  Sí :   estii  patria  siempre   blanda,  siempre  generosa, 
pero  inexorable  también  con  qnien  la  insulta  por  sufrida,  le 
hará  apurar  basta  las  heces  el  ya  decretado  cáliz  de  proscrip- 
ción Y  anatema. 

Entre  tanto,  vos  ciudadano  virtuoso,  que  en  el  idioma  sen- 
cillo de  la  misma  naturaleza,  espresaudo  los  ul i  rajes,  babeis 
trazado  el  cuadro  odioso  de  las  escenas  de  Trujillo  acercaos  á 
ocupar  la  primera  silla  de  esta  augusta  asamblea  (1)  del  que  la 
atrevida  mano  del  tirano  se  jacta  inútilmente  iiaberoü  despo- 
seído: el  nuevo  jefe  del  Estado,  con  magnanimidad  incompa- 
rable, la  ha  restablecido  y  la  justificación  del  congreso  os  la 
ha  dispuesto,  j  Oh  !  que  contraste  se  presenta  aquí  de  modera- 
ción y  tiranía!  Aquel  que  se  gloriaba  de  haber  creado  con  su 
actividad,  y  con  su  influjo  la  representación  nacional  para 
enfrenar  los  abusos  del  poder,  y  que  afectaba  por  estos  títulos 
ser  el  mas  vijilante  centinela  de  su  libertad  y  sus  respetos,  la 
desobedece  y  burla  en  el  Callao ;  la  insulta,  la  amenaza,  la 
aniquila  en  Trujillo  :  cuando  acá  un  jefe  militar,  supremo,  in- 
dependiente en  su  ejercito  de  toda  autoridad,  teniéndolos 
estravios  del  poder,  se  apresura  á  restablecer  el  cuerpo  sobe- 
rano que  debe  precaverlos.  ¡  O  que  dulce  son  las  fatigas  del 
lejislador  cuando  observa  en  el  primer  majistrado  el  subdito 
mas  obediente  de  hi  ley!  ¡Que  suave  el  i)eso  de  la  primera 
miajistratura  á  quien  saíje  que  es  la  justicia,  y  no  los  caprichos 
del  lejislador,  los  que  han  d3  dirijir  las  funciones  de  su  poder! 
¡  Feliz  repiiblica  donde  los  padres  de  la  patria  solo  iñensan  en 
hacerle  bien,  y  el  primer  majistrado  solo  cuida  de  ejecutar 
bien  cuanto  se  piensa  !  Esta  es,  ó  virtuoso  ciudadano,  la  ven- 
turosa actitud  en  que  el  soberano  congreso  os  coloca  á  su  fren- 
te:  dicha  realizada  hoy  con  la  ])lausib]e  nueva  de  haber  arri- 
bado á  nuestras  playas  las  infelices  víctimas  de  aquel  tirano. 
Eazou  es  que,  pues  á  vos  os  cupo  la  amarga  suerte  de  verles 
arrancar  de  vuestro  lado,  sin  mas  consuelo  que  empapar  con 
lágrimas  los  escasos  auxilios  que  en  medio  de  vuestra  indijen- 
cia  pudo  vuestra  generosidad  proporcionarles  ;  enjuguéis  aho- 
ra vuestro  llanto  estrechándolos  de  nuevo  en  vuestros  brazos, 
y  restituyéndolos  al  cuerpo  soberano  de  donde  los  estrajo  la 
\'iolencia.  Sí:  el  cielo  siempre  justo,  tenia  reservada,  satisfac- 
ción tan  dulce  á  vuestro  pecho  acibarado :  y  los  nuestros  re- 
bosando en  gratitud,  elevarán  un  monumento  de  eterno  amor 
al  jefe  magnánimo,  que  no  ha  perdonaao  dilijeucia  por  dar  a 
la  reiDresentacion  nacional  este  dia  de  gloria,  arrancando,  por 
por  decirlo,  á  sus  dignos  miembros  del  terrible  imperio  de  las 

(1)  El  Sr.  D.  D.  Justo  Fi,s;uerola  en  sesión  del  dia  r.nteriov  fué  declarado  por  el 
seberano  congifiso  presidente  de  él,  por  haber  sido  el  último  qno  ejercía  este  cargo 
cuando  la  fuerza  disolvió  la  representación  nacional  en  Trnjiro. 
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tempestades  y  las  olas,  ;i  donde  inbumanameiite  fueron  rele- 
gados por  la  ferocidad  del  déspota.  Felicitaos  por  tanto,  de 
circunstancias  tan  gozosas  ;  y  ya  que  el  cuerpo  soberano,  que 
dignamente  vais  á  presidir,  se  halla  escudado,  como  nunca, 
X)or  el  alto  poder  de  este  jefe  esclarecido  y  el  valor  inmortal  de 
nuestros  generosos  aliados,  trabajad  en  dias  mas  plácidos  y 
serenos,  que  á  los  que  á  mí  me  concedió  la  suerte,  por  elevar 
con  vuestra  sabiduría  y  vuestras  virtudes  á  todo  el  esplendor 
de  que  es  digna,  esta  augusta  asamblea;  tanto  mas  dolorosa- 
mente  deprimida,  cuanto  que  sus  miembros  todos,  sostenidos 
desde  su  instalación  de  solo  su  honor  y  patriotismo,  sin  pro- 
tección, sin  auxilios,  sin  x)remios,  y  aun  sin  esfuerzos,  estuvie- 
ron del  todo  consagrados  á  sistemar  la  libertad  del  Perú,  y 
hacerle  gustar  por  leyes  sabias  las  delicias  de  su  indepen- 
dencia. 


Nü]\r.  4. 


AIIEXGA  DEL  .SR.  D.  D.  TOKíIilO  IlÜDTíiaUEZ. 


j  Respetados  padres  de  la  patria !  nunca  ó  muy  rara  vez  se 
levantan,  como  las  olas  en  una  tormenta,  tantos  y  tan  varia- 
dos y  opuestos  afectos  del  ánimo,  cuantos  esperimentais  al  pre- 
sente en  vuestros  corazones  :  dolor  profundo  y  agudo,  tierna 
compasión,  ira,  furor,  encono,  6  indignación,  seguidos  de  ex- 
traordinarios y  dulces  trasportes  de  alegría  y  de  consuelo.  Tal 
es,  padres  conscriptos,  vuestra  actual  situación  al  ver  reunidos 
en  vuestro  seno  á  estos  siete  mártires  de  nuestra  libertad,  á 
estos  hijos  beneméritos  de  la  patria.,  á  estos  sacerdotes  y  de- 
fensores de  la  verdad,  de  la  justicia,  y  de  nuestros  sacrosan- 
tos derechos ;  en  fin  á  estas  preciosas  víctimas  cruelmente  sa- 
crificadas por  el  desenfreno  de  una  ambiciosa  tiranía....  ¿Pudo 
esta  ciudad,  este  temperamento  blando  y  benigno  ;  pudieron 
padres  nobles  y  virtuosos  abortar  un  monstruo  mas  ridículo 
que  formidable?  ¡ Eiva- Agüero !  ¡Insensato!  Los  objetos  do 
tu  cólera  y  desesperación  aun  viven,  y  tu  misma  crueldad  los 
hará  inmortales  en  la  memoria  de  los  hombres.  La  divina 
providencia,  reuniendo  circunstancias  prodijiosas,  ha  burla- 
do tus  planes  inicuos,  y  nos  ha  dado  esta  prueba  mas  de  su 
protección:  non  nohrs  domine,  non  nolris,  fted  nomini  tno  ña  glo- 


riam.  Si,  eterno  y  oiimipotentc  Dios,  paclrc  benigno  de  toda 
la  naturaleza;  esclusivamcnte  es  vuestra  esta  gloria:  la  nues- 
tra es  adoraros,  bendeciros  y  esperar  imperturbables  vuestras 
luces  y  santas  inspiraciones  sobre  este  congreso,  y  sobre  el 
esclarecido  y  heroico  jefe,  encargado  del  alto  mando  de  la  Ec~ 
pública. 


]NÜM.  5. 


AIIENGA  Í)EL  Sii.  DlPUTiDO  D.  D.  JU.STO  FlCiUEKOLA. 


¡Víctimas  ilustres  escapadas  del  sacrificio!  víctimas  cuyos 
delitos  son  vuestras  virtudes!  amigos,  arrancados  del  seno 
del  Congreso  en  donde  constantemente  os  fatigabais  por  la 
pública  felicidad! . . .  Ocupad  el  asiento  que  os  lian  dado  los 
pueblos,  y  merecen  vuestros  trabajos.  ¡  Cuánto  habéis  padeci- 
do! cuánto  hemos  padecido  por  vosotros!  Iso  ha  habido  ins- 
tante en  que  no  os  hayamos  acompañado  en  la  desgracia,  y 
en  que  no  haya  X)alpitado  nuestro  corazón  á  la  par  del  vuestro. 
Pero  ya  recibís  el  fruto  de  vuestras  virtudes  en  los  testimonios 
de  los  pueblos,  y  en  el  público  regocijo  con  que  os  aclama  el 
voto  universal.  ¡Oh  imperio  eterno  de  la  virtud!  ¡Imperio  en 
el  que  no  tiene  jurisdicción  la  violencia  de  los  tiranos,  ni  las 
circunstancias,  ni  los  tiempos!  Vosotros  negados  de  la  luz  del 
cielo,  y  del  apoyo  de  la  tierra,  privados  de  los  recursos  huma- 
nos en  vuestra  desmerecida  desgracia,  escoltados  por  los  des- 
preciables satélites  del  tirano  que  hacían  consistir  su  mérito 
en  oprimiros,  estabais  cubiertos  de  gloria,  reposando  en  el  vo- 
to de  vuestras  conciencias,  y  satisfechos  de  que  habíais  llena- 
do las  obligaciones  que  os  habían  imj)uesto  Dios  y  los  hom- 
bres. Y  el  delirante  déspota  ;  el  ojjresor  de  vuestra  inocencia 
en  medio  de  su  pomj)a  y  su  grandeza,  no  puede  tener  un  mo- 
mento de  reposo,  ¡porque  jamas  deja  respirar  á  sus  autores 
el  crimen  tranquilamente.  ¡Felices  aflíccioneSjlas  que  provie- 
nen por  sostener  la  justicia,  y  la  libertad  de  los  pueblos !  Vues- 
tra memoria  dignos  compañeros,  pasará  á  la  i^osteridad  mar- 
cada con  el  sello  de  la  gratitud  de  todos  los  que  amen  las 
virtudes.  Nunca  pudisteis  ser  espectadores  frios  de  las  des- 
gracias de  la  patria.  Opusisteis  con  firmeza  al  tirano  la  razón, 
y  la  justicia,  y  con  frente  serena  sostuvisteis  los  derechos  de 
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ios  pueblos  coíi  el  valor  que  insxjira  la  verdad.  ¿Cómo  j)odia 
uo  aborreceros  quien  la  descouocel  Gózaos  en  no  i)ertenecer 
al  partido  de  los  inicuos :  llénese  vuestro  corazón  de  eso  noble 
orgullo  que  acompaña  al  justo  que  cumióle  con  sus  deberes. 
Rendid  con  nosotros  las  gracias  mas  fervorosas  al  Dios  de  la 
inocencia  que  os  lia  arrancado  de  las  fauces  de  la  muerte,  y 
que  por  una  serie  de  milagros  ba  confudido  al  insensato  en 
sus  proyectos  miserables.  Amad,  amad  siempre  la  justicia,  y 
ya  que  habéis  renunciado  mujeres,  liijos,  amigos  y  todos  los 
bienes  que  endulzan  la  vida,  vestios  únicamente  de  vuestras 
virtudes,  de  esa  túnica  sagrada  tan  temible  á  los  tiranos  en  me- 
dio de  su  efímera  grandeza.  Y  vos  iefe  supremo,  que  habéis  tra- 
bajado tanto  por  la  felicidad  de  la  patria,  restituyéndole  su 
majestad,  y  sacándola  de  la  humillación  en  que  trató  de  se- 
imitarla  un  hijo  desnaturalizado,  gózaos  en  vuestra  felicidad, 
y  escuchad  las  bendiciones  do  los  pueblos,  do  la  presente  ge- 
neración, y  de  las  que  van  á  sucedemos.  ¡Que  legado  de  tan- 
to timbre  x>ara  vos,  y  vuestros  hijos!  Ciudadano  general;  jefe 
supremo  de  la  Eepública!  el  único  medio  de  i)asar  con  gloria 
á  la  posteridad  es  el  de  hacer  bien  á  los  hombres ;  entonces 
permanece  eterno  el  agradecimiento  y  las  bendiciones  de  los 
que  archivan  en  sus  corazones  los  beneficios,  trasmitiendo  la 
memoria  de  generación  en  generación.  Tantos  emi)eradores, 
reyes  y  califas,  yacen  sumidos  en  el  olvido,  ó  confinados  en  la 
historia,  en  la  que  solamente  aparecen  su  nombres,  para  ser 
execrados,  ó  despreciados.  Pero  Marco  Aurelio  y  Tito  se  re- 
cuerdan siempre  con  gloria,  y  su  fama  vive  ilesa,  tributándo- 
les cada  instante  nueva  admiración,  nuevos  inciensos.  Vive, 
vive  hijo  i)rimojéuito  de  la  patria  en  esa  dulce  vida  do  tu  ho- 
nor, y  de  tus  virtudes.  Y  vosotros  víctimas  por  la  justicia,  que 
decoráis  este  ilustre  Congreso,  dándole  con  vuestra  x)resen- 
cia  nueva  majestad,  respirad  en  el  seno  de  esta  augusta  asam- 
blea del  Perú  libre,  ilustradnos  con  vuestras  luces,  y  ejemplo, 
y  dad  noticia  al  Congreso  y  al  i)ueblo  de  vuestras  desgracias 
en  el  idioma  de  la  verdad,  el  único  en  que  habéis  hablado 
siempre  y  por  cuya  causa  habéis  ijadecido. 
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NüM.  (). 


AliBXGA  DEL    (rRAN  MARISCAL  Y).  JOSM  BKliNAIíDO  TAGLE. 


Señor. 

La  iustalacion  de  un  Congreso  ^Soberano  ele] ido  por  los  vo- 
tos libres  de  los  pueblos,  es  un  espectáculo  augusto  que  ins- 
pira el  respeto  y  presajia  la  conservación  do  los  derechos  de 
sus  constituyentes.    Mas  el  restablecimiento  de'^ese  mismo 
Congreso,  que  ha  mantenido  su  virtud  y  energia  en  medio  de 
la  opresión  y  de  la  fuerza;  que  después  de  haber  vsufrido  un 
golpe  mortal  aparece  mas  firme  y  decidido,  que  antes  de  reci- 
birlo, y  á  cuyo  seno  se  restituj^eu  víctimas  ilustres  sacrificadas 
j)or  el  furor  de  un  tirano :  es  el  acontecimiento  mas  tocante  á 
la  gratitud  pública,  el  estímulo  mas  poderoso  i)ara  inspirar  á 
todo  ciudadano  deseos  vehementes  de  destruir  á  un  ambicio- 
so desnaturalizado,  y  la  garantía  mas  segura  de  la  eterna  li- 
bertad que  disfrutará  una  nación  representada  por  héroes. 

Valientes  militares!  A  vuestra  noble  profesión  está  enco- 
mendada la  salvación  de  la  i)atria.  Vosotros  sois  los  defenso- 
res de  vuestros  hermanos  que  os  tienen  confiada  su  seguridad 
y  defensa.  Sus  derechos  han  sido  usurpados,  ajada  su  repre- 
sentación, despreciada  sus  leyes.  ¿Que  os  detiene!  Volad  á 
vengar  tamañas  injurias.  ¿Podréis  respirar  con  honor  mien- 
tras exista  el  tirano  que  ultrajó  tan  descaradamente  la  imájen 
de  la  nación  á  que  pertenecéis,  y  que  borró  con  mano  sacri- 
lega los  estatutos,  en  cuya  obediencia  consiste  vuestra  gloria? 
Lavad,  guerreros  ilustres,  la  mancha  de  que  se  han  cubierto 
algunos  militares  menos  reflexivos,  que  por  obedecer  á  Hiva- 
Agüero  empañaron  las  armas  de  la  patria  sosteniendo  con 
ellas  la  ruina  del  cuerpo  soberano.  Plegué  al  cielo  que  conoz- 
can su  error,  y  que  convirtiendo  su  zana  contra  el  usurpador, 
aparezcan  dignos  de  vuestra  clase,  de  nuestra  estimación  y 
amistad. 

¡Pueblo  virtuoso,  cuyos  sacrificios  i)or  la  libertad  jamas  po- 
drán recordarse  sin  gozo  y  sin  orgullo !  ¿  Cómo  pudo  creerse 
que  tolerases  injustamente  la  destrucción  de  un  cuerpo  sobe- 
rano de  quien  la  existencia  y  respetabilidad  se  hallan  ideutifi- 
ToM  V  Historia — ^9 
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cadas  con  til  lustre,  tu  gloria,  y  la  conserv^acíou  de  tus  cíeiü-" 
clios?  Aborrece^  pueblo  heroico,  al  monstruo  que  ha  querida 
esclavizarte,  y  degradar  tus  esfuerzos  sublimes.  Yo  desnudaré 
la  espada  i^ara  batir  al  opresor,  sacrificaré  gustoíio  por  conser 
var  tu  libertad  mi  esposa,  mis  hijos,  y  mil  veces  mi  existen- 
cia: y  si,  lo  que  no  cabe  en  mi  idea  ni  en  mis  sentimientos,  si, 
lo  que  no  puedo  decir  sin  estremecerníe,  osase  yo  contrariar 
un  solo  momento  las  resoluciones  del  Soberano  Congreso,  di- 
rijid  los  puñales  cont-ra  mi  pecho  con  el  mismo  ardor  can  que 
ahora  deseo  que  sienta  el  peso  de  su  enormes  delitos  el  tira- 
no Eiva-Agiiero. 


llECOiíOOIMIE-NTO  DEL  NUEVO  PEE&IDENÍE  BE  LA  REPUBEICA» 

E-l  sábado  10  del  corriente  considerando  el  Soberaut>  Con- 
greso que  era  conveniente  restablecer  el  antiguo  cargo  de  Pre- 
sidente de  la  Eepública,  caducado  por  decreto  de  2¿>  de  Junio 
en  la  jDcrsona  de  Ei va-Agüero,  nombró  con  plenitud  absoluta 
de  votos,  al  Gran  Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle,  encarga- 
do hasta  entonces  del  supremo  mando  político  y  militar  ;  y  el 
18  íué  celebraílo  este  acto  con  aplauso,  Te  I>eum,  misa  de  gra- 
cias, iluminaciones  y  salvas  de  artillería.  Las  autoridades  do 
la  Eepública  prestaron  juTamenta  de  obedecer  al  gobierno  es- 
tablecido últimamente  por  el  Soberano  Congreso,  y  de  reco- 
nocer al  Gran  Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle  como  tal  Pre- 
sidente, y  los  señores  generales  aliados  igualmente  reconocie- 
ron su  lejitimidad,  y  ofrecieron  en  consecuencia,  obedecer  su9 
órdenes  en  cuanto  conduzco>n  á  la  salvaeion  del  Periiv 

La  rapidez  con  que  se  han  sucedido  tan  prósperos  eventos 
hasta  el  restablecimiento  de  la  soberanía  naeion.a],  y  de  un 
gobierno  lejítimamente  constituido  sobre  bases  inmovibles, 
nos  asegura  la  protección  visible  del  cielo.  Seria  preciso  sev 
im  atheo  para  no  conoceiia.  Si  nuestra  causa-  es  justa,  si  el 
cielo  la  proteje ;  el  triunfo  es  seguro.  El  efímero  reino  de  Eiva 
Agüero  se  disipará  como  el  humo,  y  él  mismo  desaparecerá, 
como  desaparece  el  insecto  que  mina  y  roe  los  mejores  vesti- 
dos mientras  que  en  ellos  se  oculta ;  pero  apenas  se  descubre, 
cuando  basta  un  lijero  soplo  para  destruirlo.. 

Lima,  Agosto  18  de  1823. 

Establecido  ya  el  gobierno  supremo  en  la  plenitud  de  sus  atri- 
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biiclones  y  facultades  por  el  Soberano  Ooiigrevso  representativo 
<le  la  nación,  es  consiguiente  la  reorganización  de  los  tres  mi- 
nisterios do  Estado  para  la  pronta  espedicion  de  los  negocios; 
y  conviniendo  xiroveerlas  en  i^ersonas  de  las  calidades  corres- 
pondientes á  su  desempeño:  y  que  ademas  reúnan  á  estas 
precisas  cualidades  la  confianza  del  gobierno,  y  del  i)úblico : 
l)OY  tanto  en  ejercicio  del  poder  de  que  estoy  investido,  nom- 
bro por  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno 
y  Eelaciones  Exteriores  al  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso  que 
ha  desempeñado  este  cargo  con  dignidad :  para  el  de  Guerra 
y  Marina,  al  coronel  D.  Juan  Berindoaga  conde  de  S.  Donas, 
por  su  distinguido  mérito,  y  conocidas  aptitudes ;  y  para  el 
de  Hacienda  al  intendente  de  ejército  D.  Dionisio  Vizcarra 
por  sus  servicios  antiguos  á  la  causa  de  la  independencia  y  de 
su  buen  desempeño  en  las  comisiones  de  distinción  que  ha  ob- 
tenido, y  en  consecuencia  de  la  renuncia  que  ha  hecho  de  este 
empleo  el  H.  Sr.  Dr.  D.  Hipólito  Un  aune  por  no  ser  compati- 
ble su  espedicion  con  el  destino  de  Diputado  del  Soberano 
Congreso,  á  que  por  sus  notorias  virtudes,  y  talentos  lo  llamó 
la  provincia  de  Puno. 

Espídanseles  los  títulos  correspondientes,  dése  cuenta  al 
^Soberano  Congreso  é  imprímase,  y  circúlese  para  que  llegue 
á  noticia  del  público.  — Tagle.  — Por  orden  de  S.  E.  — Dionisio 
Viccam/^ 


Dkcreto  del  Congreso  ordenando  la  persecución  de 
Ri VA- Agüero  y  concediendo  premios  al  que  lo  apre- 
henda VIVO  ó  muerto. 

i>.  José  Bernardo  Tagle  Presidente  de  Ja  Ue^niblica  del  Perú,  &. 

Por  <iua 
siguiente : 


Por  cuanto  el  Soberano  Congreso,  se  ha  servido  decretar  lo 


jG'Z  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

En  consecuencia  del  decreto  de  8  del  presente  en  que  se 
declaró  á  D.  José  de  la  Riva- Agüero  reo  de  alta  traición  y  su- 
jeto al  rigor  de  las  leyes  por  el  horroroso  atentado  cometido  an 
Trujillo  contra  la  representación  nacional,  y  por  los  menores 


—  sos- 
delitos  con  que  notoriamente  lia  marcado  su  administración 
desde  que  usurpó  el  mando  supremo  de  la  Eepública,  crijién- 
dose  en  tirano  de  ella; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

19  Que  todas  las  autoridades  de  la  Eepública  y  subditos  de 
ella  de  cualquier  cualidad  que  sean,  son  obligados  á  perseguir 
á  Eiva-A güero  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance. 

29  Que  al  que  lo  aprehendiese  vivo  ó  muerto  se  le  considere 
como  un  benemérito  de  la  patria,  y  el  í^obierno  le  conceda  los 
premios  á  que  se  hace  acreedor  el  que  libra  el  pais  de  un  tirano. 

Tendreislo  entendido  3  dispondréis  lo  necesario  á  gu  cum- 
plimiento mandándolo  imprimir,  x>iil>licíii'  y  circular. — Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  19  de  Agosto  de  1823. — 4? 
— 29 — Justo  Figuerola,  presidente — Gerónimo  Agüero,  Diputa- 
do secretario — Manuel  Ferreiros,  Diputado  secretario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumx)limiento 
el  ministro  de  Estado. — Dado  en  Lima  á  19  de  Agosto  de  1823. 
— 49 — 29 — José  Bernardo  Tagh. — Por  orden  de  S.  E. — M  con- 
de de  San  Donaf>. 


PROCLAMA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE. 

Fl  Congreso  Constituijcnic  d  los  2)U(^1os  del  Perú,  á  la  América 
y  al  género  humano. 


Peruanos,  americanos,  hombres  de  todas  las  naciones  que 
habitáis  este  globo,  teatro  de  las  virtudes  y  los  vicios  :  el  19  de 
Julio  en  la  ciudad  de  Trujillo,  reunida  en  casa  de  D.  Pedro 
Urquiaga,  presidente  accidental  del  departamento,  la  corpora- 
ción nacional,  escapada  á  costa  de  mil  sacrificios  de  la  furia  ene- 
miga con  el  solo  objeto  de  salvar  la  libertad  de  la  América  del 
medio  dia,  fué  invadida,  vilipendiada  y  destrozada  por  el  titula- 
do presidente  de  la  república  D.  J.  de  la  Eiva  Agüero,  depues- 
to en  el  Callao  por  la  misma  corporación  nacional  como  único 
medio  de  dar  vida  á  la  patria  agonizante.  ¡  Que  dia  !  y  que 
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escenas  tan  dignas  de  x)asar  ;i  la  iwsteridad  acompañadas  de 
los  anatemas  á  que  es  acreedor  el  insensato  ambicioso,  que  en 
el  delirio  de  su  poder  miserable  y  solamente  nulo,  escudado 
de  sus  miserables  satélites  y  esbirros  trataron  de  dar  el  golpe 
de  muerte  al  soberano, congreso,  baluarte  sagrado  de  la  liber- 
tad, y  por  tanto  único  obstáculo  de  la  tiranía  de  este  tutor  eri- 
jido  por  su  voto,  a])esar  de  su  impotencia,  en  ijadre  de  la 
república !  La  historia  del  despotismo  no  presenta  atentado 
igual  en  las  épocas  de  la  degradación  de  la  especie  humana. 
¿  Cómo  golpe  tal  en  el  tiempo  en  que  el  Perú  hacia  los  mayo- 
res esfuerzos  por  su  libertad,  en  el  tiempo  en  que  por  el  clamor 
imiforme  de  sus  pueblos,  solo  se  escuchaba  de  un  estremo  á 
otro  de  la  América,  ser  libres  con  la  vida  ó  con  la  muerte  ?  Los 
Césares,  los  Octavianos,  los  Tiberios,  esos  tiranos  políticos 
acabaron  con  la  libertad  de  Eoma;  j^ero  cuidaron  mucho  de 
resi)etar  el  simulacro  de  esa  misma  libertad,  que  se  emijeñaban 
en  destruir.  Pero  el  necio  Eiva  Agüero,  sin  los  talentos  de  esos 
déspotas,  sin  sus  virtudes  de  que  estaban  adornados  como  ge- 
nerales ó  políticos,  sin  sus  luces  ni  concepto,  y  cubierto  úni- 
camente de  títulos  sin  la  esencia  de  sus  significados,  nada  ha 
considerado,  y  no  ha  oido  otra  voz,  que  la  de  sus  bajas  jiasio- 
nes,  que  en  todo  tiempo  lo  presentarán  aborrecible  á  las  gene- 
raciones presentes  y  futuras.  ¿  Cuál  ha  sido  el  crimen  de  la 
representación  nacional  ?  No  ha  sido  otro  que  el  de  sus  virtu- 
des.... ¿  pero  qué  mayor  para  quien  no  conoce  la  rectitud,  para 
quien  trata  de  quitar  á  su  patria  las  cadenas  antiguas  de  la 
Esi)aña,  y  gravarla  con  las  forjadas  por  la  mano  de  un  hijo 
desnaturalizado,  que  se  empeña  en  clavar  el  XJnñal  en  el  cora- 
zón de  la  madre  moribunda,  para  declararse  su  heredero  uni- 
versal, dejando  hundidos  en  la  miseria  á  los  hijos  restantes,  á 
quienes  decreta  menores  de  edad  por  su  voto,  y  i)or  el  de  los 
despreciables  sayones  que  le  escoltan  ? 

Después  de  tal  insulto  hecho  con  el  mayor  descaro,  ridicu- 
lez é  indecencia,  armado  de  todo  el  aparato  militar  para  inva- 
dir á  hombres  pacíficos  é  indefensos,  llevó  el  desaire  hasta  el 
estremo  de  arrestar  á  siete  diputados  beneméritos,  que  jamas 
olvidará  la  patria,  entregándolos  al  furor  militar  de  un  capi- 
tán Echarri,  y  de  otros  miserables,  que  impotentes  para  com- 
batir al  enemigo  en  el  campo  de  batalla,  manifestaron  el 
heroísmo  de  su  bajeza,  maltratando  á  hombres  acreedores  al 
respeto  público  por  sus  virtudes  y  talentos.  La  historia  se  en- 
cargará de  estos  hechos,  y  de  la  infame  venganza  de  Kiva- 
Agüero  ejercida  en  tierra  y  mas  sobre  esas  víctimas  inocentes 
por  medio  de  esos  militares,  que  olvidados  del  lustre  de  su  no- 
ble carrera,  se  prestaron  á  ser  instrumentos  viles  de  la  cruel- 
dad del  monstruo,   que  tranquilamente   se  saboreaba  en  la 
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opresión  de  los  representantes,  ciiyíi  prol)i<la(l  no  podía  soste- 
ner. Sumidos  en  la  bodega  inmunda  de  una  goleta  que  liacia 
agua  por  mil  partes,  y  zozobraba  á  cada  momento,  negados  de 
la  vista  del  cielo,  al  que  pertenecían  x)or  sus  virtudes,  y  de  la 
tierra,  que  áefeudiaii  con  sus  luces,  reposando  sobre  el  lastre  y 
el  agua,  alimentados  con  na  pan  negro,  que  sobraba  á  la  tri- 
pulación, y  aun  despojados  de  los  auxilios  que  les  franqueó  en 
Trujillo  en  los  apuros  de  su  i^recipitada  marcha  la  estéril 
amistad  de  un  compañero,  han  sobrevivido  á  tantos  males,  y 
la  mano  del  Señor,  que  trastorna  los  planes  del  impío  los 
lia  arrancado  de  las  fauces  de  la  fiera,  que  se  complacía  en 
devorarlos  lentamente,  para  gozarse  mas  y  mas  en  su  baja 
venganza.  Existen  y  existen  en  el  seno  del  soberano  congreso, 
los  Anduezas,  Arces,  Ortizes,  Mariáteguis,  Quezadas,  Colme- 
nares Ferreiros,  y  recibidos  en  medio  del  regocijo  público,  y  de 
las  bendiciones  de  los  pueblos,  trabajaban  por  destruir  la  tira- 
nía, y  por  la  felicidad  de  su  patria;  existen  igualmente  los  se- 
nadores que  tuvieron  que  pasar  por  el  vergozoso  tormento 
de  oírse  pregonar  con  tal  investidura  por  el  tirano  á  quien  des- 
preciaban; y  que  en  medio  del  dolor  y  de  la  ira  fueron  com]3e- 
lidos  á  asistir  al  templo  a  dar  gracio.s  á  Dios  por  los  crímenes 
de  Ei va- Agüero.  ¡O  sacrificio  superior  al  de  las  víctimas  in- 
moladas en  los  mares  !  ¡  O  insulto  á  la  Divinidad  que  no  que- 
dará impune.  Acompáñenle  en  su  senado  infeliz  los  socios  de 
sus  delitos,  que  los  hombres  de  bien,  que  conocen  el  precio  de 
su  libertad,  jamas  se  decidirán  por  el  brillo  que  alucina  imica- 
iuente  á  los  esclavos,  ni  ocuparán  sillas  marcadas  por  la  infa- 
mia !  ¡  Ali !  nadie  puede  edificar  cuando  Dios  destruye ;  pero 
tampoco  nadie  puede- destruir  cuando  Dios  edifica. 

Se  lee  claramente  en  cuanto  es  dable  á  la  previsión  huma- 
na, el  decreto  de  la  libertad  del  Peni  en  el  libro  sagrado  de  la 
Providencia.  El  congreso  después  de  su  destrucción  ha  renacido 
con  superior  vida  como  el  Fénix,  y  sus  miembros  dispersos 
han  tomado  un  nuevo  jérmen  de  vigor  y  de  enerjía,  y  se 
levantan  mas  robustos  después  de  su  abatimiento  ;  i)orque  son 
sostenidos  por  la  virtud  que  siempre  vive,  al  x)aso  que  la  vida 
del  crimen  es  únicamente  del  momento  de  la  ilusión.  El  impío 
se  ha  enredado  en  sus  mismos  lazos,  y  el  misterio  de  su  iniqui- 
da<l  se  ha  descubierto  á  la  faz  del  mundo. 

Todos  los  ciudadanos  de  las  diversas  clases  del  Estado  han 
subido  al  carro  majestuoso  de  la  oi)inion,  y  esta  no  será  domi- 
nada por  un  miserable,  que  jamas  la  ha  merecido,  cuyas  aspi- 
raciones, han  sido  conocidas  por  todos  los  que  tienen  ojos  para 
ver,  y  cuyas  hazañas  han  sido  en  destrucción  de  la  felicidad  y 
libertad  de  su  patria,  y  que  no  tiene  otra  cosa  de  grande  que 
]a  traición  descarada  cometida  contra  la  patria  en  sus  repre- 


i 


— OX  I ' 

yeiifrmteíí.  ToíÍos,  tathj»  Ion  pueblos  deben  ;iiiiiii;ii\se  ;t  la.  ven- 
^auzíi  (le  hi  nación  ultrajada  en  sus  diputados,  por  solo  serlo 
dignanieute. 

Ya  está  decretada  en  los  corazones  la  execración  gene- 
ral del  bastardo" líi) o  de  Lima  que  lia  asesinado  con  descaro  é 
impiedad  á  la  patria  en  sus  mayores  conflictos  y  trabajos. 
Pero  si  la  capital  lia  abortado  este  monstruo,  también  ha  en- 
jendrado  en  sus  entrañas  un  hombre  generoso^  un  Camilo,  que 
en  su  desgracia  la  ha  abrigado  y  acojido  en  sus  brazos,  ha- 
ciéndose acreedor  al  inestimable  nombre  de  padre  de  la  jiatria. 
Jamas  podrá  recompensar  ésta  sus  generosos  sacrificios,, 
pero  su  memoria  vivirá  en  el  corazón  de  todo  america- 
no, y  el  nombre  de  la  libertad  se  confundirá  con  el  suyo. 
Do)i  José  Bf,rnard(>  Tagle  ha  animado  las  cenizas  de  la  repre- 
sentación nacional,  como  el  único  muro  de  la  libertad ,  porque 
suspiran  los  pueblos,  i  Quién  mas  digno  de  ser  el  presidente  de 
una  república  generosa  que  eleva  su  cabeza  abatida  por  ties 
siglos  ? 

El  voto  unánime  de  los  pueblos  le  habian  colocado  en  eí 
solio  á  que  le  llamaban  sus  virtudes,  y  el  soberano  congreso 
por  votos  uniformes  y  libres  le  ba  aclamado  el  restaurador  dv 
los  sacfrados  derechos  de  los  pueblos^  de  esos  derechos  que  holló 
con  insensatez  y  descaro  el  que  después  de  desobedecer  á  hi 
representación  nacional,  conservando  la  presidencia  de  la  re- 
pública, de  que  liabia  sido  depuesto  por  la  salvación  de  la  pa- 
tria, solo  meditó  en  extinguir  la  libertad,  y  en  erijirse  en  tira- 
no por  el  necio  concepto  que  tiene  de  sí  mismo.  ¡  Qué  padre 
de  la  patria !  Pueblos  í  detestad  su  memoria ;  repetid  mil  y 
mil  veces  á  vuestros  hijos  el  modo  como  ha  sido  vilii^endiada 
ía  nación,  y  como  insultando  la  libertad  éste  hombre  en  deli- 
rio, ha  tenido  arrojo  para  calumniar  una  representación,  que 
no  ha  sido  animada  de  otros  sentimientos  que  de  vuestra  feli- 
lidad. 

Existe  el  soberano  congreso,  y  sus  fatigas  "no  han  sitio  ni 
serán  otras  que  las  do  los  hombres  libres,  que  morirán  antes 
que  los  tiranos  alienten  en  las  rej iones  de  que  ha  sido  dester- 
rada la  esclavitud.  Obedeced  á  los  que  no  tienen  otro  ínteres 
que  el  vuestro,  amad  al  digno  jefe  de  vuestra  república,  y  si 
^amais  la  dignidad  de  hombres  libres,  dejad  por  legado  á  vues- 
tros hijos  el  odio  á  los  tiranos,  y  la  execración  al  que  con  tan- 
tos motivos  para  sistemar  la  libertad  del  Perú,  solo  ha  pensa- 
do en  destruirla,  y  en  apretar  las  cadenas  del  despotismo.  Si 
Siva- Agüero  continúa  en  su  usurpación  no  hay  libertad.  ¡Qué! 
I  el  fruto  de  nuestros  sacriñcios  será  haber  trabajado  para  que 
tenga  la  gloria  infame  de  dojninar  con  un  cetro  de  hierro  sobre 
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nosotros!  La  maorto  es  dulce,  lamuortü  es  un  bieu,  .intcs  qite 
sufrir  tal  vilipeudio. 

Vivamos  libres  ó  muramos.  Este  es  el  voto  general  de  la 
nación,  que  partirá  siempre  del  centro  del  congreso  soberano, 
3^  que  se  dejará  oir  en  el  último  ángulo  del  Perú,  el  que  antes  . 
dejará  de  existir,  que  retrogradar  en  la  carrera  de  la  libertad, 
tan  ansiada  por  los  hombres  justos,  y  tan  combatida  por  los 
tiranos,  cuyo  imperio  no  puede  subsistir  mientras  haya  virtu- 
des. Los  ejércitos  de  los  Andes,  Colombia  y  Chile,  y  sus  ilus- 
tres generales,  hijos  de  la  libertad,  y  que  ha  dominado  á  la 
victoria,  sostienen  la  causa  sagrada  del  Perú,  que  es  nna  con 
la  suya,  y  no  sufrirán  los  que  han  aterrado  la  tiranía  de  la 
España,  que  un  enemigo  interno  la  destruya.  ¡  Odio  á  la  tira- 
nía y  á  los  tiranos,  unión,  firmeza,  constancia,  y  el  fantasma 
del  poder  insensato  serájlerrocado,  y  aniquilado  por  sí  mismo ! 
Sala  de  sesiones  en  Lima  á  19  de  xlgosto  de  1823 — 49 — y  2? 
Justo  Eiguerola,  presidente,  diputado  i)orTrujillo — Manuel  de 
Arias,  vicepresidente  dipntadopor  Lima — Torib:o Eodriguez, 
diputado  por  Lima — Ignacio  Ortiz  de  Zevallos,  diputado  por 
Lima — Toribio  José  déla  Hermosa,  diputado  por  Huailas — 
Mariano  ISTavia  de  Bolaño,  diputado  por  el  Cuzco — Pedro  An- 
tonio Alfaro  de  Arguedas,  iliputado  por  Arequipa — Miguel 
Tafur,  diputado  por  el  Cuzco — Ignacio  Antonio  de  Alcázar, 
diputado  por  Puno — Miguel  Tenorio,  diputado  x)or  el  Cuzco 
Gregorio  Luna,  diputado  por  Arequix)a — José  Gregorio  Pare  ^ 
des,  diputado  por  Lima — Juan  Antonio  de  Andueza,  diputado 
por  Trujillo—Santiago  Ofelan,  diputado  ijor  Arequii)a— Manuel 
Antonio  Colmenares,  dipntadopor  Huanca vélica  —  Mariano 
Quezada  y  Valiente,  diputado  por  Trujillo — Francisco  Javier 
Pastor,  diputado  por  Ar.equipa — Cayetano  Pequeña,  diputado 
l)or  la  Costa — Laureano  de  Lara,  diputado  por  el  Cuzco — Hi- 
X)ólito  Unanue,  diputado  por  Puno — Pedro  Pedemonte,  dipu- 
tado por  el  Cuzco — Juan  Zevallos,  diputado  por  el  Cuzco — 
José  de  Iriarte,  diputado  por  Tarma — Juan  José  Muñoz,  di- 
putado por  el  Cuzco — Manuel  Muelle,  diputado  por  Huailas 
— F.  J.  Mariátegui,  diputado  por  Lima — José  Lago  y  Lemus, 
diputado  por  Tarma — Toribio  Alarco,  diputado  por  Huanca- 
velica — Miguel  Otero,  diputado  por  Tarma — Juan  Estevan 
Enriquez,  diputado  por  Lima — Anselmo  Flores,  diputado  por 
Arequipa — Marceliano  de  Barrios,  diputado  por  Arequipa — 
Joaquín  de  Arrese,  diputado  por  el  Cuzco — Tomas  de  Mén- 
dez, diputado  x>or  íluamanga — Mariano  José  de  Arce,  dipu- 
tado ijor  Arequipa — Nicolás  Aranivar,  diputado  por  Arequii)a 
— Manuel  de  Gárate,  diputado  pov  Huailas — Carlos  Pedemon- 
te, diputado  por  Tarma — Francisco  Salazar,  diputado  por  Puno 
— Manuel  A.  Valdizan,  diputado  i)or  Tarma— Manuel  Salazar, 


diputado  por  Huailas — Mariauo  Carranza^  dii)utado  i)or  Tariua 
— Felipe  Antonio  Al  varado,  diputado  poi  Lima — Gerónimo 
Agüero,  secretario,  diputado  por  el  Cuzco — Manuel  Ferrei- 
ros,  secretario,  diputado  por  el  Cuzco. 


OTRA  PKOCLAMA  DEL  PEESIDEXTB  BE  LA  REPÚBLICA, 

J).  José  Bernardo  TagJe  Presidente  de  la  Repúhlmi  d  todos  los 

lialntantes  de  ella. 


Peruanos ! 


El  tirano  D.  José  de  la  Eiva- Agüero  quiso  esclavizarnos,  y 
pretendió  que  con  vuestra  sangre  y  vuestros  bienes  sirvieseis 
para  su  elevación  y  no  á  vuestra  j)atria.    Deseoso  de  que  no 
hubiese  otra  ley  que  su  capricho,  y  de  condenar  á  muerte  á 
quien  se  opusiese  á  sus  designios,  no  quería  que  existiese  en 
el  Perú  poder  alguno  superior  al  suyo.  Por  esto  disolvió  y  ul- 
trajó al  Soberano  Congreso,  que  representa  á  los  x)ueblos,  des- 
terró siete  Diputados,  creó  un  Senado  á  su  antojo,  y  quiso 
erijirse  señor  universal,  en  circunstancias  de  haber  sido  de- 
X>uesto  lejítimamente  de  la  presidencia  de  la  Eepública.  A  pe- 
tición del  heroico  i)ueblo  de  Lima  he  restablecido  yo  el  Sobe- 
rano Congreso,  que  ha  declarado  á  Kiva-Agiiero  enemigo  de 
la  patria,  ofreciendo  premio  al  que  lo  entregase  vivo  ó  muer- 
to. El  mismo  cuerpo  soberano  me  ha  nombrado  Presidente  de 
la  Eepública  y  ha  mandado  obedecer  mis  órdenes. 

Peruanos!  Eiva- Agüero  es  enemigo  de  toda  la  nación.  ISTo 
le  sigáis,  si  no  queréis  vuestra  ruina.  Oid  la  voz  del  Soberano 
Congreso  y  del  legítimo  gobierno  y  quedará  asegurada  vues- 
tra independencia  y  libertad. — Tagle. 


OTRA  1  LOS  MILITARES  DEL  PERÚ  EX  LOS  DEPARTAMENTOS  DE 
HUAILAS  Y  TRUJILLO. 

Soldados : 
Vosotros  empuüasteis  las  armas  para  defender  vuestra  pa 
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tría  y  vuestras  leyes,  y  para  acabar  eou  los  tirauos.  El  máj^of 
de  todos  es  D.  José  de  la  Eiva-Agüero,  que  ha  ultrajado  y  dí- 
snelto  el  cnerpo  soberano,  desterrado  á  varios  Diputados  y 
negado  la  obediencia  al  gobierno  supremo.  El  Soberano  Con- 
greso se  baila  ya  restablecido  en  Lima,  yo  be  sido  nombrado 
por  él,  Presidente  de  la  Eepública.  Aquel  augusto  cuerpo  os^ 
manda  que  entreguéis  vivo  ó  muerto  á  Eiva-Agüero  y  por  ello 
os  hace  dignos  de  los  x^remios  de  la  patria.  Soldados !  obede- 
ced al  Soberano  Congreso  y  seréis  libres  y  felices.  Librad  á 
vuestra  patria  de  un  opresor  temerario,  y  no  seáis  esclavos  de 
un  sublevado.  No  os  llenéis  de  infamia  siguiendo  sus  proyec- 
tos abominables.   Volad  á  ^trecbaros  en  mis  brazos. — Tac/le. 


Decreto  del  Gobierno  Supremo  disponiendo  se  celebre 
con  salvas,  iluminaciones  y  repiques  de  campanas  la 
ocupación  de  la  ciudad  de  la  paz  por  el  ejercito  del 
Peru. 

D.  José  Bernardo  Tmjle  Presidente  de  la  Reimllíca  del  Perú.  &. 


Por  cuanto  conviene  el  ejercicio  del  poder  que  se  me  bai^ 
confiado,  ordeno  lo  siguiente : 

La  naturaleza  auxilia  las  marchas  de  lo&  soldados  de  la  li- 
bertad, las  proteje  la  fortuna  y  muy  en  breve  las  coronará  la 
victoria ;  los  bien  concertados  planes  del  general  en  jefe  del 
ejército  del  Perú  D.  Andrés  Santa  Cruz  han  i)uesto  á  sus  tro- 
pas en  posesión  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  el  sol  no  hace  brillar 
©tras  arma»  que  las  de  la  patria  en  el  terrkorio  que  media 
desde  Puno  hasta  Sicasica.  El  importante  punto  del  Desagua- 
dero ha  sido  ya  ocupado  por  el  coronel  Brandzen  y  los  enemi- 
gos acobardados  se  han  desplegado  sobre  Oruro  á  donde  de- 
ben haber  sido  ya  batidos.  Gloria  inmortal  al  digno  general 
y  á  sus  compañeros  de  armas  que  han  contribuido  con  sus  lu- 
ces y  esfuerzos  á  dar  una  actitud  tan  ventajosa  á  nuestro 
ejército.  Desde  Salta  ha  salido  otro  de  dos  mil  hombres  al 
mando  del  general  Arenales,  y  muy  pronto  podremos  entonar 
llenos  de  gozo  los  cánticos  de  la  victoria ;  i)ara  celebrar  tan 
plausibles  sucesos- 
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19  Al  j)otierse  hoy  el  sol  habrá  ini  saludo  de  22  cañonazos 
Olí  el  parque  de  artillería. 

2?  A  las  siete  de  la  noche  de  este  dia  precederá  un  repi- 
que general  de  cami)anas  á  la  iluminación  que  debe  haber  en 
todas  las  casas  de  la  cíii)ital. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. — Dado 
en  Lima  á  25  de  Agosto  de  1823. — Firmado — Tagle. — Por  or- 
den de  S.  E. — lili  conde  de  San  Donas, 


Otho  igual  decreto  disponiendo  se  celebre  el  triunfo 
obtenido  en  qüilca  por  las  fuerzas  de  la  división 

DEL  GENERAL  SüCRE. 


/).  José  Bernardo  Tagle  Presidente  de  la  Me][)úl)lica  del  Perú.  &. 


Por  cuanto  <íonvieue  el  ejercicio  del  ixnler  que  se  me  ha 
confiado,  ordeno  lo  siguiente : 

Los  acont^cimieiitos  prósperos  se  suceden  unos  á  otros  para 
asegurar  la  cansa  de  la  libertad,  como  las  gotas  de  agua  de  un 
rocío  suave  para  fecundar  la  tierra.  Por  una  comunicación  de 
S.  E.  el  general  Antonio  José  de  Sucre  datada  en  Quilca  á  18 
del  corriente  sabemos  que  fondeó  en  dicho  puerto  el  17,  ha- 
biendo encontmdo  en  él,  medio  batallón  núni.  4  de  Chile ;  y 
que  parte  de  los  demás  trasportes  quedaban  ya  á  la  vista  ha- 
biendo antes  llegado  la  mitad  del  batallón  Voltijeros.  El  14 
se  presentó  una,  columna  enemiga  que  atacó  á  la  mitad  del 
mim.  4  que  estaba  únicamente  en  tierra  con  la  compañía  de 
cazadores  del  batallón  del  coronel  Pardo  de  Zela.  Este  los  re- 
cibió á  poca  distancia  del  puerto ;  y  después  de  media  hora 
de  combate,  los  enemigos  fueron  completamente  deshechos, 
perdiendo  un  comandante  de  escuadrón  muerto  con  quince 
hombres  de  tropa,  y  heridos  el  coronel  Eamirez,  y  tulliente 
coronel  Soler.  La  falta  de  caballeria  impidió  que  los  enemigos 
hubiesen  sido  tomados  todos :  sin  embargo,  este  suceso  puede 
presentarse  como  la  xu'imicia  de  la.  campíiña,  unido  á  las  ven- 
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tajas  que  han  obtenido  en  el  interior  nuestras  partidas  de  ca- 
ballería bajo  el  general  Miller. 

El  Perú  maniíieste  su  gratitud  á  los  valientes  militares  que 
han  logrado  en  el  Sud  imponer  al  enemigo,  y  en  la  capital 
para  celebrar  noticias  tan  placenteras. 

19  Habrá  esta  noche  á  las  siete  de  ella  iluminación  general 
luego  que  se  oiga  el  repique  de  campana  de  todas  las  iglesias, 
habiendo  precedido  á  este  al  ponerse  el  sol  una  salva  de  22 
cañonazos  en  el  parque  de  artillería. 

29  Los  jueces  de  cuartel  y  comisarios  de  barrio  serán  res- 
i)onsables  de  las  faltas  que  se  notasen  en  la  indicada  ilumi- 
nación. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno.  Dado 
en  Lima  á  27  de  Agosto  de  1823.— Firmado— 2W/76.— Por  or- 
den de  S.  E. — El  conde  de  San  Donas. 


Decreto  del  Congreso  autorizando  al  general  Bolívar 
para  que  termine  las  ocurrencias  provenidas  de  la 
continuación  del   gobierno  de  d.  jose  de  la  elva- 

AgUERO  DESPUÉS  DE  SU  DESTITUCIÓN. 

D.  José  Bernardo  Tar/Je  Presidente  de  Ja  HepúhUca  del  Peni.  &:. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  se  ha  servido  decretar  lo 
siguiente : 

El  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Deseoso  de  evitar  en  tiempo  por  todos  los  medios  que  dicta 
la  prudencia  los  terribles  males  que  producen  las  discordias 
civiles,  especialmente  cuando  hay  enemigos  exteriores  que 
combatir,  y  teniendo  la  mas  alta  confianza  del  Libertador 
Presidente  de  Colombia  Simón  Bolívar,  cuya  protección  per- 
sonal ha  solicitado  la  autoridad  soberana  como  el  medio  úni- 
co de  consolidar  las  libertades  patrias,  particularmente  des- 
pués de  la  iiltima  agresión  española. 
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Ha  vei}i(lo  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente : 

19  El  Congreso  autoriza  al  Libertador  Presidente  de  Co- 
lombia Simón  Bolívar  para  que  termine  las  ocurrencias  prove- 
nidas de  la  continuación  del  gobierno  de  D.  José  Ei  va-Agüero 
en  una  parte  de  la  Eepública,  después  de  su  destitución  en  23 
de  Junio,  y  de  la  disolución  de  la  representación  nacional. 

29  Se  le  confieren  todas  las  facultades  necesarias  al  cabal 
lleno  de  este  negocio,  pudiendo  designar  i^ara  el  efecto  la  per- 
sona ó  personas  de  su  confianza. 

Tendreislo  entendido  y  disi^ondreis  lo  necesario  á  su  cum- 
l)limiento  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  4  de  Setiembre  de  1823. — 
49 — 29 — Justo  Figuerola,  i^residente  — José  María  Galdiano, 
Diputado  secretario — Manuel  Antonio  Colmenarís,  Diputado 
secretario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. — Dado 
en  Lima  á  2  de  Setiembre  de  1323. — 49 — 29 — Firmado — José 
Bernardo  Tagle. — Por  orden  de  S.  E. — JíJl  conde  de  San  Donas. 


Decreto  del  Congreso  ordenando  se  abone  por  monte- 
pío INTEGRO  DE  TENIENTE  CORONEL  Y  DE  SARGENTO  MAYOR 
AL  COMANDANTE  Y  SARGENTO  MAYOR  DE  LA  LeGION  PE- 
RUANA  D.   Pedro  de  la  Rosa  y  D.  Manuel  Taramona 

MUERTOS  POR  LOS  ESPAÍÍOLES  EN  EL  PUERTO  DE  IqUIQUE. 

D.  José  Bernardo  Tagle  Presidente  de  la  RepúUica  del  Perú,  &. 


Por  cuanto  conviene  al  ejercicio  del  poder  que  se  me  ha 
confiado,  ordeno  lo  siguiente : 

19  El  eternizar  la  memoria  de  las  grandes  acciones,  es  un 
deber  tan  sagrado  como  el  de  tributar  gratitud  á  los  héroes. 
La  historia  de  la  regeneración  del  Perú  no  presenta  un  rasgo 
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mas  sublime  de  valor  y  de  entusiasmo  patrio,  que  el  que  ma- 
nifestaron el  teniente  coronel  de  la  Legión  Peruana  D.  Pedro 
de  la  Rosa  y  el  sargento  mayor  D.  Manuel  Taramona.  Ellos 
condujeron  al  campo  de  ])atalla  el  jR-imer  batallón  que  bajo  la 
handera  penuina  se  presentaba  á  castigar  tiranos,  á  vengar  la 
República  y  á  pelear  jyov  su  libertad.  Animados, del  fuego  del 
honor,  dieron  en  las  jornadas  de  Torata  y  Moquegua  ejemi)los 
memorables  de  su  disciplina  y  coraje;  -y  aunque  menos  afor- 
tunados de  lo  que  merecía  su  valor  y  virtudes,  salieron  del 
combate  con  gloria,  conduciendo  al  pabellón  peruano  salifica- 
do con  la  sangre  de  sus  enemigos.  La  obediencia  á  sus  jefes 
llevó  á  ambos  jóvenes  á  las  playas  de  Iquique,  con  los  honro- 
sos restos  de  su  Legión ;  y  conducidos  por  la  vicisitud  de  la 
guerra  al  conflicto  de  rendir  sus  espadas  ó  perecer  entre  las 
■olas,  bajaron  á  sepultarse  en  ellas  antes  que  obtemperar  con 
los  enemigos  de  su  patria,  dejándolos  cubiertos  de  admiración 
y  espauto.  Mas  ínterin  la  historia  presenta  dignamente  este 
acontecimiento  para  hermosear  las  imaginas  de  nuestros  ana- 
les, el  gobierno  imponiéndose  la  obligación  de  un  sentimiento 
perpetuo  por  la  dolorosa  pérdida  de  estos  valientes,  reconoce 
la  deuda  de  una  consideración  durable  á  sus  desgraciadas  fa- 
milias; y  por  tanto: 

19  La  hermana  única  del  teniente  coronel  D.  Pedro  de  la 
Rosa  y  la  mayor  del  sargento  mayor  D.  Manuel  Taramona 
disfrutarán  por  toda  su  vida  el  sueldo  íntegro  que  gozaban 
sus  respectivos  hermanos  por  su  clase  efectiva  en  el  ejército 
desde  el  dia  de  hoy.      , 

29  Si  alguna  de  las  señoras  agraciadas  en  el  artículo  anterior 
tomase  estado,  la  pensión  pasará  á  sus  madres,  y  muerte  de 
estas  á  la  hermana  ó  hermano  mas  inmediato,  ó  sin  estado. 

39  Por  la  tesoreria  general  se  pagará  la  pensión  á  que  se 
refiere  el  presente  decreto,  y  en  el  caso  de  que  las  enunciadas 
familias  se  trasladasen  á  alguna  otra  i)rovincia  de  la  Repúbli- 
ca, se  les  abonará  la  pensión  i)or  la  caja  de  esta. 

49  El  teniente  coronel  D.  Pedro  de  la  Rosa  y  el  sargento 
mayor  D.  Manuel  Taramona,  i^asarán  mensualmente  revista 
de  presentes  en  el  rejimiento  de  la  Legión  Peruana. 

59  En  la  revista  del  primer  batallón  de  dicho  rejimiento,  el 
comisario  que  la  pasará,  llamará  en  alta  voz  á  los  jefes  La- 
Rosa  y  Taramona  por  sus  nombres  y  clases :  el  comandante 
del  batallón,  ó  el  jefe  inmediato  contestará  en  la  misma :  mu- 
rieron heroicamente  por  la  libertad  del  Perú,  pero  viven  en  la 
memoria  de  sus  compañeros  de  armas.  Se  tomará  razón  de  este 
decreto  en  la  tesoreria  general,  contaduría  mayor  del  cuerpo, 
comisaria  de  guerra  y  estado  mayor  del  ejército  del  Perú. 
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Por  tjiiJÍo  cjcciiUvíe,  gHiúrdeso  y  cúinplíise  pov  quienes  coi*' 
responda,  daudo  cueiiüi  de  su  cunipliniicíiío  el  miiiistro  do 
Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. — Dado  en  Lima  á 
29  de  Agosto  de  1823.— 49— 2'.'— Firmado —T^r/Zf^.— Por  óváen 
de  S.  E. — JjJl  conde  de  San  Donas. 


COMUNICACIONES  BEL  GENEBAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  UKirXi 
ANTONIO  JOSÉ  DE  SUCRE. 


EjérGito  Unido  Libertador  del  Perú. — Cuartel  ejeneral  <n 
ArcquÍ2)a  á  31  de  Agosto  de  1823. 

Ai  Exorno.  Sr.  Presidente  de  la  Eepública  del  Peni. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  Y.  E.  que  en  la  maña- 
na del  dia  de  ayer  entró  en  esta  ciudad  el  Sr.  general  Miller 
con  una  sección  de  doscientos  hombres  del  ejército.  Los  ene- 
migos (en  número  de  cerca  de  seiscientos  hombres)  se  reti- 
raron vergonzosamente  aun  sin  inspeccionar  la  partida  nues- 
tra. Una  comijañia  de  caballería  malísimamente  montada,  los^ 
persiguió  y  mató  unos  pocos  en  el  tiroteo,  y  recibió  algunos 
Ijasados  del  enemigo,  el  cual  continuó  su  marcha  hasta  Can- 
gallo. Nuestra  infantería  aun  no  había  llegado  de  LTchumayo 
cuyo  camino  emprendió  desde  Vitor  en  la  noche  anterior.  Ef 
mal  estado  de  nuestros  caballos,  y  el  no  haber  i)odido  adelan- 
tar algunas  compañías  de  nuestros  infantes  no  permitió  al  Sr. 
general  Miller  picar  á  mas  distancia  la  retirada  de  Eamirez. 

Los  cuerpos  del  ejército  que  llegaron  ayer  á  Uchumayo,  se 
I)usieron  en  marcha  hoy  antes  del  amanecer,  y  entraron  esta 
mañana  en  la  ciudad,  cuyo  vecindario  ha  manifestado  un  pú- 
blico regocijo,  y  no  j)equeño  entusiasmo. 

He-sabido  x>osteriormente  que  los  enemigos  mantuvieron  en 
la  noche  del  29  una  escolta  en  cabildo  para  arrancarle  una 
gruesa  contribución  para  retirarse  el  30  al  amanecer.  Este  he- 
cho i^arece  que  no  deja  duda  en  que  el  coronel  Ramírez,  es- 
carmentado por  el  impotente  suceso  del  14  en  Quilca,  se  ha 
propuesto  evitar  todo  encuentro  parcial  con  los  bravos  del 
Ejército  Libertador. 

De  todo  el  departamento  de  Arequipa   no  queda  en  poder 
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de  los  españoles  mas  que  el  partido  de  Oailloma  qne  en  tres 
días  estará  libre. 

Dios  guarde  á  V.  K. — A.  J.  de  tSucre. 


NOTA  DEL  GEXEKAL    SUCliE  AL  SECRETARIO  DEL  LIBERTADOR. 

Arequijni  á  31  de  Agosto  de  1823. 
Al  Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Libertador. 
Sr.  Secretario. 

La  provincia  de  Arequipa  se  ha  incorporado  á  la  Eepública 
Peruana :  ningún  español  la  ultraja  ya  con  sus  armas  de  usur- 
pación. Los  enemigos  que  la  oprimían  desde  la  cai)ital,  han 
huido  ayer  al  presentarse  los  soldados  de  la  patria. 

El  Ejército  Unido  en  el  sur  i^osee  por  sus  bases  desde  el 
Desaguadero  hasta  Parinacochas,  y  la  Paz,  Oruro,  Arequipa 
y  tantas  otras  ciudades  ilustres  respiran  el  aire  de  la  libertad. 
Miserables  restos  de  enemigos  errantes  por  el  Potosí,  no  mo- 
lestan en  ningún  sentido  el  ejército  del  Perú  situados  sobre 
las  provincias  altas. 

Las  divisiones  de  Chile  y  Colombia  y  cuerpos  del  Perú  bajo 
mi  inmediato  mando,  que  han  libertado  esta  provincia,  sufrie- 
ron privaciones  y  trabajos  infinitos  en  una  navegación  tan 
penosa  como  dilatada,  y  mal  provista  de  subsistencia:  pero 
empiezan  á  recompensarse  de  sus  fatigas  recibiendo  las  ben- 
diciones y  la  gratitud  de  los  pueblos  de  su  tránsito  que  han 
dulcificado  las  iDenalidades  de  su  larga  marcha  por  una  acoji- 
da  fraternal  y  generosa  que  me  hago  un  deber  el  recomendar 
á  la  estimación  pública. 

Me  prometo  que  reunidos  en  esta  ciudad  los  cuerpos  espe- 
dicionarios  (que  quedan  aun  muy  airas)  dentro  de  sois  dias, 
y  provisto  luego  de  caballos,  podrá  continuar  muy  breve  las 
operaciones  de  la  campaña,  la  cual  tomará  un  carácter  deci- 
sivo en  todo  el  mes  próximo.  Tengo  la  persuacion  de  que  la 
libertad  del  Perú  será  el  complemento  de  las  empresas  del 
Ejército  Unido  en  el  sur 


Dios  guarde  á  US. — ^1.  J.  de  Suerc. 
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OFICIO   DEL  MLSMü  GENEUAL  SUCRE  AL  PRESIDENTE    DE  LA   RE- 
PÚBLICA DEL  PERÚ. 

Exemo.  Sr.  Presidente- de  la  Ilepúblisa  Peruana. 

Exorno.  Sr. 

Aunque  dirijo  en  esta  ocasión  diferentes  comimicacioues 
desde  el  IV  hasta  hoy,  haré  un  estracto  de  las  noticias  que 
hemos  recibido  en  este  tiempo. 

Desde  el  31  que  llegué  aquí,  hallé  voces  aunque  inciertas 
del  triunfo  obtenido  por  nuestras  armas  el  25  del  pasado  Agos- 
to :  luego  han  llegado  soldados  derrotados  del  enemigo  que 
habiendo  salido  antes  de  terminar  el  combate,  no  avisan  el 
resultado  definitivo.  Anoche  ha  venido  uno  que  ha  estado  con 
los  enemigos  hasta  el  31,  y  cuya  relación  conviene  con  los 
partes  anteriores. 

El  25  marchó  Valdes,  el  general  español,  desde  Pomata 
con  sus  cuerpos  de  vanguardia  compuesta  de  los  batallones 
de  cazadores  y  i)artidarios,  dos  escuadrones  de  dragones  y  el 
de  la  guardia  del  general  La-Serna,  y  cuatro  i)iezas  de  artille- 
ría, en  todo  1,600  hombres. — A  las  tres  de  la  tarde  encontró 
con  el  Sr.  general  Santa  Gruz,  que  le  esxjeraba  en  la  pami)a  de 
Tambillo  cerca  de  Zepita :  se  comprometió  la  acción  y  al  ano- 
checer fueron  comx)letamente  derrotados  los  españoles,  dejan- 
do sobre  el  campo  de  batalla,  1,000  ó  1,200  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Se  dice  <pie  en  el  momento  del 
combate  se  pasaron  muchos  soldados  á  nuestras  filas. —  El 
24  en  la  tarde  habia  llegado  á  Puno  la  división  que  Valdes 
sacó  de  Lima,  compuesta  de  los  batallones  Centro,  Jerona  y 
Cantabria,  y  los  tres  escuadrones  de  la  guardia ;  y  el  26  por 
la  tarde  sabiendo  La-Serna  la  derrota  de  su  vanguardia,  mar- 
chó para  protejer  sus  fnjitivos.    De  Pomata  no  se  atrevió  á 
atacar  al  general  Santa  Cru5^  situado  en  el  Desaguadero,  y  ha 
continuado  sus  marchas  hasta  las  i)ami)as  de  Mayamayo  fren- 
te del  pueblo  de  Jesús  Machaca  por  donde  pensó  pasar  por 
un  vado  antiguo :  allí  le  dejó  éste  derrotado  el  dia  31  y  dice 
que  no  sabe  que  dirección  tomen  porque  no  encontraron  vado, 
ni  balsas  ni  nada  en  que  pasar,  y  ni  individuo  alguno  que  los 
'£f>M.  ^^  ^  Historia— 4] 
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auxilie  porque  todos  los  pueblos  huian  de  los  españoles  poí  ío 
cual  hau  quemado  algunos  en  su  tránsito. 

El  general  Santa  Cruz  me  escribe  desde  Viaclia  el  18  deí 
pasado  y  dice,  que  verificada  la  reunión  del  coronel  Lanza  á 
la  división  del  general  Gamarra  se  ocupaban  de  perseguir  ü 
Olañeta  que  desde  Calamarca  liuia  precipitado  y  en  desórclen 
después  de  un  pequeño  encuentro.  Las  tropas  de  Olañeta  se 
pasaban  en  infinito  número  al  general  Gamarra,  y  el  general 
Santa  Cruz  no  cree  tener  cuidado  alguno  á  su  espalda.  Infie- 
ro que  el  general  Santa  Cruz  no  habrá  atacado  á  La-Serna 
aprovechando  las  ventajas  que  obtuvo  el  25  porque  todavía 
no  le  estaba  reunido  el  general  Gamarra. 

Los  cuerpos  que  sacó  de  aquí  Eamirez  se  dirijian  jjara  Pu- 
no, y  cerca  de  Pati  contramarcharon  para  tomar  de  Apo  el 
camino  del  Cuzco  por  el  despoblado  y  parece  que  iba  á  hacer 
un  alto  en  Lanqui.  Ha  perdido  200  hombres  entre  dispersos 
y  pasados. 

Dios  guarde  á  Y.  E. — A.  J.  de  Sucre. 


DECRETO  DEL  PRESIDENTE  DE   LA    REPÚBLICA  PREVINIENDO  EL 
RECIBIMIENTO  DEL  GENERAL  BOLÍVAR.^ 

Don  José  Bernardo  de  Tagle  Presidente  de  la  Bepública. 

Por  cuanto  conviene  al  ejercicio  del  i)oder  que  se  me  ha 
confiado,  ordeno  lo  siguiente : 

Estando  á  la  vista  del  Callao  el  buque  que  conduce  á  S>  E. 
el  presidente  de  la  república  de  Colombia,  quien  debe  llegar 
muy  pronto  á  esta  capital,  es  necesario  que  un  pueblo,  cuyo 
ídolo  es  la  libertad,  se  prepare  á  recibir  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  júbilOy  al  héroe  que  tanto  ha  trabajado  por 
ella,  y  de  cuya  presencia  deben  resultar  grandes  bienes  al  pais 
Al  efecto: 

1?  Todas  las  tropas  del  Perú  y  las  aliadas,  se  formarán  in- 
mediatamente con  sus  músicas  en  el  camino  del  Callao,  á  la 
salida  de  la  portada,  formando  calle,  para  hacer  los  honores 
correspondientes  á  S.  E.  el  libertador  de  la  república  de  Co- 
lombia. 
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29  Se  colgarán  iiimedijitamente  todas  las  calles  de  la  ca- 

l)itíll. 

39  En  la  entrada  de  S.  E.,  al  mismo  tiemi)o  que  habrá  un 
repique  general,  se  hará  una  salva  de  veinte  y  dos  cañonazos 
en  el  parque  de  Artillería,  que  se  repetirá,  al  ponerse  el  sol ;  y 
á  las  siete  de  la  noche  procederá  á  líi  iluminación  que  debe 
haber,  otro  repique  general. 

Por  tanto :  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  Lima  á  19  de  Setiembre  de  1823 — (Firmado) — Ta- 
gle — Por  orden  de  S.  E. — J*Jl  Conde  de  San  Donas. 


ENTRADA   DE   BOLÍVAR   EX   LIMA. 

(Editorial  de  la  Gaceta  de  .'5  de  Setiembre  de  1823.) 

En  la  mañana  del  lunes  19  del  corriente,  llegó  al  puerto  del 
Callao  S.  E.  el  Libertador  de  ColoviMa,  suspirado  tan  de  an- 
temano,  reclamado  por  nuestras  necesidades,  y  en  el  tiempo 
mas  oportuno  por  las  críticas  circunstancias  que  nos  rodean. 
Es  imposible  ponderar  el  exceso  de  júbilo  que  causó  en  la  ca- 
pital esta  noticia  inesperada,  apenas  llegó  á  traslucirse.  Mil 
banderas  nacionales  se  vieron  en  un  instante  flamear  en  las 
calles,  y  en  mil  modos  se  espresaba  el  aplauso  universal,  las 
públicas  esperanzas  y  el  patriotismo.  El  jefe  de  la  república 
y  los  oficiales  mas  distinguidos,  volaron  hasta  el  puerto  para 
encontrarlo :  los  cívicos  y  las  tropas  de  línea  guarnecieron  las 
avenidas,  y  el  pueblo,  enajenado  con  el  placer,  corría  de  todas 
partes  para  saciar  sus  deseos  con  la  vista  del  Héroe,  modelo 
el  mas  singular  de  constancia  que  ha  ocupado  por  tanto  tiem- 
po la  fama  con  su  nombre,   sus   desgracias  y   sus  victorias. 
Gracias  al  cielo,  clamaban  algunos  en  medio  del  entusiasmo, 
ya  renacieron  entre  nosotros  la  uniformidad  y  la  oi)inion  :  ya 
llega  el  que  pisará  la  orguUosa  cerviz  déla  anarquía  que  ame- 
naza devorarnos :  su  nombre  solo  basta  para  hacer  temblar  á 
los  sediciosos.  Vengan  ahora,   decían  otros,  vengan  los  espa- 
ñoles :  Bolívar  está  con  nosotros,  y  ya  no  hay  para  que  temer- 
los :  él  solo  vale  mas  que  un   ejército.  Tan  grande  en  sus  in- 
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fortiiuios  como  en  su  mismos  triuiiíbs,  ai)reii(lió  en  la  escuela 
(le  la  adversidad  á  domellar  ffi  fortuna  ;  y  en  premio  de  su 
constancia,  la  victoria  dirije  ahora  sus  pasos.  Se  liumillará  el 
orgullo  de  los  sátrapas  peninsulares,  se  anonadará  el  espíritu 
de  sus  tropas,  apenas  sepan  que  lia  llegado  á  esta  capital  el 
Libertador  de  Colombia  para  sostener  nuestra  causa,  y  que  ha 
prometido  no  envainar  su  espada,  mientras  que  permanezca 
un  solo  tirano  en  la  América.  Bien  supieron  sus  compañeros 
de  armas  en  Boyacá  y  Oarabobo  cuan  exacto  es  en  cumplir 
sus  promesas. 

Grecia  á  cada  instante  la  impaciencia  del  pueblo  por  la  de- 
mora, y  no  pudo  satisfacerla  hasta  las  tres  de  la  tarde,  hora 
en  que  empezó  á  divisarse  desde  lejos  la  comitiva.  Entonces 
no  tuvo  mas  límites  el  frenesí  patriótico,  y  en  medio  del  es- 
truendo de  la  artillería  y  el  repique  de  las  campanas,  y  de  los 
incesantes  vivas,  fué  llevado  como  en  triunfo  a  la  casa  que 
se  le  habia  destinado.  Allí  fué  recibido  por  una  comisión  del 
soberano  congreso,  comi)uesta  de  seis  individuos  de  su  mismo 
seno,  que  al  felicitarlo  por  su  plausible  llegada,  se  felicitaban 
á  sí  mismos  y  á  toda  la  nación  peruana.  En  seguida  lo  acompa- 
ñaron en  la  mesa  el  presidente  de  nuestra  república,  los  jefes 
y  las  principales  autoridades,  y  en  ella  en  medio  del  común 
aplauso,  no  se  oigan  sino  los  repetidos  votos  por  la  eterna 
alianza  de  las  cuatro  grandes  secciones  del  continente,  de  gra- 
titud hacia  los  valientes  auxiliares,  de  admiración  para  el  lié- 
roe  de  Colombia,  de  amor  j)ara  nuestro  jefe,  y  de  execración 
para  los  tiranos.  Sí :  desaparecerán  i)ara  siempre  de  entre 
nosotros,  ahora  que  el  nuevo  Hércules  ha  venido  á  derribar  y 
cauterizar  las  renacientes  cabezas  do  la  hidra  infernal  del  des  • 
Ilotismo,  que  ha  devastado  i)or  tanto  tiem2)o  este  vasto  hemis- 
ferio. Tú,  entre  tanto,  héroe  generoso^  recibe  estas  sinceras 
demostraciones,  como  i)rimicias  del  agradecimiento  de  un 
pueblo  que  te  admira,  te  ama,  te  respeta  y  en  tí  cifra  sus  es- 
peranzas. Agoviado  bajo  el  enorme  peso  de  toda  la  fuerza  es- 
pañola reconcentrada  en  su  seno,  no  ha  podido  sino  el  último 
romper  sus  cadenas;  y  estenuado  ahora,  resiste  apenas  á  los  es- 
fuerzos de  su  desesperación  y  su  furia.  Seas  el  Libertador  del 
Berú  como  lo  fuiste  de  tu  amada  Colombia,  y  añade  este  nue- 
vo blasón  á  tus  glorias.  Vea  el  mundo  que  la  América  del 
Sud  tiene  también  su  AVashington,  Las  virtudes  cívicas,  que 
desde  la  revol\icion  de  los  Cantones  Suizos,  parece  que  se 
habían  sepultado  con  Guillermo  Tell  en  Europa,  han  vuelto  á 
renacer  entre  nosotros  :  se  aparecieron  primero  en  el  IN'orte  de 
América  y  en  tí  han  sentado  su  trono  en  tí,  que  glorioso  con 
el  título  de  primer  soldado  de  América,  eres  el  defensor  de  las 
leyes,  y  te  glorias  de  ser  á  un  tiempo  mismo  su  esclavo,  mien- 
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tras  que  tn  ítlmn,   solo  igMial   á  sí   iiiisnia,  está   satisie^ia  con 
merecer   los  honores  (lue   lehnsn,  y   solo  exije  i>oi'  premio  de 
sus  trabajos  la  libertad  délos  pueblos  y  la  gloria. 


CONVITE    DADO    EN     SC    OBSEQUIO. 

[Do  la  Gaceta  de  10  de  Setiembre  de  1823.] 

Por  mas  que  se  esmere  la  capital  del  Perú  eu  esf  resar  con 
públicas  demostraciones  los  sentimientos  de  su  amor,  gratitud 
y  respeto,  hacia  el  héroe  Libertador  de  Colombia,  jamas  po- 
drán ser  estos  proporcionados  á  la  grandeza  y  dignidad  del 
huésped,  ni  espresaráu  jamas  los  votos  y  las  esperanzas  que 
tiene  en  él  cifrada  la  patria.  Ayer  9  se  sirvió  en  su  obsequio 
una  espléndida  mesa  de  cien  cubiertos  en  las  salas  del  antiguo 
palacio,  y  en  ella  Lima,  á  pesar  de  sus  infortunios,  parece  que 
no  se  había  olvidado  de  su  antigua  opulencia.  Pero  la  vista 
del  jenio  tutelar  de  la  América  que  la  honraba,  su  trato  afable 
y  sencillo,  daba  todo  su  esplendor  al  convite,  y  un  nuevo  real- 
ce muy  distinto  de  aquella  estúpida  y  sombría  etiqueta  que 
reinaba  en  tiempo  de  los  antiguos  vireyes.  La  cordialidad  re- 
bosaba en  medio  del  entusiasmo  y  el  presidente  del  Congreso, 
Dr.  Figuerola,  brindó  el  primero  á  nombre  de  la  Eepública. 

"Bolívar,  dijo,  hijo  predilecto  de  la  victoria,  escucha  la  voz 
de  la  capital  del  Perú  por  el  órgano  del  presidente  de  su 
Congreso : — 

"  Como  en  el  Oriente 
Al  rayar  la  aurora 
El  Orbe  se  dora 
Con  el  rosicler ; 
Y  los  montes,  i)rados, 
Aves,  plantas,  flores, 
Sienten  los  ardores 
Del  Sol  por  nacer ; 
Así  cuando  brilla 
¡  Oh  Simón !  tu  espada, 
¡Que  regocijada 
Brilla  la  ciudad ! 
El  gozo  mas  puro 
Eeboza  toda  alma : 
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Tu  espada  es  la  palma 
De  la  libertad. 
¡  Olí,  tu,  que  en  Colombia 
El  yugo  rompiste 
Del  pueblo  que  triste 
Tres  siglos  llevó ; 

Y  que  en  Oarabobo, 
Eu  Quito  j  eu  Pastos, 
La  Patria  en  sus  fastos 
Con  gloria  nombró ! 

El  cetro  de  España 
Eompe  en  esta  esfera, 

Y  ante  tu  bandera 
Caiga  su  pendón ; 

Y  rompiendo  Lima 
Todas  sus  cadenas, 
Cuente  como  Atenas 
Otro  gran  Simón.'* 

En  seguida  el  Presidente  de  la  República  tomó  la  copa,  y 
lleno  de  aquel  fuego  patriótico  que  lo  distingue,  dijo  : — "Al 
pisar  el  héroe  de  Colombia  la  tierra  de  los  incas,  he  aquí 
nuestro  libertador,  esclamaron  enajenados  de  admiración  y  de 
gozo  los  hijos  del  Sol.  Si  General :  la  fortuna  va  á  guiar  tus 
pasos :  la  victoria  te  espera  en  las  heladas  cumbres  de  los  An- 
des j)ara  ceñirte  con  sus  laureles,  y  las  ninfas  del  Rimac  en- 
tonan ya  los  himnos  para  celebrar  tus  triunfos." 

Hasta  entonces  el  general  Bolívar,  que  modesto  en  medio 
de  tantas  glorias,  no  habia  aun  roto  el  silencio,  brindó  con  su 
natural  franqueza: — "Por  el  buen  jenio  de  la  América,  que 
trajo  al  general  San  Martin  con  su  Ejército  Libertador,  desde 
las  máijenes  del  Eio  de  la  Plata  hasta  las  playas  del  Perú : — 
el  general  O'Higgins,  que  generosamente  le  envió  desdo  Chi- 
le : — el  Congreso  del  Perú,  que  ha  reasumido  de  nuevo  los  de- 
rechos soberanos  del  pueblo,  y  ha  nombrado  espontanea  y 
sabiamente  al  general  Torre  Tagle  Presidente  del  Estado ;  y 
Ijorque  á  mi  vista  los  ejércitos  aliados  triunfe  para  siempre  de 
los  opresores  del  Perú." 

Contestó  el  Sr.  O'Higgins  asegurando  : — "que  habia  de  ser 
siempre  este  dia  el  mas  placentero  de  su  vida,  pues  que  veia» 
reunidas  las  cuatro  grandes  secciones  de  la  América  Meridio- 
nal, para  ser  mandadas  por  el  hijo  predilecto  déla  victoria." 

Levantóse  inmediatamente  el  Sr.  Unanuey  con  su  acostum- 
brada elocuencia,  dirijiéndose  á  S.  E.  el  Libertador  de  Colom- 
bia, le  arengó  en  estos  términos: — 

"Señor: — Que  el  carro  de  los  triunfos  de  Y.  E.  corra  con 
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tatita  velocidad  á  los  estrcmos  ilústrales  del  Peni  cuanta  lia 
sido  la  que  lo  lia  couducido  del  mar  Atlántico  al  Pacífico,  y 
que  las  amables  ninfas  del  Apurimac  los  celebren  con  igual 
jjlacer  que  las  del  Ai^ure. 

Los  héroes  del  viejo  contineiite  marcharon  en  sus  empresas 
oprimiendo  los  pueblos  libres :  V.  E.  las  sigue  en  este  nuevo 
libertando  á  los  esclavos.  Por  esto  la  naturaleza  y  las  ciencias, 
lo  han  decorado  de  un  modo  que  no  obtubieron  aquellos.  Por 
dilatadas  que  fueran  sus  campañas,  jamas  tocaron  al  Ecuador 
ni  al  Trói^ico.  V.  E.  ha  venido  bajo  del  primero  y  corouádose 
por  este  gran  círculo,  pisando  con  su  planta  victoriosa  el  cen- 
tro en  que  la  balanza  arregla  el  movimiento  del  globo  terrá- 
queo, y  en  que  la  mantiene  al  fiel  la  x^rodijiosa  altura  de  los 
Andes  y  su  riquísimas  entrañas.  Tuvo  allí  Y.  E.  por  símbolo 
de  su  fuego  patriótico  y  ardor  generoso,  las  llamas  inestingui- 
bles  del  Pichincha  y  Ootopaxi ;  y  por  el  de  sn  alto  jenio  y 
monumento  de  sus  victorias  las  elevadísimas  cumbres  del  II li- 
nisa  y  Ohimborazo.  Las  ciencias  mismas  ofrecieron  un  reposo 
á  las  fatigas  del  combate,  sobre  los  restos  preciosos  de  los  tra- 
bajos que  levantó  la  astronomía,  para  señalar  el  paso  preciso 
de  la  linea  media  al  grado  austral,  averiguar  la  figura  de  la 
tierra,  y  encender  un  claro  fanal  que  dirijiese  la  navegación, 
í^íios  que  escribieren  esta  parte  de  la  vida  de  Y.  E.,  no  deberán 
olvidar  tan  importantes  acasos. 

"Ahora,  bajo  los  auspicios  del  Ser  Supremo,  marche  Y.  E.  á 
la  cabeza  de  las  valientes  legiones  de  Colombia,  Paraná,  Arau- 
co  y  el  Perú,  para  ceñir  su  frente  vencedora  con  el  círculo  de 
Capricornio  en  que  termina  esta  tierra  de  los  incas  :  que  por 
lo  que  hace  á  mi  que  he  nacido  en  ella,  la  pluma,  que  en  sen- 
tir de  sabios  de  la  América  del  Norte,  supo  medirse  con  los 
grandes  fenómenos  que  explanaba,  no  desfallecerá  al  copiar 
un  héroe ;  pues  valiéndome  de  la  espresion  del  Príncipe  de  los 
poetas  romanos,  he  dicho,  que  en  este  clima  dichoso  la  cansada 
vejez  no  dihilita  el  vigor  del  ánimo.''' 

Siguióse  el  general  Guido  espresando  "los  mas  ardientes  de- 
seos para  que  acelerase  el  tiempo  su  marcha,  y  que  llegase  la 
época  en  que  la  civilización  hiciese  desaparecer  para  siempre 
de  este  suelo,  el  fanatismo,  la  superstición  y  la  discordia." 

Tomó  la  palabra  el  ministro  de  Guerra  (General  Conde  de 
San  Donas,)  y  lleno  de  aquella  electricidad  patriótica  que  lo 
distingue,  y  que  lo  ha  hecho  tan  acreedor  á  la  estimación  pú- 
blica en  las  circunstancias  del  dia:  "fortiuia,  dijo,  enprende 
tu  magestuoso  vuelo  desde  las  faldas  del  Chimborazo  hasta 
las  cumbres  de  nuestros  Andes,  j  espera  allí  al  inmortal  Bo- 
lívar para  ceñir  su  frente  con  laureles  del  Perú." 

Entonces  tomó  de  nuevo  la  copa  el   Libertador  Presidente 
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de  <Jo]oml)ia,  briiulaudo — "por  el  campo  que  reúna  las  Uaiide- 
ras  del  Plata,  Colombia  y  Castilla,  y  sea  testigo  de  la  victoria 
de  los  americanos,  6  los  sepulte  a  todos." 

Siguió  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia,  f  Sr.  Mos- 
quera,) y  dijo:  "que  el  establecimiento  de  la  independencia 
no  seria  menos  glorioso  para  la  América,  ni  menos  interesan- 
te para  la  humanidad,  que  su  descubrimiento  primero:  que 
no  estaba  muy  distante  el  dia  en  que  el  ISTuevo  Mundo  retri- 
buyese con  usura  al  antiguo  las  luces  y  ciencias  que  de  él  lia- 
bia  recibido." 

Brindó  de  nuevo  nuestro  Presidente  de  la  Repiiblica,  "feli- 
citando á  los  valientes  aliados  por  el  héroe  que  iba  á  condu- 
cirlos a  segar  nuevas  palmas  en  los  campos  de  Marte,  y  á  ci- 
mentar con  la  sangre  de  los  tiranos  el  grandioso  edificio  de  la 
libertad  y  de  la  universal  prosperidad  de  la  América." 

Se  levantó  al  fin  el  Libertador  de  Colombia,  y  lleno  de  aquel 
inestinguible  fuego  republicano  que  brilla  en  sus  ojos  y  en  to- 
dos sus  ademanes,  dijo  con  aquel  mismo  tono  que  ha  inspira- 
do tantas  veces  la  confianza  en  sus  valientes  tropas  en  los 
caminos  de  Marte  : — "Porque  los  pueblos  americanos  no  con- 
sientan jamas  elevar  un  trono  en  todo  su  territorio :  que  así 
cómo  Napoleón  fué  sumerjido  en  la  inmensidad  del  océano,  y 
el  nuevo  Emperador  Itúrbido  derrocado  del  trono  de  Méjico, 
caigan  los  usurpadores  de  los  derechos  del  pueblo  americano, 
sinque  uno  solo  quede  triunfante  en  toda  la  dilatada  esten- 
sion  del  Kuevo  Mundo." 

Concluyó  por  último  el  Presidente  del  Congreso  (Dr.  Figue- 
rola)  pidiendo  al  Cielo,  "que  las  Eepiiblicas  del  líuevo  Mun- 
do oscurezcan  las  glorias  de  las  del  antiguo :  que  nuestros 
Congresos  hagan  olvidar  los  Aréopagos  y  Senados :  que  nues- 
tros generales  s'-iperen  en  virtudes  civiles  y  militares  á  los 
Temístocles  y  Escii>iones :  que  el  Presidente  de  nuestra  Eepú- 
blica  continúe  .siendo  cada  instante  mas  acreedor  á  las  bendi- 
ciones que  le  tributa  la  patria ;  y  que  el  jenio  de  Colombia  se 
coloque  en  el  templo  de  la  inmortalidad  á  la  diestra  de  Was- 
hingthon,  el  primer  héroe  de  la  libertad  y  de  historia  reciente." 

Si :  el  Ser  Supremo,  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de  las 
naciones,  ha  decretado  la  libertad  de  este  hemisferio,  mien- 
tras que  el  despotismo  cstiende  en  el  otro  su  férreo  cetro,  y 
que  en  Europa  se  agitan  sobre  sus  tronos  los  monarcas  para 
aherrojar  á  los  pueblos.  La  naturaleza  que  en  sus  produccio- 
nes se  hermosea  con  la  comparación  de  las  especies  opuestas, 
y  en  ella  se  complace,  verá  con  asombro  el  contraste  de  la  li- 
bertad de  este  continente  con  la  esclavitud  del  antiguo :  aquí 
verá  el  reino  de  la  justicia,  y  allí  el  de  la  perfidia  mas  desca- 
rada :  aquí  la  dignidad  del  hombre,  y  allí  su  degradación  y 
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tüisci'iii.  Y  tu,  liéi'üc  geuuroso,  ;i  quien  iiii  clcjiíio   el  Cielo  ird- 
i'íi  cumplir  sus  desiguios ;  ufauo  del  noble  cargo,   marcha  eii 
medio  de  las  bendiciones  de  un  pueblo  agradecido  que  te  acla- 
ma su  libertador,  su  maestro  y  su  padre :  marclia  al  frente  de 
los  valientes  hijos  do  las  cuatro  grandes  secciones  rennidas  del 
continente,  que  á  ti  solo  aguardan  para  cubrirse  de  nuevos 
laureles  bajo  tu  escuela  y  tu  mando.  Marcha:  que  la  victoria 
te  aguarda  en  las  heladas  cumbres  del  Potosí.  Triunfa,  despe- 
daza, aniquila  en  sus  últimas  guaridas  al  obstinado  león  de 
la  orgullosa  Castilla :  confunde  de  una  vez  á  los  tiranos :  bor- 
ra i>ara  siempre  de  este  suelo  hasta  su  i^érfido  nombre,  y  en 
él  i^repara  un  magnífico  asilo  á  la  humanidad  perseguida,  un 
nuevo  alcázar  á  la  ilustración  y  á  las  artes,  y  un  digno  impe- 
rio á  la  justicia  y  á  la  paz.    Segura  sobre  tu  virtud  reposará 
siempre  la  América:  sobre  esta  virtud  acrisolada  en  la  desgra- 
cia, inalterable  en  la  prosperidad,  y  que  te  ha  hecho  triunfar 
de  ti  mismo,  y  preferir  á  los  alhagos  seductores  y  el  poder,  el 
glorioso  título  de  ciudadano  y  de  primer  soldado  do  la  libertad 
de  la  patria.    Con  este  solo  apellido  i)asará  tu  memoria  á  la 
posteridad  mas  remota,  á  la  par  de  Washiugthon,  al  lado  de 
los  Camilos  y  Cincinatos;  y  nosotros  trasmitiéndolo  de  gene- 
ración en  genracion,  haremos  que  el  nombre  de  Bolívar  sea 
el  primer  ensayo  de  la  balbuciente  lengua  en  la  infancia  de 
nuestros  hijos. 


bolívar  ante  el  CONtaíES{7. 


Hoy  ha  sido  el  dia  mas  grande  y  mas  solemne  para  el  Peni. 
Hoy  han  vuelto  á  renacer  el  espnltu  público  aletargado,  la 
opinión  y  la  confianza.  Basta  este  solo  dia  para  enjugar  nues- 
tras lágrimas  y  hacernos  olvidar  las  pasadas  desgTacias.  El 
general  Bolívar,  el  esterminador  de  los  tiranos  y  el  héroe  de 
la  libertad,  acompañado  del  Presidente  de  la  Eepública,  y  de 
todas  las  corporaciones  civiles,  eclesiásticas  y  militares,  se 
presentó  en  el  Soberano  Congreso  para  asegurarle  laindepen- 
cia  y  ofrecerle  su  espada ;  aquella  espada  que  ha  sido  tantas 
veces  el  terror  de  los  enemigos  y  la  prenda  segura  de  los  triun- 
fos. Al  entrar  en  las  salas  de  sus  sesiones,  en  medio  de  un 
inmenso  pueblo,  parece  que  entraba  el  jenio  de  la  victoria,  y 
á  los  incesantes  vivas  que  hacían  retumbar  aquellas  bóvedas 
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^eon  su  uombre,  sucedió  de  repeute  el  mas  profundo  sileucí(/ 
para  escuchar  los  oráculos^  que  liabiau  de  decidir  los  destinos 
del  Perú  y  de  todo  este  vasto  continente. 

"Señor,  dijo,  levantándose  bajo  del  solio,  el  Congreso  cons- 
tituyente del  Perú  ha  colmado  para  conmigo  la  medida  de  su 
bondad :  jama&  mi  gratitud  alcanzará  á  la  inmensidad  de  su 
^confianza.  Yo  llenaré,  sin  embargo,  este  vacío  con  todos  los 
sacrificios  de  mi  vida  :  haré  por  el  Perú  mucho  mas  de  lo  que 
admite  mi  capacidad,  porque  cuento  con  lo»  esfuerzos  de  mis 
jeneroso»  compañeros.  La  sabiduría  del  Congreso  será  mi  an- 
torcha en  medio  del  caos  de  dificultades  y  peligros  en  que  me 
hallo  sumeijido.  El  presidente  del  Estado,  por  sus  servicios,  pa- 
triotismo y  virtud,  habria  él  solo  salvado  su  i)atria,  si  se  le  hu- 
biese confiado  este  glorioso  empeño:  el  poder  ejecutiva  será  mi 
diestra  y  el  instrumento  de  todas  mis  aijeracioues.  Cuento 
también  con  los  talentos  y  virtudes  de  todos  los  ijeruanos, 
prontos  á  elevar  el  edificio  de  su  hermosa  Eepúljliea :  ellos 
han  puesto  en  las  aras  de  la  patria  todas  sus  ofrendas :  no  les^ 
queda  mas  que  su  corazón  ;  ]>ero  este  corazón  es  para  mi  el 
paladión  de  su  lihertad.  IíOs  soldados  libertadores  que  han 
venido  desde  la  Plata,  el  Maule,  el  Magdalena  y  el  Orino- 
co, no  volverán  á  su  i)atria  sino  cubiertos  de  laureles,  pasando 
por  arcos  triunfales,  llevando  por  trofeos  los  pendones  de  Cas- 
tilla. Yencemu,  y  dejarán  libre  el  Perú  ó  todos  morirán.  Se- 

TlOr,  YO  LO  PROMETO." 

A  tan  generosas  demostraciones  contestó  el  Sr.  Presidente 
del  Congreso  (Dr.  Piguerola)  en  estos  términos: — 

"Ciudadano  Libertador:  Kada  tiene  que  deciros  la  Eepre- 
seutacion  Nacional  acerca  de  vuestras  nuevas  obligaciones^. 
Habéis  desempeñado  dignamente  las  antiguas,  y  ocupáis  un 
lugar  distinguido  entre  los  héroes  que  en  el  Nuevo  Mundo 
han  roto  el  odioso  cetro  de  la  tiranía.  Habéis  i)uesto  los  ci- 
mientos de  la  felicidad  eu  Cundinamarca ;  pero  el  magestuo- 
so  edificio  de  la  independencia  de  América,  no  será  consuma- 
do hasta  que  los  cánticos  de  la  libertad  no  resuenen  unsíoiios 
eu  todos  los  ángulos  del  orbe  reciente.  ¡Bienaventurado  el 
mortal  llamado  i)or  los  destinos  á  obra  tan  grande!  Vos,  Li- 
bertador, parecéis  elejido  por  los  ciólos  á  cubriros  de  esta  glo- 
ria. Habéis  volado  al  oir  el  clamor  del  angustiado  Perú :  des- 
truya vuestra  triunfadora  espada  á  los  enemigos  estemos,  y 
vuestras  virtudes  á  los  internos,  y  ceñidas  vuestras  sienes  de  los 
laureles  que  os  labren  la  filosofía,  la  humanidad  y  la  misma 
religión,  donad  á  la  America  esa  libertad,  ])(ira  que  majestuo- 
samente sentada  sobre  el  libro  de  la  ley,  esté  iinida  con  el  orden, 
la  lia:;,  la  justicia  y  las  buenas  costmnhres  ;  pero  hacedle  detestar 
ñq.uella  libertad  que  es  un  doble  principio  de  su  insurrección  y 
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Urania,  que  nutrida  de  odios  y  sospechas^  está  rodeada  de  verdu- 
gos y  de  victimas.  (1)  ¡Libertador!  muclío  debéis  á  la  patria  y 
á  vuestro  nombre :  pagad  esta  deuda  i)ública  y  sagrada.  Ya 
mil  páginas  de  los  anales  de  la  gloria  están  llenas  de  vuestras 
hazañas.  Bolívar . , . !  que  las  fojas  que  aun  restan  en  blanco, 
aparezcan  escritas  por  la  misma  mano  de  la  inmortalidad, 
pues  se  os  i^reseuta  un  gran  teatro  en  que  desplegar  toda  la 
enerjia  de  vuestro  valor,  luces,  talentos  y  amor  á  la  patria. 

A  la  patria ¡olí  palabra  encantadora!  Palabra  que  en  las 

almas  grandes  como  la  vuestra,  llama  en  tropel  á  todas  las 
virtudes.  Bolívar!!!..  El  Presidente  del  Congreso  del  Perú, 
únicamente  os  dice  :  patkia,  pateta,  patria  :  vos  obrad  se- 
gún las  emociones  de  vuestro  corazón  al  escuchar  este  nom- 
bre divino. 

Apenas  acabó  de  hablar  el  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
cuando  se  levantó  el  héroe  de  Colombia  y  dijo : — 

"Señor:  yo  ofrezco  la  victoria  confiado  en  el  valor  del  Ejér- 
cito Unido,  y  en  la  buena  fé  del  Congreso,  Poder  Ejecutivo  y 
Pueblo  Peruano ;  así,  el  Perú  quedará  independiente  y  sobe- 
rano por  todos  los  siglos  de  existencia  que  la  providencia  le 
depare." 

Arrebatado  de  su  estusiasmo  al  oir  estas  últimas  esi)resio- 
nes  el  Sr.  Diputado  D.  Carlos  Pedemonte,  eselamó : — 

"Señor:  El  verdadero  dia  de  nuestra  libertad  ha  llegado, 
Si  el  ilustre  Libertador  de  Colombia,  si  el  inmortal  Simón 
Bolívar  nos  engaña ;  renunciemos  para  si  emigro  el  tratar  con 
ios  hombres." 


Decreto  invistiendo  ae  general  Bolívar  de  la  Autori- 
dad Suprema  Política  y  Directorial  de  la  República 
CON  la  denominación  de  Libertador 

D.  Jase  Bernardo  Tagle  Gran  Mariscal  de  los  ejércitos  de  la 
Bej)ública  Peruana. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  decretado  lo  siguiente: 

El  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Considerando  que  solo  un  poder  extraordinario  en  su  acti- 
vidad y  facultades  es  capaz  de  poner  término  á  la  presente 

(1)  D.  Chas  De  Nimes:  Eetrato  político  é  histórko  de  las  operaciones  mili- 
tares y  civiles  de  Bonapartc. 
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gueiTíi,  y  salvar  la  Eepública  ele  los  graves  males  en  que  se 
baila  envuelta,  á  consecuencia  de  la  última  agresión  española 
y  demás  incidencias  posteriores ;  y  viendo  felizmente  cumpli- 
do el  voto  nacional  j)or  la  i)resencia  del  Libertador  Presiden- 
te de  Colombia,  Simón  Bolívar,  en  esta  capical,  como  el  único 
que  puede  llenar  los  objetos  indicados,  á  cuyo  fin  se  le  invitó 
solemnemente  por  el  órgano  de  una  comisión  del  seno  de  la 
Eepreseutacion  Nacional,  y  á  que  tan  generosamente!  se  lia 
prestado, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente : 

1?  El  Congreso  deposita  en  el  Libertador  Presidente  de  Co- 
lombia, Simón  Bolívar,  bajo  la  denominación  de  Lihertadorj 
la  Suprema  Autoridad  Militar  en  todo  el  territorio  de  la  Eepú- 
blica, con  las  facultades  ordinarias  y  extraordinarias,  que  la 
actual  situación  de  esta  demanda. 

'29  Le  compete  igualmente  la  Autoridad  Política  Dírecío- 
rial,  como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra,  á  que  no 
puede  subvenirse  sino  por  medio  de  auxilios  i^rocedentes  de 
los  recursos  y  relaciones  interiores  y  exteriores,  en  que  está 
fincada  la  hacienda  pública. 

39  La  latitud  del  poder  que  indican  los  artículos  anteriores, 
es  tal,  cual  lo  exije  la  salvación  del  i)ais,  con  cuyo  determina- 
do objeto  se  invitó  al  Libertador  para  que  se  trasladase  al 
territorio. 

49  A  fin  de  que  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Ee- 
pública, conferido  por  la  Eepreseutacion  ISTacional  al  Gran 
Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle,  no  embarace  el  efecto  de 
las  declaraciones  anteriores,  se  pondrá  éste  de  acuerdo  con  el 
Libertador  en  todos  los  casos  que  sean  de  su  atribución  natu- 
ral, y  que  no  estén  en  oposición  con  las  facultades  otorgadas 
al  Libertador. 

59  Los  honores  del  Libertador  en  todo  el  territorio  de  la 
Eepúbica,  serán  los  mismos  que  están  decretados  para  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  imblicar  y  circular. — Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  10  de  Setiembre  de  1823. — 
49  de  la  Independencia  y  29  de  la  Eepública. — Jíisto  Figuero- 
la,  {uesidente — Manuel  Antonio  Colmenares,  Diputado  secreta- 
rio— Gerónimo  Agüero,  Dijiutado  secretario. 

Por  tanto :  ejecútese,  guárdese  y  cúmplíTse  en  todas  sus 
partes  por  quienes  conveuga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimieu- 
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tü  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. — 
Dado  en  Lima  á  10  de  Setiembre  de  1823.— 4?  de  la  Indepen- 
dencia y  29  dj  laEepública — José  Bernardo  TagU.—Vov  orden 
de  S.  E. — El  conde  de  San  Donas. 


CARTA  QÜR  DIRIJE  EL  LIBERTADOR  A  DON  JOSÉ  DE  LA 
PJY A -AGÜERO. 

Linuí,  Setienihre  4  de  1823. 
Señor  D.  José  de  la  Eiva- Agüero. 

IMl  querido  amigo  y  señor :  con  infinito  sentimiento  tengo 
que  dirijirme  á  Ud.  para  tratar  sobre  los  negocios  mas  desagra- 
dables, y  al  mismo  tiempo  mas  arduos,  que  j)uedan  ocurrir  en 
la  vida  de  un  hombre  xjúblico.  Yo  creo  que  es  ya  inútil  entrar 
en  la  investigación  del  oríjen  y  causa  de  la  contienda  de  Ud. 
con  el  Congreso  ;  y  mucho  mas  calificar  sus  propiedades  y  ca- 
racteres. El  beclio  es  que  Ud.  se  halla  en  guerra  abierta  con 
la  repres^entacion  nacional  de  su  patria  :  esta  representación 
fué  convocada  por  el  fundador  de  su  libertad ;  ella  ha  sido 
reconocida  por  todas  las  autoridades  y  el  pueblo  peruano; 
Ud.  mismo  debió  el  nombramiento  de  sn  presidencia  á  la 
autoridad  del  Congreso :  luego  parece  fuera  de  duda  que  los 
escojidos  de  la  nación  no  pueden  ser  revocados  jior  ningTin 
ciudadano,  cualquiera  que  sea  su  condición,  todavía  menos 
por  Ud.  que  fué  uno  de  los  primeros  ajentes  del  estableci- 
miento de  la  representación  i)opular,  y  como  presidente  le 
ha  prestado  solemnemente  juramento  de  obediencia.  En  fin 
amigo,  el  derecho  creo  que  no  admite  discusión ;  en  cuanto 
al  hecho  veremos  el  efecto.  Bonaparte  en  Eurojía,  é  Iturbide 
en  Amiérica  son  los  dos  hombres  mas  prodijiosos,  cada  uno  en 
su  j enero,  que  presenta  la  historia  moderna. 

Los  primeros  bienhechores  de  la  patria,  y  de  la  indepen- 
dencia nacional  no  han  podido  evitar  su  ruina,  por  solo  el  sa- 
crilejio  político  de  haber  profanado  el  templo  de  las  leyes,  y  el 
sagrario  de  todos  los  derechos  sociales :  Ud.  ademas,  ha  aña- 
dido el  ultraje  mas  escandaloso  en  las  personas  de  sus  minis- 
tros sagrados.  Creo,  pues,  que  Ud.  no  podrá  resistir  tampoco 
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el  o.struciido,  que  resuena  por  todas  jiartes,  de  todos  los  clamo- 
res de  cuantos  hombres  tienen  conciencia  y  buen  sentido.  No 
dude  Ud.  que  el  suceso  de  Trujillo  es  la  mancha  mas  negra, 
que  tiene  la  revolución  ;  y  por  consiguiente  Ud.  no  debo  espe- 
rar mas  que  maldiciones  en  América,  y  juicios  de  desaproba- 
ción en  Euroi)a.  Yo,  sin  ejnbargo,  ofrezco  á  Ud.  mi  amistad  y 
toda  la  ijroteccion  que  dependa  de  mis  facultades ;  si  Ud. 
quiere  aceptarlas,  el  coronel  Urdaneta  y  el  señor  Galdiano 
llevan  poderes  para  transijir  con  Ud.  y  los  que  le  obedecen  en 
esta  ardua  y  horrible  materia.  Es  inevitable  la  ruina  del  Perú, 
si  en  estas  circunstancias  Ud.  demora  un  momento,  la  acepta- 
ción de  mis  ofertas  generosas :  Ud.  no  puedo  aguardar  mas, 
sin  ellas,  que  la  esclavitud  del  Perú,  y  después  la  persecución 
de  todos  los  americanos  en  contra  de  Ud. 

La  oi)iuion  pública  será  tan  fuerte,  y  tan  constante  contra 
Ud.  que  no  encontrará  asilo  ni  en  el  fondo  mismo  de  su  con- 
ciencia. Por  sui)uesto,  de  ningún  modo  mandará  Ud.  en  Lima; 
ni  los  i)artidarios  de  Ud.  tampoco;  jDorque  todos  nos  armaremos 
en  venganza  del  Perú.  Si  el  enemigo  retorna  al  yugo  la 
patria,  Ud.  tampoco  logrará  el  designio  á  que  aspira ;  por 
último,  Ud.  crea  que  ya  no  es  i)osible  que  ninguna  suerte 
propicia  pueda  alterar  la  naturaleza  de  los  princii)ios  del  orden 
moral  que  Ud.  ha  hollado,  y  que  serán  los  mas  crueles  enemi- 
gos que  le  perseguirán  hasta  el  sepulcro. 

Tenga  Ud.  la  bondad,  mi  querido  amigo,  de  disimular  la 
franca  esposicion  que  he  hecho  á  Ud.,  sin  reboso  ni  miramien- 
to alguno,  de  mi  creencia  i^olítica ;  porque  estando  á  la  cabe- 
za de  un  pueblo  libre  y  constituido  no  puede,  sin  faltar  á  mi 
mas  rigoroso  deber,  callar  el  efecto,  que  en  mi  sentir  debe  su- 
frir la  América  por  la  conducta  de  Ud.,  en  estos  tristes  mo- 
mentos ;  por  lo  demás,  yo  no  puedo  olvidar  lo  que  Ud.  ha 
hecho  por  la  América  y  particularmente  por  el  Perú,  cuyas 
reliquias  Ud.  ha  salvado. 

Soy  de  Ud.  con  la  mayor  consideración  su  atento  & — Bo- 
lívar. 


Decreto  del  congueso  autorizando  al   libertauou  taeía 

QUE  persiga  al  PROSCRIPTO  RlVA-x^GUERO  Á  FIN  DE  SOFOCAR 
DEL  TODO  LA  ANARQUÍA, 

Í)o)i  JoscBenulrdo  Tagle,  Presidímtv  déla  Kepiiblica  dd  Perú  6c. 

Por  cuanto  el  Sobercano  Congreso  se  ha  servido  decretar  lo 
siguiente : 

Él  Congreso  Constituyente  dd  Perú, 

En  consideración  á  la  obstinada  resistencia  del  ex-presidente 
D.  José  de  la  Eiva-Agiiero  con  que  despreciando  los  genero- 
sos ofrecimientos  de  consiliacion  que  se  le  lian  hecho  i^or 
mediación  del  Libertador^  trata  de  llevar  adelante  la  funesta 
anarquía,  hostilizando  á  la  misma  patria,  y  oponiéndose  de  es- 
te modo  á  que  las  fuerz^js  del  ejército  combatan  al  enemigo 
común, 

Ha  ^'enido  en  decretar  y  decreta  : 

Que  el  Libertador  en  virtud  del  supremo  poder  que  le  ha 
confiado  el  Congreso,  proceda  desde  luego  con  preferencia,  á 
perseguir  al  proscripto  Eiva-Agiiero,  empleando  las  fuerzas  y 
todos  los  arbitrios  que  estime  conducentes  (\,  sofocar  del  todo 
la  anarquía. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento mandándolo  imx)rimir,  jjublicar  y  circular. — Dado 
en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  1?  de  Octubre  de  1823 — 
49 — 2? — Manud  de  Arias^  Presidente — Manuel  Antonio  Colme- 
nares, Diputado  secretario — Manuel  Muelle^  Diputado  secre- 
tario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  i^ar- 
tes  por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el 
ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. — Dado 
en  Lima  á  19  de  Octubre  de  1823 — 49 — 29 — Firmado — José 
Bernardo  Taglc — Por  orden  de  S.  E. — El  Conde  de  San  Donas 
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Ofício  del  general  Santa-Cruz  al  presidente  del  depar- 
tamento DE  Arequipa  dándole  parte  del  triunfo  obte- 
nido ron  EL   ejército  libertador  de  su  mando  en  lo.« 

CAMPOS  DE  ZePITA. 

CrGueral  en  jefe  dd  JEJército  Libertador. 
Beñor  Presiden  te-: 

En  los  campos  de  Zepita  ha  sido  abatido  ayer  el  orgulío  es- 
paüol.  La  divisioü  con  que  se  me  acercó  el  general  Yaldes  La 
sido  derrotada  por  una  parte  de  las  tropas  del  primer  cuerx)0 
del  ejército  libertador.  Daré  á  ü8.  un  detalle  sucinto  i)ara  su 
justa  satisfacción  y  la  del  departamento  que  manda. — Avi- 
sado en  mi  cuartel  general  de  Viacba  por  los  partes  del  señor 
coronel  Cerdeña,  situado  en  Pomata  de  haber  llegado  á  Puno 
el  gcnenü  Yaldes  con  1,800  hombres,  le  ordené  su  repliegue 
al  Desaguadero,  donde  yo  me  encaminé  luego,  haciéndome 
seguir  de  los  batallones  de  Cazadores  del  ejército,  del  de  Ven- 
cedores de  Pichincha,  y  de  mi  escuadrón  de  Hiizares  de  la 
Guardia. 

El  23  al  llegar  al  i)uente,  me  informé  que  el  mismo  yaldes, 
v'Miia  marchando  hacia  él  con  toda  su  columna.  Como  no  me 
hablan  llegado  aun  los  cuerpos  que  me  seguían,  lo  esperé  solo 
á  la  defensiva :  á  las  tres  de  la  tarde  en  que  se  me  presentó, 
empezó  el  tiroteo  que  en  tres  horas  no  pasó  de  un  cambio  de 
balas,  cuyo  resultado  fué  un  herido  de  mi  parte,  y  tres  muertos 
que  dejó  el  enemigo  al  retu'arse,  después  de  anocher. 

El  24  se  me  reunieron  los  cuerpos  que  aguardaba,  y  el  25 
con  una  columna  de  1,300  hombres  compuesta  de  parte  de 
cada  uno  de  los  batallones  Cazadores,  Vencedor,  Legión,  y  nú- 
mero 4  de  los  escuadrones,  2  y  3  de  buzares,  y  de  una  brigada 
de  dos  piezas  de  montaña,  marché  á  buscar  al  enemigo  que 
creí  me  aguardaba  con  decisión  en  el  pueblo  de  Zepita  que 
ocupaba,  dejando  el  puente  asegurado  i3or  dos  piezas,  y  dos 
compañías  de  cada  batallón.  Mi  vanguardia  compuesta  del  ba- 
tallón de  Cazadores  y  el  segundo  escuadrón  de  buzares  á  las 
órdenes  del  señor  coronel  Brandsen,  alcanzó  á  A^er  al  enemigo 
á  las  dos  horas  de  marcha,  y  como  un  aviso  equivocado  me 
había  hecho  creer  necesario  marchar  xjor  otra  dirección  con  el 
resto  de  la  columna,  reforzando  la  vanguardia  con  dos  piezas, 
el  tercer  escuadrón  de  buzares,  y  las  comi)añías  del  4,  fué  con- 
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ísiguiéute  alguna  demora  de  que  se  aprovechó  el  enemigo  para 
retirarse,  á  pesar  de  que  contaba  con  un  tercio  mas  de  fuerza. 

Desde  las  inmediaciones  del  pueblo  cruzaron  las  guerrillas 
sus  fuegos,  y  el  resto  de  la  columna  siguió  á  paso   doble  para 
obligar  á  un  combate  que  deseaba.  El  enemigo  crej^ó  poder 
aceptarlo,  contando  mas  con  su  mayor  número,  y  con  las  muy 
fuertes  posiciones  que  alcanzó  á  ocupar  en  los  altos  de  Ohua- 
cbuani.  Sin  embargo,  demasiado  convencido  yo  del  ardor  y 
entusiamo  délos  soldados  de  la  libertad,  no  dudé  atacarlo.  Mi 
línea  situada  en  un  llano,  era  formada  del  batallón  de  la  Le- 
gión á  la  derecha ;   del  4  al  centro,  el  de  Cazadores  cerraba  la 
izquierda,  el  Vencedor  de  reserva,  el  tercer  escuadrón  cubríala 
derecha,  y  el  segundo  la  izquierda ;  las  dos  piezas  desde  el  cen- 
tro hacian  un  fuego  repetido,  y  con  buena  dirección.  El  ene- 
migo retiró  toda  su  caballería  fuerte  de  400  hombres  tras  de 
sus  últimas  posiciones,  y  situando  su  artillería  á  media  loma, 
corrrespondia  con  sus  fuegos ;  su  infantería  compuesta  de  los 
batallones  de  Cazadores,  Partidarios,  y  tres  compañías  primer 
rejimiento  fuerte  de  1,400  hombres,  se  estendian  en  lo  escar- 
pado de  ellas  donde  solo  se  creyó  capaz  de  combatir;  la  tarde 
estaba  vencida  y  para  obtener  un  triunfo  cierto  y  mas  pronto 
en  el  tiempo  que  daba  el  dia,  era  preciso   buscarlo.  Con  este 
objeto  marchó  el  batallon'de  la  Legión  á  ocupar  las  alturas  de 
la  derecha,  precedido  de  una  columna  de  cazadores  á  las  ór 
denes  del  sargento  mayor  D.  José  Maria  Apellanes,  y  apoya- 
do del  39  de  buzares. 

El  batallón  de  Cazadores  con  su  distinguido  comandante  D 
Ventura  Alegre,   apoyado  del  29  de  buzares,  dirijido  por  el 
muy   esforzado  y  benemérito  coronel  13.  Federico  Brandsen, 
atacaron  sobre  el  camino  principal ;  dos  compañías  del  bata- 
llón núm.  4,  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  D.  Félix  Castro 
apoyado  del  Vencedor  mandado  por  su  digno  comandante  1). 
Eujenio  Garzón,  amagaron  la  loma  de  su  frente  donde  se  ha 
liaba  parapetado  un  batallón  del  enemigo ;  en   esta  disposi- 
ción se  encendió  un  fuego  matador  por  todas  partes.  La  Legión 
y  los  tiradores  se  adelantaron  como  debían.  Las  compañías 
del  núm.  4  aparentando  una  fuga  desordenada  seguu  órdenes 
.      que  tenían,  se  replegaron  sobre  Vencedor  destinado  á  sostener- 
los, y  lograron   asi  atraer  al   llano  al  enemigo   que  creyendo 
cierta  su  ventaja  tomó  la  ofensiva  éhizo  descender  toda  su  in- 
fantería y  numerosa  caballería  sobre  el  4,  y  el  de  Cazadores 
que  apesar  de  ser  fuertemente  acometido  se  sostenía  con  bi- 
zarría. Entonces  los  escuadrones  de  hilzares  se  aprovecliaron 
del  momento,  y  decidieron  el  combate. 

ToM.  V  Historia— 43 
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"El  29  á  las  órdenes  de  su  bravo  coiuandante  D.  Lnis  Soii- 
lauges  cargó  con  tal  bravura  y  orden  que  no  solo  destruyó  á 
los  que  lo  recibieron,  sino  también  al  batallón  que  lo  sostenía. 

El  39  conducido  por  su  esforzado  comandante  T>.  Éujenio 
Aramburú,  cargó  por  la  derecha  tan  decidido  á  vencer,  que 
200  dragones  no  pudieron  contenerle  un  instante.  Es  difícil 
que  caballería  alguna  obre  con  mas  coraje. 

Los  bú/ares  han  confirmado  en  esta  vez,  que  nada  es  supe- 
rior á  su  valor,  y  que  los  peligros  solo  son  un  estímulo  á  su 
mayor  gloria.  Ellos  han  ganado  cuanta  puede  ambicionar  un 
militar.  Estas  dos  cargas  brillantes  segundados  á  la  vez  por 
tm  esfuerzo  general  decidieron  el  combate,  y  arrancaron  al 
enemigo  la  victoria,  y  el  prestijio  que  lia  querido  sostener  de 
su  imi)eriosidad.  La  noche  puso  término  á  la  xjersecucion,  y  el 
ejército  vivaqueó  sobre  el  campo. 

Al  amanecer  del  2G  se  reconocieron  los  resultados  de  esta 
victoria,  que  han  sido  mas  de  100  muertos,  184  prisioneros,  240 
fusiles,  52  caballos  ensillados,  30  carabinas,  240  cartucheras, 
24  lanzas,  63  sables,  40  gorras  de  casco  y  4  cajas  de  guerra. 
Es  verdad  que  también  ha  sido  cara ;  28  bravos  muertos  in- 
cluso el  distinguido  capitán  D.  José  Morante  del  rejimien- 
to  de  Húzares,  84  heridos,  incluso  el  benemériio  coronel  de  la 
Legión  D.  Blas  Cerdeña,  el  capitán  de  vencedores  D.  Félix  Ba- 
lerino,  el  teniente....  la  han  comprado  con  su  sangre.  Yo  no 
podré  recomendar  bastante  el  mérito  de  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  esta  columna,  todos  se  han  conducido  como  valien- 
tes. El  boletín  detallará  particularmente  los  hechos  de  algunos 
Por  los  pasados  que  se  aumentan  por  instantes,  estoy  infor- 
mado de  que  el  enemigo  ha  tenido  bastante  deserción.  Yo 
tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  á  US.  y  á  ese  tlepartamento 
esta  victoria,  como  un  testimonio  de  la  decisión  con  que  tra- 
baja y  adelantará  sus  ventajas  el  Ejército  Libertador. 

Soy  de  US.  su  mas  aiento  S.  S. — Cuartel  general  en  Zepita, 
Agosto  26  de  1823 — Andrés  San-Cruz. 

Sr.  D.  Mariano  Portocarrero  g'eneral  de   división  y  in^esidente 
del  dex^artamento  de  Arequipa. 
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Deciíeto  del  Gongeeso  apeobando  el  tratado  celebra- 
do EXTRB  LOS  gobiernos  DEL  PeRÚ  Y  COLOMBIA  POR  LOS 
PLENIPOTENCIARIOS  MONTEAGÜDO  Y  MOSQUERA. 


D.  José  Bernardo  Tagle  Presidente  de  la  UeimUica  del  Peni.  &, 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  se  lia  servido  decretar  lo 
siguiente : 

El  Congreso  constituyente  del  Peni. 

Deseando  afirmar  de  un  modo  x>ermanente  la  unión  y  con- 
cordia entre  las  dos  Eei:)úblicas  de  Colombia  y  el  Peni  y  que 
conste  solemnemente  al  género  humano  que  los  vínculos  que 
ligan  ambas  Eepiiblicas  son  los  mas  firmes  y  estrechos  : 

Ha  venido  en  declarar  y  declaríi: 

Aprobado  el  tratado  celebrado  en  6  de  Julio  del  año  pasa- 
do entre  los  gobiernos  de  Colombia  y  del  Perú  por  el  plenipo- 
tenciario Joaquín  Mosquera,  y  el  ministro  de  Eelaciones  Ex- 
teriores D.  Bernardo  Monteagudo,  autorizando  al  Presidente 
de  la  Eepública  para  que  solicite  del  gobierno  de  Colombia  la 
ratificación  de  este  tratado  por  aquel  Congreso  en  conformi- 
dad á  lo  pievenido  en  el  artículo  12. 

TendreivSlo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
ifiimiento  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  10  de  Octubre  de  1823. — 
4? — 29 — Manuel  de  Arias,  presidente — Manuel  Antonio  Colme- 
nares, Dir)utado  secretario — Manuel  Muelle,  Diputado  secre- 
tario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Eelaciones  Exte- 
riores.—Dado  en  Lima  á  11  de  Octubre  de  1323.— 4?— -29— 
Firmado — José  Bernardo  Taglt. — Por  orden  de  S.  E. — El  con- 
<le  de  San  Donas. 
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URDEN  y  PROCLAMA  DADAS  POR  EL  SEÑOR  GENER.VL  ANTONIO 
JOSÉ  DE  SUCRE  AL  EJÉRCITO  DE  SU  MANDO. 


Orden  general  del  7  de  Octuore. 


19  El  Soberano  Congreso  del  Ptirii  j)or  medio  del  supremo 
poder  ejecutivo  comunica  el  nombramiento  heclio  en  S.  E.  el 
general  Bolívar  por  jefe  supremo  de  las  armas  del  Perú.  Las 
formalidades  de  su  reconocimiento  conforme  á  los  decretos  de 
10  y  11  de  Setiembre  se  verificarán  en  mejor  oportunidad,  y 
en  tanto  servirá  de  satisfacción  al  Ejército  Unido  la  elección 
hecha  en  el  guerrero  que  ha  de  guiarlo  en  los  combates. 

29  El  general  en  jefe  del  Ejército  Unido. 

Soldados;  El  hijo  de  la  victoria  ha  jiisado  al  Perú.  El  ilus- 
tre Bolívar  llegó  á  las  playas  de  Lima,  y  á  su  sombra  desapa- 
recen los  peligros  de  la  i>atria. 

Soldados:  Entregando  el  mando  del  Ejército  Unido  al  Li- 
bertador de  Colombia,  mi  corazón  siente  el  placer  inmenso  de 
consideraros  triunfantes  bajo  el  genio  destinado  por  la  Amé- 
rica para  humillar  el  orgullo  español. 

Peruanos:  Vuestra  independencia  está  asegurada :  los  vo- 
tos de  los  Incas  quedarán  cumplidos,  y  la  tierra  del  Sol  será 
libre. 

Chilenos  :  Vosotros  fuisteis  los  i^rimeros  en  tremolar  los  es- 
tandartes americanos  sobre  las  costas  del  Perú;  llevadlos  con 
nuevos  laureles  hasta  el  trono  de  Atahualpa. 

Argentinos  :  Desde  las  márjenes  de  la  Plata  hasta  el  Ecua- 
<]or,  vuestras  armas  vencedoras  se  emplearon  siempre  en  fa- 
vor de  vuestros  hermanos  :  completad  los  servicios  que  os  exi- 
jo un  pueblo  amigo,  para  que  el  nuevo  mundo  os  agradezca 
los  bienes  de  la  paz. 

Colombianos :  Bolívar  os  dio  ijatria  y  os  condujo  siempre  á 
1  f,  loria  ;  él  os  Invita  á  nuevos  combates  por  la  libertad  ;  se- 
oukÍ  bJ^^  pasos  :  un  dia  de  Boyacá  os  volverá  á  Colombia. 

Cuartel  gtl'^^^^'^'il  C"  Arequipa  á  7  de  Octubre  de  1823.— JLjí- 
tonio  José  de  Sn„''*'^' 
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39  Habiendo  cesado  el  Sr.  general  en  jefe  en  el  mando  del 
Ejército  Unido,  de  que  está  encargado  S.  E.  el  Libertador  de 
Colombia,  y  reducida  ya  su  autoridad,  al  ejército  de  operacio- 
nes del  sur,  previene,  que  han  cesado  también  los  honores, 
tratamiento  y  distinciones  que  le  fueron  dispensados  por  aquel 
rango,  j  que  solo  tiene  en  su  nuevo  destino  los  que  le  conce- 
de su  graduación  militar. — Por  ausencia  del  Sr.  general  en 
jefe. — Fardo  de  Zela. 


Oficio  del  genekal  Santa  Cruz  al  ministko  de  la  Guer- 
ra PARTIOIPAÍíDOLE  QUE  HARÁ  SE  JURE  POR  EL  EJÉRCITO 
DE  SU  MANDO  AL  NUEVO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 
NOMBRADO  POR  EL  CONGRESO  EN  LA  PERSONA  DEL  GRAN 
MARISCAL  TAGLE. 

General  en  jefe  del  ejército  del  Perú. 

Sr.  Ministro. 

He  recibido  la  apreciable  nota  de  US.  de  20  de  Agosto  últi- 
mo, en  que  de  orden  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Éepública 
Gran  Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle,  me  adjunta  ejempla- 
res impresos  de  los  decretos  del  Soberano  Congreso  confirién- 
dole dicho  cargo  y  proscribiendo  á  D.  José  de  la  Rivo-Agüero 
que  antes  lo  obtuvo,  para  que  yo  haga  circular  dichos  decre- 
tos, y  disponga  se  jure  el  nuevo  gobierno  por  todos  los  que  se 
hallan  á  mis  órdenes.  La  citada  nota  de  US.  ha  dado  en  mi 
mano  en  las  apuradas  circunstancias  de  estar  atendiendo  en 
el  reembarque  y  desembarco  de  las  tropas  de  mi  cargo,  y  en 
los  momentos  de  tener  j)recision  de  partir  á  una  entrevista 
con  el  Sr.  general  Sucre.  Pasado  mañana  daré  el  mas  exacto 
cumplimiento  á  la  superior  determinación  de  S.  E.,  y  remitiré 
oportunamente  los  certificados  de  haberlo  asi  verificado. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Arica,  ^ctubre  28  de 
1823. — Andrés  Santa  Cruz. 

Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Guerra  y  Ma- 
rina 


—342— 


NOTA    DEL    PRESIDENTE    DRL    DEPARTAINÍENTO   DE    AREQUIPA 
PORTOCARRERO  AL  MINISTRO  DE  LA  GUERRA. 


Tengo  el  bouor  de  coutestar  á  ÜS.  su  apreciadle  nota  de  20 
del  pasado  Agosto  con  la  que  me  acompaña  los  decretos  libra- 
dos por  el  Soberano  Congreso  contra  D.  José  de  la  Eiva- 
Agüero,  y  habiendo  llegado  estas  comunicaciones  en  circuns- 
tancias de  la  derrota  sufrida  por  el  Sr.  general  Santa  Cruz, 
no  habiendo  á  donde  circularla,  pues  me  hallo  reducido  al  pe- 
queño círculo  de  la  plaza  de  Arequipa^  pero  yo,  y  las  autorida- 
des que  aquí  se  hallan  dependientes  de  mi  jurisdicción,  queda- 
mos reconociendo  al  Gran  Mariscal  D.  José  Bernardo  Tagle 
l)or  Presidente  de  la  Eeiniblica  Peruana,  y  tengo  el  honor  de 
decirlo  á  US.  para  su  conocimiento  y  para  que  i)or  su  respe- 
table órgano  llegue  al  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Arica,  Octubre  31  de 
1823. — Mariano  Portocarrero. 

Sr.  conde  de  San  Donas,  Ministro  en  el  departamento  de  Go- 
bierno. 


é 


Decreto  declarando  suspenso  el  cumplimiento  de  los 
artículos  constitucionales,  que  sean  incompatibles 
con  la  autoridad  y  facultades  conferidas  al  liber- 
TADOR. 


I).  José  Bernardo  Tagle  Gran  Mariscal  de  los  ejércitos  de  la  Me- 
inihlica  Peruaua. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  decretado  lo  siguiente: 

P!l  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Para  evitar  que  la  publicación  de  la  Constitución  política 
de  la  República  embarace  de  modo  alguno  los  importantes 
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objetos  del  decreto  de  10  de  Sctiembve  último,  ])or  el  que  so 
confirió  al  Libertador  Simón  Bolivav  la  suprema  autoridad 
militar  y  política  directorial,  con  todas  las  facultades  ordina- 
rias y  extraordinarias  propias  é  indispensables  para  asegiu'ar 
la  indei)endencia  y  libertad  del  Perú,  3"  las  que  con  el  mismo 
objeto  se  confirieron  al  Presidente  de  la  Kepública. 

Ha  venido  en  declarar  j  declara : 

Quedar  suspenso  el  cumplimiento  de  los  artículos  constitu- 
cionales que  sean  incompatibles  con  la  autoridad  y  facultades 
que  residen  en  el  Libertador,  y  con  las  que  asisten  al  Gobier- 
no, para  dictar  las  providencias  mas  enérjicas  y  eficaces  que 
son  indispensables  para  la  salvación  del  pais ;  hasta  que  las 
circunstancias  de  la  i^resente  guerra  hayan  variado,  á  juicio 
del  Congreso,  y  desaparezca  la  necesidad  de  tan  inevitable 
medida. 

Tendreislo  entendido  3  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
X)limiento  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular.— Dado 
en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  11  de  Noviembre  de  1823. 
— 49  y  29  de  la  Kepública — Maiuiél  Salasar  y  Baquijano,  pre- 
sidente— Manuel  MiieUe,  Diiwtado  secretario — Miguel  Otero, 
Diputado  secretario.. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  <le  Gobierno. — Dado 
en  Lima  á  14  de  Noviembre  de  1823. — 49 — 29 — José  Bernardo 
de  Tayle. — Por  orden  de  S.  E. — Juan  de  Berindoaga. 


kotas  del  secretario  del  libertador  al  ministro  de 
Gobierno  relativas  á  las  proposiciones  hechas  por 
•  LOS  comisionados  del  Sr.  Eiva-Agí^ero. 


Secretaria  general  del  Libertador. — Cuartel  f/cncral  en  iSu^te  d 
16  de  Noviembre  de  1823.  * 

Al  Sr.  jSIinistro  Secretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
Gobierno. 

Al  llegar  S.  E.  el  Libertador  á  Supe,  se  ha  encontrado  con 
una  señe  de  proposiciones  hechas  por  los  comisionados  del 
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Si".  Ei va- Agüero,  las  cuales  (eutre  otros  artículos  tíe  entidad) 
tienen,  por  objeto  cardinal  la  disolución  del  cueq)o  representa- 
tivo del  Peni. 

S.  E.  observando  que  después  de  una  moratoria  de  mas  de 
setenta  dias  como  han  tenido  los  Diputados  y  su  comitente 
j)ara  transijir  este  negocio  con  el  mas  grande  provecho  de  la 
causa  i)ública,  no  han  acreditado  otra  cosa,  sino  los  deseos  y 
aun  los  medios  emijleados  ijara  dar  tiempo  á  que  el  ejército 
disidente  se  pnsiese  en  contacto  con  el  de  los  españoles  con 
cuyos  jefes  no  cabe  duda  mantiene  el  señor  Eiva  Agüero  la 
mas  estrecha  y  amigable  corresiiondencia :  S.  E.  repito,  ha 
tenido  j)or  conveniente  tomar  la  medida  única  en  este  caso 
para  evitar  los  males  que  inminentemente  amenazan  al  Peni, 
y  al  Ejército  Unido.  S.  E.  poniéndose  de  parte  de  la  soberanía 
nacional  contra  la  cual  ha  conspirado  Eiva- Agüero  la  ha  to- 
mado bajo  su  inmediata  i)roteccion ;  y  ha  concedido  una  nue- 
va amnistía  al  señor  Eiva-Agüero  y  sus  cómplices  dentro  del 
perentorio  término  que  emplee  el  Ejército  Libertador  en  po- 
nerse á  la  vista  del  ejército  disidente. 

El  Libertador  ha  mandado  poner  en  marcha  el  ejército  so- 
bre Huaraz  y  bloquear  los  puertos  del  Korte  con  los  buques 
Limeíia,  Guayaquüeña  y  Monteagudo,  para  compeler  á  Eiva- 
Agüero  y  sus  tropas  á  que  reconozcan  la  soberanía  nacional 
en  el  actual  cuerpo  lejislativo  é  impedir  caso  que  se  resista, 
toda  comunicación  con  los  españoles  que  en  todos  tiempos  y 
ahora  mas  que  nunca  podría  ser  funesta  al  Peni. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  en  copia  la  contesta- 
ción que  dieron  los  comisionados  por  el  gobierno  del  Peni,  á 
los  del  señor  Eiva-Agüero  para  que  se  sirva  US.  dar  cuenta 
de  ella  á  S.  B.  el  Presidente  de  la  Eepública. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  Ministro. — El  Secretario  general 
interino,  José  de  Espinar. 
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Secretaria  general  del  Jbibertador. — Cuartel  general  en 
FativUca  á  17  de  Noviembre  de  1823. 


Al  Señor   Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  dei^artaineiito 
de  Gobierno. 

¿señor  Ministro,. 

Oonsecueute  á  lo  que  tuve  el  honor  de  ofrecer  á  US.  en  mi 
nota  de  ayer,  acompaño  ahora  la  comunicación  que  acabo  de 
recibir  de  los  señores  comisionados  del  gobierno  del  Perú  pa- 
ra transijir  las  diferencias  promovidas  ]>or  el  señor  Eiva- 
Agüero,  y  los  documentos  adjuntos  que  se  sirvieron  incluirme. 

S.  E.  el  Libertador  que  ha  tomado  en  este  asunto  todo  el  in- 
terés que  las  circunstancias  exijen,  ha  abrazado  el  i)artido  deci- 
sivo y  terminante  que  aparece  en  su  contestación,  y  el  único 
que  i)uede  ofrecer  á  la  patria  un  nuevo  triunfo.  Sus  medidas 
siempre  uniformes  con  los  sentimientos  de  que  se  halla  i^ene- 
trado,  parecen  marcados  con  el  sello  de  la  terribilidad  á  i^esar 
de  que  su  corazón  ama  y  desea  la  i^az  y  la  independencia  á 
toda  costa.  El  Libertador  se  i)romete  que  todo  cederá  á  la 
vista  del  Ejército  Unido,  cuya  segunda  columna  se  ha  movi- 
do hoy  desde  Suije. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  Ministro. — El  Secretario  general 
interino,  José  de  Esirinar. 


Los  üoniisionados  de  S.  E.  el  Libertador  encargado  del  alto  man- 
do militar  y  político  directorial  del  Perú  :  coroneles  Antonio 
Morales  de  la  Reiniblica  de  Colombia^  y  D.  Francisco  Araos^ 
de  la  del  Ferá,  á  los  señores  comisionados  por  D.  José  de  la 
Biva-Agiiero;  D.  José  María  Novoa  y  D.  Manuel  de  la  Fuente 
Chavez. 

Pativilca,  líoviembre  15  de  1823. — Señores. — En  respuesta 
á  la  nota  de  USS.  de  12  del  presente  nos  apresuramos  á  tras- 
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mitir  las  irrevocables  palabras  que  8.  E.  el  Libcrtaílor  nos  íni 
dictado. 

La  representación  nacional  del  Perú,  y  su  actual  gobierno, 
están  bajo  la  í>roteccion  inmediata  de  S.  E.  el  Libertador  que 
no  i)ernii tira  jamas  que  un  partido  de  parricidas  bolle  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  y  la  organización  social. 

El  Libertador  ha  tomado  igualmente  bajo  su  alta  protección 
el  ejército  á  las  órdenes  del  Sr.  Ei va- Agüero,  y  por  esta  causa 
le  lia  concedido  un  perdón  a  que  no  es  acreedor  en  vista  de 
su  obcecada  ceguedad  en  seguir  las  banderas  de  la  traición, 
del  crimen,  y  de  la  maldad.  Sin  embargo,  el  Libertador  repi- 
te de  nuevo  su  generoso  perdón,  y  no  dá  mas  plazo  para  acep- 
tarlo que  el  tiempo  que  gasten  las  tropas  libertadoras  en  lle- 
gar á  los  campamentos  de  los  facciosos. 

El  Peni  llorará  siémjDre  la  cruel  perfidia  de  los  cómi>lices 
de  líiva-xigüero  que  han  entrado  en  infames  relaciones  con 
los  tiranos  españoles  para  i^erseguir  á  sus  libertadores,  y  en- 
tregar á  su  patria  á  las  cadenas. 

Si  no  fuese  por  la  necia  ceguedad  de  los  traidores,  el  Liber- 
tador estarla  con  el  Ejército  Unido  en  Huamanga,  ó  mas  ajlá, 
y  darla  un  dia  de  gloria  al  Peni,  rescatándolo  i)ara  siempre 
de  la  ignominia  de  ser  español.  Pero-  cualesquiera  que  sean 
los  resultados  futuros  de  la  presente  guerra,  el  Libertador 
protesta,  ante  toda  la  América  que  son  USS.  y  sus  comi)añeros 
de  perfidia,  los  responsables  ante  la  sagrada  causa  de  la  hu- 
manidad y  de  las  leyes,  de  la  sangre,  de  la  muerte  y  de  la  es- 
clavitud del  Perú. 

Es  cuanto  tenemos  la  lionra  de  decir  á  USS.  do  parte  de 
S.  E.  el  Libertador,  después  que  han  trascurrido  ochenta  dias 
en  negociaciones  amañadas,  solo  para  dar  tiempo  á  que  se  acer- 
quen los  enemigos  á  la  capital  del  Peni,  y  á  los  cuerpos  de 
los  disidentes  sus  cooperadores. 

Dioá  guarde  á  USS. — A.  Morales. — F.  Araos. 


EDITORIAL  DE  LA  GACETA  DEL  GOBfBRNO  DE  26  DE 
NOVIEMBRE  DE  1823. 


La  retirada  de  nuestro  ejército  que  operaba  por  el  Alto  Perú 
es  un  acontecimiento  que  por  su  importancia  merece  se  ponga 
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Q.n  noticia  un  público  cuyo  patriotismo  le  interesa  sobre  ma- 
nera en  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  causa  de  la  indepen- 
<lencia.  Las  ventajas  obtenidas  desde  las  primeras  marchas 
liaciau  esperar  á  todo^^,  los  mas  felices  resultados,  pero  sucesos 
imprevistos  frustraron  nuestras  esperanzas  como  se  verá  por 
la  siguiente  exposición. 

Cuando  el  ejército  exijedicionario  desembarcó  en  Interme- 
dios, se  propuso  su  general,  por  i)lan  desenibarazar  todo  el 
8ud,  y  fijar  en  él  su  base  para  entablar  con  seguridad  sus  pos- 
teriores operaciones  sobre  el  Cuzco.  Al  efecto  empezó  el  ejér- 
cito á  subir  la  cordillera  el  23  de  Julio  en  dos  cuerpos  y  sobre 
dos  líneas.  Empleó  en  su  tránsito  diez  dias  y  x^erdió  bastante 
tropa  que  no  pudo  resistir  á  la  fuerza  del  clima  aumentada  por 
la  estación.  Después  de  guarnecido  el  i^uente  del  Desaguade- 
ro y  con  un  cuerpo  de  observación  sobre  Puno,  fué  tomada  la 
Paz  el  8  de  Agosto.  A  este  tiempo  se  acercó  el  general  Olañe- 
ta  con  una  división  que  adelantó  desde  Tui)iza,  unida  á  la 
guarnición  que  habia  abandonado  este  punto. 

Esta  era  una  bella  ocasión,  para  desiiacer  una  izarte  de  las 
ñierzas  que  ocupaban  el  Sud  y  facilitar  el  plan  x)ropuesto ; 
l)ara  lo  cual  fué  reforzado  el  segundo  cuerpo  con  uiía  columna 
de  cazadores  escojidos  del  primero,  y  un  escuadrón  de  buzares, 
todo  á  las  órdenes  del  general  Camarra  ~que  emprendió  su 
]]iarcba  el  12,  mientras  el  general  Santa  Cruz  con  lo  restante 
del  primer  cuerpo  se  situó  en  la  ribera  iz(|uierda  del  Desagua- 
dero en  disposición  de  apoyar  á  aquel  si  desde  el  Cuzco  era 
acometido  por  La-Serna,  ó  poder  emprender  contra  esta  ciu- 
dad, cuando  el  2?  cuerpo  liubiese  llenado  su  objeto.  Olañeta 
€witó  el  encuentro  por  una  retirada  que  hizo  basta  Potosí  y  en 
consecuencia  de  esto,  el  general  Gamarra  tomo  el  20  á  Oruro 
y  .su  reducto,  babiendo  sido  abandonada  el  mismo  dia  Cocha- 
bamba  que  manifestó  su  adhesión  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. El  plan  debía  de  llenarse  en  la  ocupación  de  Potosí 
donde  Olañeta  habia  hecho  una  reunión  general.  ÍTuestro 
ejército  se  preparaba  á  verificarlo,  i)¿ira  la  cual  estaba  toman- 
<k)  el  descanso  necesario,  después  de  100  leguas  de  marcha  por 
diferentes  climas,  cuando  se  supo  que  el  general  Valdes  se 
habia  presentado  en  Puno  con  la  vanguardia  del  suyo.  Ya  era 
forzoso  atender  á.  él,  y  variar  el  orden  de  la  campaña  para 
evitar  su  llegada  á  Potosí. 

Marchó,  i)ues,  el  general  Santa-Cruz  sobre  Zepita,  donde 
obtuvo  una  victoria  que  habría  producido  muy  íelices  resul- 
tados, si  la  .división  batida  á  las  órdenes  de  Valdez  no  hubiese 
sido  sostenida  inmediatamente  por  la  que  llevó  el  mismo  des- 
de Lima,  y  estaba  últimamente  bajo  el  mando  de  La-Serna. 
Esta  reunión  aumentó  la  fuerza  de  los  enemigos  y  obligó  á 
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nuestros  dos  cuerpos  á  que  tratasen  de  rennirso,  sin  embargo 
de  que  distaban  70  leguas  uno  de  otro. 

En  estas  circunstancias  supo  el  general  Santa  Cruz,  que  el 
enemigo  iba  á  pasar  el  Desaguadero  muy  lejos  del  puente, 
mas  no  pudo  imi^edirlo  por  no  haberse  verificado  su  reunión 
con  el  general  Gamarra  basta,  el  punto  de  Panduro,  que  no 
ofrecia  recursos  para  la  subsistencia  del  ejército  y  de  los  ca- 
ballos que  estaban  en  muy  mal  estado.  El  general  Santa  Cruz 
llegó  á  Oruro  á  esperar  al  enemigo  en  el  campo  de  Sepulturas 
el  12,  para  interponerse  en  el  camino  que  seguia  á  Sora-Sora, 
donde  el  general  Valdes,  evitando  la  batalla,  mostró  que  pro- 
curiaba  antes  su  reunión  con  Olañeta. 

A  la  madrugada  del  1.3  se  avistaron  los  ejércitos,  el  español 
sobre  una  sierra  mu^^  escarpada  que  se  estendia  de  norte  á  sud 
y  el  nuestro  en  un  llano  que  debia  servir  de  tránsito  á  aquel. 
Los  enemigos  evitaron  el  encuentro  pasando  por  las  alturas; 
y  viendo  el  general  Santa  Cruz  que  ya  era  imposible  impedir 
la  reunión  con  Olañeta,  se  decidió  á  emprender  su  retirada 
para  reunirse  con  el  general  Sucre  y  recojer  los  caballos  que 
babian  llegado  de  Chile  y  los  enfermos  que  liabia  dejado  en  la 
costa. 

En  la  madrugaría  del  17  habiendo  Valdes  cobrado  valor  por 
su  reunión  con  Olañeta,  pisó  nuestra  retaguardia,  y  se  empe- 
ñó en  perseguir  nuestro  ejército,  que  á  pesar  de  la  desigual- 
dad del  numero  se  resolvió  á  presentarle  batalla  en  una 
])osicion  ventajosa  á  donde  debia  estar  la  artillería  que  se  ha- 
bla adelantado  algunas  horas,  i)ero  esto  no  pudo  verificarse 
por  mala  intelijencia  de  la  orden,  y  no  siendo  prudente  batir- 
se sin  artillería,  tué  necesario  continuar  la  retirada. 

Habiendo  llegado  á  Calamarca  con  A'arios  cansados,  resolvió 
el  general  Santa  Cruz  ponerlos  á  las  órdenes  del  coronel  Lan- 
za, para  que  los  condujese  á  sus  fuertes  posiciones.  Partió, 
])ues,  este  jefe  á  su  destino  con  mil  trescientos  hombres  de 
nuestro  ejército,  armas  y  otros  útiles  y  el  resto  continuó  su 
retirada  con  dirección  á  Moquegua. 

Estos  pormenores  constan  por  el  parte  que  con  fecha  4  de 
Octubre  ha  dirijido  el  general  Santa  Cruz,  que  concluye  con 
el  siguiente  artículo.  "  Para  cualesquiera  nuevas  empresas 
tengo  por  muy  jiositiva  é  importante  la  cooperación  del  señor 
coronel  Lanza,  que  mientras  tanto,  y  desde  sus  fuertes  posi- 
ciones, debe  inquietar  y  asechar  las  guarniciones  del  interior 
con  un  cuerj^o  de  mas  de  1,600  hombres  á  que  se  han  reunido 
los  qne  dejé  en  Cochabamba  y  Cliayanta.  Si  no  el  tiempo,  to- 
do será  recuperado,  sin  perjuicio  de  concurrir  á  cualquiera  otro 
nuevo  plan  que  quiera  dictar  8.  E. " 
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Oficia  la  municipalidad  de  Trujillo  al  ministro  de  go- 
bierno,   QUE   EL      CORONEL    DEL    REJIMIENTO    DE    HUZARES 

Gutiérrez  de  la  Fuente,  ha  proclamado  obedecer  al 
soberano  congreso,  y  que  mientras  el  gobierno  se- 
ñala EL  que  debe  mandar  EL  DEPARTAMENTO  SE  HA  DEPO- 
SITADO LA  PRESIDENCIA  DE  EL  EN  DICHO  CORONEL. 


Tiene  esta  municipalidad  el  bonor  de  elevar  i)or  la  media- 
ción de  US.  al  supremo  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente de  la  Eepública  I).  Josó  Bernardo  deTagle,  uno  de  los 
sucesos  mas  favorables  á  los  intereses  del  Perú.  El  coronel  del 
regimiento  de  húzares  J).  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente, 
])enetrado  íntimamente  de  la  ruina  que  amenazaba  la  subsis- 
tencia de  la  Eepública,  ha  revestido  de  sus  derechos  á  estos 
])ueblos,  les  ha  presentado  ocasión  de  ponerlos  en  ejercicio, 
-proclamando  nuevamente,  y  con  el  mayor  entusiasmo  al  So- 
berano Congreso  del  Perú,  á  los  dignos  supremos  jefes  políti- 
cos y  militar  que  por  la  voluntad  de  la  soberanía  rigen  la 
Nación;  y  últimamente  mientras  S.  E.  señala  el  que  ha  de 
mandar  el  departamento,  ha  depositado  la  Presidencia  eu 
dicho  coronel. 

Esperamos,  i)iies,  que  US.  al  comunicar  á  S.  E.  esta  noticia, 
le  presente  los  mas  respetuosos  afectos  de  esta  corporación. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Sala  capitular  de  Trujillo, 
y  Noviembre  25  de  182o — Fcdro  Antonio  de  Urqnia/ja — Andrés 
Archim'baud — José  de  Leccay  Vega — Juan  Alejos  FinUlos  y  Ca- 
clio — José  Miguel  de  Cárdenas — Mariano  García — (rregorio  de 
Castañeda — Manuel  Nuñez  del  A.rco,  Secretario. 

Señor  Ministro  de  Goí)ierno  y  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Comunicación    del   coiionel  la  Fuente  participando   al 
gobierno,    haber  depuesto   y  arrestado   al  tituliado 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  RlVA  AgUERO,  LO  MISMO  QUE 
A  SUS  MINISTROS  Y  ALLEGADOS  QUE  LO  DIRIJIAN. 

PresidenGÍa  del  Departamento  de  TnijiUo,  Novienibre  2o  de  1823. 
ExcB)(>.  í^eñor : 

El  lioiior  (le  liis  armas  de  la  patria  y  ia  liiclependencia  del 
Perú,  acaban  de  ser  aseguradas  por  el  acontecimiento  mas 
iin})ortante  y  por  unas  medidas,  que  uniendo  las  voluntades  é 
intereses,  hacen  desax)arecer  la  div^erjencia  y  la  rivalidad:  x^ero 
para  conseguir  objetos  de  tanta  trascendencia  li?^  sido  indis- 
])ensable  tener  algunas  pequeñas  deferencias  que  sin  aventu- 
rar el  resultado,  manifestase  la  generosidad  y  desinterés  del 
patriotismo  ilustrado. 

El  titulado  Presidente  de  la  República  del  Perú,  ha  sido  en 
la  mañana  de  este  dia  depuesto,  y  arrestado  al  mismo  tiempo 
que  los  ministros  y  demás  allegados  que  lo  dirijian  ;  esperan- 
do tenga  la  misma  suerte  el  general  Herrera,  para  cuyo  objeto 
se  han  dado  las  providencias  convenientes — Al  dar  este  paso 
que  salvando  al  Perú,  redime  crecido  número  de  inocentes 
víctimas,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  ofrecer  á  «los  jefes  y 
oficiales  que  por  él  se  decidiesen  no  solo  <pie  serán  mirados  en 
las  filas  de  los  ejércitos  de  la  patria,  como  sus  dignos  hijos, 
sino  que  ella  agradecida  al  pronto  y  pacífico  término  que  han 
puesto  en  las  amargas  disencioues  que  nos  separaban,  los  con- 
servará en  las  graduaciones  que  en  el  dia  los  condecoran. 

igualmente  atendiendo  á  la  generosidad  americana,  y  á  las 
dificultades  que  aun  presenta  nuestra  situación  política  y  mi- 
litar, he  permitido  al  titulado  Presidente  I).  José  Eiva-Agüe- 
ro,-  á  los  ministros  ISTovoa  y  Tudela,  á  los  generales  Perrera  y 
Anaya,  á  los  coroneles  Davales  y  Torre-Ugarte  y  al  capellán 
Fray  Ensebio  Oasaverde  se  trasladen  al  Estado  de  Chile  sin  to- 
car en  punto  alguno  del  Perú  ni  Colombia,  y  sin  poder  regre- 
sar á  este  :  y  yo  espero  que  V.  E.  aprobará  esta  medida,  ó  al 
menos  influirá  en  el  Soberano  Congreso  á  fin  de  que  lo  haga : 
la  que  si  no  llena  los  deberes  de  la  ley,  honra  la  generosidad 
<lel  que  la  ha  tomado,  y  allana  las  dificultades  que  aun  me 
cercan. 
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Kcista  csio  liioiüonto  eaeiito  con  ui  iVicrza  de  íiii  üuuuio,  que 
es  la  que  lia  lieclio  el  canibiainicnto  y  con  el  batallón  <le  la 
Legión  que  babiendo  salido  con  dirección  á  Cajanii'.rca,  lo  liC' 
hecho  contramarchiir ;  y  tomado  todas  líis  medidas  necesarias 
para  que  se  adhieran  á  mi  los  de  Trnjiilo  qne  están  á  las  ór- 
denes del  hermano  del  ndnistro  iSTovoa,  y  marcha  i>oi'  la  sier- 
ra, y  el  segundo  del  número  primero,  («ne  á  bis  del  eorojK'i 
Fernandez,  se  halla  en  Otusco,  Si  algunos  de  estos  y  in-inci- 
palmente  el  primero  contrarían  mis  deseos  y  planes,  lo  batiré  y 
avisaré  á  V.  E.  el  resultado,  cojno  lo  haré  respecto  á  las  comu- 
nicaciones qne  inmediatamente  y  con  la  mayor  celeridad  he 
dirijido  á  los  gobernadores  y  comandantes  militares  de  los  par- 
tidos como  Presidente  del  departamento,  que  el  cabildo  abier- 
to y  formado  en  consecuencia  de  la  deposición  y  arresto 
ya  indicado,  puso  á  mi  cargo  ijrovisionalmente. 

Las  muchas  y  complicadas  atenciones  del  momento  y  el 
deseo  de  que  V.  E.  tenga  en  su  conocimiento  el  memorable 
suceso  de  hoy,  me  obligan  á  no  detenerme  en  pormenores  de 
que  en  la  i>rimera  siguiente  oportunidad  me  haré  cargo. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  mis  sentimientos  de  la  felicidad  del 
Perú,  y  las  consideraciones  hacia  su  x^ersona — Excmo.  vSeñor — 
Antonio  G.  de  la  Fuente. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  ilepública  del  Perú,  Gran  Ma- 
riscal 1>.  José  P.ernarík)  Tagle. 


OFICIO  DIRIJIDO  AL     SOBERANO     CONGRESO  POR     EL     CoRON!:L  D. 
ANTONIO  GUTIÉRREZ  DE  LA  FUENTE. 

Presidencia  del  Departamento  de  TrujiUo,  Noviemhre  24  de  1823. 

Señor : 

El  25  de  ISToviembre  ha  marcado  para  siempre  la  felicidad 
del  Perú.  Eiva-Agüero  y  satélites  han  sido  depuestos  y  arres- 
tados por  el  cuerpo  de  mi  mando :  sus  papeles  y  comunicacio- 
nes oficiales  con  nuestros  implacables  enemigos  existen  en  nü 
poder ;  el  batallón  do  la  Legión  está  á  mis  órdenes,  y  tomo 
medidas  al  mismo  íin  para  los  otros  dos,  que  mandan  "los  co- 


mandantes  D.  Gregorio  li^^erDandez,  y  D.  Eainoii  iíov^oa,  situa- 
dos el  primero  en  Otusco  y  el  segando  en  Huailas,  con  los 
medios  de  la  bondad,  ó  de  la  fuerza  en  su  vez.  Oomo  la  exis- 
tencia de  estos  cuerpos  aun  demanda  peligros,  y  la  de  algunos 
partidarios  ofrecen  igualmente  trastornos,  lie  tomado  el  acuer- 
áo  de  embarcar  á  estos,  con  su  ex-jefe  con  dirección  á  Chile,  á 
donde  sin  tocar  en  otro  punto  los  conducirá  el  bergantín  an- 
glo-americano  Chatesworlc.  Espero  que  esta  medida  tan  ade- 
cuada á  las  críticas  circunstancias  que  me  rotleau,  merezca  la 
aprobación  del  Soberano  Congreso,  y  que  su  sabiduría  contem- 
plará la  necesidad  que  me  ha  violentado  á  adoptarla  :  opor- 
tunamente remitiré  al  Soberano  Congreso  los  ])apeles  mas 
esenciales  i)ara  su  conocimiento  y  el  de  los  pueblos  que  auu 
ignoran  las  ilimitadas  y  ambiciosas  maquinaciones  del  mas 
ingrato  de  los  hijos  del  Peni. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  al  Soberano  Congreso  toda  mi 
subordinación,  respetos  y  acendrada  adhesión — Sr. — Antonio 
G.  de  la  Fuente. 

Al  Soberano  Congreso  Constituyente  del  Perú. 


OTEO    DIIilJIDO    AL    MISMO    i'Oli    VAlíLOS  «EÑOliES    DIPUTADOS 
EXISTENTES  EN  TRUJÍLLO. 

Señor. 

Nos  apresuramos  á  comunicar  al  Soberano  Congreso  que  el 
coronel  de  cabal leria  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  lia 
dado  hoy  al  Peni  un  dia  de  gloria.  Por  la  fuerza  de  las  armas 
de  su  mando  queda  arrestado  D.  José  de  la  Eiva- Agüero  y 
los  cómplices.de  su  tiranía,  entre  quienes  se  numeran  los  Di- 
putados Davales,  Morales,  Tudela,  y  iirobableraente  Ostalaza, 
en  cuya  solicitud  ha  salido  un  piquete  de  tropa.  Es  imponde- 
rable la  alegría  de  éste  benemérito  pueblo  i)or  un  suceso  tan 
venturoso,  ejecutado  en  un  momento  con  el  mayor  orden,  de- 
coro y  tranquilidad  ;  y  iiodemos  asegurar  al  Soberano  Congre- 
so que  no  será  menor  el  gozo  de  todo  este  departamento  á 
pesar  de  cuanto  han  anunciado  á  su  nombre  los  asquerosoí^ 
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hüprosos,  íjijatiüs  por  la  misma  mano  qiiu  labraba  iguomiuio- 
sameiite  la  esclavitud  da  la  República. 

Los  Diputados  que  suscribimos  siempre  ñeles  á  los  votos  y 
juramentos  que  hicimos  de  sosteuer  la  represeutaciou  y  sobe- 
ranía nacional,  nos  avergonzábamos  de  vernos  i)recisados  á 
ser  bastidores  de  la  ridicula  farsa,  que  aquí  se  ha  representa- 
do desde  el  ominoso  19  de  Julio ;  pero  que  respiramos,  por- 
que el  Dios  del  Perú  nos  restituye  á  nuestra  libertad  y  digui- 
<lad,  permitiéndome  felicitar  al  Soberano  Congreso  y  tener  la 
honra  de  anunciarle  una  noticia  tan  plausible. 

Dios  guarde  al  Soberano  Congreso  muchos  años. — Trujillo 
y  Noviembre  25  de  1823. — Señor. — Alejandro  Creapo  ¡j  Canan 
— Felipe  Cuellar — Tomas  Diegnez — Manuel  José  Arninaleíjid 
-^Antonio  Rodríguez. — Es  copia. — Ferreiros. 


OTRO  1  LOS  SEÑORES   SECRETARIOS  DEL    SOBERANO  CONGRESO 
POR  LA   MUNICIPALIDAD  DE  I^RUJILLO. 


Llegó  por  fin  el  venturoso  dia  en  que  los  i)ueblos  recobren 
unos  derechos  hollados  por  la  fuerza  de  las  armas :  en  que  de- 
sabrochen unos  afectos  tan  propios  de  hombres  liberales,  como 
sofocados  por  la  ambición  de  seres  despreciables.  Este  cabil- 
do que  tantas  pruebas  habia  presentado  de  sumisión  al  Sobe- 
rano Congreso  Peruano,  no  encontraba  un  apoyo  sostenedor 
de  sus  ideas  en  favor  de  la  nación;  mas  aquel  dedo  benéfico 
que  la  proteje  y  que  tenia  señalado  el  término  de  tan  escan- 
dalosa opresión,  puso  de  manifiesto  acontecimientos  que  hi- 
cieron advertir  al  coronel  la  Fuente  la  ruina  á  que  marchaba 
el  Perú,  y  que  las  ideas  de  Riva- Agüero  no  estaban  de  acuerdo 
con  sus  promesas  :  con  tal  desengaño,  he  aqui  que  se  presenta 
el  valiente  coronel,  restituye  sus  atribuciones  á  este  jiueblo, 
se  somete  á  las  disposiciones  de  sus  representantes,  y  aunque 
con  reimgnancia  acejita  el  mando  político  y  militar  que  ellos 
provisionalmente  le  d<?legan.  Esta  acción  propia  de  un  verda- 
dero peruano  y  celebrada  con  las  festivas  demostraciones  por 
esta  parte  integrante  de  la  República,  garantiza  las  futuras 
felicidades  de  ella,  y  ofrece  á  este  cuerpo  el  anhelado  placer 
de  reiterar  el  juramento  de  obediencia  á  la  soberanía  nacional, 
presentándole  por  conducto  de  USS.  su  mas  alta  consideración. 
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Dios  g'uarde  á  ÜSS.  muchos  años. — Sala  Capitular  tíe  IVií- 
jillo  y  Noviembre  25  de  1823. — Pedro  Automó  de  Urquiaíja— 
Andrés  Archimbaud — José  de  Leca  y  Vega — Juan  Aleja  Finillos 
y  Caclio — José  Miguel  de  Cárdenas— ^Mariano  García — Grego-' 
rio  de  Castañeda — Manuel  Nuñez_  del  Areo^  Secretario. 

Señores  Secretarios  del  Soberano  Oougreso  Peruauo 


Comunicación  del  secretario  del  Libertadoií  a  lo«  del 
Soberano  Congreso  participándoles  la  terminación 
de  la  guerra  con  la  fuga  de  los  últimos  caudillos^ 
y  los  cuerpos  que  mandaban  ;  y  las  provincias  todas 
del  norte  reconocen  la  soberanía  del  congreso  y  se 

SOMETEN  A  LAS    AUTORIDADES  CONSTITUIDAS  EN    LA  REPÚ- 


Secretaria  General  del  Libertador. — Cuartel  general  en 
Huamachuco  á  10  de  Diciembre  de  1823. 

A  los  SS.  Secretarios  del  Soberano  Congrego  del  Perú. 

SS.  Secretarios. 

La  guerra  del  norte  ba  terminado  sin  disparar  un  solo  tím. 
Los  disidentes  sufrieron  una  defección  en  su  retirada,  que  no 
fueron  capaces  de  precaver.  Obcecados  en  su  plan  de  resis- 
tencia, y  ensordecidos  á  sus  mas  sagrados  deberes,  desaten- 
dieron á  las  invitaciones  de  amistad  y  unión  que  les  hizo  S.  E. 
el  Libertador.  Los  últimos  caudillos  han  fugado,  y  los  cuerpos 
de  su  mando  y  las  provincias  todas  del  norte,  ban  reconocido 
la  soberania  de  la  nación  en  el  cuerpo  reprensentativo,  y  se 
han  sometido  á  las  autoridades  constituidas  en  la  Eepública, 

S.  E.  el  Libertador  congratula  al  Soberano  Congreso  del 
Perú  por  la  conclusión  de  las  discordias  civiles,  y  por  ver 
plantificadas  las  leyes  patrias  en  todo  el  territorio  del  norte. 
Bajo  los  auspicios  favorables  del  reino  de  la  lej'^,  empieza  á 
esparcir  sus  bendiciones  la  paz  doméstica,  y  el  orden  social. 

Los  bravos  de  la  América  meridional  reunidos  todo>^  ^"•"* 
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la  bandera  de  la  libertad  no  tendrán  que  tender  la  vista  atrás 
para  cuidar  de  los  enemigos  intestinos.  El  genio  de  la  amis- 
tad nos  ba  enlazado  á  todos,  y  ya  es  tiempo  de  arrancar  del 
seno  do  nuestros  bogares  las  venganzas  y  los  odios,  poniéndo- 
los en  las  fronteras  i)íiy'<i  lanzarlos  contra  los  enemigos  ester- 
nos ;  contra  estos  que  erguidos  de  sus  sucesos  pasados  se  creen 
inven  si  bles. 

¡Dicbosos  nuestros  soldados  que  van  á  encontrar  enemigos 
dignos  de  su  valor!  Bien  i)resto  verán  los  españoles,  que  no 
es  lo  mismo  tres  victorias,  que  trescientas  que  nosotros  i)ode- 
mos  contarles.  Bien  pronto  verán  que  vanamente  se  fatigan 
en  romper  los  libros  del  destino,  en  los  cuales  la  providencia 
lia  escrito  la  libertad  de  la  América. 

El  Libertador  complacido  de  estas  lisonjeras  esperanzas, 
ofrece  al  Congreso  del  Perú  los  nuevos  trabajos  marciales  del 
Ejército  Libertador,  que  pronto  estará  en  campaña. 

Dios  guarde  á  USS. — SiS.  secretíirios.— El  secretario  general 
interino,  José  de  Espinar. 


XOTA  DEL  PKKFECTO  DEL  DEPARTAMENTO  DE  IIUAILAS  AL  SK. 
MINISTRO  DE  ESTADO   EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO. 


Prefectura  de  Hnailas, 


Sr.  Ministro. 

Ya  se  están  esperi mentando  las  consecuencias  de  la  con- 
ducta del  proditor  Eiva-Agüero,  que  aunque  no  tendrán  el 
efecto  que  se  propuso,  porque  la  mano  invisible  vijilante  siem- 
pre en  protejer  la  justicia,  cort<S  oportunamente  los  vuelos  al 
infame  proyecto;  pero  los  acontecimientos  nos  ponen  ala 
vista  la  infatigable  colusión  que  tuvo  con  el  enemigo  común, 
de  la  que  no  podrán  disculparse  sus  apasionados,  confesando 
vergonzosamente  la  realidad  de  los  hecbos. 

He  recibido  á  un  mismo  tiempo  dos  documentos  que  com- 
prueban la  verdad.  El  primero  es  una  comunicación  del  inten- 
dente de  Huánuco,  en  que  me  noticia  con  fecba  10  del  cor- 
riente hallarse  en  el  cerro  de  Llauricocha  el  general  Loriga 
con  trescientos  hombres  de  caballería,  y  doscientos  cincuenta 
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dtí  iiitíiiiteria,  y  el  sog-nndo  muí  cartíi  escrita  por  Silva  al  ge- 
neral HeiTei'ii,  (jue  hace  al  ación  al  pacto  celebrado  entre  los 
(los  caudillos  de  ambos  ejércitos ;  que  siendo  interceptada  por 
el  señor  general  Sncre,  y  comunicada  á  mi,  tengo  el  bonor  de 
de  trascribir  á  US.  este  último,  cuyo  tenor  en  los  términos  es 
el  siguiente: 

"Sr.  D.  Kamon  Herrera. — Huaraz,  noviembre  14  de  1823. 
— Mi  digno  amigo. — Por  la  adjunta  que  remito  y  vá  abierta, 
para  que  U.  la  lea,  y  la  mande  incontinenti  á  nuestro  i)resi- 
dente,  advertirá,  que  en  el  acto  despacho  comunicación  á  Lo- 
riga, como  aparece  de  la  copia  que  adjunto,  creo  será  del  agra- 
do de  U.  en  la  íbnna  que  la  dirijo,  pues  lie  tratado  de  consultar 
todo  lo  conveniente  ;  como  aquella  he  remitido  bajo  la  cubier- 
ta de  Oarreño,  incluyo  la  orden  de  U.  á  éste,  para  que  marche 
la  i)artida,  por  la  que  los  pliegos  tendrán  seguridad  y  efecto. 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias  caminarán  los  líresos  que  traje  para 
esa,  y  si  se  reúnen  mas  como  espero,  también  tendrán  igual  jiro. 
Auu  no  han  llegado  los  ocho  mil  pesos  del  cerro,  veremos  lo 
que  resulta  y  proveeremos,  arreglado  á  lo  que  U.  determina: 
(Jgarto  tendrá  sus  vicios,  mas  no  lo  hace  mal  en  lo  esencial 
del  negocio  á  que  está  constituido;  sino  hubiei'a  estado  allí  la, 
tropa  de  Oarreño,  hoy  tuviéramos  en  nuestro  poder  remitidos 
por  él  mas  de  seis  mil  pesos,  que  ha  sacado  con  modo  y  maña, 
en  ese  cadavérico  Huánuco. 

El  coronel  los  ha  iu"\'er{ido  en  su  rejimiento,  creo  como  pre- 
cisos ;  pero  sin  embargo  no  dudo  que  nos  mandará  ahora  C(m 
esta  carta  cuenta  que  envío,  de  dos  á  tres  mil  pesos  mas.  Oo 
mo  es  U.  de  ])arccer  de  que  se  quite,  voy  á  buscar  una  i)ei'so- 
na  que  lo  releve,  siendo  dificultoso  encontrarlo,  porque  para 
gobernador  se  necesita  un  otro  genio,  que  los  mas  no  lo  cono- 
cen, vuelvo  á  decir;  que  él  tendrá  uno  que  otro  incidente  acer- 
ca de  lo  que  le  acusan  mas  para  el  efecto  no  debe  U.  partir 
de  lijero,  porque  á  los  que  tiran  de  él  no  los  conocemos,  y 
acaso  van  dirijidos  con  ñnes  diversos.  El  antes  de  ahora,  me 
ha  hablado  sobre  la  mujer  de  Otero,  está  muy  á  la  mira  de  su 
conducta,  y  la  juzgo  desde  mi  llegada  á  esa  que  se  halla  neu- 
tral ;  sin  embargo  por  lo  que  pueda  ser,  está  muy  á  la  mira 
para  el  pi-imer  desliz  conducirla  acá;  y  no  dude  U.  que  asi  lo 
ejecute  Ugarte,  pues  él  en  esa  jarte  es  sin  hiél. 

Ya  le  digo  lo  conveniente  á  nuestro  presidente  acerca  del 
cura  Gonzales.^Uds.  resolverán  lo  mejor  en  inteligencia  que 
yo  soy  intejerrinu^,  sobre  esto  de  que  vaya  todo  en  el  mejor 
arreglo,  y  aunque  adverso  sea  muy  nuestro.  ¡Que  determina- 
ré, con  aquel  cuando  me  acarrea  un  i>leito!  Y  asi  para  en- 
mendarlo todo,   la  orden   de  sacarlo  de  allí  debe  salir  de  la 


Fneutej  coiiHuitaiKU)  ya  se  vé  díclm  orden  á  íhi  de  que  no  lia 
yaii  quejas  eoii  nuestro  Novoa,  á  (inieu  uo  considere  tan  débil, 
pues  por  ciertos  respectos,  que  U.  acaso  no  ignora,  estoy  in- 
formado, lo  que  lia  hecho,  y  por  lo  tanto  debia  escribírsele  so- 
lo por  Úds.,  i)ues  olvidado  ya  de  ellos,  me  presumo  que  con 
facilidad  cederá  á  la  menor  insinuación. 

Quedo  advertido,  acerca  de  lo  que  me  dice  ü.  sobre  los  tra- 
tados, y  que  nos  restan  únicamente  ocho  6  diez  dias  de  tran- 
quilidad: en  ellos  voy  á  hacer  raspar  toda  la  cubierta  para 
lograr  cuanto  mas  dinero  pueda.  Lo  que  siento  es  que  hoy 
tan  solo  he  mandado  al  cerro  por  los  seis  mil  pesos;  pero xmc- 
<le  que  nos  den  tiempo,  hasta  que  vuelva.  Los  comisionados 
ren)itidos  á  las  provincias,  á  quienes  he  mandado  bajar,  deben 
traer  algún  dinero,  y  todo  caminará  junto.  Apesar  de  todo 
«o  veo  buque  alguno  listo,  que  es  lo  que  mas  nos  interesa, 
pues  el  presidente  le  dice  á  U.  en  aquella  que  le  escribe,  que 
luego  que  llegue  la  goleta;  será  todavía  cuando  la  remita  á 
Santa.  En  fin  valor,  pues  sobre  todo  el  mundo  estoy  cierto, 
hemos  de  triunfar,  y  creo  dentro  de  })ocos  dias  le  ha  de  felici- 
tar su  íntimo  amigo  paisano  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — liemijio  <S'<7i'«." 

Sírvase  US.  pasar  esta  nota  al  conocimiento  de  S.  E.  el  su- 
premo jefe  de  la  Eepiiblica  para  que  su  alta  capacidad  quede 
mas  penetrada  de  que  no  pierdo  coyuntura  en  comunicar,  to- 
do lo  que  me  ijarece  conducente  al  mejor  servicio,  en  cumpli- 
miento de  mis  deberes. 

Dios  guarde  á  US. — Cuartel  general  en  Yungay,  Diciembre 
18  de  1823. — Firmado  Sr.  jMinistro,  Ignacio  de  Alcáza?- 


OFICIO  DEL  SUPREMO  DIKECTOR  DE  CHILE   AI.    SOBElíAXO 

CONGRESO. 

Pdlacio  Directorial,  —  Santiago,  Bicicmhrc  23  de  182o. 

Al  Soberano  Congreso. 

Soberano  Señor. 

El  sábado  20  del  corriente  recibió  el  ministro  de  Estado  en 
el  departamento  de  Marina  un  oficio  del  comandante  del  apos- 
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taíloro  (le  Valparaiso,  anunciándolo  Ijabcr  arribado  á  aquel 
puerto  la  IVagata  trasporte  Sesostris  conduciendo  desde  Arica 
íil  coronel  1).  José  Mai'ia  Benavente,  jefe  del  Estado  Maj^or  de 
la  división  chilena  que  obraba  en  el  Pem,  y  al  Tejimiento  de 
cazadoi'es  de  caballería  con  su  coronel  D.- Benjamín  Yiel. 

El  domingo  inmediato  al  anochecer  se  presentó  al  director 
supremo  el  citado  coronel  Benaveute  con  una  nota  del  briga- 
dier D.  Francisco  Antonio  Pinto,  general  de  la  mencionada 
división -cliilena,  datada  en  Arica  en  30  de  ÍToviembre  último, 
en  que  expone :  — 

Que  después  de  la  disolución  del  ejército  del  general  Santa 
Cruz  tuvo  que  evacuar  la  provincia  de  Arequii>a  la  división 
mandada  por  el  general  Sucre,  por  haber  concentrado  el  ene- 
migo sobre  ella  el  numero  de  siete  mil  hombres. 

Que  reembarcada  en  el  puerto  de  Quilca,  bajó  él  á  Pisco, 
en  donde  recibió  órdenes  del  general  Bolívar  de  trasladarse  á 
Arica  con  la  división  de  su  mando,  á  reunirse  á  la  última  ex- 
pedición de  Chile.  Que  se  adelantó  solo,  mientras  en  Pisco  se 
aprontaba  lo  necesario  para  equipar  los  trasx)ortes,  mante- 
niéndose la  tropa  á  bordo ;  y  que  se  le  previno  dejase  orden  á 
la  división  de  marchar  á  Cobija,  y  de  trasladar  esta  otra  al 
mismo  punto  para  hacer  por  esta  parte  una  diversión  al  ene- 
migo. Asi  mismo  expone,  que  por  una  casualidad  extraordi- 
nariamente feliz,  encontró  en  el  mar  nuestra  división,  que 
marchaba  de  Arica,  bajo  el  cañón  de  la  fragata  Pruelm  á  la 
provincia  de  Trujíilo,  que  era  el  teatro  de  la  guerra  civil.  Que 
el  coronel  Benaveute  tuvo  que  obtemperar  con  el  almirante 
Guisse  y  el  general  Santa  Cruz,  i)orque  si  no  lo  hubiese  hecho 
asi,  le  habrían  dejado  en  Arica  sin  víveres  ni  trasportes,  en 
circunstancias  que  el  enemigo  se  hallaba  con  tres  mil  hombres 
á  cuarenta  leguas.  Que  luego  que  se  reunió  á  la  división,  su- 
po que  las  reliquias  del  ejército  del  general  Santa  Cruz  se  ha- 
bían dirijido  al  Norte  á  sostener  á  Eiva-Agiiero  llevándose 
parque  y  armamento  sobrante,  y  dándose  por  pretesto  á  esta 
disposición  una  sublevación  délos  jefes  5  y  que  solo  la  divi- 
sión de  Chile,  y  como  doscientos  enfermos  de  las  tropas  del 
Perú  componían  el  ejército  que  debía  operar  por  el  Sur  para 
distraer  las  fuerzas  enemigas  y  evitar  su  concentración  en  el 
Xorte.  Que  las  órdenes  del  Libertador  eran  de  obrar  jírecisa- 
mente  por  el  Sur  ;  pero  que  se  encontró  en  la  situación  mas 
embarazosa  que  se  podía  imaginar,  j)orque  habiéndose  embar- 
cado la  división  perdió  toda  la  movilidad  que  tenia,  y  de  con- 
siguiente UQ  era  i)osíble  emi^render  cosa  alguna  por  Cobija. 
Que  la  desmembración  del  ejército  del  Perú,  la  falta  de  arma- 
mento del  de  Chile,  y  la  diseminación  de  sus  fuerzas  en  Pisco, 
Callao,  y  Cobija,  le  hicieron  decidirse  á  tomar  el  único  tem- 
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pemmento  que  conceptuó  racional   de  dii-ijirsc  ;i  uno  (ie  Íoh 
puertos  del  Chile  á  reunir  hi  división,  organizaría,  y  dirijirhi 
unida  á  donde  el  sujjremo  director  lo  tubiese  poa.  conveniente. 

Últimamente  manifiesta  que  se  afirmó  en  la  antedicha  reso- 
lución, por  el  lastimoso  estado  de  Lima  que  se  prei)aral>a  á 
una  giterra  civil  desastrosa,  y  para  evitar  el  contajio  de  las 
trox)as  que  diariamente  se  estaban  sublevando  y  salvar  estas 
fuerzas  para  emplearlas  mas  útilmente,  atendiendo  al  estado 
de  preponderancia  en  que  se  hallan  los  enemi,í>;os,  que  debe 
dar  cuidados  muy  serios  á  Chile :  que  el  coronel  Benavente 
venia  encargado  de  informar  al  gobierno  el  presente  estado 
de  los  negocios  en  el  Perú,  y  que  su  dirección  es  á  Coquimbo, 
porque  aquel  punto  presentaba  mejores  medios  de  subsistencia 
que  el  Huasco  y  Copiapó ;  y  que  finalmente  cree  o])ortuno 
indicar,  que  no  habiendo  recibido  comunicación  alguna  de  es- 
te gobierno,  ignora  por  consiguiente  cualesquiera  prevencio- 
nes que  le  hayan  hecho. 

Como  el  inesperado  arribo  de  esta  división  causó  en  el  pue- 
blo la  misma  sorpresa  que  en  el  Director,  cree  éste  convenien- 
te poner  en  consideración  de  la  Sepresentacion  ISTacional  los 
fundamentos  en  que  el  general  apoya  la  medida  que  ha  toma- 
do sin  precedente  orden  del  gobierno,  para  que  el  Soberano 
Congreso  quede  instruido  de  ellos ;  en  inteligencia  que  el  Di- 
rector convencido  de  la  urgente  necesidad  y  conveniencia  de 
no  desamparar  la  guerra  del  Perú,  pone  en  planta  los  medios 
l)0sibles  i)ara  acreditar  á  los  gobiernos  aliados,  que  su  cons- 
tante empeño  en  contribuir  á  la  expulsión  de  los  españoles 
del  territorio  peruano  no  ha  podido  desmayar  un  punto  por 
este  accidente  ;  y  que  con  esta  fecha  escribe  á  S.  E.  el  Liber- 
tador Bolívar  dándole  aviso  de  esta  ocurrencia,  y  pidiéndole 
urgentemente  su  consejo  sobre  el  nuevo  plan  de  campaña,  ó 
prontas  medidas  que  convenga  ahora  adoptar  atendido  este 
suceso.  Entre  tanto,  y  para  obrar  en  primera  oi)ortunidad  se 
han  impartido  rápidas  órdenes  acerca  de  la  reorganización 
pronta  é  indefectible  de  la  división. 

Con  esto  motivo  el  Director  reitera  al  Soberano  Congreso 
sus  sentimientos  de  adhesión  y'respeto. — Bamon  Freiré. — Ma- 
riano de  Egaña. 
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DB   CHILE. 


Sala  (M  Cü)i(/reso.-^SariUaf/o,  DÍGÍemJ)fe  26  de  1823» 

Al  Excnlo.  Sr.  Supremo  Director. 

Excmo.  señor. 

La  inesperada  y  sensible  ociirreiicia  del  re^^'reso  de  la  di  vi* 
slou  de  Chile  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  se  remitió  al 
Perú,  es  un  incidente  ([ue  ha  contristado  sumamente  al  Con- 
greso, quien  encarga  á  V.  E.  que  en  su  comunicación  con  el 
gobierno  y  general  en  jete  de  aquella  República  les  manifies- 
te los  sinceros  sentimientos  de  la  nación,  y  la  resolución  eu 
que  se  halla  de  habilitar  esta  fuerza  de  nn  modo  respetable 
para  que  vuel\ra  lo  mas  pronto  posible  á  cumplir  con  su  desti- 
no en  la  defensa  de  nuestra  aliada. 

Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  soberana  reiterándole  los 
sentimientos  de  mi  consideración. — Fernando  Errázuris,  pre- 
sidente.— Dr.  GaJ)ñel  Ocampo,  secretario. 


ESTRA.CTO 

PeL  diario  de  las  ÜPEIIACIONES  DEL  EJERCITO  ESPAÑOL  EN 
LA  CAMPAÑA  SOBRE  EL  DESAGUADERO.  MANDADAS  EN  PER- 
SONA POR  EL  ExcMo.  Sr.  Virey  D.  José  de  La-Serna  en 

EL  AÑO  DE  1823. 


Entre  los  sucesos  que  mas  interesau  íil  gobierno,  á  los  pue- 
blos, y  á  los  individuos  que  han  contribuido  á  jDrepararlos,  los 
de  la  campaña  del  Desaguadero  que  voy  á  detallar,  exijen  tal 
vez  mas  imperiosamente  los  homenajes  de  un  inmortal  recuer- 
do. Todas  las  jeneraciones  se  admirarán   siempre  del  glorioso 
término  de  una  camijaña,  en  q  .e  sin  disparar  casi  un  solo  tiro, 
se  logró  deshacer  el  ejército  enemigo  del  mando  de  un  gene- 
ral, (i)  que  ufano  con  la  perspectiva  de  las  circunstancias  mas 
ventajosas,  se  consideraba  arbitro  absoluto  de  la  suerte  del 
Perú.  Una  sencilla  narración  de  las  operaciones  qne  tuvieron 
lugar,  bastará  para  perpetuar  1  a  memoria  del  Excmo.  Sr.  \irey 
D.  José  de  La-Serna,  que  las  dirijió  en  persona,  y  de  todos  los 
demás  á  quienes  cupo  la  suerte  de  cooi)erar  al  triunfo.  Los 
pueblos  mismos  que  han  sido  el  teatro  de  la  escena,  son  los 
mejores  garantes  de  la  verdad  de  mi  descripción,  no  m;mos 
que  los  enemigos  contra  quienes  se  han  consagrado  tan  pro- 
dijiosos  esfuerzos.  Marchas  y  contramarchas  largas  y  penosas 
de  que  la  historia  militar  carece  de  ejemplo,»  y  en  que  s»)  han 

(1)  D.  Andrés  Sautii  Cruz. 
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innaortiilizado  lu  constancia  de  los  españoles  de  ¡unbo.s  mun- 
dos, constituyen  una  parte  esencial  de  este  estracto.  Yo  lo 
ofrezco  al  público  bien  persuadido  de  que  su  lectui-a  sola  le 
inspirará  todos  aquellos  sentimientos  que  elevan  é  inflaman 
las  armas  i)ensadoras,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones. 

Juzgo  ()j)ortuno  hacer,  antes  de  dar  principio,  ur»  breve  i'c- 
súmen  de  las  operacionos  que  precedieron  desde  el  21  de 
Enero  del  iH'eseute  año  en  que  concluyó  la  campaña  contra  el 
oeneral  Alvarado,''coii  las  batallas  de  Torata  y  Moquegua,  pol- 
la íntima  relación  que  tienen  con  los  sucesos  posteriores. 

Después  de  estas  dos  g-loriosas  batallas,  no  ({uedabaná  los 
enemigos  fuerzas  ni  recursos  i)ara  i^royectar  nueva  espedicion 
sobre  las  costas  de  Arequipa,  y  muy  débiles  para  deteuder  la 
capital  de  Lima.  Fuera  de  esto  el  estado  de  convulsión  en  <]utí 
se  encontraba  el  reyno  de  Chile  por  el  cambio  de  gobierno,  y 
la  poca  ó  ninguna  armonía  que  reinaba  entre  el  Congreso  do 
Lima  y  la  Eepiíblica  de  Colombia,  cuya  animosidad  contra  su 
presidente  Bolívar,  se  manifestó  abierta  después  del  suceso  de 
Guayaquil ;  hasta  en  los  papeles  públicos,  hacían  creer  que  no 
recibirían  auxilio  de  ninguna  especie;  y  que  por  lo  mismo  era 
llegado  el  caso  de  que  el  ejército  español  se  apoderase  de  la 
capital  con  el  fin  de  destruir  el  Congreso,  y  de  aprovecharse 
de  los  recursos  que  de  aquella  población  y  de  sus  innuniiacio- 
nes  sacaban  los  enemigos. 

En  fuerza  de  estas  circunstancias  se  pusieron  en  marcha 
en  dirección  del  Norte  las  tropas  que  se  creyeron  necesarias 
para  la  ocupación  de  Lima,  dejando  en  el  interior,  y  en  la 
frontera  de  Salta  á  las  órdenes  del  señor-  brigadier  I).  Pedro 
Antonio  de  Olañeta  las  que  siempre  cubrían  aquellos  i)untí»s; 
y  en  Arequipa  un  batallón  y  cuatro  escuadrones  al  mando  del 
de  igual  clase  D.  José  Carratalá. 

Poco  tiempo  después  y  cuando  no  habían  aun  pasado  del 
Cuzco  los  últimos  cuerpos,  se  esparció  la  voz  de  que  venían 
troicas  de  Chile  y  de  Colombia  á  reparar  las  desgracias  ante- 
riores; y  que  reunidas  á  lasque  tenían  los  enemigos  en  Lima, 
formarían  otra  espedicion  al  Sud  ;  mas  esto  se  hacia  increíble, 
atribuyéndose  á  estratagema  para  paralizar  el  movimiento  so- 
bre una  capital,  cuya  conservación  les  interesaba  tanto,  Sin 
embargo,  al  llegar  á  Huamanga  los  batallones  de  Gerona  y 
del  Centro  y  de  los  escuadrones  de  Granaderos,  se  supo  ya 
casi  positivamente  que  se  estaba  aprestando  con  la  mayor  ac- 
tividad la  espedicion  sobre  las  costas  do  Arequipa :  que  Bolí- 
var enviaba  aceleradamente  á  Lima  cuantas  tropas,  reclutas  y 
demás  recursos  podía,  y  que  los  enemigos  en  fin  se  ponían 
otra  vez  en  estado  de, continuar  la  guerra. 


— 3G3— 
En  esta  sitiiacioii  se  presentaban  al  Excmo.  Befior  virey  <lof? 
planes  do  caníi)nña  para  frustrar  la.s  miras  y  proyectos  del 
Jíjéreito-CJnido  :  defen.sivo  el  uno,  el  otro  ofensivo.  Pesadas 
las  razones  en  pro  y  en  contra  de  uno  y  otro,  se  halló  el  i)ri- 
niero  mas  seguro,  aunque  mas  ruinoso  para  los  pueblos,  y 
|)ara  el  ejército  mismo;  y  adoptándose  el  segundo  se  reunió 
el  ejército  en  Huancayo. 

Tomando  la  ofensiva  sobre  la  capital,  resultaban  las  venta- 
jas de  batir  al  Ejército-Unido,  si  en  consecuencia  de  nuestro 
movimiento  se  proponia  defend  rla^  suspendiendo  su  espedi- 
cion  al  Sud :  de  ocupar  la  ciudad  y  de  poder  bloquear  el  Ca- 
llao con  esperanza  de  buen  éxito.  Por  último  era  de  presumir 
que  se  lograrla  como  en  efecto  se  logró  dispersar  el  Congreso 
deshacer  el  gobierno,  y  })reparar  la  división  y  anarquía  en  Iok 
pueblos  ocupados. 

Los  Excmos.  señores  virey  y  general  en  gefe  del  ejército  de 
Lima  ü.  José  Can terac  supieron  el  embarco  de  la  espedicion 
enemiga,  el  dia  poco  mas  ó  menos  de  su  salida,  no  menos  que 
<d  punto  de  su  recalada  y  reunión.  Calculando  sobre  estos 
datos  el  tiempo  que  durarla  la  navegación,  y  el  que  necesita- 
ba después  del  desembarco  para  proporcionarse  caballos  y 
nudas,  sin  cuyos  elementos  no  era  posible  dar  principio  á  sus 
operaciones:  iníirieron  que  podía  el  ejército  apoderarse  de 
Ijinia  y  regresar  sobre  Arequipa,  ó  puntos  que  ocupase  el  ene- 
migo, los  cuerpoíí  que  se  juzgasen  precisos,  antes  que  obtuviese 
ventajas  de  considemcion.  Una  grave  enfermedad  del  Excmo. 
.señor  geneiiil  en  jefe  paralizó  por  algunos  días  la  marcha  del 
<'jército.  Lo.s  enemigos  desembarcai"on  entretanto  en  Arica;  y 
legrando  sorprender  paco  después  en  sus  inmediaciones  el  es- 
írnadron  de  dragones  de  Arequipa,  le  tomaron  todos  sus  caba- 
llos y  muías.  Este  suceso  los  puso  en  estado  de  recorrerla 
í'osta,  buscar  recursos,  y  emprender  sus  operaciones  un  mes 
antes  de  lo  que  í>e  había  graduado.  ¡  Cuantas  veces  los  cálcu- 
los mas  bien  ajustados  de  un  general  se  frustran  desgraciada- 
mente por  el  descuido  de  un  subalterno! 

El  ejército  dejó  sus  cantones  del  valle  de  Jauja  el  2  de  Ju- 
lio :  pasó  la  coixlillera  se  aijoderó  de  Lima  el  18  sin  ninguna 
operación :  y  se  puso  <3l  19  al  frente  del  Callao,  del  modo  que 
espresan  los  partes  del  general  en  jefe.  El  21  dispuso  S.  E. 
que  saliese  en  dirección  del  Norte  una  espedicion  á  mis  órde- 
nes, compuesta  de  dos  batallones,  cuatro  escuadrones  y  dos 
piezas,  con  el  fin  de  persuadir  á  los  refujiados  en  las  fortale- 
zas, que  marchaba  sobre  el  Santa,  y  ver  si  de  este  modo  des- 
membraban algunos  cuerpos  de  la  guarnición  para  cubrir  la 
provincia  do  Trujillo.  La  noticia  de  ía  sorpresa  del  escuadrón 
de  dragones  de  Arequipa,  oblig()  á  contramarchar  el  30  á  la 
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especlicion  (lestiiiadíi  al  !Noríe,  no  dejaiulo  desde  en  ton  ees  ins- 
pirar algiin  cuidado  el  movimiento  de  los  enemigos  sobre  el 
Sud,  que  antes  se  liabia  despreciado  por  las  razones  que  se 
ba  espuesto,  y  por  saberse  que  los  buques  de  trasportes  de  la 
espedicion  de  Chile,  que  debian  cooperar,  babian  sido  arrui- 
nados por  un  fuerte  temporal. 

Los  generales  enemigos  Santa  Cruz  y  Gamarra,  babian  sa- 
lido de  Lima  el  IG  de  Mayo  con  la  fuerza  de  mas  de  6,000 
hombres,  entre  ellos  600  de  su  mejor  caballería.  Casi  al  mismo 
tiempo  llegó  á  Guayaquil  el  general  Sucre,  siguiéndole  en  va- 
rias divisiones  hasta  unos  3,000  hombres,  que  ocupaban  las^ 
fortalezas  del  Callao  con  los  pequeños  restos  que  salvaron  en 
las  batallas  de  lea,  Torata  y  Moquegua.  El  general  Canterac 
tenia  al  frente  de  dichas  fortalezas  9  batallones,  9  escuadrones 
y  14  piezas  de  montaña. 

El  30  de  Junio  se  pusieron  en  marcha  con  dirección  al  Sud 
los  batallones  de  Gerona  y  Centro  habiéndolo  verificado  ante» 
los  escuadrones  19  y  29  de  granaderos. 

El  19  de  Julio  la  emprendieron  también  el  1er  batallón  de 
Cantabria  y  dos  iúOjZüíí.  Juzgáronse  suficientes  estas  fuerzas 
para  destruir  la  división  de  Santa  Cruz,  luego  (jue  se  reunie- 
ron á  las  divisiones  de  Obíñeta  y  Carratalá,  y  ;i  un  batallón  y 
Xm  escuadrón  que  se  estaban  organizando  en  el  Cuzco  á  la.s 
inmediatas  órdenes  del  Excmo.  Señor  virey.  El  mando  de 
aquellas  tropas  me  fué  confiado,  quedando  el  general  Cante- 
rae  con  el  resto  al  frente  del  Callao,  hasta  que  Sucre  indicase 
sus  operaciones,  Habiendo  esto  echo  salir  el  cuatro  2,500 
hombres  con  dirección  al  Sud,  se  desidió  Canterac  á  reple- 
garse á  la  Sierra,  para  ponerse  mas  en  aptitud  de  ox)erar  se- 
gún conviniere,  pero  atenciones  de  la  mayor  imi)ortancia 
detuvieron  su  movimiento  retrógrado  hasta  el  17. 

El  5  se  reunió  en  Cañete  toda  mi  división  :  el  11  campó  en 
las  inmediaciones  de  lea,  y  el  14  en  Córdova,  desde  donde  re- 
solví tomar  el  camino  de  la  Sierra  por  c(ínservar  mas  sana  la 
tropa,  y  i)or  otras  razones  que  juzgo  no  deber  manifestar. 

El  25  supe  sobre  la  marcha,  que  parte  de  la  espedicion 
enemiga  que  habia  salido  el  4  del  Callao,  habiaecho  su  desem- 
barco en  las  inmediaciones  de  Chala.  ÍTo  dudé  que  su  objeto 
fuese  entretener  las  fuerzas  que  marchaban  á  mis  órdenes, 
para  que  llegasen  á  tiempo  de  paralizar  los  progresos  de  Santa 
Cruz  y  Gamarra  ;  y  por  lo  mismo  continué  el  movimiento. 

El  28  llegó  mi  división  á  Andaguailas,  casi  sin  ningún  enfermo 
y  con  los  caballos  mas  gordos  que  cuando  salieron  de  Lima ; 
no  obstante  la  precipitada  marcha  por  arenales  ardientes, 
grandes  despoblados,  yríjidas  cordilleras.  Gracias  á  ios  párro- 
cos, justicias  y   habitantes  de  los  pueblos  inmediatos,  que  á 
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porfía  se  empeñaron  en  proporcionar  cnanto  creyeron  necesa- 
rio. Yo  recordaré  siempre  con  gratitud  su  noble  comporta- 
miento. 

Descansó  la  división  el  29,  empleando  el  dia  en  lavar  la 
ropa  y  herrar  los  caballos. 

El  30  salió  la  caballería.  El  dia  siguiente  y  el  IV  de  Agosto 
salieron  también  la  infantería  y  Is  artillería,  Labiendo  dis- 
puesto que  los  cuerpos  biciesen  separados  la  .marcha,  para  ía- 
cilitar  mas  su  comidad  y  los  auxilios  del  tránsito.  Yo  salí  el 
29,  tomando  la  posta  hasta  Sicuani,  en  donde  se  hallaba  el 
Ecxmo.  señor  vi  rey. 

Este  infatigable  jefe,  después  que  supo  el  desembarco  en 
Arica  de  la  espedicion  de  Santa  Cruz,  se  había  siíuado  en 
aquel  punto  y  sus  inmediaciones,  con  el  batallón  y  el  escua- 
drón, que  según  he  indicado,  se  hallaban  organizando  en  el 
Cuzco  y  dos  piezas  de  montaña.  Le  acompañaba  en  clase  de 
comandante  general  de  esta  pequeña  división  el  señor  briga- 
dier D.  Alejandro  González  Villalobos.  En  aquella  circunstan- 
cia había  marchado  desde  las  inmediaciones  de  la  Paz  un 
batallón  para  reforzar  la  división  de  Carratalá.  Los  enemigos 
situados  después  de  la  sorpresa  del  escuadrón  de  Arequipa,  en 
Tacna  y  Moquegua,  se  hallaban  en  movimiento  sobre  el  inte- 
rior en  dos  divisiones :  la  1?^  á  las  órdenes  de  Santa  Cruz, 
compuesta  de  mas  de  la  mitad  de  sus  mejores  tropas,  lo  veri- 
ficaba desde  Moquegua  por  el  despoblado  de  la  provincia  de 
Puno,  en  dirección  del  puente  del  Desjagnadero,  del  que  se 
apoderó  el  28  sin  la  menor  oposición.  Gamarra  con  la  2?^  mar- 
chaba al  mismo  tiempo  desde  Tacna,  en  dirección  de  Oalacoto 
á  San  Andrés  de  Machaca,  por  cuyo  punto  imaó  el  rio  en  bal- 
sas. Santa  Cruz  envió  sobre  la  Paz  uno  de  sus  escuadronea, 
se  unió  después  con  lá  divisio]i  Gamarra;  y  situado  el  resto 
en  los  pueblos  de  la  orilla  izquierda  del  Desaguadero  adelanto 
por  la  derecha  un  batallón  y  un  escuadrón. 

Olañeta  que,  ademas  de  su  división,  reunió  la  guarnición  de 
la  Paz,  se  adelantó  hasta  Calamarca;  pero  se  retiró  á  Oruro 
y  aun  ti  Potosí,  des])ues  de  un  feliz  encuentro  parcial.  La  di- 
visión Gamarra  ocupó  el  21  de  Agosto  á  Oruro  y  su  tuerte, 
evacuado  poco  antes  por  aquel.  Mírese  como  se  quiera  este 
incidente,  yo  no  dejaré  de  reputarlo  poruña  desgracia;  pues 
es  indudable  que  su  defensa  hubiera  realizado  los  movimien- 
tos, obligándolos  á  consumir  todas  sus  municiones,  en  caso  de 
haberlo  bloqueado  ó  puesto  sitio.  Por  otra  parte,  sin  su  ocu- 
pación quedaban  los  enemigos  privados  de  los  recursos,  de  la 
vida,  no  pudiendo  tamijoco  establecer  hospitales,  talleres  y 
otros  arbibrios,  no  menos  útiles  que  necesarios  para  sus  ulte- 
teríores  oi)eraciones.  P>ien  se  también  que  Olañeta  quedaba 
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sin  mayores  fuerzas  <iiu>  imponer  á  (Sanuirrra,  si  so  hubiera 
desprendí  lio  de  las  que  exijia  la  defensa  del  redacto  ;  pero  con 
todo  es  preciso  confesar  que  este  plan  uo  i)0(lia  producir  mas 
que  un  solo  objeto,  cuando  de  la  defensa  del  reducto,  resulta- 
ban todas  las  ventajas  esi)uestas,  y  la  de  conservar  la  única 
urtUlería  de  hatalla  que  teníamos  en  todo  el  reyno.  Yo  en  lugar 
de  Olaüeta  hubiera  preferido  el  partido  opuesto,  bien  seguro 
de  que  Gamarra  no  avanzarla  de  Oruro  un  paso  solo.     , 

Tami)oco  dejaré  de  indicar  que  eu  la  marcha  que  dispuso 
Olañeta  de  una  pequeña  i)arte  de  su  caballería  sobre  Oalamar- 
ea,  cuando  se  le  habia  i)revenido  la  de  toda  la  división  hacia 
el  Desaguadero,  cometió  un  error  tan  esencial,  que  pudo  com- 
prometer el  éxito  de  la  campaña.  A  él  se  seguió  después  su 
repliegue  sobre  Potosí.  En  vez  de  reconcentrar  sus  fuerzas 
sobre  esta  villa,  debió  ai)oyarse  al  partido  de  Obayantá  par.a 
cubrir  esta  dirección  y  las  provincias  de  Ohuquisaca  y  Co- 
ehabamba,  hostilizar  de  flanco  á  Gamarra,  si  intentase  mar- 
char á  Potosí,  y  en  el  último  caso,  replegarse  sobre  el  valle 
grande  y  ÍSauta  Cruz,  para  unirse  con  el  brigadier  D.  Fraucis-, 
oo  de  Aguilera.  Guardarla  un  profundo  silencio  sobre  estos 
echos,  sino  creyese  íiue  el  público  tiene  derecho  á  no  ser  de- 
fraudado.. 

I'jI  brigadier  Carratalá  permanecía  en  las  inmediciones  de 
Arequipa,  no  obstante  el  movimiento  sobre  la  Sierra  del  ge- 
iíeral  Santa  Cruz,  hasta  saber  el  punto  de  desembarco  de  la 
espedicion  que  habia  salido  de  Lima  el  4,  y  que  andaba  por 
el  Xorte  haciendo  correrlas  insignificantes  y  de  ninguna  in- 
fluencia en  las  opearciones  de  Santa  Cruz,  aun  después  de  ha- 
bérsele unido  Sucre  con  4,000  hombres  mas.  El  Excmo  Señor 
\'irey  se  hallaba  en  Sicuani,  según  he  indicado  ya. 

Yo  llegué  á  Sicuani  el  2  de  Agosto.  Tan  jironto  como 
supo  S.  E.  que  los  cuerpos  que  venían  á  mis  órdenes  habían 
pasado  de  Andaguailas,  dispuso  el  moviiiiento  de  las  tropas  de 
Arequipa  y  Sicuani.  Ordenando  que  el  brigadier  Carratalá 
marchase  sobre  Puno  con  un  batallón  y  dos  escuadrones,  que- 
dó el  resto  de  su  (livision  eu  Arequipa  al  mando  del  coronel 
del  1er  Eejimiento  D.  Manuel  Ramírez,  con  el  objeto  de  de- 
fender aquella  ciudad  contra  pequeñas  fuerzas,  ó  de  obligar  á 
Sucre  á  marcar  decididamente  su  movimiento.  Al  mismo  tiem- 
po nuirché  yo  también  en  dirección  de  Puno  desde  Sicuani, 
llevando  el  batallón  y  el  escuadrón  que  estaban  en  aquel  pun- 
to. S.  E.  se  i)ropuso  con  el  adelantamiento  de  esas  tropas 
llamar  la  atención  sobre  el  Desaguadero  á  la  fuerza  de  Santa 
Cruz,  receloso  de  que  unido  con  Gamarra  cargase  sobre  Ola- 
ñeta irresistiblemente.- 

Llegué  el  Ifi  á  Puno,   y  cerciorado   de  que  los  enemigos  te- 
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riiciii  en  Poinata  un  batallón  y  un  escuadrón,  no  (¡uise  ¡)(3i'(ler 
tiempo  en  arrojar  estas  fuerzas  al  oti'o  lado  del  rio.  A^l  que, 
marché  inmediatamente  sin  esperar  la  reunión  de  Carratahi, 
que  veriñcó  el  22  en  el  mismo  pueblo  de  Poníala.  Los  enemi- 
f>-os  se  retiraron  de  allí,  luego  que  supieron  mi  salida  de 
Puno. 

Unido  con  Carratalá,  marché  el  28  sobre  el  rio,  cuyo  i)uení(> 
estaba  cortado  y  defendido  por  cuatro  piezas,  al  lado  opuesto 
se  hallaban  los  enemigos.  Eeconocí  su  posicií)n  y  fuerza,  y  me 
retiré  á  Zepita  por  la  mayor  comodidad  de  la  trojía.  El  24  per- 
manecí en  el  mismo  punto,  después  de  haber  hecho  nuevos 
raconocimientos  sobre  el  Desaguadero. 

Tuve  aviso  el  25  á  las  nueve  de  la  mañana  por  mis  i)artidas 
de  observación  de  qlie  los  enemigos  hablan  recompuesto  y 
pasado  el  i)uente.  Yo  i)resajiaba  el  logro  de  los  planes  que  el 
Excmo..  señor  virey  concibió  al  prescribirme  el  movimiento: 
consideraba  seguras  las  provincias  del  interior,  y  A^eia  en  íiii 
frustradas  todas  las  esperanzas  de  los  eneniigos  por  error  de 
cálculo.  Un  momento  solo  iba  á  fijar  la  suerte  del  Perú ;  y 
no  sé  si  por  lo  pronto  me  ocuparon  mas  estas  ideas,  que  el  re- 
conocimiento de  las  fuerzas  que  venían  á  atac.ir. 

l^o  x)resenta  Zepita  ninguna  posición  ventajosa,  y  la  iuii(;a 
menos  mala  que  hay,  se  halla  doblada  por  la  derecha,  toman- 
do la  dirección  desde  el  rio.  Como  era  de  inferir  que  los  ene- 
migos emprendiesen  su  movimiento  por  aquel,  determiné 
retirarme  como  á  un  tiro  de  cañón  del  xmcblo,  á  la  gran  llanu- 
ra que  se  estiende  á  retaguardia.  Los  enemigos  marcharon 
sobre  mis  fuerzas  con  mucha  precaución  y  bastante  orden.  Yo 
continué  retirándome,  después  de  haber  reconocido  completa- 
mente su  número,  superior  en  mas  de  una  mitad  al  mío.  Hu- 
bo algunos  tiros  de  cañón  y  de  guerrilla;  y  este  dia  es  tan 
parecido  al  19  de  Enero  sobre  Tacna,  que  solo  se  diferencia 
por  su  conclusión.  .^ 

Como  á  legua  y  cuarto  de  Zepita,  y  sobre  el  mismo  cauiino 
se  encuentra  una  loma  pendiente,  pero  de  difícil  acceso.  La 
estension  de  su  frente  muy  proporcionada  al  número  de  las 
tropas  de  mi  mando,  la  constituía  en  el  grado  de  una  posicio  i 
brillante.  Hacia  ya  mas  de  dos  años  que  había  llamado  mi 
atención,  aunque  estaba  lejos  entonces  de  pensar  que  me  servi- 
ría algún  dia.  La  ocupé  desde  luego.  Los  enemigos  se  j)usieroiL 
bajo  de  sus  fuegos :  y  advirtiendo  yo  que  Santa  Cruz  incurria 
en  el  acto  de  atacarla,  en  el  mismo  defecto  que  causó  la  derro- 
ta del  general  Alvarado  enTorata,  no  quise  perder  la  doble 
ventaja  que  me  aseguraba  la  victoria;  pues  ademas  de  resul- 
tar de  ella  la  salvación  de  la  provincia  de  Areípiipa,  cuya  fide- 
lidad y  decisión  por  la  justa  causa  ;  me  hacían  tomar  un  interés 
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barticulur  en  su  suerte,  luc  ponia  yo  eu  aptitud  íle  marchai' 
cou  ini  i)equeña  división  sobre  Gamarra,  al  mismo  tiempa 
que  el  Excuio.  Sr.  virey  la  hacia  sobre  Sucre  con  la  que  habió 
venido  de  Lima.  No  fueron  del  todo  ilusorias  mi  esperanzas, 
pues  d  los  cinco  minutos  se  hallciba  dispersa  toda  la  infantería 
enemiga^  y  la  artiUería  faera  de  acción  ;  aunque  por  no  haber 
tenido  entonces  un  buen  escuadrón  de  caballería,  no  fué  posi- 
ble completar  el  triunfo  antes  que  anocheciese.  Uno  solo  no 
hubiera  escapado  en  ese  caso,  y  los  dos  objetos  que  acabo  de 
insinuar,  se  hubieran  realizado  infaliblemente.  Ai3esar  de  todo, 
quedó  la  posición  eu  mi  poder,  titulándose  eu  vano  victorioso 
Santa  Olmiz.  Su  pérdida  fué  doble  que  la  mia,  y  mi  infantería 
no  llegó  nunca  á  ser  acuchillada  como  lo  fué  la  suya.  Entrada 
la  noche,  se  retiraron  los  enemigos  á  Zepita,  y  luego  al  Desa- 
guadero, desesperados  de  no  haber  obtenido  ninguna  ventaja, 
en  medio  do  la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas.  Yo  con- 
ívamarché  á  Pomata  por  principios  de  comb'nacion,  pero  ellos 
dejaron  el  campo  en  fuerza  de  un  costoso  desengaño. 

El  Excmo,  Sr.  virey  salió  el  18  de  Sicuani  á  la  cabeza  de  la 
división  que  venia  de  Lima  á  mis  órdenes.  Llegó  á  Fuño  el 
25 ;  y  no  bien  su})0  el  suceso  de  Zepita ;  aceleró  de  un  modo 
tan  prodijioso  sus  marchas,  que  el  28  estuvo  en  Pomata  en 
donde  se  reunieron  ambas  fuerzas.  Formó  de  la  infantería  dos 
divisiones:  una  al  mando  del  brigadier  Carratalá,  y  otra  al  de 
igual  clase  A^ilhilobos.  La  caballería  se  puso  á  las  órdenes  del 
coronel  de  granaderos  de  la  Guardia  I).  Valentín  Ferraz  ;  y 
dándose  á  reconocer  S.  E.  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
denominado  del  Sud,  tuve  yo  el  honor  de  ser  nombrado  jefe 
del  E.  M.  J. 

Informado  S.  E.  de  la  situación  de  los  enemigos  sobre  ©^ 
Desaguadero,  y  de  los  obstáculos  que  se  presentaban  para  ha 
bilitar  el  puente,  se  ocupó  del  modo  mas  estraordinario  en  los 
medios  de  i^asar  al  otro  lado  por  algún  punto  menos  embara- 
zoso. Dándosele  parte  de  que  40  leguas  mas  abajo  se  descu- 
bría vado  en  ciertos  meses  del  año,  y  de  que  no  era  del  todo 
imposible  la  Construcción  de  un  i)uente  sobré  aquel  sitio,  re- 
solvió marchar  hacia  él.  Este  movimiento  producía  ademas  la 
ventaja  de  tomar  en  tíanco  hasta  cerca  de  Sicasica,  todas  las 
I)OSÍciones  que  podian  ocupar  los  enemigos ;  de  impedir  la  reu- 
nión de  Gamarra  con  Santa  Cruz,  en  caso  de  no  retroceder 
éste  ;  de  interponer  el  ejército  entre  ellos  y  la  costa,  priván- 
doles i>or  consiguiente  de  los  refuerzos  de  hombres,  caballos  y 
otros  recursos  que  esperaban  ;  y  por  último  de  cortarles  la  co- 
municación con  Sucre  y  con  su  gobierno  mismo.  Todos  estos 
l)rincipios  inducían  á  la  ejecución  del  proyecto,  cualesquiera 
<iue  fuese  los  inconveuientes  que  oponia.  ííada  importaba  que . 


vSauta  Oruz  tuviese  su  posiciou  á  menos  dislaijcia  del  punto 
del  víido :  que  sus  ciibailos  y  sus  hombres  se  hallasen  maa 
descansados;  y  que  su  ruta  estuviese  provista  de  lo  necesario, 
al  mismo  tiempo  que  la  nuestra  carecia  de  todo,  esxjecialmeu- 
''tede  torra  jes.  Era  pues  i^reciso  hacerse  superior  á  tantas 
diticultades,  y  que  un  movimiento  atrevido,  é  inopinado  por 
parte  de  los  eneraig-os,  les  impusiese  al  principio  de  la  campa- 
ña. La  necesidad  <íe  hacerlo  con  ra])idez  i)ara  que  no  lo  i^erci- 
biesen,  sino  después  de  estar  concluido,  i)ersuadió  á  S.  E.  que 
no  debia  i)erderse  un  solo  instante  que  no  se  dedicase  á  la 
marcha  del  ejército  en  dirección  del  vado,  situado  al  frente  de 
una  posición  tan  fuerte,  como  respetable  aun  sin  el  obstácu- 
lo del  rio.  Cualquiera  oposición  nos  hubiera  costado  algunos 
centenares  <le  hombres. 

Se  puso  todo  el  ejército  en  marcha  el  29  de  Agosto  iTiara 
Ouacullani  distante  11  leguas  de  Pomata.  El  30  á  Pisacoma 
S  leguas :  este  mismo  dia  se  destacó  luia  partida  de  caballería 
sobre  San   Andrés   de   IMachaca,    con    el   objeto   de   distraer 
y  llamar  la  atención    de    los    enemigos    hacia"  aquel   punto 
haciéndoles   creer   que  por  él   se  intentaba  el  paso   del   rio. 
El  31  se  marchó  á  Santigo  7  leguas.  Por  la  tardo  se  incorporó 
la  partida  destinada  el  dia  anterior,   trayendo  noticias  de  la 
situación  y  movimiento  de  los  enemigos.  El  19  de  Setiembre 
llegó  el  ejército  á  xVchiri,  y  el  2  á  Oalacato,  distando  la  primera 
jornada  7  leguas,  y  10  la  última.  A  nuestra  llegada  á  Oalacato 
se  observaron  nnos  00  hombres   de  montonera  sobro  el  vado, 
cubierto  por  un  x^arapeto  que  se  había  levantado  en  otro  tiem- 
po. S.  E.  fué  el  x^rimero   en  reconocer  personalmente  el   vado. 
Ningún  habitante  del  pueblo  creía  (lue  x>udiese   x^í^sarse.  Fué 
'  necesario   elejir    soldados  cazadores,    lyoA'H  que  montados  en 
buenos  caballos  recorriesen  el  rio.  Hallaron  pov  fortuna  nn 
X)aso,  aunque  con  el  x)reciso  embarazo  de  tener  que  nadar  un 
corto  trecho.  El  cansancio  de  la  trox^a  y  la   x^^'o^iiiii^ií^í^  ^^^  ^^'^ 
noche  inix^idieron  que  pasase  el  rio  aquella  tarde.  Solo  lo  hizo 
la  bizarra  comx^añia  de  la  guardia  del  Excmo.  Sr.  virey,  de  la 
cual  huyeron  precipitadamente  los  GO  montoneros  en  el  mo- 
mento de  verla  en  la  orilla  ox)uesta.  Un  caballo  ahogado  fué 
la  única  x^órdida  que  hubo  en  esta  ox>eracion.  Durante  la  no- 
che se  fabricaron  dos  balsas  x)ara  x>asar  enfermos,  municiones, 
y  otras  cargas  de-  interés,   cuya  conducción  no  [)odia  brearse 
de  otro  modo  sin  un  inminente  riesgo. 

Al  amanecer  el  dia  3  dispuso  S.  E.  que  se  diese  ])rincii)io  al 
])aso  del  rio,  habiendo  reconocido  antes  por  medio  do  la  descu- 
bierta que  no  habia  novedad.  Lo  que  mas  interesaba  era  situar 
en  la  x>arte  opuesta  un  cuerjio  respetíible  (jue  contuviese  cual- 
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qiiier  ataque  de  los  ciieinigoa,  mientras  \o  t^Jecuiaha  el  ueslís 
del  ejérciito  ;  y  como  la  caballería  i)or  si  soln  lio  [xxlia  llcn.-ir 
bien  este  objeto,  se  ordenó  que  todas  las  compañías  de  granade- 
ros de  infantería  pasasen  á  nado,  ó  por  mejor  decir  arrastrando, 
asidos  de  las  colas  d?,  los  caballos,  cuyos  ginetes  les  llevaban 
los  fusiles  y  las  cartucheras.  Al  mismo  tiempo  lo  pasaron 
también  las  de  los  cazadores  en  las  dos  balsas  construidas  hi 
noche  anterior.  Era  xm  espectáculo  grandioso  ver  el  deiuiedo 
con  que  los  soldados  se  esforzaban  i)ara  pasar  al  lado  opuesto. 
El  próximo  riesgo  de  sus  vidas  les  fué  desconocido,  ó  cedió  ab- 
solutamente el  ansia  de  triunfar  que  animaba  sus  pechos.  Yo 
estoy  seguro  que  esta  escena  hubiera  impuesto  á  los  enemigos 
si  la  hubierseu  presenciado.  Situadas  estas  trojías  en  X)osicioii, 
se  disiparon  todos  los  recelos,  y  so  tuvo  a  bien  pasar  las  demás 
á  caballo  en  los  sobrantes  cueri)os,  repitiendo  muchas  veces  la 
operación.  No  obstante  tantas  diíicultades  se  halló  todo  al  otro 
lado  á  las  dos  déla  tarde,  sin  mas  desgracia  que  la  de  cinco  ca- 
ballos y  algunas  muías  que  se  ahogaron  ;  no  pudiendo  resistir  el 
ímpetu  de  la  corriente.  Los  hombres  que  por  el  mareo  y  pomo 
ser  ginetes  calan  al  agua,  inmediatamente  eran  auxilados  i)or 
nadadores  destinados  al  objeto,  y  de  esta  suerte  no  se  malogró 
ninguno,  y  solo  se  perdieron  tres  fusiljis.  Siempre  hará  honor 
á  las  armas  españolas  el  entusiasmo  heroico  que  manifestaron 
en  el  paso  del  rio  del  Desaguadero  estos  valientes.  Después 
de  un  corto  descanso,  marchó  cuatro  leguas  el  ejército. 

El  4  se  dirijió  á  la  liacienda  del  Marques,  después  de  una 
marcha  de  8  leguas.  En  la  tarde  de  este  dia  se  presentó  un 
parlamentario  de  Santa  Cruz  con  protestos  que  indicaban  (jue 
su  verdadero  objeto  consis'tia  en  informarse  de  nuestra  situa- 
ción. Sin  embargo  de  la  verosimilitud  de  esta  presunción,  fue 
desi)achado  el  dia  siguiente  muy  de  mañana.  Pocos  momen- 
tos después  se  puso  en  movimiento  el  ejército  para  las  pampas 
de  Viacha,  distante  8  leguas.  Durante  la  marcha  se  recojieron 
algunos  disijersos  de  Santa  Cruz,  que  habia  pasado  por  aíjue- 
llas  inmediaciones  24  horas  antes. 

El  G  marchó  á  Calamarca  8  leguas  distante  de  Viacha.  Se 
tomaron  inlsioneíos  tres  oficiales  y  algunos  soldados,  que  ha- 
biendo salido  de  la  Paz  á  incorporarse  á  su  ejército,  se  intro- 
dujeron equivocadamente  en  nuestro  campo. 

El  7  se  condujo  á  los  Molinos,  punió  que  dista  de  Calamar- 
ca 7  leguas.  En  el  camino  se  encontraron  varias  cargas  de 
numíciones  arrojadas  por  los  enemigos. 

El  8  se  dirijió  á  Sicasica  7  leguas.  Se  creyó  imposible  hallar 
forraje  alguno  para  la  caballería,  por  haber  pasado  por  allí 
las  dos  divisiones  enemigas,  cuyos  jefes  redujeron  á  cenizas 
cuanto  no  pudieron  consumij-,  como  si  no  hubiese  en  la  tierra 
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mus  liiihiraiitey  (jne  ellos,  y  los  iniserabkís  que  los  siguiaii. 
s'.stíi  era  su  niii'ilíi  luibitual.  Siu  embargo  fueron  frustrados 
sus  designios  por  la  decisión  y  entusiasmo  de  los  naturales  de 
Hicasica;  que  acostumbrados  á  vivir  entre  los  soldados  espa- 
ñoles, los  esperaban  como  á  hermanos,  para  franquearles  todo 
lo  que  necesitaban,  que  con  sagaz  previsión  supieron  ocultar 
entro  tabiques  de  la  rapacidad,  y  furor  de  ios  insurjentes.  Cú- 
branse de  vergüenza  Santa  Cruz  y  sus  satelices  á  vista  de  un 
esfuerzo  de  heroísmo  tan  recomendable.  IÑTo  solo  Sicasica,  sino 
muchos  otros  pueblos  del  Perú  ó  mas  bien  diré,  todos  han  re- 
])etido  iguales  ejemplos  á  su  ve/.  Y  ¿didráu  aun  los  rebeldes 
que  la  opinión  general  de  estos  desgraciados  países  se  ha  pro- 
nunciado en  favor  de  su  imajinaria  independencia?  Si  así 
fuese,  seria  i)reciso  que  nos  concediesen  el  don  de  hacer  mila- 
gros. 

El  ejército  salió -de  Sicasica  el  9  y  llegó  á  Panduro  distan  te 
oelio  leguas  de  aquel  ])ueblo.  Sabedor  el  Excmo.  señor  virey 
de  que  el  dia  antes  se  hablan  reunido  \-as  divisiones  Gamarra 
y  Santa  Cruz,  creyó  que  nos  esperarian  en  aquel  punto.  Va- 
rias reflexiones  le  hicieron  formar  este  Juicio.  La  posición  era 
muy  buena  para  batirse,  y  reunía  mas  que  ninguna  otra  todas 
las  ventajas  que  |)odiau  desear;  i)ues  ocupándola,  cubrían  his 
provincias  de  Oruro  y  Cochabamba,  y  los  valles  de  Sicasica ; 
y  en  caso  de  sufrir  alguna  desgracia,  les  era  fácil  hacer  su  re- 
tirada cómoda  y  segura  para  dichos  valles,  ])ara  Cochabamba, 
y  aun  para  la  costa  misma,  si  les  convenia  tomar  su  dirección. 
Al  ver  S.  B.  abandonado  este  punto,  se  persuadió  que  Santa 
Cruz  no  se  batirla  en  ni]iguna  circunstancia  por  ñivorable  que 
le  fuese,  ó  que  no  entendíalo  que  tenia  entre  manos. 

De  Panduro  marchó  el  ejército  el  10  á  Querarani  ocho  le- 
.^uas.  El  objeto  de  S.  E.  era  campar  en  Caracollo,  para  no 
marcar  hasta  el  dia  siguiente  su  movimiento  de  reunión  con 
Olañeta  ;  mas  le  fué  preciso  hacerlo  allí,  por  falta  de  forrajes 
en  el  últinif)  punto.  Santa  Cruz  no  penetró  nuestro  intento, 
á  i)esar  de  ser  tan  obvio,  pues  permaneció  inmóvil  en  Oruro, 
en  lugar  de  correrse  sobre  Paria,  con  cuyo  movimiento  prote- 
jia  la  reunión  del  caudillo  Lanza,  que  esperaba  de  Cochabam- 
ba, y  nos  obligaba  á  batirnos,  ó  á  variar  el  nuestro  por  su  iz- 
quierda, lo  cual  nos  ofrecía  mayores  dificultades  y  menos  se- 
guridad. Tan  desacreditados  estaban  los  enemigos  en  todo  lo 
que  hacían,  que  no  parecía  sino  que  el  Excmo.  señor  virey 
maniobraba  con  los  dos  ejércitos,  proponiéndose  en  aquel  si- 
mulacro, que  venciese  el  que  estaba  á  sus  inmediatas  órdenes. 

El  11  continuó  el  ejército  á  Sepulturas  10  leguas.  Luego 
que  los  enemigos  vieron  que  no  habianios  colocado  sobre  su 
íianco  derecho,  cargaron  sus  equi[)ajes,  y  formaron  ala  salida 


—372— 
<le  Ornro  sobre  el  camino  de  \a  Paz.  Este  movimiento  iiidica- 
ba  bien  que  su  ánimo  era  retirarse^  pero  no  lo  hicieron,  pu- 
íUeudo  Laberlo  veriticado  con  orden  y.  seguridad  por  ser  supe- 
riores en  caballería,  antes  que  Olañeta  se  nos  uniese.  Entonces 
se  componia  el  ejército  de  Santa  Cruz  de  mas  de  7,000  hom- 
bres, en  razón  de  las  reclutas  que  sacó  de  las  i)rovincias  que 
había  ocupado  sucesivamente,  y  de  la  fuerza  del  caudillo' 
Lanza,  que  también  se  le  había  incorporado.  Por  la  noche  fué 
avisado  S.  E.  de  que  no  atreviéndose  Santa  Cruz  á  buscar  deci- 
didamente nuestras  fuerzas,  pensaba  recurrir  á  una  sorpresa, 
olvidado  sin  duda  de  que  los  jefes  y  oficiales  de  jionor  saben 
pasar  muchas  noches  sin  dormir.  Se  campó  eií  Sepulturas  so- 
bre una  buena  posición  :  la  derecha  se  apoyaba  á  un  barranco 
de  difícil  paso,  á  demás  de  que  ningún  objeto  podían  propo- 
ponerse  los  enemigos  en  atacarla:  la  izquierda  se  a])oyaba 
igualmente  á  la  montaña,  que  se  estiende  en  dirección  de 
Sorasora.  En  su  cima  se  situó  una  compañía  <le  preferencia 
por  un  esceso  de  i)recaucion :  el  frente  estaba  sobre  una  altu- 
ra de  suave  declibe,  aunque  de  difícil  acceso  por  los  obstácu- 
los de  piedras  y  malezas  que  cubrían  el  terreno.  La  caballería 
en  2?  linea  sobre  nuestra  derecha,  pasó  toda  la  noche  con  las 
bridas  puestas.  ¡Que  bien  hubiera  salido  el  general  Santa 
Oriiz  si  llega  á  realizar  su  intento! 

Al  amanecer  del  12  dio  parte  el  comandante  de  la  compa- 
ñía de  la  altura,  de  que  los  enemigos  marchaban  con  toda  í;u 
fuerza  por  el  camino  de  Sorasora.  Este  aviso  hizo  creer  que 
se  equivocaba  ei  oficial,  ó  que  se  hallaba  demente  el  general 
que  mandaba  aquella  infortunada  reunión.  No  obstante  dis- 
X)uso  S.  E.  sin  pérdida  de  tiempo,  que  yo  ocupase  la  altura 
que  separaba  ambos  ejércitos  con  el  batallón  de  Victoria,  si- 
guiéndole el  resto  de  la  división  Oarratalá.  S.  E.  con  la  divi- 
sión Villalobos,  la  caballería  y  la  artillería  se  dirigió  también 
al  mismo  punto  por  otra  subida  paralela  á  la  que  yo  llevaba. 
Observando  los  enemigos  el  movimiento  simultaneo  de  estas 
fuerzas,  suspendieron  su  marcha,  y  tomaron  posición ;  pero  al 
ver  que  nosotros  bajábamos  ya  hacia  ella,  emprendieron  su 
retirada  con  bastante  orden.  Entonces  S.  E.  hizo  coutramar- 
char  sus  columnas  paralelamente  á  las  enemigas,  i)or  la  mis-' 
ma  loma  hasta  su  término  que  está  casi  al  frente  de  Oruro,  y 
á  poco  menos  de  dos  leguas  de  aquella  villa.  Por  allí  ordenó 
S.  E.  un  movimiento  general  sobre  los  enemigos,  que  se  ha- 
bían detenido  algunos  minutos  para  reunir  los  muchos  reza- 
gados que  se  les  quedaban.  La  decisión  con  que  se  ejecutó 
por  nuestra  parte  les  impuse  de  tal  modo,  que  no  tardaron  er 
emprender  la  marcha  mas  acelerada  buscando  la  proteccíov 
del  fuerte,  del  cual  se  guarecieron.  Cubría  su  retaguardia  1 ' 
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Cíiballeriii  y  un  batallón,  cuyos  cuerpos  so  conoció  que  los 
mandaba  uno  do  sus  niiyorcs  jefes.  Se  tomaron  sin  embargo 
14  prisioneros.  Tal  es  la  verdadera  relación  de  lo  ocurrido  en 
este  día.  En  vano  Santa  Cruz  osó  decir  que  presentó  la  acción 
y  no  se  le  aceptó.  ¿Sábelo  que  es  i)resentar  una  acción?  Yo 
creo  que  no  :  á  lo  menos  su  lenguaje  le  hace  aparecer  desti- 
tuido de  este  conocimiento.  Dado  en  el  caso  de  que  según 
equivocadamente  asegura,  la  hubiese  presentado  ¿iip  se  le 
acei)tó  del  modo  mas  terminante,  poniéndose  en  movimiento 
nuestras  masas  sobre  sus  columuas?  ¿Porque  no  esperó  el 
choque?  ¿Porque  se  replegó  ó  gran  priesa,  buscando  el  asilo 
del  fuerte?  Hubiera  entonces  visto  el  efecto  Cíe]  arrojo,  ardi- 
miento, y  valor  de  un  eijérciío,  cuyos  iudividiujs  se  daban  la 
enhorabuena  por  considerar  terminadas  las  íatigas  de  tantas 
y  tan  dilatadas  marcl-as  que  habian,eni})ren(Uu<)  desde  Lim.a, 
con  solo  el  objeto  de  abatir  su  injusto  orgullo.  Hubiera  dese- 
cho su  ejército,  y  asegurado  el  Perú  de  sus  agresiones.  Hu- 
biera en  ñn  dejado  de  ser  general,  corrieiido  á  ocultar  su  ver- 
güenza en  algún  buque.  Frustradas  estas  lisonjeras  esperanzas 
por  la  cobardía'  de  Santa  Cruz,  marchó  por  la  tíude  el  ejérci- 
to español  á  Sorasora,  i)ara  aproximarse  á  los  puntos  en  que 
habia  forraje,  y  concluir  su  movimiento  de  interi)osicion  entre 
el  enemigo,  y  la  división  Olañeta  que  venia  de  Potosí. 

Aunque  ignoro  aun  cual  pudo  ser  el  objeto  que  se  x^ropuso 
Santa  Cruz  con  el  movimiento  de  la  noche  anterior  que  acabó 
de  dicidir  la  cauq)aña  en  favor  nuestro,  haciéndole  perder 
mas  de  40  horas  jjara  su  retirada,  según  su  misma  correspon- 
dencia, parece  no  obstante  que  concebiría  imo  de  estos  tres : 
ó  situarse  en  Sorasora  i>ara  impedir  la  reunión  de  Olañeta,  ó 
sorprendernos  durante  la  noche ;  ó  amanecer  sobre  la  altura 
en  que  se  apoyaba  nuestra  izquierda ;  mas  ninguno  de  ellos 
podia  conciliarse  amaneciendo  en  la  jíampa  á  media  legua  de 
la  altura  que  dividía  nuestro  campo  del  camino  que  llevaba. 
.  El  13  descausó  el  ejército  en  Sorasora.  Este  dia  invitó  S.  E. 
un  parlamentario  á  Santa  Cruz,  i>roponiéndole  el  canje  del 
coronel  Sanjuanena  jefe  de  E.  M.,  de  la  división  de  Olañeta, 
hecho  prisionero  en  las  inmcíliaciones  de  Sicasica,  al  estar  ha- 
ciendo un  reconocimiento.  El  14  regresó  el  i>arlamentario  con 
la  contestación  de  que  Sanjuanena  habia  obtenido  licencia 
para  trasladarse  á  Potosí  bajo  palabra  de  honor  de  no  volver 
ii  tomar  las  armas.  Descansó  también  este  dia  el  ejército,  y 
se  reunió  la  división  de  Olañeta,  cuya  marcha  por  Condocon- 
do,  en  lugar  de  haber  tomado  la  dirección  por  Chayan ta,  le 
hubiera  sido  tal  vez  muy  funesta,  á  no  ser  el  movimiento 
maestro  y  atrevido  del  Excmó.  Sr.  virey  sobre  Sepulturas.  El 
brigadier  D.  José  Santos  de  la  Hera,  jefe  pol'tico  y  militar  de 
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]{i  proviiicíji  do  Potosí  fué  incorporado  en  Ir*  división  Olaficta 
en  clase  do  su  segundo,  y  contribuyó  con  zelo  y  actividad  á 
la  organización  y  pronta  marcha  do  aquellas  troicas,  dejando 
el  mando  accidental  de  la  provincia  al  coronel  l3.  José  Meii- 
dizabal  é  Imaz  que  habla  evacuado  la  de  Oochabamba  salvan- 
do su  g-uarnicion  de  un  modo  recomendable. 

S'd  recibió  otro  parlamentario  de  Santa  Cruz,  solicitando  que 
j1.  los  oficiales  pasados  y  á  los  extranjeros  se  les  diese  igual 
trato  y  consideración  que  á  los  denuís  que  no  estaban  en  el 
mismo  caso.  ;  Imx)ortuna  y  escusada  pretensión  !  ¿  Ignora 
acaso  este  general  que  las  leyes  obligan  núentras  no  se  dero- 
guen ?  Ademas  de  esto.  ¿  Los  generales  del  Perú  han  podido 
hacer  mas  de  lo  que  han  hecho  en  obsequio  de  la  humanidad  ? 
j  Cuántos  de  estos  fueron  prisioneros  en  lea,  Torata,  Moque- 
gua,  Iquique  y  eu  la  presente  cami)aria  !  Todos  suíVen  la  suer- 
te de  tales,  sin  disíiucion  de  los  otros:  todos  deben  la  vida  á 
la  filantropía  del  gobierno  español.  Vengan  pues  los  detracto- 
res'; vengan  á  los  depósitos  de  estos  desgraciados,  y  acabarán 
do  convencerse  de  que  su  existencia  es. sagradamente  resi)eta- 
<la  y  comi>asivamente  sostenida.  El  carácter  español,  digan  lo 
que  quieran  cuatro  folletistas  iiulecentes,  es  conocido  eu  Eu- 
ropa, en  Aménca  y  en  el  mundo  todo  por  su  lenidad  y  por  su 
disimulo.  Firme  y  sereno  en  las  desgi'acias,  fiero  y  animoso 
en  los  combates,  ejerce  los  actos  mas  humanos  eu  favor  délos 
vencidos,  prescindiendo  de  su  origen  y  causa.  En  todos  tiem- 
pos ha  sido  esta  hi  conducía,  generosa,  de  los  españoles,  en 
donde  quieran  que  hayan  hecho  la  guínia.  Par;i  contirmar  es- 
te principio  histórico,  voy  á  referir  un  caso  reciente.  En  la  ac- 
ción de  Zepita  quedó  gravemente  herido  el  coronel  de  la  Le- 
gión D.  Blas  Cerdeña,  pasado  de  nuestras  filas  alas  enemigas, 
y  dado  i)or  muerto  en  mi  i)arte  por  lui  falso  informe.  Cuandí) 
marchamos  la  ])rimera  vez  sobre  Sicasica,  supo  el  Excmo.  Sr. 
virey  que  los  enemigos  al  abandonar  la  ciudad  de  la  Paz,  le 
conducían  cu  una  camilla.  S.  E,  se  conmueve.  En  vez  de  ha- 
cerlo xjrisionero,  como  podia,  le  dirije  su  pysaporte  i>or  medio 
do  un  extraordinario,  y  cii'cula  órdenes  estrechí^s  para  que  lo 
asistan  y  cuiden  con  todo  esmero,  previniendo  que  tan  pronto 
como  se  restablezca,  marchará  libremente  á  donde  le  acomode 
sin  necesidad  de  canje.  ¡  Ojalá  imitasen  este  sublime  ejemi)lo 
los  que  piden  regularizacion  de  guerra  á  los  que  la  llevan  has- 
ta el  estremo  de  contrariar  sus  propios  intereses !  ¡  Víctimas 
de  San  Luis  ! . . . .  Sacrificad  vuestras  quejas  al  sentimiento  de 
compasión  que  anima  á  los  españoles. 

El  13  al  amanecer  se  puso  el  ejército  en  marcha  para  Oruro, 
cuyo  punto  sabíamos  se  hallaba  abandonado  desde  el  dia  an- 
terior ])or  los  enemigos.    Allí  se  recojierou  como  60  enfermos. 
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y  mas  de  101)  lioiiibres  estraviados  y  desertores.  De.sinies  de 
dos  horas  de  descanso  que  empleó  el  Excmo.  Sr.  virey  en  dar 
disposiciones  sobre  la  lia.bilitacion  del  fuerte  y  otros  objetos 
interewsantes,  se  continuó  la  niarclia  liasta  xVnconufio  once  le- 
guas de  Sorasora. 

El  1{>  muy  de  mañana  se  levantó  el  campo,  y  llegando  á 
imilla— Imilla,  se  <lió  á  la  tropa  como  una  Lora  de  descanso, 
después  de  la  cual  continuó  hasta  Sicasica,  haciendo  una  mar- 
cha de  catorce  le,uuas.  Se  hicieron  en  el  tránsito  13  ofíciales  y 
mas  de  70  inílividnos  de  tropa  prisioneros,  tomándose  también 
tiendas  de  caujpaña,  })rovÍHÍoüeo  y  otros  artículos.  xVmaneció 
el  17  cerca  de  Sicasica  ;  y  al  llegar  á  est(i  pueblo  se  nos  i)re- 
sentó  la  caballería  enefmiga  que  estábil  dispuesta,  por  haber 
üabido  á  la  una  de  la  noclie  nuestra  aproxinmcion.  8u  infíin- 
tería  salió  aquella  misma  hora  del  pueblo,  dejando  muchas 
cargas  de  equipajes  y  armas. 

Al  ver  la  caballería  creímos  que  aun  se  luillabji  allí  todo  el 
ejér(;ito.  Conforme  á  esta  idea  disjuiso  el  Excmo.  Sr.  virey  su 
ataque  por  la  derecha;  pero  cerciorado  de  que  no  h'abia 
mas  que  caballería  sola,  determinó  que  fuese  sobre  ella  la 
nuestra  con  el  mayor  orden :  tiroteándola  únicamente  el  es- 
cuadrón de  Gauchos  de  Tarija  ó  de  ComcoN,  por  cuyo  nombre 
son  comunmente  conocidos.  Este  escuadrón  se  condujo  con 
vak)r  extraordinario  durante  todo  el  dia,  mandado  por  el  bri- 
gadier la 'H era.  La  infanteria  continuó  su  marcha,  pero  bas- 
tante separada,  porque  hi  caballería  habla  aumentado  su  aire 
para  sostener  al  escuadrón  de  Gauchos  que  se  adelantaba  de- 
masiado por  ir  siempre  sobre  los  enemigos  que  marchaban 
unas  veces  al  trote,  otras  al  galope,  y  pocas  al  ivuso.  Hombres 
causados,  cargas,  armas,  cartucheras,  caballos,  muías,  y  cuan- 
to marca  el  terror  de  un  ejército  despavorido  que,  teme  y  hu- 
ye de  su  propia  sombra,  cubrían  el  camino  por  espacio  de  5 
híguas. 

tina  leguíi  antes  de  Ayoayo  se  reunió  la  cabal'leria,  con  su 
infantería.  A  retaguardia  de  aquella  se  colocaron  algunas 
compañías  de  ésta,  para  defender  vigorosamente  uu  paso  ven- 
tajoso; i)ero  fueron  acuchilladas  por  dos  mitades  de  dragones 
americanos,  á  quienes  se  habla  mandado  adelantar  de  nuestra 
columna  de  caballería  para  sostener  mas  de  cerca  á  los  bravos 
tarijeños.  Al  llegar  el  ejército  enemigo  á  Ayoayo,  fué  alca.n- 
zado  per  toda  nuestra  caballería.  La  enemiga  apoyada  á  su 
infantería  se  dispuso  á  cargarla;  mas  observando  en  la  nues- 
tra la  misma  aptitud,  continuaron  su  retirada,  temiendo  ser 
envueltos  por  un  movimiento  de  íhusco,  «pie  ejecutaron  á  un 
mismo  tiempo  las  dos  brigadas  en  que  se  lnillai)a  dividida  es- 
ta arma,  y  que  mandaban  de3])ues  de  la  reunión  de  la  di\'ision 
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Olafieta  e!  corouel  T>.  ^Yntoiiio  Vijil,  y  el  de  igual  clase  l^et- 
raz.  Los  enemigos  teuian  reunido  todo  su  ejército,  y  nuestra 
caballería  estaba  sola,  hallándose  la  infantería  á  mas  de  tres 
leguas.  Esta  consideración  no  me  permitió  acceder  á  las  ins- 
tancias del  coronel  Ferraz  para  una  carga  decidida  de  caballe- 
ría; siendo  bien  singular  que  entonces  mismo  hiciese  el  coro- 
nel Brandsen  comandante  general  de  la  caballería  enemiga, 
igual  súplica  á  su  general,  según  se  me  ha  informado  desi)ues. 
Haciendo  el  debido  honor  el  ardimiento  de  los  dos,  me  creo 
con  derecho  para  decir  que  ninguno  tenia  razón.  ISTo  la  tenia 
Ferraz  porque  con  una  carga  aunque  feliz  contra  la  caballería 
enemiga,  no  adelantaba  mas  que  acuchillar  algunas  docenas 
de  hombres,  estando  como  estaba  apoyada  por  toda  su  infan- 
tería puesta  en  posición.  Si  el  éxito  no  era  afortunado,  se  ha- 
cia sin  apoyo  en  distancia  de  tres  leguas.  Tampoco  la  tenia 
Brandsen,  porque  nuestra  caballería  mas  maniobrera,  y  mas 
numerosa  que  la  suya,  siendo  esta  la  que  cargase,  la  sacarla 
de  debajo  de  los  fuegos  de  su  infanteria,  y  entonces  necesa- 
riamente seria  batida,  y  desecha;  pudiendo  asegurarse  que 
en  tal  caso  no  le  quedaba  al  ejército  enemigo  posibilidad  de 
retirarse.  El  nuestro  descansó  esta  noche  eu  Ayoayo.  habien- 
do andado  casi  sin  intermisión  30  leguas  desde  Sorasora.  Uiui 
fuerte  nevada  cubrió  durante  la  noche  nuestro  campo. 

El  18  al  amanecer  dispuso  el  Excmo.  Sr.  virey  que  se  ade- 
lantase la  caballería  ( menos  un  escuadrón  )  y  8!)0  infantes, 
por  no  molestar  todo  el  ejército  en  persecución  de  un  enemigo 
(pie  ya  no  volvia  la  cara.  Destinado  á  mandar  esta  fuerza  me 
puse  sin  detención  en  marcha.  Xo  había  aun  andado  una  le- 
gua, cuando  ya  encontré  pelotones  de  soldados  rezagados  que 
Iludieron  evadirse  de  la  ñlas,  luego  que  entró  la  noche.  La 
uniforme  relación  de  estos,  y  la  muchedumbre  de  despojos 
que  habla  sobre  el  camino,  me  i)ersuadieron  que  el  ejército 
Tínemigo  se  hallaba  concluido  por  sí  mismo.  Asi  que,  solo  pen- 
só en  marchar  mucho,  prescindiendo  de  que  se  marchase  bien. 
Eu  Calamarca  se  tomaron  mas  de  00  hombres,  sobre  120  fusi- 
les, varias  cargas  de  municiones,  parte  de  la  imprentói,  y  otros 
útiles  de  guerra.  Todo  el  tránsito  en  fin  estaba  lleno  de  estos 
artículos,  y  era  tal  el  terror  que  acompañaba  á  los  enemigos 
en  su  fuga,  que  partidas  irumerosas  no  se  atrevían  á  hacer 
frente,  ni  disparar  un  tiro.  Este  día  campé  como  tres  leguas 
antes  de  Viacha  :  el  cuartel  general  se  estableció  en  Calamar- 
ca. Noticioso  de  que  los  enemigos  llevaban  su  artillería  y  par- 
que á  retaguardia  con  una  escolta  de  poca  consideración,  dis- 
puse que  saliesen  por  la  noche  dos  mitades  de  granaderos  y 
una  de  la  compañía  de  la  guardia  de  S.  E.  al  mando  del  capi- 
tán del  })rimer  cuerpo  D.  Juan  Martin.    Este  bravo  oficial  no 
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pudo  lograr  su  objeto,  pero  obtuvo  la  gloria  de  coucluir  con 
un  escuadrón  enemigo ;  y  dejando  el  camino  de  este  felicísimo 
choque  cubierto  de  cadáveres,  se  me  presentó  el  19  en  el  i)ue- 
blo  de  Viaclia  con  muchos  x^risioneros,  lanzas  y  carabinas. 

Yo  continué  este  dia  á  Tiahuauaco  haciendo  una  marcha 
de  12  leguas.  El  cuartel  general  se  situó  en  Viacha.  Por  todo 
el  camino  se  observaban  los  mismos  vestijios  característicos 
del  desorden,  y  pavor  de  los  enemigos.  Se  tomaron  dos  ban- 
deras, y  muchos  prisioneros.  Hasta  llegar  á  este  punto  siem- 
pre o'eimos  que  los  enemigos  tendrían  que  rendir  las  armas  íi 
discresion  sobre  el  Desaguadero,  por  haber  ordenado  oportu- 
namente el  Excmo.  Sr.  virey  al  comandante  militar  de  Puno, 
que  luego  que  se  retirase  de  las  inmediaciones  del  puente  la 
división  Santa  Oruz,  se  apoderase  de  el  con  la  fuerza  que  al 
efecto  se  le  había  dejado,  y  que  en  caso  necesario  lo  cortase, 
ó  deshiciese.  Empero  aquel  jefe  no  cumplió  esta  prevención 
interesante,  por  razones  que  de  ningún  modo  me  satisfacen  ; 
y  esta  falta  dejó  el  paso  libre  á  los  enemigos  en  su  fuga,  im- 
pidiendo el  ansiado  complemento  de  la  campaña. 

S,  E.  después  de  haber  dado  las  órdenes  convenientes  á 
Olañeta  para  que  marchase  á  la  Paz  con  el  armamento,  pri- 
sioneros, y  demás  despojos  del  ejército  enemigo,  trasladó  el 
20  su  cuartel  general  á  Tiahuauaco.  Yo  habia  destacado  so- 
bre el  Desaguadero  200  infantes,  y  60  caballos  bajo  la  direc- 
ción de  la  Hera,  al  mismo  tiempo  que  el  coronel  D.  Cayetano 
Ameller  primer  comandante  del  batallón  de  Gerona  se  dirijia 
por  la  derecha  con  400  hombres  hacía  el  estrecho  de  Tiquiña- 
Ambos  jefes  tomaron  en  sus  direcciones  varios  oñciales,  y  sol. 
dados  enemigos,  que  al  acercarse  los  nuestros  no  hacían  mas 
movimiento  que  el  de  ponerse  de  rodillas  para  implorar  com- 
pasión. ¡Infelices!  No  bien  adquirían  algún  grado  de  sereni- 
dad, se  congratulaban  de  hallarse  prisioneros,  por  considerar 
que  solo  así  cesaban  los  trabajos,  que  les  hacia  sufrir  el  can- 
sancio, el  hambre,  y  el  miedo. 

Este  mismo  dia  entró  Olañeta  en  la  Paz.  Allí  encontró  un 
considerable  número  de  enfermos  abandonados,  y  de  disper- 
sos que  se  presentaban  ó  aprendían  sin  oposición,  aunque  tu- 
viesen sus  armas.  La  vista  de  nuestras  tropas  llenó  de  entu- 
siasmo á  aquella  ciudad,  en  que  creyeron  hallar  partido  los 
enemigos.  Se  engañaron  ;  i)ues  sus  habitantes,  lejos  de  favo- 
recer su  causa,  detestaban  en  silencio  á  tan  injustos  opresores, 
dirijiendo  constantes  votos  al  cíelo  por  su  pronta  libertad. 

La  Hera  se  acercó  al  Desaguadero  á  las  11  de  la  noche;  y  des- 
pués de  haber  reconocido  el  puente  cortado,  se  ocupó  en  situar 
su  fuerza  en  posiciones  que  no  pudiese  descubrir  el  enemigo 
ToM.  V  Historia— 48 


orro 
—  J/O 

fortiticado  en  lá  orilla  opuesta.  Al  aiuanecer  <lcl  dia  21  oÍ;- 
servó  sus  i)arapetos,  y  dos  xnezas  en  batería.  Ansioso  de  to- 
mar un  punto  interesaüte,  dispuso  que  sus  valientes  constru- 
yesen otros  parapetos  para  flanquear  aquellos.  Los  enemigos 
hicieron  entonces  fuego  de  fusil  y  de  cañón  para  impedir  el 
proyecto ;  X)ero  nada  fué  bastante  i^ara  paralizarlo ;  y  fué  tal 
el  terror  que  se  apoderó  de  ellos  que  á  las  4  horas  de  choque 
se  rindieron  á  discreción  con  todas  sus  armas,  y  elementos  do 
defensa,  cuando  aun  no  habia  llegado  á  la  llera  la  artillería 
que  se  le  desijachó  pocas  horas  después  de  su  salida  de  Tía- 
huanaco.  Este  brillante  suceso  influyó  mucho  en  los  ulteriores 
desaciertos  de  Santa  Cruz,  asi  como  en  la  seguridad  de  la  pro- 
vincia de  Puno,  á  cuya  población  no  entró  aunque  se  dirijia 
hacia  ella.  Apenas  se  recibió  la  noticia  se  mandó  suspender 
la  obra  de  las  balsas  que  se  estaban  construyendo  en  número 
suficiente  para  pasar  de  una  vez  igual  fuerza  que  la  teniíui 
los  enemigos  para  la  defensa  del  puente;  y  emprendiendo  la 
marcha  del  ejército,  hizo  noche  en  Guaqui. 

El  22  continuó  á  Zepita,  en  donde  se  hallaba  situado  ya  la 
Hera  desde  el  dia  anterior.  El  i)aso  del  puente  ofreció  á  nues- 
tros soldados  el  espectáculo  mas  horroroso.  Un  rio  i)rofando 
casi  cuajado  de  municiones,  de  armas,  y  de  equipajes:  hom- 
bres muertos,  hacinados  y  confundidos  con  bestias :  todo  esto 
conmovía  sus  espíritus,  haciéndoles  conocer  cuanto  valían,  y 
cuanto  los  temían  los  enemigos.  liada  les  pareció  desde  en- 
tonces superior  á  su  bravura  Este  dia  se  apoderó  también 
Ameller  del  estrecho  de  Tiquína,  de  sus  balsas  y  guarnición 
pudiendo  decirse  que  casi  á  un  mismo  tiempo  nos  hicimos 
dueños  de  dos  pasos  tan  importantes. 

Santa  Cruz  habia  abandonado  el  día  antes  á  Zepita.  Desde 
Calamarca  procuró  persuadir  á  su  ejército  que  la  división  de 
Sucre  se  hallaba  sobre  el  Desaguadero  sin  duda  para  inspirar- 
les algún  aliento.  La  falsedad  de  esta  esx)ecie  produjo  efecto 
mientras  duró  el  engaño  :  i)ero  luego  que  lo  conoció  el  solda- 
do, perdió  de  pronto  mas  que  habia  conseguido.  Tal  es  por  lo 
común  la  suerte  del  mentiroso.  Yo  juzgo  sin  embargo,  que 
falto  Santa  Cruz  de  noticias  exactas  de  la  situación  de  Sucre, 
lo  suj)onia,  sino  sobre  el  Desaguadero,  á  lo  menos  sobre  Puno. 
Su  variación  de  dirección  desde  Pomata  hace  verosímil  esta 
idea. 

En  la  noche  del  22  asegurado  el  Excmo.  Sr.  vírey  de  la  di- 
rección que  llevaban  los  enemigos  desde  Pomata,  dispuso  que 
Oarratalá  marchase  sobre  ellos  por  el  camino  mas  corto  con 
400  infantes  y  100  caballos.  Este  jefe  les  dio  alcance  en  las 
inmediaciones  de  Santa  Eosa,  les  hizo  mas  de  200  prisioneros, 
y  les  tomó  varias  armas  y  tres  piezas  de  artillería.  Dispersan- 
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do.se  desde  entonces  en  tantas  direcciones  cuantos  eran  los 
individuos  que  en  pequeños  grujios  liabian  podido  llegar  hasta 
allí  por  un  mismo  camino,  resolvió  reunirse  al  ejército. 

Dejando  ya  correr  al  desengañado  Santa  Cruz  en  busca  de  sus 
buques  por  la  misma  dirección  que  nueve  meses  antes  tomó 
el  infeliz  Alvarado  con  mas  lionor,  pero  no  con  mejor  excito, 
voy  á  hablar  de  los -movimientos  del  general  Oanterac  sobre 
Sucre,  contrayéndome  solo  á  indicar  en  grande  los  que  tienen 
coneccion  con  las  operaciones  del  Excmo.  Sr.  virey,  pues  de- 
tallar los  movimientos  parciales  pertenece  mas  bien  al  mismo 
general  ó  á  su  E.  M.,  por  serle  privativo  este  conocimiento. 
Por  esta  razón  se  omiten  también  en  este  diario  las  operacio- 
nes del  cuerpo  que  se  situó  en  Jauja  á  las  órdenes  del  briga- 
dier D.  Juan  Loriga,  después  del  repliegue  de  Oanterac; 
i)udiendo  asegurar  que  si  las  demás  divisiones  cumplieron  sus 
deberes  de  un  modo  digno  de  los  dignos  descendientes  de  los 
godos,  la  división  Loriga  y  su  gefe  compitió  con  aquellas  en 
la  ejecución  de  los  suyos.  Cubriendo  el  importante  valle  de 
Jauja  de  que  estaba  encargado,  con  la  misma  firmeza  que  ma- 
nifestó en  la  campaña  anterior,  durante  la  cual  se  le  confió 
aquel  objeto,  ha  cooperado  eficazmente  al  plan  general. 

Según  he  puesto  en  otra  parte,  el  general  colombiano  Sucre 
hizo  salir  como  2,500  hombres  del  Callao  para  la  costa  el  4  de 
Junio,  marchando  él  mismo  con  unos  400  mas,  pocos  dias 
después  de  separarse  Canterac  de  la  vista  de  la  fortaleza. 
Reunidas  i^ues  todas  estas  fuerzas  sobre  el  Xorte  de  Arequipa, 
y  aumentadas  considerablemente  con  reclutas,  consiguió  con- 
mover parte  de  los  partidos  de  Lucanas  y  Parinacochas,  ins- 
])irando  ya  algún  cuidado.  Por  esto  es  que,  encargado  Canterac 
de  observar  sus  movimientos,  de  cubrir  contra  eílos  la  provin- 
<;ia  del  Cuzco,  y  de  batirle  si  le  presentaba  ocasión;  pero  deján- 
dole alejar  délas  inmediaciones  de  sus  buques  :habia  marcha- 
do sobre  el  x)artido  de  Lucanas  con  cuatro  batallones  y  tres 
escuadrones,  quedando  como  llevo  dicho,  el  resto  de  su  ejérci- 
to en  Jauja  al  mando  de  Loriga. 

Es  preciso  confesar  que  jamas  han  atacado  los  enemigos 
desde  el  principio  de  la  revolución  con  mejores  medios, 
con  tantas  fuerzas,  ni  en  circunstancias  tan  favorables ;  pero 
también  es  cierto  que  nunca  han  estado  tan  desacertados.  Su 
ejecución  ha  sido  tan  vergonzosa  en  cuanto  al  tiempo  y  al  mo- 
do. Sucre  sobre  todo  dirijió  su  campaña  peor  aunque  Santa  Cruz, 
aunque  su  falta  no  debe  buscarse  después  de  haber  entrado 
en  Arequipa,  como  él  creyó  y  creen  otros  muchos ;  falta  de  que 
ha  pretendido  disculparse  en  su  despedida  de  aquella  ciudad. 
Desde  entonces  obró  cojno  debia,  no  por  las  razones  que  en 
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ella  espresa,  sino  por  otras  que  harían   mas  honor  si  las  cono- 
ciese y  manifestase. 

Las  tropas  de  Sucre  sabiendo  sin  duda  la  marcha  de  la  di- 
visión Oarrterac  sobre  Puquio,  abandonaron  los  partidos  de 
Lucanas  y  Pariuacochas,  y  se  reunieron  todas  sobre  Quilca  y 
Camaná,  desde  donde  se  dirijieron  hacia  Arequipa.  Parte  de 
©lias  ocultaron  la  ciudad  el  30  de  Agosto,  después  de  haber 
salido  el  mismo  dia,  y  á  su  vista  el  coronel  Eamirez  con  el  ba- 
tallón y  escuadrón  que  se  hallaban  á  sus  ordenes  pertenecien- 
tes á  la  división  Oarratalá.  Esta  pequeña  fuerza  cumplió 
exactamente  su  deber  en  este  dia,  así  como  lo  hizo  antes  mar- 
chando sobre  Quilca  á  reconocer  los  enemigos,  en  cuya  oi)era- 
cion  perdió  uno  de  sus  mejores  capitanes,  quedando  heridos  el 
mismo  Eamirez  y  el  teniente  coronel  Solé. 

El  general  Cauterac  al  saber  que  los  enemigos  se  habían 
marchado  á  Quilca,  creyó  que  su  mo\  imiento  era  mejor  x)or  el 
camino  del  Cuzco,  aunque  mas  largo  :  libraba  la  tropa  de  las 
quebradas  mal  sanas  de  la  costa,  y  la  caballería  de  las  infer- 
nales subidas  y  bajadas  que  tiene  el  camino  medio :  asegura- 
ba la  tranquilidad  de  la  provincia  del  Cuzco,  su  reunión  con 
la  división  de  Eamirez :  y  sobre  todo,  siguiendo  la  marcha 
que  emi)rendió,  se  disponía  á  bajar  sobre  Arequipa  para  ba- 
tir á  Sucre,  ó  á  conservar  en  la  sierra  hasta  saber  el  resultado 
de  las  oj)eraciones  del  Excmo.  Sr.  vírey,  para  reforzarlo,  si  fue- 
se necesario.  Ademas,  debía  estar  fuera  de  su  cálculo  y  del  de 
todo  militar,  que  Sucre  introdujese  toda  su  división  en  Are- 
quipa, sin  objeto  ni  aptitud  i)ara  ulteriores  operaciones.  No 
obstante,  tan  pronto  como  supo  la  reunión  de  S.  E.  á  Olañeta, 
y  que  Santa  Cruz  so  retiraba  en  dirección  del  Desaguadero ; 
emprendió  su  movimiento  á  la  sierra  para  reunirse  á  este.  El 
24  de  Setiembre  salió  de  Arequipa.  Al  mismo  tiempo  marchó 
Oanterac  desde  el  Cuzco  para  interponerse  entre  él  y  Santa 
Cruz,  y  batir  á  cualquiera  de  los  dos  que  mas  le  conviniere. 
Es  verdad,  que  no  hubiera  conseguido  su  objeto  por  mas  que 
hubiera  forzado  su  marcha,  por  ser  casi  doble  la  distancia  que 
tenía  que  vencer:  pero  estoy  persuadido  que  se  hubiera  reunido 
al  Excmo.  Sr.  virey  cuando  le  acomodase  i3or  la  suiierioridad  de 
sus  conocimientos.  En  este  empeño  se  hallaban  los  generales 
Cauterac  y  Sucre,  cuando  la  noticia  de  la  destrucción  del  ejér- 
cito de  Santa  Cruz  y  de  la  marcha  de  S.  E.  sobre  Puno  obligó 
á  ambos  á  nuevos  movimientos.  Oanterac  tuvo  orden  de  diri- 
jírse  sobre  Apo  por  el  camino  del  despoblado,  al  mismo  tiem- 
po que  S.  E.  lo  hacía  por  la  compuerta  de  Lampa,  en  donde  se 
hallaba  ya  de  antemano  para  franquear  mas  su  comunicación 
con  él.  Sucre  retrocedió  á  Arequipa  de  distancia  de  12  leguas, 
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liacieudo  tamUiciilo  mismo  las  partidas  qim  habla  adelantado 
hasta  las  inmediaciones  de  Puno. 

Sobre  la  marcha  supo  S.  E.  que  la  infantería  enemioa  aban- 
donaba la  ciudad,  y  qne  tomando  la  dirección  del  puerto  de 
Quilca,  buscaba  el  asilo  de  sus  buques;  único  seguro  que  tie- 
nen hace  mas  de  dos  años  los  revolucionarios  en  el  Perú.  S.  E. 
dobló  una  marcha  con  sus  fatigadas  tropas  y  estropeada  caba- 
llería, campando  en  Ai^o  el  7  de  Octubre  en  lugar  del  8,  dia  en 
que  debia  llegar  la  división  Canterac.  Cerciorado  ya  deque 
no  era  posible  dar  alcance  á  la  infantería  antes  de  embarcarse, 
y  que  Sucre  se  hallaba  aun  con  toda  su  caballería  en  Arequi- 
pa de  regreso  de  Moquegua,  á  donde  se  habia  dirijido  para 
verse  con  Santa  Cruz,  ó  por  mejor  decir,  para  reconocer  los 
restos  que  hubiese  salvado  de  su  ejército,  dispuso  S.  E.  que  el 
coronel  de  Granaderos  de  Ferraz  se  adelantase  con  tres  mita- 
des de  su  cuerpo,  una  de  la  guadia  de  S.  E.,  y  otra  de  Drago- 
nes Americanos  y  Cazadores  Dragones,  ;\'  300  cazadores  de 
infantería  al  mando  del  comandante  de  Cantabria  D.  Antonio 
Tur:  fuerza  que  juzgó  suficiente  para  los  tres  escuadrones 
enemigos  que  estaban  en  Arequipa,  y  para  un  batallón  que  ha- 
bia á  4  leguas,  dado  caso  que  hubiese  retrocedido.  Ferraz  de- 
semijeñó  tan  bien  su  comisión  que  deshizo  comi)letamente  la 
caballería  enemiga,  abriendo  del  modo  mas  glorioso  una  se- 
gunda campaña  emi)ezada  y  concluida  en  aquel  solo  dia. 
Mientras  ejecutaba  su  movimiento  en  la  noche  del  7  al  8  el 
coronel  Ameller  con  100  hombres  de  su  batallón  (  Gerona ) 
marchaba  á  .sorprender  una  imrtida  de  observación  situada  so- 
bre Cangallo,  cuyo  encuentro  debia  evitar  Ferraz. 

Las  tropas  del  Excmo.  Sr.  virey  descansaron  el  9  en  Canga- 
llo, á  donde  llegó  tíimbien  la  caballería  de  Canterac,  quien 
campó  eu  Apo,  Al  dia  siguiente  entró  S.  E.  con  aquellas  y 
toda  la  caballería  en  Arequipa,  pasando  Canterac  con  las  su- 
yas á  Cangallo.  Aunque  el  justo  elojio  que  hace  de  esta 
benemérita  ciuflad  Ferraz  en  su  parte  del  8  caracteriza  dig- 
namente las  virtudes  de  sus  habitantes,  no  puedo  dejar  de 
ceder  sin  embargo  á  los  impulsos  de  mi  corazón,  tributándoles 
aquel  homenaje  de  gratitud  que  saben  apreciar  las  almas  sen- 
sibles. Soldados,  oficiales,  jefes,  los  generales  en  fin,  se  vieron 
indemnizados  eu  este  dia  memorable  de  las  fatigas  de  un  año 
de  continuas  marchas  consagradas  al  aiisia  de  alcanzar  á  un 
enemigo  acostumbrado  á  huir.  Los  vivas  y  aclamaciones  de 
todas  las  clases  á  los  que  miraban  como  sus  verdaderos  liber- 
tadores, participaban  de  un  entusiasmo  superior  á  todo  con- 
cepto ;  y  este  heroico  i^ueblo  oprimido  por  mas  de  un  mes 
bajo  el  dominio  de  Sucre,  corría  apresurado  en  pos  de  nues- 
tras tropas,   del  mismo  modo  que  se  i:>recipita  un   torrrente 


íitropcllando  cnanto  se  opone  á  su  cnrwo.  Yo  vi  (i  nuiclios  llo- 
rar, poseído  de  la  impresión  de  una  escena  tan  deliciosa 
como  tierna,  de  nua  escena  mny  semejante  á  la  de  los  pneblos 
de  la  Península,  coando  en  la  penúltima  campaña  arrojaban 
de  ellos  á  los  franceses  las  armas  españolas,  entrando  estas  en 
medio  del  alboroto  general  de  sus  habitantes. 

El  11  descansó  eu  Cangallo  la  infantería  de  Oanterac;  y 
])asando  por  Arequipa  el  12  siguió  su  marcha  hasta  üchuma- 
yo,  li  donde  se  dirijió  también  su  caballería,  así  como  tres  ba- 
tallones y  un  escuadrón  de  las  tropas  del  Excmo  Sr.  virey. 
Esta  columna  llegó  el  13  á  Vitor,  y  el  14  á  Sihuas,  en  cuyo 
punto  se  separaron  estos  dos  cuerpos  para  llenar  dos  distintos 
objetos,  marchando  en  la  tarde  del  15  el  general  Oanterac  en 
dirección  de  Mnjes  con  los  (}ue  había  traído  á  sus  órdenes,  y 
retrocediendo  á  Vitor  los  demás  á  las  mias.  El  general  Oan- 
terac continuó  su  marcha  hasta  Huamauga.  Yo  debia  ])erma- 
necer  en  observación  de  la  división  Sucre  hasta  que  se  hiciese 
á'la  vela  ;  mas  habiendo  este  marcado  antes  su  movimiento  al 
X.  desde  Oamaná,  por  haber  corrido  sobre  Ocoña  su  caballada, 
dispuso  el  Excmo.  Sr.  virey  que  retrocediesen  á  xVrequipa, 
dejaiulo  solo  <>n  Vitor  el  escuadrón  de  la  Guardia  y  50  infan- 
tes del  batallón  de  Gerona,  que  con  el  coronel  Ameller  se  La- 
bian  adelantado  hasta  Oamaná  para  cerciorarse  de  las  noticias 
3^  movimientos  de  los  enemigos. 

El  mismo  dia  12  al  tiempo  que  salían  de  Arequipa  las  tro- 
pas en  dirección  del  l^orte,  lo  ejecutaban  también  hacia  el 
Sud,  un  batallón  por  el  camino  de  ios  i>ueblos,  y  un  escuadrón 
por  el  Tambo  con  órdenes  de  reunirse  en  Moquegua.  Tenia 
este  movimiento  el  doble  objeto  de  impedir  el  embarco  de  las 
reliquias  de  Santa  Cruz  en  lio,  y  de  las  que  se  bailaban  en 
Arica  con  Portocarrero.  Aquel  fué  realizado,  mas  no  este; 
porque  instruido  Portocarrero  de  la  poca  fuerza  que  se  habia 
adelantado,  y  seguro  de  bacer  su  retirada,  aun  á  su  misma 
vista,  i>or  tener  el  pueblo  de  Arica  atrincherado,  y  cubierto  por 
los  fuegos  de  la  fragata  Priicoa,  desembarcó  sus  tropas  y  ocu- 
pando el  valle  de  Azapa,  paralizó  el  movimiento  de  nuestra 
pequeña  fuerza  adelantando  una  partida  de  observación  hasta 
Sama.  Is^ada  hubiera  imx)edido  sin  embargo  que  el  batallón  y 
escuadrón  indicados  batiesen  á  Portocarrero,  y  le  quitasen  la 
caballada  que  tenia  de  Chile,  sino  tuviesen  que  batir  también 
las  reliquias  de  Santa  Cruz,  que  se  aseguraba^  iban  navegando 
para  el  mismo  punto,  y  que  indudablemente  se  hubieran  reu- 
nido á  Portocarrero,  á  intervenir  su  sublevación  en  el  mar, 
después  de  la  que  se  dirijierou  á  donde  les  pareció  mejor.  La 
repetición  de  incidentes  idénticos  á  este  entre  los  rebeldes, 
})rueba  bien  que  todos  mandaban,  menos  los  jefes,  ó  que  á  lo 
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menos  DO  se  l(.\s  obedece,  sino  cuando,  y  como  qnieven  sus 
HÚbditos. 

Mientras  se  bncian  estos  movimientos  por  la  costa  para  cs- 
terminar  de  su  suelo  á  tan  insignificantes  residuos,  consiguió 
Olañeta  batir  el  ](>  eu  Alzuri  al  caudillo  Lanza.  A  este  suce- 
so se  siguió  después  la  organización  de  Cocbabambíi,  aunque 
en  los  partidos  de  í^Iisque  y  Ayopaya  quedaron  muclios  cabe- 
cillas con  el  objeto  de  perpetrar  nuevos  escesos,  y  hostilizar 
la  parte  libre. 

Tal  era  el  orden  de  cosas,  cuando  el  Excmo.  señor  virey 
emprendió  su  marcha  al  Cuzco,  para  consagrarse  á  sus  anti- 
guas y  complicadas  tareas,  no  obstante  el  mal  estado  de  su 
salud,  producido  por  las  fatig-as  de  una  campaña  corta,  pero 
penosa  en  estremo :  de  una  cami^aña  que  hará  época  en  la  re- 
volución de  América,  de  una  campaña  en  en  fin,  que  ningún 
otro  hubiera  hecho  i)uesío  en  su  caso.  Antes  de  su  salida  dis- 
puso que  Carratalá  pasase  á  Moquegua  á  encargase  del  man- 
do de  las  tropas  que  según  se  ha^dicbo,  estaban  allí.  Los  ene- 
migos trabajaban  en  hacer  creer  que  Sucre  habia  navegado 
desde  Quilca  hacia  elSnd;y  comeen  este  caso  reunían  un 
cuerpo  de  mas  ,de  4,000  hombres,  salí  para  Moquegua  el  2  de 
Noviembre,  habiéndolo  hecho  el  dia  antes  el  batallón  de  Ge- 
rona. 

Este  cuerpo  llegó  el  G  de  Moquegua,   al  mismo  tiempo  que 
50  caballos  de  granaderos  que  se  hallaban  en  el  valle  de  Tam- 
bo. Informado  i30cos  después  de  que  Sucre  se  habia  dirijido 
sobre  Pisco,  y  Ins  sul)levadas  reliquias  de  Santa  Cruz  al  norte, 
cesaron  del  todo  los  recelos  sobre  Arica ;  pero  no  tardó  en  lla- 
mar seriamente  mi  atención  el  arribo  á  aquel  i)uerto  de  otra 
nueva  espedicion  enemiga,  quie'sro  decir  la  chilena,  que  debió 
haber  cooperado  con  la  de  Sucre  y  Santa  Cruz,   ya  l>atidas. 
Era  de  2,500  hombres.  Dispuse  que  desdi;  luego  marchasen 
sobre  Moquegua  los  escuadrones  de  granaderos,  dirijiéndome 
yo  á  Tacna  con  los  batallones  de  Gerona  y  Cazadores,  y  los 
escuadrones  de  Cazadores,  para  observar  mas  de  cerca  los  mo- 
vimientos de  los  recien  llegados  de  Chile.    Campé  el  <S  en  la 
Einconada,  y  eu  9  en  Locunjba,  en  donde  permanecí  hasta  el 
12,  en  cuyo  dia  pasé  á  Sama.  Aqui  supe  de  positivo  que  todos 
se  habían  vuelto  á  embarcar,  y  que  pensaban  abandonar  esta 
costa:  por  loque  no  juzgué  conveniente  pasar  adelante  con 
la  tropa,  no  habiendo  ya  esperanza  de  obtener  ningún  fruto. 
Diose  pues  á  la  vela  el  convoy  el  17  aguas  abajo.  Yo  man- 
dé eu  consecuencia  que  marchasen  á  Tacna  tres  mitades  de 
Cazadores  Dragones  al  mando  del  coronel  de  este  cuerx)o  D. 
Gaspar  Fernandez  de  Bovadillo,  in-eviniéndole  que  destacase 
de  dicho  punto  una  partida  con  un   oficial  del  E.  M.  á  recojer 
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los  cabivUos,  que  liabiau  abíiiuloiiado  los  enemigos,  después 
de  haber  embarcado  como  400,   el  resto  de  la  tropa  coiitra- 
niarehó  á  Moquegiia. 

El  25  tuve  aviso  de  diferentes  puntos  do  la  costa  de  que  los 
buques  de  la  espedicion  regresaban  á  Arica,  en  donde  fondea- 
ron en  efecto  algunos  el  mismo  dia,  y  sucesiv^amente  los  de- 
mas  según  fueron  llegando.  ISTo  dudé  que  esta  circunstancia  de- 
biese su  oríjeu  á  un  nuevo  plan.  Después  fui  informado  que 
no  desembarcaban  en  Arica,  que  solo  se  ocultaban  en  hacer 
aguada  con  empeño.  Sobre  su  ulterior  destino  se  opinaba  con 
A'ariedad.  Al  i)rincipio  recelé  que  su  objeto  fuese  llamar  la 
atención  de  mis  fuerzas  al  Sud,  para  hacer  su  desembarco  en 
Quilca,  si  acaso  les  venían  mas  de  Lima,  pues  aunque  las  chi- 
lenas operasen  unidas  con  las  de  Portocarrero,  no  me  daban 
ningún  cuidado :  asi  que,  dis^juse  que  pasasen  á  Arequipa  dos 
escuadrones  que  se  hallaban  en  Puno  á  fin  de  contenerlos  con 
pequeñas  carreras,  mientras  llegasen  las  demás  tropas. 

El  19  de  Diciembre  se  me  dio  parte  de  haberse  presentado 
en  los  puntos  avanzados  un  teniente  coronel,  un  teniente  y 
un  cirujano,  pasados  do  los  enemigos  asegurando  que  hablan 
echado  al  agua  casi  todos  los  caballos;  que  los  chilenos  se 
marchaban  á  Chile;  que  tenían  muchos  enfermos;  y  que  rei- 
naba entre  ellos  tal  descontento,  que  no  dudaban  del  paso  de 
muchos,  si  llegasen  á  desembacar.  Se  comunicó  también  por 
otro  conducto  que  los  enemigos  i^eusaban  irse  de  Arica,  á 
Lima,  á  donde  los  llamaba  Bolívar.  Persuadido  por  estos  decía 
de  que  muy  pronto  dejarían  el  puerto  de  Arica,  dispuse  que 
el  batallón  de  Cazadores  se  situase  en  Omate,  para  que  estu- 
viese mas  en  ax^titud  de  unirse  á  los  dos  escuadrones  que  mar- 
chaban de  Puno,  en  caso  de  ser  necesario  un  nuevo  moli- 
miento. 

El  2,  3  y  4  tuve  iguales  avisos  relativamente  á  los  chilenos; 
pero  los  del  5  aseguraban  de  positivo  que  se  habían  hecho  á 
la  vela  con  dirección  al  Sur,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  puer- 
tos de  que  habían  salido,  y  con  dirección  al  Norte  los  de  Por- 
tocarrero, es  decir,  á  Lima  ó  Trujillo  para  reunirse  con  Eiva- 
Agüero. 

La  desaparición  absoluta  de  todas  estas  fuerzas  puso  térmi- 
no á  la  campaña  sobre  las  costas  de  Arequipa.  En  su  conse- 
cuencia determiné  que  marchasen  á  Puno  los  batallones  de 
Gerona  y  Cazadores,  para  que  descansasen  y  se  reorganizasen : 
bien  lo  necesitaban  en  efecto,  después  de  un  año  de  marchas 
y  contramarchas.  Los  escuadrones  de  Granaderos,  y  los  Caza- 
dores Dragones  pasaron  con  igual  objeto  á  Moquegua,  en 
donde  había  abundancia  de  forrajes;  los  dos  de  dragones  tu- 
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vieron  órdeu  de  regresar  á  su  destino,  estando  en  marcha  pa- 
ra Arequipa. 

El  término  feliz  de  la  campaña  que  acabo  do  describir  ofre- 
cerá siempre  á  los  calculadores  un  campo  inmenso  de  ideas 
capaces  de  inflamar  su  imajinacion  de  un  modo  extraordinario. 
Ya  consideren  las  fuerzas  destinadas  por  los  enemigos  para 
someter  el  Perú  á  su  gobierno  despótico,  ó  ya  las  que  los  es- 
pañoles opusieron  á  su  torrente,  no  dejarán  de  admirar  los 
heroicos  esfuerzos  de  éstos,  sus  penosas  marchas  y  contramar- 
chas, su  estusiasmo,  y  denuedo,  y  la  oportuna  dirección  de 
planes  que  dieron  impulso  á  sus  operaciones.  Jamas  el  Perú 
se  vio  mas  amenazado  :  jamas  los  enemigos  reunieron  tantos 
elementos.  Santa  Cruz,  íSucre,  todas  las  fuerzas  de  Lima,  Co- 
lombia y  Chile  aparecieron  en  la  escena,  y  obraron  en  combi- 
nación. El  ejército  del  1?  fué  desecho  como  por  encanto ;  el 
del  29  batido  gloriosamente,  y  la  espedicion  de  Chile  obligada 
á  reembarcarse  antes  de  sufrir  la  misma  suerte,  j  Gloria  al 
Bxcmo.  señor,  virey  D.  José  de  la  Serna  que  i^oniéndose  á  la- 
cabeza  de  su  ejército,  animó  inconcebiblemente  todas  las  ope- 
raciones de  esta  prodijiosa  campaña!  ¡  Gloria  á  los  dignos  mi- 
litares que  han  arrostrado  tantas  penalidades,  superado  tantos 
obstáculos,  y  asegurado  el  Perú  de  la  mas  horrible  agresión  ! 
¡Gloria  en  tin  á  todos  los  que  de  cualquier  modo,  han  coope- 
rado al  triunfo  de  las  armas  del  rey,  y  de  la  nación,  sin  ser 
arredrado  por  la  perspectiva  de  los  riesgos,  ni  de  las  mas  difí- 
ciles circunstancias  en  que  han  podido  hallarse  desde  que  dio 
el  primer  bostezo  el  jenio  maligno  de  la  revolución  ! 

Yura,  G  de  Enero  de  1824. 

(rcrónimo  Valdes. 
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Traición  de  Dámaso  Moyano  en  las  fortalezas  del  Callao. 


Al  borrascoso  cuadro  de  acoiiteciinieiitos  que  i^resenciaba 
nuestra  patria  bajo  el  gobierno  de  los  hombres  qne  dirijian 
sus  destiiíos  á  térmÍDOS  de  1823  y  principios  de  24,  dio  coin- 
]>lemento  una  de  las  mayores  infamias,  que  empañará  para 
siempre  el  nombre  de  sus  autores.  La  plaza  del  Oal'ao,  que 
desde  el  21  de  Setiembre  de  1821  babia  permanecido  en  ])oder 
de  los  independientes,  mediante  la  capitulación  del  ge^ieral 
La-Mar,  fué  entregada  á  los  españoles  por  dos  ajentes  de  la 
mas  ínfima  escala  en  la  noche  del  5  de  Febrero  de  1824.  Com- 
poníase la  guarnición  establecida  en  su  recinto  de  2,000  Uom- 
Í)res,  mas  ó  menos,  formada  del  regimiento  de  infantería  argen- 
tino Eio  de  la  Plata,  de  los  batallones  número  11  de  los  Andes  y 
4  de  Chile,  y  de  dos  brigadas  de  artillería,  una. de  plaza  de  esta 
República,  y  otra  volante  del  Perú.  Seducidos  Dámaso  Moyano 
y  N.  Oliva,  sarjéntos  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  ella,  por 
varios  jefes  enemigos  que  se  hallaban  allí  prisioneros,  entre  los 
cuales  hizo  el  principal  papel  el  coronel  I).  José  María  Casa- 
riego, lograron  convertirlos  á  su  causa  y  que  dispusiesen  á  la 
rebelión  el  ánimo  de  muchos  de  sus  compañeros  de  armas ;  y 
al  efecto,  tomaron  sus  medidas  con  tal  previsión  y  acierto, 
que  aseguraron  el  éxito  de  un  modo  superior  al  que  pudieron 
prometerse ;  y  hechos  dueños  en  pocos  momentos  de  esta  ím-" 
portantísima  cindadela,  que  habia  costado  tantos  sacrificios 
á  los  i^atriotas,  prepararon  con  su  inicua  adquisición  los  cen- 


íeiiíives  (le  patíbulos  am  ([iie  el  símgiiiiiaTio  Kodil  .sostmo  ,su 
vaiulálicíi  defensa. 

Ooiisideramlo  indigna  de  figurar  en  esta  colección  las  co- 
municaciones liabidas  entre  estos  infames  y  las  autoridades 
españolas,  nos  valemos  para  esplicar  los  })ornienores  de  este 
suceso,  de  las  mismas  palabras  con  que  el  coronel  Dulanto, 
una  de  las  víctimas  de  él,  los  espresó  en  el  "Comercio"  mím. 
0,891.  Son  estas,  que  tomamos  á  la  letra  sin  alterar  su  re- 
dacción : — 

"La  parte  del  Perú  ocui)ada  por  los  independientes,  se  ba- 
ilaba anarquizada  completamente  con  dos  jefes  supremos  con 
títulos  de  Presidente,  con  sus  Congresos,  ministros  y  todo  el 
aparato  de  un  gobierna:  el  Norte  mandado  por  Eiva-Agüero 
situado  en  la  ciudad  de  Trujillo,  y  el  Sur  }>or  el  inepto  Már- 
quez de  Tone  Tagle,  situado  en  la  ciudad  de  Lima,  en  donde 
se  bizo  proclamar  ad  7ioc  jefe  supremo  con  el  apoyo  del  gene- 
ral Sucre;  y  en  vez  de  deponer  ambos  sus  aspiraciones  en  fa- 
vor de  la  causa  americana,  ]>ara  que  unidos  i)udiesen  liacer 
frente  al  ejército  español,  se  declararon  la  gueria  atrozmente,  y 
Torre-Tagle  iiroyectó  entiegar  el  Sur  con  tedas  sus  fuerzas  al 
ejérciti)  español,  para  lo  cual  mandó  á  Jauja  á  su  Mijiistro  de 
Guerra  Berindoaga.  á  tratar  la  nueva  esclavitud  de  los  patrio- 
tas ;  y  para  ocultar  estos  malos  y  traidores  manejos,  se  bizo 
creer  al  pueblo  y  al  ejércilo,  que  la  misión  de  este  tenia  por 
objeto  tratar  con  los  españoles  uíi  aimisticio,  y  mientras,  él, 
arieglar  lo>s  asuntos  con  Kiva-Agüero,  empleando  las  armas 
.si  no  se  entregaba  á  buenas.  Cuando  ocurrían  estos  aconteci- 
mientos, arribó  al  Peiú  el  Libertad<n' de  Colombia,  Simón  Bo-" 
lívar,  con  un  fuerte  ejército,  orgulloso  con  las  victorias  conse- 
guidas en  su  í)ais ;  y  ei  Congreso  <iel  Sur,  viendo  el  estado  de 
anarquía,  y  casi  perdidas  las  e.si)eranzás  de  liacer  la  emancipa- 
<'ion,  invistió  á  Bolívar  de  facultades  extraordinarias  con  el  titu- 
lo de  DicUidor.  Este  inmediatamente  tomó  mediíbss  paia cortar 
la  anarquía,  marclnnulo  incontinenti  tobre  el  Norte  ¡¡ara  reducir 
á  Bi^'a-Agüero  á  que  se  ]<^  uniese  para  tralvajar  de  consuno  por 
la  causa  de  América:  Ei  va-Agüero  no  quiso  entrarni  accederá 
nada,  pue.s  se  babia  afei-rado  en  su  sistema,  qucconsistia  en  que 
Bolívar  lo  reconociese  Presidente  Iqjítimo  de  la  Bepública,  y 
que  tanto  este  conio  Torre  Tagle  le  (aiedasen  subordinados; 
lo  que  era  un  desjmqíósito,  atendidas  las  circunstancias  ai)re- 
miaiiíes  en  que  se  encontraba  la  ])atria.  Preciso  se  bizo,  pues, 
que  Bolívar  tmscase  los  medit)s  de  liacor  cesar  á  Iviva-Agüero 
en  sus  preí elisiones. 

"íkl ¡entras  en  el  Norte  ocurrían  estos  sucesos,  T<nTe  Tagle 
y  Berindoaga  en  el  Sur,  en  unión  de  los  enemigos  de  la  i)a- 
íria,  apivsuralian  Ir.  co!n])lí'ía   ruina   del  ejército  que  tenian  á 


sus  órdenes,  Iiaciéiidolo  revolucionar  para  entregarlo  á  los  es" 
pañoles,  y  nombraron  ajentes  comisionados  cerca  de  los  dis' 
tintos  cuerpos  para  que  efectuaran  los  movimientos  de  insur" 
reccion  :  al  efecto,  hicieron  bajar  á  la  capitáil  al  Eejimiento 
de  Granaderos  montados  que  se  hallaba  acantonado  en  Ca- 
ñete :  del  mismo  modo  se  le  jíasó  orden  al  coronel  Nobajas 
(pie  mandaba  el  rejimieuto  peruano  de  la  Guiírdia,  compues- 
to de  tres  escuadrones  y  acantonado  entre  Chanca}^  y  Supe, 
para  que  inmediatamente  que  estallase  la  revolución  de  los 
castillos  y  g-ranaderos  montados',  hiciera  revolucionar  los  es- 
cuadrones de  su  mando,  conduciéndolos  á  Lijua,  para  poner- 
los á  disposición  de  los  españoles,  como  estaba  convenido. 
Dispuestos  estos  trabajos,  se  mandaron  ajentes  al  Callao,  i)ues 
el  pronunciamento  de  esa  división  seria  la  señal  para  fecun- 
dar los  otros.  Entre  estos  ajentes  contaron  con  el  coronel  Ca- 
sarieo^o  del  ejercito  español,  que  se  hallaba  pri.sionero  en, Ca- 
sas-Matas con  otros  jefes:  este  individuo  era  muy  perito  en 
maldades  y  mucho  mas  cuando  hacia  un  servicio  en  causa 
j)ro})ia :  así  es  que  se  contrajo  á  examinar  los  sarjentos  do  la 
división  para  elejir  los  n}as  ajtarentes  y  dispuestos  á  consu- 
mar su  proyecto,  y  los  encontró  precisamente  en  el  sarjento  1? 
iiloyano  de  la  compañía  de  Granaderos  del  Rio  de  la  Plata,  y 
en  el  sarjento  Oliva  del  batallón  número  11.  Convertidos  es- 
tos en  ajenres  de  Casariego,  les  dio  lecciones  de  la  conducta 
(jue  debian  observar  res])ecto  de  los  demás  sarjentos  de  la  di- 
visión, puesto  que  no  debian  estos  saber  que  la  revolución  s<^ 
efectuaba  para  entregarse  á  los  esjiañoles,  sino  que  únicamen- 
te se  hacia  para  reclannir  sus  haberes  de  que  estaban  insolu- 
tos por  cerca  de  un  año,  y  también  j^ara  que  fuera  mejorado 
el  rancho  con  alimentos  de  buena  calidad,  y  el  que  se  les  su- 
ministraba (le  arroz  de  Calcuta  i)odri(lo  con  charqui  agusana- 
do :  que  de  este  paso  no  les  result:  ria  ningún  mal  á  los  jefes  y 
oftciales,  ])uesto  (jue  también  á  ellos  les  debian  sus  haberes,  que 
conseguirian  fuesen  pagados  lo  mismo  que  la  tropa,  ^)ero  que  si 
era  preciso  arrestarlos  para  que  no  se  opusieran  al  movimiento^  lo 
que  ocasionaría  desgracias,  y  se  trátala  de  evitarlas,  puesto  que  no 
dehia  ocasionar  ninguna  consecuencia  fu  nesta  ñipara  la  patria  ni 
para  los  jefes  y  oficiales.  Asi  consiguieron  engañar  y  seducir  á 
las  clases  de  cabos' y  sarjentos,  quienes,  si  hubieran  sabiík) 
terminantemente  el  objeto  de  la  revolución,  no  se  habrían 
l)restado  ])ara  hacerla;  pues  entre  esos  sarjentos  habían  mu- 
chos condecorados  con  las  medallas  de  Chacabuco,  Maipú  y 
otras  de  las  victorias  de  Chile  ;  }  como  creyesen  ciegamente 
(pie  el  movimiento  no  traería,  mas  resultado  que  el  pago  de 
sus  haberes,  se  comprometieron  con  Moyano  y  con  Oliva, 
ajentes  pr¡ncii¡a"!es  de  Casariego:  una  ve;-'  resucita  la  revolu- 


— ti — 
».;íon,  ¡Ijiíroii  (lia,  y  ei»  este,  Moyaiio  luoiitú  i;i  guardia  de  pre- 
vención del  Itio  de  la  Plata,  y  Oliva  la  del  principal  situada 
en  la  puerta  del  castillo  del  Eeal  Felipe,  y  aguardaron  á  pasar  la 
lista  de  ocho,  á  la  que  concurrían  todos  los  sarjentos  primeros 
al  principal  á  dar  parte  de  las   novedades  de  su  compañía : 
allí  Moyano,  que  babia  concurrido  á  dar  parte  también  por  lo 
que  respectaba  á  las  novedades  d3  la  guardia  de  prevención, 
convino  con  todos  los  demás  en  que  pusieran  sus  campañas 
sobre  las  armas  y  pasaran  al  cuerpo  de  su  guardia  á  tomar 
órdenes,  las  que  se  redujeron  á  la  aprehensión  y  arresto  de  los 
jefes  y  oficiales  que  se  encontrasen  en  la  plaza,  puesto  que  la 
mayor  parte  se  hallaba  á  esas  horas  en  el  pueblo,  á  los  que 
Oliva  encargado  de  la  guardia  del  principal,   irla  arrestando 
conforme  fuesen  llegando  á  la  fortaleza;  y  de  este  modo  se 
consumó  esta  revolución  con  el  mayor  secreto  y  sigilo,  sin 
que  los  oficiales  que  estaban  en  el  pueblo  ai  este  la  hubiesen 
trascendido.  Arrestados,  pues  todos  los  jefes  de  los  cuerpos 
con  sus  oficiales,  incluso  el  gol)ernador  de  la  plaza,  í[ue  lo  era 
eJ   general   D,  Kudecindo  Alvarado,   trataron  de  hacer  una 
coutra-revolucion  á  la  tropa.  Asustados  Moyano  y  Oliva  de 
su  obra,  y  de  los  resultados  que  podia  traerles  una  reacción, 
so  sometieron  al  coronel  Casariego  x>ara  que  dirijiese  por  si 
los  actos  posteriores :  en  su  consecuencia,  est<í  dispuso,   que 
todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  español  que  estaban  pri- 
sioneros en  Casas-Matas,  se  pusieran  en  libertad,  encerrando 
en  la  irrisión  que  dejaban  á  los  jefes  y  oficiales  patriotas,  y 
que  se  x)usiese  en  la  puerta  de  ella  dos  cañones  cargados  á 
metralla  y   con  mechas  encendidas   al   mando  de    algunos 
oficiales  españoles;  y  que  el  sarjento  Oliva,  á  quien  ya  habia 
hecho  Casariego  coronel,  al  mando  de  los  100  hombres  de  su 
confianza  con  algunos  jefes  españoles  (]ue  hablan  estado  pri- 
sioneros, se  encargasen  de  la  custodia  de  ios  patriotas,  y  que 
al  menor  movimiento  que  hiciesen,  se  les  arrasase  á  metralla 
y  bala  de  fusilería.  Tomada  esta  medida,  dispuso  que  se  enar- 
bolara  la  bandera  española  en  los  torreones,  haciéndose  una 
salva  general :   algunos  sargentos  y  soldados  que  conocieron 
el  engaño  que  se  les  habia  hecho,  i)retendieron  verificar  una 
j-eaccion,  pero  descubierta,  fueron  fusilados  inmediatamente 
por  Moyano,  á  quien  Casariego  había  hecho  brigadier  y  conde 
de  los  Castillos.  Una  vez  entregada  la  división  y  las  fortalezas 
á  los  españoles,  se  efectuó  bajo  los  mismos  engaños  y  princi- 
pios, la  defección  de  ios  Granaderos  montados  y  la  del  regi- 
miento peruano  de  la  Guardia,  con  la  única  diferencia  de  que 
los  sargentos  de  aquel  cuerpo,  pusieron  en  libertad  á  sus  jefes 
y  oficiales  para  que  no  fueran  prisioneros,  y  el  peruano  de  la 
Ouavdia  se  presentó  á  los  españoles,   mandado  por  el  coronel 


íí\)í>aja.Sj  eou  todos  sus  jefes  y  ofíciülcs,  segnu  ónleiieh  que  te- 
iiia  para  ello  de!  gobierno. 

"  Bien  caras  les  costaron  á  Torre-Tagle  y  á  lierlndoaga  es- 
tas infanrias  :  el  primero  murió  de  hambre  y  despreciado  por 
el  general  Rodil  en  el  Castillo,  adonde  se  aeojió  ])ara  ocultar 
su  iniquidad:  el  segru!d.r>  fué  decapitado  en  la  plaza  de  Liuui 
y  después  colgado  en  la  Iiorca  ccmo  nialhecbor,  en  cumpli- 
miento de  \imi  ley  que  él  inismo  dictó  para  los  traidores  á  la 
patria.  Una  vez  cnarbolado  el  pal)ellon  español  en  las  forta- 
lezas, bajó  de  Jauja  una  fuerte  división  al  mando  del  general 
Monet  y  trajo  en  su  compañía  á  los  monstruos  Ivodil  y  Eami- 
rez :  al  i)rimero  para  encargarlo  del  mando  de  ios  casíillos,  > 
al  segumlo  del  de  la  capital." 


KDlTOIÍíAL     DVA.    VKUIÓDICí)   "  TillÜXPo   DI'IL    CALLAO    ''   Nl'M.     1? 
.      q.m:  SE  PUBLICABA  KN   ÍÍSA    K(UiTALE/iA, 

ANÜNOÍíJ, 

E.  M. 

La  Divina  Providencia  insondable  en  sus  designios,  li abia 
dispuesto  que  la  guarnición  de  la  fortaleza  del  Callao  se  com- 
pusiera áe  militares  incai)aces  de  soportar  por  mas  tiempo  las 
desgracias  del  Perú  :  dirijidos  estos  valientes  por  jenios  dig- 
nos de  la  magnánima  nación  española,  y  capitaneados  todos 
por  el  memorable  coronel  Moyano,  han  restituido  á  su  lejí- 
tima  posesión  la  única  plaza  fuerte  de  este  virey nato  el  5  de 
Febrero,  nombrando  en  seguida  por  su  gobernador  al  benemé- 
rito coronel  Casariego  :  la  noticia  -de  tan  fausto  como  intere- 
sante suceso  salió  de  los  castillos  el  7  del  mismo  mes,  y  llegó 
al  cuartel  general  en  Huancayo  el  15  :  inmediatamente  S.  E. 
el  general  en  jefe  dispuso  que  una  fuerte  división,  capaz  de 
superar  cuantos  obstáculos  se  ofrecieran,  so  pusiera  en  marcha 
sobre  la  capital  en  combinación  de  la  que  mandaba  en  la  cos- 
ta el  brigadier  Eodil :  amb'as  verificaron  su  reunión  en  Lurin 
el  27 ;  y  conducidas  desde  este  punto  por  el  mariscal  de  cauí- 
po  D.  Juan  Antonio  Monet,  ocui)aron  la  plaza  del  Callao  el 
líí),  en  medio  de  las  mas  cspresivíis  aclamaciones  de  los  habí 
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tíiiites  de  LiiiKi  y  sns  coiiíoruos,  y  de  repetida^i  sjiínus  tíe  ui- 
tillería. 

Antes  del  ;itTÍbo  á  Lurin,  fué  el  general  instruido  de  la 
heroica  determinación  de  la  mayor  parte  de  los  granaderos 
montados  de  los  Andes,  que  no  quisieron  ser  menos  acreedores 
á  la  gratitud  de  todo  buen  español,  que  la  bizarra  guarnición 
á  quien  se  habiau  unido,  deponiendo  á  sus  oficiales  en  la  Ta- 
blada de  Lurin  :  dos  mitades  de  estos  granaderos,  esperaron 
ías  divisiones  en  la  chacra  Tebes,  y  i^uesto  á  su  cabeza  conti- 
nuaron hx  marcha  á  la  i)laza,  el  resto  salió  también  á  encon- 
trarnos á  las  inmediaciones  de  hi  capital  con  la  com[)añia  de 
cazadores  del  antiguo  liio  de  la  Plata  y  un  destacamento  de 
Húzares :  incesantes  vivas  al  rey  eran  los  saludos  que  las  di- 
visiones recibieron  hasta  dentro  de  la  plaza  del  Real  Felipe,  y 
los  vencedores  de  lea,  Torata,  Moquegua,  2^pita,  y  los  cam- 
pos del  otro  lado  del  Desaguadero,  los  contestaban  con  vivas 
alternados  á  los  Granaderos  montados,  á  los  Húzares,  y  á  la 
decidida  guarnición  de  la  plaza  del  Callao. 

El  general  ha  dispuesto  que  se  haga  esta  sencilla  relación 
para  satisfacción  del  Perú-español,  ínterin  puedan  publicarse 
mayores  detalles :  feliz  el  que  pudiera  trasmitir  al  papel  la 
elocuencia  de  los  corazones  en  dia  tan  grandioso,  dia  que  ha 
vuelto  á  fijar  imra  siempre  la  unión  y  concordia  entre  unos 
hermanos  que  solo  á  influjo  de  una  maléfica  estrella  pudieron 
estar  discordes  un  tiempo. 

Peruanos : 

Vuestra  suerte  está  decidida :  rendid  gracias  á  los  autores 
de  los  acontecimientos  que  muy  sucintamente  se  detallan  por 
el  interés  con  que  han  mirado  vuestros  padecimientos :  el 
titulado  Dictador,  el  sanguinario  Bolívar  en  la  abundancia  de 
sus  viles  y  arteros  recursos  no  pudo  alcanzar  á  sofocar  el  ver- 
dadero patriotismo :  empleó,  si,  ardides  propios  de  su  parti- 
cular corazón  i^ara  ver  si  envolvía  en  mil  desgracias  á  los  hé- 
roes del  Callao  y  de  la  Tablada  de  Lurin ;  pero  todo  fué  en 
vano,  y  en  su  desesperación  no  halló  mas  medio  de  venganza 
que  dirijirse  á  varios  ciudadanos  indefensos  de  la  ciudad  con 
el  objeto  sin  duda  de  satisfacer  en  ellos  su  ira.  Peruanos:  el 
<lecantado  poder  del  jefe  de  Colombia  está  conocido,  y  tanto 
iS.  E.  Libertadora  y  dictatorial  como  sus  céíébres  compafwros 
desaparecerán  de  vuestro  territorio  con  mas  velocidad  que  lo 
infestaron.  Pueblos :  la  ocasión  ha  llegado  de  que  solo*  i)or 
vuestro- i)ropio  bien  trabajéis:  unámonos,  pues,  y  empleemos 
todo  nuestro  esluerzo  en  perseguir  ál  destructor  del  Perú : 
Bolívar  jamas  ha  animado  otro  sentimiento  que  el  de  la  ruina 


de  los  pueblos  que  iuvade  :  vosotros  lo  conocéis  ya,  peruanos, 
y  si  sois  sensibles  é  injeniios hablad. — Callao,  19  de  Mar- 
zo de  182-4: — El  ayudante  general — Andrés  Garda  Camhc. 


Comunicación    i^el   cokonkl    Oí.eaky  emisario  en    Chilk 

POR  EL  libertador,   DIRIJIDA    AL  DE    IGUAL    CLASE    D.  To- 
ilAS  HeRES. 

f^aniiago  á  15  de  Enero  de  1824. 

8eíior  coronel  Tomas  de  Heres. 

Mi  querido  amigo : 

Ayer  he  tenido  una  hxrga  conferencia  con  el  señor  Errázuris, 
el  Yice-Director.  Este  y  Egaña  prometen  que  la  diflsiDa,  re- 
gresará al  Perú  cuanto  antes.  Harán  (dicen)  nuevos  sacrificios. 
Cualesquiera  que  no  conozca  á  esta  jen  te  seria  capaz  de  creer 
lo  que  dicen  con  tanto  aire  de  sinceridad.  Yo  á  lo  menos,  no 
engañaré  al  Libertador.  Desde  el  principio  dije  al  general  Su- 
cre que  si  la  división  volviese  á  estas  costas  no  verla  mas  el 
Perú  á  un  soldado  chileno.  Crea  el  Libertador  que  la  división 
no  volverá.  S.  E.  no  debe  contar  con  Chile  para  nada,  nada, 
nada.  Unos  dicen  que  aun  existen  en  Londres  seiscientos  mil 
pesos  del  empréstito.  Pero  si  este  existe,  ¿  qué  necesidad  hay 
de  exigir  contribuciones,  como  ahora  están  haciendo?  Sin 
embargo  el  Libertador  haría  bien  en  pedir  á  este  gobierno 
trescientos  mil  pesos  de  empréstito  en  lugar  del  auxilio  de 
tropa:  porque  este  usted  cierto  que  no  vuelve  la  expedición. 
Los  jefes  son  opuestos,  los  soldados  han  perdido  la  poca  moral 
que  tenían.  Pinto  es  la  persona  <iue  mas  ha  trabajado  en  con- 
tra del  Perú.  Siempre  ha  sido  opuestísimo  á  la  idea  de  man 
dar  auxilio  al  Perú.  Ahora  lo  será  mas;  y  Pinto  tiene  partido 
aquí.  El  dia  que  mandase  el  gobierno  orden  para  (pie  volvie- 
se la  división,  seria  el  dia  de  una  revolución.  Si  tuviere  la  me- 
nor espe".mza  no  me  irla  de  aquí.  Pero  no  tengo  ni  la  mas 
remota,  y  he  resuelto,  á  menos  que  no  reciba'otras  instruccio- 
nes dentro  de  seis  días,  embarcarme  en  la  Sesostris  que 
dará  la  vela  dentro  de  pocos  días.  Re  hecho  lo  posible:  h<e 
To^r.  VI  [JrsTOEíA— 2 
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hablado:  he  escrito  a  todos  cuantos  tieiieu  el  menor  ínñnjo  con 
las  personas  que  componen  el  gobierno.  Lamiínto  á  decir,  que 
todo  ha  sido  inútil :  y  creo  que  habiendo  dado  los  pasos  que 
debía  para  cumplir  con  mis  instrucciones,  hago  nsi  deber  en 
volver  al  cuartel  general.  Puedo  dar  al  Libertador  una  idea 
de  lo  que  es  este  país,  mas  exacta  de  palabra  que  por  es- 
crito. 

Tuve  una  carta  de  Espinar  de  orden  de  S.  E,  Mis  cartas  al 
Libertador,  á  Ud.  y  al  general  Sucre  son  contestaciones  á  cuan- 
to me  dice  el  secretario.  He  visto  su  nota  de  usted  á  Salazar, 
fecha  de  12  de  Diciembre.  Es  verdad  que  uo  es  usted  sino  un 
siqyliccmte  :  pero  me  x)arece  mejor  que  usted  hubiese  hablado 
conpoca  mas  enerjía.  Yo  no  x>uedo  dictar  á  usted,  ui  pienso 
hacerlo  :  pero  con  súplicas  humildes  nada  se  consigue  de  es- 
tos caballeros.  Podía  usted  haberlos  insinuado,  que  el  Perú  no 
reconocería  por  deuda  los  gastos  de  la  expedición  :  acjuí  todos 
son  comerciantes,  y  amenazas  de  esta  clase  los  incitarian  á 
nuevos  sacriftcios.  Podía  haberles  recordado,  que  poca  fé  de- 
ben sus  aliados  poner  en  un  Estado  que  habían  acabado  de 
quebrantar  sus  i^romesas  con  tanto  escándalo,  abandonando 
al  Perú  en  circunstancias  tan  críticas.  Verá  usted  por  la  co- 
pia de  la  carta  que  remití  á usted,  que  las  reflexiones  que  us- 
ted hace  son  las  mismas  que  yo  hice  al  Director.  Peor  aun 
hizo  el  gobierno  del  Perú.  Habiendo  cerca  de  este  un  ministro 
])lenipotencíarí(),  escribe  Berindoaga  directamente  al  ministro 
de  relaciones  exteriores.  Esto  quiere  decir  que  han  cesado  las 
funciones  de  su  agente. 

Guido  ha  escrito  á  sus  amigos  aquí,  aconsejando  que  la 
división  chilena  sea  enviada  contra  Ohiloé  en  prefereucia  á 
hacerla  volver  al  Perú.  Todas  las  cartas  que  han  venido  d(i 
Lima  asegurau  que  el  enemigo  se  halla  en  Cañete  :  pero  nadn 
dice  sobre  esto.  Hay  cartas  aquí  de  Buenos-Ayres  qvie  dicen: 
que  las  letras  del  empréstito  del  Perú  fueron  protestadas  en 
Londres. 

Bepito  qufí  el  Libertador  no  debe  contar  con  ningun  auxUio 
de  este  Estado. 

Soy  de  usted  su  amigo"  y  servidor — Daniel  F.  Oleary. 


Estado  Mayor  del  Ejército  Real. 

Helaoion  de  los  peisioneros  que  se  hallarox  en  las 

FORTALEZAS  DEL  OALLAO  EL  29  DEL  PASADO,  QUE  FUÉ  RE- 
LEVADA LA  GUARNICIÓN  POR  LOS  BATALLONES  DE  AREQUI- 
PA Y  2?  DEL  Infante, 


i'Joroiiel  graduaílí* 
Teniente  coroíiel 
íSarjento  mayor 

ídem  graduante 

ídem 
Capitán 

ídem 

ídem 

ídem  graduado 

ídem 
Teniente  segiintlo 
«Subteniente 

ídem 

ídem 

ídem 


lUo  de  la  Flata. 


B.  Eamon  Estomba. 
-^  Francisco  Crespo. 

—  Escolástico  Magaíi. 

—  Pedro  JovSÓ  Diaz. 

—  Eamon  Listas. 

—  José  Antonio  Pérez. 

—  Manuel  Prudan. 

—  José  Félix  Ortiz. 

—  Tomas  Muñoz. 
—  José  del  Castillo. 

—  Norberto  Funez. 

—  José  Gonzales. 

—  José  Beta. 

—  Manuel  Tineo. 

—  Eugenio  Fernandez. 


Número  11, 


Coronel  graduado 
ídem  agregado 


D.  José  Videla  Castillo. 
—  Francisco  Bermudez. 
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Teiiietíte  coronel  graduado 
Mayor  graduado 

ídem 
Capitán 

ídem 

ídem 
Ayud.  mayor  grad.  de  capitán 
Teniente  19  Ayudante  mayor 

ídem  graduado  de  capitán 
Teniente  1?  grad.  de  capitán 

ídem  segundo 

ídem 
Subteniente 

ídem 

ídem 
Cadete 

ídem  • 


1).  ]Sic(>lás  Medina. 

—  Manuel  Castro. 

—  Domingo  Eeaño. 

—  Anastacio  Encinas. 

—  Domingo  Millan. 

—  Eamon  Saavedrá 

—  José  Ignacio  Plaza. 

—  Francisco  Lucero. 

—  Cipriano  Miro, 

—  Melchor  Alvarez. 

—  Manuel  Al  varad  o. 

—  José  Puertas. 

—  Manuel  Dulantro. 

—  Carlos  Godoy. 

—  Eugenio  Mardones. 

—  José  Damián  Dulantro. 

—  Antonio  Jimeno. 


Teniente  coronel 


Teniente  coronel 
Sarjento  mayor  . 
Teniente  segundo 
Subteniente 

ídem 

ídem 
Cadete 


Coronel  graduado 
Anudante  mayor 
Capitán  graduado 
Teniente  primero 

Ídem  segundo 

ídem 

ídem 
vSubtenieute 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 


Número  5  de  Chile. 

D.  Estevan  Faez. 

Artilleria  de  los  Andes 

D.  Juan  Pedro  Luna. 

—  Eugenio  Firun. 

—  Ángel  Sánchez. 

—  Blas  Azozar.      ' 

—  Basilio  Castillo. 

■ —  Lorenzo  Martínez. 

—  José  Santiago  Oyagua, 

Artilleria  de  Chile. 

D.  Nepomuceno  Moría. 

—  Manuel  Bizarro. 
-^  Marcos  Maturana. 

—  Vicente  Laurena. 

—  Bernardo  León. 

—  Francisco  Orellano. 

—  Manuel  Boj  as. 

—  José  Lujan. 

—  Manuel  Gómez. 

—  Tadeo  Oliva. 

—  Vicente  Beltrano. 

—  Juan  Félix  Vargas. 


Ariilii  r'id  (h'i  j'en'i. 


Saijeuto  mayor  -  1).  MíuhkíI  í.üroiiar. 

Capitán  graduado  do  mayov         —  Felipe  Clo;iti'eraí>. 


Capitán 


('api  tan 

ídem 

ídem 

ídem 
Teniente  primero 

ídem 

ídem 

ídem  segundo 

ídem 
Bubtenieute 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 


Teniente 
Subteniente 

ídem 
Cirujano 


Subteniente 


Número  2  de  Chile. 

D.  Blas  Mardones. 

Legión  PcnuDid. 

1).  -Joaquin  Linares. 

—  Juan  Mediburu. 

—  Santiago  Gómez, 

—  Domingo  Oavero. 

—  Miguel  Noriega. 

—  Manuel  Eios. 

—  Francisco  Grados. 

—  José  Quirog'a. 

—  José  Carrillo. 

—  José  Pérez, 

—  Juan  Barrou. 

—  Lorenzo  González, 

—  Joí^é  Castro, 

—  José  Tapia, 

I  Tuca  res  del  Perú. 

D.  Pedro  Villegas, 

—  José  Ignacio  González, 

—  Calixto  Pérez, 

—  Francisco  Villegas. 

(JolomMa. 

D,  José  Ma1:'ia  Fajardo, 
Adicto  al  E.  M. 


Sarjento  mayor  graduado 
ídem 


D,  JSTolasco  Alvarez. 

—  Fracisco  Borja  Moyano. 


i'/((iuint{(}¡or  de  ¡i  laza.  ^ 

Sarjento  maj^or  i).  Joaquín  Taglo. 

Aynd,  mayor  grad.  de  capitán  —  Josó  Gayaiígos. 

ídem  —  Antonio  Buen  di  a. 

Capitán  grad.  de  ingenieros  —  Manuel  Pando. 

ídem  —  Mariano  Campana. 

Teniente  segundo  —  José  Maria  Cliehueca. 

Subteniente  —  Tomas  Cavanillas. 

ídem  —  Mauuel  Gómez. 

Amanuence  secretario  —  Julián  León 

Frhner  aijndante  del  E.  M.  de  Jos  Andes 
Sárjente  mayor  D.  Juan  Arguero. 

Oficialefi  saeJtos. 

Sargento  mayor  1).  José  Calorío. 

ídem  graduado  —  José  Callejas. 

Granaderos  d  cahallo. 

Teniente  D.  Valentín  Calderón. 

Lanceros  del  Perú. 

Capitán  I).  Juan  Zamora. 

Alférez  —  Javier  Grados. 

Dej)ar1amento  de  Marina. 

Capitán  de  navio  -D.  Pascual  Vivero. 

ídem  de  fragata  —  Eduardo  Carrasco. 

Teniente  segundo  —  Francisco  Gómez. 

Alférez  de  fragata  —  José  Dionisio  Saenz. 

Director  General  de  Mentas  Estancadas  en  Lima. 

Teniente  coronel  D.  Vicente  Larriva. 


I 
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Vocal  (le  la  Alta  Cámara  de  Justicia. 

Auditor  General  de  Guerra  I).  Feniaiido  Lo])e/.  AlduiiM. 

Faftwularcs. 

Piloto  I).  Eduardo  A'ídarczo. 

—  Feruaudo  jMaldonado. 
Presbítero  —  Manuel  Gallo. 

A  if  mía  n  te  de  Nccochca . 

Teniente  coronel  1).  Franeiseo  i']resc:iiio. 

Capitán  del  Fuerto. 

%  I).  Pedro  Vázquez  de  ^'ela.sí•(). 

Callao,  Marzo  I']  de  1.S21. — El  V^ohQvwAdow  .Jo>^<'  íianiDU  liodif. 


PBOOIíÁMÁ, 


i:l  (íknkrai.  i:v  jefe  a  )>a.s  tkopa.s.de  yi*  mandíl 


Soldadoíi-: 


Casi  al  mismo  tiempo  he  recibido  interesantes  nóticiaSj  que 
liarán  ver  muy  pronto  el  glorioso  término  de  la  guerra  que 
eon  tanto  heroísmo  ha  sostenido  vuestra  admirable  constan- 
cia. Primeramente,  advierto  en  la  proclama  del  Excmo.  señor 
virey  de  5  del  actual,  anuncios  de  una  ])az  i>róxima,  la  mas 
conveniente  á  los  puehlos,  pues  que  x)odr¿íu  conciliarse  los  in- 
tereses de  los  españoles  de  ambos  mundos  ;  y  por  la  cual  son 
de  esperar  muy  pronto  fuertes  expediciones  de  la  Península, 
que  fijarán  para  siempre  la  unión  del  Perú  con  la  España;  mas 
la  gloria  de  haber  asegurado  la  pacificación  de  tan  vasto  terri- 
torio, en  todo  tiempo  será  vuestra.  Entre  rauto  siento  la  dul- 
ce satisfacción  de  conocer  identificadas  las  ideas  de  todos  los 
individuos  del  ejército  con  las  cuerdas  y  muy  propias  del 
Excmo.  señor  virey  ;  pues  como  españoles  todos  .los  que  de- 
feu demos  los  derischos  de  lá  nación  y  del  rey  en  estas  provin- 
cias de  ultramar,  no  debemos  ocuparnos  en  mas  que  contri- 
buir á  su  gloria,  y  seguir  his  decisiones  que  en  las  vicisitudes 
políticas  de  la  madre  patria  prevalezcan,  y  <pieden  lejítima- 
uíente  a utorizadas. 


_]  7— 
El  plausible  acontecimiento  comunicado  í)or  el  coronel  Oa- 
5>anego  de  flamear  de  nuevo  en  los  fuertes  del  Callao  el  pabe- 
llón español,  á  consecuencia  del  heroico  esfuerzo  del  coronel 
D.  Dámaso  Moyano  y  sus  beneméritos  compañeros,  es  de  la 
mayor  importancia,  ])ues  nos  restituye  aquellas  interesantes 
fortalezas  sin  las  desgracias  que  hubiera  causado  i)recisamen- 
te  una  reconquista  de  otra  especie  :  se  han  dirijido  sobre  aquel 
punto  las  correspondientes  fuerzas  que  responderán  siempre 
de  su  consoryacion,  y  en  breve  este  poderoso  ejército  emprep- 
derá  una  campaña  decisiva  que  coronará  la  grandiosa  obra 
que  el  monarca  nos  confió,  para  la  que  cuenta  con  el  valor  y 
disciplina  que  os  distingue,  vuestro  general — Canterac. 


MiOí.lLAMA  DEL  EXCMO.  SEiÑOJi  VIKEY. 


Peruanos : 

La  noticia  y  especies  que  se  han  esparcido  en  estos  dias  de 
haberse  concluido  por  medio  de  un  tratado  las  desavenencias 
suscitadas  por  el  gobierno  francés  con  nuestra  nación,  y  que 
de  sus  resultas  nuestro  augusto  monarca  el  Sr.  D.  Fernando 
VII  habla  salido  de  Cádiz  para  Madrid  en  Octubre,  pueden 
ser  ciertas  en  lo  esencial,  y  deben  apreciarse,  porque  en  un  or- 
den natural  parece  han  de  ser  precursoras  de  una  paz  conve- 
niente á  los  pueblos.  Como  los  perturbadores  del  orden  suelen 
valerse  de  cuantos  medios  insidiosos  son  imaginables,  he  creí- 
do deber  advertiros  que  nada  he  recibido  de  oficio,  y  que  po- 
déis estar  seguros  de  que  comunicaré  sin  demora  los  avisos 
oficiales  que  tuviere.  Bien  sabéis  que  siempre  os  he  anuncia- 
do los  sucesos  con  el  lenguaje  de  la  verdad,  y  que  mi  objeto 
en  los  heroicos  sacrificios  que  se  han  hecho  por  muchos  hom- 
bres beneméritos,  no  ha  sido  ni  será  otro  que  conservar  este 
territorio  como  parte  integrante  de  la  monarquía.  Así,  espe- 
rad los  resultados  en  esta  justa  confianza,  y  en  la  que  me  in- 
tereso de  todas  veras  en  vuestra  tranquilidad,  la  cual  ni  por 
nada  ni  por  nadie  jíermitiré  se  turbe  impunemente. — Cuzco  y 
Febrero  5  de  1824. — José  de  la  Serna. 


ToM.  VI  Hí.STORiA — a 
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TARTE  DEL  COKONEI/  CA8AKIEGÍÍ- 


Excmo.  Sr> 

No  hallo  espresiones  capaces  para  manifestar  á  V.  E.  lo» 
grande,  heroico  y  estraordinario  de  los  acontecimientos  en  es- 
te punto  :  solo  estaba  reservado  para  unas  almas  de  fuego  co- 
mo la  del  digno  coronel  D.  Dámaso  Moyano  y  sus  compañe- 
ros. 

El  resultado  de  una  combinación  muy  meditada  y  pulsada 
con  un  talento  inconcebible,  es  tremolar  el  pabellón  español 
en  todas  sus  fortalezas :  mil  y  quinientos  hombres  dispuestos 
á  perecer  bajo  sus  ruinas,  las  defienden.  Me  hallo  encargado 
del  mando  político  y  militar  en  unión  del  espresado  coronel. 
Las  providencias  todas  son  dirijidas  á  su  conservación  y  de- 
fensa, esperando  en  la  pronta  aproximación  de  la  fuerza  que 
V.  E.  disponga  por  lo  interesante  de  su  objeto.  La  perspicaz 
penetración  de  V.  E.  graduará  el  impulso  que  ofrece  en  la 
opinión  genera],  por  cuyo  motivo  conviene  se  precipiten  los 
movimientos  en  dirección  de  esta  parte,  pues  sin  embargo  de 
la  gran  confianza  qi\e  se  tiene  en  la  tropa,  á  V.  E.  no  se  ocul- 
ta de  qué  medios  no  se  valdrán  para  pretender  por  todos  re- 
cursos ocasionarnos  algún  disgusto. 

Toda  medida  de  conservación  y  seguridad  está  tomada,  y  ca- 
da dia  se  activa  en  el  celo.  De  esto  puede  estar  V.  E.  seguro. 
V.  E.  me  disculpará  no  detalle  pormenores,  porque  las  preci- 
pitadas circunstancias  de  poder  este  memorable  suceso  ir  al 
superior  conocimiento  de  V.  E.  no  lo  permiten,^  ademas  del 
del  sistema  de  gobierno  en  todos  ramos.  Espero  de  la  bondad 
de  V.  E.  apruebe  cuantas  gracias,  que  son  debidas  al  relevan- 
te mérito  del  espresado  coronel,  y  demás  individuos  que  la 
imperiosa  ley  de  las  circunstancias,  y  conforme  á  los  casos 
que  estas  prescriben,  les  he  concedido  á  nombre  de  S.  M.  y  el 
de  V.  E. 

Suplico  á  V.  E.  se  active  su  aproximación  á  sostener  la  ope- 
ración practicada,  y  una  x)rueba  que  inspirará  toda  confianza 
serán  los  efectos  y  su  contestación. 

Dispénseme  V..  E.  el  lenguaje  y  estilo  de  producir  porqui* 
esto  aun  parece  un  sueño. 
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JDios  guarde  á  V.  B.  muchos  años. — Castillo  del  Gailao,  7  de 
Febrero  de  1824. — Exorno.  Sr. —  El  coronel  José  de  Oasariego. 
— Excmo.  Sr.  general  en  jefe  D.  José  Oanterac. —  Es  copia. — 
Secretario  Vicente  Garin,  29  ayudante  general  de  E.  M. 

(Boletín  extraordinario  del  Ejército  Nacional  del  Norte  del  Perú.— Huan- 
-cayo.  28  de.  Febrero  de  1824.) 


Oficio  del  señok  coronel  del  batallón  de  Arequipa,  D. 
Mateo  Eamirez,  cojmandxVnte  en  jefe  de  la  columna 
móvil  de  operaciones  de  Lima,  al  señor  brigadier 

GOBERNADOR   DEL    CaLLAO,    Y    COMANDANTE    GENERAL  DE 
LA  DIVISIÓN  DEL  E.JÉRCITO  DEL  NORTE  EN  LA  COSTA. 


Tengo  la  satisfacción  de  incluir  á  US.  el  oficio  original  del 
comandante,  teniente  coronel  D.  Casto  José  líavajas,  que  en 
este  momento  acabo  de  recibir  por  el  conducto  del  teniente 
D.  Ángel  Costa,  del  escuadrón  de  Lanceros  del  ejército 
enemigo  del  Peni,  y  ahora  nuestro  compañero  de  armas. 
Según  me  espliea  este  caballero  oficial,  al  arñanecer  del 
dia  de  mañana  se  bailarán  tres  leguas  de  esta  ciudad:  yo 
pienso  salir  esta  noche  con  el  objeto  de  protejer  su  marcha, 
prescindiendo  de  &i  US.  no  dispone  otra  cosa,  pues  siempre 
espero  su  resolución,  aunque  mi  movimiento  i)odria  llamárse- 
le precaución  militar;  y  asi  dispondrá  lo  que  tenga  por  con- 
\'eniente. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima  18  de  Marzo  de 
1 824,  á  las  once  de  lo  noche. — El  coronel  Mateo  Eamirez. 


Señor  brigadier,  D.  José  Eamon  Eodil  gobernador  y  coman- 
gei  " 

J 


dante  general  de  la  división  que  guarnece  las  fortaleza  del 
Callao  V  la  ciudad  de  Lima. 
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OTRO  A  QUE  SK  EEFIKIil>  EL  ANTEIIIOIÍ. 


Señor  general: 

Teng'o  el  liouor  de  comunicar  á  US.  que  en  la  mañana  del 
16  del  corriente,  de  acuerdo  con  el  teniente  coronel  comandan- 
te del  escuadrón  de  Lanceros  de  la  Guardia  D.  Juan  Ezeta,  y 
el  sargento  mayor  D.  Juan  Gutiérrez,  proyectamos  los  medios 
de  facilitar  el  deseado  j^ase  al  ejército  nacional  de  aquel  es- 
cuadrón con  el  piquete  del  de  Lanceros  del  ejército  del  Perií 
de  mi  mando,  que  se  hallaba  situado  en  Supe.  Consecuente 
desde  aquel  momento,  se  empezaron  á  tomar  las  medidas,  y  á 
su  tiempo  los  señores  oficiales  y  tropa  se  decidieron  y  compor- 
taron como  corresponde.  Con  este  motivo  fué  conseguida  la 
emi)resa  á  la  una  y  media  de  esa  noche,  puesto  en  pri¿ion  á 
la  cabeza  de  la  columna  el  comandante  general  de  la  costa, 
jefe  del  estado  mayor  general  del  ejército  de  Colombia,  Carlos 
Maria  Ortega,  quien  se  aju^ehendió  por  el  capitán  graduado 
D.  José  Maria  Prada,  ayudante  mayor  de  mi  cuerpo  y  tenien- 
te de  la  primera  compañía  del  mismo  I).  Ángel  Costas,  é 
igualmente  el  gobernadoi'  político  del  pueblo  D.  Felipe  Silva 
por  el  teniente  del  otro  escuadrón  D.  Manuel  de  la  Eosa, 
siéndome  de  la  mayor  complacencia  en  este  ligero  parte  ma- 
nifestar á  US.  el  decidido  interés  con  que  se  han  desplegado 
nuestros  sentimientos  por  la  prosperidad  nacional,  a  quien  di- 
rigimos y  ofrecemos  este  servicio,  continuando  la  marcha  para 
ese  panto  con  el  número  de  89  hombres  y  11  oficiales  que 
componen  ambas  fuerzas,  con  mas  4  oficiales  de  las  partidas 
de  montoneros,  que  han  sido  tomados  y  puestos  en  captura,  y 
algunos  paisanos  de  los  emigrados  que  en  el  tránsito  se  nos 
han  presentado. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Chancay  y  en  marcha 
para  Lima,  Marzo  18  de  1824 — Casto  José  Navajas. 

Señor  general  comandante   de   las  fuerzas  que  guarnecen  a 

Lima  y  fortalezas  del  Calleo. 

P.  D.  También  se  conducen  algunas  reses,  que  únicamente 
se  han  tomado  en  el  tránsito  de  cuyo  número  daré  oportuno 
aviso,  luego  que  el  tiempo  me  lo  permita — Navajas. 


OTRO  1)]:L  KXCMO.  cabildo  DK  J.i  .MA  AL  MLS."M()  Sli.  lillKl  ADIEIÍ, 
GOÍlEIíNADOIl  COMANDANTE  GENElíAE.. 


Este  ayuDtamieiitü  ba  leido  con  placer  el  oficio  de  US.  del 
dia  de  boy  en  (i[ue  tiene  á  bien  comnnicarle  el  nombramiento 
que  ba  becbo  en  el  señor  coronel  del  batallón  de  Arequipa.  1). 
Mateo  Eamirez  para  mandar  la  columna  móvil,  que  ba  de 
conservarse  en  esta  ciudad  mientras  le  sea  dable,  y  que  se  fa- 
ciliten á  dicbo  jefe  los  cuarteles  y  raciones  que  necesite.  Se  ba 
lisonjeado  de  que  este  vecindario  benemérito  quede  resguar- 
dado con  tropa  que  le  precava  los  males  que  podria  acarrearle 
su  falta,  y  al  mismo  tiempo  ofrece  á  ÜS.  la  corporación  bacer 
los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  i)oder  auxiliar  á  la  tropa  nacio- 
nal, sino  como  ella  merece  según  -sus  deseos,  al  menos  como 
lo  permitan  las  circunstancias  en  que  hoy  se  baila. 

Dios  guarde  á  US.  mucbos  años — Lima  y  Marzo  17  de  1824 
— Juan  de  Eclicverría  y  JJlloa — Antonio  Alvarez  de  Villar — 
Francisco  Moreijra  y  Matute — Tomas  de  Yallejo — Marques  de 
Montenúra — JEl  Conde  de  la  Vega  del  lien — FaMo  Alella fuertes 
Juan  Pedro  Zelayeta — Manuel  de  Santiago  Rotalde — Gerónimo 
Boza  y  Castillo — Manuel  Alvarado — Manuel  de  los  Heros — Ni- 
colás de  Aranihar — Justo  Figuerola, 

Señor  brigadier  de  los  ejércitos   nacionales  y  gobernador  de 
las  fortalezas  del  Callao  1).  José  Eamon  Eodil. 


OTRO  DTiL  TRIBUNAL    DEL  CONSULADO,    AL    DICHO   HK.  COMAN 
DANTE  GENERAL. 


Se  ha  instruido  este  Tribunal  del  Consulado  del  oficio  que 
US  se  ba  servido  trascribirle  con  fecha  de  ayer.  En  él  observa 
las  medidas  dictadas  por  US.  para  defensa  y  seguridad  de 
esta  capital  y  sus  contornos,  sobre  las  bases  de  unión  y  coope- 
ración. Parece  que  ambas  deben  suponerse  ala  vista  de  los 
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grandes  males  suiridos  en  toda  su  eslension,  que  la  i)riuieiicia 
de  US.  quiere  inas   bien  olvidar  que  referir,  escusaudo  el  an- 
luento  de  contristaciónes. 

^o  hay  duda  que  la  uuiou  es  el  propio  deber,  que  termi- 
nando al  verdadero  bien  común,  se  distingue  con  ia  eterna 
gratitud  en  que  todo  sensato  debe  estar  constituido  al  ejérci- 
to español.  Estos  son,  y  ban  sido  los  sentimientos  de  esto 
Consulado,  siu  detenerse  en  los  servicios  que  en  todo  tiempo 
se  han  señalado  en  favor  del  rey  y  de  la  nación  en  ambos 
<;misierios.  De  todo  deriva  la  cooperación  en  cuanto  esté  de  su 
parte,  apurando  los  arbitrios  como  lo  verifica  al  presente.  En 
esta  línea  séale  lícito  y  esi)edito  al  Tribunal  hacer  i)resente 
á  US.  que  si  el  gobierno  intruso  le  quitó  como  de  un  golpe  el 
crédito  que  tenia  asentado,  maquinando  su  casi  total  destruc- 
ción, por  resentimiento  de  esos  servicios,  cuenta  desde  ahora 
con  que  ha  de  lograr  su  total  reparación  en  el  justo  progreso 
del  legítimo  gobierno  español. 

Estos  son  los  votos  del  Tribunal,  con  los  que  en  contesta- 
ción al  citado  oficio  de  US.  le  rinde  las  mas  espresivas  gracias 
por  el  nombramiento  ])racticado  en  la  digna  i)ersona  del  co- 
ronel D.  Mateo  Eamirez  de  segundo  gobernador,  y  para  el 
mando  de  la  columna  móvil  y  demás  facultades  que  US.  ha 
tenido  por  conveniente  conferirle.  Todo  redobla  los  motivos 
de  esta  sincera  esposiciou,  ofreciendo  como  debe  que  coope- 
rará gustoso  á  cuanto  US.  indica  con  relación  al  mismo  señor 
coronel. 

Dios  guarde  ó  US.  muchos  años — Tribunal  del  Consulado  de 
Lima  y  Marzo  18  de  1^24:~-Javier  de  Yzcue — Manuel  Ex- 
Hehue. 

Al  señor  general  D.  José  Eamon  Rodil  gobernador  político  y 
militar  de  la  canital. 


~'M- 


nFKrjo. 


Ejército  Unido  Líber  lado  r  del  Fe  ni. — Estado  Mayor  General. — 
Cuartel  general  en  Patlvilca  á  11  de  Febrero  de  1824- 

Al  Sr.  Gomaudíinte  D.  Casto  ,íosó  IS^avajas. 

8r.  Ooumiidautc. 

Las  críticas  circunstancian  en  que  se  baila  la  causa  de  la 
patria,  exijen  imperiosamente  las  mas  activas  diligencias  á 
ñn  de  adelantar  los  cuerpos,  y  liabilitarlos  de  un  todo,  princi- 
palmente el  escuadrón  de  su  mando.  En  esta  virtud,  S.  E.  me 
ordena  le  prevenga  á  U.,  que  en  el  dia,  y  con  la  mayor  exac- 
titud tome  las  medidas  convenientes  para  adelantar,  montar, 
armar  y  equipar  su  escuadrón,  y  vestirlo  si  es  posible,  sacan- 
do los  recursos  de  donde  quiera  ej^ue  los  haya,  sean  de  quien  se  fue- 
re, sin  excepción  de  clase  ni  condición,  y  en  cualesquiera  de  los 
puntos  ó  lugares  donde  U.  crea  que  se  puedan  sacar,  pues  para 
realizarlo,  lia  venido  en  darle  las  facultades  necesarias  al  efecto, 
y  para  que  en  caso  de  que  alguna  autoridad  se  lo  oponga  se 
presente  con  esta  orden  x)ara  que  nadie  pueda  impedir  su  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  U. — El  jefe,    Carlos  María  de  C riega. 


Estado  Mayor  del  Ljército  Eeai. 

Relación  de  los  jefes  y  oficiales  pasados  del  ejército 
enemigó  desde  el  29  anterior  hasta  el  18  del  presen- 
te, que  han  obtenido  á  solicitud  suya  documento  de 


RETIRO 


PRESTADO  JURAMENTO  DE  NO  TOMAR  LAS  ARMAS 


A  MENOS  QUE  PRECEDA  SU  CANJE. 


Estado  Mayor  del  Peni. 

Coronel  graduado  I).  Toribio  Uávalos. 

29  ayudante  sargento  mayor     —  José  Bravo  de  Eueda- 


I 


Alférez 


Sarjento  mayor 

Capitán 

Teniente 

ídem 
Subteniente 

ídem 


Idcui 


Pedro  Arcebes. 
Legión  Feruana. 

D.  Francisco  Benavides. 

—  Juan  Eamos. 

—  Andrés  Banda. 

—  Antonio  Mas. 

—  Manuel  Ei veros. 

—  José  Alcántara,  pasó  en  su 

clase  al  batallón  de  Are- 
quipa. 

—  Agustín  Vidal. 
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Batallón  mímero  1  del  Ferú. 


Capitán 
8ubteDÍeuíc 


D.  Doiniugo  González. 
—  Maiiuel  Bnstillos. 


Batallón  número  2  de  ídem. 
Cíipitíiu  graduado  D.  José  DouayreH. 

Batallón  número  o  de  ídem. 


Ciipitaii 

Teniente 

¡Subteniente 


Cirujano 


Teniente  coronel 
Capitán 


Capitán 

ídem  graduado 


D.  Hii)ólito  Fabre. 

—  Antonio  Martínez. 

—  José  Velarde,  pasó  en  sn 

clase  al  29  batallón  del  In- 
fante. 

—  Cayetano  Moscoso. 


Batallón  número  5. 


D.  José  González  de  García. 
—  Juan  Francisco  Izcue. 


Batallón  número  G. 


D.  Juan  del  Carmen  Rueda. 
—  Antolin  Ustuiza. 


Batallón  de  Ganadores  del  Perú. 

13.  Antonio  Contreras. 
* —  Carlos  Varea. 

—  Antonio  García. 

Húzavci  de  ídem. 

13.  Santiago  Millet. 

—  Pedro  José  ISTuñez. 

—  Tomas  Cornejo,  pasó  al  ba- 

tallón de  vkrequipa  en  su 
empleo. 

TOM.    VI  .  HlSTOIUA— 4 


Capitán 
ídem 
ídem 


8ar lento  mayor 
Teniente 
ídem 
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Alférez  D.  José  Arguera. 

ídem  —  Manuel  BaiTera.- 

Lanceros  del  Ejército. 

Capitán  B.  Manuel  Medina. 

ídem  —  Oalisto  Giraldes. 

ídem  graduada  —  Gregorio  Castro. 

Teniente  —  Melchor  Velasco. 

ídem  '  —  José  Calixto  Üldanetav 

Alférez  —  Estevan  Alvarez. 

ídem  V  —  Santiago  Vallejos. 

ídem  graduado  —  José  Ayulo.    • 

Cadete  —  Mariano  de  la  Rira. 

Cuer2)o  de  Artilleria. 

Teniente  graduada  D.  Manuel  González  Pavoii. 

Oficial  de  maestranza  —  Antonio  Arroyo. 

ídem  de  Ingenieros. 

Coronel  D.  Francisco  Ugai-te. 

Capitau  —  Gregorio  de  la  Eosa. 

Ideui  —  José  Luis  Oyague. 

Idetn  de  Marina. 

Capitán  de  fragata  D.  Ricardo  Peralta. 

Teniente  —  José  Basombrio. 

Alférez  —  Estevan  Salmón. 

ídem  —  Damián  Alzamora, 

Piloto  —  Santiago  Alelizon. 

ídem  —  Pedro  Arteaga. 
Oficial  segundo  de  armada       —  Desiderio  Fan. 

E.  M.  de  ylaza. 

Capitán  graduado  D.  Pedro  Molero. 

Teniente  —  José  Sebastian  de  Cárdenas, 

ídem  —  José  Gabriel  Babamonde. 

Ayudantes  de  la  Fresidencia, 
Capitán  D.  José  Perrocboníí- 


Subteniente 
ídem 
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D.  Domingo  Encalada. 
—  José  Vizcarra. 


Ayudantes  de  Riva- Agüero. 


Teniente  coronel. 
Sarjento  mayor 
Capitán 


D.  Eafael  Eeyna. 

—  José  Antonio  de  la  Banda. 

—  Francisco  Herrera. 


Número  11  de  los  Andes. 
Empdo.  eü  la  comria.  del  ejto.  D.  Andrés  Fariña, 
Granaderos  á  CaMllo. 


Capitán 
Alférez 
ídem 


Capitán 


Alférez 


Subteniente 


.  Teniente 


Teniente 


Subteniente 


D.  José  Maria  Prieto. 

—  Francisco  Bolívar. 

—  Eoque  Snarez. 

.Número  2  de  Chile. 

D.  Gaspar  Montero] a. 
Número  4  de  idem 

D.  Carlos  Méndez. 
Número  5  de  idem. 

D.  Julián  Chuecas,  pasó  en  su 
clase  al  segundo  del  In- 
fante, 

Número  8. 

D.  José  Riofrio. 

Batallón  de  Vargas. 

D.  Domingo  Campé. 

Lihirtadores  de  Guayaquil. 

D.  José  Santos  Vega. 
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Siibtenieiitti 


Teuiente  coronel 
-Capitán 
Teniente 

ídem 

ídem 


Cauitau 


Teniente  coronel 
Capitán 


Número  4  do  Chile. 

D.  Juan  Estela. 
Compama  del  Couf/reso. 

D..  José  Ureta. 

—  José  Maria  Salvi. 

—  Manuel  Servido. 

—  Pascual  Bustamente. 

—  Andrés  Cibrian. 

Guardia  de  Honor. 

D.  Manuel  García  Plata. 
Oficiales  Sueltos. 

D.  José  Alcántara. 

—  Estovan  de  los  Andeles. 


Teniente  graduado  de  capitán  —  Juan  Urribarreu. 


Teniente 
Subteniente 
ídem 


Capitán 


Miguel  Jaramillo. 

—  José  Domínguez. 

—  Francisco  Olivares. 


Compama  de  Policía 


D.  Manuel  Arguedo. 


Marina. 

D.  Pedro  Basaldua. 
Retirados. 

D.  Mariano  Iriarte. 
Sub-Inspector  de  Cívicos. 
Amanuence  Teniente  D.  Ensebio  González. 


Contador  de  fragata 


Dapitan 
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Guardia  Cívica. 


Tcniiute  coronel 

ídem 

Ideui 

ídem 
Comandante 

Cirujano  grad.  de  sarjento  mr. 
Capitán 

ídem 

ídem 
'  ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
Ayudante  mayor 

ídem  segundo 
Teniente 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
Subteniente 

ídem  . 

ídem 

ídem 

ídem 

Ideni 


D.  Sebastian  Pinilla. 

—  José  Gil. 

—  Agustin  Maiieí>V(M!:i. 

—  Miguel  Torres. 

—  jMariano  Sarria. 

—  Juan  Vasquez. 

—  José  Sarria. 

—  ISIariano  Pérez. 

—  Francisco  Quiroga. 

—  Lucas  Antonio  Palacios. 

—  Antonio  Perales. 

—  Agustin  Hurta<lo. 

—  José  Antonio  Pacheco. 

—  José  Mendoza  y  Santa  Cruz 

—  Santiago  Ruso. 

—  Anselmo  Flores. 

—  Manuel  Sal  azar. 

—  Julián  Eguren, 

—  fíosé  Flores  del  Campo. 

—  Felipe  de  los  Reyes. 

—  Juan  José  Bazan. 

—  Mateo  Calvo. 

—  Gaspar  Gandnrilla. 

—  Pablo  Rojas. 

—  Manuel  Arias. 

—  José  Prada. 

—  Toribio  Sarria. 

—  Xicolas  Sains. 

—  Julián  Sal  azar. 

—  Julián  Cubillas. 

—  Julián  Larrea. 

—  José  Afino. 

—  José  Tello  de  Meneses. 

—  José  del  Águila. 

—  Felipe  Salas. 

—  Manuel  Velasquez. 

—  Francisco  Morales. 

—  Manuel  de  la  Torre. 

—  Hipólito  Carrillo. 

—  José  Pozo. 

—  Bartolomé  Lopoz. 


Idcni 
ídem 
ídem  abanderado 


D.  Felipe  Moreyra. 

—  Ignacio  Vilur. 

—  Manuel  Torres  y  Ciiadro.v 

—  Nicolás  Nniz. 


(^íriros  Minadores  y  Zajyadores. 


< 'a{)itan 

D.  Gabriel  de  Oros. 

ídem 

—  José  Galindo. 

ídem 

—  Francisco  de  Bonilla. 

Teniente 

—  José  García. 

ídem 

—  Jacinto  OJeda. 

ídem 

—  José  Chirinos. 

ídem 

—  José  Maria  Muniz. 

Subteniente 

—  Juan  Manuel  Bodrigue?^ 

Idoui 

—  Pedro  Alvarado. 

CtcicoÁ  Peruanos. 

Capitán 

I).  Laureano  Kamos. 

ídem 

—  Eugenio  Enrique. 

ídem 

—  Manuel  ]Sresque. 

ídem 

—  José  Bruño  Oña. 

Ayudante  mayoi- 

. —  Manuel  Asabache. 

Teniente 

—  Manuel  Maria  Alvarado 

ídem 

—  Nicolás  Palomino. 

Ideni 

—  Evaristo  de  la  Fuente. 

ídem 

—  Francisco  Ohumpitas. 

ídem  graduado 

—  Espíritu  Moreno. 

Subteniente 

—  Orisóstomo  Manrique. 

ídem 

—  Laureano  ManTique. 

Abanderado 

—  Juan  de  Mata  ISToriega. 

Virie^H  Patrie'}  os. 

Teniente 

D.  Palomino  Zúñiga. 

ídem 

—  Felipe  Nue. 

ídem 

—  Juan  Lazo. 

ídem 

—  Felipe  Salas. 

ídem 

—  Juan  Negron. 

Subteniente 

—  Pascual  Sarsola. 

ídem 

—  Fermin  Torres 

ídem 

—  José  Ignacio  Andrado. 

ídem 

—  José  Bazan. 

Ideut 

-—  Apolinario  Torres. 

ídetn 

—  .losé  Martínez. 

.^t^i^. 


Capitán 
Subteiiicut-< 


(Jivícos  Fagineros. 


D.  Touiíis  Kiiiz. 
—  Eafael  PalacioN 


r/rící/.s-  Mor€)ioi>y 


Tenien  te 
Subtenieiití? 


IJ.  Josc  Píitriciü  Pineda 
—  Ignacio  Solis. 


ÉSGimdr^n  Cívica  de  la  Escofia. 


Sarjento  nmyor 
Capifan 

ídem 

ídem 

Ideui 
Teniente 

Ideni 

ídem 
Alférez 

Idenr 

ídem 

Edem 

Iden^ 


D.  Gaspar  de  la  Eiva. 

—  Eafael  Valle. 

---  Gregorio  de  Lamas,- 

—  Mariano  Pon  ce. 

—  Vicente  MaldonadíH. 

—  José  Afino. 

—  Manuel  Jaura. 

—  Manuel  Ayulo, 

—  Manuel  Ampuero. 

—  Manuel  Marquina 

—  Juan  Ohavino. 

—  Jacinto  Puller. 

—  Faustino  Il^.rroro:- 


Civkos  Pardos  de  Cabalhiría. 


Teniente  coronel 
Capitán 

ídem 
Ayudante  nmyor 
Teniente 

ídem 
Alférez 

ídem. 


D.  Pedro  Izquierdo. 

—  Casimiro  Otarola 

—  Mariano  Breniz. 

—  Alejo  Yesca. 

—  Pedro  Cota. 

—  Tomas  de  Avila, 

—  Basilio  Palma. 

—  Felipe  Santurio. 


Teniente  coronel 
Capitán 
ídem 


ÍJivicos  Sueltos.. 


D.  Sebastian  Piuilla. 
—  Jimn  Bustamante. 
- —  Jnnn  G.  de  Malamoco, 


Capitán  'i 

ídem 

ídem 
Oiipitan  graduado 
Teniente 

ídem 
Teniente  graduado 
Subteniente 


I).  Luis  Cárdenas. 

—  Francisco  Naranjo. 

—  Mateo  Pro. 

—  Gerónimo  Pareja. 

—  Manuel  Estevan  Casol. 

—  Enrique  Jauregui. 

—  Nicolás  Aldecona. 
Pedro  Reyes. 


Teniente  de  la  cop.  patriótica     —  Josó  Tafnr. 
Subteniente    descubridores    de 

Bellavista  —  Ignacio  Velar. 

Teniente  gobernador  del  Valle 

de  Cóndor  —  Miguel  Sancliez. 

Legión  Faniana. 
Capitán  ayudante  de  E.  M.         D.  Andrés  Maria  García. 
Batallón  de  Bogotá  de  CoJonibia. 


Capitán  efectivo 
Idenip^raduado 


D.  Juan  Heriiandez, 
—  Francisco  Eocecn. 


Lanceros  de  ¡a  Guardia. 


—  Jo«6  Agüero. 


Capitán  ayudante  de  plaza  D.  José  Copado. 

Teniente  ayudante  de  la  presi- 
dencia 

Alférez  de  tren  —  Eugenio  Eamirez. 

Teniente  de  Húzares  de  la  Vic- 
toria —  Eafael  Garro. 

Alférez  cívico  de  caballería        —  Juan  Garro. 

Teniente  cívicos  de  la  Guardia  —  Manuel  Guarda. 

Teniente  idem  de  artillería         —  Juan  Guarda. 

Coronel  de  milicias  de  Lamba- 
yequo 

Capitán  de  ejercito  —  Manuel  üreta, 


—  Miguel  Blanco. 


Teniente 


Teniente 


Húzares  del  Perú. 

1).  Tafael  Melendes. 

Cuadro  de  Huánuco. 

D.  Francisco  González. 
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Cciballería  de  Huántico. 


Subteniente 
Teniente 


Subteniente 


D.  Manuel  Pradas. 
—  Pedro  Palomares. 


Cívicos  de  CJiancay. 


D.  Manuel  Jauregui. 


Lanceros  de  Ja  Guardia. 


Teniente  coronel  comandante     D.  Juan  de  Ezeta. 


Saijento  mayor 

ídem 
Capitán 
Teniente 
Alférez 

ídem 


—  Juan  Gutiérrez. 

—  Lorenzo  Yalle. 

—  Alejandro  Muñoz. 

—  Manuel  de  la  Eosa. 

—  Mariano  Arenas. 

—  José  Manuel  Galano. 


Lanceros  del  Ejército. 


Teniente  coronel  comandante  D.  Casto  José  Navajas. 

Grad.  de  capitán  ayud.  mayor  —  José  Maria  Prada. 

Teniente  —  Francisco  Yazquez. 

ídem  —  Ángel  Costa. 

Porta-estandarte  —  Antonio  Eodriguez. 

Ayudante  de  E.  M.  capitán  —  Andrés  Maria  Garcia. 


To:\i  VI 


Historia — 5 


Oficio  del  jefe  de  E.  M.  Divisionario  de  la  costa  del  Nor- 
te acompañando  el  parte  del  coronel  del  Ejército  Eeaí 
Villagra  sobre  haber  batido  á  una  división  de  guerri- 
llas de  la  patria. 


El  Señor  comandante  general  de  esta  división  acaba  de  re- 
cibir á  las  seis  de  la  mañana  de  boy,  carta  amistosa  del  señor 
coronel  D.  Gerónimo  Yillagra,  comandante  de  la  sección  de 
vanguardia  en  la  costa  del  ÍTorte,  y  al  mismo  tiempo  del  jefe 
de  E.  M.  teniente  coronel  D.  Isidro  Alaix,  que  se  bailaba  á  sus 
órdenes.  Ambos  jefes  en  un  mismo  papel  se  esx)resan  como  se 
inserta  literal  para  satisfacción  del  i)iiblico,  y  de  que  no  le 
quepa  duda  de  tan  brillantísima  acción,  como  de  que  se  tra- 
baja por  la  defensa  y  tranquilidad  del  pais,  sin  bipocresia  y 
sin  otro  objeto  que  el  de  defender  la  justa  causa  del  Key. 

Por  ausencia  del  jefe  el  cai)itan  adicto  al  E.  M. — Bernardo 
Yillazon. 

Hacienda  de  Caqui,  Mayo  6  de  1824 — Mi  respetado  brigadier: 
ciento  cuarenta  cazadores  de  ambas  comi^añias  de  los  batallones 
de  Arequipa  y  segundo  del  Infante  y  las  dos  mitades  del  cuerpo 
de  mi  mando,  acaban  en  esta  hora,  que  son  las  doce  del  dia, 
de  batir  como  de  novecientos  á  mil  montoneros,  comandados 
por  el  coronel  Deza,  por  ISTinavilca,  Huaviqne,  y  mayor  Sua- 
rez,  que  fué  el  primer  muerto.  La  pérdida  de  ellos  es  conside- 
rable y  la  nuestra  de  cinco  heridos  de  caballería,  estos  por 
haber  tenido  que  trabajar  mas  que  la  otra  arnui.  Lo  aviso  á 


—So- 
lí, mientras  se  lo  detallo  oficialmente,  jnies  aun  continúo  per- 
siguiéiulolos  por  todas  direcciones.  Saluda  á  U.  su  afectisimo. 
— Gerónimo  YilJagra. 

Mi  estimado  brigadier :  la  carne  estuvo  puesta  toda  en  el 
asador,  pero  la  paliza  ha  sido  á  satisfacción  mia  :  el  brazo  me 
duele  de  cortar  y  i)incbar :  he  saludado  á  Suarez  y  Huavique, 
que  lo  acompañaba :  no  le  gustó  la  fiesta.  De  U. — Isidro  Álaix. 


Parte  del  Sr.  coronel  D.  Gerónimo  Villagra  al  Sr. 

BRIGADIER  D.  JOSÉ  RAMON  RoDTL,  COMANDANTE  GENERAL 
DE  LA  DIVISIÓN  DEL  EJÉRCITO  DEL  NORTE  EN  EL  GaLLAO  Y 

Lima. 


Las  montoneras  de  Canta,  Ninavilca,  Huavique  y  demás 
partidas  armadas  de  Sayan  y  otros  pueblos  de  la  ¡Sierra  se 
reunieron  j^or  orden  del  coronel  enemigo  llamón  Antonio  De- 
sa,  comandante  general  de  todas  ellas,  i)ara  batir  la  sección 
de  mi  mando,  y  posesionarse  de  este  valle  j  villa  de  Chancay, 
según  lo  manifiestan  también  las  adjuntas  instrucciones,  que 
originales  incluyo  á  US.  Por  el  movimiento  que  aquel  caudillo 
convino,  se  juntaron  todas  al  amanecer  de  este  dia  en  la  hacien- 
da de  Caqui.  Yo  me  hallaba  en  la  de  la  Huaca  con  la  troi)a  y  ga- 
nado, y  seguro  ya  por  los  partes,  que  la  guerrilla  de  observación 
del  capitán  de  milicias  D.  Pedro  José  Belaochaga  me  daba 
continuamente,  hice  marchar  el  ganado  á  Pasamayo  escolta- 
do por  una  partida  de  infantería  y  la  del  capitán  I).  Manuel 
Cáceres,  dirijiéndome  en  seguida  á  pasar  el  vado  de  Pancha 
la  Huaca  con  ciento  cuarenta  cazadores  de  las  compañías  del 
segundo  del  Infante  y  Arequipa,  mandados  i)or  el  jefe  de  E. 
M.  de  la  división,  teniente  coronel  D.  Isidro  Alaix,  y  las  dos 
no  comi^letas  mitades  del  escuadrón  de  mi  cargo.  Al  cuarto 
de  legua  del  rio  reconocí  las  fuerzas  de  los  enemigos,  que  as- 
cenderían á  cerca  de  quinientos  hombres  montados  á  caballo 
y  muía,  armados  de  sable  ó  lanza,  y  mas  de  cuatrocientos  á 
pié  de  fusil  ó  carabina,  que  continuaban  su  marcha  en  direc- 
ción á  la  dicha  hacienda  de  Pasamayo;  En  el  momento  seguí 
por  la  derecha  á  tomar  una  altura,  en  que  ya  hablan  mas  de 
doscientos  infantes  enemigos,  con  los  cazadores  y  decididos 
capitanes  D.  Manuel  Vicente,  y  graduado  de  teniente  coronel 
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D.  Jiiíui  Fernando  Sarraoa,  y  por  la  izquierda  siftuiendo  el 
camino  destaqué  una  guerrilla  de  veinte  de  estos,  de  la  com- 
pañía del  Infante  y  las  dos  mitades,  á  cuya  cabeza  iba  el  te- 
niente coronel  Alaix.  Desalojados  los  enemigos  que  tenían  el 
flanco  derecho  y  iDOsesionado  ya  con  los  cien  cazadores  en  un 
médano  de  arena  que  dominaba  toda  la  caballería  enemiga, 
cargó  este  jefe  con  las  mitades,  con  tal  bravura  que  en  el  mo- 
mento quedaron  envueltos  mas  de  cuatrocientos  montoneros 
y  doscientos  infantes,  y  aunque  su  descarga  quitó  de  nuestras 
filas  un  oficial,  cuatro  soldados  y  tres  caballos  heridos,  y  dos 
de  estos  muertos,  no  impidieron  la  rapidez  de  su  marcha.  Los 
granaderos  de  San  Carlos  vengaron  allí  mismo  la  sangre  de 
sus  compañeros,  acuchillando  al  sarjento  mayor  Suarez  que 
dirijia  la  derecha  de  la  linea  enemiga :  su  valor  osado  uo  hizo 
mas  que  retardar  un  instante  mas  su  muerte.  El  coronel  Ni- 
navilca,  Huavique  y  demás  jefes  aterrados  de  tal  movimiento, 
se  refujiaron  con  sus  dispersos  sobre  el  frente  que  yo  cubría  : 
allí  encontraron  otro  ataque,  que  si  no  fué  tan  imponente  co- 
i]io  el  de  caballeria,  fué  mayor  su  pérdida,  por  los  asertados 
tiros  y  denuedo  de  los  cazadores  que  á  la  bayoneta  cargaron 
la  mayor  parte  de  ellos. 

Llenos  de  miedo  y  horroroso  espanto  se  dispersaron  por  los 
altos  médanos  de  Pampa-hermosa,  en  donde  han  sido  perse- 
íTuidos  por  mas  de  dos  leguas,  y  aseguro  á  US  que  los  ahoga 
dos  por  falta  de  agua  han  de  exceder  de  los  ciento  y  treinta 
muertos  que  han  dejado  en  el  campo  :  su  pérdida  es  de  mucha 
consideración,  paitícularmente  de  lieridos  que  han  podido  fu- 
gar montados  y  por  los  montes.  Dejaron  en  nuestro  poder 
tres  cargas  de  munici(mes,  doscientos  caballos  y  muías,  mu- 
chas lanzas  y  sables,  dos  cargas  de  guerra,  dos  cornetas,  su 
botiquín,  mas  de  doscientos  fusiles,  carabinas  y  escopetas,  y 
veinte  y  nueve  prisioneros  que  remito  á  disposición  de  US. 

Tengo  varias  partidas  de  milicianos  y  gente  del  valle  que 
voluntariamente  se  han  i)resentado  recojiendo  armas. 

Nuestra  pérdida  consiste  en  un  oficial  y  cuatro  soldados 
heridos  levemente,  mas  tres  caballos  y  dos  de  estos  muertos. 

La  troica  que  he  tenido  el  honor  de  mandar  en  esta  jornada 
l>erteuece  toda  al  ejército  real  del  Perú  :  esto  debia  ser  ya 
bastante  recomendación  :  sin  embargo,  no  ijuedo  menos  que 
elogiarla  á  US.  en  sumo  grado,  pues  en  todo  fué  el  valor  y 
decisión  su  divisa :  pero  son  recomendables  el  distinguido  te- 
niente coronel  Alaix  por  su  intrepidez  y  tino  con  que  condujo 
las  mitades  ;  el  teniente  D.  Pedro  Pablo  Villagrán,  que  á  pe- 
sar de  haber  sido  herido  no  quiso  abandonar  su  fofmacion  ; 
el  alférez  graduado  de  teniente  D.  José  Bonastre,  ambos  man- 
daban las  mitades  y  los  tres  hicieron  i)rodigios  de  valor ;  los 
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individuos  de  troi3a,  de  la  adjunta  lista  que  son  los  que  mas 
se  distinguieron  suplico  á  US.  en  atención  á  su  denodado  y 
sobresaliente  valor  se  les  condecore  con  algún  escudo  ó  medalla 
que  recuerde  su  heroicidad.  También  deben  ser  dignos  del  ma- 
yor aprecio  de  US.  el  capitán  de  milicias  D.  Pedro  José  Belao- 
cbaga,  y  los  individuos  de  su  partid.a  i^or  baber  becbo  un  ser- 
vicio extraordinario  en  la  comisión  que  les  fió,  y  en  que  por 
los  conocimientos  que  tiene  aquel  del  pais,  ban  contribuido 
mucbo  en  el  resultado  de  esta  brillante  acción. 

Dios  guarde  á  US.  mucbos  años.    Campamento  en  la  Ha- 
cienda de  Caqui  y  Mayo  6  de  1824. — Gerónimo  ViUagra. 

Señor  Brigadier  D.  José  Eamon  Eodil  Comandante  General 
de  la  división  del  ejército  del  Xorte  en  la  cosía  y  plaza 
del  Callao. 


Otro  del  Se.  coko^'el  coMA^"DANTE  de  la  costa  del  nor- 
te DE  CHA]<íCAy  D.  José  de  Cap  arroz  al  iniismo  Sr.  co- 
mandante general. 


Considero  á  US.  instruido  ])or  los  i>artes  del  Sr.  coronel  D. 
Gerónimo  Yillagra  en  los  pormenores  de  la  marcha  que  erii- 
jjrendimos  el  27  del  anterior  por  el  pueblo  de  Sayan  de  que 
<li  parte  á  US.  en  mi  última  comunicación.  En  dicbo  Sayan 
logramos  dispersar  las  montoneras  que  allí  se  bailaban  :  y  se 
interceijtc  una  comunicación  que  dirijia  desde  Cbecras  el  co- 
mandante D.  Pablo  Mena  al  prefecto  de  la  Costa,  por  la  que 
supimos  se  bailaban  reunidos  en  Yguary  como  200  hombres 
con  destino  de  venir  sobre  este  punto.  Inmediatamente  nos 
imsimos  en  marcha,  y  al  siguiente  dia  en  la  noche  fueron  ata- 
cados por  el  Sr.  comandante  D.  Isidro  xVlaix,  con  la  fuerza 
que  al  efecto  se  adelantó.  Posteriormente  nos  dirijimos  á  los 
altos  para  tomar  la  quebrada  de  Lampiau  donde  pensábamos 
extender  el  carneo,  como  se  verificó,  y  hemos  conducido  á  es- 
te valle.  Últimamente  tuvimos  noticia  la  nojhe  de  antes  de 
ayer  que  el  enemigo  se  aproximaba  en  número  de  400  á  500 
hombres,  sifgun  los  partes  comunicados  por  el  capitán  D.  Pe- 
dro Belaochaga  que  vino  incomodándolos  en  su  marcha  desde 
5  leguas  de  distancia  al  paraje  de  la  Píuaca,  donde  se  hn.!l^iba 
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situada  la  divi.siou,  dándome  siicesivaiviciitc  noticia  de  la  apro- 
xinuicion  de  diclios  eiieiiiigos,  que  fueron  descubiertos  por 
nosotros  en  la  hacienda  de  Caqui  la  mañana  del  dia  dé  ayer, 
á  donde  nos  dirijimos  (después  de  haber  remitido  los  ganados 
con  la  custodia  respectiva  á  Pasamayo)  con  el  intento  de  ba- 
tirlos, como  se  veriticó,  derrotándolos  completamente,  á  pesar 
de  ser  tan  superiores  sus  fuerzas,  que  no  bajaban  de  900  hom- 
bres, cuando  los  nuestros  no  llegaban  á  180.  Los  jefes  que 
mandaban  las  fuerzas  enemigas  eran  el  comandante  Suarez, 
en  combinación  con  Ninavilca,  Huaviquc,  Oam^íoy,  Eeyes  y 
destares,  de  los  que  el  i^rimero  murió  en  la  acción.  No  ijuedo 
menos  de  elogiar  el  singular  valor  y  buenas  disposiciones  de 
los  jefes  de  esta  división,  como  también  de  los  demás  oficia- 
les que  la  componían  ;  y  sobre  todo  iDara  mi  ha  sido  mas 
admirable  la  intrex)idez  del  Sr.  ^^omandante  D.  Isidro  Alaix, 
quien  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  compañía  de  caballería 
cargó  al  enemigo  y  lo  i)uso  en  total  dispersión. 

En  este  momento  una  de  las  i)artidas  (jue  hé  remitido  en 
persecución  de  los  dispersos  me  ha  traído  5  prisioneros,  G  fu- 
siles y  2  sables.  Y  me  aseguran  que  los  enemigos  van  arro- 
jando las  armas  para  hacer  mas  lijera  su  fuga. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  estos  fe- 
lices acontecimientos  quedándome  la  satisfacción  que  todos 
los  movimientos  que  hó  indicado  hayan  tenido  el  resultado 
que  me  había  i)ropuesto. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Ohancay,  Mayo  7  de 
1824.— Josa  OrtjMrro5.  (1) 

Señor  Brigadier  D.  José  Eamon  Eodil  Comandante  General 
de  la  costa  y  Gobernador  de  las  fortalezas  del  Callao. 

( 1  )  Espíiñol  (le  nacimiento. — Después  de  haber  servido  á  la  causa  de 
Aniérica  en  la  guerra  de  la  ludependeucia  de  Chile  vino  al  Perú  con  el 
Ejército  Libertador  i\  órdenes  del  Protector  San  Martin  de  quien  fué  su 
ayudante  de  campo,  y"secretario  privado  en  toda  la  campaña  hasta  la  ocu- 
l)acion  de  Lima.  Al  fin  se  acordó  que  era  esi^añol  y  se  pasó  á  los  suyos  en 
los  momentos  mas  apurados  i)ara  la  Independencia  de  AmCrica  cuales  fue- 
ron los  terribles  contrastes  sufridos  en  el  año  de  1823  y  principio  del  24. 

'     El  Editoe. 


Manifiesto  del  Marques  de  Torre-Tagle,  sobre  algunos 
sucesos  notables  de  su  gobierno,  publicado  en  1824. 


El  hombre  público  no  es  dueño  de  sus  acciones  :  está  obli- 
gado á  responder  de  sus  procedimientos  y  dar  razón  de  su 
conducta.  El  país  eu  que  ha  servido,  es  acreedor  á  su  consi- 
deración y  digno  de  sus  votos.  Los  mios  serán  constantes  por 
la  felicidad  de  este  suelo. 

En  el  tiempo  que  ejercí  el  mando  supremo  del  Perú  nom- 
brado independiente,  han  ocurrido  sucesos  notables,  para  cu- 
yo esclarecimiento,  mi  delicadeza  se  reciente  de  ser  indispen- 
sable publicar  algunas  confianzas  del  general  Bolívar,  que 
jamas  se  sabrían  si  de  ellas  no  se  hubiesen  querido  valer  para 
mancillar  mi  honor.  En  tal  caso,  no  estoy  obligado  á  observar 
una  consecuencia  que  me  deshonraría,  y  de  la  que  no  se  ha 
usado  conmigo. 

No  me  detendré  en  manifestar  el  interés  tan  vivo  que  tomó 
en  evitar  las  desgracias  del  Perú.  Yo  recibí  el  mando  supre- 
mo militar  en  el  Callao,  en  Julio  de  1823;  y  e.sta  fué  la  mayor 
prueba  de  mi  decisión  por  la  felicidad  del  país.  Lo  consideré 
absolutamente  perdido  desde  que  el  general  Bolívar  mandó 
tuerzas  á  ocui)arlo  antes  de  que  fuesen  pedidas  por  D.  José  de 
la  Ei va- Agüero  ;  pues  á  la  llegada  á  Guayaquil  del  general 
Portocarrero,  ya  venían  trasportes  con  tropas  á  desembarcar 
en  el  Callao,  sin  consultar  la  voluntad  de  los  peruanos.  Desde 
entonces  se  decretó  el  esterminio  de  este  suelo ;  y  yo  no  debí 
omitir  medio  para  libertarlo  de  la  esclavitud. 
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Acepte  por  esto  provisionalmente  el  mando,  siu  que  hubiese 
casi  entrada  ni  recurso  en  la  capital  para  sostener  las  tropas,  y 
auxiliar  la  lista  civil :  siu  embargo  ocuirí  á  todo  del  mejor 
modo  posible.  Yo  deseaba  en  extremo,  que  el  Conoreso  fijan- 
do su  elección  en  un  patricio  digno,  me  relevase  de  la  admi- 
nistración, de  que  babia  exonerado  antes  á  D.  José  de  la 
Riva- Agüero  ;  pero  disuelto  con  violencia  aquel  cuerpo  en 
Trujillo,  juzgué  de  mi  deber  conservar  mi  puesto,  para  resta- 
blecer á  toda  costa  la  asamblea  lejislativa. 

Mas :  ¿cómo  verificarlo  sin  fuerzas  peruanas,  y  splo  con  au- 
xiliares que  no  querían  tomar  parte  alguna  en  di^  isioues 
internas?  Yo  estaba  persuadido  que  debia  hacerlo  y  lo  hice 
desde  luego,  sin  otra  salvaguardia  que  mi  aliento  y  el  de  mis 
amigos.  Restablecí  el  Congreso,  salvé  á  varios  'Diputados,  y 
me  gloriaba  secretamente  de  unas  acciones  que  concebí  bue- 
nas, y  las  mas  provechosas  por  entonces  al  i)aís. 

Llega  Bolívar  al  Callao  el  primero  de  Setiembre,  y  se  em- 
pieza á  atizar  la  tea  de  la  discordia  civil.  Todo  le  parece  malo, 
y  no  se  embaraza  en  afirmar  á  la  comisión  del  Congreso  que 
fué  á  felicitarle,  ser  necesaria  una  reforma  f/eneral  y  radical: 
es  decir,  se  consideró  capaz  de  dictar  la  ley  al  Congreso.  No 
se  engañó:  el  terror  se  difunde,  y  este  cueri)o  no  jeusó  ya 
sino  en  indagar  la  voluntad  de  Bolívar  para  satisfacerla. 

Se  le  inviste  del  supremo  mando  militar  y  político  directo- 
rial,  con  degradación  de  la  autoridad  que  el  mismo  Congreso 
me  habla  conferido,  arrojándose  las  semillas  de  la  desunión 
entre  el  poder  ejecutivo,  y  una  autoridad  extraña  y  absoluta : 
se  decretan  cuantiosas  contribuciones  superiores  á  la  capaci- 
dad y  fortuna  de  los  vecinos,  se  reciben  crecidos  empréstitos, 
y  todo  se  invierte  en  hacer  excelentes  vestuarios  á  las  tropas 
auxiliares,  y  ocurrir  á  sus  pagos  y  socorros  puntuales,  siendo 
estas  constantemente  atendidas  con  preferencia  á  las  peruanas. 

No  puede  concebirse  cuanto  tuve  que  disimular  y  sufrir,  el 
modo  imperativo  y  adusto  de  que  usaba  Bolívar  para  llevar 
al  cabo  todas  sus  ideas  sin  reparar  en  los  medios:  cuanto  toleré 
no  solo  á  él,  sino  á  los  coroneles  Heres  y  Pérez,  resortes  de 
que  se  valia  para  incomodar  á  cada  instante  al  gobierno,  es- 
tudiípso  siempre  de  observar  la  mayor  obsecuencia.  Sin  em- 
bargo, yo  creia  que  estaba  obligado  á  hacer  estos  sacrificios 
I)or  el  Perú,  á  efecto  de  que  se  conservase  á  su  frente  un  si- 
mulacro de  autoridad  x)ropia,  que  pudiese  oponerse  á  su  vez 
íi  las  medidas  terribles  que  se  empezaban  á  tomar  contra  los 
hijos  del  pais,  y  que  crecerían  cada  día. 

Antes  de  la  salida  de  Bolívar  á  la  costa  del  Norte  para  pa- 
cificar las  provincias,  me  encargó  verbalmente  que  debia  ser 
rigorosísimo  con  todos  los  del  partido  de  Riva-Agüero,  sin 
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que  á  nadie  se  perdonase  la  vida ;  debiendo  desaparecer  todos 
al  momento,  para  evitar  los  males  consiguientes  á  la  dilación. 
Preso  D.  José  de  la  Eiva- Agüero  y  algunos  otros  en  Trujillo, 
por  el  coronel  La-Fuente,  dio  este  parte  del  suceso  al  gobier- 
no, que  lo  trasmitió  sencillamente  al  Congreso,  sin  pedir  pe- 
na alguna.  Este  por  su  contestación  y  anteriores  decretos, 
me  puso  en  necesidad  de  dar  la  orden  para  la  ejecución  de 
Riva- Agüero,  y  la  de  algunos  de  sus  imncipales  secretarios  : 
mas  me  consolaba  la  idea  de  que  al  llegar  aquella,  no  esta- 
rían en  Trujillo.  Mis  sentimientos  en  la  materia  los  comuni- 
qué ii  Bolívar,  en  un  capitulo  de  carta  que  le  escribí  con  fecha 
5  de  Diciembre;  y  que  se  baila  entre  los  documentos  justifica- 
tivos bajo  el  número  1. 

La  resolución  sobre  la  suerte  de  Riva-Agüero  y  demás  pre- 
sos, fué  emanada  del  Congreso,  y  no  de  mí.  Abrí  bastante 
campo  para  que  pudiesen  reformarse  los  decretos  que  habia 
dictado  el  cuerpo  lejislativo  en  ocbo  y  diez  y  nueve  de  Agos- 
to últimos,  y  no  me  opuse  á  la  idea  i^ropuesta  por  La-Fuente 
de  que  fuesen  á  Chile.  El  Congreso  resolvió  la  aplicación  de 
la  pena  por  un  delito  clasificado  ya  por  la  ley  ;  y  en  mi  arbi- 
trio no  estaba  dispensarla. 

Con  esta  ocasión  diré  sencillamente,  que  fué  muy  falsa  la 
imputación  que  se  hizo  al  gobierno,  de  haber  enviado  á  Tru- 
jillo un  individuo  para  que  emponzoñase  á  Eiva-Agüero.  Cual- 
quiera cosa  que  hubiese  dicho,  ó  se  le  hiciese  decir  á  aquel, 
es  falsa,  ó  no  tuvo  en  ella  parte  ningún  miembro  del  gobier- 
no. El  referido  individuo,  solo  era  conocido  por  su  viveza  en 
introducir  comunicaciones,  como  lo  habia  practicado  en  Lima, 
cuando  sitiaba  al  Callao  el  ejército  español.  Fué  buscado  í»ues, 
T)ara  llevar  cuatro  cartas  á  Trujillo,  con  el  objeto  de  conmo- 
ver esa  ciudad ;  para  lo  cual  se  le  dieron  solo  cincuenta  pesos, 
cuya  partida  se  sentó  en  la  tesorería  general.  |,  Quién  juzgará 
que  con  tan  poco  dinero  podía  estimularse  á  la  gran  empresa 
que  se  figuraba!  ¿Quién  creerá  que  se  persuadiese  el  gobier- 
no, de  que  un  individuo  desconocido  para  Eiva-Agüero,  tu- 
biese  fácil  introducción  en  su  servicio  doméstico?  La  calumnia 
es  muy  despreciable  :  sin  embargo,  se  le  hizo  valer  cuanto  fué 
posible. 

Habiéndose  particijiado  al  general  Bolívar  la  pronta  ejecu- 
ción mandada,  de  las  órdenes  del  Congreso,  contra  D.  José 
de  la  Eiva-Agüero  y  demás  de  los  principales  jjresos  con  él, 
contestó  al  ministro  de  la  Guerra,  que  despachaba  también 
por  entonces  el  dei)artamento  de  Gobierno,  en  los  términos 
literales  que  aparecen  del  papel  núm.  2  datado  en  Cajamarca 
á  14  do  Diciembre  de  1823.  De  él  entre  otras  observaciones 
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resultan  las  siguientes.  Primera  :  que  ei  general  Bolívar  qui- 
so fuesen  condenados  á  muerte  todos  los  jíartidarios  de  Riva- 
Agüoro,  y  de  los  españoles  que  hubiese  en  la  capital..  Segun- 
da :  que  mandó  salir  inmediatamente  el  batallón  Vargas  para 
la  Sierra,  y  que  lo  reemplazase  en  el  Callao  el  del  Kio  de  la 
Plata. 

Allí  S8  bailaba  este  cuerpo,  cuando  se  ti'ató  de  negociar 
con  el  ejército  español.  El  general  Bolívar  dio  la  idea,  y  no 
quiso  aparecer  en  público^  acaso  X)ara  que  se  creyese  que  el 
gobierno  vendia  el  país,  y  que  él  lo  salvaba  triunfando  de  los 
españoles,  sin  que  se  les  cumpliese  promesa  alguna.  Mas  el 
gobierno  se  manejó  con  todo  el  carácter  de  justicia,  honradez 
é  interés  por  el  Perú  que  i)odrian  esperarse. 

Con  fecha  11  de  Enero  me  dirijió  el  general  Bolívar  la  car- 
ta núm.  3,  por  la  que  me  recomendó  hasta  el  estremo,  un  ne- 
gocio muy  importante  que  comunicaba  con  la  misma  fecha  al 
coronel  Hc^res.  Tal  fué  el  que  contenia  la  carta  de  su  secreta- 
rio interino  Espinar  núm.  4,  que  me  confió  original  con  mu- 
cha reserva  dicho  coronel,  y  que  le  devolví  después  de  co- 
l)iada. 

Al  momento  que  estuve  instruido  de  todo,  tratamos  el  minis- 
tro de  la  guerra,  el  coronel  Heres  y  yo  de  i)lantitiear  el  proyecto 
del  general  Bolívar  ;  y  como  este  no  quería  aparecer  en  publi- 
co, puse  de  común  consentimiento  al  i)residente  del  congreso 
la  nota  núm,  5,  á  que  se  contestó  con  otra  aprobatoria,  en  el 
supuesto  de  que  al  gobierno  constase  la  voluntad  de  Bolívar 
en  el  i)articular.  A  esto  hace  referencia  la  carta  que  en  10  del 
mismo  Enero  dirijí  al  referido  general,  y  se  señala  con  el 
núnf.  6 ;  siendo  también  un  comprobante  la  del  coronel  Heres 
del  15,  núm.  7.  Todo  lo  predicho  manifiesta  el  acuerdo  que 
quise  tener  en  este  negocio,  hasta  en  los  mas  pequeños  x)asos. 

En  tales  circunstancias,  y  encargado  de  acelerar  la  negocia- 
ción i^redicha,  llegó  á  Lima  procedente  de  Pativilca  el  coronel 
Pérez,  secretario  del  general  Bolívar;  quien  tuvo  con  el  mi- 
nistro de  la  guerra  y  conmigo  una  conferencia  el  17  de  Enero, 
según  el  documento  núm.  8.  Allí  expuso  que  en  caso  de  no 
querer  los  españoles  tratar  sobre  la  convención  preliminar  de 
Buenos- Ayres,  podia  proijonérseles  una  particular  con  el  Perú, 
como  quería  dicho  general :  y  quedó  asi  resuelto  reservada- 
mente. En  virtud  de  todo,  se  estendieron  los  respectivos  po- 
deres, con  la  misma  fecha  se  -pasó  al  Excmo.  señor  virey  La- 
Serna  el  oficio  núm.  9,  y  se  dieron  al  ministro  i)lenipoteftciario 
las  instrucciones  que  aparecen  de  los  papeles  nóms.  10  y  11. 

Con  estos  datos  marchó  el  ministro  á  Jauja:  y  habiendo 
entrado  en  este  pueblo  el  25  de  Enero,  supo  allí  por  el  señor 
mariscal  de  campo  D.  Juan  Antonio  Monet,  que  al  dia  si- 
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guíente  vendria  de  Huancayo  d<3  parto  de  S.  E.  el  geiietral  en 
jefe,  él  señor  general  Loriga  jefe  de  E.  M.  G.  á  tener  una  en- 
trevista con  dicho  ministro  y  recibir  los  pliegos  que  lo  diese. 
En  esta  virtud,  le  entregó  dos  para  el  Excmo.  Sr.  La-Serna:  el 
uno  que  aparece  bajo  el  niim.  9  y  otro  con  el  núm.  12  acompaña 
dos  del  oficio  y  carta  para  S.  E.  el  general  Oanterac  núms.  13 
j  14 ;  cuyas  contestaciones,  son  las  de  los  nñms,  15  y  10. 

La  conferencia  que  tuvo  el  general  Loriga,  fué  puramente 
particular:  id orque  aseguró  este  desde  el  i)rincipio,  que  solo 
€il  Excmo.  señor  La-Serna  x>odria  contestar  definitivamente. 
En  ella  como  en  todo  lo  demás,  i)rocedió  el  ministro  á  x)rei)a- 
rar  negociaciones  i)rivativa  y  exclusivamente  Mjo  la  lase  de 
la  independencia ;  y  así  solicitó,  como  proi3uso  el  general  Bo- 
lívar en  defecto  de  la  accesión  á  la  convención  preliminar  de 
Bueuos-Ayres,  un  tratado  particular  de  unión  y  amistad  con 
el  Peni  bajo  la  base  referida. 

Habiendo  dado  cuenta  relijiosamente  de  todo  lo  obrado  al 
general  Bolívar,  me  escribió  la  carta  aprobatoria,  que  aparece 
bajo  el  núm.  17.  Por  ella  se  demuestra,  que  cuanto  obré  sobre 
la  materia,  se  hizo  con  su  acuerdo ;  y  que  todo  lo  que  proiíu- 
80  el  ministro  fué  con  arreglo  á  lo  lU'evenido,  sin  que  se  sepa- 
rase un  punto  de  sus  instrucciones.  Solo  habia  uiia  diferencia. 
El  general  Bolívar,  deseaba  que  el  convenio  particular  con  los 
españoles  no  se  hiciese  aunque  fuera  bajo  la  base  de  la  inde- 
pendencia :  quería  que  so  propusiese  una  cosa  que  no  se  habia 
de  cumplir,  y  yo  estuve  siemi^re  decidido  á  obrar  de  buena  fé, 
á  llenar  exactaaiente  mis  deberes  y  á  dar  la  paz  al  Perú, 
uuiéndose  sinceramente  españoles  y  peruanos. 

I  Quién  no  graduará  esta  conducta  de  la  mas  honrada  y  be- 
neficiosa al  pais?  Si  el  fin  do  la  guerra  era  lograr  la  indepen- 
dencia; si  esta  se  podía  conseguir  sin  sangre,  y  sin  aumento 
<le  sacrificios  eu  un  territorio  devastado  :  ¿por  qué  el  general 
Bolívar  quería  aventurar  el  fin,  al  excito  incierto  de  una  bata- 
lla! ¿Porqué  había  de  perecer  en  ella,  vuia  gran  izarte  del 
ejército  peruano,  que  debía  servir  para  la  custodia  de  este 
suelo?  i  Por  qué  en  caso  de  triunfar  las  fuerzas  de  Colombia, 
liabia  de  quedar  el  pais  á  merced  de  Bolívar,  y  decidir  este 
exclusivamente  de  su  suerte  y  destino  ?  ¿Qué  hombre  honrado 
eu  mi  caso,  habria  tomado  partido  tan  miserable  y  desespe- 
rado ? 

i\Ii  ánimo  eríi  que  termínase  la  guerra:  y  lo  era  también  el 
del  congreso,  manifestado  suíi  cien  temen  te  en  la  orden  del  14 
de  Euero  último  núm.  8.  Estoy  seguro  de  que  mí  conducta  en 
el  particular,  solo  puede  parecer  mala  al  general  Bolívar,  y  á 
sus  ambiciosos  satélites;  pero  no  á  pueblo  ni  habitaute  alguno 
de  la  tierra.  Ante  Dios  y  los  hombres,  está  satisfecha  mi  con- 
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ciencia  de  Laber  procedido  con  rectitud.  Debí  mucho  á  los 
pueblos,  por  haber  depositado  en  mi  su  confianza  :  yo  satisfice 
esta  deuda,  procurando  su  bien  y  prosperidad  á  costa  de  mil 
riesgos  y  sacrificios.  Algún  dia  se  graduarán  mis  acciones 
dignamente  ;  y  la  im parcial  posteridad  me  hará  justicia,  sin 
que  sea  agitada  -pov  las  pasiones  de  algunos  ilusos,  ingratos  ó 
intrigantes. 

Esperaba  yo  ansiosamente  una  contestación  del  Excmo.  se- 
ñor virey  sobre  las  negociaciones  indicadas,  cuando  las  tropas 
que  guarnecian  la  plaza  del  Callao,  denegaron  la  obediencia 
á  las  autoridades  independientes.  Sucedió  esto  á  los  tres  dias 
de  haber  llegado  á  Lima  el  ministro  de  la  guerra  de  regreso 
de  Jauja ;  y  los  enemigos  del  orden  bien  satisfechos  de  que 
el  gobierno  no  tenia  x>arte  alguna  en  aquella  revolución,  tra- 
taron de  inducir  sospechas  contra  él.  Careciendo  yó  de  todo 
antecedente  sobre  esta  mutuacion,  creí  fiaucamente  y  creye- 
ron muchos,  que  ella  habia  sido  un  ardid  político  y  militar  de 
que  se  valia  el  general  Bolívar,  con  el  doble  objeto  de  derri- 
var  iin  gobierno  al  que  no  podia  abrir  brecha  decorosam enttü 
y  de  batir  las  fuerzas  españolas  que  viniesen  á  socorrer  la.s 
fortalezas. 

íiluchos  datos  concurrieron  á  hacer  valer  esta  presunción- 
El  general  Bolívar,  no  solo  me  encargó  expresamente  desde 
Cajamarca  con  fecha  14  de  Diciembre  último,  que  saliese 
del  Callao  eJ  hatailon  Vargas  y  fuese  relevado  ])or  el  Rio  de  la 
Plata,  sino  que  en  carta  de  7  de  Enero  de  este  año  núm.  19 
en  que  avisa  haber  sabido  el  movimiento  de  los  granaderos 
de  este  cuerpo  en  Lima,  manda  esté  x)ronto  para  marchar, 
como  después  dispuso  que  marchase  el  batallón  Vargas,  y  que 
se  defendiese  el  Callao  con  las  tropas  del  Ferú  y  del  Bio  de  la 
Plata.  El  coronel  Heres  en  9  del  mismo  mes  en  carta  núm.  20, 
me  recomienda  muy  particularmente  de  parte  de  Bolívar  lle- 
var al  cabo  sus  indicaciones  contenidas  en  oficio  de  14  de  Di- 
ciembre desde  Cajamarca :  es  decir,  la  misma  orden  sobro 
mutación  de  cuerpos,  y  que  fuesen  fusilados  todos  los  realis- 
tas, y  facciosos  ó  secretarios  de  Eiva- Agüero. 

Mas  no  solo  las  tropas  fueron  puestas  á  satisfacción  del  ge- 
neral íBolívar,  sino  que  en  los  dias  i)róximos  anteriores 
al  movimiento  del  Callao,  vino  nombrado  por  el  mismo  de 
gobernador  de  aquella  plaza,  el  general  Alvarado,  y  removi- 
do sin  causa  ni  motivo  alguno  el  coronel  Valdivieso,  que  lo 
era  en  propiedad;  habiendo  sucedido  también  lo  mismo  pocos 
dias  antes,  á  solicitud  del  general  en  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro don  Enrique  Martínez,  al  comandante  de  uno  de  los  fuertes, 
don  Francisco  Cabero  y  Sifuentes. 
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Este  coDJiínto  de  mutacioDes  y  variaciones  extraordinarias 
y  casi  simultáneas,  ofreciau  datos  probables  para  fundar  mi 
presunción :  pero  otros  mas  concurrieron  á  afirmarla.  Ko  pu- 
diendo  yo  concebir  que  hubiese  descuido  ó  inexactitud  en  el 
servicio  de  la  plaza,  ni  en  el  económico  de  los  cuerpos,  me  ad- 
miraba de  no  haber  recibido  indicación  alguna  anterior,  por 
parte  del  gobernador  de  la  plaza ;  de  que  ningún  jefe  ni  ofi- 
cial, hubiese  penetrado  nada  en  la  materia,  y  finalmente,  de 
que  los  generales  de  los  Andes  ofreciesen  á  cada  instante,  se- 
guras esijeranzas  de  recuiDcrar  los  castillos. 

Todo  esto  me  hacia  creer,  que  el  doble  objeto  de  la  revolu- 
ción, era  deponer  al  gobierno  y  batir  á  los  españoles  ;  mucho 
mas,  cuando  al  pasarse  á  ellos  el  oficial  colombiano  ligarte 
ayudante  del  coronel  Heres,  se  le  encontró  con  pasaporte  ver 
dadero,  ó  finjido  de  este.  Tal  casualidad,  inducia  la  sospecha 
de  un  aviso  detallado  é  incidioso  que  llevase  Ugarte,  y  tle  una 
pronta  venida  al  Callao  de  fuerzas  españolas.  Posteriormente 
se  sabe  por  notoriedad,  que  los  autores  del  movimiento  del 
Callao,  fueron  solo  el  coronel  Moyano,  y  el  teniente  coronel 
Oliva,  quienes  formaron  su  j)lan  con  anticipación,  no  contan- 
do con  auxilio  alguno  esterno,  para  realizar  la  emx)resa. 

De  resultas  de  la  pérdida  del  Callao,  el  general  Bolíva,r 
atropellando  la  representación  que  yo  ejercía,  comisionó  al 
general  Martinez  para  las  avanzadas  medidas  que  constan  de 
la  copia  núm.  21,  dirijida  al  jíiinistro  de  la  guerra  con  la  nota 
niím.  22.  Como  según  las  órdenes  recibidas,  quisiese  Martinez 
que  muy  en  breve  marchase  la  infantería  quedando  la  capital 
indefensa  y  sin  poder  ser  guarnecida  del  modo  correspondien- 
te, cité  á  junta  de  generales,  en  la  que  leidas  dichas  instruc- 
ciones, fui  de  dictamen  no  saliesen  las  tropas :  lo  que  quedó 
acordado  por  la  junta.  Así  libré  á  la  capital  del  terrible  ca- 
tástrofe que  iba  á  sufrir  con  las  resoluciones  del  general  Bo- 
lívar ;  servicio  que  acaso  no  será  bien  graduado,  por  no  ser 
conocido. 

Entre  tanto,  separándose  Bolívar  totalmente  del  conducto 
del  gobierno  que  aun  subsistía,  y  sin  miramiento  alguno  al 
c9ngreso,  dirijió  con  fecha  10  de  Febrero  al  general  Martinez, 
la  escandalosa  nota  núm.  23  que  este  acompañó  al  gobierno 
con  el  oficio  núm.  24.  Consultado  el  congreso  sobre  todo  lo 
ocurrido,  su  resolución  fué  la  contenida  en  la  orden  núm.  25. 

Estaba  suspenso  el  cumplimiento  de  las  determinaciones  de 
Bolívar,  cuando  se  aparece  el  general  Gamarra  como  comisio- 
nado para  realizar  los  encargos  hechos  á  Martinez.  Se  avisó 
de  esta  ocurrencia  al  cuerpo  lejislador,  única  autoridad  su- 
perior  que  podía  yo  reconocer,  y  espidió  la  orden  de  vsus- 
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l)eusiou  que  aparece  del  j)apel  núiii.  26.  No  Labia  remedio.  El 
X)residente  de  Colombia,  quería  que  en  el  Peni  se  llenasen  sus 
mandatos,  y  habia  de  hacerse.  Investido  ya  con  el  carácter  dic- 
tatorial, sin  aguardar  que  la  autoridad  representativa,  man- 
dase poner  al  decreto  el  guárdese  y  cúmplase  como  tenia 
prevenido,  nombra  al  general  Necochea  j)or  jefe  político  y 
militar  de  la  capital,  previniéndole  llevase  adelante  sus  órde- 
nes :  en  cuya  virtud,  con  consentimiento  del  congreso,  entre- 
gué el  mando  á  ISTecochea  el  17  de  Febrero  anterior,  después 
de  recibir  la  nota  núm.  27. 

Así  terminó  en  el  gobierno  supremo  del  Peni  llamado  inde- 
pendiente, que  con  tanta  repugnancia  liabia  mantenido,  y  que 
solo  conservé,  por  libertar  al  pais  de  autoridades  intrusas. 
Fué  por  este  motivo,  que  lo  admití  en  el  Callao  del  general 
Sucre,  y  que  no  me  desprendí  de  él  á  la  llegada  de  Bolívar, 
sin  embargo  de  habérseme  instado  fuertemente  por  medio  del 
diputado  Carriol!.  Cuando  el  congreso  i)ara  nombrar  dictador 
á  Bolívar  envió  á  saber  mi  voluntad,  por  el  conducto  del  Dr. 
Arce,  le  contesté ;  que  como  hombre  i)úblico,  cumplirla  inme- 
diatamente lo  que  resolviese  la  asamblea  peruana,  á  efecto  de 
que,  no  se  me  creyese  ambicioso  del  mando.  En  .efecto :  yo  lo 
conservé  mientras  lo  creí  indispensable  para  no  permitir  el 
sacritício  del  pais ;  ahora  que  el  de  la  capital,  se  me  ha  ofreci- 
do por  el  gobierno  español,  no  lo  he  aceptado,  respecto  á  que 
no  hay  al  presente  peligro  alguno,  ni  necesidad  absoluta  de  mi 
persona. 

Separado  yo  del  gobierno,  Bolívar  trató  de  coronar  su  obra 
mandándome  aprender  i^ara  fusilarme,  como  también  á  mu- 
chos ilustres  y  respetables  i3eruanos,  que  podían  según  su 
concepto  hacer  frente  á  sus  designios.  El  Ser  Supremo  nos  ha 
salvado,  y  i)uesto  bajo  la  protección  del  ejército  nacional.  No- 
sotros trabajaremos  incesantemente  por  la  felicidad  de  nues- 
tro país,  coadyuvando  siempre  á  su  mayor  prosperidad  y  á 
frustrar  los  progresos  de  ese  tirano.  Su  ambición  desmesu- 
rada no  se  cebará  en  el  Perú,  ni  él  dominará  sobre  hombres 
ilustrados  y  de  carácter. 

Es  tan  verdadero  que  Bolívar  ha  tratado  de  perseguir  sin 
causa  á  todo  peruano  de  aptitudes  y  que  puede  figurar,  que 
cuando  al  general  de  brigada  La-Fuente,  se  debió  la  última 
transformación  de  Trujilló,  y  que  se  titulase  á  aquel  pacifica- 
dor del  Norte,  trató  al  instante  de  derrivarlo,  La-Fuente  hizo 
que  se  sostuviesen  los  coraceros  peruanos,  y  escarmentasen  á 
los  Húzares  de  la  guardia  de  Bolívar,  que  querían  atropellar- 
ios.  Desde  entonces  decidió  este  separarlo  de  la  i)residencia 
de  Trujilló,  y  del  ejército,  y  remitirlo  á  Chile,  bajo  los  pret^^s- 
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tos  miserables  y  líueriles  qne  aparecen  de  su  carta  iiúm.  28. 
Eu  ella  reprueba  también  la  conducta  observada  con  Riva- 
Agüero,  cuando  él  obligó  á  tenerla,  le  dio  una  total  aproba- 
ción, y  quiso  aínx)liarla  extensamente,  según  consta  de  su 
oficio  de  14  de  'Diciembre  último  núm.  2.  En  cuanto  al  gene- 
ral Santa  Cruz,  indica  bien  dicha  carta,  el  antiguo  odio  que 
le  iirofesa  el  Presidente  de  Colombia,  y  ha  manifestado  siem- 
pre de  palabra  ratificándolo  ])ov  las  re]3etidas  instancias  que 
me  hizo  el  general  Sucre,  para  que  él  y  Santa  Cruz  fuesen 
juzgados  en  consejo  de  guerra  á  causa  de  los  últimos  sucesos 
del  Sur.  El  objeto  era  i)erder  al  último,  y  por  lo  mismo  me 
abstuve  de  acceder  al  propósito. 

Yo  me  complazco  con  la  idea  lisonjera,  de  que  durante  mi 
gobierno,  en  ios  tiempos  mas  turbulentos  y  en  medio  de  una 
guerra  civil,  ha  permitido  la  providencia,  que  no  se  derrame 
ni  una  gota  de  sangre.  Algunas  medidas  serias  ha  sido  indis- 
pensable tomar,  para  que  la  anarquía  no  nos  devorase ;  mas 
todo  peruano  fué  puesto  en  libertad  por  mí  y  mandado  resti- 
tuir á  sus  hogares,  antes  de  dejar  el  mando.  Este  lo  hé  obte- 
nido sin  percibir  ni  un  real  de  sueldo  como  jefe  supremo,  ])ov- 
que  se  socorriesen  los  mas  necesitados,  auxiliando  de  mis 
bienes  á  muchos,  y  gravándome  para  sostener  con  lustre  el 
rango  que  obtenía.  Mi  administración  la  creo  marcada  con  el 
sello  de  la  piedad,  de  la  justicia  y  el  desinterés ;  y  si  mi  go- 
bierno no  fué  el  mejor  sus  intenciones  han  sido  la  mas  rectas, 
y  estrema  su  pureza. 

Unido  ya  al  ejército  nacional,  mi  suerte  será  siempre  la  su- 
ya, ^o  me  alucinará  jamas  el  falso  brillo  de  ideas  quiméricas, 
que  sorprendiendo  á  los  pueblos  ilusos,  solo  conducen  á  su 
destrucción,  y  á  hacer  la  fortuna  y  saciar  la  ambición  de  algu- 
nos aventureros.  Por  todas  partes  no  se  ven  sino  ruinas  y 
miserias.  En  el  curso  de  la  guerra  :  ¿quiénes,  sino  muchos  de 
los  llamados  defensores  de  la  i)atria,  han  acabado  con  nues- 
tras fortunas,  arrasado  nuestros  campos,  relajado  nuestras 
costumbres,  oprimido  y  vejado  á  los  pueblos!  ¿y  cuál  ha  si- 
do el  fruto  de  esta  revolución!  ¿cuál  el  bien  j)ositivo  que  ha 
resultado  al  país?  lí'o  contar  con  propiedad  alguna,  ni  tener 
seguridad  indi^ridual.  Yo  detesto  un  sistema  que  no  termina 
al  bien  general,  y  que  no  concilla  los  intereses  de  todos  los 
ciudadanos. 

¡  O  Perú!  suelo  apacible  en  que  vi  la  luz  primera ;  suelo  her- 
moso que  pareces  destinado  para  habitación  de  los  dioses:  no 
permitas  que  en  tu  recinto  se  levanten  templos  á  la  tiranía, 
bajo  la  sombra  de  la  libertad.  íío  creas  que  se  trabaja  por  ha- 
certe feliz,  á  pretesto  de  una, falsa  igualdad:  desde  el  instan- 
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te  que  sucumbas,  un  x>oder  colosal  te  oprimirá  oou  el  peso 
del  mas  cruel  des])otismo.  Ahora  mismo  lo  sufren  los  pueblos 
que  domina  Bolívar,  y  lo  sufrirían  todos  los  Estados  de  Amé- 
rica, si  la  suerte  le  fuese  favorable.  De  la  unión  sincera  y 
franca  de  i)eruanos  y  españoles,  todo  bien  debe  esperarse  :  de 
Bolívar,  la  desolación  y  la  muerte. 

Lima,  Marzo  G  de  1824. 

El  marques  de  Torre-Tagíe. 


Documentos  Justificativos, 


NÜM.  IV 

CAPÍTULO  DE  CARTA  DE  5  DE  DICIEMBBiJ  DE  1823,  ESCKITA  POR 
D.  JOSÉ  BERNARDO  TAGLE  AL  GENERAL  SIMÓN  BOLÍVAR. 


Yo  di  cuenta  al  Congreso  de  la  comunicación  de  La-Fuente, 
sin  abrir  ningún  dictamen  sobre  Eiva-Agüero,  sino  pidiendo 
la  resolución  para  comunicarla.  El  Congreso  no  aprueba  que 
Eiva-Agüero  pase  á  Chile,  y  dice :  que  U.  y  yo,  cada  uno  en 
su  caso  determine  en  este  asunto.  La  ley  es  clara,  y  los  crí- 
menes de  aquel  miserable,  señalaban  su  pena.  Cumplí  con  el 
deber  de  la  justicia  como  D".  habrá  visto ;  mas  yo  le  aseguro, 
que  después  de  haber  sido  hombre  público  muchos  años,-  y 
probado  el  desagrado  de  tener  que  juzgar  á  los  hombres  un 
dia  de  mas  desesperación,  que  el  que  me  causó  decidir  sobre 
Eiva-Agüero,  jamas  lo  he  experimentado :  creo  que  él  habrá 
marchado  para  Chile,  pues  no  era  ijrudente  que  esperase  allí 
la  resolución  del  Congreso.  Con  ansia  deseo  saber  el  resultado 
de  aquel  hombre. 
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IS^ÜM.  29 


Cuartel  general  libertador,  Cajamarca  DicieDibre  14  de  1824. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 

Habiendo  llegado  ayer  sin  mi  secretario,  por  haberse  enfer- 
mado en  el  camino,  me  dirijo  á  US.  directamente. 

Anoche  he  recibido  las  comunicaciones  de  US.  hasta  el  30 
del  mes  pasado,  por  las  cuales  he  sabido  la  dislocación  de  la 
expedición  de  Arica  y  las  sospechas  que  se  han  concebido 
contra  el  vice-almirante  del  Perú  (1).  Como  el  bergantin^o- 
yacá  á  las  órdenes  del  capitán  Loro,  ha  llegado  á  las  costas 
de  Huanchaco  con  el  objeto  de  pr»estar  auxilios  al  partido  de 
Riva- Agüero,  no  hay  la  menor  duda  de  que  se  han  alimenta- 
do esperanzas  de  alimentar  aquel  partido  ya  casi  extinguido. 
En  consecuí^ncia  yo  he  dictado  providencias  para  asegurar  los 
buques  del  Perú  y  de  Colombia  que  pueden  ser  atacados  por 
los  partidarios  de  Eiva-Agüero,  ó  bien  de  la  escuadra  espa- 
ñola compuesta  de  cuatro  velas,  de  que  ha  dado  parte  el  capi- 
tán del  jjuerto  del  Callao,  y  original  he  recibido  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Eepública.  Las  comunicaciones  de  ayer  no 
han  dejado  de  producirme  una  desagradable  impresión:  yo 
veo  por  ellas  multiplicarse  los  obstáculos  á  la  libertad  del  Pe- 
rú. Por  una  parte  la  expedición  de  Chile  dispersa,  y  aun  vuel- 
ta á  su  país  :  por  la  otra,  Santa  Cruz  y  sus ,  partidarios  con 
ideas  siniestras :  Guise  con  iguales  ideas  :  los  facciosos  de  Li- 
ma, haciendo  progresos  en  Canta  y  en  Huarochirí.  La  expo- 
sición de  Herrera  manifiesta  ampliamente  el  partido  realista 
que  predomina  en  Lima  de  un  modo  á  la  verdad  bien  estra- 
ñg^:  en  fin,  el  conjunto  de  las  noticias  de  ayer  es  horrible,  y 
apenas  me  deja  la  esperanza  de  un  excito  muy  disputado  al 
infortunio  y  á  la  fuerza.  Todo  amenaza  ruina  en  este  país  : 
mientras  yo  avanzo  hacia  el  llíorte,  el  Sur  se  ha  desplomado. 
Cuando  vuelva  al  Sur,  estoy  cierto  que  esta  parte  del  Korte 
vá  á  sufrir  trastornos  inevitables ;  porque  el  Perú  se  ha  con- 

(I)  El  gobierno  del  Pera  tuvo  siempre  él  mejor  concepto  del  vice-almi- 
rante. En  nada  se  leintirió  agravio  en  la  comunicación  al  general  Bolívar: 
solo  se  dijo,  que  liabiendo  llegado  á  Lima  un  saijento  mayor  que  vino  en 
la  expedición  de  Chile,  afliinaba  que  el  vice-almirante  babia  quemado  ví- 
veres en  Arica,  y  se  diiijia  á  Huancbaco  con  el  general  Santa  Cruz. 
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vertido  eu  el  campo  de  Agramanto  en  el  cual  nadie  se  entien- 
de. Cualquier  dirección  que  uno  tome,  encuentra  muchos 
opuestos,  i  Quién  pudiera  concebir  que  el  partido  de  Riva- 
Agüero  liabia  de  reclutar  sus  cómplices  con  el  atractivo  de 
una  infame  traición?  Pues  tal  es  la  situación  de  las  cosas. 
Yo  creo  que  si  el  goMerno  no  adopta 'providencias  terribles  contra 
los  realistas,  y  contra  lis  facciosos,  el  Perú  es  victima  de  su  pro- 
pia clemencia. 

Las  órdenes  del  gobierno  sobre  Eiva-Agüero  y  sus  cómpli- 
ces, son  muy  justas  y  muy  del  caso,  y  deben  cumplirse  rigo- 
rosamente :  ademas  yo  soy  de  sentir  que  estas  mismas  órdenes 
deten  ser  estensivas  d  los  demás  cómplices  de  esa  capital,  sea  con 
Riva- Agüero,  sea  con  los  españoles.  JEl  gobierno  debe  pedir  al 
Congreso  leyes  terriJblcs  contra  los  conspiradores  de  cualquier 
partido  que  sean,  y  el  gobieinio  debe  cumplirlas  con  un  rigor  inec- 
sorable.  El  Peni  está  minado  por  sus  enemigos,  y  tan  solo 
«na  contramina  puede  sarvarlo. 

Yo  no  me  atrevo  á  dictar  providencias  que  juzgo  saludables, 
porque  no  soy  peruano,  y  todo  lo  que  yo  hago  se  atribuye  á 
Colombia,  y  se  atribuye  á  una  mira  adversa.  Dígalo  la  rela- 
ción de  Herrera,  que  habla  de  los  enemigos  de  Colombia  por 
los  cupos,  como  si  los  cupos  fueran  de  Colombia,  y  no  perte- 
neciesen á  los  gastos  del  Perú  y  á  sus  autoridades.  Antes  de 
iihora  he  dicho  que  quisiera  el  gobierno  del  Perú  hiciese  el 
gasto  del  odio  que  habia  de  recaer  sobre  mí  por  las  medidas 
fuertes;  que  yo  haria  los  demás.  En  prueba  de  ello  me  hé 
encargado  de  esta  guerra  civil,  que  por  cierto  no  ha  dejado 
de  tener  una  gran  parte  de  odios  y  calumnias  ;  pero  yo  debia 
<íncargarme  de  ella  para  salvar  este  país.  Gracias  á  Dios  que 
ha  tenido  un  resultado  dichoso  y  pronto,  pero  no  dejará  de 
tener  sus  reatos,  sino  se  aplican  fuertes  cáusticos  á  la  gangre- 
na qiie  ha  dejado  la  guerra  doméstica. 

Para  destruir  las  guerrillas  enemigas  y  facciosas,  debe  inme- 
diatamente el  batallón  Vargas  salir  del  Callao  lidcia  Canta  y  ser 
reemplazado  por  uno  del  Pió  de  la  Plata,  ó  de  Chile,  ó  por  am- 
bos á  la  vez  para  mejor  seguridad  del  Callao.  Que  el  coronel 
Cordero  tome  el  mando  de  todas  las  guerrillas  de  la  Sierra 
contra  Jauja  y  Pasco,  y  que  se  le  franqueen  todos  los  auxilios 
de  subsistencia  y  de  movilidad  para  su  tropa,  ó  bien  órdenes 
amplias  para  tomarlos  en  todo  el  país.  Con  esto  se  logra  des- 
truir las  partidas  de  Mancebo,  ITinavilca,  Carreño,  Vidal,  y 
acallar  á  los  contrarios  á  Villar,  que  por  ser  odioso  en  él  país, 
ha  encontrado  Mnavilca  contrarios  al  gobierno  legítimo.  Siem- 
pre he  pensado  que  Mancebo  y  Villar,  son  malvados  y  perju- 
diciales á  la  patria.  Si  el  coronel  Cordero  no  encuentra  sub- 
sistencia para  su  batallón,  que  se  corra  hacia  Cajatambo,  y 
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deje  la  fuerza  indispensable,  para  mantener  el  orden.  De  Hua- 
rocbirí  debe  también  marchar  alguna  tropa  de  línea  de  Chile 
con  el  mismo  objeto  ;  y  también  hará  evitar  á  los  chilenos  su 
destrucción  en  clima  de  la  costa.  No  es  creíble  cuanto  nece- 
sitamos echar  todo  nuestro  ejército  á  la  serranía,  i^ara  acos- 
tumbrarlo á  marchar  y  aclimatarlo  en  el  país  donde  debemos 
hacer  la  guerra.  Por  lo  mismo  deseo  ardientemente  que  todas 
las  tropas  de  Chile  que  hayan  llegado  á  las  costas  del  Perú, 
se  vayan  internando  á  la  serranía  de  cualquier  modo  que  sea, 
y  en  cualquier  dirección  :  después  se  reúnen  y  organizan  del 
modo  que  sea  posible  y  conveniente.  Con  esta  operación  se 
obtiene  la  salvación  de  los  chilenos,  y  un  ahorro  de  gastos  al 
gobierno,  que  no  puede  soportarlos  por  el  estado  de  penuria 
en  que  se  halla.  En  cuanto  á  los  señores  Santa  Cruz  y  Guise, 
el  gobierno  tomará  las  medidas  que  le  dicte  la  sabiduría :  por 
mí  parte,  pronto  estaré  en  Trujillo,  de  donde  podré  comunicar 
al  gobierno  lo  mas  que  me  ocurra  sobre  estos  y  otros  asuntos 
de  la  mayor  gravedad. 

Ante»  de  terminar  este  oficio,  debo  añadir  que  los  cuerpos 
que  mandaba  Kovoa  han  reconocido  ya  el  gobierno  legítimo; 
aunque  eran  los  mas  obstinados  :  que  se  hallan  en  esta  ciudad 
en  un  estado  lamentable,  por  su  poca  fuerza  y  miserable  con- 
dición ;  pero  yo  procuraré  mejorarlo  en  cuanto  esté  á  mi  al- 
cance. 

Entro  de  seis  di  as  estaré  en  Trujillo,  y  allá  dictaré  provi- 
dencias, para  arreglarlo  todo  conforme  á  las  miras  del  Con- 
greso y  disposición  del  gobierno.  El  ascenso  del  general  La 
Fuente,  me  ha  parecido  justo,  y  conveniente  por  su  buena 
conducta  en  tan  críticas  circunstancias. 

Dios  guarde  á  US. — Bolívar. 


NUM.  39  ■ 


Pativilca,  JE  ñero  11  de  1824. 


Mi  querido  presidente  :  al  fin  estoy  mejor  de  mi  indisposi- 
ción, que  parece  terminada,  y  solo  ha  dejado  un  poco  de  debi- 
lidad, lío  puedo  aun  decir  que  día  marcharé  para  esa  capital; 
pero  será  luego  que  esté  mas  fuerte. 


— aó — 
El  coronel  lleres  hablará  á  U.  de  lui  negocio  iimy  impor- 
tante que  le  comunico  con  esta  fecha.  Lo  creo  de  sumo  inte- 
rés, se  lo  recomiendo  á  U.  mucho,  mucho.  }':iJcarí»o  el  sigilo 
y  la  prontitud  en  esa  ejecución. 

Soy  de  U.  afectísimo  amigo  y  servidor. — Bol  Ira  r. 
Exemo.  Señor  I).  José  Bernardo  Tagie. 


NUM.  4? 

Sr.  coronel  ITeres. 

FatirUca  á  11  de  J'^ncro  dv  1824. 

Mi  estimado  coronel. 

Con  la  llegada  á  Lima  del  señor  Alzaga,  y  las  instancias 
que  han  hecho  al  gobierno  para  iniciar  sus  negociaciones  so- 
bre la  convención  celebrada  entre  los  comi.sionados  de  S.  M. 
C.  y  el  gobierno  de  Buenos- Ayres,  S.  E.  el  Libertador  cree  po- 
der tener  lugar  un  armisticio  entre  el  general  La-Serna,  y  el 
gobierno  del  Perú,  el  cual  siendo  de  seis,  ó  mas  meses  de  du- 
ración nos  pusiera  á  cubierto  de  ser  invadidos  actualmente 
por  el  ejército  español,  que  tiene  por  ahora  una  xDreponderan- 
cia  numérica  sobre  el  de  Colombia. 

Al  efecto  desea  S.  E.  que  la  convención  de  Buenos-Ayres 
sea  ratificada  por  los  españoles  del  Cuzco,  antes  que  por  nues- 
tra parte ;  porque  seria  el  modo  de  que  obtuviésemos  un  i)ar- 
tido  favorable,  cuando  por  el  contrario  siendo  ratificado  por 
nosotros  antes  que  por  La-Serna,  sucedería  que  seguro  este 
de  nuestra  decisión,  recargaría  sus  pretenciones  excesivamen- 
te, y  todas  las  desventajas  recaerían  sobre  nosotros. 

El  Libertador  opina  que  el  gobierno  se  pouga  de  acuerdo 
con  el  Congreso,  y  que  se  dirija  un  parlamentario  al  Cuzco, 
ó  á  donde  esté  La-Serna,  invitando  á  este  general  á  entrar  en 
conferencias,  que  tengan  por  base  dicho  armisticio. 

Aceptadas  que  fuesen  por  La-Serna,  éste  enviaría  sus  comi- 
sionados á  Jauja  pleníi mente  autorizados  para  tratar  con  no^ 


— di— 

sotros  sobrt?  el   armisticio,   iiriegio  do  (ieinarcacioii  y   otros 
particulares  que  S.  E.  se  proi)one. 

S.  B.  quiere  que  el  lenguaje  de  que  usase  el  gobierno  sea 
en  estos  términos,  ú  otros  semejantes,  indicase  franqueza  de 
principios,  liberalidad  de  ideas,  y  una  absoluta  confianza  eu  el 
Ejército  Libertador  y  sus  jefes.  Que  se  hable  á  La-Serua  con 
noble  orgullo  y  sin  descubrir  i)or  nada  un  estado  de  debilidad. 

Está  tan  satisfecho  el  Libertador  del  excito  de  esta  negp: 
ciacion,  que  S.  E.  responde  de  la  libertad  del  Perú,  después 
de  un  armisticio  de  seis  meses.  Toda  la  dificultad  estriva  en 
quo  esta  cosa  sea  tan  bien  manejada,  que  no  se  trasciendan 
los  motivos  de  esta  proposición.  S.  E.  el  Libertador  no  quie- 
re dar  la  cara  al  iniciar  este  negocio ;  porque  seria  indicar  iin 
estado  de  debilidad  en  el  ejército,  y  una  desconfianza  de  nues- 
tras propias  fuerzas  ;  lo  que  haria  desaparecer  el  prestigio  de 
la  opinión  que  los  españoles  tienen  de  S.  E.  y  todo  seria  ma- 
logrado. Entonces  La-Serna  y  demás  jefes  no  entrarían  por 
nada,  acelerarían  sus  marchas  hasta  encontrarnos,  y  seria  in- 
cierto el  resultado  de  un  combate. 

Luego  que  lleguen  los  auxilios  que  S.  E.  ha  pedido  de  Co- 
lombia, y  que  espera  dentro  de  seis  meses,  se  disiparían  los 
temores  que  al  presente  nos  arredran.  Sobre  todo,  este  asunto 
exije  la  mas  grande  destreza  en  su  manejo,  y  el  mas  inviola- 
ble sigilo  en  su  guarda.  Las  proposiciones  que  haga  el  gobier- 
no (siempre  d  su  nombre  y  de  ningún  modo  á  el  del  Libertador) 
IJueden  llegar  á  noticia  de  algunos ;  pero  las  causas  que  las 
motiven  deben  ser  absolutamente  reservadas  aun  á  los  mis- 
mos que  intervengan  en  las  negociaciones.  Por  esta  causa  es 
que  8.  E.  no  me  ha  permitido  contestar  oficialmente  al  gobier- 
no sobre  la  llegada  del  Sr.  Alzaga,  su  presentación  de  la  con- 
vención etc;  y  así  mismo  se  lo  dirá  U.  á  vS.  E.  el  jíresidente  á 
nombre  del  Libertador. 

El  Presidente  debe  escribir  con  cierta  franqueza  al  jefe  de 
vanguardia,  y  al  virey  La-Serna  diciéndole  estas  y  otras  se- 
mejantes razones:  "Que  ha  llegado  á  su  noticia  que  el  Sr. 
*'  La-Serna  animado  de  los  mas  nobles  sentimientos  de  filan- 
"  lantropía,  deseaba  terminar  la  guerra  de  América  por  una 
"  negociación  pacífica.  Que  ya  basta  de  sangre.  Que  el  mun- 
"  do  liberal  está  escandalizado  de  nuestra  contienda  fratricida. 
*^  Que  demasiado  ha  tronado  el  canon.  Que  demasiado  la  san- 
"  gre  americana  ha  sido  vertida  por  la  mano  de  sus  hermanos. 
"^  Que  siendo  todos  hijos  de  la  libertad  y  defendiendo  los  de- 
"  rechos  de  la  humanidad,  parece  que  esta  guerra  sanguiua- 
"  ria  es  mas  monstruosa  por  su  inconsecuencia  que  por  los  de- 
"  sastres  que  causa.  Que  somos  hombres  y  debemos  emplear 
"  la  razón  antes  que  la  fuerza.  Que  nos  entendamos,  y  el  bien 
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"  de  la  América  como  el  de  la  España,  veudrán  á  reunirse  eü 
"  nu  mismo  y  solo  iDunto.  El  gobierno  peninsular,  las  cortes, 
"  y  el  rey  han  reconocido  la  irí*dependencia  de  toda  la  Améri- 
"  ca.  Que  Buenos-Ayres  ha  concluido  ya  sus  tratados,  Méjico 
"  lo  mismo,  y  Colombia  ha  entablado  ya  su  negociación  en 
"  Bogotá  con  los  agentes  españoles  sobre  un  armisticio  y  pre- 
"  liminares  de  paz.  Que  asi  solo  el  Perú  es  el  desgraciado,  que 
"  no  goza  ya  de  reposo,  por  no  haberse  entendido  aun  Jas  par- 
"  tes  contendientes.  Que  el  gobierno  español  puede  sacar  inu- 
"  chas  ventajas  de  la  actual  posición  del  Perú,  y  que  es  de  la 
"  Ijrudencia  humana  aprovechar  los  últimos  restos  de  esperan- 
"  za  que  le  quedan  á  la  España  para  tratar  cor  provecho  con 
"  nosotros.  Debe  decirse  ademas  á  La-Serna:  Que  con  moti- 
"  vo  de  la  legación  del  Sr.  Alzaga  por  el  gobierno  de  Buenos 
"  Ayres,  y  de  haber  propuesto  nna  convención  celebrada  en- 
"  tre  los  comisionados  de  los  gobiernos  de  Buenos-Ayres  y 
"  de  S.  M.  O. ;  S.  E.  el  Presidente  invita  al  señor  general  La 
"  Sema  á  que  pronuncie  explícitamente  sus  disposición e!j,  su 
"  voluntad,  y  su  avenimiento,  ó  su  repulsa  sobre  estos  trata- 
"  dos. " 

El  gobierno  debe  aparentar  al  dirijir  esta  comunicación,  que 
ninguna  intervención  tiene  en  ella  el  Libertador :  que  no  solo 
no  ha  prestado  su  anuencia,  sino  que  aun  no  tiene  un  conoci- 
miento exacto  de  las  intenciones  benéficas  del  gobierno ;  en 
suma,  que  no  se  hable  palabra  en  dicha  comunicación  de  S.  E. 
el  Libertador. 

Adiós  amigo  mió.  —  Esta  carta,  aunque  particular  respecto 
á  su  forma,  tiene  esencialmente  todo  el  carácter  de  oficial. — 
Sea  asi,  caso  necesario.  —  Todo  de  U. — José  de  Espinar. — Eu- 
bricado. 


NUM.  5? 

Lima,  JEnero  13  de  1824. 


Excmo.  Señor. 


Creo  firmemente  ser  inútil  todo  paso  sobre  convención  con 
los  españoles,  mientras  no  se  sepa  de  ellos  si  están  ó  no  dis- 
puestos á  negociar.  Al  efecto  juzgo  de  una  inmensa  impor- 
tancia, que  recargando  sobre  mí  toda  responsabilidad,  vaya 
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cerca  del  geueral  Oauterac,  ó  del  general  La-Serna  sí  aquel 
no  tuviese  facultades  suficientes,  un  jefe  del  Peni  que  yo 
nombraré,  que  posea  distinguidos  conocimientos  políticos  y 
militares.  Este  paso  previo  es  muy  interesante  á  la  salvación 
del  Perú  :  el  debe  marcar  la  senda  que  haya  de  seguirse  en 
los  ulteriores  trámites,  y  yo  estoy  resuelto  á  darlo.  Solo  es- 
pero la  aprobación  del  Soberano  Congreso  impetrada  por 
V.  E.  á  .quien  reitero  la  mas  alta  consideración  y  aprecio. — 
Firmado — José  Bernardo  Tagle. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Soberano  Congreso. 


;  NÜM.  (>? 

Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar. 

Lima  y  lanero  10  de  1824. 

Mi  muy  querido  Libertador  y  amigo. 

Con  lo  que  me  dijo  U.  en  su  muy  apreciable  de  11  del  cor- 
riente y  x)or  la  carta  de  la  misma  fecha  que  dirijió  al  coronel 
Heres  el  secretario  de  U.,  procedí  á  poner  al  Congreso  la  co- 
municación que  acompaño  á  U.  en  copia  con  el  número  1,  cu- 
ya contestación  va  también  copiada  y  señalada  con  el  número 
2.  De  resultas  de  ella  me  he  decidido  de  acuerdo  con  el  coro- 
nel Heres  á  dirijir  una  comunicación,  en  que  ademas  de  los 
puntos  generales  que  contiene  la  carta  del  secretario  de  U.,  se 
comprendan  los  que  se  han  puesto  y  casi  dictado  por  dicho 
coronel,  y  van  copiados  bajo  el  número  3.  El  plenipotenciario 
de  Buenos- Ayres  á  quien  por  el  ministro  de  Guerra  se  le  hizo 
la  indicación  de  que  el  general  Guido  fuese  el  conductor  de 
esta  comunicación  por  su  importancia,  y  para  esplorar  la  ac- 
titud política  de  los  jefes  del  ejército  español,  como  habia  pa- 
recido bien  á  Heres,  se  ha  resistido  á  ello,  por  creer  debia  ser 
un  peruano  de  representación,  designándome  al  referido  mi- 
nistro. El  coronel  Heres  me  ha  dicho  que  le  parece  bien  en 
un  i  aso  de  necesidad ;  y  yo  estoy  buscando  á  quien  poder  en- 
cargar esta  comisión  importante :  en  inteligencia  que  si  no 
encontrase  otro  peruano  que  el  ministro  de  Guerra  que  pueda 


desempeñar  la  coniisioa,  le  liaré  ir,  sin  embargo  de  la  suma 
falta  que  me  hace. 

El  coronel  Heres  me  dice  que  el  propio  debe  marchar  inme- 
dia^tamente ;  por  lo  que  no  tiene  lugar  para  esplicarse  mas 
extensamente,  su  afectísimo  amigo  y  muy  atento  servidor.— 
José  Bernardo  de  Tmfle. 


^UU.  7? 


Éxcmo.  Sr.  i>.  Bernardo  Tagle. 

15. 

Mi  general  y  mi  amigo. 

Desijues  que  vsalí  de  su  casa,  he  meditado  acá  á  mi  espacio 
la  carta  que  ü.  debia  escribir  á  La-Serna.  Dice  muy  bien  el 
señor  ministro  de  la  Guerra.  IsTo  está  bien  que  se  le  diga  nada 
sobre  la  remisión  de  papeles.  Me  parece  que  se  le  delben  en- 
viar todos  los  que  se  consigan  de  Europa,  sin  decir  mas,  sino 
que  se  incluyen.  Pueden  también  enviársele  todos  los  nues- 
tros por  colecciones  completas,  inclusive  la  constitución.  Uds. 
sin  embargo  con  mas  alcances  que  yo,  resolverán  lo  que  esti- 
men conveniente. 

Soy  su  muy  afecto  amigo  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— T.  de  Heves. 


NÜM.  <SV 

^i  las  4  de  la  tarde  de  hoy  17. 
Mi  apreciado  general. 

Sírvase  U.  tener  la  bondad  de  diferir  nuestra  entrevista  con 
el  Sr.  Berindoaga,  para  esta  noche  á  las  siete  en  el  palacio  <le 
ü. ;  pues  estoy  actualmente  ocupado  con  el  Sr.  Alzaga. 

Soy  de  U.  general,  su  obediente  servidor. — J.  Cl.  Per€2;. 
T03i.  VI  Historia— 8 
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NUM.  D? 


Lima  y  Enero  17  de  1824, 

Excmo.  Sr. 

Casi  á"  iiu  mismo  tiempo  babrá  llegado  cerca  de  V.  E.  el  so- 
ñor  general  Heras  nombrado  i3or  el  gobierno  de  Bnenos-Ayres 
para,  "notificar  á  V.  E.  de  izarte  de  los  di];)utados  de  España  en 
este  continente,  la  convención  preliminar,  y  á  esta  capital  el 
señor  ministro  i)lenipoteuciario  D.  Félix  Alzaga  solicitando  el 
acceso  á  aquella  por  iDaite  del  gobierno  del  Perú.  A  noticia 
de  este  han  llegado  las  felices  disposiciones  de  Y.  E.  para  ter- 
minar una  guerra  sanguinaria  mas  monstruosa  por  su  incon- 
secuencia, que  i3or  los  desastres  que  causa.  El  mmido  liberal 
esta  escandalizado  de  una  contienda  fratricida,  en  que  los  lu- 
jos de  la  libertad  en  ambos  mundos,  i^elean  entre  sí,  sin  po- 
derse fijar  el  objeto  por  parte  de  los  españoles.  El  cañón  ba 
tronado  demasiado  antes  de  oirse  i)or  una  formal  negociación, 
la  voz  imperiosa  de  la  humanidad  y  de  la  justicia.  Las  cortes, 
y  el  rey,  lejos  de  repugnar  ya  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  América,  han  autorizado  á  sus  comisionados  cerca 
de  las  nuevas  repúblicas  del  continente  boreal  y  meridional, 
para  que  traten  con  ellas  sin  excluir  esta  base.  Buenos- Ayres 
y  Méjico  han  concluido  ya  sus  tratados :  una  negociación  en 
Bogotá  se  halla  entablada  por  parte  de  los  ajentes  españoles, 
sobre  un  armisticio  y  preliminares  de  paz,  con  respecto  á  Co- 
lombia, i  Porque,  pues,  únicamente  el  Perú  ha  de  ser  el  tea- 
tro de  la  guerra  mas  funesta,  cuando  las  tropas  españolas  que 
hay  en  su  suelo,  se  hayan  rejidas  por  V.  E.  cuyos  sentimien- 
tos de  filantropía  al  tanto  que  los  i^rincipios  liberales  que  ani- 
man á  los  jefes  de  ese  ejército,  son  tan  conocidos?  Cese  pues, 
la  efusión  ele  sangre ;  use  la  razón  de  sus  derechos,  y  conser- 
vemos los  brazos  que  deben  dar  la  subsistencia  y  la  vida  á 
este  suelo.  El  gobierno  de  Perú  invita  á  V.  E.  á  que  pronun- 
cie explícitamente  sus  disposiciones  y  voluntad  sobre  la  con- 
vención preliminar  celebrada  entre  los  comisionados  de  los 
gobiernos  de  su  Majestad  Católica,  y  de  Buenos- Ayres.  Para 
ello  puede  V.  E.  nombrar  sus  Diputados  que  marchen  á  Jau- 
ja, verificándose  lo  mismo  en  tal  caso  por  parte  de  este  go- 
bierno.   Por  ahora  para  iniciar  cualesquiera  conferencias  y 
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poder  eselarecor  los  puntos  que  contribuyan  á  íbrmaiizrir  la 
negociación  va  cerca  de  V.  E.  en  clase  de  ministro  plenipo- 
tenciario el  general  de  brigada  D.  Juan  de  Berindoaga  minis- 
tro de  Estado  en  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina,  y 
encargado  también  de  los  de  Gobierno  y  Eelaciones  Exterio- 
res. El  Perú  debe  prometerse  ver  amanecer  muv  en  breve  el 
dia  que  se  enlacen  nuevamente  los  peruanos  y  españoles,  con 
los  vínculos  estreclios  é  indisolubles  que  producen  la  buena 
fé,  la  perpetua  amistad  y  la  conciliación  ventajosa  de  ios  re- 
cíprocos derechos. 

Tengo  la  honra  de  otrecer  á  V.  E,  los  sentimientos  de  la 
mas  alta  consideración  y  aprecio  con  que  me  subscribo,  su 
mas  atento  obsecuente  servido. — Excmo.  i^v.—José  Bernardo 
Tagle. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  La-Serna. 

Es  copia. — Túf/le. — Hipólito  Unanue. 


NÜM.  10. 


IlííSTRüGCIONES  QUE   EL  PRESIDENTE   DE  LA    EePÚBLICA  DEL 

Peííij  dá  al  geneeal  de  brigada  D.  Juan  de  BerindcTa- 
ga  :-,iinistro  de  estado  en  los  departamentos  de  guer- 
RA T  Marina,  y  encargado  de  los  de  Gobierno  y  Ee- 
laciones Exteriores,  PARA  EL  DESEMPEÑO  DE  SU  COMISIÓN 
cerca  del  Excmo.  señor  D.  José  de  La-Serna,  ó  del 
Excmo.  señor  D.  José  de  Canterac,  en  el  caso  seña- 
lado EN  estas  instrucciones. 


19  El  general  D.  Juan  de  Berindoaga  vá  cerca  del  Excmo. 
Sr.  D.  José  de  La-Serna,  ó  de  S.  E.  el  general  D.  José  Cante- 
rae,  si  tuviese  las  facultades  necesarias,  con  el  objeto  de  ma- 
nifestar las  felices  disposiciones  del  gobierno  del  Perú,  para 
terminar  la  actual  escandalosa  guerra  en  que  nos  hallamos. 

29  El  general  comisionado,  podrá  hacer  las  esplicaciones 
convenientes  en  la  materia,  y  arregrarlo  todo  del  modo  que 
crea  mas  oportuno,  á  efecto  de  que  se  nombren  por  parte  de 
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ios  jefes  de  las  tropas  espauolas,  los  Diputados  necesarios  pa- 
ra tratar  sobre  el  armisticio  de  que  habla  la  convención  pre- 
liminar de  Buenos- Ayres  ;  teniendo  presente,  que  así  en  esta 
como  en  cualquiera  otra  negociación  en  que  conviniere  entrar 
con  los  españoles,  la  independencia  de  la  América  será  su 
base. 

39  Verificado  el  nombramiento  de  Diputados,  podrá  el  re- 
ferido general  Berindoaga  regresar  á  esta  capital,  lí  oficiar 
desde  Jauja  esperando  allí  las  órdenes  que  se  le  imiDartnu. 

49  Tendrá  jjor  norte  de  sus  operaciones,  el  contenido  de  la 
nota  que  con  esta  fecha  se  dirije  a^íertoria  á  S.  E.  el  general 
D.  José  de  La-Serna  de  que  se  acompaña  copia  á  estas  instruc- 
ciones. 

59  en  todo  lo  que  ocurriese  que  no  esté  comprendido  en  es- 
tas instrucciones,  procederá  conforme  á  las  circunstancias  par- 
ticulares que  se  presentasen,  según  los  antecedentes  que  tiene 
de  todos  los  negocios  correspondientes  al  gobierno  del  Perú, 
consultando  siempre  su  mayor  beneficio. 

Lima,  Enero  17  de  1824. — José  Bernardo  de  Tagle. — Hipóli- 
to TJnannc. 


KÜM.  IJ, 
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Artículo  adicional  y  iviuy  reservado,  a  las  ííístruccio- 
xes  dadas  con  esta  eecha  al  ministro  [plenirotencia- 

lilO,  GENERAL  DE  BRIGADA  DON  JUAN  DE  BeJIINDOAGA. 


En  el  caso  que  los  españoles  estuviesen  distantes  de  tratar 
sobre  Ja  convención  preliminar  de  Buenos- Ayres,  podrá  el 
ministro  proponerles,  bajo  la  base  de  la  independencia,  un 
tratado  particular  con  el  Perú.  —  Lima,  Enero  17  de  1824.  — 
José  Bernardo  de  Tagle. 


NUM.   12. 

Jauja,  Enero  27  de  LS24. 

Exciiio.  8r. 

Habiendo  llegado  ayer  a  este  pueblo  con  las  eredenciales 
de  ministro  X)lenii3oteiiciario  del  Perú  independiente,  cerca  de 
V^  E.  ó  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Ganterac,  si  tenia  facultades 
para  iniciar  negociaciones,  envió  hoy  este  señor  general  al  re- 
ferido i)ueblo,  al  señor  mariscal  de  campo  jefe  de  E.  M.  G. 
D.  Juan  Loriga,  con  instrucciones  para  que  tuviese  una  en- 
trevista conmigo,  recibiese  los  pliegos  que  se  dirijiesen  a  V.  E. 
y  esperase  yo  las  contestaciones  en  Lima,  ó-en  cualquiera  otro 
punto  intermedio,  fuera  de  los  de  su  jurisdicción ;  respecto  á 
que  solo  en  V.  E.  residían  facultades  x^ara  absolver  los  objetos 
de  mi  comisión.  Con  estos  antecedentes,  siguiendo  las  ideas 
filantrópicas  de  mi  gobierno,  y  obligado  á  regresarme  á  Lima, 
pues  no  se  me  i:)ermite  hablar  á  V.  E.,  debo  liroponer  una 
suspensión  de  hostilidades,  por  el  tiempo  necesario,  para  tra- 
tar sobre  la  efectividad  de  la  convención  preliminar  de  Buenos 
Ayres,  y  demás  intereses  recíprocos  :  sirviéndose  Y.  E.  man- 
dar, si  lo  tuviese  á  bien,  concurran  á  Jauja  ú  otro  cualquiera 
punto,  dos  diputados  con  igual  número  que  nombrará  al  mo- 
mento el  Poder  Ejecutivo  del  Perú.  Yo  espero  que  Y-.  E.  pe- 
netrado de  la  necesidad  de  poner  término  á  una  guerra  opues- 
ta á  las  luces  del  siglo,  y  á  ios  principios  liberales,  se  servirá 
acceder  á  estas  medidas  que  propone  nd  gobierno,  deseoso  de 
gozar  la  paz  como  bien  mayor  que  todos  los  triunfos  que  pue- 
da alcanzar. 

Tengo  la  honra  de  protestar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  la 
mas  respetuosa  consideración,  con  que  soy  de  Y.  E.  atento 
obsecuente  servidor.— ^Excmo.  Sr. — J^ian  de  Berindoaffa. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  La-Serna. 


Jauja,  Enero  27  üc  1824. 
ExcDio.  Sr. 

Al  señor  mariscal  de  campo  jefe  de  E.  M.  G.  don  Juan  Lori- 
ga enviado  por  V.  E.  para  tener  una  entren  ista  conmigo,  y 
recibir  los  pliegos  que  le  entregase,  lie  manifestado  mis  cre- 
denciales de  ministro  plenii)otenciario  cerca  de  V.  E.  ó  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  de  La-Serna.  ÍTo  teniendo  la  complacen- 
cia de  bablar  con  Y.  E.  por  obligárseme  á  volver  á  Lima,  ó 
esperar  las  contestaciones  en  cualquiera  punto  intermedio, 
que  no  sea  del  territorio  ocupado  x)or  las  armas  españolas,  in- 
cluyo á  y.  E.  dos  pliegos  x>ara  el  Excmo.  Sr.  La-Serna :  uno 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepiiblica  del  Perú,  y  otro  mió 
apertorio,  relativo  á  los  objetos  de  mi  comisión. 

Quiera  V.  E.  mandar  tengan  la  dirección  conveniente,  y 
admitir  las  particulares  consideraciones  de  estimación  y  apre- 
cio, con  que  me  suscribo  su  atento  obsecuente  servidor. — 
Excmo.  Sr. — Jíudi  de  Berindoaga. 

Excmo.  Sr.  B.  José  de  Canterac. 


NUM.  14. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  (Janterac. 

Jauja^  Uñero  27  de  1824. 

Excmo.  Sr. 

Muy  venerado  señor  mió :  mucho  lie  sentido  no  haber  ha- 
blado á  V.  E.  en  Huancayo  como  esperaba  :  creo  que  mi  co- 
misión habría  tenido  un  resultado  mas  pronto  y  satisfactorio 
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á  los  intereses  reciprocos.  8in  embargo,  yo  coiiíio  eii  que  V.  IL 
adoptará  y  coutribuirá  por  su  i)arte  á  la  conclusión  de  todas 
las  diferencias  que  existen  entre  la  Esi^aña  y  el  Perú. 

Entre  tanto  llega  este  dia  feliz,  yo  me  comi)lazco  en  [)ro- 
testar  á  V.  E.  la  mas  alta  consideración  y  distinguido  aprecio 
con  que  soy  su  mas  atento  servidor.  —  Excmo.  Br.  —  Juan  de 
Berindoa(/a 


NüM.  lo. 


Es  en  mi  poder  el  papel  que  con  fecha  de  ayer  desde  Jauji?, 
me  dirijo  US.  con  inclusión  de  dos  pliegos  para  el  Excmo.  se- 
ñor virey  del  Perú  D.  José  de  La-Sema  ;  uno  del  Sr.  D.  Ber- 
nardo Tagle  y  el  otro  apertorio  de  US.,  los  cuales  saldrán  hoy 
á  su  destino  pov  extraordinario.  El  no  hallarme  autorizado 
l)ara  entablar  negociaciones,  hacia  inútil  la  venida  de  US.  á 
este  punto. 

Apreciaré  á  US.  que  el  pliego  que  acompaño  para  el  señor 
coronel  Alduuate,  le  sea  entregado. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  en  Huau- 
cayo,  Ericro  27  de  1824. — José  Canterac. 

Sr.  D.  Juan  Berindoaíra, 


NUM.  10. 

Sr.  D.  Juan  Berindoaga. 

Huancayo,  28  de  Enero  de  1824. 

Muy  ¡señor  mió  : 

Contesto  á  la  de  US.  de  ayer,  asegurándole  que  mis  senti- 
mientos son  y  serán  siempre  por  la  conclusión  de  las  discor- 
dias que  se  experimentan  aun,  entre  algiuios  pueblos  del  Perú 


— {>4— 
y  la  jnadre  putria, ;  y  tiíndré  particular  fsatisíaccíon  en  coope^' 
rar  á  su  término. 

Gomo  digo  íi  US.  <le  oficio,  el  no  estar  facultado  para  nego- 
ciación alguna,  annla  sus  deseos  de  pasar  personainieute  á 
t'-ste  cuartel  general. 

8e  ofrece  á  l;i  dis})e.sicion  de  US.  su  atento  servidor.  —  Jgsc 
(^anírrac. 


NüM.   17. 


Faüvilca,  Febrero  7  de  1824. 

He  visto  con  la  mayor  satisfacción,  el  resultado  de  la  misión 
del  señor  general  Berindoaga,  porque  ba  sido  perfectamente 
conducida  por  el  negociador.  Hemos  logrado  con  este  paso 
fondear  el  ánimo  y  el  estado  de  los  enemigos.  El  general  Be- 
rindoaga hizo  muy  bien  en  dar  á  los  enemigos,  la  idea  de  nn 
nuevo  tratado,  que  pudiera  serles  fav'orable.  Con  esto  pueden 
ellos  esperar  algo  de  las  negociaciones.  Por  lo  demás,  todo 
me  ha  parecido  igualmente  bien. 

Entiendo  que  U.  ha  deseado  tener  un  documento  mió,  que 
justificase  mi  aprobación  á  la  medida  de  entrar  en  negociacio- 
nes con  los  enemigos.  Este  documento  es  justamente  deseado, 
y  yo  estoy  pronto  á  darlo  de  un  modo  solemne.  Mas  diré  áü. 
con  franqueza,  que  la  duda  de  U.  sobre  mi  probidad,  no  le  ha 
ocurrido  hasta  ahiora  sino  á  mis  enemigos,  y  desde  luego  no 
cuento  á  U.  en  el  número  de  ellos. 

Fué  una  distracción  mia  la  propuesta  del  Sr.  Oarrion  i)ara 
ministro,  uo  acordándome  absolutamente  de  que  hubiese  un 
ministro  nombrado  y  en  ejercicio.  Habia  sabido  que  el  Sr. 
Valdivieso  estaba  en  el  territorio  de  Ei va- Agüero,  y  que  an- 
tes habla  sido  miuisírcr,  y  no  mas.  De  resto,  tengo  por  el  Sr. 
Valdivieso  el  aprecio  y  consideración  que  él  se  merece.  Tenga 
U.  la  bondad  de  decirlo  asi  á  todo  el  mundo. 

Al  general  Berludoaga,  que  voy  á  escribirle  muy  largamen- 
te, y  que  reciba  mientras  tanto  las  espresiones  de  mi  satisfac- 
ción por  su  excelente  comportamiento  en  la  misión  que  acaba 
de  llenar.  Acepte  TJ.  las  espresiones  de  n-ii  distinguida  consi- 
deración y  particular  í\ÍQQ,ío.—Bolivar. 
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NUM.  18. 


f§€G)'et(U'¡a  general  del  Congreso  Constituyente  del  Perú.  —  Lima, 
Enero  14  de  1824. 

Al  señor  secretario  general  interino  de  S.  E.  el  Libertador. 
Señor  Secretario : 

Tenemos  la  honra  de  dirijir  á  US.  para  conocimiento  de 
S.  E.  el  Libertador,  las  adjuntas  notas  orijinales  y  en  copia, 
remitidas  con  motivo  de  la  llegada  del  ministro  plenipoten- 
ciario y  enviado  extraordinario  del  Estado  de  Buenos-Ayres, 
cerca  de  este  gobierno  D.  Félix  Alzaga,  con  eí  objeto  princi- 
pal de  solicitar  de  parte  de  este,  la  accesión  á  la  convención 
preliminar  celel)rada  x)or  aquel,  cou  los  comisionados  de  S.  M. 
O. ;  sobre  cuyo  grave  negocio, -ha  determinado  el  Soberano 
Congreso  suspender  su  resolución,  hasta  saber  el  dictamen  de 
S.  E.  el  Libertador.  El  Congreso  ha  vacilado  cutre  razones 
opuestlis  al  tocar  esta  materia.  Porque,  si  de  una  parte  le 
asiste  la  mira  primordial  de  asegurar  establemente  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  Eepública,  contra  las  asechanzas  de  la 
mala  fe,  y  el  espíritu  de  dominación  in'ofundamente  radicado 
en  los  ánimos  españoles,  siemiire  en  aptitud  de  violar  las  es- 
tipulaciones mas  sagradas  :  pesa  también  de  otro  lado  en  su 
consideración,  el  deseo  de  cortar  una  lucha  que  infaliblemente 
ha  de  ser  muy  encarnizada,  no  solo  por  la  fuerza  armada  que 
X)resente  el  enemigo,  sino  i)orque  sus  repetidos  prósj)eros  su- 
cesos en  los  dos  años  precedentes,  y  la  improjoia  comportacion 
que  ha  tenido  con  los  pueblos  ocupados,  varios  de  nuestros 
compatriotas  en  la's  incursiones  que  se  han  hecho,  es  muy  de 
temer  que  hayan  hecho  trepidar,  según  se  dice,  la  opinión  de 
esos  pueblos  en  i)erjuicio  de  sí  mismos,  como  de  la  gran  causa 
americana.  A  que  se  agrega  el  estado  de  aniquilamiento  en 
que  se  halla  la  hacienda  x>ública,  para  dar  subsistencia  y  mo- 
vilidad al  numeroso  ejército  necesario  para  no  aventurar  el 
excito,  y  cuyo  déficit  no  puedo  siix^lirse,  sino  con  extorciones 
violentas  y  tal  vez  fustrancas  en  razón  de  la  escasez  de  his 
fortunas  particulares. 

TOM.  VI     .  HlSTOElA— 9 
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Eü  tales  circiiustaiicias,  y  porque  el  Congreso  tiene  enco- 
mendada al  Libertador  la  salvación  de  la  patria,  y  depositada 
en  su  pericia  militar,  ijrudencia  y  conocimiento  del  corazón 
humano  una  confianza  sin  límites,  espera  oir  sus  observacio- 
nes sobre  tan  delicado  asunto,  antes  de  proceder  á  resolución 
alguna. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Ferre¡/ros,  diputado  secretario. 
— Joaqnin  de  Arrese,  diputado  secretario. 


2ÍÜM.  10. 

Copia  de  los  capítulos  29  y  9?  de  cauta  de  7  de  Eneko 
de  1824  del  general  bolívar  a  d.  josé  bernardo  de 
Tagle. 

"29  Mucbo  siento  el  suceso  de  los  granaderos  del  Eio  de  la 
Plata^  pues  esto  indica  un  estado  de  anarquía  continuado  y 
peregne.  Tenga  Ud.  la  bondad  de  decirle  al  general. Martí- 
nez de  mi  parte,  que  yo  celebraré  mucho,  que  por  el  lionor  de 
las  armas  de  su  i^ais,  se  hiciese  un  castigo  ejemplar  con  los 
cómplices  de  este  suceso.  Que  si  fuesen  de  Colombia,  él  veria 
si  yo  los  castigaba,  como  he  mandado  juzgar  rigorosamente 
un  tumulto  de  armas  que  hubo  en  Trujillo,  entre  los  corace- 
ros del  general  La-Fuente,  y  los  buzares  de  mi  escolta,  potías 
horas  de  mi  salida  de  allí :  todo  por  el  odio  que  nos  profesan 
los  del  i)artido  de  Eiva-Agüero,  que  siempre  nos  ven  como 
los  usurpadores  del  Perú,  habiéndonos  antes  tanto  calumnia- 
do su  gobierno  con  tan  impuras  suiDosiciones. 

"99  Deseo  tener  un  grande  ejército  del  lado  de  Huánuco 
para  poder  impedir  que  los  enemigos  bajen  á  Lima :  por  lo 
mismo  quiero  que  el  batallón  Yargas,  esté  pronto  para  mar- 
char á  la  sierra,  á  fin  de  que  se  aumenten  nuestras  tropas 
por  aquella  parte.  Con  las  tropas  del  Perú  y  del  Eio  de  la. 
Plata,  sobran  para  defender  el  Callao :  que  se  hagan  nue- 
vos reclutas  en  el  departamento  de  Lima  y  de  la  costa,  x>ara 
aumentar  el  batallón  de  Pardo-Zela,  que  debe  residir  en 
el  Callao  para  asegurar  los  reclutas:  este  batallón  no  debe 
bajar  de  mil  plazas,  y  es  sin  contradicción  el   mejor  jefe  que 
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lifiy,  según  me  ha  informado  todo  el  mundo  :  después,  que  los 
reclutas  sean  todos  do  la  costa,  porque  si  no  se  mueren.  Ade- 
mas so  puedeu  mandar  cuadros  á  este  departamento  y  al  de 
Lima  á  levantar  troicas,  i^ara  que  sirvan  á  aumentar  la  defen- 
sa del  Callao.  Diré  á  Ud.  de  paso  que  toda  tropa  del  Perú  que 
no  se  emplee  encerrada  en  una  plaza  fuerte,  deserta  sin  reme- 
dio y  se  pierde  el  gasto  y  el  trabajo.  ]íío  i3uede  üd.  imajinarse 
la  dificultad  que  hay  para  retener  en  las  ñlas  las  tropas  que 
están  en  el  Norte.  Así  'es  que  todos  los  dias  se  reuovan  los 
batallones,  y  siempre  quedan  reclutas.  En  cuanto  duermen  al 
raso,  ó  hacen  largas  marchas,  se  quedan  todas  desertadas.  Los 
tales  cuerpos  no  valen  un  comino.  Sus  propios  jefes  me  ofre- 
cieron que  los  mandase  al  Callao;  pero  siendo  serranos,  veia 
que  iban  á  morir  todos  después  de  trasportados  allá.  Preferí 
mandarlos  á  Cajamarca  donde  comen  de  valde,  y  es  buen 
temperamento.  Los  fusiles  qne  tienen  no  valen  nada.  En  ñn 
yo  digo  á  Ud.  con  franqueza,  que  no  cuento  mas  que  con  las 
tropas  de  Colombia,  y  por  lo  mismo  me  veo  obligado  á  sacar 
las  últimas  que  quedan  en  el  Callao  y  Lima,  á  ñn  de  poder 
Iiacer  algo  que  valga." 


XÜM.  20. 


OAPITÜLO^DE  CAETA   DEL    CORONEL    TOMAS    IIEKES,  A  D.  JOSÉ 
BERNARDO  TAGLE  DE  9  DE  EXERO. 


"El  Libertador  me  recomienda  muy  particularmente  que 
hable  á  üd.  á  fin  de  que  se  lleven  al  cabo  las  indicaciones  que 
él  le  hace  en  oficio  del  14  de  Diciembre  en  Cajamarca.  En  el 
estado  de  nuestro  enfermo,  solo  amputaciones  pueden  sal- 
varlo, " 
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COPIA. 


Secretaría  general — Cuartel  general  cm  FativUca  á  8  de  Felrrero 

í?el824. 

Al  Sr.  general  en  jefe  del  ejercito  del  centro. 

n.  Sr.  genera] : 

El  ejército  enemigo  puede  acercarse  A  la  capital,  y  US. 
verse  en  incapacidad  de  resistir  i)or  la  inferioridad  de  las  fuer- 
zas de  su  mando.  En  este  concepto  S.  E.  el  Libertador  me 
manda  decir  á  US.  lo  siguiente.  Lo  que  debe  contribuir  á  la 
libertad  del  Perú. 

19  US.  hará  que  todos,  todos  los  cuerpos  de  infantería  se 
pongan  en  marcha  hacia  este  i)unto  por  la  ruta  que  crea  US. 
juas  conveniente,  es  decir  ó  por  Chancay,  ó  por  Traj^iche  viejo 
;i  Retes,  de  allí  á  Huaura,.  y  de  allí  á  Pativilca. 

2?  Los  cuerpos  de  caballería  debeii  cerrar  la  retaguardia  y 
las  partidas  de  guerrillas  deóen  estar  próximas  al  enemigo 
como  cuerpos  de  observación. 

39  US.  dispondrá  á  toda  costa,  que  inmediatamente  se  di- 
rijan á  la  bahía  del  Callao  algunos  hombres  .de  confianza  y  de 
audacia,  los  cuales  vayan  á  bordo  de  todos  los  buques  que 
puedan  ser  armados  en  guerra  y  muy  partió darmente  á  la 
&uayas,  Yengansa,  al  Balearse,  y  á  los  demás  buques  de  esta 
especie  y  les  den  barrenos  para  echarlos  á  pique  enteramente 
é  inutizarlo. 

4"  Quiere  S.  E.  que  se  tomen  todos  los  caballos  y  muías  de 
la  capital  y  las  inmediaciones  :  todos  los  artículos  de  guerra 
que  existen:  todos  los  jéneros  que  puedan  destinarse  al  ves- 
tuario del  ejército :  en  fin,  todo  cuanto  X3ueda  hacernos  falta, 
y  de  que  pueda  aprovecharse  el  enemigo. 

59  La  traslación  de  estos  objetos  de  guerra,  vestuario  y  de- 
mas  que  debe  estraerse  de  cualquier  modo  de  la  capital,  se 
hará  de  la  manera  que  US.  juzgue  mas  conveniente. 

69  Por  x)retesto  alguno  debe  dejarse  nada  en  Lima,  de  cuan- 
to i)ueda  servir  á  los  españoles. 


7'?  Tarii  ello  ►S.  E.  el  Libertadvor  faculta  á  US.  bastantemen- 
te para  que  sin  ninguna  otra  consideración  que  la  salud  del 
país,  y  del  ejército  y  la  de  alejar  los  recursos  del  alcance  de 
los  enemigos,  in-oceda,  IJS.  á  i)8ílir  al  gobierno,  y  á  los  parti- 
culares todos  ios  artículos  de  guerra,  todos  los  útiles  de  maes- 
tranzas, todos  los  objetos  de  movilidad,  todos  los  jeneros  que 
puedan  aplicarse  al  vestuario  del  ejército. 

89  S.  E.  autoriza  á  US.  para  que  en  caso  de  neg^aiva,  ó  de 
resistencia  á  entregarle  los  artículos  pedidos,  i^ueda  tomarlos 
de  mano  armada,  y  evitar  de  este  modo  el  que  quede  en  poder 
de  los  enemigos. 

9?  Por  último  señor  general,  S.  E.  el  Libertador  quiere  que 
US.  se  penetre  de  la  importancia  de  esta  comisión,  y  que  sea 
desempeñada  i3or  US.  con  todo  el  celo,  toda  la  actividad,  toda 
la  enerjía  sirficiente,  y  aun  necesaria  en  el  desgraciado  caso  de 
una  invasión  á  la  capital  por  las  fuerzas  enemigas  que  es  de 
temer. 

10.  Para  que  pueda  tener  efecto  el  art.  3"?  do  estas  instruc- 
ciones, US.  ofrecerá  á  los  empresarios  gran  suma  de  dinero,  y 
se  le  satisfacer^  en  efecto. 

11.  Para  ello  y  para  los  demás  gastos  que  son  absolutamen- 
te indispensables  en  estas  circunstancias,  y  para  llenar  otros 
tantos  objetos,  S.  E.  faculta  á  US.  para  que  pueda  imponer 
una  contribución  sobre  personas  pudientes,  y  exijirla  activa- 
mente, y  hacerla  cumplir  en  el  acto. 

12.  US.  i)ublicará  tui  bando  en  la  capital,  y  en  todos  los 
lugares  por  donde  transite  el  ejército  del  mando  de  US,  para 
que  todo  hombre,  todo  esclavo  que  (luiera  seguir  al  ejéixiito  se 
presente  y  será  incorporado  sin  recelo  de  ser  devueltos  á  sus 
amos. — Nada  tiene  UiS.  que  esperar  del  vecindario  gratuitamen- 
te :  todo  es  necesario  pedirlo  y  tomarlo  por  la  fuerza  :  este  medio 
á  la  verdad  es  duro,  pero  en  la  actualidad  es  indispensaNe. 

Dios  etc.— José  de  Espinar. — Es  coiña — Espinar. 


"O— 


NLTJ\L  22. 


■iS^'cn'fdtíd  (jeucral — Cuartel  general  en  Patic^Uea  á  8  de  Febrero 

(7í'1824. 

A\  señor  Ministro  do  la  Guerra' 

Sr.  Miuistro  : 

Acompaño  á  US.  en  copia,  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo 
al  8r.  general  don  Enrique  Martínez,  de  orden  de  8.  E,  el  Li- 
bertador. 

Dios  guarde  á  US— Sr.  3Iiiiistro— José'  de  Espinar 


NUJM.  2;X 


Secretaría  general — (Juartei  general  en  Fativilca  á  10  de  Fch'ero 

de  1824. 

Al  xSr.  general  del  ejército  del  centro  dou  Enrique  Martínez. 
Sr.  general : 

Duplico  á  US.  de  orden  do  S.  E.  el  Libertador  mi  comunica- 
ción de  8  del  corriente,  reencargándole  de  iiuevo  su  cumpli- 
miento. 

El  Callao  se  ha  perdido  y  no  dude  US.  que  es  obra  de  una 
combinación  con  los  españoles.  Su  capital  va  á  corrrer  la  mis- 
ma suerte,  y  US.  está  espuesto  á  embolverse  en  las  ruinas  de 
ella.  US.  está  autorizado  para  salvarse,  y  para  salvar  los  res- 
tos del  ejército  y  de  la  marina  de  guerra  y  mercante;  para 
todo  lo  cual  S.  E.  no  solo  faculta  á  US.  por  delegación  de  las 
amplias  y  estraordinarias  facultades  que  residen  en  S.  E.,  sino 
que  al  mismo  tiempo  hace  á  US.  responsable  dQ  cualquiera 
omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  á  c/uc  ningún 


—71— 
poder  hiunano  podrá  oponerse  (1).  US.  no  solo  liará  cjeciilar  ía.s 
prevenciones  que  hice  á  US.  en  mi  notíi  del  (S,  sino  qiuí  ademas 
dispone  S.  E.  que  US.  .se   comunique  con    el   viee-almirantí! 
Guise,  y  le  hable  en  estos  ó  semejantes  términos. 

Que  el  vice-almirante  entro  con  la  escuadra  en  el  (Jallao,  y 
se  saque  todos  los  buques  que  pueda:  los  que  no,  los  eche  á 
pique  ó  les  dé  fuego.  Que  de  los  buques  que  saque  de4  Callao, 
tendrá  la  ijarte  de  presa  prevenida  por  ordenanza,  como  pro- 
piedatles  ya  enemigas  ;  y  que  en  seguida  se  venga  con  su  es- 
cuadra al  ITorte  á  recibir  órdenes  de  S.  E.  el  Libertador. 

Procure  US.  Sr.  general  salvar  cuanto  se  ]}ueda,  y  tomar  do 
la  capital  con  una  autoridad  absoluta  todo  cuanto  pueda  ser- 
vir al  ejército.  Proceda  US.  como  un  delegado  del  Libertador 
que  trasmite  á  US.  sus  facultades,  para  hacer  lo  que  liarla 
S.  E.  si  estuviese  x>reseute.  Imagínese  US.  que  x>ordido  el  pais, 
se  han  roto  ya  los  vínculos  de  la  sociedad,  no  hay  autoridad, 
no  hay  nada  que  atender  (2),  sino  i^rivar  á  los  enemigos  de  tan- 
ta inmensidad  de  recursos  de  que  van  á  apoderarse;  para  todo 
lo  cual  S.  E.  ha  recibido  bastante  autorización  del  congreso,  y 
la  trasfiere  á  US. 

Dios  guarde  á  US — Señor  general — José  de  EspUiar. — Es 
copia — Herrero. 


NUM.  24. 

JAmaj  Febrero  12  ds  1824= 


vSeñor  Ministro 


Acabo  de  recibir  un  oficio  de  S.  E.  el  Libertador,  cuya  copia 
acompaño  á  US.  para  que  sirviéndose  imponer  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  contenido  de  ella,  tenga  á  Oien  contestarme  luego 
lo  que  estime  conveniente,  para  poder  yo  en  seguida  obrar 
según  lo  dispuesto  j)or  dicho  señor  Excmo. 

Ofrezco  á  US  mi  maj^or  consideración  y  aprecio  —Enrique 
Martines. 

Señor  Ministróle  Guerra  3  Marina. 

(1)  ¿  Qu(S  tal  respeto  y  obediencia  al  congreso  ?  ¿  Qué  tal  cousidcraeion  al  i)odcr 
ejecutivo  ?  Cuando  se  dijo  esto  do  j)arte  del/general  Bolívar,  se  creería  omnipoten- 
te. ¡Qué  dcliiio !  ¡  Qué  sacrilegio !  , 

(2)  El  pais  no  estaba  perdido,  cuando  se  escribió  esta  nota.  El  congreso,  el  go- 
bierno, todas  las  demás  autoridades  y  la  (iiiietud  piiblica  existían  en  Lima- 


NUM.  25. 

Secretaria  generdl  del  Congreso  constitui/cnte  del  Perú. — Limct^ 
Febrero  12  de  1824. 

Señor  ministro. 

Enterado  el  Soberano  Congreso  de  las  notas  de  8  y  10  del 
corriente  dirijidas  por  el  Libertatlor  al  general  Martínez,  y 
traídas  por  los  ministros,  ha  resuelto  :  se  nombre  una  comi- 
sión de  su  seno,  que  con  la  instrucción  necesaria,  vaya  cer- 
ca de  S.  E.  el  Libertador,  á  hacerle  las  observaciones  conve- 
nientes, para  que  se  tome  las  medidas  mas  propias,  i)ara  la 
salvación  de  la  patria ;  debiéndose  suspender  el  efecto  de  las 
citadas  notas,  entre  tanto  se  recibe  la  contestación  del  Liber- 
tador, en  cuanto  mira  á  la  seguridad  de  la  capital ;  continuan- 
do el  gobierno  en  extraer  los  útiles  de  guerra,  y  en  caso  de 
moverse  el  enemigo  sobre  la  capital,  iodo  cuanto  pudiera 
aprovechar  en  perjuicio  de  la  causa  y  del  ejército  de  la  patria. 

De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US.  para  que  ha- 
ciéndolo i^resente  al  Presidente  de  la  Eepública,  disponga  lo 
necesario  á  su  cumx)iimiento. 

Dios  guarde  á  US. — Joaquin  de  Arrese,  Diputado  secretario 
— José  Bartolomé  Sdrate,  Diputado  secretario. 
Señor  Ministro  de  Estado'^n  el  dejiartamento  de  Gobieriio. 

Lima,  Febrero  12  de  1824. — Guárdese  y  cúmplase  la  orden 
del  Soberano  Congreso  que  antecede  :  péngase  copia  certifica- 
da de  ella,  y  pásese  al  ministro  do  la  Guerra  para  el  cuijli- 
niiento  en  la  parte  que  le  toca. — Tagle. — Hipólito  Unaniie. — 
Es  coi)ia. —  Ununue. 


KUM.  26. 

Ministerio  de  la  Guerra  y  Marina. — Lima,  Febrero  15  de  1824. 
H.  S.  M. 

Por  disposiciou  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepública,  ten- 
go la  honra  de  trascribir  á  US.  H.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes,  la  orden  que  con  esta  fecha  me  han  dirijido 
los  señores  Diiiutados  secretarios  del  Soberano  Congreso. 

Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  nota  del  secretario 
de  S.  E.  el  Libertador  fecha  once  del  corriente,  dirijida  al  ge- 
neral D.  Agustín  Gamarra,  en  que  le  confiere  las  facultades 
que  dio  al  general  D.  Enrique  Martínez  si  este  no  las  ha  cum- 
I)lido,  y  cuya  nota  iiresentó  el  ministro  de  la  guerra,  ha  resuelto 
que  llevándose  á  debido  efecto  lo  sancionado  en  vista  de  la 
comisión  conferida  al  general  Martínez,  se  aguarden  los  resul- 
tados de  la  que  se  despachó  del  seno  del  Congreso  al  Liber- 
tador sobre  la  materia,  sin  innovarse.  De  orden  del  mismo  lo 
comunicamos  á  US.  para  que  haciéndolo  i)resente  al  Presiden- 
te de  la  República,  tenga  su  debido  cumijlimiento. 

Dios  guarde  á  US. — Joaquín  de  Arrese,  Diputado  secretario 
— José  Bartolomé  Sáratej  Diputado  secretario. 

Ofrezco  á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  mayor  considera- 
ción y  respecto. — H.  S. — Juan  de  Berindoaga. — H.  Sr.  minis- 
tro de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. —  Es  copia.- — 
JJnanufi. 


NUM.  27. 


Secretaria  general  del   Congreso. — Lima,   Fehrero  17  de  1824. 

Habiéndose  citado  dilijentemeníe  al  Congreso,  y  por  no 
haber  concurrido,  sino  veinte  y  siete  señores  Diputados,  cuyo 
ToM.  VI  "^  TIistühia — 10 


número  no  es  suficiente  segiin  reglamento,  iJiíra  eonsütuíi' 
aSíViiblea;  ios  dichos  señores  retiñidos  solo  en  junta  particu- 
lar, á  ]a  que  se  liizo  x^í'e&ente  la  contestación  de  S.  E.  el  Li- 
bertado]', y  las  instancias  del  general  Necochea,  y  atendiendo 
á  la  grave  urgencia  que  eslabonan  asi  el  estado  tle  la  ijlaza 
del  Callao,  como  las  protestas  de  resx)ousabilidad  que  se  re- 
piten, acordaron :  que  respecto  de  estar  aceptado  el  cargo  por 
S.  E.  el  Libertador,  se  diga  al  gobierno  :  que  es  llegado  el  ca- 
so de  que  se  x)ublique  el  decreto  de  10  del  presente,  y  que  si 
por  aquella  autoridad  se  presenta  algún  jefe  con  credencial 
bastante,  exijiendo  el  mando  x)olitico  y  militar,  y  en  virtud 
de  ella  se  le  entrega,  le  prevenga  que  el  Congreso,  i^ara  imx)e- 
dir  el  abandono  de  esta  ciudad,  ha  remitido  una  comisión 
cerca  de  S.  E.  el  Libertador,  y  que  se  espera  de  su  prudencia 
aguarde  su  contestación  xjara  llevar  adelante  esta  sola  medida. 
Lo  que  se  servirá  US.  hacer  presente  á  !á.  E.  el  Presidente  de 
la  Eepública  i>ara  su  intelijencia  y  órdenes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. — Joaquín  de  Arresc^  Diputado  secretario 
— Bartolomé  Sdrate,  Diputado  secretario. 

Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. 

Lima,  Febrero  17  de  1821. — Guárdese  y  ciimpkise  ;  y  en  su 
consecuencia,  púbiiquese  i)or  bando  el  soberano  decreto  de 
10  del  que  rije,  y  sucesivamente  entregúese  el  mando  i3olítico 
y  militar  de  esta  capital  al  general  I).  Mariano  Kecochea,  á 
quien  se  le  ha  conferido  por  S.  E.  el  Libertador,  después  de 
haber  admitido  la  suprema  dictaturia  dada  por  el  Soberano 
Congreso. — Tagle. — IlipóUto  Unanue. — Es  copia. —  Unanue. 


NUM.  'JS. 


Fativilca  d  20  do  Enero  de  1821. 

Mi  querido  presidente. 

Esta  mañana  he  recibido  la  nota  del  go!>ierno,  incluyéndo- 
me las  propuestas,  ó  mas  bien  las  órdenes  del  general  La- 
Puente,  Dará  que  se  manden  despachos  á  sus  compañeros  de 


armas.  El  tono  de  Lii-Fueute  con  el  gobierno  inc  ha  cliocatlo, 
aunque  antes  de  ahora  tenia  motivos  para  no  sorprenderme 
de  nada.  Dice  muy  sencillamente,  se  del)en  mandar  tales  des- 
pachos ,  es  decir,  qne  él  lo  ordena. 

Este  general  mi  querido  presidente,  es  mas  absoluto  que  el 
Congreso,  U.  y  yo;  ¿Creerá  U.  que  tenia  sirviendo  como 
jefe  "de  Trnjillo  á  los  mismos  que  el  gobierno  habia  man- 
dado fusilar»'"^  El  coronel  Dávalos  estaba  de  jefe  de  dia  la  no- 
che en  que  yo  llegué  á  Trujillo  y  vino  á  pedirme  la  orden. 
Atienda  U.  mas  lia  puesto  en  libertad  á  Silva,  Novoa  y  Man- 
cebo qne  se  tienen  robado  del  Estado  mas  de  cien  mil  pesos, 
quG  el  miüsmo  La-Fuente  lo  sabe  por  declaración  de  Eiva- 
A güero.  Yo  di  orden,  que  estos  hombres  estubiesen  presos; 
y  añadí,  en  conversación,  que  ios  pondría  en  libertad  para 
que  se  fuesen  del  país,  cuando  pareciese  el  dinero.  Silva  ofre- 
ció declarar  cosas  importantes,  y  níida  so  ha  hecho,  porque  el 
iséñov  La-Euente  maneja  el  negocio. 

Después  de  toi]o,  alimentan  rivalidades  entre  nuestras  tro- 
I)as  con  i)rcferencias  inicuas.  ■  Su  orgullo  es  tal,  que  me  man- 
daba el  santo  con  un  ayudante,  estando  yo  con  mi  Estado 
Mayor  en  Trujillo,  como  si  él  fuese  el  jefe  y  no  yo.  En  la  mesa 
de  la  comida,  me  dio  su  izquierda.  Jamas  me  salió  a  recibir, 
sino  á  la  puerta  de  la  sala  :  nunca  fué  á  mi  casa  á  buscarme 
para  nada,  como  lo  hizo  ü.  tantas  veces,  y  el  ministro  de  Es- 
tado  otras  mas.  Yo  sé  que  estas  eían  bondades  excesivas  de  U; 
pero  también  sé,  que  la  distancia  entre  él  y  U.  es  inmensa.  Aña- 
diré, que  nada  de  esto  me  habia  hecho  impresión  hasta  ahora; 
pero  las  desobediencias  del  Sr.  La-Fuehte  son  tantas,  que  no 
se  puede  contar  con  que  obedecerá  nada,  nada  de  lo  qne  se  le 
manda.  Tenga  ü.  entendido,  que  yo  le  he  improbado  su  de- 
sobediencia al  gobierno,  sobre  la  ejecución  de  los  reos  que  so 
mandaron  fusilar,  y  le  exhorté  fuertemente  á  la  sumisión  á 
Jas  leyes  y  á  las  autoridades.  El  me  respondió  que  ^era  un 
asesinato  el  que  le  mandaban  á  hacer,  i)uesto  que  la  orden  era 
para  que  aquella  ejecución  fuera  en  secreto,  sin  testigos  y  sin 
trámites.  Yo  le  respondí  que  yo  no  dudaba  que  esa  fuese  co- 
sa de  Berindoaga  ;  que  ü.  era  demasiado  bueno  y  caballero, 
y  que  algunas  veces  Berindoaga  le  daria  consí'jos  que  no  fue- 
sen los  mejores,  como  en  este  caso,  i)ues  en  efecto  una  ejecu- 
cion  secreta  y  sin  forma  con  personas  notables,  es  cosa  muy 
chocante,  y  siempre  sé  ha  desaprobado.  P'erraítame  U.  nii 
querido  presidente  que  aproveche  esta  ocasión,  para  decirle 
con  franqueza  mi  dictamen  sobre  este  negocio. 

En  ñn,  tengo  muchos  motivos  para  creer  que  el  general 
La-Mar,  vá  á  tener  muchos  divSgustos  con  el  general  La-Fuen- 
te, él  me  lo  ha  dicho  antes  de  irse  de  aqiií,  y  me  ha  manifes- 


—ro- 
tado su  sentimiento,  de  qne  no  fuese  otro  el  prefecto  de  ese 
departamento.  Así,  si  se  nombrase  al  general  La-Mar  de  pre 
fecto  de  aquel  departamento,  con  facultades  de  nombrar  un 
su-prefecto,  para  qiie  se  encargase  de  dicha  su-prefectura, 
conservando  él  solamente  la  autoridad  y  el  título,  el  servicio 
marcharía  rápidamente  y  se  desminuirian  los  embarazos.  Si 
á  U.  le  parece  bien  esta  idea,  propóngala  al  Congreso  de  mi 
parte.  El  Sr.  La-Fuente  qne  vaya  á  Chile  á  relevar  al  señor 
Salazar,  y  todos  qnedamos  bien. 

Reservado  i)ero  cierto. — El  general  La-Fuente  está  realmen- 
te decidido  contra  Ei va-Agüero  y  Herrera ;  mas  cordialmento 
adicto  á  todos  los  de  mas  cómplices  de  esta  consi)iracion.  Ama 
al  general  Santa  Cruz  con  pasión  ]  tanto,  que  me  ha  querido 
hacer  bajezas  con  él.  Todo  esto  quiere  decir,  que  el  altar  ha 
quedado  todo  entero  en  pié  y  solo  falta  el  ídolo  que  fué  arro- 
jado para  que  dejase  el  puesto  al  sncesor  que  le  espera.  Esto 
sucesor  pnede  ser  Santa  Cruz,  La-Fuente,  ó  cualquiera  otro 
ambicioso.  Este  altar  debe  destruirse. 

Adiós  mi  querido  jjresidente. — Soy  de  U.  de  corazón. — Bo- 
lívar. 

KoTA.: — Los  papeles  originales  y  fechacientes  que  se  han 
impreso  en  este  manifiesto,  estarán  en  la  secretaria  del  cabil- 
do, hasta  el  18  del  corriente,  á  fin  de  qne  cualquiera  x>ersona 
que  dude  de  su  existencia,  se  satisfaga  si  quiere  jior  sus  ojos. 
— Torre-TaqU. 
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sas  de  la  insurrección  de  las  tropas  de  los  Andes,  en 
las  fortalezas  del  Callao  el  4  de  Febrero  de  1824, 


La  snblevaciou  de  las  tropas  de  los  Andes  en  las  fortalezas 
del  Callao  es  un  acontecimiento  que  i)or  su  magnitud  lia  exci- 
tado la  espectacion  de  todos.  La  crítica  ha  ejercido  sus  armas 
desapiadadamente  ya  contra  el  jefe  de  la  división,  ya  contra 
el  gobierno  del  Perú,  ya  contra  autoridades  elevadas,  cuya  in- 
fluencia jamas  obró  sobre  este  suceso.  Los  patriotas  que  Lan 
visto  comprometida  la  independencia  de  su  país,  su  seguridad 
l)ersonal,  y  sus  mas  caros  intereses  por  la  traición  de  aquellas 
tropas,  se  han  afanado  en  buscar  el  origen,  ó  mas  bien  lo  han 
fijado  según  el  temple  de  sus  pasiones.  El  acceso  de  un  gran 
pesar  no  es  el  mejor  estado  para  juzgar  con  equidad.  Yo  mis- 
mo me  encuentro  en  la  obscuridad  del  caos  cuando  me 
detengo  á  contemplar  un  cambio  que  la  disciplina,  la  conve- 
Eiencia,  y  la  gloria  de  la  división  de  los  Andes  resistían,  pero 
mi  situación  me  impone  el  deber  de  presentar  al  público  los 
documentos  sin  comentarlos,  abandonando  á  los  hombres  im- 
parciales, al  fallo  sobre  las  causas  de  este  contraste. 

Luego  que  el  marques  de  Torre-Tagle  fué  exaltado  á  la 
Magistratura  Suprema  del  Perú,  di  á  la  prensa  las  contesta- 
ciones precedidas  con  su  antecesor  el  ex-presidento  Eiva- 
Agüero  á  cerca  de  reemplazos  y  auxilios  para  la  división  de 
los  Andes.  Si  no  me  engaño,  mis  reclamaciones  tendían  á  un 
objeto  justo,  pues  que  sin  la  mas  escandalosa  desviación  de 
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fereneia  de  aquella  adininlsímeioi)  á  la»  iiecesidade.s  de  la  di- 
visión de  loa  Andes,  y  la  sorda  mina  con  (lue  se  intentaba 
destruirla.  Muy  poco  fruto  babia  logrado  de  mi  constancia 
mientras  mandó  Eiva-Agiiero,  x>orque  decidido  éste  á  arrojar 
del  territorio  peruano  las  tropas  auxiliares,  la  consunción 
de  ellas  facilitaba  sus  tenebrosas  miras;  pero  me  prometía 
que  montado  el  sistema  de  Torre-Ta^ie  sobre  principios  dife- 
rentes, l;i  manifestación  de  los  heclios  lo  retraerla  do  seguir 
las  huellas  de  la  mas  detestable  ingratitud. 

En  re])etidas  conferencias  verbales  espuse  á  Torre-Tagle,  y 
al  Ministro  de  la  Guerra  la  insuficiencia  de  los  castigoij  para 
precaver  los  desórdenes  de  la  tropa,  ínterin  ésta  no  fuese  á  lo 
menos  bien  alimentada,  unas  veces  lograron  acojida  mis  recla- 
mos, y  otras  quedaba  á  discreción  de  manos  subalternas  la 
reforina  de  la  provisión.  Satisfeclio  el  gobierno  con  el  guaris- 
mo de  las  raciones,  ensordecía  sobre  la  mejora  de  la  cantidad, 
y  calidad  de  los  víveres  que  suministraban,  y  pocos  dias  pa- 
saron sin  que  la  misma  demanda  se  promoviese  do  diversos 
modos,  por  que  el  disgusto  de  la  tropa  acosada  del  hambre  era 
difícilmente  reprimible. 

La  llegada  del  Libertador  do  Colombia  á  la  capital  del  Peni 
en  Setiembre  del  mismo  año  de  1823  debia  ser  el  término  de 
esa  confusión.  En  efecto,  bajo  el  iníiujo  de  su  autoridad,  y  de 
su  infatigable  celo  por  el  bien  estar  del  ejército,  se  reformaron 
muchos  abusos,  y  desde  luego  fué  mejor  asistido.  Principiá- 
bamos á  restablecer  la  disciplina,  a  reemplazar  los  cuerpos,  y 
á  moralizarlos,  cuando  los  disturbios  del  pais,  llamaron  á  S.  E. 
á  la  cam]>aña.  Su  ausencia  debe  enumerarse  entre  los  princi- 
pios de  disolución  de  los  cuerj)os  que  no  tuvieron  la  dicha  de 
seguirle. 

El  batallón  Vargas  que  guarnecía  las  fortalezas  del  Callao 
en  aquella  época,  fatigado  de  la  líonuria  que  casi  siempre  re- 
presentó envano,  obtuvo  órdenes  del  Libertador  para  acanto- 
narse en  la  Sierra :  yo  también  la  recibí  de  S.  E.  para  usar  de 
la  fuerza,  en  cuanto  concirniese  al  sosten  y  fomento  de  la  di- 
visión de  los  Andes.  No  podia  sin  embargo  desatender  las- 
prevenciones  estrechas  de  mi  gobierno  para  conservar  armo- 
nía con  el  de  la  república,  i>eruana,  y  así  estas,  como  la  con- 
íiauza\en  las  alagüeñas  promesas  del  presidente  Tagle,  me 
persuadieron  á  la  suspensión  de  las  medidas  coercitivas,  que 
habla  llegado  el  momento  de  i)racticar. 

Podrá  imputárseme  una  excesiva  deferencia  á  mi  juicio 
privado,  si  se  atiende  á  la  actitud  en  <}ue  me  colocaba  mi  des- 
tino de  general  en  jefe  para  tomar  á  la  bayoneta  cuanto  inú- 
íilmeníí^  reclamé  del  g^obierno;  mas  yo.  temia  con   razón  que 
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do  mi  honor,  en  depresión  de  la  autoridad  de  que  emanaba,  y 
en  un  espectáculo  escandaloso  ante  aquellos  que  se  ocupan  de 
los  lieclios  sin  examinarlos.  Confieso  sin  excitación  que  en 
iguales  circunstancias  al  frente  de  un  cuerpo  peruano  no  ha- 
l>ria  trepidado  en  dejar  el  puesto,  li  oponer  á  la  imloiencia  del 
o-obierno  la  actividad  del  poder  para  sustentar  á  los  soldados 
de  la  patria.  Me  limité  á  nivelar  mis  acciones  por  los  resulta- 
dos de  un  ejemplar  menos  estrepitoso  que  el  que  era  forzoso 
adoptar.  EÍ  ínteres  público  me  había  obligado  ñ.  toiUcU'  parte 
en  la  resolución  del  ejército  el  2S  'de  Febrero  del  citado  ano 
23,  y  hasta  ahora  la  uiordacidad  de  los  partidos  no  perdonaba 
mi  interferencia  en  aquella  jomada. 

A  fin  de  noviembre  la  escasez  y  mala  calidad  de  las  provi- 
siones subieron  de  punto,  y  al  mismo  paso  el  soldado. frecuen- 
taba excesos  despreciando  la  severidad  de  las  penas.  Espuse 
al  gobierno  del  Perú  oficialmente  el  estado  de  la  división  (A) 
y  solicité  un  remedio  tan  eficaz  como  exijia  ^el  progreso  de  la 
disolución  que  amagaba  aniquilarlo.  Con  posterioridad  los 
jefes  primeros  de  los  cuerpos  me  dirigieron  una  representación 
(B)  suficiente  á  convertir  la  compasión  en  favor  de  una  oficia- 
lidad distinguida,  cuyo  rubor  y  sufrimiento  tenia  que  ceder  á 
las  instigaciones  de  la  miseria.  En  el  acto  la  elevé  al  Ministro 
de  Guerra  (C)  esforzando  la  justicia  de  este  reclamo,  y  no  pa- 
saron tres  dias  sin  que  instase  de  nuevo  sobre  el  aumento  de 
las  raciones  (D)  porque  el  hambre  no  daba  treguas,  y  la  des- 
moralización tomaba  cuerpo. 

Contestaciones  al  parecer  satísfiíctorias  llegabaii  á  preocu- 
parme con  la  idea  de  que  el  gobierno  seria  sensible  á  su  propio 
interés,  al  de  la  seguridad  del  pais,  y  particularmente  al  peli- 
gro que  se  acercaba.  Por  cortos  períodos  mejoraba  el  entrete- 
nimiento del  soldado,  pero  volviendo  al  abandono  sistemado, 
era  necesario  ostigar  al  gobierno  sobre  el  mismo  i^unto.  Cuan- 
do costaba  tanto  conseguir  el  alimento  para  el  soldado,  es  fá- 
cil comprender  que  sus  pagas  correrían  peor  suerte.  Desespe- 
rado de  recibir  el  haber  íntegro  por  falta  de  fondos,  según  so 
me  decía,  en  el  erario,  propuse  arreglar  los  distribuciones  á 
la  tercera  parte  de  la  buena  cuenta  mensual  (E)  y  mas  ade- 
lante la  reduje  á  menor  facción.  ííi  una  ni  otra  propuesta 
alcanzaron  mejor  excito,  porque  todo  empeño  sobre  el  orden 
era  ineficiente  en  el  gabinete  del  gobierno. 

Este  era  el  lamentable  estado  de  la  división  de  los  Andes 
cuando  su  infantería  fué  destinada  de  orden  superior  á  guar- 
necer las  fortalezas  del  Callao.  Lejos  de  haber  rescatado  del 
gobierno  mis  temores  por  un  desenlace  funesto,  los  habia  en- 
carecido "en  mis  notas  oíicialeSj  y  en    conferencias  privada? 
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eoü  el  Presidente  <le  la  República.  x\.costiimbríi(ío  a  manejar 
soldados,  no  ignoraba  hasta  donde  podrián  substraerse  del  ce- 
lo, y  de  la  vigilancia  de  sus  jefes.  Xada  tenia  que  dudar  de  los 
({UQ  iban  á  la  cabeza  de  los  batallones  porque  su  honor  acredi- 
tado alejaba  toda  sosijecha  de  descuido ;  pero  la  miseria  de- 
salentaba las  clases  inferiores :  sin  el  concurso  de  ellas  era 
difícil  i)enetrar  las  miras  del  soldado ;  y  los  efectos  de  su  dis- 
gusto uo  podian  ijrevenirse  sino  por  la  protección  del  gobierno 
que  cada  dia  era  menor. 

A  la  llegada  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  cerca  del  de  el  Perú,  sometí  á  su  co- 
nocimiento la  situación  delicada  de  la  división  de  los  Andes : 
(F)  el  Señor  Ministro  i^ersuadido  de  ella,  ofreció  segundar  mis 
esfuerzos  para  obtener  su  auxilso  (G)  y  á  este  propósito  recibió 
la  información  suficiente  ya  en  orden  á  la  moral,  y  fuerza  de 
aquella  división,  ya  al  de  sus  necesidades,  y  crédito  activo 
contra  la  tesorería  general  de  la  república  peruana.  (H)  Fa- 
vorecido así  por  la  interposición  de  este  carácter  respetable, 
me  consideró  desembarazado  para  salir  de  mi  penosa  posición. 
"Mi  responsabilidad  quedaba  á  cubierto  en  el  partido  decisivo 
que  me  preparaba  á  tomar,  cuando  las  gestiones  del  represen- 
tante de  mi  gobierno  llegasen  á  ser  tan  estériles  como  las 
mias. 

Me  consta  que  el  Sr.  Ministro  dio  algunos  pasos  en  favor  do 
la  división  de  los  Andes:  y  entretanto  corj:ieron  los  dias  desde 
el  14  de  Enero  hasta  el  4  de  Febrero  á  la  madrugada  en  la  que 
un  motín  acaudillado  por  un  sargento  (1)  alarmó  el  regimien- 
to del  Eio  de  la  Plata  en  la  fortaleza  de  la  Independencia,  y 
fueron  presos  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición,  corriendo 
igual  suerte  el  batallón  núm.  11  alojado  en  los  fuertes  colate- 
rales. El  reclamo  de  los  haberes  vencidos  y  la  mejoría  de  las 
provisiones  fué  el  designio  de  la  unión  de  todos  los  sargentos 
y  cabos,  porque  aunque  su  descontento  los  condujo  sin  dificul- 
tad á  obedecer  la  v-oz  del  i^rimer  caudillo,  no  abrigaban  el 
menor  sentimiento  contra  su  patria ;  y  fieles  á  su  pabellón 
juraron  el  siguiente  dia  á  presencia  de  dos  generales  (2)  que 
preferirían  su  ruina  á  convertir  sus  armas  en  favor  de  los  ene- 
migos^del  pais. 

Ya  s'e  habia  cumplido  el  presentimiento  funesto  que  reite- 
radas veces  anuncié  al  gobierno  del  Perú  y  ni  por  este  des- 
enlace mostró  mas  interés  patriótico  que  en  los  dias  de  calma. 
Una  frialdad  estoica,  que  por  entonces  no  me  era  i3ermitido 
decifrar,  ocupó  el  ánimo  del  Presidente  y  do  su  ministro  de 

(1)  Dámaso  Moyano. 

i'¿)  Los  señores  Nccoclu-a  v  OoiTca. 
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Guerra,  sin  que  el  estruendo  de  la  esplosion  mas  peligrosa 
bastase  á  despertar  á  ambos  de  su  letargo.  Nadie  dudaba  que 
había  llegado  el  caso  de  comprar  la  obediencia  délos  subleva- 
dos. Su  posición  impenetrable  los  defendía  de  toda  tentativa 
hostil,  y  solo  el  gobierno  podia  restablecer  el  orden  y  conquis- 
tar á  los  amotinados  por  el  prestigio  de  su  autoridad  y  por  sus 
inmensos  recursos.  Supliqué  sin  suceso  la  pronta  mediación 
del  gobierno  y  tuve  que  marchar  ]}ov  su  orden  á  negociar  el 
avenimiento  de  los  sublevados. 

Muy  segura  estaba  la  guarnición  de  los  castillos  de  no  ser 
molestada.  Importaba  sin  embargo  al  corifeo  de  la  conjura- 
ción doblar  el  com^íromiso  de  sus  cómplices,  y  envenenar  su 
espíritu  contra  sus  antiguos  jefes.  El  soldado  ignorante,  fácil 
y  crédulo  se  ijreocupa  sin  trabajo.  Sus  conjeturas  y  sospechas 
no  pasan  mas  allá  de  su  general,  y  no  me  sorprendía  que  ig- 
norando el  anhelo  que  habia  consagrado  á  su  cuidado,  desple- 
gasen animosidad  contra  mí.  Con  todo  :  me  aproximé  á  los 
castillos  para  examinar  las  pretensiones  de  los  amotinados : 
su  crimen  y  el  influjo  de  la  seducción  les  abultaba  el  riesgo,  y 
^para  defenderse  principiaron  un  fuego  de  cañón.  Fué  por  tan- 
to inevitable  sacrificar  todos  los  respetos  á  la  seguridad  de  la 
patria,  entrando  en  contestaciones  con  el  caudillo  de  la  con- 
juración. 

En  la  mañana  del  5  despaché  mi  primer  parlamento  anun- 
ciando la  misión  de  jefes  caracterizados,  y  del  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  Buenos-Ayres  para  escuchar  la  solicitnd 
de  las  tropas  de  los  Andes  y  demás  (1)  comprendidas  en  los 
castillos.  (I)  Los  conjurados  solicitaron  veinticuatro  horas  pa- 
ra contestar  ( J)  En  la  tarde  del  mismo  dia  burlaron  la  ban- 
dera de  paz  y  aprendieron  á  un  coronel  parlamentario  :  lo  re- 
clamé al  siguiente  dia  (K)  y  recomendé  al  mismo  tiempo  la 
consideración  debida  á  los  oficiales  arrestados  (L)  pero  la  res- 
])uesta  del  sargento  Moyano  (LL)  combinada  con  las  noticias 
de  los  confidentes  que  introduje  en  la  plaza,  descubría  sobra- 
damente que  un  influjo  estraño  colaboraba  para  inclinar  á  los 
amotinados  á  la  causa  del  rey.  El  señor  ministro  de  Buenos 
Ayres  pretendió  también  intervenir  para  cortar  el  progreso  del 
mal,  (M)  y  viéndole  desengañado  por  la  contradicción  de  las 
protestas  verbales  y  los  oficios  de  los  sublevados,  le  exijí  en- 
tonces el  precio  de  la  sublevación  (N)  que  fijaron  por  iiltima 
respuesta.  CÑ) 

jSTo  estaba  en  mis  facultades  satisfacer  á  la  demanda  de  cien 

(1)  Se  hallabau  dentro  de  la  plaza  y  fuertes  laterales  los  artilleros  de  Chile,  una 
compañía  de  tropas  colombianas,  y  uu  cuadro  de  uu  batallón  del  Perú. 
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mil  i)esos  que  pediaii  de  la  plaza.  Desde  el  5  li.í^ta  la  noche 
del  (j  habla  promovido  todos  los  arbitrios  que  estaban  á  mi  al- 
cance para  trastornar  el  plan  de  los  amotinados.  Mi  absoluto 
desprendimiento  de  todo  mando  fué  laprimeía  garantía  que 
ofrecí  contra  las  aprensiones  del  temor.  Mis  comisionados  de- 
ben reprocliarme  si  alguna  restricción  impuse  á  sus  instruc- 
ciones en  cambio  de  obtener  nuevamente  la  posesión  de  los 
castillos,  y  no  liay  duda  que  liabrian  vuelto  á  nuestro  poder, 
si  las  sierpes  españolas  que  habitaban  en  ellos  no  hubiesen 
podido  aprovechar  la  oportunidad  de  seducir  la  imbecilidad 
de  la  tropa  sublevada. 

Pasaban  de  treinta  oficiales  españoles  qne  existían  prisio- 
neros en  Casas-matas ;  entre  ellos  descollaba  el  teniente  coro- 
nel Casariego  por  la  osadía  de  su  carácter  y  talento  intrigante 
para  organizar  un  motín.  Era  la  tercera  vez  que  entre  nosotros 
se  ensayaba  en  sus  maniobras  revolucionarias.  El  encontraba 
al  frente  de  la  conjuración  á  nn  villano  corrompido  y  venal,  y 
no  debía  trepidar  en  sns  tentativas.  La  ocasión  se  le  vino  á  las 
manos.  El  sargento  Moyano  conoció  luego  sn  absoluta  inca- 
pacidad para  dirijir  su  obra.  Apeló  al  consejo  de  Casariego  y 
dio  libertad  á  los  demás  presos  :  no  tardaron  estos  en  ingerirse 
con  capa  de  candor  para  introducir  la  confusión  y  hacerse  ne- 
cesarios. Elevado  Moyano  en  brazos  de  sus  malignos  conseje- 
ros, cedió  á  su  dirección,  toleró  la  licencia  de  la  trox)a,  la  re- 
cordó su  crimen,  intimidó  á  los  cómplices,  y  Casariego  alen- 
tado por  la  confianza  del  primer  corifeo,  no  les  dejó  ver  otra 
alternativa  que  la  muerse,  ó  el  asilo  del  gobierno  del  rey. 

Por  muy  oscuras  que  fuesen  las  sombras  de  esta  perspecti- 
va, era  solo  el  gobierno  de  la  Eepública  quien  podría  disipar 
las.  Sabíamos  que  á  excepción  de  tres  sargentos,  los  restantes 
vacilaban  entre  la  responsabilidad  de  vsu  conducta  y  sus  senti- 
mientos patrióticos.  Su  ignorancia  los  habia  arrancado  á  un 
precipicio  de  que  no  era  dudoso  desearían  salir  por  mano  age- 
na ;  y  esos  momentos  los  habría  aprovechado  cualquier  gobier- 
no que  no  hubiese  estado  contaminado  de  la  vil  traición.  Por 
mi  parte  á  pesar  de  esa  indiferencia,  habría  juzgado  por  una 
demencia  presumir  tal  alevosía  del  Presidente  supremo,  y  con- 
vencido de  que  en  mi  situación  nada  adelantaría  sobre  lo  he- 
dió, consigné  en  manos  del  mismo  la  prosecución  de  las  me- 
didas que  aquella  crisis  reclamaba.  (O) 

Mi  resistencia  á  intervención  alguna  ulterior  en  este  nego- 
cio no  fué  suficiente  á  sustraerme  del  servicio  en  que  perma- 
necí hasta  el  10.  "En  este  di  a  los  sublevados  tremoláronla 
bandera  española  en  la  fortaleza  de  la  Independencia,  i)ero 
en  el  período  de  los  seis  días  anteriores  nadie  vio  al  gobierna 
interesarse  en  la  adquisición  de  los  castillos,  sino  por  medio 
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<le  las  ainonestíicioneH  místicas  de  un  sacerdote  que  no  paso 
úü  Bel  la- vista.  (1) 

El  regimiento  de  Granaderos  á  caballo  coutramarcbaba  des- 
de Cañete  hacia  la  capital.  Jefes  patriotas  animados  de  un 
celo  ardiente  por  la  causa  pública  (2)  no  cesaron  de  trabajar 
por  indicar  al  Presidente  á  que  removiese  el  pretesto  de  ima 
insurrección  en  este  cuerpo,  socorriéndolo  en  tiempo.  Las  ór- 
denes se  dieron  con  la  lentitud  acostumbrada,  y  aunque  adop- 
té precauciones  estrechas  para  evitar  el  contagio  de  la  sedición, 
los  Granaderos  se  apercibieron  de  la  de  los  castillos,  y  siguie- 
ron su  ejemplo,  adelantándose  hasta  i>onerse  bajo  los  fuegos 
de  la  plaza.  Este  movimiento  derivaba  del  mismo  origen  que 
el  del  Rio  de  la  Plata,  pero  libres  los  amotinados  de  los  em- 
barazos que  cercaban  á  aquel  regimiento,  la  mitad  de  la  tropa 
volvió  á  sus  banderas  luego  que  divisó  á  sus  camaradas  bajo 
la  de  sus  enemigos.  ]Ni  por  esto  el  gobierno  sacudió  el  sueño, 
sino  en  cuanto  bastase  á  entretener  una  confianza  pasajera  en 
los  ciudadanos  de  Lima. 

Sin  objeto  en  la  capital,  aceptada  mi  r(;nuncia  del  mando 
del  Ejército  del  Centro,  y  disuelta  la  división  de  los  Andes, 
pasé  al  cuartel  general  de  Pativilca  en  donde  residía  S.  E.  el 
Libertador  de  Colombia.  Pedí  se  me  juzgase  en  consejo  de 
guerra  para  responderá  todos  cargos.  (P)  S.  E.  tuvo  la  digna- 
ción de  intimármelos  por  medio  de  su  secretario  general;  (Q) 
y  contestados  con  la  evidencia  de  los  hechos  (R)  se  sirvió  ma- 
nifestarme quedaba  satisfecho  de  las  razones  que  di  en  mi 
descargo.  (S)  ' 

La  c<alumnia  que  lleva  siempre  la  espada  levantada  Bobre  el 
que  manda,  no  se  habrá  descuidado  en  colocar  entre  las  cau- 
sas de  la  revolución  del  Callao  la  inexactitud  en  la  aplicación 
de  los  subsidios  del  gobierno  peruano  á  la  división  de  los  An- 
des, pero  á  vista  de  las  cantidades  recibidas  (T)  y  distribui- 
das (U)  en  los  años  de  1823  y  corriente,  y  de  mi  alcance  líqui- 
♦do  contra  la  Tesorería  General  (Y)  caerá  la  máscara  del  error, 
y  serán  menos  vagos  los  cálculos  de  la  crítica. 

Por  último  desechados  por  mí  los  recursos  de  la  violencia, 
inconsulto  y  sin  medios  para  trasportar  á  su  pais  la  división 
de  los  Andes,  apurado  el  ruego,  la  súplica  y  la  mediación  ante 
la  primera  autoridad  del  Perú  para  el  socorro  de  aquella  tro- 
pa augurados  consecutivamente  los  efectos  de  tan  grande 
abandono  y  descubierta  ya  la  indigna  trama  de  los  deposita- 
rios del  poder  público,  no  sé  si  es  difícil  hallar  la  raíz  de  la  re- 
volución de  los  castillos. 

(1)  Dista  lili  tiro  de  cañón  de  la  plaza.  • 

(2)  Los  señores  general  D.  Tomas  Guido  y   coronel  Pérez  secretario  general  de 
í?.  E.  el  Libertndor. 
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El  g'obieruo  abandonó  á  la  división  de  los  Andes  ;  porque 
su  ruina  allanaba  el  camino  de  la  perfidia.  Se  minaban  las  co- 
lumnas de  la  libertad  para  que  al  desi^lomarse  fuesen  sepul- 
tados sus  hijos.  La  revolución  del  Callao  economizó  la  mitad 
del  trabajo  de  esa  tenebrosa  maniobra,  pero  llenando  el  plan 
de  los  laboradores,  nada  se  hizo  por  reparar  la  ruina.  Hemos 
visto  luego  á  estos  mismos  emplear  con  -excito  su  fatal  influjo 
para  pervertir  cuerpos  peruanos  educados  bajo  la  disciplina  y 
el  honor.  ¿  A  quiénes  pues  culparemos  de  esa  serie  de  infor- 
tunios, por  los  cuales  la  causa  del  Perú  iba  desapareciendo 
como  por  encanto  ?. A  nadie,  sino  á  esos  traidores  que  ha- 
brían arrastrado  á  las  cadenas  al  último  de  si^s  compatriotas, 
si  el  Libertador  de  Colombia  y  sus  valerosas  legiones  no  se 
hubiesen  arrojado  sobre  las  llamas  para  apagar  el  incendio 
que  venia  abrasando  el  territorio  libre  do  la  República  pe- 
ruana. 

Con  todo  eso,  al  presentar  esta  manifestación  no  debo  ne- 
gar á  la  memoria  de  la  división  do  los  Andes  un  tributo  de 
justicia  y  reconocimiento.  Apenas  existia  entre  su  infantería 
ciento  y  cincuenta  de  los  beneméritos  soldados  que  cruzaron 
la  gran  cordillera  y  desembarcaron  en  las  jdayas  de  Pisco. 
Muertos  en  el  campo  del  honor,  ó  por  la  influencia  del  clima, 
prisioneros  ó  inutilizados  en  la  guerra  habían  desaparecido  los 
valientes  que  tantas  veces  se  coronaron  con  la  victoria.  Sus 
reliquias  confundidas  entre  los  esclavos  colectados  en  las  cos- 
tas del  Peni,  no  bastaban  á  oponer  una  resistencia  triunfante. 
Y  sin  embargo  algunos  de  los  vieijos  soldados  han  preferido  el 
patíbulo  á  volver  sus  armas  contra  sus  banderas,  otros  han 
tentado  vengarse  despreciando  ^su  vida  que  han  perdido  con 
heroicidad,  y  por  fio,  la  división  de  los  Andes  al  dejar  de  per- 
tenecer al  rol  de  los  defensores  de  la  patria,  ha  dadoá  conocer 
que  la  traición  puede  esclavizar  á  un  soldado  inocente,  pero 
que  la  fidelidad  no  se  borra  del  pecho  de  un  militar  honrado  y 
endurecido  en  los  combates.  Si  nuestros  mortales  enemigos 
son  capaces  de  abrigar  algún  sentimiento  moral,  ellos  admi- 
rarán á  los  antiguos  soldados  de  los  Andes  j^orque  serán  su 
oprobio  como  fueron  el  azote  del  orgullo  español.  —  Enrique 
Martínez. 
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(A)  — XÍTM.  \': 

Ejército  del  Ociitro'. —  Lima  ij  Norionhn;  24  de  1<S2'), 

Níím.  4G. 

Sr.  Ministro: 

Para  salvar  la  respousabilidad  que  sobre  mí  recae  por  lo 
que  respecta  á  la  conservación  del  ejército,  no  puedo  menos 
de  espouer  á  US.  que  casi  diariamente  se  me  quejan  los  jefes 
de  los  cuerpos  de  él,  de. la  mala  calidad  y  escasez  de  los  víve- 
res que  se  suministran  á  la  tropa,  pues  tan  solo  sustancia  de 
arroz  está  tomando  :  por  cuya  razón  comete  aquella  algunos 
excesos,  y  robos  de  comestibles ;  siéndolo  mas  sensible,  que  la 
disciplina  no  puede  sostenerse  como  corresponde. 

La  división  de  Ijs  Andes  hace  muclio  tiempo  carece  de  so- 
corros y  sus  oficiales  de  pagas,  y  todos  están  en  el  estado  mas 
deplorable.  La  deserción  del  soldado  hadado  ya  principio, 
pero  con  exceso,  pues  tan  solo  del  pequeño  cuerpo  de  artille- 
ria  se  han  ido  en  dos  dias  veinte  hombres,  sin  mas  causa  que 
el  hambre  que  sufren. 

La  situación  de  los  fondos  públicos  conozco  es  bastante 
apurada  y  jamas  exijiré  imi>osib!es  del  gobierno,  poro  sí  no 
puedo  desentenderme  de  representar  á  US.  la  necesidad  que 
hay  de  que  el  soldado  esté  bien  mantenido  aunque  sus  pagos 
no  sean  muy  corrientes,  y  que  el  oficial  cuente  con  seguridad 
todos  los  meses  con  alguna  cantidad  de  dinero  según  lo  per- 
mitan las  proporciones  del  Erario  ;  pues  todos  saben  que  sus 
sueldos  no  pueden  ahora  abonárseles  por  entero,  y  exijirlos  en 
la  actualidad  seria  un  i)royecto  descabellado. 

La  disciplina  y  el  orden  son  perdidos  indispensablemente 
(y  lo  que  es  mas  triste)  la  disolución  del  ejército  va  á  suce- 
derse,  si  'lo  se  toma  un  pronto  y  eficaz  remedio  en  auxiliar 
al  soldado  como  cojiTesponde  y  es  acreedor  por  sus  fatigas  y 
servicios,  l^o  puedo  ser  indiferente  á  tamaños  males,  ni  frió 
espectador  de  las  miserias  que  están  sobrellevando  así  jefes  y 
oficiales,  como  la  tropa  del  ejército  que  tengo  el  honor  de 
mandar. 

US.  hecho  cargo  de  todo  y  de  la  justicia  con  que  reclamo 
espero  se  sirva  ponerlo  en  el  supremo  conocimiento  de  S.  E. 
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el  Presidente  de  la  Eepública  para  que  en  vi.stíi  de  lo  alegado 
espida  las  providencias  qne  estime  justas  á  la  consecución  del 
objeto  por  mí  propuesto. 

Admita  US.  las  consideraciones  de  distinción  con  que  soy 
HU  atento  servidor. — Enrir[ue  Martínez. 

Señor  ^Ministro  de  Guerra  y  JNíarina,  «general  de  brigada  Don 
Juan  Berindoao-a. 


REPIÍESENTA(í[ON  DE  LOS  JEFES  DE  LOS  ANDES. 


H.  Sr.  general  en  jefe  del  Ejército-Unido. 

Los  jefes  primeros  de  los  cuerpos  que  componen  el  ejército 
de  los  Andes  se  ven  en  la  necesidad  de  manifestar  US.  II.  en 
cumidimiento  de  su  deber  y  responsabilidad  el  estado  de  mi- 
seria á  que  se  ve  reducido ;  y  las  consecuencias  que  i)odrian 
resultar  de  no  hacerlo  y  de  qne  US.  H.  está  al  alcance  de  pro- 
veer mejor  qne  nadie. 

Para  el  soldado  se  recibe  diariamente  seis  onzas  de  arroz,  ó 
en  su  defecto  ocho  de  harina  de  maiz  de  la  peor  condición  i)or 
qne  la  mayor  parte  es  afrecho  y  nociva  al  soldado  como  el 
veneno,  i)or  la  continuación  con  que  la  toman.  Seis  onzas  de 
arroz  PI.  general  ó  en  suj  defecto  ocho  de  harina,  y  doce  de 
carne  el  soldado  come  dos  ranchos  mny  escasos  y  muchas  ve- 
*ces  muy  malo  porque  una  libra  de  leña  no  i3uede  cocer  suñ- 
cientemente  esta  cantidad  en  dos  veces.  En  virtud  de  esto  los 
jefes  que  suscriben  suplican  á  US.  H.  que  penetrado  de  que 
es  positiva  la  escasez  de  estas  raciones  para  alimentar  á  unos 
hombres  que  por  la  mayor  parte  están  cuarenta  y  ocho  horas 
con  la  fornitura  al  hombro,  para  tener  francas  solas  veinte  y 
cuatro  y  volver  después  á  redoblar:  se  servirá  si  lo  cree  justo 
ordenar  se  aumenten  dos  onzas  de  arroz  i)or  plaza  y  cuatro  de 
carne  prohibiendo  la  harina,  ú  ordenando  se  dé  una  sola  vez 
á  la  semana.  Si  esto  no  es  axcequible  los  que  suscriben  se  obli- 
gan á  mantener  sus  cuerpos  por  sí,  con  tal  que  el  tesoro  i>úbli- 
co  abone  los  cinco  pesos  de  rancho  ])or  plaza  que  ha  sido  eos. 
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íiímbi'tí  cu  cl  iyército;  y  el  Estado  queda  con  esta  iiiedutü 
descargado  de  este  jieso,  y  evita  los  estravios  y  dilapidacioiie.-í 
que  bay  en  los  ramos  de  provisión  casi  imi)osibles  de  evitar  y 
(jue  ^do  el  mundo  conoce. 

Híista  aquí  lian  hablado  á  US.  H.  los  que  suscriben  respec- 
to del  rancho,  y  del  soldado,  ahora  van  á  contraerse  sino  á 
cosas  mas  serias  al  menos  de  mas  entidad. 

Hace  cerca  de  un  mes  que  la  tropa  no  recibe  lui  real :  de 
aquí  los  robos  que  hoy  son  tan  generales  y  los  clamores  repe- 
tidos y  diarios  (aunque  muy  exajerados)  del  vecindario  que  ai 
mismo  tiempo  que  causan  indignación  cubren  de  vergüenza  á 
los  jefes  de  los  cuerpos ;  los  que  á  pesar  do  tantear  todos  los 
medios  de  contener  estos  excesos  no  dejan  de  ser  notados  de 
indiferentes,  ó  que  manifiestan  poco  interés  por  la  seguridad 
y  quietud  del  vecino  pacífico  que  se  han  constituido  defender. 

Eespecto  de  los  oficiales  es  un  poco  mas  lastimosa  su  suer- 
te. Desde  el  22  de  Setiembre  en  que  recibieron  una  pequeña 
buena  c:ienta  no  han  tenido  con  que  vivir  sino  con  las  escasas 
raciones  que  so  les  suministran.  Cuando  están  en  el  cuartel 
las  comen  como  un  soldado  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando 
montan  las  guardias  de  plaza.  Un  hombre  en  lo  privado  puede 
mantenerse  del  modo  que  quiera  ó  pueda,  pero  en  lo  público  si 
tiene  un  poco  de  amor  propio,  debe  hacerlo  de  un  modo  corres- 
pondiente á  su  clase.  En  las  guardias  no  pueden  comer  sin  aver- 
gonzarse un  pedazo  de  carne  que  comerían  sancochado  en  su 
cuartel :  asi  es  que  el  dia  del  servicio  es  un  d]a  de  ayuno  para 
ellos,  si  redoblan  como  está  sucediendo  con  el  Eio  de  la  Plata, 
lo  es  el  siguiente  de  desesperación.  En  el  dia  es  muy  común 
el  que  estén  sin  camisas  y  sin  zapatos,  y  hay  muchos  oficiales 
enfermos  puramente  de  este  mal.  Estos  son  los  males  que 
US.  H.  conoce,  y  que  no  dudan  los  que  suscriben  que  US.  H. 
se  empeñará  en  evitarlos  porque  sus  consecuencias  pudieran 
tener  un  resultado  desagradable.  Hay  mas :  en  el  dia  se  baila 
el  pais  dividido  por  una  facción  anárquica :  si  el  partido  di- 
eidente  encontrase  un  genio  emprendedor  y  atrevido  que  con 
esperanzas  alagiieñas  distribuyera  algunos  miles  sería  difícil 
resistir  esta  tentación,  para  el  soldado  poco  alagado  de  la  for- 
tuna; escluyendo  á  los  oficiales  porque  no  han  creido  los  que 
suscriben  que  pueden  estos  ser  trastornados  por  nn  pequeño 
interés.  ífo  obstante  en  la  guerra  de  la  revolución  y  en  cir- 
cunstancias iguales  no  hemos  carecido  de  ejemplos  en  contra- 
rio, y  que  han  llegado  á  ser  funestos. 

Esto  es  H.  general  cuanto  tienen  que  hacer  i>resente  los  que 
suscriben  porque  se  interesa  el  bien  del  pais  i)or  guien  comba- 
ten; el  honor  del  pabellón  á  que  x>ertenecen ;  el  alivio  del 
soldado,  su  responsabilidad,  y  por  último  su  reputación. 
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Entre  tanto  esperan  los  que  suscriben  que'ÜS.  H.  dando 
el  mérito  que  merece  á  la  esposicion  que  acaban  de  hacer  se 
servirá  proveer  su  remedio,  y  ellos  cumpliendo  con  este  deber 
han  salvado  su  responsabilidad. — Lima,  noviembre  28  de  1823. 
— El  comandante  del  Eio  de  la  Plata.: — Bamon  Estomla. — El 
comandante  del  batallón  uúm.  11. — /.  Vicíela. — -Por  ausencia 
del  comandante  de  Artillería. — El  mayor  Eugenio  GirvuL — 
Por  ausencia  del  comandante  de  granaderos  acaballo.— El  ma- 
yor J.  Félix  Bogado. 


(O)— NUM.  2. 

Ejercito  del  Centro. — Cuartel  general  en    Lima  á  28  de  No  viem 

dre  de  1828. 

ISVun.  55. 

Señor  Ministm  : 

La  solicitud  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  IJS.  es  copia  de 
la  que  en  este  dia  me  han  pasado  Jos  señores  jefes  del  Ejérci- 
to de  los  Andes.  Sin  embargo  de  que  estoy  penetrado  de  los 
desvelos  del  gobierno  por  disminuir  unos  males  de  tanta  tras- 
cendencia, y  de  sus  últimas  medidas  sobre  el  particular ;  no  me 
es  i^osible  prescindir  de  pasarlas  á  mano  de  US.  para  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública. 

Yo  espero  que  S.  E.  atendiendo  una  esposicion  tan  verda- 
dera y  que  contrista  el  escucharla  se  sirva  dictar  ya  las  pro- 
videncias mas  terribles  al  remedio  de  tanta  miseria,  y  por  lo 
lo  pronto  disponer  el  aumento  de  las  cantidades  de  víveres 
que  dichos  jefes  espresan. 

Soy  de  US.  con  la  mayor  consideración  su  afecto  servidor. 
— Enrique  Martine::. 

Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marinn,   general  D.  Juan  Berin- 
doasfa. 
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E)ército  del  Cenlt'o. — Onartel  general  en  Lima  á  1^  de  Diciem 

hre  de  1823. 

iNiiin.  i) i. 

Señor  Ministro : 

Eu  28  del  i^róximo  pasado  tuve  la  honra  de  dirigii'  á  US.  en 
copia  una  representación  de  los  señores  jefes  del  ejército  de 
los  Andes  haciendo  en  ella  algunas  observaciones  relativas  al 
mejor  orden  y  conservación  de  los  cuerpos  que  lo  componen; 
y  hallándose  ya  salvadas  algunas  de  ellas  voy  á  contraerme 
ahora  á  hacer  á  US.  la  esposiciou  siguiente. 

Cuando  S.  E.  el  Libertndor  señaló  en  24  de  Setiembre  las 
raciones  que  debian  suministrarse  al  ejército  fué  con  concep- 
to á  que  ademas  de  estas  recibía  cada  soldado  un  real  diario 
de  socorro ;  y  careciendo  en  la  actualidad  de  este  auxilio, 
aquella  porción  no  le  es  suficiente  para  su  mantención  ;  y  en 
consecuencia  debe  aumentársele  en  víveres  aquel  déficit,  i)ara 
que  con  este  auxilio  tenga  la  asistencia  y  alimentos  consi- 
guientes que  tanto  necesita.  Por  esta  razón  es  que  creo  indis- 
pensable el  aumento  de  las  raciones  de  la  troi)a,  y  que  US. 
haciéndose  cargo  de  ella,  se  servirá  ponerla  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  para  que  si  lo  tiene  á 
bien  dicte  las  órdenes  que  estime  conveniente  al  efecto. 

Eeitero  á  US.'  mi  consideración  y  aprecio. — JSnrkpie  Mar- 
tínez. 

Señor  general  Ministro  de  Guerra  y  Marina  D.  Juan  Berin- 
doaga. 
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(E)— NUM,  5. 


Ejército  del  Centro. — Cuartel  general  en  Lima,  Diciemhre2{í 

(lelS23. 

ISTúm.  114.     . 

Señor  Ministro : 

Aunque  en  el  dia  me  son  sumamente  conocidas  las  escase- 
cez  que  suíre  el  erario  y  esfuerzos  del  gobierno  para  reme- 
diarlas, no  Igüedo  prescindir  ni  desentenderme  de  las  privacio- 
nes de  toda  clase  que  esperimenta  la  oficialidad  de  la  división 
de  los  Andes  por  la  falta  de  pagas;  y  como  está  fuera  de  mis 
recursos  el  aliviarlas  he  creido  conveniente  para  conseguirlo 
algún  tanto,  hacer  á  S.  E.  por  conducto  de  US.  la  siguiente 
proposición. 

El  Ejército  de  los  Andes  debe  percibir  mensualmente  según 
sus  presupuestos  veinte  y  tres  mil  setecientos  cinco  pesos  si^te 
tres  cuartillos  reales.  De  esto  solo  exijo  se  me  den  diez  mil, 
dejando  la  cantidad  restante  para  mejor  ocasión  pero  con  la 
condición  que  aquellos  han  de  ser  indispensablemente  ente- 
rados á  principios  de  cada  mes. 

Si  esto  es  axcequible,  la  oficialidad  y  tropa  del  referido  ejér- 
cito serán  auxiliados  alguna  cosa,  y  conseguiré  sacarlos  del 
estado  dej)lorable  á  que  por  las  circuustaucias  están  redu- 
cidos. 

Espero  que  US.  se  sirva  decirme  en  contestación,  lo  que 
tenga  á  bien  resolver  en  el  particular  S.  E.  el  presidente ;  y 
admitir  las  distinciones  de  aprecio  con  que  me  repito  su  siem- 
I)re  atento  sevyiáov—JEnriqíie  Martínez. 

Señor  general  Ministro  do  GueiTa  y  Marina. 
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(F) 

Ejército  (le  los  Andes, — Lima^  Enero  5  de  1824. 

^úra.  3. 

Ministro : 

A  fin  de  aliviar  alguu  tanto  las  necesidades  de  toda  esi^ecie 
que  está  pasando  la  división  de  los  Andes,  y  evitar  su  total 
disolución  he  hecho  cuanto  esfuerzos  han  estado  á  mi«  alcan- 
ces. Las  comunicaciones  que  desde  el  núm.  1  al  5,  acompaño 
á  US.  en  copia  son  parte  de  las  habidas  con  este  gobierno  al 
respecto  indicado. 

Los  oficiales  y  tropa  que  comjDonen  aquella  división  han 
acreditado  suficientemente  su  constancia  y  disciplina  hasta 
que  no  pudiendo  sufrir  ya  por  mas  tiemi)o  sus  escaseces  tra- 
taron los  primeros  hacer  el  3  de  este  una  representación  redu- 
cida á  espouer  su  miseria.  Cuando  supe  esta  determ.inacion 
procuré  cortada  con  política ;  pero  viendo  que  aun  insistian 
algunos  y  no  se  lograban  mis  intentos,  me  resolví  por  la  dig- 
nidad y  respetos  al  pabellón  de  que  dependemos  á  arrestar 
los  cabezas  del  comi^lot.  Es  verdad  que  la  razón  les  asistía : 
pues  unos  hombres  que  desde  el  mes  de  Marzo  próximo  ante- 
rior no  han  recibido  mas  que  un  sueldo  y  una  tercera  parte 
de  otro.  Es  de  i)recision  carezcan  de  todo  lo  concerniente  á 
su  decencia  y  aun  del  sustento  ordinario.  Esto,  exije  un  pronto 
remedio  y  sino  la  división  de  los  Andes  va  á  ser  disuelta  en 
breve  tiempo. 

Yo  espero  que  US.  haciéndose  cargo  de  todo  tomará  por  su 
parte  el  interés  que  es  consiguiente  á  la  conservación  de  unos 
cuerpos  dignos  de  mejor  suerte  así  \)ov  sus  virtudes  y  acciones 
brillantes  cuanto  por  su  constancia  y  sufrimiento  en  los  traba- 
jos, que  con  emulación  admiran  todos. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  reiterar  á  US.  las  consi- 
deraciones de  afecto  con  que  soy, — Señor  Ministro, — su  atento 
servidor. — JEnrique  Martinez^ 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Buenos-Ayres,  coronel  D< 
Félix  de  Alzaga, 


— f>2— 


OFTCK^  1>KL  HEÑOR  MINISTRO   PLENIPOTriNOTATUO, 


(G.) 

/  .  Lima,  JEnero  8  de  1824. 

El  ministro  que  suscribe  ha  i'ecibido  las  comunicaciones 
ílirijidas  por  el  general  en  jefe  de  la  división  de  los  Andes  bíiv 
jo  los  números  2  y  3,  con  los  imiDresos  y  demás  documentos 
de  su  referencia ;  y  si  por  una  parte  le  La  sido  muy  satisfac- 
torio el%celo  con  que  el  general  lia  procurado  los  reenijílazos 
y  auxilios  indispensables  para  la  conservación  de  la  división 
de  su  mando  ;  por  otra  le  ha  consternado  sobre  manera,  tanto 
las  escaseces  y  miserias  que  sufren  los  individuos  de  dicha  di- 
visión como  la  especie  de  insubordinación  ocurrida  por  esta 
causa  en  el  di  a  3  del  corriente. 

El  que  suscribe  reposa  en  la  confianza  de  que  las  luces  y 
enerjía  del  general  de  la  división  sabrá  precaver  oportuna- 
mente cualquiera  ocurrencia  que  no  condiga  con  el  decoro  de 
su  pabellón,  ni  con  los  respetos  que  -el  ejército  auxiliador 
debe  tener  á  la  tranqxülidad  del  pueblo  en  que  se  halla. 

Para  prepararse  el  ministro  á  llenar  su  deber  con  respecto 
á  la  división  de  los  Andes,  y  á  segundar  los  esfuerzos  de  su 
general  en  jefe  por  el  decente  sustento  y  auxilio  de  la  tropa 
(le  su  mando  cree  indispensable  obtener  antes  de  éste  las  con^ 
testaciones  siguientes. 

19  A  cuanto  asciende  la  deuda  contraida  por  la  división 
.  contra  el  Estado  del  Perú,  hasta  la  revista  de  Diciembre  último, 

29  Corriendo  por  cuenta  del  Estado  el  rancho  de  la  tropa 
cuanto  es  lo  que  esta  devenga  mensualmente  por  razón  do 
sueldos. 

39  Cual  es  la  cantidad  mínima  con  que  cree  el  general  po- 
der entretener  la  división  mensualmente  ;  atendidas  las  esca- 
seces y  atenciones  del  Erario. 

49  Con  qué'núniero  de  plazas  desembarcó  en  Pisco  la  divi- 
sión de  los  Andes. 

El  ministro  plenipotenciario  juzga  que  seria  muy  convenien- 
te i)ara  proceder  con  la  debida  instrucción  sobre  este  particular, 
el  que  el  general  en  jefe  le  comunicase  el  resultado  que  tuvo  la 
propuesta  que  hizo  al  gobierno  del  Perú  en  29  de  Diciembre 
próximo  pasado  y  que  acompaña  en  copia  con  el  núm.  5. 


— «j;{— 
Después  de  haber  remediado  con  la  urg-eneia  que  demandan 
las  cii'cunst£ncias  las  primeras  necesidades  de  la  división  ;  el 
que  suscribe  promete  al  general  en  jefe  de  elln,  que  contrae- 
rá su  atención,  liácia  el  reemplazo,  armamento  y  vestuarios 
del  ejército. 

Con  esta  oportunidad  el  ministro  plenipotenciario  se  com- 
place en  saludar  al  general  en  jefe  de  la  división  de  los  Andes, 
con  la  expresión  mas  distinguida  de  su  afecto. — Félix  de  AJ- 
zaga. 

m 

Señor  General  eií  Jefe  de  la  división  de  los  Andes,  D.  Enri- 
(jue  Martínez. 


(II.) 

Ejét'ciio  de  lofi  Andrr,. — L'nna,  Euero  1-i  de.  Í824. 
Niim.  4, 

Sr.  Ministro. 

Hasta  el  dia  no  me  ba  sido  posible  satisfacer  á  la  aprecia- 
ble  comunicación  que  en  8  del  que  rije  se  sinió  US.  dirijirmo 
pidiendo  en  ella  algmias  noticias  necesarias  para  x)reparars8 
á  llenar  su  deber  con  respecto  á  la  división  de  los  Andes,  y 
en  contestación  paso  á  manifestarle  ahora. 

19  Que  la  deuda  contraída  por  dicha  división  contra  el  Es- 
tado del  Perú  hasta  la  revista  de  Diciembre  iiltimo  asciende 
á  la  cantidad  de  231,205  pesos  ol  reales. 

29  Que  la  fuerza  total  con  que  se  halla  en  el  dia  aquella  es 
la  de  1,338  hombres  cuyo  presupuesto  mensual  es-  de  23,705 
pesos  7f  reales  y  deducidos  4  x^esos  por  plaza  por  razón  del 
rancho  corriendo  este  por  cuenta  del  Estado  suma  su  total  lí- 
quido 19,353  pesos  If  reales. 

39  Que  el  mínimum  con  que  creo  entretener  la  división 
mensualmente  atendidas  las  urgencias  del  dia  es  el  de  8,000 
pesos  suministrando  el  Estado  el  rancho  diario. 

49  Que  con  motivo  de  haberse  i)erdido  todos  los  documen- 
tos del  E.  M.  en  la  acción  de  Moquegua  y  diferentes  campa- 
ñas que  tiene  hedías  la  división  de  los  Andes,  no  puedo  v, 
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X)uiito  lijo  detallar  la  fuerza  con  que  desembarcó  el  ejército 
en  Pisco,  por  lo  cnal  me  remito  en  todo  á  la  demostrada  en 
el  oficio  núm.  2,  que  corre  impreso  en  el  cuaderno  de  la  ma- 
nifestación hecha  por  mí. 

59  Que  hasta  el  dia  no  ha  tenido  resultado  ninguno  la  pro- 
puesta que  dirijí  al  gobierno  en  29  de  Diciembre  anterior. 

Oon  esto  me  parece  haber  satisfecho  los  deseos  que  US.  ma- 
nifiesta en  su  citada  nota  complaciéndome  en  asegurarle  las 
mas  distinguidas  consideraciones  de  aprecio  con  que  soy,  Sr. 
Ministro,  su  atento  servidor. — Enrique  Martines. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Buenos-A yres,   Coronel 
D.  Félix  de  Alzaga. 


(T.) 


Bellavista,  Febrero  5  üe  1824. 

El  capitán  Correa  acaba  de  informarme  que  el  que  manda 
las  fuerzas  en  el  Callao  está  dispuesto  á  oir  y  á  hacer  proposi- 
ciones :  en  consecuencia  el  Sr.  general  Necochea,  el  Sr.  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Buenos- Ayres  D.  Félix  de  Alzaga 
y  el  señor  coronel  Olazabal  marcharán  al  momento  para  oir 
lo  que  solicitan  las  tropas  de  los  Andes  y  demás  comprendi- 
das en  el  castillo. 

La  patria  por  quien  tantos  sacrificios  ha  hecho  la  división 
<le  los  Andes  exije  que  cuanto  antes  se  corte  el  escándalo. 

El  que  suscribe  se  ofrece  al  que  manda  las  fuerzas  del 
Callao  con  toda  consideración. — Enrique  Martínez. 

Al  que  manda  las  fuerzas  en  el  Callao. 


(J.) 
Bi'j'uuknto  dd  Rio  de  la  Plata. 


H.  S.  G. 


Enterado  del  oficio  que  US.  H.  lue  remite  en  este  instante 
con  el  capitán  D.  Estanislao  Correa,  contesto  :  que  á  las  nue- 
ve del  dia  de  mañana  serán  recibidos  y  oidos  en  esta  fortale- 
za los  señores  ministro  plenipotenciario  D.  Félix  Alzaga,  co- 
ronel Olazabal,  y  señor  general  Xecochea. 

El  qno  suscribe  ofrece  (i  US.  H.  los  sentimientos  de  su 
mayor  riíspeto.-^  Castillo  de  la  Independencia,  Febrero  5  de 
1824. — Dámaso  3Ioyano. 


(K.)   . 


Bellavista,  Febrero  G  de  1824. 

Ayer  bajo  la  seguridad  del  respeto  que  so  debe  al  orden  y 
de  las  protestas  que  se  hicieron  al  cai^itan  Correa,  mandó  al 
señor  coronel  Olazabal  con  una  comunicación  y  como  basta 
este  momento  no  ha  vuelto  me  veo  en  el  caso  de  reclamarlo, 
y  espero  que  será  restituido  á  este  punto.  Con  este  motivo 
pido  también  las  i)ropuestas  que  para  el  dia  de  hoy  se  me  de- 
bían remitir. 

El  que  suscribe  se  ofrece  de  nuevo  con  la  mayor  conside- 
ración al  que  está  encargado  de  la  fuerza  de  los  Andes. — En- 
riqíie  Martínez. 

Al  encargado  de  las  fuerzas  del  Castillo. 


-ím;- 


(L.) 


BeUavista,  Febrero  O  de  1824. 

El  que  s'iscribe  espera  del  que  está  hecho  cargo  de  las 
fuerzas  de  los  Andes  guardará  y  hará  guardar  todas  las  coa- 
sideraciones  de  que  son  dignos  por  su  clase  y  demás  calidades 
los  señores  jefes  y  oficiales  de  la  patria  que  se  hallan  presos 
en  kis  fortalezas  del  Callao. — Enrique  Martínez. 


(LL.) 
Fortaleza  de  esta  i)laza, 


H.  S.  G. 


En  este  momento  acabo  de  recibir  por  medio  de  un  parla- 
mento dos  oficios  de  manos  de  US.  H.  el  primero  intimándo- 
me las  consideraciones  que  debo  guardar  á  los  señores  jefes  y 
oficiales  que  se  hallan  presos  :  esto  H.  Sr.  corre  de  mi  cuenta, 
yo  los  he  tratado  y  trataré  siempre  con  la  consideración  á  que 
son  acreedores ;  mas  cuanto  al  segundo  me  es  un  imposible  el 
que  US.  H.  me  pide,  atendiendo  á  que  á  fuerza  de  parlamen- 
tarios quieren  seducir  á  unos  hombres  que  en  ningún  tiempo 
los  he  visto  tan  enardecidos  contra  el  poder  de  unos  jefes  que 
no  han  sido  padres  como  se  nombran  en  las  historias,  sino 
fieras  que  nos  han  tratado  de  devorar. 

Si  señor ;  cesen  los  parlamentos  menos  que  venga  uno  de 
ellos  acompañado  del  dinero  que  se  ha  pedido ;  con  él  sola- 
mente podremos  hacer  alianza  con  el  bien  entendido  que  de- 
jaremos la  oficialidad  y  los  castillos  á  la  disposición  de  US.  H. 
pero  en  otro  caso  serán  víctimas  todos  los  que  intenten  poner- 
se al  frente  de  los  fuertes  que  tengo  el  honor  de  mandar. 

Ofrezco  á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  mayor  respeto.— 
Castillo  de  la  Independencia,  Febrero  6  de  1824. — Dámaso 
Moyano. 


(M.) 


Lima,  Febrero  G  de  1821. 

El  laíuístro  plenipotenciario  babiendo  notado  que  el  señor 
general  en  jefe  de  la  división  de  los  Andes  no  tiene  á  su  dis-. 
posición  ni  de  donde  sacar  la  fuerza  necesaria  para  sofocar  el 
movimiento  ocurrido  ayer  en  la  tropa  de  su  mando  ;  y  habién- 
dose convencido  por  los  pasos  y  noticias  que  ha  adquirido 
hasta  el  presente  que  el  ínteres  del  i)aís  todo,  y  las  circuns- 
tancias de  éste  exijen  imperiosamente  que  por  medio  de  un 
avenimiento  con  los  amotinados  se  trance  esta  desgraciada 
ocurrencia,  ha  dispuesto  enviar  un  individuo  á  los  castillos  á 
ñn  de  que  escuche  y  le  trasmita  las  solicitu  desde  aquella 
guarnición  jjara  acordar  con  el  gobierno  del  Perú  lo  que  fue- 
re mas  conveniente  en  las  circunstancias. 

El  que  suscribe  tiene  la  satisfacción  de  comunicar  esta  dis- 
posición al  Sr.  general  en  jefe  para  su  intelijencia  y  de  repe- 
tir su  particular  consideración. — Félix  de  Alzaga. 

Sr.  General  en  jefe  de  la  división  de  los  Andes. 


(K.) 


Bell  avista,  Febrero  (>  de  1824. 

El  que  suscribe  acaba  de  recibir  la  comunicación  del  jefe 
que  manda  las*  fuerzas  de  los  castillos  en  que  me  dice  que  si 
vá  un  parlamento  con  el  dinero  que  ha  pedido  tendremos 
alianza ;  pero  como  hasta  ahora  no  se  ha  esplicado  el  referido 
jefe  cuanto  dinero  quiere  para  que  volvamos  á  la  paz ;  el  que 
suscribe  espera  que  en  contestación  avise  que  es  lo  que  desea 
para  que  cesen  las  discordias  entre  hijos  de  una  misma  patria, 

TOM.  VI  HlSTOEIA — l?i 
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l>orqiie  el  tiempo  que  perdemos  en  ellas  lo  gana  el  enemigo 
comnu. 

El  que  suscribe  ofrece  al  jefe  de  las  fuerzas  de  los  casti!l(>s 
toda  su  consideración. — JSnriqíie  Martínez. 


(Ñ.) 


Fortaleza  de  la  Independencia. — Febrero  G  de  1824. 
H.  Sr.  General  en  Jefe. 

Sírvase  US.  H.  por  éste  remitir  cien  mil  pesos,  los  misinos 
que  se  le  pidieron  al  plenipotenciario ;  y  en  virtud  de  no  ha- 
berse  efectuado  su  protesta  en  el  dia  señalado  que  fué  el  de 
ayer  violento  do  del  engaño  con  que  se  me  ha  querido  tratar, 
lo  he  retenido  al  Sr.  coronel  Olazahal,  hasta  inter  tanto  se 
ponga  á  mi  disposición  el  dinero  ya  anunciado. 

H.  Sr.  á  nombre  de  los  sargentos  cabos  y  soldados  que  han 
tenido  á  Ir  en  nombrarme  por  jefe  de  la  división  y  fuerzas  do 
esta  plaza  hago  presente  que  inmediatamente  que  entre  á  es- 
te castillo  el  dinero  que  se  ha  pedido  estarán  los  castillos  y  la 
tropa  de  la  división  de  mi  mando  á  la  disiK>sicion  de  US.  H. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  H.  mi  mayor  atención  y 
respeto. — Dámaso  Moyano. 


{O.) 
Legua,  Fehrcro  6  de  1824. 


Sr.  Ministro. 


No  habia  querido  dar  parte  á  US.  de  los  resultados  que  ha- 
blan tenido  mis  comunicaciones  con  los  sublevados  del  casti- 
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ilo  porque  esperaba  tener  una  contestación  terminante.  Esta 
la  he  recibido  en  el  momento  mismo  en  que  me  retiraba  <le 
Bell  avista,  y  en  este  caso  ya  es  de  mi  deber  jíoner  en  manos 
de  ÜS.  como  lo  bago  todas  las  que  han  Labido  y  que  están 
marcadas  desde  el  núm.  1  al  7.  (1)  Yo  no  podré  aconsejar  á 
ÜS.  en  el  x)articular :  mas  es  indispensable  le  diga  qué,  por 
los  informes  que  ho  recibido  de  diferentes  personas  que  han 
venido  del  Callao,  estoy  completamente  penetrado  que  nada 
Xniede  sacarse  de  unos  hombres  que  al  momento  de  sublevarse  se 
han  constituido  en  generales  y  jefes;'han  cansado  grandes  daños 
á  los  habitantes  del  pueblo,  y  por  último  en  sus  comunicacio- 
nes se  encuentra  una  porción  de  contradicciones  ;  (sin  embar- 
go de  esto,  el  supremo  gobierno  que  tiene  en  su  majio  todos 
los  medios  podrá  tocar  aquel  que  crea  mas  conveniente  para 
sacar  el  partido  que  sea  ijosible. )  En  este  estado  yo  creo  que 
debe  obrarse  ya  hostilmente  contra  los  castillos  pero  en  la  si- 
tuación en  que  me  encuentro  yo  no  tengo  otro  i)artido  que  to- 
mar que  es  el  retirarme  en  el  caso  que  ellos  me  cargasen.  No 
tengo  mas  fuerza  de  que  disponer  que  de  50  hombres  entre 
Granaderos  y  Hiizares,  y  éstos  muy  mal  montados,  y  60  sol- 
dados del  batallón  núm.  2  de  Chile  pero  sin  municiones.  Si 
S.  E,  el  Presidente  de  la  Eepública  se  penetra  de  mis  circuns- 
tancias y  se  sirve  disponer  que  la  comi)añía  de  artillería  vo- 
kinte  del  Perú  y  la  de  policía  se  me  remitan  como  también 
algún  número  de  caballos  buenos  para  la  fatiga  que  tienen 
(jue  hacer ;  yo  responderé  de  que  los  sublevados  no  den  nn 
paso  adelante  de  los  castillos  sin  que  encuentren  un  escollo 
que  pueda  trastornarles  sus  planes  :  de  otro  modo  yo  no  haré 
otra  cosa  (con  dolor  mió)  que  lo  que  he  dicho  antes. 

Ofrezco  á  US  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. — En- 
riqíie  Martínez. 

.Señor  Ministro  de  Guerra  y  Tvíarina. 

,'1|  E.sto.s  sou  lu.^  docuiueiiío-s  señalados  cou  las  letras  I  liafita  íí  inclusiva. 
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(P.) 

Al  Sr.  Secretario  general  de  S.  E.  el  8r.  Presidente  Dictador. 

Fativileay  Febrero  19  de  1824. 

Sr.  Secretario : 

Encargado  del  mando  del  Ejército  del  Centro  hasta  el  dia 
13  del  presente  en  que  lo  dejé,  y  siendo  estraordin arias  las 
ocurrencias  que  desde  el  5  hasta  la  lecha  de  mi  dimisión  han 
habido,  creo  ser  de  mi  deber  solicitar  de  S.  E.  el  Presidente 
Dictador  el  que  se  me  juzgue  en  un  consejo  de  guerra  jíara 
responder  en  él  á  los  cargos  que  puedan  hacérseme.  Con  este 
objeto  me  he  presentado  en  el  cuartel  general,  y  espero  que 
US.  lo  hará  así  presente  íi  S.  E.  para  que  en  su  vista  se  sirva 
dar  las  providenéias  oportunas  al  efecto  indicado. 

Aseguro  á  US.  las  consideraciones  de  mi  mayor  distinción 
y  aprecio. — Enrique  Martínez. 


(Q.) 


¡SWretaria  (jenerah — Ouartel  (jeneral  en  PathUca  á  22  de  Febrero 

de  1824. 

Al  Sr.  General  de  División  D.  Enrique  Martínez. 

Sr.  General : ' 

La  sublevación  de  las  tropas  que  guarnecían  las  fortalezas 
del  Callao  puso  á  la  capital  de  Lima  en  el  mas  inminente  pe- 
ligro, pues  nada  parecía  mas  probable  ni  mas  natural  que  la 
marcha  de  las  tropas  españolas  sobre  ella,  principalmente  la 
colnmua  de  Eodil  estacionada  en  Pisco.  La  capital  que  no  te- 
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ilia  tropas  bastautes  cou  qne  resistir  iiiu<;uu;i  iiivasioií  debia 
ser  la  presa  cierta  del  enemigo.  8.  E.  el  Libertíulor  tuvo  á  bien 
el  10  del  i^reseiite  ordenar  á  US.  la  ejecuciou  de  varias  medi- 
das preparatorias  para  salvar  multitud  de  objetos  útiles  para 
nuestro  ejército.  Estos  objetos  de  diíícil  ineparacion  debian 
anticipadamente  esportarse  y  tomarse  sucesivamente  las  me- 
didas j)osteriores  como  fueran  exijiéudolos  las  circunstancias. 
US.  no  ejecutó  la  orden  del  10  sino  que  la  sometió  al  conoci- 
miento del  poder  ejecutivo  que  la  discutió  y  examinó  en  una 
junta  de  ministros,  generales  y  oficiales  superiores.  El  resul- 
tado de  esta  junta  que  es  bastante  racional  y  que  no  contj-a- 
riaba  las  disposiciones  de  S.  E.  tampoco  fué  puesto  en  ejecu- 
ción por  US.;  de  modo  que  quedó  sin  ejecución  la  orden  es- 
tricta del  Libertador  que  debió  US.  ejecutar  sin  consulta  y 
quedó  sin  ejecución  el  parecer  de  la  junta  de  guerra. 

Estos  son  los  cargos  que  S.  E.  bace  á  US.  y  que  7vo  trans- 
mito á  US.  de  su  orden. 

Acepte  US.  los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  con 
qn©  soy  de  US.  atento  servidor. — J.  G.  Perec. 


(1?.) 


Fatívilca,  Febrero  22  de  1824. 

Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Señor  Presidente  Dic- 
tador. 

Señor  Secretario. 

Estoy  impuesto  de  la  comunicación  de  US.  de  esta  misma 
fecha  en  que  contestando  á  la  mia  de  íl)  del  que  rije  me  dice 
US.  que  S.  E.  el  único  cargo  que  tiene  que  hacerme  es  el  no 
haber  dado  cumplimiento  á  las  instrucciones  que  con  fecha  8 
del  mismo  se  me  dirijieron  y  que  fueron  sometidas  al  juicio 
de  la  junta  de  guerra.  En  su  consecuencia  voy  á  decir  á  US. 
lo  que  hubo  en  el  particular  de  lo  cual  he  dado  cuenta  ya  an- 
teriormente. Ketirándome  el  12  de  Bellavista  recibí  en  mi 
marcha  las  espresadas  instrucciones  y  después  que  me  impuse 
de  ellas,  mandé  á    mi  ayudante    teniente  coronel  D.  x\niceío 
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Vega  para  que  dijera  á  S.  E.  el  Presuleuto  de  la  Eepública 
que  acababa  de  recibir  unas  instrucciones  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor i)or  las  cuales  yo  debia  emi)ezar  á  obrar,  y  que  al  efecto 
para  que  pudiera  hacerse  con  mayor  acierto  le  pedia  que  eli- 
jiese  uno  que  otro  de  sus  mejores  amigos  para  acordar  respec- 
tivamente lo  mas  conveniente.  A  las  oclio  de  la  noche  yo  es- 
tuve con  S.  E.  el  Presidente  y  el  ministro  de  la  Guerra,  y  les 
dije  cual  era  el  objeto  de  mi  venida  á  que  me  contestaron  que  es- 
taban ya  impuestos  porque  hablan  recibido  copia  de  las  mismas 
instrucciones.  Entonces  dije  á  S.  E.  que  era  indispensable  en- 
trar á  tomar  las  medidas  de  bagajes  y  de  todo   cuanto  era 
I)reciso,  ya  para  poner  á  salvo  lo  que  S.  E.  prevenía  en  las  ins- 
trucciones como  para  poner  listos  los  cuerpos  á  moverse  en 
caso  de  necesidad.  S.  E.  y  el  Sr.  ministro  convinieron  en  que 
en  el  momento  serian  dadas  todas  las  providencias  oportunas 
al  efecto  mas  considerando  que  con  la  permanencia  del  go- 
bierno en  la  capital  deberla  .tener  precisamente  muchos  tro- 
piezos el  cumjjlimiento  de  las  espresadas  instrucciones,  me 
contraje  á  persuadir  á  S.  E.  que  era  de  absoluta  necesidad  el 
que  se  separara  de  la  capital  con  el  objeto  de  asegurar  su  per- 
sona. S.  E.  convino  en  que  al  siguiente  dia  se  marcharía  y  en 
este  estado  me  retiré  á  mi  alojamiento.  A  las  diez  de  la  noche 
fui  llamado  con  mucha  instancia  por  S.  E.  el  Presidente  y  me 
encontré  con  que  se  habia  citado  á  una  junta  de  guerra  para, 
oir  por  parte  del  señor  Presidente  la  oi)inion  de  los  señores 
generales  que  habían  sido  citados.  En  ella  se  discutieron  de 
varios  modos  las  espre^adas  instrucciones  y  resultó  lo  que  ha 
aparecido  de  la  acta  y  votos  que  remití  á  S.  E.  el  Libertador 
por  conducto  de  la  secretaria  general.  En  aquella  aparece  una 
<*onformidad  respecto  á  las  instrucciones  que  se  hablan  pre- 
íjcntado,  mas  esto  no  sirvió  para  otra  cosa  que  para  que  el  go- 
bierno continuase  en  su  apatía.  Sin  embargo  yo  insistí  con 
este  en  que  debia  tenerse  todo  i)ronto  ó  á  lo  menos  en  la  par- 
te que  fuese  posible  aquello  que  según  las  órdenes  debia  do 
sacarse  anticipadamente,  pero  30  uo  vela  absolutamente  se 
tomase  una  medida  con  aquel  objeto.  Las  fuerzas  con  que  yo 
contaba  para  obrar  eran  ningunas,  pues  los  cuerpos  todos 
eran  del  Perú  y  como  tales  ellos  obedecían  particularniente  á 
su  gobierno  y  de  consiguiente  para  dar  algún  paso  de  violen- 
cia con  ellos  era  indispensable  usar  de  estos  mismos  cuerpos, 
y  en  este  caso  podríamos  habernos  espuesto  /i  mayores  males. 
En  este  estado  yo  concebí  poder  sacar  alguna  venraja  para 
cumi^lir  las  órdenes  de  S.  E.  del  regimiento  de  Granaderos . 
pues  aunque  sus  jefes  y  oficiales  habían  reunídose  para  no  es- 
tar á  mis  inmediatas  órdenes  como  su  general,  no  mandándo- 
los como  tal,  y  sí  solo  como  encargado  del  ejército  del  Centro 


I 
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líodi'iíkcoiiscguli'  que  couvirtiénclose  á  lii  causa  sirviese  ])am 
apoyo  de  las  provideucias  que  tenia  que  tomar  al  lleno  de  las 
instrucciones  que  se  me  habían  dado  :  al  efecto  mandé  preve- 
nir al  comandante  Brnix  por  medio  del  capitán  Quesada  que 
antes  de  lle^^ar  á  Lima  se  adelantase  j)ues  tenia  que  hablarle 
de  nn  snnto  imi)ortante  á  la  causa  en  general,  y  que  refluiría 
también  en  honor  del  regimiento.  Yo  estaba  confiado,  en  que 
ae  conseguiría  el  objeto  que  me  había  propuesto,  mas  por  des- 
gracia el  regimiento  se  sublevó  como  S.  E.  sabe,  y  yo  no  tuve 
con  que  contar  jjara  obrar ;  á  mas  de  esto  es  indispensable 
que  agrege  que  en  mi  opinión  era  absolutamente  imposible 
que  yo  hubiera  podido  hacer  nada  como  se  lo  he  dicho  á  S.  E. 
en  una  comunicación  mía,  porque  habiendo  disi)osicion  con- 
tra un  jefe  todas  las  cosas  se  hacen  malas  y  para  todo  hay  di- 
ficultades. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  yo  no  he  cumplido  con 
las  instrucciones  de  S.  E. 

Hágaselo  US.  asi  presente  para  que  si  S.  E.  las  estima  jus- 
tas se  sirva  US.  avisármelo  en  contestación  ó  decirme  aquello 
que  tenga  por  conveniente  determinar. 

Admita  US.  las  consideraciones  de  distinción  y  aprecio  con 
que  soy  su  atento  servidor. — Enrique  Martine::. 


(S.) 

Secretaria  general. — Cuartel  general  eu  Pativilca 
.  «  27  de  Fel)rero  de  1824. 

Al  Sr.  General  de  división  B.  Enrique  Martínez. 

Sr.  General. 

He  tenido  la  honra  de  dar  cuenta  á  S.  E.  el  Libertador  de 
la  nota  de  US.  de  22  del  presente  en  que  contesta  á  los  cargos 
que  le  hace  S.  E.  de  no  haber  cumplido  con  las  órdenes  del  8 
y  10  del  presente. 

S.  E.  queda  satisfecho  de  las  razones  que  US.  espone  eu  su 
descargo,  pues  esta  convencido  de  las  circunstancias  en  que 
US.  se  encontró,  y  del  estado  de  la  moral  del  ejército  de  los 
Andes  que  impidieron  á  US.  obrar  como  so  le  prevenía. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.  atento  servidor. — J.  G.  Pérez. 
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CANTIDADES   IIKCIBIDAS   PÜK    COMISARIA    SEGÚN  CONSTA  í»OM 
LOS  DOCUMENTOS  DE  LA  TESORERÍA  GENERAL  DEL  PBRtJi 


1823. 

Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Id. 

Agosto 

Setiembre 

Octu])re 

Noviembre 

Diciembre 


.1824. 


;nero 


Recibido  cu  dicíio  mes ^ . . . . 18250 

Id      22228  1 

Id 25268  3^ 

Id 000000 

Id 2000 

Eu  letras  contra  el  empréstito  de  Lón^ 

dres 25000 

Eecibido  en  dicho  mes 4500 

Id      12280 

Id      12000 

Id 9000 

Id 562 

En  el  mes  de  Mayo  de  este  año  se  reci- 
l)ieron  314  varas  de  paño  á  12  pesos 
para  la  oficialidad  y  1000  pesos  eu 
sonante  para  auxiliar  sus  hechuras 

cuyo  importe  son 4768 

Se  recibieron  en  este  mes. . .  ^ . . . .  ^ . .  4500 

Suma  total  de  todo  lo  recibido. .  140357  2^ 
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(U.) 


CANTIDADES   DlSTiUBUlDAS  EX  LOS  CUERPOS   DEL   EJÉllClTO  T 
DEMÁS  GASTOS  OCUREIDOS  SEGÚN  SE  DEMUESTRA,  1  SABER. 


Batallón  núm.  11. 


1823. 


Marzo 
Abril 

Entregados  en 
1(1      

todo  el 

mes. 

3800 
4860 

Mayo 
Junio 

Id      

6790  2 

Id     

375  3^ 

298  7 

Julio 

Id      

Agosto 
Setiembre 

Id      

230 

Id     

1468 

Octubre 

Id     

2312  1 

Noviembre 

Id      

361  35^ 

Diciembre 

Id      

2110 

1824. 
Enero 

Entregados  en 

todo  el 

mes . 

1030 

23636  1       28636  1 


3823. 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Setiembre 
Octubre 
ííoviembre 
Diciembre 

1824. 
Enero 


Begimiento  Hio  de  la  Plata. 

Entregados  en  todo  el  mes .       4100 

Id      5218 

Id 10218  3 

Id      400 

Id      1146  1 

Id 1722  6 

Id      2148  4 

Id      3174  2i 

Id 872  1 

Id 1730 

Eíitregados^en  todo  el  mes.       1395 


32125  U    32125  li 


TOM.   VI 


A  la  vuelta 55761  2^ 

HrSTORTA — 14 
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Regimiento  de  Granaderos  á  Caballo, 


1823.  .       De  la  vuelta 5576X  2i 

Marzo          Entre^íidos  en  todo  el  mes .  5044  5  J 

Abril  Id  5388 

Mayo*  Id  8509 

Junio  Id  588  6¿ 

Julio  Id  82  7 

Agosto  Id  553  3 

Setiembre  Id 450  1¿ 

Octubre  Id  1367  7 

Noviembre  Id  2104  4¿ 

Diciembre  Id  109  4i 


1824. 


Enero 


1823. 


Entregados  en  todo  el  mes .         308 


24506  6i  24506  6é 


Batallón  de  Artillería. 


Abril             Entregadosen  todo  elmes.  834  6 

Mayo  Id      50 

Junio  Id      000000 

Julio  Id      163  6 

Agosto  Id      189  4 

Setiembre  Id     « 918  5^ 

Octubre  Id      ■ 873  5^ 

noviembre  Id 92  2^ 

Diciembre  Id     400 

1824. 


Enero 


Entregados  en  todo  el  mes .        410 


3932  5J       3932  5^ 


Al  fren  te.. 84200  U 
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Estado  Mayor. 


1823. 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Jimio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1824. 

Enero 


Del  frente 84200  6i 

Entregados  en  todo  el  mes .  2363  5 

Id      3817  6f 

Id      2439  5 

Id      1036  2 

Id      1002  6f       . 

Id      1150  2i 

Id      1286 

Id      2381  7i 

Id      285  3 

Id      .-,... 1736     i 


Entregados  en  todo  el  mes . 


Al  comisario  D.  Alejo  Junco  por  buenas 

cuentas  que  ha  i3ercibido 

A  dos  oficiales  de  comisaria 


Al  H.  Sr.  Jefe  de  Estado  Mayor  D.  Ciri- 
lo Correa  por  los  sueldos  de  dichos 
meses ^ ^ 

Al  H.  Sr.  General  en  Jefe  D.  Enrique 
Martínez  por  todo  lo  que  tiene  recibi- 
do en  varias  partidas  durante  su  man- 
do  

Por  varios  gastos  hechos  en  las  oficinas 
del  E.  M.,  Secretaria  General,  y  Co- 
misaria ;  en  útiles,  impresos,  comisio- 
nes secretas  del  servicio  etc.  en  los 
meses  espresados  según  consta  por 
los  documentos  existentes  en  esta  Co- 
misaria   


1191 


10090  6i  19090  6i 


641 

824 


3f 


1465  3f   1465  3f 


2731  6 


2731  6 


3254  3^   3254  3^ 


1697  6i      1697  6¿ 


A  la  vuelta .- . .  112441  0^ 
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Déla  vuelta 1 12441  0^ 

líntregados  á  varios  individuos  del  Ejér- 
cito expedicionario  del  Sud,  pertene- 
cientes al  Perú,  Chile  y  Buenos- Ayres 
por  sueldos  devengados  en  Febrero  y 
Marzo  del  año  anterior,  según  consta 
por  sus  recibos 2116  U       2116  1¿ 

ídem  en  IsToviembre  último  al  batallón 
Vargas  y  otros  individuos  de  Colom- 
bia según  recibos  existentes  en  esta 
oficina 900  900 

Entregado  al  capitán  Sotomayor  del 
Ejército  del  Perú  por  una  comisión  en 
el  mes  de  IS'oviembre  último 20  20 

Por  las  letras  recibidas  en  el  mes  de  Julio 
del  año  anterior  contra  el  emjíréstito 
de  Londres,  las  cuales  ordenó  el  H. 
Sr.  General  en  Jefe  las  recojiera  el 
Comisario  y  se  las  presentase  como  lo 
ejecutó,  ignorándose  hasta  la  fecha  si 
serán  aceptadas  en  Londres 25000        25000 

Suma  total  de  todo  lo  distribuido. .  140477  2 

Total  recibido 140357  2¿ 

Alcance  que  resulta 119  5^ 


Comisaria  de  Guerra   del  Ejército  de  los  Andes.  —  Lima  y 
Febrero  11  de  1824. — AJeJQ  Junco. 
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Ajuste  foeimado  ron  esta  Oomisahia  de  Guerka  del 
EjÉiiCiTO  DE  LOS  Andes,  al  H.  Se.  gexekal  de  división, 
Y  ex  jefe  del  mismo  D.  Enrique  Martínez,  a  virtud  de 
su  indicación  y  orden  verbal  comunicada  al  efecto, 

k  SABER. 

Ps.  Es.  Cts. 

Ha  (le  liaber  en  cuatro  meses  corridos  desde  ]  ? 
de  Octubre  de  1822  hasta  fin  de  Febrero  de 
1823  al  respecto  de  333  pesos  2¿  reales  cada 
mes  como  General  de  Brigada  según  el  Ee- 
glamento  del  Perú „ . .  1666     4     50 

Por  la  gratificación  que  en  dichos  cuatro  meses 
le  corresponde  á  100  pesos  en  cada  uno,  como 
Jefe  que  fué  del  E.  M.  G.  del  Ejército  de  ope- 
raciones del  Sud,  en  la  primera  campaña  á 
Intermedios 400     O    00 

Ha  de  haber  en  un  mes  ocho  dias  contados  des- 
de 19  de  Marzo  al  8  de  Abril  de  dicho  año  de 
1823,  como  á  General  de  Brigada  (aunque 
con  la  fecha  de  19  entró  al  mando  del  indica- 
do Ejército)  ai  mismo  respecto 422     ]     25 

ídem  Ídem  en  nueve  meses  veintiséis  dias,  des- 
de el  8  de  Abril  de  1823  hasta  fin  de  Enero 
del  corriente  año  á  458  pesos  2¿  reales  men- 
suales como  Geiieral  de  División  según  dicho 
Reglamento.... „ .  4521    O    13 


Haberes  íntegros 7009    5    88 

A  la  vuelta 
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DESCUENTOS. 


Ps.  Rs.  Cts. 
Be  la  vuelta 7009     5    88 


Ha  percibido  dicho  H.  S.  General 
desde  el  14  del  mes  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado  de  823, 
hasta  fin  del  de  Enero  del  cor- 
riente   3254 

Inválidos  á  23  rs.  por 
ciento  sobre  6609  ps 
5  rs.  que  importan 
los  haberes,  esclu- 
sos  los  400  ps.  de 
gratificación  que  no 
reciben  descuento 
alguno 190  O  24  V 

Montepío  á  idem  so-  I    orr^ 

bre  el  residuo   de  [ 

6419  ps.  5  rs.  64  cts.    184  4  53  J 


3     50 


4     77 


^3629     O    27 


J 


Total  del  alcance  liquido 3380    5     61 

Lima,  Febrero  1?  de  1824. — El  Comisario,  Alejo  de  Junco. 

Los  documentos  antecedentes  son  copia  de  los  originales 
que  existen  en  mi  poder. — JE.  Martines. 

Nota. — Los  números  á  que  hace  referencia  el  oficio  pasado 
al  Sr.  Ministro  de  Buenos-Ayres,  son  los  que  van  á  la  cabeza 
de  la  manifestación. 


— í  1 1— 


DECKBTODEPUSlTAIíDO  LA  SüPEEMA  AUTOKIDAD  DICTATORIAL 
DE  LA  REPÚBLICA  EN    LA  PERSONA  DEL  LIBERTADOR. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República. 


Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  constituyente  se  ha  ser- 
vido decretar  lo  siguiente : 

El  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  estraordinaria  de  que 
inviste,  y  considerando : 

19  Que  faltarla  á  la  confianza  que  ha  depositado  en  él  la 
ííacion,  sino  asegurase  por  todos  los  medios  que  están  á  su 
alcance,  las  libertades  iDatrias  amenazadas  inminentemente 
de  perderse  por  los  contrastes  que  ha  sufrido  la  Eepiiblica. 

29  que  solo  un  j)oder  dictatorial  depositado  en  una  mano 
fuerte,  capaz  de  hacer  la  guerra,  cual  corresponde  á  la  tenaz 
obstinación  de  los  enemigos  de  nuestra  Independencia,  puede 
llenar  los  ardientes  votos  de  la  representación  nacional. 

39  Que  atendidas  las  razones  que  se  han  tenido  presentes, 
aun  no  es  bastante  para  el  logro  del  fin  propuesto,  la  autori- 
dad conferida  al  Libertador  Simón  Bolívar,  por  el  decreto  de 
10  de  Setiembre  anterior. 

49  Que  el  réjimeu  constitucional  debilitarla  sobre  manera 
el  rigor.de  las  providencias  que  demándala  salud  pública, 
fincada  en  que  todas  parten  de  un  centro  de  unidad,  que  es 
incompatible  con  el  ejercicio  de  diversas  supremas  autorida- 
des, á  pesar  de  los  estraordinarios  esfuerzos  y  de  las  virtudes 
eminentemente  patrióticas  del  gran  mariscal  D.  José  Beru ar- 
do Tagle,  Presidente  de  la  Eepública,  á  quien  esta  debe  en 
mucha  parte  su  Independencia,  y  cuyos  conatos  perfectamen- 
te uniformes  con  los  del  Congreso,  están  esclusivamente  diri- 
dos  al  bien  de  la  nación. 

Ha  ^  enido  en  decretar  y  decreta : 

19  La  suprema  autoridad  política  y  militar  de  la  Sepública, 
queda  concentrada  en  el  Lihertador  iSimon  Bolívar. 
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29  La  esteusiou  de  este  poder  es  tal,  cual  lo  exija  la  salva- 
ción de  la  República. 

3?  Desde  que  el  Lihet'tador  se  encargue  de  la  autoridad  qué 
iudican  los  artículos  anteriores,  queda  susi)ensa  en  su  ejercicio 
la  del  Presidente  de  la  Eepública,  hasta  tanto  que  se  realice 
el  objeto  que  motiva  este  decreto;  yeriflcado  el  cual,  ajuicio 
del  Libertador,  reasumirá  el  Presidente  sus  atribuciones  natu- 
rales, sin  que  el  tiempo  de  esta  suspensión  sea  computado  en 
el  período  constitucional  de  su  Presidencia. 

49  Quedan  sin  cumplimiento  los  artículos  de  la  Constitución 
política,  las  leyes  y  decretos  que  fueren  incompatibles  con  la 
salvación  de  la  República. 

59  Queda  el  Congreso  en  receso,  pudiéndole  reunir  el  Liber- 
tador, siempre  que  lo  estimare  conveniente  para  algún  caso 
estraordinario. 

69  Se  recomienda  al  celo  que  anima  al  Libertador  por  el 
sosten  de  los  derechos  nacionales,  la  convocatoria  del  primer 
Congreso  constitucional,  luego  que  lo  permitan  las  circuns- 
tancias, con  cuja  instalación  se  disolverá  el  actual  Congreso 
constituyente. 

Teudréisio  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima  á  10  de  Febrero  de 
1824. — 59  y  39 — José  María  Galdiano,  Presidente. — Joaquín 
de  Arrese,  Diputado  secretario. — José  Bartolomé  Zarate,  Dipu- 
tado secretario. 

Por  tanto :  ordeno  y  mando  se  guarde  y  ejecute  en  todas 
sus  partes  por  quienes  convenga;  dando  cuenta  de  su  cumpli- 
miento el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  Lima  á  17  de  Febrero  de  1824—59  y  39 — José  Ber- 
nardo de  Taglc. — Por  orden  de  S.  E. — Hipólito  Unamte. 


l'IiOCLA3IA  DE  BOLÍVAK, 


Peruanos: — Los  desastres  del  ejército  y  el  conflicto  de  los 
partidos  parricidas,  han  reducido  al  Perú  al  lamentable  esta- 
do de  ocurrir  al  poder  tiránico  de  un  Dictador  para  salvarse. 
El  Congreso  constituyente  me  ha  confiado  esta  odiosa  autori- 


—lis- 
dad,  que  no  liü])a(lido  rühii.sar  por  no  hacer  tniiciou  á  Oo- 
Jornbia  y  al  Perú,  íutiiuanieiite  ligados  por  los  lazos  de  la 
justicia,  do  la  libertad  y  del  interés  nacional.  Yo  hubiera  pue- 
íerido  no  haber  visto  jamas  el  Perú  y  prefiriera  también  vuestra 
pérdida  misma  al  espantoso  título  de  Dictador.  Pero  Colombia 
estaba  comprometida  en  vuestra  suerte,  y  no  me  ha  sido  po- 
sible vacilar.  » 

Peruanos: — Vuestros  jefes,  vuestros  internos  enemigos  han 
calumniado  á  Colombia,  á  sus  bravos  y  á  mí  mismo.  Se  ha 
dicho  que  pretendemos  usurpar  vuestros  derechos,  vuestro 
territorio  y  vuestra  Independencia.  (1)  Yo  os  declaro  á  nom- 
bre de  Colombia  y  por  el  honor  sagrado  del  Ejercito  Liberta- 
dor, que  mi  autoridad  no  pasará  del  tiempo  indispensable  x>aTa 
prepararnos  á  la  victoria:  que  al  acto  de  partir  el  ejército  de 
las  provincias  que  actualmente  ocupa,  seréis  gobernados  cons- 
titucionalmente  por  vuestras  leyes  y  vuestros  magistrados. 

Peruanos: — El  campo  de  batalla  que  sea  testigo  del  valor 
de  nuestros  soldados,  del  triunfo  de  nuestra  libertad ;  ese  cam- 
po afortunado  me  verá  arrojar  lejos  de  mí  la  palma  de  la  Dic- 
tadiira  ;  y  de  allí  me  volveré  á  Colombia  con  mis  hermanos  de 
armas,  sin  tomar  un  grano  de  arena  del  Perú,  y  dejándoos  la 
libertad. — Cuartel  genei-al  en  Trujillo  á  11  de  Marzo  de  1824, 
-—Simón  Bolívar. 

(1)  A  liaber  sido  esto  cierto,  n.ida  hubiera  conseguido  Bolívar  en  la  patria  de 
los  que  sellaron  con  su  sangre  la  libertad  de  Colombia,  aunque  hubiese  intentado 
verificar  sus  designios  bajo  la  presión  de  sus  bayonetas.  Ademas,  no  faltó  razón 
de  alarmarse  al  celo  de  los  peruanos,  cuande  sabian  que  al  preparar  su  venida  al 
Perú  había  escrito  al  Sr,  Mosquera,  Ministro  de  Colombia  en  estos  términos; — 
"Es  preciso  trabajar  porque  no  se  establezca  nada  en  el  pais,  y  el  modo  mas  segu- 
"ro  es  dividirlos  á  todos.  La  medida  adoptada  por  Sucre  de  nombrar  á  Torre-Ta- 
"gle,  embarcando  á  Riva-Aguero  con  los  Diputados  y  ofrecer  á  este  el  apoyo  de  la 
"división  de  Colombia  para  que  disuelva  el  Congreso,  es  excolente.  Es  preciso  que 
"no  exista  ni  simulacro  de  Gobierno,  y  esto  se  consigue  multiplicando  el  número 
"de  mandatarios  y  poniéndolos  á  todos  en  oposición.  A  mi  llegada  debe  ser  el  Peni  un 
"campo  rozado,  para  que  yo  pueda  hacer  en  el  lo  que  convenga." — Esto  prueba  que  si 
hubo  anarquía  en  el  país,  no  tuvo  Bolívar  poca  parte  en  alimentarla  y  sostenerla, 
y  ni  su  mismo  defensor  D.  Simón  Rodríguez  destruye  en  lo  mas  mínimo  tales  acu- 
saciones ;  pues  concluye,  desechando  todo  argumento  sol)re  ellos,  con  estas  pala- 
bras que  pone  en  boca  de  su  discípulo: — "Procedí  contra  toda  regla,  lo  confieso; 
pero  sois  independientes."  ¡  Bello  modo  de  justificar  los  medios  mas  reprobados,  si 
adhiriéndose  á  ellos  los  buenos  que  únicamoute  debeu  eraplearso,  fuera  dado  con- 
fundírseles por  la  utilidad  de  los  fines! 


TOM.  TI  HlSTOKlA— lo 
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riiOCLAMA  DE  BOLIVAK  ANTES  DE  LA  BATALLA  DE  J UNIX. 


Soldados: — Vais  á  completar  la  obra  mas  grande  que  el  cielo 
La  encargado  á  los  hombres: — la  de  salvar  un  mundo  entero 
de  la  esclavitud. 

Soldados: — ^Los  enemigos  que  debéis  destruir  se  jactan  de 
catorce  años  de  triunfos ;  ellos,  pues,  serán  dignos  de  medir 
sus  armas  con  las  vuestras  que  han  brillado  en  mil  combates. 

Soldados: — El  Perú  y  la  América  toda  aguarda  de  vosotros 
la  paz  hija  de  la  victoria ;  y  aun  la  Europa  liberal  os  contem- 
pla con  encanto  porque  la  libertad  del  IsTuevo  Mundo  es  la  es- 
I)eranza  dellUniverso.  ¿La  burlareis?  Ko!  ISToü  No!!!  Vosotros 
sois  invencibles. — Bolívar. 


PAUTE  OFCIAL  DE  LA  BATALLA  DE  JUNlN. 

Secretaría  general. — Cuartel  general  en  Reges,  sábado  7  de 
Agosto  de  1824. 

Al  Sr.  Ministro  general  de  Negocios  del  Perú. 

De  suprema  orden  de  S.  E.  el  Libertador,  tengo  la  satisfac- 
ción de  anunciar  á  US.  que  ayer"  á  las  cinco  de  la  tarde  ha 
sufrido  el  Ejército  español  una  terrible  humillación  en  las  lla- 
nuras de  Juniu,  dos  y  media  leguas  de  este  lugar.  La  caballe- 
ría, con  cuya  fuerza  contaban  x)rincipalmente  los  enemigos^ 
para  someter  al  Perú  á  la  doaiinacion  española,  ha  sido  batida 
de  tal  modo,  que  no  volverá  á  presentarse  en  el  campo  de  ba- 
talla. Informado  S.  E.  de  que  los  enemigos  hablan  venido  á 
buscarnos  con  toda  su  fuerza  reunida,  se  puso  en  marcha  con 
el  Ejército  Libertador  desdo  Conocancha,  con  el  fin  de  com- 
prometer una  batalla  decisiva.  Entre  tanto  los  enemigos  que 
hablan  avanzado  hasta  Pasco,  volvieron  sobre  sus  pasos  á  mar- 
chas forzadas,  en  consecuencia  de  las  noticias  que  tuvieron  de 
la  dirección  que  seguía  el  Ejército.  S.  E.  contalni  con  forzar- 


—lió- 
los á  una  acción   i'ornial,  situándose   á  su   retaguardia  por  el 
camino  que  ellos  debían  llegar  á  Jauja  ;  pero  la  precipitación 
con  que  niarcliabau,  les  proporcionó  la  dichosa  casualidad  de 
llegar  y  aun  pasar  el  punto  en  que   debíamos  encontrarnos, 
algunas  lioras  antes  que  nuestro  Ejército,  que  tuvo  que  hacer 
una  jornada  y  por  terreno  escabroso  y  difícil.  En  este  estado 
observando  S.  E,  que  los   enemigos  continuaban  sin  cesar  su 
retirada,  y  considerando  i)or  otra  izarte  que  se  escapaba  de  en- 
tre las  manos  la  ocasión  de  terminar  de  un  golpe  la  ijeuosa 
campaña  en  que  nos  hallamos  3^  decidir  la  suerte  del  i}ais,  re- 
solvió  adelantarse   con  la  caballería  al  trote  mandada  inme- 
diatamente por  el   "  intrépido  general  E"ecochea,  "  y  situarla 
<'ii  la  misma  llanura  que   ocupaban   los  enemigos,   esperando 
que  aquellos  que  dos  liabian  buscado  tan  resueltamente,  apro- 
vecharían la  ocasión  que  se  les  presentaba  de  lograr  sus  de- 
seos, ó  que  viendo  nuestra  fuerza  de  caballería  sobre  ellos, 
comprometerían  una  acción  para  salvar  el  todo  de  su  ejército. 
8ea  correspondiendo  á   estos  cálculos,   ó  por  una  ciega  con- 
íjanza  en  su  caballería,  los  enemigos  cargaron  la  nuestra  en 
una  situación  bien  desventajosa  para  nosotros;   el  choque  de 
estos  dos  cuerpos  fué  tremendo,  y  al  fin  después  de  diferentes 
conflictos  en  que  ambas  partes  lograban  la  ventaja,  la  caba- 
llería enemiga,  aunque  superior  en  nilmero  y  mejor  montada 
que  la  nuestra,    fué  completamente   desordenada,    batida,  y 
acuchillada  hasta  las  mismas  fl^as  de  su  infantería,  que  duran- 
te la  aeci(m  continuábala  marcha  hacia  Jauja  y  se  hallaba  muy 
lejos  del  campo  cuando  aquella  se  decidió.  Nuestra  caballería 
ha   mostrado   un  arrojo   que  mi  pluma  no  alcanza  á  espresar, 
y  que  solo  puede  concebirse   recordando  los  siglos  heroicos. 
El  resultado  de  esta  brillante  jornada  ha  sido  la  de  doscientos 
treinta  y  cinco  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  ellos 
diez  jefes  y  oficiales,  mas  de  ochenta  prisioneros,  muchos  he- 
ridos y  una  iuñnidad  de  dispersos.  Se  han  tomado  mas  de  tres- 
cientos caballos  aperados,  y  el  campo  de  batalla  está  cubierto 
<le  toda  clase   de  despojos.  Por  nuestra  parte  hemos  tenido 
fuera  de  filas,   sesenta  hombres  muertos  y  heridos :  entre  los 
primeros  al  capitán   Urbina  de   Granaderos  á  caballo  de  Co- 
lombia, y  al  teniente, Cortés  del  primer  Eejimieuto  de  caballe- 
ría del  Perú.  Entre  los  segundos  al  bizarro  general  ísTecochea 
con  siete  heridas,  aunque  ninguna  de  cuidado,  al  Sr.  coronel 
Carvajal  de  Granaderos  á  caballo  de  Colombia,  al  comandan- 
te Soberví  del  segundo  escuadroíi  del  primer  Eejimiento  del 
Perú,  al  sargento  mayor  Felipe  Brawn  y  al  capitán  Peraza, 
ambos  de  la  caballería  de  Colombia;  el  primero  y  los  dos  últi- 
mos levemente   heridos  y  el  segundo  de  alguna  gravedad : 
cutre  la  tropa  hay  pocos*de  riesgo.  Ayer  se  liabria  concluido 


líi  guerra  del  Perú,  8i  la  hifaiitería  enemiga  no  hubiera  conti- 
nuado incesaiitemeute  su  marcha  al  trote,  y  si  la  nuestra  hu- 
biese podido  velar  como  era.  necesario  para  alcanzarla,  x^orque 
todos  ardían  en  deseos  de  destruir  á  los  enemigos.  Estos  han 
quedado  enteramente  escarmentados,  y  su  terror  llega  al  es- 
tremo de  que  desde  la  madrugada  de  ayer  no  han  dejado  de 
marchar  ni  aun  en  la  noche.  Mañana  continúa  el  Ejército  sus 
operaciones,  y  me  lisonjeo  de  que  muy  pronto  felicitaré  á  US. 
y  á  todo  el  Perú  por  el  suceso  de  ayer,  que  por  ser  el  primero 
de  la  campaña,'  presajia  los  mas  felices  resultados.  La  tierra 
de  los  Incas  regada  con  la  sangre  de  sus  opresores  y  oprimi- 
dos, ofrecenl  bien  pronto  bellos  campos  en  que  se  estienda  el 
árbol  precioso  de  la  Libertad :  y  muy  pronto  los  vencedores 
de  catorce  años  no  dejarán  á  estos  desgraciados  habitantes 
sino  los  recuerdos  de  los  horrores  que  aquellos  han  cometido 
mientras  la  fortuna  los  ha  lisonjeado.  Quiere  S.  E.  que  estas 
noticias  las  haga  US.  circulnv  á  to([os  los  pueblos  y  autorida- 
des del  pnis. 

Dios  guarde  á   US.  —  Tomas 'dv  lu'res,  Secretario  general 
interino. 


La  esiiléndida  victoria  de  .íunin  fué  debida  esclusivamente 
á  la  caballería  del  Perú,  mandada  por  el  bi/arro  comandante 
D.  i\Ianuel  Lsidoro  Suarez.  Componíase  de  gente  colectiva  de 
las  provincias  de  Trujillo,  Chiclayo  y  Lambayeque  :  y  esta  cir- 
cunstancia había  dado  lagar  á  que  se  le  considerase  poco  apta 
para  las  operaciones  de  la  guerra  en  los  momentos  decisivos 
del  combate ;  pero  la  Providencia  que  vela  sobre  la  suerte  y  el 
honor  délas  naciones,  cuando  derraman  su  sangre  por  la  causa 
de  la  humanidad  y  la  justicia,  proveyó  en  sus  altos  designios, 
([ue  el  Perú,  a  pesar  de  haber  sido  en  esa  época  el  antemural 
del  despotismo  por  la  inmensidad  de  recursos  que  proporcio- 
naba á  nuestros  opresores,  con  el  establecimiento  en  su  recin- 
to de  crecido  número  de  españoles,  que  eran  atraídos  á  él  por 
disfrutar  del  goce  tradicionario  de  su  dulcísimo  clima  y  pro- 
verbiales riquezas  ;  pro veyc,  decimos,  que  el  Perú  debiese  al 
solo  esfuerzo  de  sus  hijos  las  glorias  de  este  día  memorable. 
En  efecto,  habiendo  Canterac  desplegado  en  batalla  su  nume- 
rosa caballería,  dio  sobre  la  independíente  una  carga  con  tal 
maestría  y  vigor,  qué  destrozando  su  centro  y  estrabasando  la 
línea  que  ocupaba,  fué  á  detener  su  impulso  a  retaguardia  de 
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ella.  A  esta  .sazón  <,>!  y-eiioral  isecocliea,  llev^ado  do  la  iinpo- 
tnosidad  de  su  valor  \  olvidando  los  dolu^res  de  sii  alto  puesto, 
desempeñaba  los  de  un  soldado  y  se  batía  como  un  león  en  la 
ala  derecha  que  liabia  tomado  á,  su  cargo ;  pero  fueron  vanas 
sus  increibles  hazañas,  porque  la  dispersión  se  hizo  general  y 
mas  completo  el  desorden  con  la  funesta  nueva  que  se  divulgó 
de  su  muerte.  ÍTotado  el  desastre  por  Bolívar  que  había  diri- 
jido  los  primeros  movimientos,  cruzó  como  un  relámpago  la 
distancia  que  le  separaba  de  la  infantería,  que  había  quedado 
una  legua  á  retaguardia,  para  ponerse  á  su  frente.  Entonces 
los  enemigos,  dando  el  triunfo  por  com])leto,  se  entregaron  á 
una  ciega  confianza,  y  abandonaron  igualmente  su  formación, 
acuchillando  por  grujjos  á  los  dispersos;  lo  cual  visto  por 
Suarez  que  conservaba  en  perfecto  orden  el  escuadrón  Perua- 
no, situado  á  regular  trecho  del  campo  de  acción,  avanzó  re- 
sueltamente contra  ellos, — no  luibiendo  canfado  desde  el  princi- 
2)io,  ni  empeñado  su  cuerpo  porque  se  componía  de  f/ente  nueva,  y 
á  quien  él  no  conocía  absolutamente.  (1)  Al  llegar  á  las  manos 
tuvo  lugar  un  lance  de  heroísmo  que  dio  oríjen  á  lo  mas  tre- 
mendo del  choque  :  mandaba  una  mitad  de  esta  fuerza  un  in- 
trépido joven  natural  de  Piura,  llamaílo  1).  Miguel  Cortés,  el 
cual  inl3amado  en  tan  solemnes  momentos  de  un  ardiente  pa- 
triotismo y  de  un  vehemente  deseo  de  gloria,  apostrofó  á 
grandes  gritos  á  los  españoles  en  estos  términos: — ¿  no  lian 
ningún  Gallego  que  quiera  medir  su  lanza  con  la  de  un  Peruanof 
(2)  A  cujeas  voces  se  le  encaró  un  vigoroso  ginetc  aceptando 
el  reto  con  igual  audacia:  Cortés  al  mirarlo  se  arroja  inme- 
diatamente sobre  él,  y  es  quien  primero  acomete,  asestándolo 
una  recia  lanzada  que  logró  evitar  aquel  con  una  suma  destre- 
za; y  sin  dejar  á  Cortes  el  tiempo  de  retirar  su  arma  al  ristre, 
envióle  la  suya  con  tan  desgraciado  acierto  que  el  bravo  jo- 
ven cayó  muerto  del.  caballo,  atravezado  su  genroso  corazón. 
Aquí  fué  donde  comenzó  una  luieva  lucha  la  mas  sangrienta  y 
atroz  que  pueda  imajinarse:  esta  sola  falanje  de  héroes,  esta 
masa  de  hronce  (palabras  de  Torrente)  sostuvo  el  combate  con  tal 
furia,  decisión  y  arrojo,  contraía  caballería  enemiga  que  á  ban- 
dadas se  precipitó  sobre  ella,  que  permitió  á  los  cuerpos  de 
Colombia  volver  á  reunirse  y  que  emprendiesen  segundo  ata- 
que. Generalizado  CvSte  por  los  guerreros  de  uno  y  otro  Ejér- 
cito, no  se  oyó  pof  el  espacio  de  tres  cuartos  de  hora  sino  el 
chasquido  del  sable  y  de  la  lanza.  Aquí  no  hubo  distinción  de 

(1)  Palabras  testnales  de  Súarez  al  general  Bolivar.  Véase  la  i-efutaciou  tlel  fo- 
lleto publicado  en  Chite  por  D.  Federico  Braudsen,  titulado— Apelación  á  la  na- 
ción peruana. 

(2)  Existe  la  persona  que  uo3  lia  referido  este  hecho,  y  qun  habiéndose  batido 
en  el  mismo  cuerpo,  lo  presenció  á  poquísima  distancia. 
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c.ases:   cada  jefe,   cada  oficial  fué  un  soldado:   cada  soldado 
1111  héroe.  Ceden  por  fin  los  españoles  y  luiyen  desjiavoridos, 
dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres,  heridos  y  de  toda 
suerte  de  despojos. 

Tal  fué  la  batalla  de  Junin  donde  los^peruauos  conquistaron 
un  nombre  semejante  al  de  Camilo,  cuando  habiendo  destro- 
zado á  los  Tirrenos  y  tomádoles  á  Sutrio  en  los  momentos  que 
ellos  celebraban  el  triunfo  obtenido  sobre  esta  ciudad  en  el 
mismo  dia,  se  presentó  á  sus  desesperados  habitantes  lleván- 
doles la  salvación  y  la  esperanza.  Ella  despejó  la  peor  senda 
<|ue  teníamos  para  llegar  al  templo  de  la  Libertad,  y  jn'eparó 
al  despotismo  el  golpe  de  gracia  que  recibió  en  Ayacucho. 

Xo  pretendemos  por  esto  atenuar  en  lo  mas  mínimo  el  bri- 
llante mérito  de  nuestros  auxiliares :  todo  lo  contrario,  pues 
en  el  dia  nadie  ignora  como  tuvieron  lugar  esos  acontecimien- 
tos ;  y  es  fama  corriente  que  al  recibir  el  Libertador  el  aviso 
de  la  victoria,  y  al  oir  vivar  á  las  lanzas  de  Colombia,  escla- 
mó,  después  de  una  espresion  de  no  buen  tono. —  Viva  la  ca- 
haUeria  del  Ferú: — aludiendo  a  su  valeroso  comportamiento. 
El  recuerdo  de  tan  fausto  dia,  lo  conserva  con  orgullo  uno  de 
los  rejimientos  de  la  Eepública,  llevando  en  su  estandarte 
estas  bellas  palabras: — Glorioso  Tejimiento  Húzares  de  Junin: 
título  decretado  i)or  Bolívar  poco  después  de  la  acción. 

Ni  somos  solamente  nosotros  los  que  tributamos  una  justa 
alabanza  al  heroísmo  de  aquellos  valientes.  Oígase  la  descrij)- 
cion  de  sus  hechos  por  D.  Mariano  Torrente,  historiador  par- 
cial y  servil,  y  el  mas  encarnizado  enemigo  del  sistema  ame- 
ricano:— "  Ambos  ejércitos  se  buscaban,  y  ambos  se  hallaron 
"el  dia  G  en  Junin  ó  Pampas  de  lieyes  á  las  dos  de  la  tarde. 
"Habiendo  observado  Canterac  que  la  caballería  iusurjeiite 
"era  la  que  únicamente  se  había  adelantado  dejando  su  in- 
"fantería  á  unas  dos  leguas  de  distancia,  se  llenó  de  gozo 
"por  ser  esto  lo  que  tanto  deseaba.  Dando,  pues,  la  orden  de 
"que  la  suya  continuase  su  retirada  por  temor  de  que  si  em- 
"pleaba  esta  arma,  le  arrebatase  el  enemigo  con  su  pronta 
"fuga  el  tiempo  que  daba  por  seguro,  formó  su  i)lan  de  atacar 
"simultáneamente  su  derecha,  izquierda  y  centro. 

"Tenían  los  disidentes  formados  900  caballos  en  las  Pam- 
"pas  ó  llanuras  del  ya  mencionado  punto  de  Junin,  ax^oyando 
"su  derecha  á  un  cerro  y  su  izquierda  á  uii'iíantano.  Las  tro- 
"pas  de  Canterac  dirijidas  sobre  el  centro,  llegaron  á  rom  per- 
nio y  aun  á  colocarse  á  retaguardia ;  las  que  habían  salido 
"dirijidas  á  flanquear  la  izquierda  se  hallaron  con  el  citado 
"pantano,  cuyo  obstáculo  no  hablan  previsto,  y  quedaron  pa- 
"radas  sin  tomar  parto  en  la  acción  ;  la  columna  dirijida  sobre 
"ja  derecha  había  desempeñado  así  mismo  (;on  lucimiento  su 
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"rcspectivo  encargo.  Yii  los  iudepeiidituites  liubiaii  sido  arro- 
"llados;  á  pesar  de  su  arrojo  y  decisión  uo  habiau  podido  resis- 
"tir  al  terrible  impulso  de  la  caballería  de  los  realistas;  ya 
"estos  empezaban  á  entonar  el  himno  de  la  victoria,  cuando 
^^dos  escuadrones  enemigos  que  estaban  d  retaguardia  al  mando 
'Ulel  teniente  coronel  iSuarez,  se  lanzaron  sohre  los  vencedores  que 
"se  hallaban  así  mismo  en  el  mayor  desorden  y  confusión 
"mezclados  con  los  vencidos. 

"Eeunidos  estos  con  aquella  masa  de  hronce  que  guardaba 
"una  pe  Jecta  formación,  cayeron  de  nuevo  sobre  los  disemina- 
"dos  reíiíistas,  los  acuchillaron  horrorosamente,  los  obligaron  á 
"ponerse  en  pronta  retirada,  y  les  arrebataron  el  campo  de 
"batalla.  Todavía  conservaba  el  comandante  D.  Dionisio  Mar- 
"silla  algunos  trozos  de  caballería  ordenadamente  formados, 
"y  esperaba  con  ellos  arrebatar  de  los  rebeldes  su  inesperado 
"triunfo;  pero  el  general  en  jefe,  que  deseaba  conservar  aque- 
"11a  fuerza  como  centro  de  reunión  de  los  dispersos,  no  juzgó 
"por  conveniente  permitir  este  rasgo  de  valentía  y  firmeza ;  y 
"tomando  en  su  vez  las  mas  activas  disposiciones  para  evitar 
"los  malos  efectos  de  aquel  contraste,  emprendió  su  retirada, 
"esperando  que  muy  pronto  podría  rehacerse  de  él,  y  borrar 
"este  primer  desaire  de  sus  armas. 

^^La  derrota  de  Junin  tuvo  la  mayor  influencia  eti  la  suerte 
^'■del  Perú  ;  la  caballería,  que  era  tenida  por  invencible,  perdió 
•^'aquel  prestijio  con  el  que  estaban  embelesados  los  pueblos, 
"y  se  desmoralizó  en  término  que  ya  no  i)udieron  sacarse  de 
"ella  ventajas  de  consideración . , 

"El  choque  sin  embargo  fué  de  los  mas  reñidos  y  furiosos,  sin 
"que  se  hubieran  empleado  en  él  otras  armas  que  la  lanza  y 
"el  sable,  y  tan  sangriento,  que  sin  embargo  de  su  cortísima 
"duración,  quedaron  en  el  campo  de  batalla  mas  de  600  hom- 
"bres,  entre  ellos  19  oficiales  españoles  y  11  de  los  insurgentes 
"con  su  general  ísTecochea.  íío  fué  pues,  la  pérdida  de  400 
"caballos  sufrida  i>or  los  realistas  la  parte  mas  sensible  para 
"el  celoso  general  que  los  mandaba,  sino  la  desconfianza  que 
"se  introdujo  en  ellos  desde  que  vieron  tanta  serenidad  y  fir- 
"meza  en  sus  contrarios.  Si  esta  acción  se  hiihiera  ganado,  ha- 
'"'•hria  formado  el  primer  esUibon  de  la  cadena  de  triunfos-,  seper- 
''Ulió  y  lo  formó  de  contrastes  y  reveses.^'' 
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I'KÜCLAIMA  DE  BOLIVAÍl  DlíSPUES  DE  ESTA  VICTORIA. 


Peruanos! — La  campafia  que  debe  completar  vuestra  liber- 
tad, ba  empezado  bajo  los  auspicios  mas  favorables.  El  Ejér- 
cito del  general  Oanterac  ha  recibido  en  Juniu  un  golpe 
mortal ;  habiendo  perdido  i)or  consecuencia  de  este  suceso, 
un  tercio  de  su  fuerza  y  toda  su  moral.  Los  españoles  huyen 
despavoridos,  abandonando  las  mas  fértiles  provincias,  mien- 
tras el  general  Olaueta  ocupa  el  Alto  Perú  con  un  ejército 
verdaderamente  patriota  y  ijrotector  de  la  libertad. 

Peruanos!—  Dos  grandes  enemigos  acosan  hoy  á  los  españo- 
les del  Peni  :  el  Ejército-Unido,  y  el  Ejército  del  bravo  01a- 
ñeta,  que  desesperado  de  la  tiranía  española,  ha  sacudido  el 
yugo,  y  combate  con  el  mayor  denuedo  á  los  enemigos  de  la 
América  y  á  los  propios  suyos.  El  general  Olañeta,  y  sus  ilus- 
tres compañeros  son  dignos  de  la  gratitud  americana ;  y  yo 
los  considero  eminentemente  beneméritos  y  acreedores  á 
las  mayores  recompensas.  Así,  el  Perú  y  la  América  toda, 
deben  reconocer  en  el  general  Olañeta  á  uno  de  sus  liberta- 
dores. (1) 

Peruanos! — Muy  pronto  visitaremos  la  cuna  del  Imperio 
Peruano  y  el  Templo  del  Sol.  El  Cuzco  tendrá  en  el  primer 
dia  de  su  libertad  mas  placer  y  mas  gloria,  que  bajo  el  dorado 
reino  de  sus  Incas. — Cuartel  general  Libertador  en  Huan- 
cayo  á  15  de  Agosto  de  1824. — Simón  Bolívar. 

(1)  Olañeta  no  se  decidió  por  la  Indei)endencia  del  Perú,  sino  contra  los  princi- 
pios de  la  Constitución  Española ;  por  cnyo  motivo,  siguiendo  los  del  gobierno 
absoluto,  negó  la  obediencia  al  Virey,  combatió  en  el  Alto  Perú  á  los  caudillos 
peninsulares,  y  pereció  en  la  acción  de  Tumusla. 


_12i— 


ANUNCIO. 


Ejército  Real  del  Norte  del  Perú. — E.  M.  de  la  división  de 
operaciones  y  guarnición  del  Callao,  Lima  y  sus  costas. 

El  Señor  comandante  general  ele  esta  división  ha  determi- 
nado  se  inserten  en  este  x3eriódico  la  x)roclama  del  Exorno.  Sr. 
virey  de  este  reyno,  y  Gaceta  del  Gobierno  legítimo  del  Perú 
núm.  54,  á  fin  de  que  los  bnenos  españoles  de  ambos  hemisferios 
oigan  la  sana  voz  de  S.  E.,  siempre  líi  misma,  y  siempre  igual 
y  veraz  desde  que  tomó  dignamente  el  mando  de  todo  el  ter- 
ritorio que  ha  defendido  con  tesón,  según  es  público  desde  el 
año  de  21  hasta  la  fecha  á  todo  el  orbe  conocido  ;  y  son  del 
tenor  siguiente. 

El  teniente  coronel  29  ayudante  general  jefe  de  E.  M. — Isi- 
dro Alaix. 

EL  VIREY. 

Peruanos : 

Un  incidente  imprevisto,  de  los  que  suelen  ofrecerse  en  la 
guerra,  ha  sido  la  causa  de  que  el  ejército  del  ISTorte  haya  de- 
jado sus  posiciones  :  habiendo  el  general  en  jefe  de  este  ejér- 
cito encontrado  la  caballería  enemiga  en  la  pampa  de  Eeyes 
el  6  del  presente,  ordenó  que  la  nuestra  la  cargase,  como  lo 
ejecutó  con  decisión  iiero  (son  espresioues  del  mismo  general) 
"las  voces  de  viva  el  Bey  y  pasados  de  que  generalmente  usa- 
"ron  los  enemigos  al  recibir  la  carga,  ocasionó  un  pequeño 
"contraste  por  nuestra  parte;  x>i^es  que  demasiado  crédulos 
"nuestros  soldados,  no  se  sirvieron  de  sus  armas  contra  hom- 
"bres  que  creyeron  j;rts«fZos  ó  rendidos:  yo  aseguro  á  V.  E.  que 
"á  no  ser  así,  no  se  hubiera  rehecho  el  enemigo;  y  aunque 
"éste  quedó  dueño  del  campo,  su  i)érdida  no  fué  inferior  á  la 
"nuestra,  y  me  aseguran  soldados  y  oficiales  que  después  de 
"prisioneros  se  han  escapado,  que  entro  los  muertos  se  cuenta 
"La  Mar,  IsTocochea,  Piacencia,  Soler  y  otros  jefes." 

Peruanos ;  hé  aquí  el  incidente  imiwevisto :  en  consecuencia 
TOM.  VI  ÍIlSTOKíA  — 1(> 
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el  ejercito  se  ha  replegado  en  orden  :  os  lo  anuncio,  i)orqite 
nada  os  he  ocultado  en  ningún  tiempo  ;  y  porque  cualquiera 
que  sea  el  aparato  que  los  malvados  dieren  al  movimiento 
retrogado  del  ejército,  debéis  estar  seguros,  producirán  «u 
efecto  las  medidas  que  he  tomado  :  asi  tened  presente  que  el 
único  medio  de  precaver  los  males,  es  la  nuion,  y  que  no  se 
obtienen  grandes  resultados  sin  emplear  grandes  medios. 

En  fin,  peruanos,  bien  sabéis  que  mi  divisa  ha  sido  siempre 
la  injenuidad  y  la  verdad,  por  lo  tanto,  solo  os  aconsejo  que 
recordéis  el  término  que  tuvieron  los  enemigos,  que  al  mando 
de  Santa  Cruz  y  Gamarra  se  internaron  hasta  Oruro  en  Agos- 
to del  año  anterior,  porque  el  tiempo  os  hará  conocer  lo  de- 
mas  ;  pues  siendo  vosotros  como  habéis  sido  modelo  de  orden 
público,  y  i)rotejiendo  la  Divina  Providencia  la  causa  que  de- 
fendemos, cuento  con  que  el  suceso  corresxDonda  á  mis  medi- 
das y  deseos. 

Limatambo,  30  de  Agosto  de  1824. — José  de  La-Serna. 


Gaceta  del  Gohíerno  Legítimo  del  Perú  núm.  54. — O  uzeo  ^ 
31  de  Agosto  de  1824. 

DE  OFICIO. 

ÓEDEN  DEL  EXOMO.  SBÑOK  VIREY. 


Disponga  US.  se  impriman  desde  luego  en  la  Gaceta  de  este 
superior  gobierno,  el  oficio  original  que  acabó  de  recibir  del 
gobernador  accidental  de  Potosí,  en  que  inserta  el  aviso  ofi- 
cial que  le  dá  el  digno  y  acreditado  señor  general  en  jefe  del 
ejército  D.  Gerónimo  Valdes,  de  la  completa  yictoria  que  ha 
conseguido  sobre  los  alucinados  que  seguían  al  mal  español 
general  Olañeta. 

Con  el  i^ropio  objeto  remito  á  US.  también  original  el  par- 
te que  me  dá  el  gobernador  intendente  interino  de  la  Paz, 
sobre  la  aprensión  de  los  oficiales  prisioneros  que  fugaron  en 
8anta  Rosa,  que  son  comprendidos  en  la  relación  que  acom- 
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paño ;  y  verificada  que  sea  la  ÍDipresion,  me  devolverá  US. 
dichos  documeatos. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  anos. — Limatambo,  29  de  Agos- 
to de  1824. — José  de  La-Serna. 

Señor  Presidente  y  Comandante  general  del  Cuzco. 


PARTE  DEL  SEÑÓK  GOBERÍTAÜOR  DE  POTOSÍ. 


Excmo.  Señor. 

Después  de  varios  dias  de  incertidumbre  y  cuidados,  he  re- 
cibido las  noticias,  que  el  señor  general  en  jefe  en  oficio  de 
ayer  me  comunica  del  tenor  siguiente. 

"El  Dios  de  los  ejércitos  acaba  de  concederme  el  triunfo 
mas  completo  sobre  los  jefes  revolucionarios  que  tuvieron  la 
la  osadía  de  llamarse  escojidos  del  cielo  :  yo  se  lo  comunico 
á  US.  para  que  desde  luego  lo  haga  publicar  por  bando  en 
esa  villa,  y  trasmita  por  extraordinario,  ganando  horas,  al 
Excmo.  Sr.  virey  del  Peni,  asi  como  á  los  señores  gobernado- 
res de  todas  las  provincias;  pues  empleado  en  las  últimas 
operaciones  conducentes  á  la  perfección  de  tan  señalada  vic- 
toria, no  tengo  tiempo  para  hacerlo,  ni  j)ara  detallarlo  deter- 
minadamente. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Campo  de  batalla  en  la 
Laba,  17  de  Agosto  de  1824. — Gerónimo  Taldes. 

Señor  Gobernador  interino  de  Potosí." 

Y  para  no  retardar  á  V.  E.  la  satisfacción  de  tan  interesan- 
te aviso,  se  lo  comunico  según  me  lo  previene  dicho  señor 
general  en  jefe. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Potosí,  Agosto  18  de 
1824. — Excmo.  Sr. — Pedro  Laureano  de  Qiiesada. 

Excmo.  Sr.  virey  del  Perú  D.  José  de  La-Serna. 
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OTRO  DEL  SENOE  GOBERIÍADOE  DE  LA  PAZ. 


Excmo.  Señor. 

La  adjunta  lista  impondrá  á  Y.  E.  de  los  oficiales  prisione- 
ros fugitivos  que  hasta  el  día  9  del  présente,  se  estrajerou  do 
la  montaña  de  Songo,  y  no  dudo  que  á  esta  fecha  se  habrá 
tomado  el  pequeño  resto  de  los  que  faltan. 

Todos  marcharán  á  la  isla  con  la  debida  seguridad,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  Y.  E.  me  tiene  ordenado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Paz,  Agosto  12  de  1824. 
— Excmo.  Sr. — José  de  Mendizíibal  é  Imás. 

Excmo  Señor  Yirey  y  Capitán  general  del  Eeyuo  D.  José  de 
La-Serna. 


LISTA  ÍTOMINAL  DB  LOS  PRISIONEROS  TOMADOS  HASTA  LA 
FECHA,  CON  ESPRESION  DE  SUS  CLASES. 

Coroneles. 

Don  Carlos"'  Maria  Ortega 1 

—  José  Yidela 1 

—  José  Mansueto  Mancilla 1 

Sargentos  Mayores. 

Don  Escolástico  Magan 1 

—  Kicolas  Medina 1 

—  Juan  Arguero 1 

Capitanes. 

Don  Juan  Somosa 1 

—  Eamon  de  Listas - 1 
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Don  Mariano  Oauípana 1 

—  Tomas  Munis,  con  su  esposa  D?  Estefanía 

Eoldan 1 

—  Manuel  Pando 1 

Tenientes. 

Don  José  Maria  Clieguecas 1 

—  José  Puertas 1 

—  Manuel  Alvarad© 1 

—  Cipriano  Miro 1 

—  José  Gallangos 1 

—  Valentín  Calderón 1 

—  José  Quiroga : 1 

•    .  Subtenientes. 

Don  Eugenio  Fernandez 1 

—  Carlos  G^doy 1 

—  José  González 1 

—  .Manuel  Tapia „ 1 

—  Manuel  Dulantro 1 

—  Pedro  Barron 1 

—  Manuel  Tineo 1 

—  Tomas  Cabanilla 1 

—  Francisco  Pieta 1 

—  Lorenzo  González '. . .  1 

—  Gabriel  Grados 1 

Faismio. 

Dr.  Don  Cayetano  Semino 1 


HÍDIVIDFOS  QUE  SALIEROÍÍ  DEL  CUZCO  ESCOLTANDO 
1   LOS  PRISIONEROS   FUGADOS. 

Teniente. 

Don'  José  .María  Martínez 1 

Siibtenientc. 
Don  Miguel  Cortes 1 
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Soldado. 
Bou  Juan  de  Dios  Alvarado 1 

Desertor. 

l)oD  Manuel  Martínez 1 

Total 34 

Coroycó,  Agosto  9  de  1824.  —  José  Gonsales. —  Es  copia. 
Mendisábal.  (1) 


níTIMAOION  DEL  ALMIEANTE  GUISE  AL  GOBERNADOR  DE  ESTA 
PLAZA  DEL  CALLAO. 


Sr.  Gobernador  de  la  Plaza  de  Callao. 

Balda  del  Callao,  30  de  Agosto  de  1824. 

Muy  señor  mió : 

Después  que  el  ejército  español  ha  sufrido  un  terrible  con- 
traste por  las  armas  de  la  patria  en  los  campos  de  Junin,  pa- 
rece una  consecuencia  inevitable  la  rendición  de  la  plaza  del 
Callao  á  costa  de  pocos  dias  de  paciencia.  Pero  aun  prescin- 
diendo de  este  orden  natural  de  los  sucesos,  hay  otros  motivos 
poderosos  para  creer  que  la  bandera  del  Peni  no  tardará  mu- 
cho en  tremolar  en  las  fortalezas  de  este  puerto.  Una  respeta- 
ble división  mandada  por  el  general  Uldaneta  está  en  marcha 
con  solo  el  objeto  de  establecer  un  sitio  rigoroso.  De  Chile 
esperamos  otra  por  momentos  de  2500  hombres  con  dirección 
á  este  punto,  y  bajo  de  mis  órdenes,  la  cual,  como  igualmente 
la  escuadra  de  aquel  Estado,  que  también  está  en  camino,  tie- 
nen el  destino  de  aumentar  las  fuerzas  bloqueadoras,  y  humi- 
llar á  los  sitiados  en  caso  de  una  ciega  obstinación. 

{ 1 )  Del  periódico  "  Triunfo  del  Callao  "  mím.  33  que  se  publicaba  pu  la  Fcn- 
taloza. 
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Respecto  á  Ú.  iio  veo  que  pueda  presentársele  por  ninguna 
parte  algún  consuelo  para  mejorar  su  situación.  U.  debe  ya 
saber,  que  la  única  esperanza  de  la  Tenida  de  una  escuadra 
española  al  Pacífico,  desgraciadamente  no  se  verificará.  Por 
el  contrario,  estamos  perfectamente  instruidos,  que  en  el  esta- 
do actual  de  miseria  en  que  se  halla  España,  es  inverificabie 
tal  espedicion :  y  si  ü.  aun  no  estuviese  convencido  de  esta 
verdad,  en  los  papeles  que  incluyo  encontrará  U.  bastantes 
fundam(|  ntos  para  salir  de  dudas. 

Del  ejército  esi)añol  que  ocupa  el  interior  del  Perú  tampoco 
puede  u.  recibir  auxilios,  porque  á  la  fecha  deben  nuestras 
tropas  haber  cerrado  la  comunicación  con  esta  parte  de  la  cos- 
ta. De  modo  que  no  le  queda  á  U.  otro  partido  que  entrar  en 
im  acomodamiento  con  nosotros,  ó  rendirse  después  á  discre- 
ción y  sufrir  las  leyes  de  la  guerra,  que  tal  7ez  para  cuando 
llegue  este  caso  habrían  tomado  un  carácter  demasiado  san- 
griento. 

Pero  separándonos  de  esta  idea  que  debe  horrorizar  á  todo 
español,  es  necesario  convenir  que  las  circunstancias  de  U.  so- 
lo dificultades  y  peligros  pueden  ofrecerle,  los  cuales  si  desea 
U.  evitar,  este  es  el  único  tiempo  favorable  que  se  le  presenta. 
Yo  estoy  pronto  á  admitir  una  transacción  que  resulte  en  be- 
neficio de  nuestras  armas,  é  igualmente  de  IJ.  y  sus  compa- 
ñeros, esto  es,  bajo  la  base  de  que  la  plaza  se  ponga  á  mi  dis-» 
posición. 

Ademas  empeño  mi  palabra  do  honor  para  asegurar  á  U. 
que  su  persona  y  iH'opiedades  serán  proteji^las  por  la  escuadra 
de  mi  mando,  que  trataré  á  todos  con  lai^osible  consideración, 
y  que  serán  bien  admitidos  en  el  servicio  de  la  patria  los  que 
quieran  seguir  la  carrera  militar,  mediante  una  especial  reco- 
mendación que  remitiré  al  supremo  gobierno. 

Espero,  pues,  que  se  aprovechará  U.  de  estos  francos  y  ami- 
gables avisos,  y  se  jjondrá  de  acuerdo  conmigo  á  fin  de  que 
tratemos  de  acelerar  el  término  de  la  i)resente  guerra. 

Tengo  la  satisfacción  de  decir  á  U.  que  soy  su  atento  segu- 
ro servidov. —Martbi  Jorge  Guise. 


Este  interesante  documento  para  la  posteridad,  para  la  his- 
toria y  para  dar  á  conocer  al  mundo  la  impostura,  la  falta  de 
fé,  y  la  intriga  de  los  que  se  denominan  jefes  del  partido  de 
la  rebelión,  fué  encontrado  sobre  la  mesa  del  Sr.  Administra- 
dor de  la  aduana  el  dia  15  de  Octubre,  cuarenta  y  cinco  dias 
después  del  que  lleva  por  fecha;  por  manera,  que  por  este  mo- 
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do  clandestino,  y  cQn  nn  sobre  cuya  letra  es  conocida,  llegó  á 
manos  del  seíjor  gobernador  precisamente  cuando  el  navio 
Asia^  y  ])ergantin  Aquiles  estaban  ya  en  bahía,  y  liabian  des- 
mentido con  su  presencia  y  sus  operaciones  las  aserciones  de 
Guise  sobre  la  imposibilidad  de  la  venida  de  diclios  buques,  y 
la  situación  miserable  de  la  España  para  ponerla  en  movili- 
dad ;  bien  es  verdad,  que  ya  con  hechos  bien  sensibles  á  sí,  á 
su  tripulación,  y  á  su  fragata  confesará  ser  cierta  la  existencia 
de  una  valiente  y  respetable  escuadra  española  en  el  Pacífico, 
la  que  aumentada  muj^  de  pronto  en  fuerza  con  la  división 
que  debe  haber  recalado  á  esta  fecha  á  Ohiloié,  hará  conocer  á 
Guise  que  sea  cual  fuese  la  fuerza  naval  que  reúna,  los  espa- 
ñoles han  empuñado  en  estos  mares  el  tridente  de  ISTeptuno, 
y  todo  aquel  que  se  ose  insultarlos  desaparecerá,  como  des- 
aperece  al  soplo  del  viento  la  frágil  arista :  dominan  pues  el 
océano,  y  nada  con  este  dominio  puede  embarazarles  las  glo- 
rias que  en  breve  han  de  rei)ortar  sobre  el  continente.  Desen- 
gáñense pues  los  rebeldes,  y  desistan  de  llevar  infructuosa- 
mente por  mas  tiempo  sobre  estos  países  el  llanto,  el  luto,  la 
desolación  y  la  muerte. 

Si  los  rebeldes  supieran  humillarse,  y  conocer  su  debilidad; 
si  fueran  conducidos  en  sus  operaciones  por  sentimientos  de 
bien  público,  y  no  i)or  miras  rateras,  ambiciosas  é  interesadas, 
tiempo  ha  hubieran  dejado  de  dar  á  la  historia  testimonios  de 
ineptitud,  de  fiereza,  y  de  crueldad,  llevando  al  campo  de  ba- 
talla víctimas,  devastando  los  pueblos,  arruinando  las  fami- 
lias, y  destruyendo  inhumanamente  la  sociedad.  Las  sensa- 
ciones mas  dolorosas  experimenta  nuestro  corazón  al  vernos 
obligados  á  estamx)ar  hechos  de  armas,  que  á  mas  de  relacio- 
nar el  número  de  muertos,  moribundos,  y  heridos,  que  la  des- 
treza de  nuestras  tropas,  arranca  de  las" filas  enemigas,  envuel- 
ven también  detalles  que  publican  por  el  orbe  la  falta  de 
honor,  de  pudcr  público,  de  virtudes  y  disposiciones  en  los 
jefes  y  subalternos  de  estas  ordas  perturbadoras.  Gustosamen- 
te renunciaríamos  nuestras  glorias,  abandonaríamos  nuestros 
laureles,  y  perdonaríamos  la  opinión  favorable  que  se  adquie- 
re con  la  bravura,  y  disciplina,  sí  llegase  el  caso  feliz  de  de- 
poner nuestras  armas,  recobrándose  nuestros  enemigos  de  sus 
ilusiones,  y  desvarios.    El  3  de  Noviembre  (1)  ha  sido  para 

( 1 )  El  3  de  Noviembre  de  1824.  El  coronel  colombiaiío  D.  Luis  Urdaneta  á  la 
cabeza  de  uua  columua  de  cerca  de  mil  liorabres  ge  dirijió  dwyde  C'baucay  á  esta 
capital  y  ocupándola  sin  resistencia  alguna  por  liaberse  retirado  las  fuerzas  espa- 
ñolas á  las  fortalezas,  continuó  su  marcha  para  aproximarse  al  Callao  con  el  fin 
de  reconocer  las  posiciones  del  enemigo,  y  en  el  punto  de  la  Legaa  fué  sorprendl- 
.da,  batida  y  acuchillada  toda  la  división  por  un  escuadrón  emboscado  allí  á  6x- 
df  nes  del  teniente  coronel  realista  D.  Pedro  Zavala,  quien  después  habiendo  en- 
trado al  servicio  de  la  República  pereció  en  la  batnlla  del  Alto  de  la  Luna  en 
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ilOsotros  im  día  de  dolor :  acaso  el  imj)rudeute  é  iucousideradó 
TJrdaneta  no  ha  sentido  conmociones  tan  patéticas :  el  camino 
del  Callao  regado  de  cad'iveres  de  nuestros  hijos  y  hermanos 
llevados  á  la  matanza  por  atolondramiento  ó  seducción,  es  un 
espectáculo  muy  aflictivo,  pero  responde  muy  bien  á  la  insi- 
diosa amenaza  de  Guise,  y  la  respetabilidad  de  esta  famosa 
espediciou  en  que  tanto  inculca  y  coutía,  desapareció  prófuga, 
dispersa,  y  muerta,  al  mismo  tiempo  que  empezaba  á  desen- 
volver operaciones  que  les  debian  producir  resultados  muy 
trascendentales :  murió  en  su  cuna,  y  la  valiente  división  del 
Eey  cubierta  de  gloria,  lamenta  en  sus  consideraciones  la  te- 
meridad, la  arrogancia,  é  impudencia  de  los  que  quieren  riva- 
lizaría. 

Final inente,  i)ara  completar  el  cuadro  de  las  imposturas, 
intrigas,  y  perfidias  con  que  intentan  sorprender  á  jefes  espa- 
ñoles, de  honor,  virtud,  y  providad ;  y  con  que  han  logrado 
seducir  y  alucinar  á  los  sinceros  é  incautos  para  llevar  al  ca- 
bo sus  planes  de  esterminio,  venganza  y  ferocidad,  publica- 
mos en  contestación  á  la  espedicion  marítima  y  terrestre  del 
Estado  de  Chile,  en  que  tanto  apoya  el  llamado  Almirante  su 
intimación,  los  siguientes  documentos  oficiales,  con  cuya  lec- 
tura el  público  dará  el  crédito  que  merecen  todas  sus  arteras 
maquinaciones; 

TElPlilCABO. 


Santiago  de  Chile,  á  20  de  Agosto  dé  1824* 
,  Señor  Secretario  general  de  S.  E.  el  Libertador. 
Sr.  Secretario. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  copias  de  las  últimas 
comunicaciones  que  he  tenido  con  este  gobierno. 

Sírvase  US.  ponerlas  en  conocimiento  de  S.  E— Soy  etc*  etc; 
etc. — Daniel  F.  Oleary. 

Triplicado  tín  7  de  Octubre  24. 

Febrero  del  año  de  1836  mandando  la  caballería  leí  ejército  del  gobierno  Sala- 
verry.  Desde  la  Lpgaa  á  donde,  como  dejo  dicho,  fué  la  sorpresa  hasta  la  plazuela 
de  San  Marcelo  de  e^ta  capital,  quedó  regarlo  todo  ese  trayecto  de  cadáveres  que 
la  caridíid  pública  rpcnjió  para  darles  6ei)ultiira  sagrada.  El  Libertador  llegó  en 
ése  dia  á  Chancar,  y  1  )s  dos  primeros  jefes  que  se  adelantaron  á  darle  la  noticia 
de  tal  catástrofe  los  hizo  fusilar  inmediata  neute  por  la  cobardía  de  haber  corrid» 
tanto  abandonando  los  restos  de  sus  compañeros. — P^i  Edhok. 

TOM    VI  HlbTOEIA— 17 
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NUM.  1. 


i  - 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Santiago  de  Chilej  Agosto 

14  de  1824. 

Llevado  de  sus  ardientes  deseos  de  remitir  á  S.  E.  el  Liber-* 
tador  el  auxilio  que  pedia  con  tanta  instancia,  el  supremo  di- 
rector había  dispuesto  en  18  de  Junio  último,  que  del  1  al  15 
de  este  mes  saliese  para  el  Peni  un  cuerpo  de  caballería  y 
dos  buques  de  guo-rra;  pero  por  desgracia  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  practicados,  tanto  para  la  babilitacion  de  la  es- 
cuadra, como  para  poner  en  estado  de  emprender  su  marcha 
el  auxilio  de  tropas  indicado ;  S.  E.  ha  visto  frustradas  sus 
esperanzas  por  el  deT)lorable  estado  en  que  se  encuentra  el 
erario;  y  la  imposibilidad  de  proveerá  su  remedio  parala 
época  que  habia  señalado. 

En  este  conflicto,  tanto  mas  sensible  cuanto  S.  E.  habia 
comprometido  su  palabra,  me  encar/j^a  f>onga  en  noticia  de  U. 
este  retardo  independiente  de  su  voluntad,  y  con  el  fin  de  que 
si  TJ.  se  hallase  con  algunos  fondos  disponibles  de  su  gobier- 
no, tuviese  en  su  poder  letras  contra  los  fondos  del  empréstito 
que  el  Perú  levantó  en  Londres,  ó  finalmente  encontrase  cual- 
quier otro  medio  de  anticipar  á  este  gobierno  alguna  suma  á 
cuenta  del  empréstito  que  franqueó  generosamente  al  Perú; 
entonces  se  podrá  llevar  á  efecto  la  pronta  salida  del  refuerza 
que  se  ha  dispuesto  mandar  por  el  pronto  á  S.  E.  el  Liberta- 
dor. 

Con  este  motivo  ofrezco  á  U.  los  sentimientos  de  mí  mas 
distinguida  consideración. — El  ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores.— F.  A.  Pinto. 

Señor  D.  Daniel  Florencio  Oleary,  edecán  de  S.  E.  el  Liber- 
tador de  Colombia  y  dictador  del  Perú. — Es  copia. — D.  F* 
Olea/ry.   • 
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NÜM.  2. 

Santiago  de  Chile  á  16  de  Agosto  de  1824. 
Señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Esteriores. 
Señor  Ministro : 

He  tenido  la  Lonra  de  recibir  la  nota  de  US.  del  14  del  cor- 
riente, manifestándome  qne  el  deplorable  estado  del  erario  ha 
frustrado  las  esperanzas  de  poder  enviar  al  Perú  el  auxilio  que 
en  18  de  Junio  último  ofreció  S.  E.  el  supremo  director,  estaría 
en  camino  por  el  dia  de  a3'er.  Es  muy  sensible  este  aconteci- 
miento, y  aun  mas  la  causa  que  lo  ba  motivado.  Profunda- 
mente convencido  de  la  buena  fé  de  este  gobierno,  y  de  sus 
deseos  de  cooperar  á  la  libertad  del  Perú,  dije  en  días  i)asados 
al  señor  ministro  de  hacienda  que  yo  estarla  pronto  en  todas 
ocasiones  á  coadyuvar  al  logro  del  objeto  que  S.  E.  el  supremo 
director  se  proponía  con  cuantos  medios  estuviese  á  mi  alcance, 
añadiendo  ademas  lo  que  entonces  sentía,  y  ahora  protesto  so- 
lemnemente á  US.,  que  abjuro  hasta  la  victoria  misma  sin  la 
cooperación  de  las  fuerzas  de  Chile.  Mas  el  modo  que  US.  se 
sirve  proponerme  para  realizarla,  esta  fuera  de  mis  íacul- 
tades. 

Yo  no  puedo  disponer  de  los  fondos  de  mi  g-obierno  para 
satisfacer  parte  alguna  del  en) prestito  de  Chile  sin  órdenes 
espresas  del  Dictador.  Con  respecto  á  la  justicia  de  esta  deu- 
da, seria  un  ingrato  si  vacilase  un  momento,  y  creo  que  mis 
sentimientos  sobre  ella  son  bien  conocidos  por  S.  E.  el  supremo 
director. 

Lo  qne  si  puedo  y  estoy  pronto  á  hacer,  es  contribuir  al 
equipo  del  rejimiento  de  caballería  destinado_  al  Perú,  en  los 
términos  que  he  insinuado  al  señor  ministro  de  hacienda. 

Permítame  US.  ahora  llamar  la  atención  sobre  el  detrimen- 
to que  es  de  temer  resulte  al  ejército  libertador  con  la  parali- 
zación del  envió  de  la  caballería.  S.  E.  el  dictador  confiado  en 
las  seguridades  que  se  le  han  dado,  cuenta  que  dentro  de  po- 
cos días  arribará  á  las  costas  del  Perú  este  cuerpo  tan  necesa- 
rio al  buen  excito  de  la  campaña. 

La  resolución  de,S.  E.  el  supremo  director  manifestada  en  18 
d^  Junio  último :  el  decreto  que  se  sirvió  espedir  el  31  del  pa- 
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gado ;  y  sobre  todo,  la  circunstancia  de  hallarse  US.  en  el 
ministerio  fueron  los  motivos  que  me  animaron  á  asegurar 
positivamente  á  mi  gobierno,  que  ningún  obstáculo  humano 
embarazarla  la  remisión  de  los  dos  buques  de  guerra,  y  el 
rejimiento  de  caballería  para  el  tiempo  señalado. 

Si  yo  hablase  á  otro  que  US.,  cuyo  valor  tantas  veces  se 
distinguió  en  los  peligros  del  Perú:  ó  si  Chile  necesitase  de 
es  ímulo,  baria  presente  los  sacrificios  que  Colombia  ha  hecho, 
y  continúa  haciendo. 

Diria  que  la  conscripción  de  su  juventud,  los  caudales  de  su 
tesoro,  todo,  todo,  hasta  su  libertador,  el  paladión  de  su  inde- 
peudiencia,  se  han  consagrado  esclusivamente  al  bien  de  sus 
hermanos  del  Perú. 

Diria  que  Guatemala,  que  nunca  fué  invitada,  franqueó 
300,000  pesos;  y  que  Buenos- Aires  en  el  dia  está  organizando 
un  ejército  para  cooperar  activamente  por  el  Sud. 

A  vista  de  esto  ¿qué  no  se  debe  esperar  de  Chile?  Yo  me 
lisonjeo  que  su  gobierno  será  fiel  á  sus  comprometimientos. 

Me  ai^rovecho  etc.  etc.  etc. — Daniel  Florencio  Oleary,  ede- 
cán de  S.  E.  el  libertador  y  dictador. — Es  copia. — D.  F.  Oleüry 
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Ministerio  de  Melacimies  Exteriores — Santiago  de  Chile  Agosto 

16  de  1824, 

Habiendo  instruido  al  supremo  director  de  lo  que  Ud.  me 
dice  en  su  honorable  nota  de  hoy,  S.  E.  me  encarga  contestar- 
le, que  mediante  á  que  no  se  halla  Ud.  con  las  facultadas  nece- 
sarias para  proporcionar  á  este  gobierno  alguna  suma  á  cuenta 
de  la  deuda  contraída  por  el  Perú,  y  á  cuyo  pago  hipotecó  el 
empréstito  que  ha  realizado  en  Inglaterra,  tampoco  el  estado 
presente  del  erario  puede  absolutamente  proporcionar  los  me- 
dios iudispehsables  para  remitircon  la  brevedad  que  se  desearía 
á  aquel  estado  el  cuerpo  d    caballería  y  buques  que  se  había 
resuelto  enviar  con  el  objeto  de  llenar  las  intenciones  de  S.  E, 
el  Libertador  y  Dictador.  Pero  sin  embargo  mediante  á  que 
XJd.  jenerosamente  ofrece  contribuir  con   cuanto  esté  en  siis 
facultades  para  facilitar  la  remisión  de  esta  espedicíon,  S.  E. 
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lio  encontrando  por  el  momento  otro  arbitrio,  cree  no  debe 
reiisar  este  ofrecimiento,  y  en  su  consecuencia  me  ordena  pre- 
venirle que  si  puede  anticipar  por  via  de  préstamo  doce  mil 
pesos  al  g'obierno,  la  referida  espedicion  saldrá  inmediatamen- 
te para  su  destino. 

Es  muy  sensible  á  S.  E.  el  tener  que  recurrir  á  la  complacen- 
cia de  Ud.  para  un  ne^^ocio  en  que  toma  un  interés  tan  vivo 
como  lo  puede  tener  el  mismo  Dictador;  pero  S.  E.  se  lisoHJea 
al  considerar  que  Ud.  debe  conocer  demasiado  bien  los  apuros 
que  padece  actualmente  el  erario,  para  no  convencerse  que  si 
se  echa  mano  de  este  medio  es  solamente  por  no  poder  encon- 
trarse otro  recurso. 

Aprovecbando  esta  ocasión  reitero  á  Ud.  los  sentimientos 
pe  mi  mas  distinguida  consideración. — El  Ministro  de  Rela- 
ciones.— F.  A.  Pinto. 

Seiíor  D,  Daniel  Florencio  Oleary,  Edecán  de  S.  E.,  el  Liber- 
bertador  y  Diciador. — Es  copia. — JJ.  F.  Oleary. 


NUM.  4. 


Santiago  de  Chile  á  18  de  Agosto  de  1824. 
3eñor  Ministro  de  Estado  y  Eel  aciones  Exteriores. 
Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  US.  del  16 
que  recibí  ayer. 

Que  es  sumamente  placentero  poder  contribuir  á  los  proyec- 
tos de  S.  E.  el  Supremo  Director  con  respecto  al  Perú.  En  esta 
virtud  suplico  á  US.  se  sirva  asegurar  á  S.  E.  que  hoy  mismo 
será  satisfecha  en  letras  contra  Londres  la  cantidad  que  S.  E. 
ha  tenido  á  bien  solicitar  en  calidad  de  préstamo. 

Tengo  el  honor  etc.  etc.  etc. — Daniel  Florencio  Oleary. 

A.  D.  C.  de  S.  E.  el  Libertador  y  Dictador. — Es  copia. — i>.  JF, 
Oleary. 
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Estos  documentos  originales  que  han  llegado  á  manos  de 
gobierno,  y  de  los  que  ha  hecho  el  juicio  que  debe,  como  pe- 
netrado de  la  intriga  y  criminal  sorpresa  que  dirigen  los  pasos 
de  los  ajeutes  del  sistema  de  rebelión,  se  ha  tenido  por  conve- 
niente publicarlos,  ya  para  que  el  público  sensato  se  instruya 
de  las  maniobras  do  nuestros-  enemigos,  cuanto  para  que  vea 
que  un  estado  como  Chile,  tan  empeñado  en  sostener  la  causa 
revolucionaria,  se  halle  en  imposibilidad  de  proveer  para  los 
auxilios  que  instantáneamente  le  pide  el  Soberano  Diütador, 
y  necesita  vergonzosamente  admitir  la  mezquina  oferta  de  doce 
mil  pesos  que  le  hace  el  edecán  Oleary.  Oferta  que  por  su  ra- 
tería es  capaz  de  llenar  las  atenciones  de  una  espedicion,  á  no 
ser  que  se  reduzca  á  una  goleta  miserable,  y  una  compañía  de 
desdichados  chilenos.  Sin  embargo,  sea  cnal  fuese  el  auxilio 
que  en  todo  el  año  corrido  se  ha  esperado  «n  cada  mes,  aunque 
doce  mil  pesos  poco  pn^den  dar  de  sí,  nosotros  no  recelamos 
sobrevenga  el  menor  contraste,  pues  la  fuerza  nuestra  dispo- 
nible la  juzgamos  bastante  para  desembolver  nuestras  ope- 
raciones, ^^  resistir  victoriosamente  sus  esfuerzos.  Haríamos 
una  ofensa  al  juicio  de  nuestros  lectores,  si  espusiésemos  co- 
mentarios sobre  todas  las  cláusulas  que  contienen  dichas  co- 
municaciones :  son  muy  perceptibles  su  espíritu,  su  idea,  su 
duplicidad,  y  su  objeto,  y  así  cada  cual  deteniéndose  en  su 
examen,  convendrá  con  nosotros  en  opinión  y  deducirá  las 
consecnencias  que  sean  mas  conformes  á  sus  opiniones,  ideas, 
y  situación.  Lo  cierto  es,  que  no  hay  consonancia  entre  ellos 
y  que  si  Guise  afirma  la  realidad  de  una  brillante  espedicion 
á  sus  órdenes,  Oleary  y  el  Ministro  de  Chile  la  niegan,  según 
ae  halla  en  sus  papeles,  y  que  esta  conducta  arguye  cuando 
menos  ó  una  falta  de  inteligencia  en  si,  ó  un  artificio  criminal 
y  detestable.  (1) 

(1^  Del  núm.  39 — del  mismo  periódico — "Triunfo  del  Oallao." 
I 
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•PARTE  Ot'ICIAL  DE  LA  BATALLA  DE  AYAOÜCHO, 

Ejército  Unido  Libertador  del  Perú. — Cuartel  general  en  Aya- 
cucho  á  11  de  Diciemhre  de  1824. 

Al  Señor  Ministro  de  la  Guerra. 
Señor  Ministro : 

Las  tres  divisiones  del  ejército  quedaron  desde  el  14  al  19 
de  Noviembre  situadas  en  Talavera,  San  Gerónimo  y  Anda- 
huailas,  mientras  los  enemigos  continuaban  sus  movimientos 
sabré  nuestra  derecha.  Por  la  noche  del  18  supe  que  el^mayor 
número  de  los  cuerpos  enemigos  se  dirijia  á  Huamanga,  y  dis- 
puse que  el  ejército  marchase  para  buscarlos.  El  19  nuestras 
partidas  se  batieron  en  el  puente  de  Pampas  con  un  cuerpo 
enemigo,  y  el  20  al  llegar  á  üripa  se  divisaron  tropas  españo- 
las en  las  alturas  de  Bombón.  Una  compañía  de  Húzares  de 
Colombia  y  la  primera  de  Eifles  con  el  Señor  coronel  Silva, 
se  destinaron  á  reconocer  estas  fuerzas,  que  constando  de  tres 
compañías  de  Cazadores,  fueron  desalojadas  y  obligados  á  re- 
pasar el  rio  de  Pampas,  donde  se  encontró  á  todo  el  ejército 
real  que  habia  cortado  perfecta  y  completamente  nuestras 
comunicaciones  situándose  á  la  espalda. 

Siendo  difícil  pasar  el  rio  é  imposible  forzar  las  posiciones 
enemigas,  nuestro  ejército  quedó  en  üripa  y  los  españoles  en 
Concepción,  estando  á  la  vista. 

El  21,  22  y  23,  el  encuentro  de  las  descubiertas  nos  fué  siem- 
pre ventajoso. 

El  24  los  enemigos  levantaron  su  campo  en  marcha  hacia 
Vilcas-Huaman,  y  nuestro  ejército  vino  á  situarse  sobre  las 
alturas  de  Bombón  hasta  el  30,  que  sabiéndose  que  los  enemi- 
gos venian  por  la  no^he  á  la  derecha  del  Pampas  por  Uchu- 
bambas  á  flanquear  nuestras  posiciones,  me  trasladé  á  la  iz- 
quierda del  rio  para  cubrir  nuestra  retaguardia. 

Los  españoles  al  sentir  este  movimiento,  repasaron  rápida- 
mente ala  izquierda  del  Panipas;  pero  nuestros  cuerpos  aca- 
baban de  llegar  á  Matará  en  la  mañana  del  2,  cuando  el 
ejército  español  se  avistó  sobre  las  alturas.  Aunque  nuestra 
posición  era  mala,  presentamos  la  batalla ;  pero  fué  escusada 
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por  el  enemigo,  situándose  en  unas  breñas  no  solo  inatacables^ 
sino  inaccesibles. 

El  3,  el  enerai;^o  hizo  su  movimiento  indicando  el  combate 
y  se  le  presentó  ía  batalla,  pero  dirigiéndose  sobre  las  inmen- 
sas alturas  de  la  derecha,  amenazaba  tomar  nuestra  retaguar- 
dia. Antes  habia  sido  indiferente  al  ejército  dejar  al  enemigo 
nuestra  espalda ;  pero  la  posición  de  Matará,  después  de  ser 
mala,  carecía  de  recursos,  y  era  por  tanto  necesario  seguir  la 
retirada  á  Tambo-Cangallo.  Nuestra  marcha  se  rompió  muy 
oportunamente  para  salvar  la  difícil  quebrada  del  Copahuaico, 
antes  que  llegase  el  cUerpo  del  ejército  enemigo :  mas  este 
habia  adelantado  desde  muy  de  mañana  y  encubiertamente 
cinco  batallones,  y  cuatro  escuadrones  á  oponerse  en  este  pa- 
so impenetrable.  ISTuestra  infantería  de  ;t^anguardia  con  el  Sr. 
general  Córdoba,  y  la  del  centro  con  el  Sr.  general  La-Mar, 
hablan  pasado  la  quebrada,  cnando  esta  fuerza  enemiga  cayó 
bruscamente  sobre  los  batallones  Vargas,  Vencedor  y  Eitles 
que  cubrían  la  retaguardia  con  el  Sr.  genera^  Lara,  pero  los 
primelos  pudieron  cargarse  á  la  derecha  sirviéndose  de  sus"^ 
armas  para  abrirse  paso,  y  Eifles  en  una  po>;icion  tan  desven- 
tajosa tuvo  que  sufrir  los  fuegos  de  la  artillería,  y  el  choque 
de  todas  las  fuerzas ;  mas  desi)legando  la  serenidad  é  intrepi- 
dez qué  ha  siemi)re  distinguido  á  este  cuerpo,  pudo  salvarse. 
Nuestra  caballería  bajo  ei  Sr.  general  Miller,  pasó  por  Chonta 
protejida  por  los  fuegos  de  Vargas,  aunque  siempre  muy 
molestada  por  la  infantería  enemiga.  Este  desgraciado  en- 
cuentro costó  al  Ejército  Libertador  mas  de  300  hombres,  todo 
nuestro  parque,  que  fué  enteramente  perdido,  y  una  de  nues- 
tras dos  piezas  de  artillería ;  pero  él  es  el  que  ha  valido  al  Perú 
su  Libertad. 

El  4  los  enemigos  engreídos  de  su  ventaja,  destacaron  cinco 
batallones  y  seis  escuadrones  por  las  alturas  de  la  izquierda  á 
descabezarla  quebrada,  mostrando  querer  combatir ;  la  bar- 
ranca de  la  quel>raíln  de  Corpahuaico  prriidtia  una  fuerte  de- 
fensa; pero  el  ejército  deseaba  á  cnalqit:yra  riesgo  aventurar 
la  batalla.  Abandonándoles  la  bárrancíi,  me  situé  en  medio  de 
la  gran  llanura  de  Tambo-Cangallo.  Los  españoles  al  subir  la 
barranca,  marcharon  velozmente  á  los  cerros  enormes  de  nues- 
tra derecha,  evitando  todo  encuentro;  y  esta  operación  fué  un 
testimonio  evidente  de  que  ellos  querían  maniobrar^  y  no  com- 
batir :  este  sistema  era  el  único  que  yo  temía;  porque  los 
españoles  se  servirían  de  él  con  ventaja,  conociendo  que  el 
valor  de  sus  tropas  estaba  en  los  pies,  mientras  el  de  las  nues- 
tras se  hallaba  en  el  corazón. 

Creí,  pues    necesario  obrar  sobre  esta  persuaciou,  y  la  noche 
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del  4  marchó  el  ejército  al  pueblo  de  Htiaicliao,  i)asaudo  la 
quebrada  de  Acocro,  y  cambiando  así  nuestra  dirección. 

El  5  en  la  tarde  se  continuó  la  marcha  á  Acos  Vinchos,  y 
los  enemigos  á  Tambillo,  hallándose  siempre  á  la  vista. 

El  6  estuvimos  en  el  pueblo  de  Quinua,  y  los  españoles  por 
ima  fuerte  marcha  á  la  izquierda,  se  colocaron  á  nuestra  es- 
palda en  las  formidables  alturas  de  Pacaycasa  :  ellos  siguie- 
ron el  7  por  la  impenetrable  quebrada  de  Huamanguilla,  y.  el 
dia  siguiente  á  los  elevados  cerros  de  nuestra  derecha,  mien- 
tras nosotros  estábamos  en  rentoso. 

El  S  en  la  tarde  quedaron  situados  en  las  alturas  de  Cun- 
durcunca  á  tiro  de  cañón  de  nuestro  campo  :  algunas  guerri- 
llas que  bajaron  se  batieron  esa  tarde,  y  la  artillería  usó  de 
sus  fuegos. 

La  aurora  del  dia  9  vio  estos  dos  ejércitos  disponerse  para 
decidir  los  destinos  de  una  nación.  jSTuestra  línea  formaba  un 
ángulo :  la  derecha  compuesta  de  los  batallones  Bogotá,  Vol- 
tigeros,  Pichincha  y  Caracas,  al  mando  del  Sr.  general  Oórdo- 
va :  la  izquierda  de  los  batallones  19,  29,  3?,  y  Legión  Peruana, 
bajo  el  lUmo.  Sr.  general  La-Mar :  al  centro  los  Granaderos  y 
Húzares  de  Colombia  con  el  Sr.  general  Miller;  y  en  reserva 
los  batallones,  Kifles,  Vencedor  y  Vargas,  al  mando  del  señor 
general  Lara.  Al  reconocerlos  cuerpos  recordando  á  cada  uno 
sus  triunfos,  sus  glorias,  su  honor  y  patria,  los  vivas  al  Liber- 
tador y  á  la  Kepiibiica  resonaban  i)or  todas  partes.  Jamas  el 
entusiasmo  se  mostró  con  mas  orgullo  en  la  frente  de  los 
guerreros. 

Los  españoles  á  su  vez  dominando  perfectamente  la  peque- 
ña llanura  de  Ayacucho,  y  con  fuerzas  casi  dobles,  creían 
cierta  su  victoria.  iSTuestra  posición  aunque  dominada,  tenia  se- 
guros sus  flancos  por  unas  barrancas,  y  por  su  frente  no  podia 
obrar  la  caballería  enemiga  de  un  modo  uniforme  y  completo. 
La  mayor  parte  de  la  mañana  fué  empleada  solo  con  fuego  de 
artillería  y  de  los  cazadores :  alas  diez  del  dia  los  enemigos 
situaban  al  pió  de  la  altura  cinco  piezas  de  batalla,  arreglan- 
do también  sus  masas,  a  tiempo  que  estaba  yo  revisando  la 
línea  de  nuestros  tiradores.  Di  á  estos  la  orden  de  forzar  la 
IDosicion  en  que  colocaban  la  artillería,  y  fué  la  señal  del  com- 
bate. 

Los  españoles  bajaron  velozmente  sus  columnas,  pasando  á 
las  quebradas  de  nuestra  izquierda  los  batallones  Cantabria, 
Centro,  Castro,  19  Imperial  y  dos  escuadrones  de  húzares  con 
una  batería  de  6  piezas,  formando  demasiadamente  su  atíique 
por  esa  parte.  Sobre  el  centro  formaban  los  batallones  Bur- 
gos, Infante,  Victoria,  Guias  y  29  del  primer  rejimiento,  apo- 
ToM.  VI  Historia — 18 
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yando  la  izquierda  de  este  con  los  tres  escuadroues  de  ía 
Union:  el  de  San  Carlos,  los  cuatro  de  los  Granaderos  de  la 
Guardia  y  las  cinco  piezas  de  artillería  ya  situadas;  y  en  la 
altura  de  nuestra  izquierda  los  batallones  1  y  2  de  Gerona,  2- 
Imperial,  1?  del  primer  regimiento,  el  de  Fernandiuos,  y  el 
escuadrón  de  Granaderos  de  Alabarderos  del  Virey. 

Observando  que  aun  las  masas  del  cintro  no  estaban  en  or- 
den", y  qae  el  ataque  do  la  izquierda  se  bailaba  demasiado 
comprometido,  mandé  al  Sr.  general  Górdova  que  lo  cargase 
rápidamente  con  sus  columnas,  protejido  por  la  caballería  del 
Sr.  general  Miller,  reforzando  á  un  tiempo  al  Sr.  general  La- 
Mar  con  el  batallón  Vencedor  y  sucesivamente  con  Vargas. 
Eiües  quedaba  en  reserva  para  rehacer  el  combate  donde  fuera 
menester,  y  el  Sr.  general  Lara  recorría  sus  cuerpos  en  todas 
partes.  Nuestras  masas  de  la  derecha  m,archaban  armas  á  dis- 
creción hasta  cien  pasos  de  las  columnas  enemigas,  en  que 
cargadas  por  ocho  escuadrones  españoles,  rompieron  el  fuego, 
rechazarlos  y  despedazarlos  con  nuestra  soberbia  caballería: 
fué  un  momento.  La  infantería  continuo  inalterablemente  su 
carga  y  todo  plegó  á  su  frente. 

Entre  tanto,  los  enemigos  penetrando  por  nuestra  izquierda, 
amenazaba  la  derecha  del  Sr.  general  La-Mar,  y  se  interpo- 
nían entre  éste  y  el  Sr.  general  Górdova  con  los  batallones  en 
masa ;  pero  llegando  en  oportunidad  Vargas  al  frente,  y  eje- 
cutando bizarramente  los  Házares  de  Junin  la  orden  de  cargar 
por  los  flancos  de  estos  batallones,  quedaron  disueltos.  Vence- 
dor y  los  batallones  1,  2,  3  y  Legión  Peruana,  marcharon  au- 
dazmente sobre  los  otros  cuerpos  de  la  derecha  enemiga,  que 
reuniéndose  tras  las  barrancas,'  preesentaban  nuevas  resisten- 
cias x>ero  reunidas  las  fuerzas  de  nuestra  izquierda  y  precipi- 
tadas a  la  carga  la  derrota  fué  completa  y  absoluta. 

El  Sr..  gen  eral  Górdova  trepaba  con  sus  cuerpos  la  formida- 
ble altura  de  Cundurcunca,  (1)  donde  se  tomó  prisionero  al 
virey  La-Serna :  el  Sr.  general  La-Mar  salvaba  en  la  persecu- 
ción las  difíciles  quebradas  de  su  flanco,  y  el  Sr.  general  Lara, 
marchando  por  el  centro,  aseguraba  el  suceso.  Los  cuerpos 
del  Sr.  general.Córdova,  fatigados  del  ataque,  tuvieron  la  orden 
de  retirarse,  y  fué  sucedido  por  el  Sr.  general  Lara,  que  debia 
reunirse  en  la  persecución  al  Sr.  general  La-Mar  en  los  altos 
de  Tambo.  ííuestros  despojos  eran  ya  mas  de  mil  prisioneros, 
entre  ellos  sesenta  jefes  y  oficiales,  catorce  piezas  de  artille- 
ría, dos  mil  quinientos  fusiles,  muchos  otros  artículos  de  guer- 

(1)  Cundurcunca,  traducido  al  castellano,  dice :  pescuezo  de  cóndor,  animal  ds 
pluma  demasiadamente  grande,  carnívero;  habita  en  las  ásperas  punaa  j  elevados 
desfiladeros:   su  canto  es  muy  melancólico  y  repetido  en  las  mañanas. 
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ra,  y  perseguidos  y  cortados  los  enemigos  en  todas  direccio- 
nes;  cuando  el  general,  Canterac,  comandante  en  jefe  del 
ejército  español,  acompañado  del  general  La-Mar,  se  me  pre- 
sentó á  pedir  una  capitulación.  Aunque  la  posición  del  ene- 
migo podia  reducirlo  á  una  entrega  discrecional,  crei  digno  de 
la  jenerosidad  americana  conceder  algunos  honores  á  los  rendi- 
dos que  vencieron  catorce  años  en  el  Perú,  y  la  estipulación 
fué  ajustada  sobre  el  campo  de  batalla  en  los  términos  que 
verá  US.  por  el  tratado  adjunto :  por  él  se  han  entregado 
todos  los  restos  del  ejército  español,  todo  el  territorio  del 
Perú  ocupado  por  sus  armas,  todas  sus  guarniciones,  sus  par- 
ques, almacenes  militares  y  la  plaza  del  Callao  con  sus  exis- 
tencias. 

Se  hallan  por  consecuencia  en  este  momento  en  poder  del 
Ejército  Libertador,  los  tenientes  generales  La-Serna  y  Can- 
terac, los  mariscales  Valdez,  Carratalá,  Monet  y  Villalobos, 
los  generales  de  brigada  Bedoya,  Ferraz,  Camba,  Somocurcio 
Cacho,  Atero,  Landazuri,  Vigil,  Pardo  y  Tur,  con  diez  y  seis 
coroneles,  sesenta  y  ocho  tenientes  coroneles,  cuatrocientos 
ochenta  y  cuatro  mayores  y  oficiales,  mas  de  dos  mil  prisione- 
ros .de  tropa,  (1)  inmensa  cantidad  de  fusiles,  todas  las  cajas 
de  guerra,  municiones  y  cuantos  elementos  militares  poseían; 
mil  ochocientos  cadáveres  y  setecientos  heridos,  han  sido  en 
la  batalla  de  Ayácucho  las  víctimas  de  la  obstinación  y  de  la 
temeridad  española.  E"uestra  pérdida  es  de  trescientos  setenta 
muertos,  y   seiscientos  nueve  heridos,   entre  los  x>í'¡meros  el 
mayor  Duxbury  de  Rifles,  el  capitán  Urquiola  de  Húzares  de 
Colombia,  los  tenientes   Oliva  de  Granaderos  de  Colombia, 
Colmenares  y  Eamirez  de  Riñes,  Bonilla  de  Bogotá,  Sevilla 
de  Vencedor,  y  Prieto  y  Ramonet  de  Pichincha  :   entre  los  se- 
gundos el  bravo  coronel  Silva  de   Húzares  de   Colombia,  que 
recibió  tres  lanzases  cargando  con  extraordinaria  audacia  á  la 
cabeza  de  su  regimiento :  el  coronel  Luque,  que  al  frente  del 
batallón  Vencedor  entró  á  las  filas  es])añolas ;  el  comandante 
León  del  batallón  Caracas,  del  2  de  Húzares  de  Junin  que  se 
distinguió  particularmente ;  el  Sr.  coronel   Leal  contuso,  que 
á  la  cabeza  de  Pichincha,  no  solo  resistió  las  columnas  de  ca- 
ballería enemiga,  sino  que  las  cargó  con* su  cuerpo,  el  mayor 
Torres  de  Voltigeros,  y  el  mayor  Sornosa  de  Bogotá,  cuyos 
batallones  conducidos  por  sus  coroneles  Guas  y  Galindo  tra- 
bajaron con  estraordinaria  audacia :   los  capitaL.cs  Giménez, 
Coquis  Dorronsoro,  Brow,  Gil,  Córdova  y  Ureña :  los  tenientes 

(1)  El  mariscal  do  campo  Al vurez,  los  generales  Moníeuegi-o  y  Eclievcrna,  se- 
senta y  tres  jefes  y  oficiales  mas,  hasta  el  completó  ár  seis  mil  prisiouoros  do  tro- 
pa, estuvieron  entregados  en  Diciembre  20  de  1^:21. 
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Infantes,  Silva,  Suarez,  Villarino,  Otáuola  y  Frenche :  los  sub- 
tenientes Galindo,  Chabur,  Kodriguez,  Malábe,  Teran,  Pérez, 
Calles  Marqiijna  y  Paredes  de  la  2^  división  de  Colombia;  los 
capitanes  Landacta,  Troyano,  Alcalá,  Dorrousoro,  Granados 
y  Miro :  los  tenientes  Pázaga  y  Ariscum,  y  el  subteniente 
Sabino  de  la  1?^  división  de  Colombia ;  los  tenientes  Otárola, 
(1)  Suarez,  Horna,  Posadas,  Miranda  y  Montoya:  los  subte- 
nientes Iza  y  Alvarado  de  la  división  del  Perú :  los  tenientes 
coroneles  Castillo  y  Geraldino,  y  tenientes  Moreno  y  Piedra- 
hita  del  estado  mayor.  Estos  oficiales  son  muy  dignos  de  una 
distinción  singular. 

El  batallón  Vargas,  conducido  por  su  denodado  comandante 
Moran,  ha  trabajado  bizarramente:  Ja  Legión  Peruana  con 
su  coronel  Plaza,  sostuvo  con  gallardia  su  reputación  :  los  ba- 
tallones 2  y  3  del  Peni  con  sus  comandantes  González  y 
Benavides,  mantuvieron  firmes  sus  puestos  contra  bruscos 
ataques :  los  cazadores  del  niim,  1,  se  singularizaron  en  la  pe- 
lea, mientras  el  cuerpo  estaba  en  reserva.  Los  Húzares  de 
Junin,  conducidos  por  su  comandante  Suarez,  recordaron  su 
nombre  para  brillar  con  un  valor  especial :  los  Granaderos  de 
Colombia  destrozaron  en  una  carga  el  famoso  regimiento  de 
la  guardia  del  virey.  El  batallón  Eifles  no  entró  en  combate: 
escogido  para  reparar  cualquiera  desgracia,  recorría  los  lugares 
mas  urjentes,  y  su  coronel  Sanderz  los  invitaba  á  vengar  la 
traición  con  que  fué  atacado  en  Corpahuaico.  Todos  los  cuer- 
])0s,  en  fin,  han  llenado  su  deber  cuanto  podia  desearse. 

Con  satisfacción  cumplo  el  agradable  deber  de  recomendar 
á  la  consideración  del  Libertador,  á  la  gratitud  del  Perú,  y  al 
respeto  de  todos  los  valientes  de  la  tierra,  la  serenidad  con 
que  el  Sr.  general  La-Mar  ha  rechazado  todos  los  ataques  á 
su  flanco  y  aprovechando  el  instante  de  decidir  la  derrota:  la 
bravura  con  que  el  general  Córdova  condujo  sus  cuerpos  y 
desbarató  en  un  momento  el  centro  y  la  izquierda  enemiga: 
la  infatigable  actividad  con  que  el  Sr.  general  Lara  atendía 
con  sus  reserva  á  todas  partes,  y  la  vigilancia  y  oportunidad 
del  Sr.  general  Miller  para  las  cargas  de  la  caballería. 

Como  el  ejército  ,todo  ha  combatido  con  una  resolución 
igual  al  peso  de  los  intereses  que  tenia  á  su  cargo,  es  difícil 
hacer  una  relación  de  los  que  mas  han  brillado  j  pero  be  pre- 
venido al  Sr.  general  jefe  de  Estado  Mayor  general,  que  pase 

(1)  D.  Manuel  Otárola,  teniente  de  artillería,  murió  de  las  heridas  en  Iluaman- 
Sa  el  20  de  Febrero  del  siguiente  año.  Sirvió  en  la  arma  desde  la  clase  de  soldado 
hasta  sargento  2?  con  el  antiguo  gobierno.  Ascendió  con  el  independiente  á  la 
de  teniente  de  cívicos  de  dicha  arma  ;  y  en  la  campafia  que  marchó  á  mediados  do 
<:¿á  al  norte,  íné  incorporado  "'en  el  cuerpo  general.  Asistió  á  la  gloriosa  batalla 
e  Junm,  donde  recibió  vari.is  heridaR.  y  ron  su  sangre  dejó  inscripto  su  nombr. 
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a  US.  originales  las  noticias  enviadas  por  los  cuerpos.  ísinguna 
recomendación  es  bastante  para  significar  el  mérito  de  estos 
bravos. 

Según  los  estados  tomados  al  enemigo,  sa  fuerza  disponible 
en  esta  jornadíi,  era  de  nueve  mil  trescientos  diez  hombres, 
mientras  el  Ejército  Libertador  formaba  cinco  mil  setecientos 
ochenta.  Los  españoles  no  han  sabido  que  admirar  mas,  si  la 
intrepidez  de  nuestras  tropas  en  la  batalla,  ó  la  sangre  fria,  la 
constancia,  el  orden  y  el  entusiasmo  en  la  retirada  desde  las 
inmediaciones  del  Cuzco  hasta  .Huamauga,  al  frente  siemx>re 
del  enemigo,  corriendo  una  extensión  de  ochenta  leguas  y  pre- 
sentando frecuentes  combates. 

La  campaña  del  Perú  está  terminada :  su  Independencia  y 
la  paz  de  América,  se  han  firmado  en  este  campo  de  batalla, 
líl  Ejército  Unido  cree  que  sus  trofeos  en  la  victoria  de  Aya- 
cucho,  sean  una  oferta  digna  de  la  aceptación  del  Libertador 
de  Colombia. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Sucre. 


Los  generales  Córdo va  y  Lara  fueron  ascendidos  á  genera- 
les de  división  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  tomando  el 
general  Sucre  para  ello  el  nombre  de  Colombia,  del  Liberta- 
dor, del  Congreso  y  del  Gobierno  ;  el  inimero  por  su  denuedo 
y  bizarría  en  el  combate,  el  segundo  por  sus  distinguidos  ser- 
vicios en  la  campaña. 

Ascendieron  así  mismo  á  coronel  efectivo  el  graduado  Don 
José  Leal ;  á  coronel  graduado  el  teniente  coronel  D.  Trini- 
dad Moran  ;  á  teniente  coronel  efectivo  el  graduado  D.  Pedro 
Guas,  comandante  de  Voltígeros ;  y  á  la  misma  clase  el  igual- 
mente graduado  D.  Eafael  Cuervo,  segundo  comandante  del 
batallón  Bogotá :  no  habiendo  tenido  lugar  en  el  mismo  dia 
el  debido  premio,  que  después  se  concedió  á  los  demás  indivi- 
duos del  ejército  que  sobre  salieron  en  la  acción,  ])or  no  haber 
llegado  aun  á  manos  del  general  en  jefe  las  respectivas  rela- 
ciones de  los  cuerpos. 
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PROCl.AMA  DET.  (!F;NERAL    SITCIÍE  AL  KJEHCÍTO   ('XíDO. 


Soldados: — Sobre  el  campo  de  Ayacucho  liabeis  completado 
1  i  empresa  mas  digna  de  vosotros.  Seis  mil  bravos  del  Ejérci- 
to Libertador  hau  sellado  con  su  constancia  y  con  su  sangre 
la  Independencia  del  Perú  y  la  paz  de  América,  los  diez  mil 
españoles,  que  vencieron  catorce  años  en  esta  República,  es- 
tau  humillados  á  vuestros  pies. 

Peruauos: — Sois  los  escogidos  de  vuestra  patria.  Vuestros 
hijos,  las  mas  remotas  generaciones  del  Perú,  recordarán  vues- 
tros nombres  con  gratitud  y  orgullo. 

Colombianos: — Del  Orinoco  al  Desaguadero  habéis  marcha- 
do en  triunfo  :  dos  naciones  os  deben  su  existencia :  vuestras 
armas  las  ha  destinado  la  victoria  para  garantir  la  libertad 
del  Nuevo  Mundo. 

Cuartel  general  en  Ayacucho  á  10  de  Diciembre  de  1824. 
. — Antonio  José  de  ^^ucre. 


OAPITULACIOX. 


Ejército  Libertador. — Cuartel  general  en  AyacuoJio  á  10 
de  Diciembre  de  1824. 

Al  Excmo.  Sr.  Libertador. 

Pjxcmo.  Señor : 

El  tratado  que  tengo  la  honra  do  elevar  á  manos  de  V.  E., 
firmado  sobre  el  campo  de  batalla,  en  que  la  sangre  del  Ejér- 
cito Libertador  aseguró  la  Independencia  del  Perú,  es  la  ga- 
rantía de  la  paz  de  esta  Eepública  y  el  mas  brillante  resultado 
de  la  victoria  de  Ayacucho.  El  Ejército  Unido  siente  una  in- 
mensa satisfacción  al  presentar  á  V.  E.  el  territorio  completo 
del  Perú  sometido  á  la  autoridad  de  V.  E.  antes  de  cinco 
meses  de  campana.  Todo  el  Ejército  Real,  todas  las  provincias 
que  este  ocupaba  en  la  República,  todas  sus  plazas,  sus  par- 
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ques,  almacenes  y  quince  generales  españoles  .son  los  trofeos 
que  el  Ejército  Unido,  ofrece  á  V.  E.,  como  gajes  (ine  corres-. 
ponden  al  ilustre  salvador  del  Pem,  que  desde  Juiíiu  señaló 
al  Ejército  los  campos  de  Ayacucho  para  completarlas  olorias 
de -las  armas  libertadoras. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Antonio  José  de  Snvtr. 

Adición — Una  circunstancia  notable  lie  olvidado  en  mi  par- 
te á  V,  E.  Según  los  estados  tomados  al  enemigo  contaba  este 
disponibles  en  el  campo  de  batalla — 9,310  hombres,  mientras 
el  Ejército  Libertador  formaba  solo  5,780. — Haere. 


Don  José  Oanterac,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos 
de  S.  M.  C,  encargado  del  mando  sujierior  del  Perú, 
por  haber  sido  herido  y  prisionero  en  la  batalla  de  este  dia  el 
Excmo.  virey  D.  José  de  Líi-Serna,  habiendo  oido  á  los  seño- 
res generales  5^  jefes  que  se  reunieron  después  que  el  Ejército 
Español,  llenando  en  todos  sus  sentidos  cuanto  ha  exijido  la 
reputación  de  sus  armas  en  la  sangrienta  jornada  de  Ayacu- 
cho y  en  toda  la  guerra  del  Perú,  ha  tenido  que  ceder  el  cam- 
po alas  tropas  independientes ;  y  debiendo  conciliar  aun  tiem- 
po el  honor  á  los  restos  de  estas  fuerzas  con  la  diminución  de 
los  males  del  pais,  he  creído  conveniente  proponer  y  ajusfar 
con  el  Sr.  general  de  división  de  la  Eepública  de  Colombia, 
Antonio  Tose  de  Sucre,  comandante  en  jefe  del  Ejército  Li- 
bertador del  Perú,  las  condiciones  que  contienen  los  artículos 
siguientes : 

1^  El  territorio  que  guarne-  19  Concedido. — Y  también 

ceu  las  tropas  españolas  en  el  serán  entregados  los  restos  del 

Perú,  será  entregado  á  las  ar-  ejército  español,  los  bagajes  y 

mas  del  Ejército-Unido  Liber-  caballos  de  tropa,  las  guarni- 

tador  hasta  el   Desaguadero,  ciones  que  se  hallen    en  todo 

con  los  parques,  maestranzas,  el  territorio  y  demás  fuerzas  y 

y  todos  los  almacenes  milita-  objetos  pertenecientes  al  go- 

res  existentes.  bierno  español. 

29  Todo  individuo  del  Ejér-  29  Concedido. — Pero  el  go- 
cito  Español  podrá  regresar  á  bierno  del  Perú  solo  abonará 
su  pais;  y  será  de  cu  nta  del  las  medias  pagas  mientras  pro- 
Estado  del  Perú  costearle  el  porcione  tras'portes.  Los  que 
pasage,  guardándosele,  entre  marchasen  á  España  no  po- 
tante, la  debida  consideración,  dnin  tomar  las  armas  contra 
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y  socoiTÍéDdole  á  lo  menos  con 
líi  mitad  de  la  paga  que  cor- 
responda meusualmente  á  sit 
empleo,  ínterin  permanezca  en 
el  territorio. 


39  Cualqnier individuo  délos 
que  compone  el  ejército  espa- 
ñol, será  admitido  en  el  Perú 
en  su  proi)io  empleo  si  lo  qui- 
siere. 

49  ÍJíinguna  persona  será  in- 
comodada por  sus  opiniones, 
aun  cuando  haya  hecho  servi- 
cios señalados  á  favor  de  la 
causa  del  rey,  m  los  conocidos 
por  pasados :  en  este  concepto 
tendrá  derecho  á  todos  los  ar- 
tículos de  este  tratado. 

59  Cualquiera  habitante  del 
Perú,  bien  sea  europeo  ó  ame- 
ricano, eclesiástico  ó  comer- 
ciante, propietario  ó  emplea- 
do, que  le  acomode  trasladarse 
á  otro  pais,  podrá  verilicarlo 
en  virtud  de  este  convenio, 
llevando  consigo  su  familia  y 
propiedades,  prestándole  el 
Estado  protección  hasta  su  sa- 
lida ;  y  si  él  quiere  vivir  en  el 
I)ais,  será  considerado  como 
los  peruanos. 

69  El  Estado  del  Perú  res- 
petará igualmente  las  propie- 
dades de  los  individuos  espa- 
ñoles que  se  hallao  fuera  del 
territorio,  de  los  cuales  serán 
libres  de  disponer  en  el  térmi- 
no de  tres  años,  debiendo  con- 
siderarse en  igual  caso  las  de 
los  americanos  que  no  quieran 
trasladarse  á  la  Península  y 
tengan  allí  intereses  de  su 
pertenencia. 


la  América  mientras  dure  la 
guerra  de  la  Independencia,  y 
ningún  individuo  podrá  ir  á 
l)unto  alguno  de  la  América 
que  esté  ocupado  por  las  ar- 
mas españolas. 

39  Concedido. 


49  Concedido. —  Si  su  con- 
ducta no  turbare  el  orden  pú- 
blico, y  fuere  conforme  á  las 
leyes. 


59  Concedido. —  Respecto  á 
ios  habitantes  del  pais  que  se 
entrega  y  bajo  las  condiciones 
del  artículo  anterior. 


69  Concedido. — Como  el  ar- 
tículo anterior,  si  la  conducta 
de  estos  individuos  no  fuese 
de  ningún  modo  hostil  á  la 
causa  de  la  libertad  y  de  la 
Independencia  de  la,  América; 
pues  en  caso  contrario  el  go- 
bierno del  Perú,  obrará  dis- 
crecionalment^. 
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7?  So  coDcederá  el  téruiiiio 
de  un  año  para  que  todo  inte- 
resado i^ueda  usar  del  art.  59 ; 
y  no  se  les  exijirá  mas  dere- 
clios  que  los  acostumbrados 
de  extracción,  siendo  libres  de 
todo  derecho  las  propiedades 
de  los  individuos  del  ejército. 

89  El  Estado  del  Perú  reco- 
nocerá la  deuda  contraída  has- 
ta hoy  por  la  hacienda  del  go- 
bierno esi^añol. 

99  Todos  los  empleados  que- 
darán confirmados  en  sus  res- 
pectivos destinos  si  quieren 
continuar  en  ellos ;  y  si  algu- 
no ó  algunos  no  lo  fuesen,  ó 
X)refiriesen  trasladarse  á  otro 
l)ais,  serán  comprendidos  en 
los  arts.  39  y  59 

10.  Todo  individuo  del  ejér- 
cito ó  empleado  que  prefiera 
separarse  del  servicio,  y  que- 
darse en  el  pais,  lo  i)odrá  veri- 
ficar; y  en  este  caso  sus 
personas  serán  sagradamente 
respetadas. 

11.  La  plaza  del  Callao  será 
entregada  al  Ejército  Unido 
Libertador^  y  su  guarnición 
será  comprendida  en  los  artí- 
culos de  este  tratado. 

12.  Se  enviarán  jefes  de  los 
Ejércitos  español  y  Unido  Li- 
bertador á  las  provincias  pai'a 
que  los  unos  reciban  ^j  los 
otros  entreguen  los  archivos, 
almacenes,  existencias  y  las 
tropas  (le  las  guarniciones. 

13.  Se  permitirá  á  los  bu- 
ques de  guerra,  y  mei-caníes 
españoles  hncer  víverí^'  en  los 
puertos  deí  Peni,  por  ei  térmi- 

TOM.  TI 


79  Concedido. 


89  El  Congreso  del  Perú  re- 
solverá sobre  este  artículo  lo 
que  convenga  á  los  intereses 
de  la  Eepública. 

99  Continuarán  en  sus  des- 
tinos los  empleados  que  al  go- 
bierno guste  continuíir  según 
su  comporta cion. 


10.  Concedido. 


11.  Concedido.  Pero  ía  pla- 
za del  Callao  con  todos  sus 
enseres  y  existencias  será  en- 
tregada á  disposición  de  S.  E. 
el  Libertador  dentro  de  veinte 
días. 

12.  Concedido.  —  Compren- 
diendo las  mismas  formalida- 
des ©n  la  entrega  deí  Calis  ^. 
Las  provincias  estarán  del  to« 
do  entregadas  á  los  jefes  inde- 
pendientes en  quince  tlias,  y 
los  pueblos  mas  lejanos  en  to- 
do el  prtísente  iaes> 

13.  Coneeílklo.  Pero  los  bu- 
ques de  giwTm  solo  se  emplea- 
lún  en  síis  a}treslos  para  mar- 
charse, sin  comete?  ninguna 

HlSTOlilA — 19 
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íio  de  seis  Qieses  después  de 
la  notincacion  de  este  conve- 
nio, para  habilitarse  y  salir  del 
Mar  Pacíüco. 


14.  Se  dará  pasaporte  á  los 
buques  de  guerra  j  mercaTites 
españoles,  para  que  puedan 
salir  del  Pacífico  barita  los 
puertos  de  la  Europa. 

15.  Todos  los  jefes  y  oficia- 
les prisioneros  en  la  batalla 
de  este  di  a  quedarán  desde 
luego  en  libertad,  y  lo  mismo 
los. hechos  en  anteriores  ac- 
ciones por  uno  y  otro  ejército. 

16.  Los  generales  jefes  y 
oficiales  conservarán  el  uso  de 
sus  uniformes  y  espada;  y  po- 
drán tener  consigo  á  su  servi- 
cio los  asistentes  correspon- 
dientes á  sus  clases,  y  los 
criados  que  tuviesen. 

17.  A  los  individuos  del 
ejercito  así  que  resol  vieren  so- 
bre su  futvu'o  destino,  cu  vir- 
tud dQ  .este  convenio,  se  les 
permitirá  reunir  sus  familias  é 
intereses,  y  trasladarse  al  pun- 
to que  elijan, facililándolespa- 
saportes  amplios,  para  que  sus 
personas  no  sean  embarazadas 
por  ningún  Estado  indepen- 
diente hasta  llegar  á  su  des- 
tino. 

18.  Toda  duda  que  se  ofre- 
ciere sobre  alguno  de  los  ar- 
tículos del  x^resente  tratado  se 
interpretará  á  favor  de  los  in- 
dividuos del  ejército. 


hostilidad,  ni  tampoco  á  sn 
salida  del  Pacífico:  siendo 
obligados  á  salir  de  todos  los 
mares  de  América,  no  piulien- 
do  tocar  en  Chiloé,  ni  en  niu~ 
gun  puerto  de  América  ocu- 
pado por  los  españoles. 

14.  Concedido, 
artículo  anterior. 


Según  el 


W.  Concedido. — Y  ios  heri- 
dos se  auxiliarán  por  cuenta 
del  erario  del  Perú,  hasta  que 
completamente  restablecidos, 
dispongan  de  sus  personas. 

16.  Concedido. — Pero  mieu- 
tras  duren  en  el  territorio  es- 
tarán sujetos  á  las  leyes  del 
pais. 


17.  Concedido. — 


18.  Concedido. — Esta  esti- 
l)ulacion  reposará  sobre  la 
buena  fé  de  los  contratantes. 


Y  estando  concluidos  y  ratificados,  como  de  hecho  t-e  aprue- 
ban  V  ratifican  estos  convenios^  se  formarán   cuatro  ejempla- 
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r<;S  de  los  cuale«  dos  quedarán  ch  poder  de  cada  una  de  Jas 
partes  coiilraíanle.s  para  los  usos  que  les  conveuga. 

Dados,  firmados  de  nuestras  manos  eu  el  eampo  de  Ayacu- 
cucho  á  9  de  Diciembre  de  1824. — José  Cánteme. — Antonio  Jo- 
sé de  Sucre. 


Bklaoion  dh  los  señoübs  generales,  jefes. y  oficiales, 
Que  diekoíx  la  batalla  de  Ayacucho  el  9  de  Diciembre 
de  1824-,  con  espkesiox  de  los  estados  de  i)oi!íds  box 
pos  su  macimiesto,  y  de  la  clase  en"  que  cada  uno  1>k 
ellos  se  halló  en  la  citada  batalla. 


.Estado  Mayor. 


e.  en  J.  G.  M. 
G.  de  E.  M.  G. 
G.  deBrií^ada 
G-.  de  Brigada 
Ooronel 

ídem 
Ten.  Coronel 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 
Sarj.  Mayor 

ídem 

ídem 
Oapitan 

ídem 

ídem 
Teniente 

ídem 

ídem 

ídem 
Subteniente 
Alférez 
Capellán 


Don  José  de  La-Mar. Oolombiauo.. 

i  —  Ag-ustin  Gamarra PeruaüO. 

—  Guillermo  Miller Inglés. 

—  Manuel  M.  do  Aparicio.  Colombiano. 

—  Francisco  de  P.  Otero..  Porteño. 

—  •  J.  M.  Prieto Colombiano. 

—  R.  Martínez Porten:-. 

~  Eamon  Castilla Peruano. 

— ;  B.  Alegre ídem. 

—  Vicente  Tur. Español. 

—  J.  M.  Luna Porteño. 

—  J.  M.  Guerrero Chileno.     ■ 

—  Juan  González Alto-Peruano. 

—  F.  8.  Aguilar Porteño. 

—  Manuel  Porras. Peruano. 

—  Domingo  Kieto ídem. 

—  B.  Arregui > .  ídem. 

—  Tomas  Arellano ídem. 

—  Julio  Montes. Habanero. 

—  J.  Alárcon Peruano. 

—  Juan  G.  Hevia ídem. 

—  E.  Muñoz Mam. 

—  M.  Murillo - AÜo-rcTnariO. 

■  ■•-  A.  Zevallos 
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Artilleria. 


Saij.  Mayor 

Capitán 

Teniente 

ídem 
Subteniente 

ídem 

ídem 


Goman  dan  te 
Sarj.  Mayor 
Capitán 

ídem 

ídem 
Capitán 
Ayudante 

ídem 
Teniente 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
Subteniente 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 


Teniente  Cor. 
Capitán 

ídem 

ídem 


Don  M.  Fuentes Chileno.  ^  -^ 

—  F.  Méndez Porteño. 

—  E.  Ortega 

—  M.  O  taróla Peruano. 

—  Felipe  Contreras Chileno.  ^  -^ 

—  J.  A.  Eivas ídem. 

—  M.  Camaclip Peruano. 

.Batallón  núm.  1. 

Don  Pedro  Bermudez Peruano. 

—  J.  Irasusta ídem. 

—  Manuel  J.  Amador Colombiano. 

—  A.  Merino Peruano. 

—  B.  Audonaegui Alto-Peruano. 

—  M.  Milán ídem. 

—  J.  A.  Miranda ídem. 

—  M.  Moran Peruano. 

—  A.  Posada. ídem. 

—  Julián  Montoya ídem. 

—  C.  Figueroa ídem. 

—  F.  Eossel ídem. 

—  Casimiro  lí'egron ídem. 

—  I.  Seminario ídem. 

—  S.  Zambrano Colombiano. 

—  J.  A.  Boloña ídem.     . 

—  Manuel  I.  Vi  vaneo Peruano. 

—  José  Garrido ...  _ ídem. 

—  M.  Puertas ídem. 

—  Manuel  Sabas ídem. 

—  JoséEuiz ídem. 

—  B.  Beraun ídem. 

—  M.  Mendoza ídem. 

—  José  Eios ídem. 

Batallón  mm.  2. 

Don  E.  González Chileno.       r 

—  José  Alvariño Peruano. 

—  M.  Calderón Alto-Peruano. 

—  Francisco  Alvariño Peruano. 
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Capitaii  Don  Juan  Pablo  Fenuuidiiii.   Pciuano. 

ídem  —     Francisco  Casas. Ideiu, 

Ayudante  —     Clemente  Eamos ídem. 

ídem  —    Domingo  Oasauova  ....  ídem. 

Teniente  —    J.  A.  Valdizan .  Jdem. 

ídem  —     M.  Carrasco Alto-Peruano. 

ídem  —    A.  Salazar Peruano. 

ídem  —    José  Zarate ídem. 

ídem  —     A.Morecino ,   Porteño. 

ídem  —     Simón  Proaño Peruano. 

ídem  —    Mariano  Torres ídem. 

Subteniente  —    José  Enrique ídem. 

ídem  —    Francisco  de  P.  Casos..  ídem. 

ídem  —    Mateo  Arróspide ídem. 

ídem  —     Tomas  Alvarado ídem. 

ídem  —    MariaEO  Iza ídem. 

ídem  —    M.  Muñoz Español. 

Batallón   núm.  o. 


Comandante 
Ayud.  Mayor 

ídem 
Abanderado 
Capitán 

ídem 
Teniente 

ídem 
Subteniente 

ídem 

ídem 

ídem 


Coronel 
Sarj.  Mayor 
Capitán 

ídem 

ídem 

ídem 
Ayud.  Mayor 
Capitán  grad. 

ídem 

ídem 


Don  M.  Benavides Español. 

—  S.  Sagastizabal Peruano. 

—  F.  Uriarte Alto-Peruano. 

—  Pedro  Peña ídem. 

—  Miguel  San  Koman. . .     Peruano. 

—  N".  Tudela Alto-Peruano. 

—  J.  de  D.  Arteaga ídem. 

—  Mariano  Siles ídem. 

—  Anselmo  Murillo ídem. 

—  Komualdo  Eodriguez  . .  Peruano. 

—  J.  M.  Ugarte ídem. 

—  F.  Silva ídem. 

Legión  Peruana. 

Don  José  Maria  Plaza Porteño. 

—  José  M.  Eaygada Peruano. 

—  J.  Quintana Español. 

—  José  Maria  Lastres. . . .  Peruano. 

—  Ambrosio  Tabeada ídem. 

—  Eugenio  Eaygada ídem. 

—  J.  M.  Eiquelme Chileno.    ^ 

—  J.  B.  Cortegana Peruano. 

—  F.  S.  Salaverry ídem. 

—  José  Suarez ídem. 


C:i})íían  u;i'aú. 
Idein  2V 

ídeiíi 
ídem 
.Siibteiiirnt''^ 
ídem 
ídem 
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Don  I).  Bnendia Periíano. 

—  P.  Delgado ídem. 

—  Juan  Aíitoiíio  Pezet. ídem. 

—  Tvíaiiiiel  Silva ídem. 

—  Josó  liorna Iilem. 

—  Manuel  Eos Espaüol. 

—  Pablo  Palma Peruano, 

—  JManiiel  Maza ídem. 

—  Jnaii  C.  Torrico Ideju. 

—  .1.  de  Dio  s  Díaz ídem. 


íIúcarcH  (le  Junin. 


Com  andante 

T<Iem 

ídem  . 

ídem 
Capitán 

ídem 

Iden) 

ídem 

ídem 
Ayudante 

ídeui 
Teniente 

Ídem 

Idecí 

ídem 

ídem 

ídem 
Teniente 
Alférez 

Ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Ideiii 

ídem 

ídem 


Harj.  Mayor 


Don  Manuel  Isidoro  Suarez . .  Porteño. 

—  J.  Olavarria : .  ídem. 

—  P.  Blanco Aleo-Peruano. 

—  P.  Chirinos Peruano. 

—  M.  Irazoqui. . ., Porteño. 

—  Manuel  Vargas Peruano. 

—  J.  8.Diaz ídem. 

—  Juan  Loyola ídem. 

—  M.  S.  Salcedo Chileno.  ^ 

—  Andrés  Rázuri Peruano. 

—  Ventura  Eaygada ídem. 

—  Melchor  Valle. .  .• ídem. 

—  Manuel  Silva Chileno. '  -^ 

—  J.  M.  Estrada. .  , Peruano. 

—  F.  Lescano Alto-Peruaao. 

—  José  Antonio  Empina. .. .  Chileno.' 
— :  Baltazar  Oaravedo. . . Peruano. 

—  Antonio  Eleialdo ídem. 

—  M.  Carrera  .^ Chileno.  ''  "^ 

—  .J uan  Torres Español. 

—  lí.  Eodriguez Peruano. 

—  Francisco  Méndez ídem. 

—  José  Nañez. Chileno.  ^  ^ 

—  J,  Garrido Peruano, 

—  E.  Méndez .- .  ídem. 

—  J,  M.  Ortega ídem. 

Suelto. 

Don  M.  J.  Grados Peruano. 


El  Señor  general  D.  Antonio  Gutiérrez  do  La-Fuente  no 
ise  encontr<^  en  e?íta  batalla-  por  hallarse" á  la  feazon  en  la  pro- 
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vídcííi  dü  icii  íú  liiuiido  de  una  divifiioii,  cuyo  puiilo  gni  csfu- 
oiíTÍísimo  para  asegurar  el  buen  excito  de  las  operaciones  del 
ejército.  Esto  ilustre  soldado  fué  el  fundador  del  famoso  recibi- 
miento Corac(?ros  que  aseguró  la  victoria  de  Juniíi.  Tampoco 
concurrió  á  ella  el  señor  general  D.  Juan'  Pardo  de  Zela  j)or 
encontrarse  á  ese  misiuo  tiempo  eu  el  departaiuento  de  este 
último  nombre  proporcionando  al  ejercito  los  mas  im]>ortaii- 
tes  auxilios  en  armamento,  municiones  y  dinero. 

Hubo  asi  mismo  grau  numero  de  oficiales,  que  á  pesar  do 
Rer  acreedores  á  las  mismas  recompensas  <¡lc  los  vencedores, 
no, se  incluyen  en  esta  lista  por  haberse  bailado  en  distintas 
comisiones  fuera  del  campo  ;  lo  que  hiciéramos  gustosamente, 
en  relación  separada,  si  nos  hn])icra  sido  posible  conseguir 
sus  nombres  y  destinos. 


'R'.óLAVlOli  DE.  LOS  8EÍÍ0KES  JEFES,  OFiOÍALEci  Y  TÜOP.S ,  gUi¿ 
8B  DISTINGülBllOíí  EN  LA  GLORIOSA  JOPwNADA  DEL  9  DE  Di- 
CIEMRIÍE  DE  LS24  EX  EL  (!AMPO  DE  AyACUCHO. 


JiJí<ta(lo  Müijor  GentraL 


1er.  Ayudante  T.  C. 
2?  ídem  Sarj.  Mayor 
Adicto  Teniente 
Agregado  Sarj.  Mayor 


Don  Vicente  Tur. 

—  José  Maria  Guerrero. 

—  Julio  Montefí. 

—  Juan  do  T>.  González. 


ArlíUeria. 


Sarjento  ]Ma.;^'or 
Capitán 
Teniente 
Subteniente 


Don  Mamiel  FuentüS. 

—  Francisco  Méndez. 

—  Estevan  Ortega. 

—  Francisco  Oontreras. 


Baialloii  Lqi'ion  Fenutnadcja  tínardia. 


Sarjento  Mayor 
ídem  graduado 

Cadete 


-Don  José  Maria  Eaygada. 

—  José  Quintana. 

—  José  Campos. 


'reniunte 

Subíenieiíto 

Tropíi 


Agregado  T.  C 


Oapilau 

Idein 
Ayudante 
Teniente 

ídem 
Subteniente 
Tro.pa 
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Bata  (fon   a  ion.  1. 

Don  Garlos  Fignieroa. 

—  José  Eios. 
La  eompañía  de  Granaderos, 

ídem  niim.  2, 

Don  Buenaventura  Alegre. 

ídem  núm.  3. 

Don  Miguel  San  Ronuin. 

—  Narciso  Tudela. 

-^    Santiago  Sagastizabal. 

—  Juan  de  D.  Arteaga. 

—  Mariano  Siles. 

' —    Mariano  Eodriguez. 

La  corapañia  de  Cazadores. 

Megimiento  Húzares  de  Jnnin. 


Saiy.  Mayor  graduado 

ídem 

ídem 

ídem 
Capitán    . 

ídem 
Ayudante  Mayor 

ídem 
Capitán  graduado 
Teniente 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
Alférez 

ídem 


Don  José  Sánchez  Diaz. 

• —  Ángel  Irazoqui. 

—  Manuel  Vargas. 

—  Manuel  Salcedo. 

—  Domingo  Meto. 

—  Juan  Loyola. 

—  Andrés  Rázuri. 

•  —  Ventura  Raygada. 

—  Antonio  Elisa! de. 

—  Manuel  Silva. 

—  Melchor  Valle. 

—  Manuel  Estrada. 

—  Bal  tazar  Cara  vedo. 

—  Antonio  Espina. 

—  Manuel  Carrera. 

—  Gerónimo  Garrido. 

—  Juan  Torres. 

—  José  liodriguez. 

—  Nicolás  Eodriguez. 

—  José  de  la  C.  ííuñez. 


Nota. — No  son  inclusos  en  esta  relación  los  señores  gene- 
rales de  Brigada  D.  Agustín  Gamarra,  jefe  de  E.  M.  G.  del 
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ejército,  y  D.  Guillermo  Miller  :  el  Sr.  coronel  de  la  Legión 
Peruana  D.  Josó  Maria  Plaza :  los  comandantes  del  regimien- 
to Hiizares  de  Jimin,  I).  Isidoro  Suaroz,  D.  José  Olavarria  y 
D.  Pedro  Blanco  :  eí  teniente  coronel  del  batallón  núm.  3, 1). 
Miguel  Benavides :  el  del  núm.  2,  D.  Eamon  González :  te- 
nientes Otárola,  Suarez,  Horicas,  Posada,  Miranda  y  Mouto- 
ya ;  subtenientes  Iza,  y  Alvarado,  a  causa  de  haber  sido  ya 
recomendados  por  el  íltmó.  Sr.  general  en  ieíe. 

Cuartel  general  en  el   Cuzco,  Enero  20  de  1825.— José  de 
La-Mar. 


Recibida  en  esta  capital  la  importante  noticia  de  tan  gran- 
dioso y  decisivo  triunfo  en  la  noche  del  21  de  Diciembre ;  por 
conducto  del  capitán  Alarcon,  e^iviado  del  general  en  jefe  ;  dio 
el  general  Bolívar  las  i)roclamas  y  decretos  siguientes: 

Peruanos: — El  Ejército  Libertador  á  las  órdenes  del  intrépi- 
do y  esperto  general  Sucre  ha  terminado  la  guerra  del  Perú, 
y  aun  del  Continente  Americano,  por  la  mas  gloriosa  victoria 
de  cuantas  han  obtenido  las  armas  del  Kuevo  Mundo.  Así  el 
Ejército  ha  llenado  la  promesa  que  á  su  nombre  os  hice  de 
completar  en  este  año  la  libertad  del  Perú. 

Peruanos: — Es  tiemx>o  que  os  cumpla  ya  la  palabra  que  os 
di,  de  arrojar  la  palma  de  la  Dictadura  el  dia  mismo  en  que 
la  victoria  decidiese  de  vuestro  destino.  El  Congreso  del  Perú 
será,  pues,  reunido  el  10  de  l^ebrero  próximo,  aniversario  del 
decreto  en  que  se  me  confió  esta  suprema  autoridad,  que  de- 
volveré al  Cuerpo  lejislativo  que  me  honró  con  su  confianza. 
Esta  no  ha  sido  liurlada. 

Peruanos: — El  Perú  habia  sufrido  grandes  desastres  ]GÍlií;a- 
res :  las  tropas  que  le  quedaban,  ocupaban  las  provincias  li- 
bres del  norte,  y  hacían  la  guerra  al  Congreso:  hi  marina  no 
obedecía  al  Gobierno :  al  ex-presidente  Eiva- Agüero,  usurpa- 
dor, rebelde  i  traidor  á  la  vez,  combatía  á  su  patria  y  á  sus 
aliados :   ( 1 )  los  auxiliares  de  Chilc\  por  el  abandono  lamea- 

(1)  Es  difícil  emitir  uu  juicio  definitivo  sobre  las  graves  acasaeiones  ii&clias  al- 
Sr.  Riva- Agüero.  Lo  que  parees  indudable  es,  que  dotado  este  caudillo  de  au  es- 
píritu inquieto  y  de  una  ambición  desmesurada,  y  premunido  üdemas.  con  el  ele- 
vado puesto  que  ocupaba  en  los  momentos  mas  críticos  que  atravesaba  la  patrif4, 
«■creyóse  capaz  de  dominar  la  situación  dirijiendo  por  si  soío  las  altas  opei-aciones 
de  la  guerra,  y  constituyéndose  el  centro  de  la  opinión  liberal  sacar  iníjólum©  sj)- 
brc  sus  hombros  el  nuevo  Estado  que  se  prejíaraba.  ííosotros  no  creemos  que  Iju- 
To?,t    YI  HlSTOEJA— 20 
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table  de  nuestro  cansa,  nos  privarou  de  sus  tropas ;  y.  his  de 
Buenos-Aires,  sublevándose  en  el  Callao  contra  sus  jefes,  en- 
tregaron aquella  plaza  á  los  enemigos.  El  presidente  Torro 
Tagle,  llamando  á  los  españoles  para  que  ocupasen  esta  capi- 
tal, completó  la  destrucción  del  Perú. 

La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y  el  egoísmo  reina- 
ban por  todas  partes.  Ya  el  Perú  no  existia :  todo  estada 
disuelto.  En  estas  circunstancias,  el  Ootigreeo  me  nombró 
Dictador  para  salvar  las  reliquias  de  su  esperanza. 

La  lealtad,  la  constancia  y  el  valor  del  Ejército  de  Colom- 
bia lo  han  hecho  todo.  Las  provincias  que  estaban  por  la 
guerra  civil,  reconocieron  el  Gobierno  legítimo,  y  han  presta- 
do inmensos  servicios  á  la  patria;  y  las  tropas  que  las  defen- 
dían se  han  cubierto  de  gloria  en  los  campos  de  Junin  y 
Ayacucho.  Las  ñicciones  han  desaparecido  del  ámbito  del 
Perú.  Ésta  capital  ha  recobrado  para  siempre  su  hermosa  li- 
l)ertad.  La  plaza  del  Callao,  está  sitiada,  y  debe  rendirse  por 
capitulación. 

Peruanos: — La  paz  ha  sucedido  á  la  guerra :  la  unión  á  la 
discordia:  el  orden  á  la  anarquía,  y  la  dicha  al  infortunio; 
pero  no  olvidéis  jamas,  os  ruego,  que  á  los  ínclitos  guerreros 
de  Ayacucho,  lo  debéis  todo. 

Peruanos: — El  dia  que  se  reúna  vuestro  Congreso  será  eí 
día  de  mi  gloria:  el  dia  en  que  se  colmarán  los  mas  vehemen- 
tes deseos  de  mi  ambición. — Ko  mandar  mas. — Bolívar. 

biese  consegiiido  dar  cumplida  cima  á  su  propósito,  á  pesar  de  la  enerjía  de  ca- 
rácter y  de  la  infatigable  actividad  que  desplegó  brillautemeute  eu  la  formación 
del  Ejército  que  fracasó  en  Intermedios  ;  porque  hay  notable  diferencia  entre  las 
cualidades  necesarias  á  llenar  las  funciones  administrativas,  emanadas  únicamen- 
te del  gabinete,  y  las  que  se  rt quieren  para  el  teatro  de  la  guerra,  donde  los  acon- 
tecimientos se  suceden  baj,o  un  orden  tan  diverso  é  improviso,  y  son  tan  indispen- 
sables la  práctica  y  el  estudio  peculiar  de  la  profesión,  que  en  faltando  estas  y  el 
genio  que  debe  ser  su  giria,  todo  se  malogra  y  desaparece  con  la  rapidez  de  un  re- 
lámpago. El  Sr.  Riva-Águero  no  quiso  acallar  la  voz  de  sus  pasiones,  y  obstinado 
inútilmente  en.  sus  determinaciones,  cuando  la  presencia  entre  nosotros  del  vence- 
dor de  Capabobo  deslumbraba  á  todos  los  peruanos  con  el  esplendor  de  sus  victo- 
rias, no  mereció  recojer  otro  fruto  que  ponerse  á  espaldas  de  Bolívar  y  adquirirse 
#1  poco  honroso  título  de  un  jefe  obstinado  do  partido. 
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A  LOS  SOLDADOS  DEL  EJÉRCITO  VEXCEDOK    EX  AYACUCHO, 


Soldados: — Habéis  dado  la  libertad  á  la  Aniárica  Meridio- 
nal y  una  cuarta  parte  del  mundo  es  el  monumento  de  vuestra 
gloria,  i  Dónde  no  habéis  vencido  ? 

La  América  del  Sur  está  cubierta  de  los  trofeos  de  vuestro 
valor ;  pero  Ayacucho,  semejante  al  Chimborazo,  levanta  su 
cabeza  erguida  sobre  todos. 

Soldados: — Colombia  os  debe  gloria  que  nuevamente  le  dais: 
el  Perú  vida,  libertad  y  paz.  La  Plata  y  Chile  también  os  son 
deudores  de  inmensos  beneficies  á  su  buena  causa :  la  causa 
de  los  derechos  del  hombre  ha  ganado  con  vuestras  armas  en 
su  terrible  contienda  contra  los  opresores.  Contemplad  pues  el 
bien  que  habéis  hecho  á  la  humanidad  con  vuestros  heroicos 
sacrificios. 

Soldados: — Eecibid  la  ilimitada  gratitud  que  os  tributo  á 
nombre  del  Peni.  Yo  os  ofrezco  igualmente,  que  seréis  recom- 
pensados como  merecéis,  antes  de  volveros  á  vuestra  hermosa 
l)atria.  (1)  Mas  no....  jamas  seréis  recompensados  dignamen- 
te :  vuestros  servicios  no  tienen  x^recio. 

Soldados  peruanos: — Vuestra  patria  os  contará  siempre  en- 
tre los  primeros  salvadores  del  Perú. 

Soldados  colombianos.  —  Centenares  de  victorias  alargan 
vuestra  vida  hasta  el  término  del  mundo. — Cuartel  general  en 
Lima,  á  25  de  Dicieoabre  de  1824. — Bolívar. 


(1)  El  Libertador  no  se  eu^afió :  líia  tropas  colombianas  fueron  renmneradas 
profusamente  durante  su  permanencia  en  el  Perú,  mejor  que  loa  soldados  de  la 
Eepública,  vencedores  en  la  misma  jornada  y  cubiertos  de  los  mismos  laureles. 
Al  regresar  á  su  patria  fueron  reemplazadas  las  bajas  que  hablan  tenido  con  ciu- 
dadanos peruanos;  no  solo  las  acaecidas  en  el  curso  de  la  ¡campaña  y  en  las  bata- 
llas, sino  cuantos  hombres,  y  aun  mas  de  los  que  resultaron  menos  dt  sde  que 
pisaron  nuestro  territorio.  Concesión  inicua  y  e,scandalosa,  si  ee  atiende  á  que  to- 
cia la  América  Meridional  tenia  el  mismo  interesen  la  consolidación  de  su  inde- 
pendencia ;  pues  que  ésta  en  los  nuevos  Estados  no  se  cimentó  sino  el  J  de  Di- 
^jiembre  de  1824,  donde  quedó  aniquilado  el  poder  español. 


loO 


DECRETO  CONCEDIENDO  HONORES  Y  PREMIOS 
AL  EJÉRCITO  VENCEDOR. 


Simón  Bolívar,  TAhertador  Presidente  de  la  RejmMíca  de  Culom- 
Ma,  encargado  del  2>oder  dictatorial  de  la  del  Peni  etc. 

Considerando : 

19  Que  el  Ejército  Unido  Libertador,  vencedor  eu  Ayacii- 
cbo,  La  dado  la  Mbertad  al  Pern. 

12?  Que  esta  gloriosa  batalla  se  debe  escliisivamente  á  la 
habilidad,  valor  y  lieroismo  del  general  en  jefe  Antonio  José 
de  Sucre  y  demás  generales,  jefes,  y  oficiales  de  tropa. 

39  Que  es  el  deber  del  pueblo  y  del  Gobierno  dar  un  noble 
testimonio  de  su  gratitud  á  este  glorioso  Ejército. 
He  venido  en  decretar  y  decreto : 

19  El  Ejército  vencedor  en  Ayacuclio  tendrá  la  denomina- 
ción de  Lihertador  del  Perú,  y  los  cuerpos  llevarán  en  sus  ban- 
deras esta  misma  inscripción. 

29  Los  cuerpos  que  lo  componen,  recibirán  el  sobrenombre 
de  glorioso. 

39  Los  individuos  que  lo  componen,  el  título  de  Beneméritos 
en  grado  eminente. 

49  En  el  campo  de  batalla  de  Ayacucho,  se  levantará  ana 
columna  consagrada  á  la  gloria  de  los  vencedores.  En  la  cima 
de  esta  columna  se  colocará  el  busto  del  benemérito  general 
Antonio  José  de  Sucre ;  y  en  ella  se  grabarán  los  nombres  de 
los  generales,  jefes,  oficiales  y  cuerjíos,  en  el  orden  y  preemi- 
nencia que  les  corresponde.  La  gratitud  del  pueblo  y  del 
Gobierno  se  esforzará  en  podigar  la  riqueza,  el  gusto  y  la  pro- 
piedad en  la  erección  de  esta  columna, 

59  Un  cuerpo  de  cada  arma  de  los  de  Colombia  y  el  Perú, 
tomará  el  sobrenombre  de  Ayacuclio.  Una  junta  compuesta  de 
generales  y  jefes  de  ambos  Ejércitos  i^residida  i)or  el  general 
en  jefe  Antonio  José  de  Sucre,  designará  los  cuerpos  que  de- 
ban recibir  esta  gloriosa  recompensa. 

G9  El  Ejército  vencedor  en  Ayacucho  será  inmediatamente 
ajustado  y  pagado ;  teniendo  estos  gastos  la  preferencia  sobre 
todos  los  del  Estado,  aun  cuando  para  ello  tenga  la  nación 
que  contraer  un  nuevo  empréstito. 

79  Los  individuos  del  Ejército  vencedor,   llevarán  una  me- 
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clulla  al  pecho  pendiente  de  una  cinta  blanca  y  roja  con  e.stn 
inscripción :  Ayacucho.  Los  generales  esmaltada  en  brillantes: 
los  tefes  y  oficiales  de  oro,  y  la  tropa  de  plata. 

8?  Los  padres,  mujeres  é  hijos  de  los  muertos  en  Ayacu- 
cho,  gozarán  el  sueldo  íntegro  que  correspondía  á  sus  hijos, 
esi>osos  y  padres  cuando  viviau. 

9?  Los  inválidos  recibirán  la  misma  recompensa  del  aríícii- 
lo  anterior;  y  ademas  serán  preferidos  para  los  empleos  civi- 
les, según  sus  aptitudes, 

10.  Se  nombra  al  general  en  jefe  Antonio  José  de  Sucre, 
Gran  Mariscal  con  el  sobrenombre  de  general  Lihertador  dd 
Perú. 

11.  El  Gobierno  del  Perú  se  encarga  de  interponer  su  me- 
diación con  el  de  Colombia,  á  fin  de  que  se  sirva  prestar  su 
consentimiento,  para  el  efecto  de  las  recompensas  que  declara 
este  decreto  al  Ejército   de  Colombia. 

12.  El  Ministro  de  Estado  en  los  departamentos  de  guerra 
y  marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto 
Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  el  Palacio  Dictatorial  de  Lima  á  27  de  Diciembre 
de  lWlA—8vmon  Bolívar— V.  O.  de  S.  'Ei.—Tomm  de  Eeres. 


OTRO  DECLA.EANDO  FUEKA  DE  LA  LEY  UE  LAS  XACIOXES  A  LOS 
ímEMIGOS  QUE  OCUPABAN  LA  PLAZA  DEL  CALLAO. 

Simón  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  Pejiúhlica  de  Colom- 
l)ia,  y  encargado  del  imder  dictatorial  de  la  del  Perú  etc. 

C(msiderando : 

19  Que  la  capitulación  celebrada  entie  el  general  en  jefe 
del  Ejército  Unido  Libertador  j  el  general  Canterac,  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  real,  comprende  la  rendición  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

29  Que  este  tratado  fué  propuesto,  convenido  y  firmado  i>or 
el  general  español,  en  quien  recayó  lejítimamente  el  mando 
superior  de  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  reales,  respecto 
de  haber  sido  })risio]ií_ro  el  virey  D.  José  de  La-Serna. 
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3?  Que  el  coiuaiulaute  de  la  plaza  del  Callao  depende  de  la 
autoridad  del  virey,  como  que  por  él  fué  encargado  de  este 
mando, 

49  Que  diclio  comandante  se  lia  negado  á  recibir  al  comi- 
sionado, terminantemente  autorizado  jjor  su  proi)io  Gobierno, 
para  intimarle  el  cumplimiento  de  la  capitulación. 

59  Que  habiéndose  obstinado  el  comandante  en  no  oir  ni 
tratar  con  los  parlamentarios  de  la  Eepública,  se  ha  separado 
del  derecho  de  gentes. 

69  Que  en  conformidad  de  estas  razones,  el  comandante  de 
la  plaza  del  Callao  es  nna  autoridad  absolutamente  aislada, 
arbitraria  y  sin  dependencia. 

He  venido  en  decret^ir  y  decreto  : 

19  Los  enemigos  que  ocupan  la  plaza  del  Callao,  serán  con- 
siderados como  separados  de  la  nación  española  y  de  cual- 
(piiera  otra. 

29  Están  con  respecto  á  la  República,  fuera  del  derecho  de 
las  naciones. 

39  Los  buques,  sus  capitanes,  sobre-cargos  y  propietarios, 
«pie  de  cualquier  modo  auxiliaren  á  la  plaza  del  Callao,  no  se- 
rán admitidos  en  los  x)uertos  de  la  Eepública. 

49  Todo  el  que  iDor  tierra  auxiliare  de  cualquier  modo  la 
plaza  del  Callao,  quedará  sujeto  á  la  pena  capital. 

59  Se  esceptúan  del  art.  29  todos  los  que,  cumpliendo  con  su 
deber,  como  españoles  capitulados,  llenen  de  hecho  el  pacto  á 
que  lejítimamente  están  sujetos. 

69  Se  pasará  un  traslado  de  este  decreto  á  los  comandantes 
de  las  fuerzas  [neutrales  estacionadas  en  el  Pacífico.  Imprí- 
mase, i)ublíquese  y  circúlese. 

Dado  en  el  Palacio  Dictatorial  de  Lima,  á  2  'de  Enero  de 
1825. — 49  de  la  Eepública. — Smon  Bolívar. —  Por  orden  de 
S.  E. — José  iSancJiez  Carrion. 


—  ir)<i-- 


OOMÜXICACÍOXES  DEL  GENERAL  OLAÑETA. 


Cuartel  (jeneral  en  Oniro  y  Octubre  2  de  1824. 

Excmo.  Sr.  D.  Simón  Bolívar  Libertador  de  Colombia,  3-  Dic- 
tador del  Perú. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  consideración  y  respeto: 
acabo  de  recibir  la  carta  de  Y.  B.  fecha  21  de  Mayo  último, 
conducida  por  el  sargento  mayor  D.  Miguel  Jiménez.  vSon 
exactos  los  juicios  de  V.  E.  espresados  en  ella;  eíectivamente 
un  convencimiento  de  la  defección  de  La-Serna  y  sus  socios ; 
una  esperiencia  de  lo  jDerjudicial  y  ruinoso  que  era  el  sistema 
constitucional,  me  determinó  á  desprenderme  de  la  obedien- 
cia al  virey,  y  á  negarme  absolutamente  á  la  sujeción  de  sus 
órdenes.  Si  algo  tenia  de  bueno  la  constitución  del  año  doce, 
jamas  se  observó  en  el  Perú;  y  solo  se  cumplían  aquellos  de- 
cretos de  cortes  que  bollaban  la  relijion,  La-Serna  asaltando 
la  lejítima  autoridad  del  Excmo.  Sr.  Pezuela,  dio  un  ejemplo 
funesto  de  insubordinación.  Los  resortes  que  después  ha  toca- 
do para  nunca  reconocer  en  el  mando  el  respeto  de  su  oríjen, 
deben  ser  conocidos  por  V.  E.  quizá  mas  que  i)or  otros  que  no 
estamos  al  cabo  de  sus  manejos.  Se  acercaba  el  di  a  en  que  se 
hablan  de  consumar  las  maldades,  y  no  debia  demostrarme 
X)or  mas  tiempo  indiferente. 

Mas,  mi  proceder  irritó  hasta  lo  sumo  á  esa  frenética  ansia 
de  mandar,  y  dominar.  Calumnias  atroses  se  han  vomitado  con- 
tra mí,  ha  sido  mi  honor  zaherido  en  lo  mas  sensible,  y  por  úl- 
timo se  me  ha  hecho  la  guerra  con  un  furor  bárbaro.  La  Pro-' 
videncia  y  el  valor  de  mis  tropas  han  hecho  que  triunfe 
completamente  en  el  espacio  de  dos  meses.  De  sus  resultas 
mando  las  provincias  del  Alto  Perú  iiasta  el  Desaguadero,  y 
quedan  en  mi  poder  casi  todas  las  fuerzas  destinadas  á  la 
agresión.  Estoy  x3ersuadido  que  trabajo  en  beneficio  de  la 
América,  y  mis  deseos  nunca  han  sido  otros.  Un  sistema  sóli- 
do, á  mi  ver,  es  el  único  que  puede  calmar  la  ajitacion  de  las 
pasiones,  reprimir  la  ambición  que  ha  derramado  tanta  san- 
gre, y  poner  fin  á  las  calamidades  de^  toda  especie  que  ha  es- 
périmentado  la  América.  La  tiranía  anárquica  ha  destruido 
los  fértiles  pueblos  del  Eio  de  la  Plata,  y  los  ha  puesto  en  un 
ostado  de  nulidad  é  imnotencia.   Los  mismos  sacudimentos 
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de  Tierra  Firme  y  del  Perú,  habrán  manifestado  á  V.  E.  los 
vicios  de  un  gobirno  popular ;  y  la  falta  de  garantías  para  su 
estabilidad  futura.  Eu  fin:  señor:  ¡Ojalá  pudiésemos  unifor- 
mar nuestros  sentimientos,  y  dar  un  dia  de  regosijo  á  la  Amé- 
rica y  á  la  humanidad !  Feliz  yo,  si  consiguiera  tanta  dicha ; 
feliz  también  si  V.  E.  acepta  mis  respetos,  con  las  que  tengo 
.ef  honor  de  B.  S.  M. — Fedro  Antonio  de  Olañeta. 


üruro,  Octuhre  2  de  1824. 


Sr.  general  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

Estimado  amigo  y  señor  de  mis  respetos :  existe  en  mi  i»c- 
der  su  apreciable  fecha  14  del  pasado,  juntamente  con  el  plie- 
go que  me  remito  el  señor  Dictador  del  Perú.  El  sargento 
mayor  Jiménez  conductor  de  él,  no  debió  tener  el  mas  míni- 
mo recelo  para  presentárseme,  pues  bastaba  que  Ud.  lo  man- 
dase i)ara  ser  tratado  con  toda  consideración  fuesen  lo  que 
fuesen  sus  compromisos ;  mas  su  detención  eu  Huamanga  lo 
concilló  todo.  Incluyo  á  üd.  ila  contestación  al  señor  general 
D.  Simón  Bolívar ;  y  por  la  demora  que  debe  padecer,  la  du- 
plico por  Iquique,  remitiendo  con  todo  este  fin  á  Chile,  á  mi 
hermano  Gaspar. 

Amigo,  viva  üd.  seguro  de  que  siempre  he  deseado  la  feli- 
cidad de  la  América,  que  he  trabajado  en  su  beneficio,  y  nun- 
ca han  sido  otros  mis  deseos.  Deseo  que  Ud.  la  pase  bien, 
distrute  salud  cumplida,  y  mande  á  su  afectísimo  S.  S.  Q.  S. 
Jil.  B. — Pedro  Antonio  de  Olañeta. — Es  copia. — Br.  Bustaman- 
te^  secretario. 
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CAKTA  PARTICULAR  DEL  GENERAL  CANTE  UAO. 


Excmo.  Sr.  Libertador  D.  Simón  Bolívar. 

Como  amante  de  la  gloria,  aunque  vencido,  i  lo  puedo  me- 
nos de  felicitar  á  V.  E.  por  haber  terminado  su  c impresa  en  el 
Perú,  con  la  jornada  de  Ayacucbo. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  ofrecerse  j'i ,  sus  órdenes, 
y  saludarle  en  nombre  de  los  generales  españoles,  este  su 
afectísimo  y  obsecuente  servidor  Q.  8.  M.  B, — .  fosé  Canterac. 
— Huamanga,  12  de  Diciembre  de  1824. 


DE  OFICIO. 


Lima,  Diciemhrc  27  de  ].824.  (1) 

Apenas  llegó  á  esta  ciudad  el  teniente  corou el  Gascón  en- 
cargado de  presentar  al  gobernador  del  Callao,  la  capitulncion 
de  Ayacucho,  y  la  orden  para  la  entrega  de  1  a  plaza,  dispuso 
S.  B.  que  fuese  un  parlamentario  á  solicitar  los  i)asaportes 
correspondientes  del  jefe  de  ella  para  los  com  isionados  que  se 
nombrasen  por  el  Gobierno,  y  para  el  teniente! coronel  Gascón. 
El  oficial  fué  detenido  en  los  primeros  puestos  avanzados  del 
enemigo,  y  se  le  dijo,  que  había  orden  terminante  de  la  plaza 
para  no  recibir  ningún  parlamento  de  luiestra  parte.  S.  E.  re- 
solvió entonces  ocurrir  á  la  mediación  del  comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  S,  M.  lí.  en  el  Pncífico,  para  que  ¡i asando 
abordo  del  navio  Camhrulge  i*\  comisionado  del  Gobierno,  y 
del  ejercito  español  vencido  en  .Vyacucho,  pudiesen  entender- 
se con  el  gobernador  del  Callao,  y  ponei-  dn  sns  manos  los 
documentos  que  se  citaron  antes.  El  comandante  del  navio 
Canibridge  se  presUS  á  todo,  y  después  de  dea'e<&ibir  á  bordo  á  los 

(1)  Gaceta  del  Gobierno  do  IV  de  Enefo  de  1824- 

TOM.  VI  'Hlf1T0EIA-'21 
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comisionados,  dio  la  vela  de  Ghorrillos  para  el  Callao.  Ha- 
bieudo  foud  eado  fuera  del  tiro  de  cañoii  de  la  plaza,  pasó  uua 
nota  oficial  .fi  su  gobernador,  esponiéndolo  cuanto  acabamos 
de  decir,  y  ofreciéndole  el  navio  Canibridge  para  que  mandase 
á  él  sus  com  isionados,  si  queria.  La  contestación  del  jefe  del 
Callao  fu¿'-'r(Hisar  la  mediación,  J^  liottiendó'  aun  éií  duda  la 
realidad  de  los  sucesos  de  Ayacucho,  anadia  una  fuerte  pro- 
testa de  que  iio  admitía  ni  admitirla  las  comunicaciones  que 
le  fuesen  dirijidas  con  el  distintivo  de  patlameüto, 'p¥o;pio,^ 
(según  se  espresa)  de  los  enemigos  de  su  rey.  Jío  quedando 
ya  juas  esperí  inza  de  ningún  advenimiento  íacionalj  el.  navio 
Oanibridge  7Aiv^6  inmediatamente  para  Ghorrillos,  donde 
desembarcaroiü  los  comisionado^:  qijie  ¿ái^íi'egi'esíH|o:l^Qy,4'.eM^i 
capital.  •  .-nítofí  [')  'ifi'-i)  f)Yfl«')ffi  nlfc')  ir<>^ 


-  íT  ir 
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Oficio  del  Ce  »iítra- Almirante  Eosamel,  Comandante  de 
las  fuerza^  5  navales  de  sr  mr  c.  a  s.  e.  el  libertador 
Bolívar.. 


A  S.  E.  D.  Sim(  )n  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  Eepú- 
blica  de  Coloi  nbia,  Dictador  de  la  del  Perú. 

El  contra  alm  irante  que  suscribe,  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  S  ■.  M.  Cristianísima,  estacionadas  en'  las  costas 
del  Perú,  y  Chik  i,  tienélahom'a  de  ¡anunciar  su  llegada:  áes^ 
tos  mares,  á  S.  1  S.  el  Libertador  Presideínte  de  la  República 
de  Colombia,  y  1  dictador  de  la  del  Perii;  tiene  también  la  de 
manifestarle  el  o-bjeto  de  su  misión.  El  rey  su  soberano,  le 
euvia  íí  e«tos  pai^  les,  i>ara  que  haga  respetar  en  ellos -su  pábe^ 
llon,  y  proteja  el  cooxercio  de  sus  subditos.  Las  inteUdioiies 
del  Giobierno  fran  ües,^on  gniardarla  mas  estricta  neutralídiad 
entre  líispartfis  beilijerantef»  y  e-l  contra  almirante  üiene 'órdeii 
de(Vestaei)itirlos  riai  ñoras,  que  los  eniemigos -do  la-Emnciítj  Ó 
la3:peí:souas.eñvidi|£>'3as  de  srt  prosperidaii  se»  complacea  eu  di*^ 
funaír,  attibiíyend  ti  i-lsu  Óobi^rnQ  intenciones  liostilfes' coüti'a 
lOí^ikuevoíi  tótadoú  lie  la  América  del  Sur;,  al  -  «paso'  ■  qi^^tie 
mantiene  hacia  ellos,  sino  disposiciones  amigableSr.  LasUVan* 
cia  no  intervendrá  jíi. mas  en  sus  disencioneíj  con  la  ¡España^ 
sino  es  por  mesdío  <io  ¡sus  buenos  oficios,  y  como  amigo^domuti 
por  el  ínteres  de  la>  pa  z,  y  de  la  prosperidad  de  unos  y  otros, 
sin  ninguna  mira  jDeríonal.  .  ..  r,r    .     ;^. 
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El  contra  aluiirante  que  suscl-ibe  tiene  la  honra  de  manifes- 
tar á  8.' E;,  que  él  no  reconoce  por  bloqueados,  sino  aquellos 
puertos,  delante  de  los  cuales  hay  uña  ñmrin  naval,  realmen- 
te presente,  y  que  mira  como  ilusorio  todo  bloqueo  de  papel. 
El  respetará  y  hará  siempre  respetar  el  [derecho  de  jéntes  por 
los  buques  que  se  hallen  á  sus  órdenes;  dejará  al  juicio  de  los 
tri-buníiles  competentes  todas  las  infraccioüés  de  las  leyes  j  ac- 
tuales que  se  hiciesen,  por  [los  buques  del  comercio  francés ; 
pero  no  reconoce  en  ninguna  fuerza  marítima,  sea  cuál  fuese 
el  derecho;  de  hacerse  justicia  asi  misma,  exijiendo  rescate  de 
los  buques  acusados  de  infracción.  El  ha  sabido  con  senti- 
miento^,'la  conducta  que  ha  guardado  con  la  embarciou  del 
comercio  francés  La  Amérivti,  el  señor  almirante  peruano 
Guise,' que  le  ha  quitado  una  suma  de  nueve  mil  pesos,  bajo 
él  prétesto  de  que  no  debia  tener  dinero  á  bordo.  Este  hecho 
será  la  materiade  una  reclamación,  que  el  eontra  almirante 
suscrito  piensa  hacer  ante  el  Gobierno  del  Perú,  cuando  se 
halle  en  sus  costas,  y  no  duda,  que  el  Gobierno  conozca  su 
justicia  y  se  le  administre.  - 

El  contra  almirante  que  suscribe,  se  complace  en  renovar  á 
S.  E.  el  Dictador  del  Perú,  la  protesta  de  las  auiigables  dis- 
Ijosiciones  de  Francia  hacia  los  Estados  de  la  América  del 
Sur,  y  le  suplica,  que  reciba  la  espresion  de  los  sentimientos 
déla  alta  consideración  que  le  profesa,  y  con  los  cuales  tiene 
la  honra  de  ser  muy  humilde,  y  obsecuente  servidor. — El 
contra  almirante. — Rosamel. 


BbCRETO  del  LiBBRTADÜK  indultando  a  los  que  no  SIGUIE- 

liON  la  Suerte  del  Ejército  Libertador  y  que  por  de- 
cretó de  9  DE  Julio  dado  En  Hüínüco  haíí  sido  proce- 
sados ó  estuvieren  presos.  '    ' 


Simón.  Bolívar  LiherUulor  Presidente  de  la  Bepúiblica  de  ColomUa 
^ ^  y  emargado  delPfHlér  DictatoHal  ilelá  del  PtM'etc^^M^^^^ 

Considerando. 

ii 

19  Que  por  la  joruada  de  Ayacucho,  puede  el  gobierno  sin 
perjuicio  de  la  causa  pública,  indultar  á  los  que  en  otras  cir- 
cunstancias debieran  ser  juzgados  con  todo  el  rigor  de  la  ley : 
-  'Sfi'Quo  ;pop  ^est^'TDismo  sucéiso  -  se  ha  jVnuiado  el  funesto 
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ejemplo  de  aquellos  que  no  siguieron  la  suerte  del  Ejército 
Libertndor  cu  Febrero  del  año  anterior; 

He  venido  en  decretar  y  decreto  : 

I.  (^hiedan  indultados  de  la  pena  de  ordenanza  todos  los  que 
á  consecuencia  del  decreto  de  9  de  Julio  dado  en  ITuánuco 
han  sido  procesados  ó  estuvieren  ])resos. 

II.  Los  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  preseutarán 
sus  despachos,  dentro  de  oclio  dias,  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  (Unide  recibirán  el  correspondiente  voleto  de  indulto. 

III.  Queda  sin  efecto  la  gracia  del  íirt.  19  respecto  de  aque- 
llos (pie  no  presentaren  este  voleto.  El  ministro  de  Estado  en 
los  departamentos  tle  Guerra  y  Marina,  queda  encargado  del 
cumplimiento  de  este  decreto.  Imprímase,  publíquese  y  cir- 
cúlese. 

Dado  en  el  palacio  Dictatorial  de  Lima  ;i  .*j  de  Enero  de 
182o.r-^Simon  Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — Tomas  de  Heres. 


COMUNICACIÓN  DEL  MINISTRO  DE  LA  GUERHA  AL 
&ENEKAL   SUCRE. 

Mimsierio  rf(9  Guerra  y  Marina. — Lima.,  Diciembre  26  de  1824. 

Al  Señor  (Tcneral  en  Jefe  del  Ejército  Unido  Libertador  ven- 
cedor «m  Ayacucbo,  Antonio  José  de  Sucre. 

Sr.  general. 

S.  E.  el  Libertador,  encargado  del  Poder  Dictatorial,  de- 
seando dar  á  IJiS.  una  prueba,  aunque  muy  pequeña,  de  la 
importancia  que  de  su  concepto  merecen  los  distinguidos  y 
eminentes  servicios  que  US.  ha  prestado  á  la  causa  nacional ; 
se  ha  servido  nombrar  á  US.  Gran  Mariscal.  El  \)  de  Diciem- 
bre de  1824  en  que  US.  triunfó  de  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia, será  eternamente  un  dia  que  mil  y  mil  generacio- 
nes recordarán,  bendiciendo  siempre  al  patriota,  y  al  g'uerrero 
que  lo  ha  hecho  célebre  en  los  anales  americanos.  Mientras 
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exista  Ayaciicho  se  tendrá  pi-esente  el  nombre  del  /general 
Sucre  :  el  durará  tanto  como  el  tiempo. 

S.  E.  felicita  á  US.  por  la  gloria  de  que  se  ha  cubierto,  dan- 
do la  independencia  á  un  mundo  entero,  y  asegurando  la  re- 
putación de  las  armas  americanas. — Soy  de  US.  atento  obe- 
diente servidor. — T.  de  Heres. 


Decreto  del  Libertador  ordexaxdo  se  secuestren'  las 
propiedades  de  las  persogas  que  se  itallax  ex  la 
plaza  del  cxvllao  por  no  estar  comprendidas  en  la 

CAPITULACIÓN  DE  AyACüCHO. 

Simón  Bolívar  Lihertador  Presidente  de  la  Bepúldica  de  ColomUa 
encargado  del  Foder  Dictatorial  de  la  del  Perú  etc.  etc. 

Considerando. 

I.  Que  por  el  decreto  de  2  del  presente  están  fuera  de  la 
capitulación  de  Ayacucho  todas  las  ])ersonas  residentes  en  la 
plaza  del  Callao: 

II.  Que  no  mereciendo  éstas,  ])or  tanto,  gracia  alguna,  de- 
ben quedar  sus  bienes  sujetos  á  la  ley,  <iue  impoiu^  el  derecho 
de  la  guerra : 

III.  Que  no  corrresponde  sufrir  esta  pena  á  aquellos  que, 
seg^un  la  ley,  fueren  llamados  á  suceder  en  sus  acciones  á  di- 
chos propietarios ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto  : 

19  Se  secuestrarán  las  pro])ie(lades  de  todas  las  personas 
que  se  halllan  en  la  plaza  del  Callao. 

29  Todo  el  que  supiere  de  h\  existencia  de  los  lúenes,  (pie 
por  este  decreto  debe  secuestrarse,  ocurrirá  á  hacerlo  presente 
al  juzgado  de  secuestros. 

3?  Se  declara  á  los  denunciantes  la  cuarta  paríe  de  a(iuellas 
propiedades,  de  que  no  i)ueda  informarse  ]>or  otro  medio  el 
juzgado  de  secuestros. 

49  Los  arrendatarios,  apod<n'ados,  ó  encarg;uh)s  úv  los  pro- 
pietarios, cuyos  bienes  i;on    secnestraílos,  (|ue  dentro   de  ocho 


días  no  presentaren  en  el  juzgado  ¡de  secuestros,  la  razón 
correspondiente  de  estos,  sufrirán  la  peua  de  embargo  en  sus 
intereses  propios.       •,  ,  .  (    „;  ,,  •,,  .j):  '  .  ir?  ,  > 

•  59  Se  exceptúa  de  la;  disposición  del  art..l9  las! propiedades 
de  los  que  tuvieren  fuera  de  la  plaza*  del  Callao,  .representan- 
tes que,  según  la  ley  deban  succederles  necesariamente. 

69  Esta  excepción  se  entiende  respecto  de  la  parte  en  que 
debia  succederse  legalmente,  y  no  mas. 

Imprímase,  publíquese  y¡]circúlese.  Dado  en  el  palacio  Dic- 
tatorial de  Lima  á  5  de  Enero  de  1825.-^49  de  la  Eepública. 
— Simón  Bolívar. — Por  (f  rden  de  S.  E. — José  Sunches  Carrion. 


Decreto  del  Ltjíertador  ordenando  que  la  villa  de 
Cangallo  se  reconozca  como  ciudad  en  muestra  de 
sus  servicios  y  padecimientos  á  la  causa  de  la  li- 
bertad. 


Siman  Bolívar  Libertador  Presidente  de  la  Eejniblioa  de  ColomMa 
y  encargado  del  Poder  Dictatorial  de  la  del  Perú  etc.  etc. 

Habiéndose  concedido^[el ¡título  de  villa  al  pueblo  -de  CaTti- 
gallo,  como  una  muestra  de  la  consideración- y  aprecio  que:  le 
han  merecido  sus  heroicos  servicios  á  la  libertad  y  sus  pade- 
cimientos ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto  : 

19  El  pueblo  de  Cangallo  tomará  el  título  de  ciudad,  y  go- 
zará las  prerogativas  de  tal.  .:      ;     !         ;  ^ 

29  La  ciudad  de  Cangallo  será  en  adelante  la  cabeza  de  la 
provincia  Vilcashuaman.  — r     ^  'ü   ,  :        i       41 

39  El  prefecto  del  departamento  queda  encargado  del  cum- 
plimiento de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese.  Dado  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Huamauga  á  30  de  Agosto  de  1824;— 39  de  la  Eepú- 
blica. — Simón  Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — José  Sanches 
Ca/rrion. 
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PBÓCLAMA  Í)EL  GENERAL  SUCRE  A*  LOS  HABITANTES  DEL  CUZOQ. 

ií'.ii'j'n  y.oííitAl 

■ '  Él  Libertador  de  Colombia  (?s  tííiyí^.Ja'paz  -y  ;1í?,  fe(Je^ci()n. 
Dét  o*tró  laáo  del  Eeuador,  éroyótósjeraldos  dej  íuiebt(^,(:m^.- 
rido  de  los  incas,  y  vino  á  salvaros  de  la  esclavitud.  Yuesirós 
hermanos  os  presentan  á  su  nombre  los  dones  de  la  indepen- 
cia  nacional.         -j-       --j      ..     .-  -    ,    ...  ,. 

Cuzqueños  :  al  pisar  vuestra  patria,  mi  corazón  lia  tenido 
las  emociones  mas  sensibles  :  he  visto  cumplidos  vuestros  de- 
seos, y  satisfechos  los  votos"del~Ejército  Unido  :  en  los  cam- 
pos sagrados  de  Junin  y  Ayacuclio  quedaron  rotas  para  siem- 
pre las  cadenas  que  os  ataban  á  un  poder  estraño.  Dejasteis 
eternamente  de  ser  españoles  t  «oía  ya  Peruanos :  sois  libres. 
En  adelante  los  destinos  de  la  Eepública,  dependerán  de  vues- 
tras virtudes  y  patriotismo. 

,  ,  Ouzqiienos ;  el  Ejército  lAbertadoi'^.que  desd^  tierras  le>íin3|s 
viene  combatiendo  por  traeros  la  libertad,  os  pide  en  reowDm- 
p'étis'á  vuestra  amistad  y  unión.  La  dicha  derPerá  son  los 
bienes  que^  anhela;  y  volver  á  su  país  llevando  portrofk>s, 
dulces  recuerdos,  y  las  bendiciones  de  los  remotos  descendien- 
tes del  Sol. 

>n;"Oiiftrtel.gétieralien  el  Cuzco  á  29  de  Diciembre  de  1824. — 
Antonio  José  de  Sucre.  í;:;     : 


"'  i     ,  .i.  '',  r  .i;  f     ;.    ¡  ,•..,...•■....       . .      ,     ,-;•■. 

»"/  .í-:'>!Í/»'t  J»rfui        /.i      •  .:'i«d  ís»  rítóiM'jot  orip  «il^ui'íirHttítyh 
OeICIO  DELr  GBIÍRRAIj   SüCRE   ÁD  -  MINISTRO  DR'Tj-A'iG^íIflR A 
PARTICIPÁNDOLE  QUE  LAS  A,UTqRIDADES  DE  AREQUIPA  HAN 
OBEDECIDO  LAS  CAPiTÜL ACIONES  DE  AYACUCHO. 

Al  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra. 

Señor  Ministro : 

. -I-  .    ...  ;--^  i'     •>      ..  .  ■••:v..'-.-  ^v      ,-.     ■'       ■:  '*:   ''--      ■ 

Las  copias  de  los  dofeuraéfttos,  qrté^ten'go  el  hótíór  dé  iñiclulr 
{\>  US.,  le  impondrán  de  haber  obedecido  las  autoridades,  la 
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capitulación  de  Ayacucho,  y  de  que  en  aquella  capital  se  juró 
la  independencia  el  30  de  Diciembre. 

Como  el  Sr.  coronel  Otero,  que  fué  á  recibirse  del  departa- 
mento, no  habia  llegado  aun  por  aquella  fecha,  no  puedo  decir 
á  US.  que  tropas  y  elementos  militares  hayan  entregado  allí 
los  españoles,  pero  según  noticias  anteriores,  creo  que  debe- 
bemos  recibir  seiscientos  hombres  armados.. 

Me  es  muy  satisfactorio  participar  á  S.  E.  el  Libertador  que 
antes  de  terminar  el  año  24  se  enarbolaron  los  estandartes  de 
la  Eepública  en  todas  las  provincias  del  Perú,  quedando  así 
desempeñada  la  oferta  que  hizo  á  los  pueblos  al  encargarse 
del  Gobierno'. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Sucre. 


*  n.iv 


PROCLAMLA.. 


D.  Fio  Tristan  y  Moscoso,  comendador  de  Ja  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos, 
virey,  gobernador  y  capitán  general  interino  del  Perú,  supe- 
rintendente de  la  real  hacienda  etc.  etc. 


Peruanos: — La  batalla  del  9  del  corriente  en  Quinoa  de  que 
os  hablé  el  22  fué  enteramente  contraria  á  las  armas  del  rey. 
Ayer  se  recibió  la  capitulación  celebrada  á  consecuencia  de 
este  suceso,  y  hoy  se  publica  ])ara  su  cumplimiento.  El  nuevo 
sistema  de  gobierno  en  que  vais  á  entrar,  reclama  el  ejercicio 
de  las  virtudes  qne  forman  su  base,  y  que  os  hará  felices.  To 
espero  que  la  República  del  Perú  será  administrada  por  ellas, 
mediante  la  observancia  de  las  leyes  civiles  y  militares  que 
el  Congreso  haya  sancionado.  Hasta  la  publicación  de  estas, 
por  el  Sr.  comisionado  que  se  espera,  deben  rejir  las  actuales, 
con  sumisión  á  hi«  autoridades  constituidas.  Os  recomiendo 
pues  la  unión,  la  subordinación  y  la  probidad  en  todas  vues- 
tras acciones. 

Arequipa,  Diciembre  30  de  1824 — Piolde  Tristan. — P.  A. 
D.  S. — Olivares. — Es  cojna. — Geraldino 
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OPICIO  DEL  GENERA.L  AL  VARADO  ENCARGADO  DEL  MANDO  MI- 
LITAR DE  LA  PROVINCIA  DE  PUNO,  AL  GENERAL  GAMARRA. 

Cuartel  general  en  PunOy  28  de  Diciemljre  de  1824. 

Al  Sr.  general  D.  Agustin  Gamarra. 

Por  las  comunicaciones  con  que  el  extraordinario  D.  Saturnino 
Tamayo,  dirijí  ayer  al  Sr.  general  en  jefe,  y  que  juzgo  liayan 
llegado  á  manos  de  US.,  se  habrá  impuesto  de  cuanto  en  ésta 
provincia  se  ha  practicado ;  después  de  haber  salido  de  aquel, 
he  recibido  un  pliego  que  dirijo  el  Sr.  Alvarez  al  intendente 
D.  Tadeo  Gárate,  y  en  él  los  ejemplares  de  las  capitulaciones 
que  se  celebraron ;  en  su  vista  he  llevado  adelante  cuanto  em- 
pecé, puesto  que  todo  es  conforme  á  los  tratados.  He  nombra- 
do de  intendente  de  esta  provincia  al  subdelegado  de  Obiicui- 
to  Dr.  D.  Pedro  Miguel  de  ürbiua,  por  hallarme  convencido 
de  sus  aptitudes,  honradez  y  patriotismo,  y  porque  mis  cona- 
tos solo  se  dirijirán  á  organizar  en  lo  posible  la  fuerza  arma- 
da, jjara  resistir  en  caso  preciso  las  invasiones  que  temia  de 
esa  ciudad  y  la  de  Arequipa;  con  esta  medida,  todo  sigue  en 
el  mejor  orden,  y  solo  he  tenido  que  resguardar  los  puntos 
del  Desaguadero  y  Lampa,  para  estar  en  observación  de  los 
movimientos  de  Ólañeta  y  Tristau.  Signe  la  recluta  con  acti- 
vidad para  aumentar  la  fuerza,  y  he  dispuesto  que  se  empleen 
en  ella  'algunos  de  los  oficiales  prisioneros. 

Mi  salud  sumamente  quebrantada  no  me  permitirá  seguir 
con  el  mando,  que  he  admitido  solo  en  obsequio  del  bien  pú- 
blico ;  de  consiguiente  el  Sr.  general  en  jefe  podi'á  disi)oner 
de  él  cuando  le  parezca:  sírvase  US.  decírselo  asi,  y  tanil)ien 
que  no  le  dirijo  mis  comanicaciones,  i^orípie  aun  ignoro  su 
paradero,  y  solo  he  sabido  la  aproximación  de  US.  á  esa 
plaza. 

i.'.íCO 

Tongo  el  honor  de  ofrecer  á  US.  los  respetos  de  toda  mi 
consideración. — Budecindo  Alvarado. —  Ms  copia. —  Geraldino. 
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PROCLAMA 'DEL  .MIST>ilO  GfíJÍTÉtí^D  At^Alíi&fitt    A^  ÜAS 'íftÓtAS 
QUE  CrUAE  NECEN  LA  PROVINCIA  DE  PUNO. 

hl  general  encargaiio  del  mando  militar  de  esta provinciaj  a  las 
tropas  que  la  guarnecen. 

Soldados: — Vuf  istras  armas  sostienen  la  libertad  y  el  reposo 
(Je  ipueblos  libres .  y  virtuosos ;  vosotros  sois  el  apoyo  de  s\i  in- 
dependencia y  f'álicidad:  ya  dejasteis  de  ser  viles  mercenarios 
del  despotismo,  y  solo  sacrificareis  vuestras  vidas  y  descanso 
al  bien ;  estar  di 3I  suelo  en  que  nacisteis ;  losjefes  que  os  diri- 
jeu,  son  vuest^íos  compatriotas,  etlucados  entre  vosotr<^s.;  ellos 
solo  tratan  d,f;  restablecer  la  tranquilidad  y  quietud,, y  ¿restitui- 
dos á  vuestros  bogares,  a^lí'  ü^eis  en  breve,  recomendados  al 
reconocimiento  de  la  Éepública  y  á  la  grátitúcV  de.  viiestros 
conciudadanos:  vuestros  trabajos  serán  de  poca  duración  y 
vuestros  s'¿r vicios  mas  llevaderos;  yo  os  hablo  con  la  fran- 
queza de  un  amigo,  un  compatriota^  y  un-  compañero, ,  Ta.m- 
biep  os  aseguro,  que  estoy  dispuesto  a  licenciar  al  que  por 
desgTacia,  se  escusare  entre  vosotros  de  servir  á;la  patria,  ha- 
ciéndolo conducid, hasta  las  filas  .enemigas,  y  me  promeío  qi^e 
las  operaciones  serán  mas  fructuosas  efjecutadaspor  volunta- 
rios amantes  de  sil  pais;  el  premio  remunerará  vuestros  sacrifi- 
cios, y  el  castigo, hará  respetable  el  §acrp.  nombre  de  la. patria, 
cuando  acciones  indecorosas  lo  malquisten;  creedme  compa- 
triotas, pues  la  verdad  caracteriza  siempre  .el.  lenguaje  , de 
vuestro  geueral  y.amigo.— -áií-«r«í?o.— Es  copia  de  que  certifi- 
&).^7-FranGÍsGo  Manuel  Cavi^se.^y^  Secretario. — Es  copia.  —  Q^ 
raldinó.  '^n-io    í  iul 


oJ)íiintj[ 

OTRA  PROCLAMA  DEL  MISMO  GENERAL  A  LOS  HABITANTES  DE 
LA  PROVINCIA  DE  PUNO. 

El  general  encargado  del  mando  de  esta  provincia^ 
á  sus  haMtantes. 

Compatriotas:^^J-S.  E.  el  Libertador  de  Oolouíbia^  y*  del  Perú, 
ha  completado  felizmente  la  grande  obra  de  nuestra  indepen- 
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dencia.  Iv(i)3  enemigos  de  líi  libertad  han  bailado  su  áepulcyo 
en  los  campos  de  Qninoa,  y  no  aparecerá  mas  en  niíestrO  ¿ile^ 
lo:  (, vosotros  disfrutareis  ya  los  aprecíables  dones  de  la  liber^ 
tad,  y  vuestro  reposo  será  el  único  objeto  que  ocupen  los  des- 
velos. ;Entre  tanto  cons.ervaos  tranquilos  en  vuestros  bogai:ésí 
mantened  el  orden  social  ;y, no  dudéis  sobróla  seguridad,  d^ 
vuesrtras  propiedades :  .secl.j onerosos  aun  con  vuestros  enenür 
gos  y  manifestad  al  mundo,  que  los  peruanos  libres  no  ceden 
en  virtudes  á  los^ciiul^idauo&.de  Esimñar  y  Boma.  Obedeced 
las  autoridades  que  os  pongan,  ayudadlas  con  vuestros  servi- 
cios á  hacer  feliz  la  ijatria,  y  consolidar  el  sistema,  de -un  mó^ 
do  estable  y  firme.  Así  llenareis  vuestros  deberes,  los  deseos 
del  Libertador  y  les  mi  os,  y  tendré  la  satisfacción  de  presen- 
tare» ante  la  soberanía  nacional  como  modelos  de  i^atriotis- 
jnoy  virtud  y  honradez.  Yo  lo  espero  de  vosotros^  mientras  ós 
prometo  conduciros  á  la  felicidad  .y  quietud  que  necesítala 
patria,  convaleciente  de  los  males  que  ha  sufrido. 

,  Puno,  Diciembre  27  de  lS24:i^^Bu(lecindo  Alva7'a(lo.*r^^&  co- 
pia de  que  certifico. — Francisco  Manuel  C«i7í>ses,  Secretario. — 
Es  copia — Geraldino. 


OFICIO.  DíJL    GENf^EAL    TEISTAN  ENCARGADO    DEL    MANDO  DE 
LAS  PROVINCIAS  DEL  SUR,  AL  LIBERTADOR  BOLÍVAR. 

Excmo.  Señor: 

La  audiencia  de  la  capital  del  Cuzco,  y  la  junta  estraor- 
dinaria  de  corporaciones  autorizadas  por  la  lejisl ación  que  rije 
en  el  país,  me  han  encargado  del  mando  superior  de  estas 
provincias  á  consecuencia  de  la  prisión  del  Excmo.  Sr.  virey 
D.  José  de  La-Serna  en  la  batalla  de  Quinoa. 

La  fama  ha  publicado  antes  de  ahora  que  V.  E.  en  las  oca- 
siones que  ha  sido  coronadopor  la  victoria,  ha  dado  muestras 
inequívocas  de  que  sabe  apreciar  el  valor  y  compadecerse  de 
los  desgraciados,  á  quienes  ha  sido  adversa  la  fortuna  en  los 
campos  de  batalla. 

Oreo  igualmente  que  propendiendo  á  la  independiencia  de 
Oolombia  y  del  Perú,  no  aspira  menos  V.  E.  á  hacer  libres,  y 
felices  estas  grandes  secciones  de  la  América,  á  evitar  la  inú- 
til efusión  de  sangre,  y  á  minorar  en  lo  posible  los  desastres 
de  la  guerra. 
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^.Demasiado  tiempo  ha  aflijido  esta  las  provincias  del  des- 
graciado Peni,  y  si  mi  deber  me  comprometió  por  algún  tiem- 
po de  detener  la  revolución  que  creí  tan  prematura  como  omi- 
nosa á  este  país,  mi  sensibilidad  hajemido  envista  de  Ins 
calamidades  de  una  guerra  fratricida.  En  las  actuales  circuns- 
taucias  el  buen  sentido,  la  humanidad,  y  aun  la  justicia  mis- 
ma reclaman  una  lucha  que  continuada,  con  sumaria  de  un 
modo  espantoso  la  desolación  de  un  país  tan  privilejiado  por 
la  naturaleza. 

Y.  E.  xjenetrado  de  mi  responsabilidad,  y  justo  apreciador 
de  las  virtudes  que  forman  el  carácter  de  la  profesión  militar, 
sé  servirá  manifestarme  sus  designios  con  respecto  á  la  tutu- 
ra  suerte  de  este  país.  Si  ellos  corresijonden,  como  lo  espero, 
á  mis  ardientes  deseos  de  no  oniitir  sacrificio  alguno  por  el 
bien  de  nii  patria  ;  si  una  transacion  que  no  compromete  mi 
pundonor  ante  la  nación  á  quien  hé  servido,  y  ante  el  mundo 
imparcial,  me  redujese  á  no  hacer  uso  de  los  recursos  de  de- 
fensa que  aun  snniinistran  estas  dilatadas  x^i'ovincias ;  V.  E. 
dictándola  elevará  su  nombre  al  mas  alto  grado  de  gloria,  y 
yo  podré  lisonjearme  de  haber  contribuido  sin  desdoro  á  la 
pacificación,  y  prosperidad  de  mi  país.  El  Perú  entonces  i)re- 
sentará  el  hermoso  espectáculo  de  la  unión,  de  la  sabiduría, 
y  de  las  virtudes  ;  y  la  Europa  entera  contemplará  en  V.  E. 
la  moderación  y  el  heroismo  de  los  grarudes  jenios  destinados 
á  enjugar  las  lágrimas  de  la  humanidad,  y  hacerse  venturosos 
los  pueblos. 

Tengo  la  honra  de  ofrecerme  á  V.  E. — Arequipa,  Diciembre 
24  de  1824  —Pío  de  Trütan. 

Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar  Libertador  Presidente  de  Colom- 
bia, Dictador  del  Perú. 
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OFICIO  DEL  GENEEAL  DEL  EJERCITO  KE  ALISTA  OLA  NETA 
AL  GENEKAL  SUCKE. 

Cuartel  general  en  Oochahamha  y  Biciembre^^  de  1824. 
Sr.  General  D.  Antonio  José  de  Sucre,  Jefe  del  Ejército  Unido. 
Sr.  Geneíal. 

Por  conducto  de  D.  A'alerio  Arrisueño  he  recibido  el  dupli- 
cado de  la  comunicación  de  US.  fecha  14  de  Octubre  en  Ma- 
mara, y  con  ella  la  nota  que  me  incluye  del  Excmo.  señor 
Bolívar. 

A  mediados  de  Setiembre  ya  mis  tropas  í?uar^iecian  la  ciu- 
dad de  la  Paz  ;  y  si  hasta  ahora  no  he  podido  arrimar  todas 
ellas  hacia  el  Desaguadero  ha  sido  por  motivos  urjeutísimos. 
El  general  Yaldes  minó  aun  las  mas  remotas  pla/as  de  estas 
provincias,  y  diseminó  sus  ajentes  por  todas  partes  para  sos- 
tener la  constitución,  ó  su  soñado  imperio.  Sucesivamente  he 
tenido  que  contener  los  levantamientos  que  en  su  favor  hicie- 
ron la  frontera  de  Charcas,  Mojos,  Chiquitos,  y  últimamente 
la  Paz.  Lanza  mismo,  después  de  haberse  puesto  á  mis  órde- 
nes, desde  el  20  de  Junio,  seducido  por  Acaldes  ha  entreteni- 
do una  buena  parte  de  mi  ejército  con  diferencias,  que  por 
fin  hemos  transado. 

Felizmente  todo  se  ha  paciíicado  :  ya  no  tengo  atenciones 
algunas  á  retaguardia,  y  dentro  de  ocho  dias  me  dh'ijo  á  la 
Paz  con  cuatro  batallones,  y  seis  escuadrones.  El  geuernl  D. 
Francisco  Javier  de  Aguilera,  mi  segiuido,  seguirá  la  marcha 
con  los  restantes  cuerpos  ;  y  muy  en  breve  serán  mas  fáciles 
y  continuadas. mis  relaciones  con  US.  Entonces  arreglaremos 
tratados  útiles  á  la  causa  qu(5  sostengo  y  al  Perú  todo,  según 
lo  desea  S.  E.  á  quien  se  dignará  á  US.  pasar  el  adjunto  pliego. 

Tengo  el  honor  de  ponerme  á  las  órdenes  de  US.  como  su 
mas  atento  y  seguro  servidor  que  sus  manos  besa. — Fedro  An- 
tonio (k  Olañeta. 
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oficio  del  mismo  general  olaketa  a  s.  e.  el  libertador 

bolívar. 


Al  Excmo.  Sr.  D.  Simón  Bolívar  Presideuto  Libertador  de 
'Colombia,  Dictador  del  Perú"  '       ••  o  ; .  ,■,        ;rv 

Sr.  General. 

He  contestado  á  las  diferentes  comunicaciones  con  que  V. 
E.  me  ba  bonrado,  dirijiendo  dos  de  ellas  por  conducto  del  Sr. 
general  xVrenaTes,  gobéhíadoi'  de  Salta,  y  otnl  íM^  iqüique  á 

Pliilé;'    ■• ';■.    "     -■  •-■'-     ^    -     '''    "'    •'  .'    fiJ:— :■     i    - 

'ííáda  me  resta  que  añadir  á  lo  que  entonces  tengo  dicbo, 
sino  rendir  a  V.  E.  las  debidas  gracias  por  la  amistad  que  ge- 
iíeróááulérite  me  brinda'  dé  nuevo.  Yo  lá"acet)to  gitstosísimo, 
sí  ba  dé  i^fesultrir  élbien  dé  estos  ]^ueblosj  y  esperó  Úat  á'V.  Bi 
Jiríiébas  dé  mi  gratitud  bien  pronto.       '     '      *     •>?.,.)  ■, 

'Múcbos  elementos  de  turbulencias  intestinas  me  dejó  el 
geiieraV  Valdes'á'Su  retii'ada  coii'  el  émp'eñosó  'capricbo  de  lle- 
var adelanté'  su  mal  trabado  plan  de  imperio  x>eruano.  Para 
apagarlas  ha  sido  men'estíír  tiempo,' tra'bajd^  inmeris'Os  yuiu^ 
cba  vijilancia.  Ahora  que  in!é  hallo  libre  dé  atenciones  iré  á 
situarme  á  la  banda  del  Sud' del  Desaguadero,  y  de  allí  nié 
será  mas  fácil  entablar  fcon  él  Si^:  general  Sucte  mis  relaeionesí 

Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  de  ofrecer  á  Y.  E.  la 
consideración  y  respetos,  (lue  juséatíiente  úierece,  cómo  su 
mas  obediente  servidor  Q.  B.  S.  M.— Pedro  Antúliio  de  ükiííétá:. 
—^Cuartel  general  en  Gochábámba  y  Üicienibre  22  de  1S24".-  ^ 
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CAKTA  pABTICULAB  DE  DON  CASIMIRO  >  OLAÑETA  A  S.  E. 


^      '■    '      EL  LIBERTADOR.     •'-r-'<^' 
,  'fin.'»  il(f   ' 

Excmo.  Sr.  D.  Simón  Bolívar. 

Muy  señor  mió,  y  4^  todo  mi  respeto. 

Desde  Buenos- Ayres  yo  tuve  el  llonor  de  di:  í'ijirme  a  V.  E. 
poí  (üóndrict^  ¡del  señor  doctbi'doií  Ovegorib  Fí hiléis  encargado 
dc"l(is'  ilégtíciós  de  Colombia  en  áíinel  gobie  tuo.  Entonces 
asegiiré  á  V.  E.  que  las  dlferéUclHs  entré  \os'  gt^^eralés  espa¿ 
ñolési,'  opte^ores  del  Pterú-  éraii  dé  tal  nk+.uralezí  >,  que  párecia 
imposible  miíii  tiMsácioü,  s¡í,^nd'o  por  b^^nsigiiiet'te '  miiy  préi- 
ciosos  los  •momentos  para  áín-ií-  la  carjipaña.  Ob'^raíldo  Yj  E. 
con  el  ikejor^  cálculb,  la  emprendió  an^^és  de  recibir  tui  comu- 
nicación: El  excito  ha  correspoñdid'o  ^i  los  esfuerzos.  Y.  B. 
dio  al  Perú-  en  Junio  un  segundo  d*"ía  de  Boyácá.  CTn  ameíi- 
caUó'  amátité  de  la  libertad  dé  su  p  íitriii,  a  (lúiéhr  los  espv^ño- 
les '  liaii' |)erséguido  tanto,  no  pwjdc  meuos  que  tributaf  el 
omeiiaje  de  sil  gratitud  al  hérof  ^  de  Colombia,  salvador  dol 
Perú. '  Euego  á  Y.  E.  quiera  adm'itit'estos  ¿éntimieñtds.   '   '   • 

Tan  luego  como  él  general  Olañéta'  hizo  una  señal  á  los 
pueblbs,' para  Sustraerse '  á  la  dominación  dér  injusto  poder 
aristócrata  de  La-Serna,  fui  el  priínéro  eil  seguir  la  causa  del 
rejp  absoluto  1  era  necesario  C)  ae'  el  germen  dé  la  discordia!  se 
hiciese  reproductivo.  La  patria  debia  recojer  grandes  fruto^, 
y  no  me  negué  áservivla  Ijajo  cualquier  apatiencia.  Los^re^ 
sultados  han  sido  feJ'ioés ;  me  lisonjeo  que  lá  obra  llegará  á 
suñu.  Habloá  Y.  Yj.  con  'lá  mejdr  buena  té,  y  eV interés  qu© 
demándala  suerte,  del  país.  Como  secretario  y  amigo 'del  ge- 
neral 01añeta,e:stoy  impuesto  en  pormenores  que  no  pueden 
fiarse  ala  pluH\a  en  tan  largas  distancias,  y  con  peligros  que 
fustrariau  mi?,  deseos :  debe  V.  E.  creerme  tanto,  mas  cuanto 
que  sentenci  ¡ido  á  muerte  por  Líi-Serna  como  adicto  á  la  cau- 
sít'Ü^é'ld'lhj^depWdeucia^egun  Y  %  lo  habrá  visto  eu  sus  pa- 
pelea pul>;]  icos  ;  yo  pertenezco  enteramente  a  la  revolución. 

^ste  fjíé'rcito  se  halla  alas  órden<is  de  Y.  E.  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  mande  obrar,  sin  embargo  de  que  todavía 
nCf ;'J>:uéde  decidirse  púl|Ucameuté,  Hay  rmU  (tificuladés'quet 


—176— 
vencer,  y  elementos  muy  encoutrados,  ((ue  pronto  se  unirán. 
I,  Qué  imx>orta  señor  marchar  por  diferentes  caminos,  si  hemos 
(le  llegar  á  la  jornada?  Poco  significa  que  se  lleve  la  voz  del 
rey :  las  consecuencias  son  las  que  han  de  examinarse.  Cierto 
en  la  verdad  de  este  hecho,  mi  empeño  y  mayor  conato  se  re- 
ducen á  que  el  jenio  del  mal  sople  incesantemente  la  discor- 
dia, haciendo  irreconciliables  los  ánimos.  De  aquí  debe  resul- 
tar indispensablemente  la  nulidad  de  La-Serna.  Sin  los  recursos 
del  dinero  que  estraia  de  estas  provincias,  ya  su  ejército  em- 
pieza á  sentir  una  estrema  necesidad.  El  descontento  es  ge- 
neral, grande  la  deserción,  y  la  hambre  fatal.  ¡Ojalá  sea  tan- 
ta que  lo  veamos  disolverse  sin  perder  un  americano! 

Al  retirarse  Yaldes  después  de  tres  consecutivas  derrotas 
en  Tarabuquillo,  Zalo  y  Oontagaita,  su  triunfo  parcial  en  la 
Laba  no  le  dio  ventaja  alguna.  Dos  mil  veteranos  habia  per- 
dido, y  en  su  marcha  al  Cuzco  llevó  consigo  cuatro  mil  hom- 
bres, cuasi  todos  reclutas  que  tomaba  á  su  tránsito  en  los  pue- 
blos. No  por  esto  dejó  de  intrigar  contra  nosotros.  Preparó 
una  revolución  en  la  frontera  de  Chuquisaca  y  otra  en  Mojos. 
Para  terminarlas  han  pasado  tres  meses,  y  cuando  el  ejército 
se  hallaba  pronto  á  emprender  sus  operaciones,  sucedió  otra 
en  la  Paz,  y  el  general  Lanza  seducido  por  el  mismo  Valdes 
nos  declaró  guerra.  Ha  sido  preciso  que  yo  en  persona  allane 
mil  dificultades.  Lanza  está  unido,  y  libres  de  inconvenientes 
]ios  aproximaremos  al  Desaguadero.  Será  Sr.  mi  mayor  fortuna 
saludar  personalmente  á  V.  E.  para  que  ligados  de  un  modo 
indisoluble  desaparezcan  los  tiranos,  y  la  América  se  llene 
de  gloria,  disfrutando  de  los  dias  venturosos  que  la  esperan. 
Entonces  sabrá  Y.  E.  cuanto  han  trabajado  los  buenos  por  la 
salvación  de  la  patria,  por  ésta  tan  cara  patria,  y  que  tanto 
nos  cuesta. 

Kuego  á  V.  E.  la  mayor  reserva  de  esta  carta.  Por  lo  que 
respecta  a  mí  todo  me  es  indiferente.  No  seria  yo  la  primera 
víctima  sacrificada  al  viejo  furor  de  los  españoles,  ni  la  pri- 
mera que  en  terrasen  en  el  gran  cementerio  de  la  América  de 
que  han  sido  los  sepultureros  há  trescientos  años.  La  luilidad 
de  mis  i)lanes  es  lo  único  que  sentirá  al  acercarse  los  momen- 
tos <le  conseguirlo  todo,  todo. 

En  este  ejército  hay  una  porción  de  verdaderos  liberales 
que  trabajan  por  la  conclusión  en  la  obra  que  V.  E.  ha  empe- 
zado, tino  de  ellos  es  el  auditor  del  ejército  muy  antiguo  y 
benemérito  patriota.  Por  lo  que  respecta  á  los  realistas  locos 
adoradores  de  Fernando,  sin  pensarlo  ni  ípiererlo,  van  á  sellar 
con  V.  E.  la  suerte  del  país.  ¡Qué  dia  señor  aquel  en  que  uni- 
dos todos  los  americauos  eü  torno  'M  árbol  sauto  de  ia  ]\h^^ 
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tad,  cantemos  himnos  de  gratitud  á  la  memoria  de  nuestro 
Libertador!  Parece  que  se  aproxima. 

Entretanto  al  saludar  á  V.  E.  respetuosamente,  yo  tengo  el 
honor  de  llamarme  su  mas  atento,  obediente  subdito  Q.  B.  S. 
M. — Excmo.  Señor. — Casimiro  de  Olañeta. 


OFICIO  DEL  OBISPO  DEL  CUZCO  A    S.  B.  EL  BIBERTADOR. 

Al  dignísimo  Libertador,  el  Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar. 

:  Excmo.  Señor. 

Todos  los  verdaderamente  ilustrados  están  unánimes,  en 
que  la  sabiduría,  y  la  fuerza  emanan  de  Dios,  sin  cuyo  espe- 
cial influjo,  no  hay  grande  acontecimiento.  El  dá  los  sucesos, 
él  inspira  los  medios,  y  él  determina  las  operaciones  por  la 
prudencia  y  habilidad  de  los  que  toma  por  instrumentos  para 
las  grandes  empresas  que  desde  la  eternidad  ha  resuelto. 

De  este  número  es,  por  todos  los  síntomas  del  lance,  el  do- 
ble suceso  (le  Juniu  en  el  6  de  Agosto  y  el  de  Ayacucho  en  el 
9  de  éste  Diciembre :  á  consecuencia,  sin  hablar  de  Trujillo 
y  todo  lo  demás  allá,  yn  en  las  provincias  de  Lima,  Tarma, 
Huancavelica,  Huamanga,  Cuzco  y  lo  que  va  siguiendo  ade- 
lante, está  reconocida  la  independencia,  que  vino  V.  E.  á  pro- 
mover en  el  Perú,  después  de  haberla  establecido  en  el  vasto 
Estado  de  Colombia,  á  tanta  costa,  y  con  indesible  constan- 
cia. Eesta  únicamente  la  pequeña  parte  del  Alto  Perú,  que 
pronto  unirá  sn  voz  á  la  mayor. 

Esto  ha  venido  á  ser,  en  el  preciso  tiempo,  en  que  el  Dios 
Supremo,  y  único,  cansado  de  sufrir  tanto  insulto,  y  deprava- 
ción en  losasen timien tos  y  costumbres  de  la  mayor  parte  de  la 
Europa,  parece  haberla  sentenciado  al  mismo  abandono,  y  ti- 
nieblas, en  que  há  tantos  siglos  yacen  la  Asia,  y  la  África. 
El  bien  solo  verdadero  y  sólido,  el  don  sumo  de  la  tierra,  sin 
el  que  los  demás  dones,  mas  dañan  que  aprovechan  ;  á  saber, 
el  conocimiento  del  bien  eterno,  fuente  de  todos  los  seres :  el 
ToM.  VI  Historia— 23 
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de  su  ley  y  voluntad,  con  la  creencia  y  posesión  de  sus  sacra- 
mentos, á  ninguna  parte  del  globo,  llegó  nins  tarde,  que  á  la 
América. 

Por  una  desgracia  inesplicable,  los  mas  de  los  individuos  de 
la  nación  misma,  que  destinó  el  Altísimo,  para  conducir  á  estas 
rejiones,  ese  interesante  bien,  parecen  haberse  empeñado  en 
destruirlo,  especialmente  en  estos  últimos  años :  los  deposita- 
rios de  la  autoridad,  que  no  la  tenian  de  aquel  de  quien  viene 
toda  potestad,  sino  so  ijreciso  cargo,  de  conducir  á  los  pueblos 
con  justicia,  dulzura,  y  equidad,  propendiendo  á  su  bien  y 
mavor  prosperidad :  y  sobre  todo,  de  j>roteier  la  religión  ca- 
tólica única  verdadera,  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas,  y  la 
santa  moral,  siendo  los  primeros  en  su  cumplimiento  y  en  la 
grande  obligación  de  dar  ejemplo,  ban  contravenido  directa  y 
muy  descaradamente  á  tan  sagradas  obligaciones. 

Cuando  en  tales  circunstancias  ba  sido  movido  V.  E.  tan., 
eficazmente  por  el  Arbitro  Supremo,  á  devorar  por  lo  años 
indesibles  molestias  y  penalidades:  percuiTir  miles  de  leguas 
de  caminos  los  mas  escabrosos  de  diferentísimos  temperamen- 
tos y  climas :  manteniendo  hoy  la  firmeza,  salud  y  brio,  con 
que  principió  tamaña  empresa :  y  lo  que  es  mas,  dando  en  to- 
das partes,  testimonios  de  humanidad,  nobleza,  beneficencia, 
generosidad,  relijion  y  respeto  al  Señor,  á  sus  templos  y  mi- 
nistros ,  no  puedo  contenerme  de  mirarlo  como  á  instrumento 
muy  especial  de  la  Majestad  Divina,  que  cortando  el  cáncer 
predicho,  quiere  dar  salud  verdadera  á  estas  jentes  dóciles,  y 
dignas  de  mejor  suerte,  en  cuyos  corazones  será  grabado  por 
reconocimiento  eterno,  el  nombre  benéfico  de  V.  E.  al  tamaño 
(si  es  que  lo  tiene)  de  los  indicados  bienes,  q,Uie..  espera jior 
su  medio.  ¡í.  ^  <,:,.•,  ,;\  .  i. 

Felicito  pues  á  Vl  E.  porque  logró  ser  escojido  para  una  co- 
misión tan  alta,  y  ya  se  acerca  á  la  conclusión  de  su  mas  cabal 
desempeño.  No  tengo  el  honor  de  conocerle  sino  por  algo  de 
su  recomendable  conducta  harto  esplicada  por  el  procedimien- 
to atento,  equitativo  y  relijioso,  que  van  desj^legando  los  dig- 
nos generales  qu*e  aquí  han  entrado,  cuando  de  antemano, 
nada  se  decia  que  no  le  mostrase  hoiriblc  en  todo  sentido. 
iSiendo  Y.  E.  cual  se  va  descubriendo  mas  cada  día,  no  lleve  á 
mal  que  un  obispo,  ya  sin  fuerzas,  ni  ai)titudes  aun  materiales 
para  servir  ala  iglesia,  al  saludarle  por  primera  vez,  y  darle  la 
mas  debida  enhorabuena,  por  motivo  tan  noble,  se  avanza  á 
suplicarle  y  pedirle  con  el  mayor  encarecimiento  que  á  mas 
de  persistir  mas  firme  en  honor  la  relijion,  y  vengarla  de  tan- 
to ultraje,  aumente  por  instante  su  celo  por  un  objeto,  que  con 
preferencia  á  todo  otro,  lo  demanda.  ; 
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Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  colmándole 
cada  dia'de  mas  copiosas  bendiciones. — Cuzco  y  Diciembra  31 
de  1824. — Excmo.  Señor. — Fr.  José  Calixto,  Obispo  del  Cuzco. 


CONTESTACIÓN. 


Lima  y  Enero  28  de  1825. 


Al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Calixto  dfe  Grihuela  dignísimo 
Obispo  del  Cuzco. 

limo.  Señor : 

Con  particular  complacencia  he  recibido  la  respetable  co- 
municación de  US.  I.  de  31  de  Diciembre  último  tan  confor- 
me con  el  espíritu  del  evanjelio,  como  con  los  sentimientos  de 
un  verdadero  prelado  de  la  iglesia  americana,  que  tiempo  ha- 
ce tenia  indicada  su  voluntad  por  la  independencia  de  su 
patria.  ,.   . 

US.  I.  me  felicita  por  el  excito  glorioso  de  esta  empresa, 
reconociendo  con  justicia  que  ella  es  obra  del  cielo,  quien 
cansado  de  los  inmensos  males  que  sufría  esta  inocente  tierra 
por  la  opresión  de  estraños  mandataiios,  fortaleció  en  fin,  el 
brazo  de  los  que  vinieron  á  salvarla  sin  mas  objeto  que  el  de 
que  exista  bajo  la  éjida  de  sus  propias  leyes,  que  á  beneficio 
de  ellas  prospere  y  se  exalte  el  culto  del  Señor. 

US.  I.  me  considera  un  instrumento  de  la  voluntad  del  Ser 
Supremo  en  el  desenlace  de  este  gran  plan,  (pie  tenia  trazado 
desde  la  eternidad :  yo  tributo  á  US.  I.  las  debidas  gracias 
por  este  testimonio  de  aprecio,  contesándole  francamente,  que 
ajitado  de  los  mas  ardientes  deseos  por  el  verdadero  bien  y 
gloria  del  Perú  solo  he  sido  un  soldado,  á  quien  no  ha  arre- 
drado, ni  los  peligros,  ni  nada  de  cuanto  con  furor  se  opuso, 
por  los  sucesos  del  año  pasado,  al  triunfo  que  hoy  celebran 
los  pueble á. 

Por  lo  demás,  siempre  sostendré  los  fueros  del  Santuario,  y 
nunca  se  separará  de  mi  corazón  el  suelo  de  los  Incas,  en 
cuyo  favor  espero,  (pie  US.  I.  desplegue  todo  el  poder  de  su 
alta  misión  para  radicar  la  paz,  promover  el  espíritu  de  unión 
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y  di  fundir  por  todas  partes  la  fraternidad  y  concordia,  ann 
entre  los  que  insensibles  á  la  voz  de  la  naturaleza  miren  con 
-poco  entusiasmo  la^  instituciones  patrias.  US.  I.  sabe  que  el 
patriotismo  es  un  fuego  sagrado,  que  no  puede  estar  oculto ; 
y  que  tanto  cuanto  se  estienda  en  un  sentido  verdaderamente 
I)uro,  tanto  mas  habrá  ganado  la  felicidad  del  pais,  cuya  mo- 
ralización demanda  extraordinariamente  todo  el  paternal  cui- 
dado de  los  sucesos  de  los  apóstoles. 

Contaré  entre  las  particulares  satisfacciones  que  me  ha 
dispensado  la  Divina  Providencia  en  esta  República,  la  de 
conocer  á  US.  I.  y  recibir  su  bendición  apostólica,  cuando 
tenga  yo  la  honra  de  visitar  ese  suelo  tan  caro  para  mí,  cuan- 
to recomendable  me  es  la  memoria  de  Manco  Oapac,  que,  con 
tanta  s^i'^iduria  y  con  tanta  humanidad,  supo  fundar  un  im- 
perio, bajo  las  bases  de  una  moral  desconocida  entre  otros  pue- 
blos que  se  tenian  por  cultos. 

Entre  tanto,  Iltmo.  señor,  sírvase  US.  I.  aceptar  los  sen- 
timientos de  mi  distinguida  consideración  y  respeto  con  que 
soy  de  US.  I.  su  atento  obediente  servidor. — Bolívar. 


DECRETO  ORDENANDO  LA  REUNIÓN  DEL  CONGRESO. 

Simón  Bolívar,   Libertador,  Presidente  de  la   República  de  Co- 
lombia y  encargado  del  Foder  Dictatorial  de  la  del  Perú  etc. 

Considerando : 

1?  Que  han  cesado  las  circunstancias  lamentables  que  obli- 
garon al  Soberano  Congreso  constituyente  á  crear  la  autori- 
dad extraordinaria  de  la  dictadura,  por  su  decreto  de  10  de 
FuLiiero  del  presente  año. 

2?  Que  el  arfc.  59  de  aquel  decreto  me  autoriza  para  reunir 
el  Coiígreso,  siempre  que  yo  lo  estime  conveniente  para  algiin 
Cc*¿o  extraordinario. 

3?  Que  hallándose  la  República  en  el  estado  de  constituirse, 
orgiianizarsc,  y  darse  un  gobierno  conforme  á  su  ley  funda- 
Ki^ütai, 

He  venido  en  decretar  y  decreto : 

1?  El  dia  10  de  Fí^brero   del  año  entrante,  se  reunirá  preci 
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sámente  el  Soberano  Gongreso  coDstituyeute,  que  se  declaró 
én  receso  por  sn  decreto  de  10  de  Febrero  último. 

2^  Todos  los  diputados  que  uo  estaviesen  impedidos  por  la 
la  ley,  concurrirán  á  la  capital  á  fin  de  Enero  para  que  no  se 
demore  la  reunión  indicada.  "    .     ,  ,    .  ■       , 

3?  Los  diputados  impedidos  por  la  ley,  serán  reemplazados 
por  sus  respectivos  suplentes.  ^   t  • 

49  El  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteiiores,  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese.— Dado  en  el  Palacio 
Dictatorial  de  Lima  á  2T  de  Diciembre  de  1824.— 3?  de  la  Re- 
pública.—.Síwojí  BoUvar.—Fov  orden  de  ^:  E.—JQS(f  Sánchez 
Carrion. 


ANIVERSARIO  DE    LA  DICTADURA    Y  REUNIOX    DHL    SOBEKAXJ 
CONGRESO  CONSTITUYENTE. 


Jamas  amaneció  sobre  nuestro borizonte,  di;i  ni  mas.justo,  ni 
mas  grande,  como  el  dia  10  de  Febrero  de  1825,  ni  jamas  brillo 
dia  masglorioso  para  el  Héroe  Libertador  de  Golonihia  y  el  Perú. 
La  antigua  Roma  en  su  época  mas  feliz,  no  vi.',  tan  risueñas 
auroras.  Las  virtudes  de  sus  Camilos,  de  sus  riní'in.-ito-;  y 
Fabios,  no  ban  sido  sino  el  modelo  sobre  el  (lue  Uáii  peitec- 
cionado  las  de  Bolívar;  y  la  sombra  misnin  d-l  inuiort^d 
Wasingthon,  se  exalta  al  ver  su  compatriota,  y  !»•  eod  -  H  pn- 
'mer  lugar  en  América,  ün  héroe  que  desde  rcüioins  tierras 
vuela  al  socorro  del  espirante  Perú,  lo  saca  dtí  toiri)  <u^l 
abismo,  y  lo  liberta:  un  héroe  que  revestido  di^  i;i  'vs!..iHio6a 
autoridad  dictatorial,  coronado  con  los  laureles  iW  l;i  vi;  íoria, 
arroja  de  si  la  i)alma  de  la  dictadura,  sin  liaberhi  niriíliado 
de  sangre,  y  después  de  haber  cerrado  las  íén-i'.is  mu  -luis  d  1 
templo  de  Taño,  y  abierto  el  santuario  auüusto  de  las  1  «yes, 
quiere  bajar  desde  la  cumbre  mas  elevada  á  lii  «i. se  de  un 
ciudadano,  será  en  las  edades  futuras  la  admii-aciou  perpetua 
de  los  hombres.  Mucho  agovia  á  una  alma  grande  el  peso  de 
una  autoridad  sin  límites:  el  hombre  virtuoso  no  reconoce 
sino  la  justicia  que  distingue  á  los  hombres,  y  nm-a.  ^unio  sus 
iguales  á  todos  sus  semejantes.  Ama  la   humanidad  sin  espe- 


ranza  de  premio,  desprecia  los  honores  y  las  riquezas,  se  sa- 
crifica por  el  bien  de  la  patria,  y  no  quiere  mas  recompensa 
que  el  amor  de  sus  conciudadanos,  el  testimonio  de  si  mismo 
y  la  gloria.  El  Perú  es  libre  ya:  sus  opresores  han  desapare- 
cido para  siempre :  los  pueblos  han  reconquistado  sus  dere- 
chos :  el  imperio  de  la  razón  y  la  justicia  está  afianzado  sobre 
sólidas  bases,  y  serán  inamovibles,  si  Bolívar  vela  en  su 
guardia. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  tan  glorioso,  qu^  será 
la  época  primera  de  la  verdadera  rejeneracion  del  Perú,  se 
reunió  el  Soberano  Congreso  constituyente  en  la  sala  ordina- 
ria de  sus  sesiones,  y  una  salva  general  de  artillería  anunció 
al  pueblo  la  restauración  de  su  libertad. 

Reunida  su  asamblea  nacional  á  consecuencia  del  decreto 
de  21  de  Diciembre,  pasó  una  comisión  de  su  seno  á  partici- 
parlo á  S.  E.,  á  quien  el  Sr.  Redemoute,  presidente  de  ella 
arengó  brevemente  en  estos  términos. 

"Excmo.  Señor: 

"Tengo  la  honra,  para  incomparable,  de  presentarme  según 
da  vez  á  V.  E.  para  hablarle  por  la  comisión  que  presido,  á 
nombre  del  Congreso  coustituyente  á  quien  pertenecemos. 
Mas  ¡  cuánto  han  variado,  señor  Excmo.  de  entonces  acá  las 
circunstancias,  y  cuan  diferentes  son  los  objetos  de  uno  y  otro 
encargo !  El  primero  fué  felicitar  á  V.  E.,  ó  mejor  diré, 
felicitaré  el  Congreso  mismo,  por  la  repentina  aunque  tan  sus- 
pirada aparición  en  nuestras  costas  de  un  genio  extraordina- 
rio, que  en  el  ruido  de  las  hazañas,  y  en  la  celebridad  de  su 
nombre,  ofrecía  al  angustiado  Perú,  eu  sus  dias  mas  amargos, 
las  sólidas  y  lisonjeras  esperanzas  de  salvarlo.  El  de  hoy,  es 
anunciar  á  V.  E.  que  los  representantes  de  esté  mismo  Perú, 
que  ya  por  V.  E.  existe,  se  hallan  reunidos  tan  solo  por  obede- 
cerle, y  poder  con  esta  ocasión  inesperada,  presentarle  en  co- 
mún los  votos  uniformes  que  hemos  venido  recojiendo  de  los 
cantones  mas  alejados  de  la  República.  Los  penosos  viajes, 
los  inmensos  gastos,  los  amargos  sacriftcios,  todo  se  ha  hecho 
dulce,  por  venir  á  congratularnos  mutuamente  de  nuestro 
acierto,  y -presenciar,  poseídos  del  orgullo  mas  noble  los  senti- 
mientos solemnes  de  la  felicidad  y  regocijo  público,  debidos 
solo  al  inmortal  decreto  sancionado  el  anterior  Febrero  en  este 
dia.  V.  E.  puede  honrar  ya,  cuando  guste  la  sala  de  n ¿estibas 
sesiones,  seguro  de  que  su  presencia  va  á  derramar  en'  núes- 
tros  espíritus  un  placer  inefable,  al  recordar  con  su  vista  tan- 
tos y  tan  apreciables  bienes  de  que  junto  con  su  libertad,  se 
le  ha  hecho  deudora  nuestra  patria.  Sí :  el  Congreso  espera 
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impaciente  á  V.  B.,  y  aniiqne  con  anunciárselo,  parece  que  la 
comisión  habia  llenado  su  presente  objeto;  yo  creo,  señor,  no 
faltar  á  la  relijiosidad  de  nuestro  encargo,  si  rae  tomo  la  li- 
bertad de  prevenir  á  V.  E.,  que  el  Congreso  se  estremece  al 
considerar,  que  pueda  hoy  vertir  V.  E.  una  espresion  sola  alu- 
siva á  dimisión  de  esa  autoridad  suprema,  en  que  ahora  un 
año  libramos  nuestra  suerte,  y  á  que  V.  E.  ha  sabido  corres- 
ponder con  una  clase  de  heroismo  desconocido  en  la  historia, 
haciendo  que  á  su  lado  aparezcan  monstruos  de  tiranía,  aun 
en  el  acto  mismo  de  salvar  á  Eoma  los  Cincinatos  y  Camilos. 
La  comisión  se  avanza  á  rogar  á  V.  E.,  que  al  dirijir  su  voz  á 
los  representantes  y  al  pueblo  reunido,  se  digne  le'^r  en  sus 
semblantes  los  ardientes  votos  que  abriga  cada  uno,  por  la 
continuación  de  un  gobierno  que  tan  costosa,  como  inútilmen- 
te hemos  buscado  por  tres  años.  ¡No  permita  el  cielo,  que 
habiéndose  cubierto  de  gloria  el  Congreso  peruano  en  el  dia 
10  del  pasado  Febrero,  con  solo  el  decreto  de  la  dictadura, 
pase  hoy  por  la  debilidad  de  aceptar  la  dimisión  de  su  poder 
al  que  sin  ejemplo  debemos  leyes,  patria,  libertad  y  exis- 
tencia!" 

S.  E.  con  aquella  admirable  facilidad  que  le  ha  concedida 
la  naturaleza,  para  espresar  sublimemente  sus  conceptos,  con- 
testó á  esta  alocución,  felicitando  al  Congreso  al  verle  nueva- 
mente reunido ;  agradeciendo  los  votos  por  su  continuación 
en  el  mando,  y  recomendando  la  dignidad  dé  esta  clase  de 
asambleas,  y  lo  inalienable  de  las  funciones  de  la  soberanía, 
á  no  ser  en  las  apuradas  circunstancias  que  felizmente  para  el 
Perú  ya  eran  pasadas.  Representó  con  un  fuego  inesplicable, 
lo  peligroso  que  era  confiar  á  ningún  hombre  sujeto  á  tantas 
pasiones  una  autoridad  níonstruósa  que  no  estaría  sin  peligro 
aun  en  las  manos  del  mismo  Apolo.  Últimamente  llamó  la 
consideración  de  la  comisión  para  que  lo  hiciese  presente  al 
Congreso,  sobre  la  incompatibilidad  de  la  presidencia  de  dos 
Estados  tan  diferentes  y  separados  como  Colombia  y  el  Perú, 
al  que  no  por  esto  negará  en  adelante  sus  servicios  como  un 
soldado  auxiliar,  pero  al  lin  estranjero,  al  que  no  debia  fiarse 
por  mas  tiempo  el  gobierno  de  un  pais  que  libre  yá,  y  cons- 
tituido debia  ser  rejido  por  sus  propios  hijos.  "Infeliz  Perú 
esclamó  entonces  el  presidente  de  la  comisión,  si  la  modestia 
de  Bolívar  llega  hoy  á  triunfar  de  los  clamores  del  Congreso! ' 
— La  com.ision  se  retiró,  y  la  esposicion  que  hizo  su  presiden- 
te al  Congreso,  de  los  sentimientos  de  S.  E.,  produjo  en  los 
representantes  laconsternacion  que  era  justa  al  versé  amaga- 
dos de  la  dimisión  de  su  poder,  hvntífv  el  r 

nmediatamente  después  S.  E.  se  puso  en  marcha  precedido 
de  todos  los  cuerpos  civiles,  eclesiásticos  y  militares  en  medio 
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de  los  incesantes  vivas,  qne  retumbaban  por  todas  partes.  Las 
calles  del  tránsito  vistosamente  adornadas,  y  en  ellas  formaba 
la  tropa  desde  el  palacio,  hasta  la  casa  del  Congreso,  el  repique 
de  las  cam]>anas,  el  numeroso  concurso,  y  el  entusiasmo  uni- 
versal, presentaban  el  verdadero  triunfo  de  la  virtud,  triunfo  el 
mas  grande,  á  que  pueda  aspirar  un  mortal  sobre  la  tierra.  El 
pueblo  arrebatado  entre  la  admiración  y  la  gratitud  no  se  can- 
saba de  enviar  al  cielo  los  fervientes  votos  por  la  felicidad  del 
héroe  que  lo  Labia  salvado ;  pero  apenas  pisó  S.  E.  los  um- 
brales de  la  sala  del  Congreso,  cuando  el  numeroso  concurso 
que  allí  se  hallaba  poseído  de  un  noble  frenesí  patriótico,  re- 
dobló sus  aclamaciones.  ¿  Cuándo  decia,  nos  hallaríamos  ahora 
es  este  sitio,  sino  hubiese  sido  por  su  valor  y  constancia? 
I  Cuándo  hubiéramos  visto  sentados  de  nuevo  bajo  este  solio 
á  nuestros  representantes,  sino  hubiese  sido  por  su  magnani- 
midad sin  igual  ?  Mutuamente  todos  en  los  raptos  de  júbilo  se 
estrechaban  al  seno.  Mutuamente^  se  contaban  sus  pasadas 
desgracias  y  prorrumpían  en  gritos  excesivos  de  Viva  Bolívar, 
viva  el  LIBERTADOR  del  Perú.  Entre  tanto,  tomó  asiento  S.  B. 
y  leyó  el  siguiente 

MENSAJE  DEL    LIBERTADOR  AL  CONGRESO. 

¡Señores! 

Los  representantes  del  .pueblo  peruano  se  reúnen  hoy  bajo 
los  auspicios  de  la  espléndida  victoria  de  Ayacucho,  que  ha 
fijado  para  siempre  los  destinos  del  ííuevo  Mundo. 

Hace  un  año,  que  el  Congreso  decretó  la  autoridad  dictato- 
rial, con  la  mira  de  salvar  la  Eepública.  que  fallecía  oprimida 
con  el  peso  de  las  mas  espantosas  calamidades.  Pero,  la  ma- 
no bienhechora  del  Ejército  Libertador,  ha  curado  las  heridas 
que  llevaba  en  su  corazón  la  patria:  ha  roto  las  cadenas  que 
habia  remachado  Pizarro  á  los  hijos  de  Manco  Capac,  funda- 
dor del  imperio  del  8ol ;  y  ha  puesto  á  todo  el  Perú  bajo  el 
sagrado  réjimen  de  sus  primitivos  derechos. 

Mi  administración  no  puede  llamarse  propiamente,  sino  una 
campaña :  apenas  hemos  tenido  el  tiempo  necesario  para  ar- 
marnos y  combatir,  no  dejándonos  el  tropel  de  los  desastres 
otro  arbitrio  que  el  defendernos.  Como  el  ejército  ha  triunfa- 
do con  tanta  gloria  de  las  armas  peruanas,  me  creo  obligado 
á  suplicar  al  Congreso,  que  recompense  debidamente  el  valor 
3  la  virtud  de  los  defensores-de  la  patria. 

Lo.s  tribunales  se  han  establecido  según  la  ley  fundamental 
Yo  he  mandado  buscar  el  mérito  oculto,  para  colocarlo  en  el 
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tribunal :  he  solicitado  con  esmero,  á  los  que  profesaban  mo- 
destamente el  culto  de  la  conciencia,  la  religión  de  las  leyes. 

Jjas  rentas  nacionales  no  existían :  el  fraude  corrompía  to- 
dos sus  canales  :  el  desorden  aumentaba  ];i  miseria  del  Estado. 
Me  he  creído  forzado  á  dictar  reformas  esenciales  y  ordenan- 
zas severas,  para  que  la  Eepública  pudiese  llevar  adelante  su 
existencia ;  ya  que  la  vida  social  no  se  alimenta,  sin  que  el 
oro  corra  por  sus  venas. 

La  crisis  de  la  Eepública  me  convidaba  á  una  preciosa  re- 
forma, que  el  curso  de  los  siglos,  quizá  no  volverá  á  ofrecer. 
El  edificio  político  ha  sido  destruido  por  el  crimen  y  la  guer- 
ra :  yo  me  encontraba  sobre  un  campo  de  desolación  ;  mas 
con  la  ventaja  de  poder  constituir  en  él  un  gobierno  benéfico. 
Apesar  de  mi  ardiente  celo  por  el  bien  del  Perú,  no  puedo 
asegurar  al  Congreso  que  esta  obra  haya  llegado  al  grado  de 
mejora,  con  que  me  lisonjeaba  mi  esperanza.  La  sabidnria  del 
Congreso  tendrá  que  emplear  toda  su  eficacia  para  dar  á  su 
patria  la  organización  que  ella  requiere,  y  la  dicha  que  la  li- 
bertad promete.  Séame  lícito  confesar,  que  no  siendo  yo  pe- 
peruano,  me  ha  sido  mas  difícil  que  ha  otro  la  consecución  de 
una  empresa  tan  ardua. 

Nuestras  relaciones  con  la  Eepública  de  Colombia  nos  han 
proporcionado  poderosos  auxilios.  Nuestra  aliada  y  confede- 
rada no  ha  reservado  nada  para  nosotros  :  ella  ha  empleado 
su  tesoro,  su  marina,  su  ejército,  en  combatir  al  enemigo  co- 
mún, cora(j  en  causa  propia. 

El  Congreso  observará,  por  estas  demostraciones  de  Colom- 
bia, el  i)recio  infinito  que  tiene,  en  él  orden  americano,  la  ín- 
tima y  estrecha  federación  de  los  nuevos  Estados.  Persuadido 
yo  de  la  magnitud  del  bien  que  nos  resultará  de  la  reunión 
del  Congreso  de  representantes,  me  he  adelantado  á  invitar, 
á  nombre  del  Perú,  á  nuestros  confederados,  para  que,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  verifiquemos  en  el  istmo  de  Panamá  esa  au- 
gusta asamblea,  (pie  debe  sellar  nuestra  alianza  perpetua. 

La  Eepública  de  Chile  ha  puesto  á  las  órdenes  de  nuestro 
gobierno  una  parte  de  su  marina,  mandada  por  el  bizarro  vice- 
almirante Blanco,  que  actualmente  bloquea  la  })laza  del  Ca- 
llao, con  fuerzas  chilenas  y  colombianas. 

Los  Estados  (le  Méjico,  Guatemala  y  Buenos-Ayres,  no  han 
hecho  ofertas  de  servicios,  aun(pie  sin  efecto  alguno  á  cauí  a 
de  la  celeridad  de  los  sucesos.  Estas  Eeimblicas  se  han  cons- 
tituido y  mantienen  su  tranquilidad  interna. 

El  ájente  diplomátit^o  de  la  Eepública  de  Colombia,  es  el 
único  que  en  estas  circunstancias  ha  sido  acreditado  cerca  de 
nuestro  gobierno. 
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^  ;  Xós  cónsules  dé  Colombia,  de  los  Estados  IJiiidOi5  cié  Amé- 
Tica,  y  de  la  Gran  Bretaña,  se  han  i)resentado  en  esta  capital, 
á  ejercer  sus  funciones  :  el  liltimo  ha  tenido  la  desgracia  de 
perecer  de  un  modo  lamentable  :  los  otros  dos  han  obtenido 
el  exequátur  correspondiente,  para  entrar  en  los  deberes  de 
su  cargo.      » 

Luego  que  los  sucesos  militares  del  Perú,  sean  conocidos 
en  Europa,  parece  probable  que  aquellos  gobiernos  decidan 
definitivamente  de  la  política  que  hayan  de  adoptar.  Me  lison- 
jeo que  la  Gran  Bretaña  será  la  primera  que  reconozca  nues- 
tra independencia.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  declaracio- 
nes tle  la  Francia,  ella  no  está  muy  distante  de  unirse  á  la 
Inglaterra  en  esta  marcha  liberal :  y  tal  vez  el  resto  de  la  Eu- 
ropa seguirá  esta  misma  conducta.  La  España  misma,  si  oye 
.;  los  consejos  de  su  propio  interés,  no  se  opondrá  mas  á  la  exis- 
tencia de  los  nuevos  Estados,  que  han  venido  á  completar  la 
sociabilidad  del  Universo. 

¡Legisladores!  Al  restituir  al  Congroso  el  poder  supremo 
que  depositó  en  mis  manos,  séame  permitido  felicitar  al  pue- 
blo, porque  se  ha  librado  de  cuanto  hay  de  mas  terrible  en  el 
mundo — de  la  guerra  con  la  victoria  de  Ayacucho ;  y  del  des- 
potismo con  mi  resignación.  Proscribid  para  siempre,  os  rue- 
go, tan  tremenda  autoridad;  ¡esta  antori dad  que  fué  el  se- 
pulcro de  Roma!  Fué  laudable,  sin  duda,  que  el  Cougreso, 
para  franquear  abismos  horrorosos  y  arrostrar  furiosas  tem- 
pestades, clavase  sus  leyes  en  las  bayonetas  del  Ejército  Li- 
bertador ;  pero  ya  que  la  nación  ha  obtenido  la  paz  doméstica 
y  la  libertad  política,  no  debe  permitir  que  manden  sinO'las 
leyes. 

Señores  : — El  Congreso  queda  instalado. 

Mi  destino  de  soldado  auxiliar,  me  llama  á  contribuir  á  la 
libertad  del  Alto-Perú  y  á  la  rendición  del  Callao,  último  ba- 
luarte del  imperio  español  en  la  América  Meridional.  Después 
volaré  á  mi  patria,  á  dar  cuenta  á  los  representantes  del  pue- 
blo colombiano,  de  mi  misión  en  el  Perú,  de  vuestra  libertad, 
y  de  la  gloria  del  Ejército  Libertador. — Bolívar. 
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CONTESTACIÓN  DEL  PRESIDENTE. 


CiudadaDo  Libertador : 

Al  reunirse  la  Representación  Nacional  del  Perú,  estable- 
cido el  majestuoso  edificio  de  su  independencia  y  libertad, 
y  disuelto  el  odioso  cetro  de  la  tiranía  por  el  héroe  llama- 
do por  los  destinos  á  obra  tan  grande,  amanece  á  la  nación 
peruana  el  primer  día  de  su  existencia  política.  El  10  de  Fe- 
brero ocupará  la  primera  pajina  en  los  anales  de  nuestra  feliz 
restauración  :  no  es  la  reunión  en  este  dia  de  placer,  una  ce- 
remonia pomposa  que  interesa  solo  á  los  sentidos,  sí  un  acto 
augusto  que  habla  al  corazón,  ese  primer  agente  de  nuestra 
conducta,  cuyo  proceder  y  fuerza  no  tienen  medida. 

La  posteridad  mas  remota  recordará  con  entusiasmo  los 
triunfos  de  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  civilización,  las 
jenerosas  promesas  de  libertad  ó  muerte,  y  las  memorables 
jornadas  de  Junin  y  Ayacucho,  qu«3  han  fijado  en  el  territorio 
peruano  con  los  caracteres  mas  indelebles,  los  nombres  in- 
mortales del  hijo  de  la  victoria,  y  del  intrépido  y  aguerrido 
ejército,  que  al  mando  de  un  bravo  general  ha  puesto  la  últi- 
ma piedra  de  las  dos  Repúblicas  de  este  orbe  naciente. 

Colombia  y  el  Perú,  unidos  por  un  pacto  de  perpetua  alian- 
za han  cimentado  la  soberanía,  el  ser  y  existencia,  que  corres- 
ponde en  el  mundo  social  al  continente  de  Colon.  Quiera  el  cielo 
se  estienda  esta  confederación  á  los  demás  Estados  de  la  Ibe- 
ria americana. 

El  Congreso  contestará  á  las  indicaciones  que  se  contienen 
en  el  elocuente  discurso  que  se  ha  acompañado.  El  reconoce 
los  progresos  de  la  República  bajo  el  Poder  Dictatorial,  que 
en  todos  los  ramos  de  su  administración  nada  hay  que  desear, 
y  sí  mucho  que  admirar,  que  la  dominación  española  ha  de- 
saparecido con  la  celeridad  del  rayo  ;  pero  advierte,  que  aun 
no  se  han  extinguido  las  intrigas  de  nuestros  opresores,  que  la 
tierra  de  los  incas  está  espuesta  á  sumeijirse  en  su  antigua 
servidumbre,  si  el  héroe  de  Colombia,  que  bajo  este  mismo 
augusto  solio  le  prometió  la  libertad,  no  continúa  en  el  ejer- 
cicio del  alto  poder,  cuya  conservación  exijen  imperiosas  cir- 
cunstancias. 

Los  sagrados  intereses  de  los  pueblos,  las  heroicas  acciones 
del  Ejército  Unido,  los  venturosos  dias  del  año  de  ochocientos 
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veinte  y  cuatro,  nuestra  vacilante  seguridad,  la  opinión  pú- 
blica, y  los  votos  unánimes  de  esta  asamblea,  todo,  todo,  se 
opone  como  el  torrente  mas  impetuoso  á  la  dimisión  de  un 
mando,  que  emancipándonos  del  anticuo  coloniaie,  nos  sos- 
tiene contra  las  ambiciosas  aspiraciones  de  anarquistas  y  tira- 
nos. Quiera  la  Providencia  que  ha  decretado  la  salvación  del 
Perú,  concederle  estos  nuevos  sacrificios  del  jénio  de  la  libertad. 

El  Libertador  repuso  lo  siguiente  : 
Excmo.  Sr.  Presidente. 

Hoy  es  el  día  del  Perú,  porque  hoy  no  tiene  uu  Dictador. 
—El  Congreso  salvó  la  patria  cuaudo  trasmitió  al  Ejército 
Libertador  la  sublime  autoridad  que  le  babia  confiado  el  pue- 
blo, para  que  lo  sacase  del  caos  y  de  la  tiranía.  El  Congreso 
llenó  altaniente  su  deber,  dando  leyes  sabias  en  la  constitu- 
ción republicana  que  mandó  cumplir.  El  Congreso,  dimitién- 
dose de  esa  autoridad  inenagenable  que  el  pueblo  mismo  ai)e- 
nas  podia  prestar,  ha  dado  el  ejemplo  mas  extraordinario  de 
desprendimiento  y  de  patriotismo.  Consagrándose  ala  .salud 
de  la  patria,  y  destruyéndose  á  sí  mismo,  el  Congreso  consti- 
tuyó al  ejército  en  el  augusto  encargo  de  dar  libertad  al  Es- 
tado, de  salvar  sus  flamantes  leyes  y  de  lavar  con  la  sangre 
de  los  tiranos  las  manchas  que  la  nación  habia  recibido  de 
esos  hombres  nefandos,  á  quienes  se  habia  confiado  la  autori- 
dad de  rejirla. 

Me  es  imi)os¡ble  espresar  la  inmensidad  de  gloria  que  me 
h;i  dado  el  Congreso,  encargándome  de  los  destinos  de  su  pa- 
tria. Gomo  representante  yo  del  Ejército  Libertador,  me  atre- 
ví á  recibir  la  formidable  carga  que  apenas  podrían  sobrelle- 
var todos  mis  compañeros  de  armas;  pero  la  virtud  y  el  valor 
de  estos  ínclitos  guerreros,  me  animaron  á  aceptarla.  Ellos 
han  cumplido  la  celeste  misión  que  les  confió  el  Coní>Teso : 
en  Junin  y  Ayacucho  han  derramado  la  libertad  por  todo  el 
ámbito  del  Imperio  que  fué  de  Manco-Capac  :  han  roto  el  yu- 
go y  las  cadenas  que  le  imponían  los  representantes  del  Pro- 
cónsul de  la  Santa  Alianza  en  España.  Ellos  marchan  al  Al- 
to Perú ;  pues  sean  cuales  fueren  las  miras  del  que  allí  manda, 
al  fin  es  un  español.  Yo  volaré  con  ellos  ;  y  la  plaza  del  Ca- 
llao será  tomada  al  asalto  por  los  bravos  del  Perú  y  Colombia. 

Después,  señores,  nada  me  queda  que  hacer  en  esta  Eepú- 
blica  :  mi  permanencia  en  ella  es  un  fenómeno  absurdo  y 
monstruoso :  es  el  oprobio  del  Peni  (1 )  > 

.  ■  'j 

( 1 )  Bolívar  tan  ambicioso  de  gloria  como  de  mando,  supo  encubrir  mag- 
níficamente sus  designios,   ostentando  en   sus  discursos  y  proclamas  una 
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Yo  soy  uii  estranjero  :  he  venido  á  auxiliar  como  guerrero, 
y  no  á  mandar  como  político.  Los  lejisladores  de  Colombia, 
mis  propios  <  ompañeros  de  armas,  me  increparían  un  servicio 
que  no  debo  consagrar  sino  á  mi  patria,  pues  unos  y  otros  no 
lian  tenido  otro  designio  que  el  de  dar  la  independencia  á  es- 
te gran  pueblo.  Pero,  si  yo  aceptase  su  mando,  el  Perú  ven- 
dría á  ser  una  nación  parásita  ligada  hacia  Colombia,  cuya 
presidencia  obtengo,  y  en  cuyo  suelo  nací.  Yo  no  puedo  seño- 
res, admitir  un  poder  que  repugna  mi  conciencia:  tampoco 
los  lejisladores  pueden  conceder  una  autoridad  que  el  pueblo 
la  ha  confiado,  solo  para  representar  su  soberanía.  Las  gene- 
raciones futuras  del  Perú  os  cargarían  de  execración  :■  vosotros 
no  tenéis  facultad  de  librar  un  derecho  de  que  no  estáis  in- 
vestidos, íj;  o  siendo  la  Soberanía  del  pueblo  enajenable,  ape- 
nas puede  ser  representada  por  aquellos  que  son  los  órganos 

pompa  de  ideas  y  una  concisión  de  estilo  admirables.  A  su  llegada  a  esta 
capital  se  hizo  circular  impreso  con  tinta  ro^a  el  célebre  discurso  que  pro- 
Eunció  en  el  Congreso  de  Cúcuta  el  3  de  Octubre  de  1821.  Nosotros  lo  in- 
sertamos á  continuación  como  un  modelo  de  elocuencia,  y  como  uno  de 
aquellos  rasgos  de  carácter,  que  revela  completamente  el  espíritu  del  hom- 
bre. La  reputación  adquirida  por  el  Libertador,  habia  ya  traspasado  los 
mares  y  héchose  conocer  ventajosamente  en  el  país  mas  oculto  de  Europa, 
como  se  vé  por  su  elojio,  que  también  insertamos,  obra  de  Mr.  Snuy  miem- 
bro del  instituto  nacional  de  Francia.  Ambas  piezas  reunidas  se  dieron  á 
luz  en  la  fecha  que  dejamos  indicada. 

DISCURSO    DE  bolívar. 

Señor. 

El  juramento  sagrado  que  acabo  de  prestar  en  calidad  de  Presidente  de 
Colombia  es  para  mí  un  pacto  de  conciencia,  que  multiplica  mis  deberes 
de  sumisión  á  la  ley  y  á  la  patria.  Solo  un  profundo  respeto  por  la  volun- 
tad soberana  me  obligaría  á  someterme  ai  formidable  peso  de  la  suprema 
magistratura.  La  gratitud  que  debo  á  los  representantes  del  pueblo,  me 
impone,  ademas,  la  agradable  obligación  de  continuar  mis  servicios,  por 
defender  con  mis  bienes,  con  mi  sangre  y  aun  con  mi  honor,  esta  constitu- 
ción que  encierra  los  derechos  de  dos  pueblos  hermanos,  ligados  por  la 
libertad,  por  el  bien  y  por  la  gloria.  La  constitución  de  Colombia  será  jun- 
to con  la  independencia,  la  Ara  Santa  en  la  cual  haré  los  sacritícios.  Por 
ella  marcharé  á  las  extremidades  de  Colombia  á  romper  las  cadenas  de  los 
hijos  del  Ecuador,  á  convidarlos  con  Colombia,  después  de  hacerlos  libres. 

Cieñor :  espero  que  me  autoricéis  para  unir  con  los  vínciilos  de  la  benefi- 
cencia á  los  pueblos  que  la  naturaleza  y  el  cielo  nos  han  dado  por  herma- 
nos. Completada  esta  obra  de  vuestra  sabiduría  y  de  mi  celo,  nada  mas 
que  la  paz  nos  puede  faltar  para  dar  á  Colombia  todo — dicha,  reposo  y  glo- 
ria. Entonces,  Señor,  yo  ruego  aidientemente,  uo  os  ^mostréis  sordo  al  cla- 
mor de  mi  conciencia  y  de  mi  honor  que  me  piden  á  grandes  gritos  que  no 
6CI.  mas  que  ciudadano.  Yo  siento  la  necesidad  de  dejar  el  primer  puesto 
de  la  Kepública,  al  que  el  pueblo  señale  como  al  jefe  de  su  corazón.  Yo 
Boy  el  hijo  de  la  guerra  :  el  hombre  que  los  combates  han  elevado  á  la  ma- 
gistratura :  la  fortuna  me  ha  sostenido  en  este  rango  y  la  victoria  lo  ha 
couürmado.  Pero  no  son  estos  los  títulos  consagrados  por  la  justicia,  por  la 
dicha,  y  por  la  voluntad  nacional.  La  espada  que  ha  gobernado  á  Colom- 
bi '  ■     f"  la  balanza  de  Astrea  :  es  un  azote  del  jéuio  del  mal   que  algunas 
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de  su  voluntad ;  mas  un  forastero,  señores,  no  puede  ser  el 
órgano  de  la  Eepresentacion  Nacional.  Es  un  intruso  en  esta 
naciente  República. 

Yo  no  abandonaré,  sin  embargo,  el  Perú :  le  serviré  con  mi 
espada  y  con  mi  corazón,  mientras  un  solo  enemigo  hollé  su 
suelo.  Luego,  ligando  por  la  mano  las  Eepúblicas  del  Perú  y 
de  Colombia,  daremos  el  ejemplo  de  la  grande  confederación 
que  debe  fijar  los  destinos  futuros  de  este  Nuevo  Universo." 

No  es  posible  ponderar  los  sentimientos  de  que  fué  poseidqi.j 
el  pueblo  al  oir  este  discurso:  en  seguida  del  cual  el  seííoj^of 
dipudado  Larrea  subió  á  la  tribuna  y  dijo : 

"  Señor : 
¡  Quién  podría  creer  que  después  de  sucesos  tan  prodijioso,s, 

,:í;({ 

veces  el  cielo  deja  caer  á  la  tierra  para  el  castigo  de  los  tiranes  y  escar- 
miento de  los  pueblos..  Esta  espada  no  puede  servir  de  nada  el  dia  de  la 
paz,  y  este  debe  ser  el  último  de  mi  poder  5  porque  así  he  jurado  para  mí^   '^ 
porque  lo  he  prometido  á  Colombia,  y  porque    'no  puede  haber  República'''^ 
donde  el  pueblo  no  ésta  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  facultades.  Un     ' 
hombre  como  yo,  es  un  ciudadaiio  peligi'Oso  es  un  gobierno  popular  :  es  una 
amenaza  inmediata  á  la  soberanía  nacional.  Yo  quiero  ser  ciudadano,  para  • 
ser  libre  3'  para  que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Li- 
bertador, porque  este  emana  de  la  guerra,  aquel  emana  de  las  leyes.  Can- 

biadme,  Señor,  todos  mis  dictados  por  el  de  BÜE^ ^CIUDADANO.'" 

'v-,  r-..  !;uí;  -^  -i     ■•   T,;!¡->;;míu  <>T 

ELOJIO  POR  JTR.  SOUr.         ^  '  ' '  ', 'íi    JÜ  j)  i 

En  todos  los  países  donde  la  libertad  ha  perecido,  ha  sido  por  la  espada 
de  los  jefes  militares.  En  Atenas  y  en  Siracusa  fué  encadenada  por  las 
guardias  de  Pisistrato  y  de  Dionisio.  César  la  desterró  de  Roma :  Francis- 
co Sforcia  de  Milán  :  Monk  de  Inglaterra  ;  y  Filipo  la  arrebató  á  los  Tóba- 
nos, que  lo  habían  nombrado  general  después  de  la  muerte  de  Epaminon- 
das.  Mario  y  Sila,  habiendo  entrado  en  Roma  por  la  fuerza  ant^s  de  César, 
Süa  enseñó  á  los  genérales  romanos  á  violar  el  asilo  de  la  libertad,  y  para 
inclinar  á  los  soldados  á  este  grande  atentado  político,  los  corrompió  repar- 
tiéndoles las  tieiTas  de  los  ciudadanos,  sin  atender  á  que,  por  sus  liberali- 
dades espoliadoras,  él  introducía  en  los  ejércitos  dos  azotes  destructore». - 
de  todas  las  gaiantias  sociales  :  lá  avide.z  y  la  violencia.  Los  soldados  que^  ¡f' 
habian  comenzado  por  vender  la  libertad,  acabaron  por  poner  el  trono  eii>    ? 
almoneda.  Después  de  haber  muerto  á  los  ciudadanos  para  apoderarse  de 
sus  tierras,  degollaron  á  los  emperadores  pí.\ra  dividir  entre  sí  sus  tesoros, 
y  vender  su  corona. 

Preferir  la  conservación  de  la  República  y  a^el  príncipe  á  la  de  sus  bienes, 
de  su  mujer,  de  sus  hijos,  y  de  su  propia  vida :  correjir  las  faltas  y  castigar 
los  crímenes  de  sus  subditos  :  tener  por  los  ven(;ido3  la  compasión  que  se 
debe  á  la  desgracia :  tratar  á  los  pueblos  conquis.'^ados  con  dulzura  y  con 
equidad :  manifestarse  paciente  en  los  trabajos  3- i  as  fatigas,  modesto  en 
la  prosperidad,  valeroso  en  las  desgracias :  no  tener  otro  objeto  que  la  fe- 
licidad, la  libertad  y  la  gloria  de  su  país  ;  pero  rehus.^rla  si  estos  mismos 
bienes  no  pueden  adquirirse  ó  conservarse,  sino  por  me  Jio  del  crimen  ó  do 
la  injusticia:— tal  debe  ser  un  general.  La  historia  antigJia  ofrece  cinco  ó 
seis  ejemplos,  y  los  tiempos  modernos  solo  presentan  dok*^  WASHING- 
TON y  BOLÍVAR.  ^  '.,.■•[,..' 


—191— 

después  de  tantos  triunfos,  y  de  tanta  gloria,  se  nos  reservaba 
aun  un  dia,  acaso  el  mas  fatal  de  cuantos  comijonen  la  lista 
de  nuestros  pasados  infortunios!  Hoy  que  la  República  perua- 
na, elevada  al  rango  y  dignidad  de  los  pueblos  libres  de  am- 
bos mundos,  debiera  manifestarse  á  la  faz  de  ellos  gozosa  y 
satisfecha  del  recobro  de  su  libertad  civil  al  salir  del  tremen- 
do yugo  de  la  dictadura,  es  cuando  por  otra  prodijiosa  combi- 
nación de  circunstancias,  deque  no  hay  ejemplo  en  la  historia, 
se  cubre  de  luto  y  de  dolor,  porque  cree  perder  en  ella  un 
bien  que  río  podrán  reemplazar  sus  mismas  instituciones,  ni 
todo  el  celo  y  sabiduría  juntas  de  sus  mas  ilustres  hijos. 

Estaba  reservado  á  la  edad  presente  dar  una  lección  del 
todo  nueva  á  las  jeneraciones  venideras,  que  este  monstruoso 
poder  era  capaz  de  ser  ejercido  con  tantas  ó  mayores  ventaja?  ¡^ 
que  bajo  el  imperio  de  las  mas  sabias  leyes.  Dejo  á  la  con?  j- 
deracion  de  esta  augusta  asamblea,  y  de  cuantos  me  escuch  an 
el  recuerdo  de  las  virtudes  políticas,  relijiosas  y  guerreras  ( ^ue 
han  formado  esta  adniinistracioii.  Yo  no  pretendo  her'ir  la 
moderación,  ni  la  delicadeza  con  la  narración  de  unos  he' ¿hos, 
cuya  evidencia  ajita  en  este  momento  á  todos  los  cora  zones 
sensibles.  Diré  solamente  que  en.  la  época  dictatorial,  e^u  este 
año  para  siempre  memorable,  combinados,  como  por  erjcantos 
el  gobierno  paternal  de  nuestros  Incas,  con  la  severid?xd  espar- 
cida, y  la  dulzura  y  liberalidad  del  sistema  norte-americano^ 
han  hecho  ver  al  Perú  y  al  mundo  entero  que  ni  los  grandes 
principios,  ni  las  instituciones  mas  bien  meditadas,  son  las 
que  pueden  obrar  este  prodijio,  sino  únicamente  las  altas  con- 
cepciones de  una  alma  estraordin aria,  sostenidas  por  un  cora-^ 
zon  eminentemente  sensible  y  virtuoso. 

¿Y  habiendo  nacido  el  Perú  ]3or  virtud  de  estos  esfuerzos  a 
una  nueva  vida  política,  podrá  ser  abandonado  en  la  mLsma 
cuna  á  los  peligros  interiores  de>  su  propia  debilidad  ;  y  este- 
riores  de  sus  enemigos,  que  avmque  distantes  aun  corn  baten 
su  existencia?  Ko  señor:  el  autor  de  ella,  el  hombre  que  nos 
ha  dado  una  patria  que  ya  no  teníamos,  no  es  ya  dueño  de  sí 
mismo.  El  pertenece  todo  entero  á  la  Eepública  peruana  al 
nuevo  mundo  y  á  todo  el  género  humano.  El  interés  de  éste 
exije  imperiosamente  que  dé  la  última  mano  á  su  obra ;  que 
colocado  entre  nosotros  que  formiamos  el  centro  de  los  Estados 
Sud- America  nos,  estienda  hacia  ellos  la  influencia  de  su 
opinión  y  altos  recursos,  para  que  formando  todos  una  sola 
asociación,  uoa  sola  familia,  se  afiance  en  cada  uno  la  esta- 
bilidad de  sus  instituciones,  se  confunda  á  los  novadores  que 
no  cesarán  de  atacar  el  orden  social,  y  la  tranquilidad  interior 
y  se  centralicen  aun  sus  esfuerzos,  medios  y  recursos  de  una 
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manera  capaz  de  rechazar  en  todo  tiempo  la  pretenciones 
ambiciosas  de  algunos  gabinetes  europeos. 

Esta  grande  empresa  no  puede  ser  ejecutada,  sino  por  el 
genio  que  boy  arrebata  la  admiración  de  ambos  mundos.  A  él 
solo  pertenece  dar  á  los  nuevos  Estados  una  verdadera  y  sóli- 
da existencia  de  que  aun  no  pueden  lisonjearse.  Si  le  es  tan 
glorioso  haber  roto  en  ellos  el  cetro  de  los  tiranos,  cuanta  ce- 
lebridad, cuantas  bendiciones  no  debe  prometerse  de  la  jene- 
neracion  presente  y  de  las  venideras,  por  la,  ejecución  de  una 
obra,  acaso  la  mayor  y  mas  benéfica  de  cuantas  puedan  salir 
de  las  manos  de  los  hombres.  Quédese  pues  entre  nosotros 
nuestro  amigo,  nuestro  padre,  y  nuestro  compatriota :  haga 
nuestra  dicha  y  la  de  todo  este  continente  meridional ;  y 
este  dia  que  debió  sernos  tan  aciago  y  funesto,  sea  consigna- 
do en  nuestros  anales  como  el  mas  grande  y  glorioso,  pues 
que  comienzan  en  él  la  opulencia  y  grandeza  á  que  nos  lla- 
man nuestros  destinos." 

Inmediatamente  se  paró  S.  E.  y  haciendo  las  demostracio- 
nes mas  profundas  dé  consideración  y  respeto  al  Congreso, 
salió  del  salón  precedido  de  los  mismos  cuerpos  hasta  el  pala- 
cio, en  donde  se  despidió  la  comitiva. 

Es  ciertamente  muy  sensible  no  poder  copiar  literalmente 
la  sublime  alocución  con  que  S.  E.  esplanó  de  palabra  los  her- 
mosos conceptos  del  mensaje  que  presentó  escrito.  La  viveza 
de  su  espresion,  y  aquel  tono  persuasivo  que  solo  puede  dar 
la  naturaleza,  cuando  se  vierten  sus  sentimientos,  animaron 
de  tal  modo  el  discurso  de  este  orador  guerrero,  que  el  inmenso 
concurso  que  le  escuchaba,  quedó  sumerjido  en  melancólico 
silencio,  contemplando  inevitable  la  dimisión  del  poder  á  que 
convenció  S.  E.  estar  necesitado.  Los  representantes  se  mira- 
ban con  pavoroso  asombro  los  unos  á  los  otros,  como  en  es- 
presion de  lamentarse,  de  ver  ya  por  tieria  las  lisonjeras 
esperanzas,  que  hablan  concebido  de  poseer  al  autor  de  su  li- 
bertad siquiera  hasta  que  dejase  organizada  toda  la  adminis- 
tración de  la  Eepiiblica,  y  sólidamente  cimentada  su  felicidad. 
En  esta  triste  sorpresa  que  de  la  asamblea  nacional  se  couiu- 
nicó  á  toda  la  numerosa  concurrencia^  S.  E.  el  Libertador  aet 
despidió  del  Congreso  que  le  seguia  enmudecido  del  dolor  con 
sus  amorosas  miradas,  como  reconviniéndole  por  la  horfandad 
en  que  quería  dejar  un  pais  que  ya  le  miraba  como  padre, 
cuando  un  grito  simultáneo  exhalado  i)or  tantos  pedios  opri- 
midos, hizo  resonar  el  salón  con  estas  voces :  vica  nuestro  Li- 
bertador:  viva  Bolívar:  Bolívar  nuestro  Padre,  no  es  capaz  de 
dejarnos. 

Mientras  S.  E.  el  Libertador  se  retiraba  al  palacio  entre  bis 
aclamaciones  y  los  vivas  de  un  pueblo  infinito,  que  inundaba 
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las  calles  y  que  ignoraba  hasta  entóuces  el  peligro  de  verse 
repentinamente  sin  el  objeto  de  sns  festivos  votos,  por  las  ra- 
zones que  habia  espaesto  al  Congreso ;  este  se  ocupaba  en  vo- 
tar acciones  de  gracias  á  sus  Libertadores  i)or  los  bienes 
efectivos  que  nos  hablan  proporcionado,  y  en  organizar  un 
decreto  para  asegurar  los  que  el  Perú  todavía  necesitaba,  y 
que  solo  podían  esperarse  de  la  misma  mano  que  habia  pues- 
to los  gloriosos  cimientos  de  nuestra  felicidad.  El  voto  por  la 
continuación  de  la  dictadura  era  uniforme  en  los  refpresentan- 
tes  y  el  pueblo,  pero  aquellos  mas,  y  mas  estudiosos  de 
asegurarla  y  de  triunfar  de  la  modestia  de  Bolívar,  se  arreba- 
taban las  palabras,  y  casi  los  conceptos,  causando  así  por  la 
mas  honrosa  competencia  de  espresiones  á  favor  de  S.  B.  el 
Libertador  una  discusión,  mas  acalorada  y  detenida  que  las 
que  suelen  resultar  en  la  contrariedad  de  los  dictámenes.  Esta 
multitud  de  discursos  en  la  tribuna,  que  sin  intermisión  ocu- 
paron varios  señores  diputados,  proporcionó  hacer  el  examen 
mas  lisonjero  en  la  opinión  pública  á  favor  del  gran  Bolívar ; 
cuyo  nombre  apenas  se  pronunciaba  en  cualquiera  parte  de 
las  alocuciones,  cuando  eran  éstas  interrumpidas  por  tan  ale- 
gres vivas  y  palmadas  que  dejaban  por  mucho  tiempo  en  si- 
lencio á  los  oradores.  ¡  Difícilmente  se  Jiabia  visto  jamas  en  el 
pueblo  un  entusiasmo  mas  decidido  á  favor  de  ningún  hom- 
bre !  Si  Bolívar  hubiera  presenciado  esta  escena  tan  encanta- 
dora, no  habría  podido  soportar  el  peso  de  sus  satisfacciones 
y  sus  glorias.  Cuanto  la  malignidad  y  la  envidia  jiudieron 
hacer  pronunciar  algún  dia  de  menos  digno  y  honorífico  á  su 
nombre,  queda  ya  compurgado  con  los  votos  solemnes  de  la 
verdad  y  la  justicia. 

Por  fin  se  logró  fijar  una  proposición  que  obtuvo  la  aproba- 
ción unánime  del  Congreso,  en  (jue  se  decretaba :  continuase 
S.  E.  el  Libertador  con  el  poder  dictatorial  según  lo  habia 
ejercido  hasta  el  dia,  por  todo  el  tiempo  que  él  concibiese 
necesario  para  organizar  la  administración  de  la  Kepública, 
sin  que  se  pudiese  alterar  nada  en  este  punto  hasta  el  Congre- 
so general  del  año  20,  cuya  convocación  estarla  en  el  arbitrio 
de  S.  E.  el  diferirla,  si  aun  no  conceptuaba  para  entonces 
cimentados  el  orden  y  la  felicidad  i)ública.  La  aclamación  ge- 
neral que  resonó  en  la  sala  al  sancionarse  esta  proi)osicion, 
fué  el  testimonio  mas  claro  de  las  ansias  del  pueblo,  y  de  que 
jamas  han  estado  mas  acordes  los  representantes  de  la  nación 
con  los  votos  de  sus  comitentes.  No  fué  ya  el  nombre  de  Bolí- 
var el  que  se  articulaba  en  las  efusiones  del  gozo.  Viva  el 
Congreso  ConatituyeMe  fué  la  espríísion  festiva  de  los  especta- 
dores,  como  en  sefial  de  bendición  á  los  Padres  de  la  Patvia^ 


—194— 
que  habían  acertado  á  afianzar  en  lá  retención  de  la  persona 
de  Bolívar  la  dicha  de  los  pneblos. 

Sin  embargo,  fluctuaban  las  esperanzas  del  OongTCso  sobre 
el  triunfo  de  sus  peticiones  á  S.  E.  el  Libertador,  mientras  ^lna 
comisión  de  su  seno  iba  á  presentarle  estos  votop,  y  á  solicitar 
su  aceptación.  • 

Asi,  luego  que  una  comisión  presidida  del  señor  Larrea  se 
dirijió  á  comunicar  á  S.  E.  la  resolución  acordada  por  unanimi- 
dad,en  el  Congreso,  los  representantes  y  espectadores  se  retira- 
ron aun  pequeño  descanso,  llevando  pintada  en  sus  semblan- 
tes toda  la  ajitacion  de  sus  cuidados.  Los  unos  lo  esperaban 
todo  de  la  jenerosidad  de  Bolívar,  los  otros  recelaban  mucho 
por  la  firmeza  de  su  carácter,  *  y  la  senedad  de  su  i)roiumcia- 
miento  sobra  la  dimisión  del  mando.  La  esperanza  y  el  temor, 
partían  igualmente  del  conocimiento  de  las  virtudes  do  S.  E. 
porque  jamas  se  le  ha  visto  obrar,  ni  por  debilidad,  ni  iK)r 
capricho,  "  Si  Bolívar  nos  deja,  era  la  voz  común,  todo  es  per- 
dido.'^  Apenas  se  anunció  que  la  comisión  regresaba,  cuando 
la  sala,  las  tribunas,  y  todo  el  ámbito  del  Congreso  se  pobla- 
ron numerosamente  de  todas  las  clases  del  pueblo,  ansiosas 
de  oír  en  el  informe  de  la  comisión  el  fallo  de  la  ruina,  ó  de  la 
felicidad  del  Perú.  Empezó  á  hablar  el  señor  Larrea,  y  el  si- 
lencio de  los  sepulcros  no  es  mayor,  que  el  que  se  advertía 
mientras  duro  su  esposieion :  pendientes  todos  de  sus  labios 
esperando  la  primeni  palabra  de  consuelo.  Recopiló  el  Sr.  di- 
putado cuanto  á  nombre  del  Congreso  había  significado  á  S.  E, 
por  el  deseo  general  de  su  continuación  en  la  misma  clase  do 
gobierno,  único  que  habia  podido  sal varíios,  y  único  también, 
que  podia  sabiamente  conservarnos.  Pintó  los  contrastes  que 
habia  manifestado  S.  E.  entre  los  votos  de  su  corazón,  por  com- 
placer un  pueblo  que  hacia  de  su  persona,  tan  ilimitadas  con- 
fianzas, y  las  poderosas  razones  que  su  conciencia,  su  honor,  y 
la  política^  oponían  á  la  retención  de  una  autoridad  de  que  con 
tanto  riesgo  suy6,  se  habia  desnudado  la  nación  para  deposi- 
tarla en  las  manos  de  un  guerrero  siempre  temible  i)or  la  am- 
bición á  que  le  provocan  sus  fuerzas.  El  Presidente  de  la 
comisión  añadió,  que  bien  penetrado  de  los  sentimientos  uná- 
nimes del  Congreso,  bastante  espresado  en  la  discusión  del 
decreto,  habia  sostenido  una  lucha  harto  difícil  con  los  talen- 
tos y  moíleracion  de  8.  E.  hasta  merecer  que  vencido  de  su 
generosidad  mas  que  de  los  argumentos  con  que  esta  era  ata-; 
cada,  prorrumpiese  así,  "queda mi pí^rsona consagrada  al  Perú 
en  los  términos  que  el  Congreso  desea,  y  que  el  enninente  pa- 
triotismo de  este  pueblo  merece,  con  tal  que  se  olvido  entera- 
mente al  nombrárseme  el  odioso  títnío  de  Dictador."  Un  so- 
plo de  vida  exhalado  repentinamente  entre  los  muertos,  no 
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produciría  una  escena  tan  risueña  y  festiv^a,  como  formaron 
estas  palabras  en  la  inmensa  asa?nblea. "  Ahora  sí  decian  unos, 
que  podemos  llamarnos  libres  y  felices "  "ya  desde  hoy,  repe- 
tían otros,  dormiremos  tranquilos. "  "  Solo  este  torrente  de 
placer,  concluían  todos,  pudiera  compensar  el  terrible  sobre- 
salto en  que  la  modestia  de  Bolívar  nos  ha  puesto»  Una  gracia, 
decian  los  representantes,  que  ha  marcado  de  un  modo  tan 
singular  las  bondades  de  Bolívar  i)ara  con  el  pueblo  i)eruano, 
merece  una  espresion  estraordinaria.  Marche,  sin  ejemplo,  una 
comisión  numerosa  llevando  á  su  frente  al  Presidente  mismo 
del  Congreso,  y  presentar  al  ilustre  Restaurador  de  la  Repú- 
blica, los  votos  de  nuestra  gratitud  j  y  encargúese  otra  de 
organizar  nn  decreto  en  que  se  consignen  para  eterna 
memoria  la  generosidad  de  Bolívar  en  renunciar  por  compla- 
cernos á  las  delicadezas  do  su  pundonor,  y  la  del  Congreso 
mismo  en  despojarse  por  el  bien  de  los  pueblos,  de  sus  atribu- 
ciones soberanas.'' 

Asi  se  hizo,  y  unidas  por  esto  acto  las  virtudes  de  Bolívar  y 
de  los  representantes,  conspiraron  todos  al  feliz  cumplimieu'to 
del  oráculo  pronunciado  pocos  momentos  antes  en  el  solio,  'por 
aquel  que  jamíis  ha  engañado  á  los  pueblos.  Hoy  es  ei/  día 

DEIi  PERÚ. 


Decreto  eiícaroakdo  al  Ltbiírtador  smv.  süpiíemo  mak- 

DO  POLÍTICO  Y  MILITAR  Y  COííCBDlÉNDOJ^B    VAlilAS  FACUL- 
TADES. 


Bl  Congreso  constituyen  de  del  Perú. 
Considerando : 

19  Que  la  República  queda  'espuesta  á  grandes  peligros  por 
la  resignación  que  acaba  de  1^ lacer  el  Libertador  Presidente  de 
Cúlombia,  Simón  Bolívar,  de'i  poder  dictatoríal,  que  poi-  decreto 
de  10  de  Febrero  anterior  f  je  le  encargó  para  salvaría. 

29  Que  solo  este  pod'^jr  depositado  ou  el  Libertador,  pna- 
de  dar  consistencia  á  la  República. 

39  Que  el  Libertado^/  lo  ha  ejercido  conforme  á  las  leyes,  en 
contraposición  de  las  facultades  que  le  ha  franqueado  'la  dic- 
tadura, dando  un  si'agular  ejemplo  en  los  anales  del  mando 
absoluto. 
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4?  Que  el  Libertador  se  lia  resistido  á  cmitinuar  en  el  ejer- 
cicio (le  este  mismo  poder,  á  pesar  de  habérsele  conferido  por 
el  Congreso,  tanto  por  la  razón  que  espresa  el  fundamento  3?, 
como  por  la  estraordinaria  conñanza  que  del  Libertador  tiene 
la  nación. 

59  Que  nunca  ha  sido  observada  la  ley  fundamental,  sino 
bajo  la  administración  del  Libertador^  á  pesar  de  que  ha  esta- 
do en  sus  facultades  suspender  el  cumplimiento  de  sus  artí- 
culos. 

69  Que  el  Libertador  ha  dado  los  testimonios  mas  ilustres 
de  su  profundo  amor  por  la  libertad,  orden  y  prosperidad  do 
la  KeiJÚblica,  y  de  su  absoluta  resistencia  al  mando ; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

19  El  Libertador  queda,  bajo  de  este  título,  encargado  del 
axipremo  mando  político  y  militar  de  la  Eepública,  hasta  la 
reiiniou  del  Congreso  que  prescribe  el  art.  191  de  la  Consti- 
tución. 

29  Este  CongrCvSo  se  reunirá  en  el  año  26,  dentro  del  perío- 
do quo  señala  la  Constituciou,  en  conformidad  del  art.  53  de 
la  misma. 

39  No  podrá  reunirse  antes,  atendida  la  moderación  del  Li- 
bertador en  procurar  siemin'e  la  convocatoria  de  los  Eepresen- 
tantes  deJ  pueblo;  pero  sí  podrá  diferirla  por  esta  misma 
razón,  si  lo  exijieren  la  libertad  interior  y  exterior  de  la  Eepi'i- 
blica. 

49  El  Libertador  podrá  suspender  los  artículos  constitucio- 
nales, leyes  j  decreto.^,  que  estén  en  oposición  con  la  exijeucia 
del  bien  públixio  en  las  presentes  circunstancias,  y  en  las  que 
pudieran' sobrevenir;  co^no  también  decretar  en  uso  de  la  au- 
toridad que  ejerce,  todo  lo'  concerniente  á  la  organización  de 
la  Eepública. 

59  El  Libertador  puede  delv^gar  sus  facultades  en  una  ó  mas 
personas  del  modo  (}ue  lo  tuviere  por  conveniente  para  el  ré- 
jimen  de  la  Eepública,  reservándose  las  que  considere  nece- 
sarias. 

69  Puede  igualmente  nombrar  quiieu  lo  sostituya  en  algún 
caso  inesperado. 

Imprímase,  publíquese,  circúlese  y  comuniqúese  al  Líber" 
tador.  Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  l^ima,  á  10  de  Febrero 
de  1825. — 49  de  la  República. — José  Mario.  GaldianQjVvQHiáQXi-' 
tc-^Joaquiti  Arrese^  biputado  secítitano.-A^ííHiíeí  Farrc^roa^ 
J^iputadQ  sea'etarjo. 
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Otro  votando  una  aocion  de  gracias  a  la  Eepública 
DE  Colombia  pok  los  servicios  que  ha  prestado  a  la 
DEL  Perú. 


Ul  Congreso  constihiyente  del  Perú, 

Reconocido  altamente  á  los  eminentes  servicios  que  la 
Eepública  de  Colombia  ha  prestado  á  la  del  Perú,  sin  los  cua- 
les habría  ésta  sucumbid©,  sin  duda,  al  poder  español. 

Ha  resuelto : 

19  Que  se  vote  una  acción  de  gracias  á  la  Eepública  de 
Colombia,  en  testimonio  de  su  alto  reconocimiento,  por  loa 
servicios  que  ha  hecho  á  su  aliada  y  confederada  la  del  Pevií. 

2?  Que  estos  sentimientos  se  trasmitan  ai  Gobirrno  de  Co- 
lombia por  el  órgano  de  la  comisión  que  de  su  seno  manda  el 
Congreso  á  aquel  Estado,  para  los  demás  fines  que  ha  tenido 
á  bien  acordar. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — Da<lo  en  la  Sala  del 
Congreso  en  Lima,  á  10  de  Febrero  de  1825. — G9 — fosó  María 
Galdiano,  Presidente. — Joaquín  Arrcse,  Biputado  secretario. — 
Manuel  Ferreyros,  Diputado  secretario. 


OTRO  VOTANDO  UNA  ACCIÓN  DE  GRACIAS  AL  SENADO  Y  CÁMA- 
RA DE  COLOMBIA. 

JEl  Congreso  constituyente  del  Perú. 

Tenieiulo  presento : 

19  Que  el  Senado  y  Cámara  de  Eepresentantes  de  la  nación 
colombiana,  tuvieron  la  generosidad  de  permitir  que  el  JAber- 


iador  viniese  á  encargarse  de  la  salvación  de  sil  aliada  y  con- 
federada la  del  Perú,  desprendiéndose  del  Héroe  qne  habia 
libertado  su  patria,  y  cuya  x)resencia  es  el  consuelo  de  aque- 
llos puebles  tan  celosos  de  su  independencia  y  libertad. 

2?  Que  á  mas  de  este  estraordiuario  beneficio^  decretaron 
poderosos  auxilios  para  hacer  la  [guerra  á  los  enemigos  de  la 
libertad  peruana. 

Ha  resuelto ; 

19  Se  vote  una  acción  de  gracias  al  Senado  y  Cámara  de 
Bepresentantes  de  Colombia,  en  señal  de  reconocimiento  á  los 
servicios  que  ha  liecbo  al  Perú,  cotí  el  permiso  que  dio  al  Li- 
bertador para  que  pudiera  venir  á  encargarse  de  salvarlo,  y 
por  los  servicios  que  decretaron¡con  este  mismo  objeto. 

2?  Estos  sentimientos  se  trasmitirán  al  Senado  y  Cámara 
de  Eepresentantes  de  Colombia,  por  la  comisión  que  del  seno 
del  t^ongreso  va  á  aquel  Estado  por  los  demás  finés  que  ha 
tenido  á  bien  acordar. 

Imprímase,  publíquese  y  circillese  á  quienes  corresponda.—^ 
Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima,  á  10  de  Febrero  de 
1825. — G? — José  María  GaJdiano,  Presidente. — Joaquín  Arresey 
Dii)utado  secretario. — Manuel  Ferreyros,  Diputado  secretario. 


OTRO  VOTANDO  UNA  ACCIÓN  DE  GRACIAS  AL  LIBERTADOR. 


JEl  Congreso  constituyente  del  Peni. 

Considerando  cuanto  debe  la  Eepública  al  Libertador  Pre- 
sidente de  Colombia,  encargado  del  poder  dictatorial,  en  la 
grande  obra  de  su  total  emancipación  del  yugo  colonial. 

Ha  sancionado : 

19  Que  se  vote,  á  nombre  de  la  Eepública,  una  acción  de 
gracias  á  /Simón  Bolívar,  padre  y  salvador  del  Perú. 


29  Que  estos  sentimientos  se  presenten  al  Lilertadorj  por 
medio  de  una  comisión  del  seno  del  Congreso. 

ImpTímasie,  publíqiiese  y  circúlese.— Dado  .en.  la  Salajlel 
Congreso  en  Lima,  á  10  de  Febrero  de  1825.— Jos^  Mana  Gal- 
diano,  Presidente.  —  Joaquín  Arrese,  Dipntado  secretjjij^.— 
JlifaíMíeZ  i^erre?/ros,  Diputado  secretal'ió. 


OTRO  VOTANDO  UN»A  ACCIÓN  DE  GRACIAS  AL  EJÉRCITO  UNIDO 

LIBERTADOR. 

El  CWgreso  CónsUtuy'ente  del  Perú. 
Atendiendo : 

1?  A-  qíifel^^xistenbiíí  y  libeHád  dé  la  RetiúbUca  es  debida 
á*lós  ñeróicos  sacriñcios  del  Ejército  Umdo  Libertador. 
''2?  Á  que  los  iiiales  de  nná  InClia  bontlnüada,  dUraüte  14 
años,  iian  terminado  pai-á  sieliii)ré  con  las  memorables  jorna- 
das de  Junin  y  de  Ayuclio,  por  la  bravm'n,  morál  y  disciplina 
del  Ejército  Libertador. 

Ha  acordado : 

19  Se  vote  una  acción  de  gracias  al  Ejéi-citb  Unido  Liberta- 
dor, en  testimonio  de  la  sbfialadá  gratitud  del  Congreso  á  los 
autores  de  la  libertad  peruaha. 

29  Que  estos  sentimientos  se  trasmitan  por  el  órgano  de  nn 
jete  con  cuyo  tínico  objeto  se  trasladarií,  sin  demora^  hasta  el 
cuartel  general. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 
—Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Limaj  á  10  de  Febrero  de 
lS'2o.—José 3íaria  GaUiano,  Presidente.— Jort</í(iii  A rrese,  Di- 
putado secretario. — Manuel  Ferreyros,  Diputado  secretario. 
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Otro  mandando  abrir  una  medalla  en  su  honor,  ponien- 
do A  su  DISPOSICIÓN  UN  MILLÓN  DE  PESOS  Y  SEÑALANDO 
PREMIOS  AL  EJáRCITO. 

¡El  Congreso  constituyente  del  Peni, 
Considerando : 

19  Que  el  Pera  debe  al  Libertador  Simón  Bolívar  cotí  su  in- 
vencible Ejército  la  existencia  política  que  hoy  goza,  y  la  fe- 
liz cesación  de  las  grandes  calamidades  de  la  guerra. 

29  Que  es  una  obligación  de  la  gratitud  nacional,  perpetuar 
de  todos  los  modos  posibles  la  memoria  de  estos  inapreciables 
bienes,  y  la  alta  consideración  debida  á  sus  autores. 

39  Que  el  pundonor,  desinterés  y  generosidad  de  cuantos 
componen  el  Ejército  Unido  Libertador ,  no  absuelven  á  la  Ee- 
pública  peruana  del  sagrado  deber  de  compensar  las  fatigas  y 
heroicos  servicios  de  sus  defensores,  del  modo  que  sea  menos 
desproporcionado,  aunque  siempre  demasiado  inferior  al  valor 
de  la  sangre  y  las  vidas,  con  que  han  comprado  la  libertad  del 
pueblo  peruano. 

49  Que  ademas  de  los  bravos  que  han  militado  personal- 
mente en  la  campaña  libertadora,  tienen  un  derecho  incontes- 
table al  reconocimiento  nacional,  los  que  han  prestado  al  Li- 
bertador eminentes  servicios  de  cualquiera  otro  género  i)ara 
esta  grande  empresa. 

59  Que  es  un  interés  imprescindible  de  la  Eepiíblica  estimu- 
lar para  en  adelante  á  cuantos  puedan  destinarse  á  servirla, 
acreditando  esta  ley  de  i)remios,  que  sino  es  capaz  de  igualar 
con  sus  recompensas  el  mérito  de  sus  libertadores,  se  esfuerza 
al  menos  á  no  manifestarse  insensible  á  sus  inestimables  au- 
xilios. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

19  Se  abrirá  nna  medalla  en  honor  del  Libertador^  que  lleve 
por  el  anverso  su  busto  con  este  mote :  A  su  Libertador  Simón 
Bolívav :  y  por  el  reverso,  las  armas  do  la  República  con  este 
otro :   El  Perú  restaurado  en  Ayacuclio,  año  de  1824. 

29  Se  erijirá  en  la  plaza  de  la  Constitución  un  monumento 


Con  la  estatua  ecuestre  del  Libertador^  qne  perpetúe  la  memo- 
ria de  los  heroicos  hechos,  con  que  ha  dado  la  paz  y  la  libertad 
al  Perú 

,3?  Eu  las  capitales  de  los  departamentos  se  fijará  una  lápi- 
da en  la  plaza  mayor,  con  una  inscripción  de  gratitud  al  ü&er- 
tador^  por  haber  salvado  la  Eepública ;  y  en  las  casas  de  la 
municipalidad  se  colocará  con  todo  el  decoro  posible  su  re- 
trato. 

4?  La  persona  del  Libertador  disfrutará  en  todo  tiempo  los 
honores  de  Fr endenté  de  la  Eepública. 

5?  Se  pone  á  disposición  del  Libertador^  como  una  pequeña 
demostración  del  reconocimiento  público,  la  cantidad  de  un 
millón  de  pesos :  y  otra  igual,  para  que  la  distribuya  á  dis- 
creción, entre  los  generales,  jefes,  oficiales  y  tropa  del  Ejército 
Libertador,  reputándose  como  perteneciente  á  éste,  para  los 
efectos  dichos,  en  la  clase  que  el  ii&eríarfor  juzgue  convenirle, 
al  ministro  general  que  fué  del  Estado,  por  la  parte  tan  acti- 
va y  laboriosa  que  ha  tenido  en  la  campaña. 

69  Para  llenar  los  objetos  del  artículo  anterior,  se  abrirá  un 
empréstito  del  todo  independiente  de  los  demás  que  el  Gobier- 
no tenga  á  bien  levantar,  según  sus  facultades,  T)ara  la  paga 
del íyército  y  demás  necesidades  de  la  Eepública;  pudiendo 
cubrirse  su  respectiva  asignación  con  alguna  de  las  fincas  na- 
cionales, á  los  interesados  que  lo  exijieren. 

79  Será  reconocido  en  adelante  el  general  del  Ejército  Uni- 
do, Antonio  José  de  Sucre,  con  el  dictado  de  Gran  Mariscal 
de  ÁTjacuchOj  por  la  memorable  victoria  obtenida  en  los  cam- 
pos de  este  nombre. 

89  A  todos  los  individuos  que  han  servido  en  la  campaña 
del  Perú,  desde  el  6  de  Febrero  de  1824  hasta  el  dia  de  la  vic- 
toria de  Ayacucho,  se  les  declara  la  calidad  de  peruanos  do 
nacimiento,  con  opción  á  todos  los  empleos  de  la  Eepública, 
si  por  otra  parte  reunieron  los  demás  requisitos  constitucio- 
nales. 

99  Queda  el  Libertador  autorizado  para  instituir  y  señalar 
cualquiera  otra  clase  de  premios  honoríficos  ó  pecuniarios, 
para  mejor  compensativo  de  los  servicios  ya  prestados  y  estí- 
mulo de  los  que  pueda  necesitar  en  adelante  la  nación. 

Comuniqúese  al  mismo  Libertador^  para  que  lo  mande  im- 
primir, j)ublicar  y  circular. — Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en 
Lima,  á  12  de  Febrero  de  1825. — José  María  Galdiano,  Presi- 
dente.— Joaquín  Arrese,  Diputado  secretario. — Manuel  Fer- 
reyro.%  Diputado  secretario. 

Al  Libertador  Simón  Bolívar,  encargado  del  supremo  mando 
de  la  Eepública. 
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OOatüNICÁCIOK  DE  S.  Ei  EL  LIBERTADOR  Át  í*ÍÍEáll>ÉKTE, 
ACUSANDO  EEGIBO  DEL  DECRETO  POR  EL  CUAL  SE  LE  CONFIA 
ÜL  MANDO,  Y  JíACIENDO  YÁRIaS  OBSERYACIONEÍS  COIÍ  EST13 
MOTIVO, 

Paiam  (te  'Gobierno^  4  X^  de  Fihyéro  de  1825, 
Excmo.  Señor: 

Tengo  la  honra  dfe  acusar  la  recepción  del  decreto  del  Sobe- 
rano Congreso  constituyente  del  t*erú,  que  V.  E.  se  ha  servido 
comunicarme  de  su  orden.  Me  es  muy  satisfactorio  el  tenor 
del  decreto,  por  el  cual  se  me  vuelve  á  confiar  la  direceion  de 
los  negocios  del  Perú,  nO  obstante  que  el  objeto  de  mi  misiou 
parece  enteramente  cumplido ;  yá  pesar  de  queme  tomóla 
libertad  de  esponer  enérjicamente  á  los  lejisladores  la  impro- 
piedad del  mando,  en  que  se  me  queria  continuar.  Mais  el 
el  Congreso  ha  colmado  la  jnedida  de  su  bondad  para  conn^I- 
gOj  desatendiendo  mis  representaciones  y  mis  negativas.  Es 
esto  mismo  lo  que  me  lisonjea  de  un  modo  sin  igual.  Jamas 
un  ciudadano  ha  obtenido  de  una  nación  entera  testimonios 
tan  brillantes  de  estimación  y  confianza.  Y  siendo  yo  tan  sen- 
sible á  estos  rasgos  de  benevolencia  popular,  no  me  es  posible 
denegarme  á  continuar  mis  servicios  á  es^ta  Eepública,  con  tal 
que  los  Eepresentantes  del  pueblo  de  Colombia,  nié  concedan 
el  permiso  de  quedarme,  en  ella  hasta  la  época  d^  la  reunión 
del  Congreso  jieruano.  Yo  no  puedo  asegurar,  sin  embargo, 
que  mi  oferta  tendrá  lugar  un  momento  después  que  el  Con- 
greso de  Colombia  me  llame;  ijorque  mi  primer  deberme 
impone  la  dulce  necesidad  de  obedecer  á  las  leyes  de  mi 
patria. 

Mientras  tatito,  yó  ofrezco  de  nuevo  al  Congreso  constitu- 
yente toda  la  estension  de  mi  gratitud,  por  la  ilimitada  con- 
fianza con  que  me  ha  honrado,  y  de  consagrar  todos  mis 
servicios  á  la  Eepública,  que  ha  depositado  su  suerte  en  niis 
manos. 

Desde  luego,  la  Eepresentacion  nacional  será  reunida  para 
la  época  que  señala  el  soberano  decreto  del  Congreso. 

Como  los  intereses  del  Estado  me  llaman  al  Alto-Perú,  ten- 
dré que  auseutaríne  de  esta  capital  por  algunos  nieses.  Con 


éste  motivó,  me  vei^é  obligado  á  usar  de  laS  facultades  que 
me  concede  el  Congreso  de  delegar  una  parte  del  poder  su- 
premo en  un  consejo  de  gobierno,  compuesto  de  los  ministros 
del  despacho  de  Esiado  y  de  Hacienda,  y  del  señor  gran  ma- 
riscal D.  José  de  La-Mar,  como  presidente  de  dicho  consejo 
de  gobierno.  El  ministro  de  guerra  deberá  segnirjue  á  campa- 
ña. Los  límites  de  la  autoridad  del  consejo  de  gobierno,  serán 
fijados  por  el  decreto  de  sU  creación. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V,  E.  los  testimonios  de  mi  con- 
sideración y  respeto. — Bolívar. 


COMUNICACIÓN  DEL   LIBERTADOR  NEGÁNDOSE  1   ADMITIR  EL 
MILLÓN  DE  PESOS  DECRETADO  POR  EL  CONGRESO. 

Excmo.  Sr. 

La  munificencia  del  Soberano  Congreso,  se  ha  excedido  á 
sí  misma,  con  respecto  al  Ejército  Libertador,  que  ha  comba- 
tido en  el  campo  de  Ayacucho.  El  general  en  jefe,  Gran  Ma- 
riscal, ha  recibido  una  recompensa  propia  de  los  Scipiones  y 
propia  del  Pueblo-rey.  Los  demás  jefes,  oficiales  y  tropa  son 
tratados  con  la  mas  noble  generosidad.  El  Congreso  rivali- 
zando en  magnanimidad  á  los  Libertadores  de  su  patria,  se  ha 
mostrado  digno  de  representar  á  un  pueblo  augusto  : — 'pevo 
Excmo  Sr.,  ¿nO  estaba  bastante  satisfecho  el  Congreso  con 
toda  la  confianza  que  ha  depositado  en  mí?  ¿y  con  toda  la 
gloria  que  me  ha  dado,  librando  el  destino  de  su  patria  en 
miü  manos?  ¿Por  qué  quiere  confundirme,  humillarme  con  dá- 
divas excesivas,  y  con  un  tesoro  que  no  debo  aceptar  I  Si  yo 
admitiese  la  gracia  que  el  Congreso  se  ha  dignado  hacerme, 
mis  servicios  al  Perú,  quedarían  cubiertos  con  demasía,  por 
la  liberalidad  del  Congreso:  en  tanto  que  mi  ansia  mas  viva 
es,  dejar  al  Pera,  deudor  de  los  miserables  desvelos  que  yo 
he  podido  consagrarle. 

No  es  mi  ánimo  desdeiíar  los  rasgos  de  bondad  dej  Congre- 
so para  conmigo.  Jamas  he  querido  aceptar  de  mi  patria  mis- 
ma ninguna  recompensa  de  este  género.  Así,  seria  de  una  in- 
consecuencia montruosa,  si  ahora  yo  recibiese  de  las  manos 
del  Perú,  lo  mismo  que  yo  habia  rehusado  á  mi  patria.  Me 


—204— 
hasta,  Excmo.  Sr.,  el  honor  de  haber  merecido  del  CoQgreso 
del  Perú,  su  estimación  y  sii  reconocimiento.  La  medalla,  que 
ha  mandado  grabar  con  mi  busto  es  tan  superior  á  mis  servi- 
cios, que  ella  sola  colma  la  medida  de  mis  nias  ilimitados  de- 
seos. Yo  acepto  este  galardón  del  Congreso,  con  una  efusión 
de  gratitud,  que  ningún  sentimiento  puede  dignamente  es- 
presar. 

Sírvase,  V.  E.,  trasmitir  al  Soberano  Congreso,  á  nombre 
del  ejército  y  del  mió,  los  testimonios  mas  espresivos  do  nues- 
tra profunda  gratitud. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  las  espreüiones  de  mi  con- 
sideración y  respeto. — Bolívar. 


CONTESTACIÓN  DEL  CONGKESO  INSISTIENDO  EN  QUE  LO  ADMITA. 

Lima  y  Febrero  19  ¿fe  1825. 

Excmo.  Sr. 

La  Eepresentacion  Nacional,  en  cuyo  conocimiento  he  pues- 
to la  apreciable.nota  de  V.  E.,  por  la  que  me  acusa  la  recep- 
ción de  la  ley  de  premios  expedida  en  12  del  corriente,  me 
manda  conteste  á  V.  E. :  que  el  Congreso  rivalizando  con  su 
moderación  y  generosidad,  no  puede  prestarse  á  la  repulsa 
que  hace ;  pues  esta  es  una  pequeña  prueba  de  gratitud,  y  el 
Congreso  lejos  de  creer  que  ha  compensado  servicios  que  no 
tienen  precio,  queda  cargado  de  inmensa  obligación. 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  V.  E.  estos  sentimientos,  y 
de  ofrecerle  los  de  mi  distinguida  consideración,  con  que  soy 
su  mas  atento  servidor. — José  Maria  Galdiano,  Presidente. 

Excmo.  Sr.  Libertador,  encargado  del  supremo  mando  de  la 
Rei)ública. 
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DBJj  LIBERTADOR  REHUSANDO  SEGUNDA  TE7j 

Falacio  del  Gobierno  á  23  de  Febrero  de  1825. 
*      Exorno.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  responder  á  la  comimicaciou  en  que  V.  B. 
se  La  servido  manifestar  la  generosa  negativa  del  Sobera- 
no Congreso  á  la  mía,  en  que  renunciaba  el  millón  de  pesos, 
que  la  Eeprcsentacion  Nacional  del  Perú,  ha  querido  poner  á 
mis  órdenes. 

'  Veo  con  infinita  satisfacción  el  empeño  de  manifestarme  un 
reconocimiento,  que,  á  la  verdad,  ha  traspasado  ya  sus  límites 
regulares.  Por  consecuencia  de  estas  demostraciones  excesi- 
vas, he  venido  yo  á  quedar  de  beneficiado ;  y  por  lo  mismo, 
deudor  de  gratitud ;  i^ero  sea  cual  sea  la  tenacidad  del  Con- 
greso constituyente,  la  mia  no  puede  ser  excedida,  no  habien- 
do poder  humano  que  rae  obligue  á  aceptar  im  don  que  mi 
conciencia  repugna. 

Yo  repito  á'  Y.  ii3.  para  que  se  digne  hacerlo  presente  al 
Congreso,  que  sin  aceptar  la  gracia  en  cuestión,  mis  servicios 
quedan  recompensados  infinitamente  mas  de  lo  que  yo  me 
atrevía  á  desear. 

y.  E.  sabe  si  el  Congreso  ha  dejado  de  hacer  algo,  que  no 
me  sea  glorioso.  Me  ha  nombrado  Fadre  y  Salvador  del  Perú: 
me  ha  decretado  los  honores  de  Presidente  perx)etuo :  ha  man- 
dado grabar  mi  busto  en  una  medalla,  me  ha  llamado  Liber- 
tador; y  me  ha  obligado  á  encargarme  del  mando  del  Perú, 
y  después  me  señala  una  enorme  fortuna.  Yo  he  aceptado  to- 
do con  gozo,  menos  lo  último;  porque  las  leyes  de  mi  patria, 
y  las  de  mi  corazón  me  lo  prohiben. 

Sírvase,  V.  E.,  aceptar  los  testimonios  de  mi  alta  conside- 
ración y  respeto. — Bolívar. 

Exorno,  Sr.  Presidente  del  Soberano  Congreso. 
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Ndbva  instancia  del  Congeeso  para  que  lo  admita  y 
lo  destine  á  objetos  de  beneficbnoia  en  el  fueblo 
que  le  vio  nacee. 

Limaj  Febrero  26  de  1825. 
Excmo.  Sr. 

El  Congreso,  á'quien  he  dado  cuenta  de  la  uiieva  y  abso- 
luta negativa  de  V.  E.,  á  admitir  el  millón  de  pesos  que  de- 
cretó se  pusiera  á  su  disposición,  como  un  pequeña  señal  de 
gratitud  i)or  los  imponderables  beneficios  que,  como  á  su  Li- 
iertador,  le  debe  la  nación,  ha  acordado:  manifieste  yo  á  V.  E., 
según  corresponde  á  mi  actual  oficio  en  la  asamblea,  que 
al  mismo  tiempo  que  respeta  la  decisión  de  V.  E.,  siente  vi- 
vamente ver  frustradas  sus  intenciones  en  esta  parte.  Y  que 
no  siendo  ya  permitido  instarle  tercera  vez,  después  de  las 
terminantísimas  propuestas  de  su  apreciable  últhna  nota,  lo 
es,  al  menos,  pedir  á  V.  E.  se  sirva  destinar  dicho  millón  á 
obras  de  beneficencia,  en  favor  del  dichoso  pueblo  que  le  vio 
nacer,  y  demás  de  la  ]Elepública¡de  Colombia  qne  tu  viere  V.  E. 
por  conveniente. 

El  Congreso  no  halla  otro  modo  de  concluir  con  dignidad  la 
contienda  suscitada  entre  la  alta  delicadeza  de  Y.  E,,  y  los 
ardientes  deseos  que  le  asisten  de  acreditar  á  V.  E.  y  al  mun- 
*  do,  en  cuanto  es  posible,  el  agradecimiento  en  que  le  está  la 
nación  ;  y  espera  no  se  estienda  la  negativa  de  V.  E,,  á  rehu- 
sarle la  complacencia  de  que  sea  el  instrumento  dle  la  distri- 
bución de  una  suma  siempre  improporcionada  i>ar.a  cualquier 
objeto,  que  diga  relación  á  V.  B. ;  pero  que  está  fímie  el  Con- 
greso en  que  tenga  precisamente  esa  aplicación  :  consolándo- 
se, con  que  si  sus  cortos  dones  no  han  podido  sex  aceptados 
por  la  mano  pm'a  del  gran  Bolívar,  hayan  siquiera  de  em- 
plarse  en  provecho  de  una  parte  de  la  humanidad,  que  toca 
á  V.  E.  tan  de  cerca,  y  á  quien  tanto  por  esta  razón,  como  por 
los  injentes  auxilios  que  ha  merecido  á  sus  hijos  en  la  tremenda 
lucha  que  ha  premiado  la  victoria,  mira  el  Perú  con  un  reco- 
nocimiento y  predilección  tan  especial. 

Suego  á  V.  E.  tenga  á  bien  recibir  los  sentimientos  de  ad- 
miración y  profundo  respeto  con  que  soy  su  mas  atento  y  obe- 
diente servidor. — José  Gregorio  Faredeti. 

Excmo.  Sr.  Libertador  Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  Eepú- 
blica  de  Colombia,  y  encargado  del  supremo  mando  en  la 
del  Perú. 
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OOIÍTESTACION  DEIi  LIBBRTADOK. 


Lima  d  27  de  Febrero  de  1825. 
Excmo.  Sr.  .  • 

Ho  tenido  la  honra  de  recibir  la  última  resolución  del  Sobe- 
rano Congreso  constituyente,  relativa  á  la  generosa  recom- 
pensa de  un  millón  de  pesos  que  se  me  babia  señalado,  jior 
los  servicios  que  mis  compañeros  de  armas  han  prestado  al 
Perú,  en  los  campos  de  Ayacucho.  Jamas  se  ha  mostrado  el 
Congreso  tan  noble,  como  en  esta  determinación,  que  ahora 
es  el  objeto  de  mis  mas  cordiales  agradecimientos.  El  Congre- 
.so  ha  querido  terminar  su  hermosa  contienda  conmigo,  de  un 
modo,  digno  de  él  mismo,  distribuyendo  la  gracia  que  se  me 
hacia,  entre  los  que  han  contribuido  á  la  obra  magnífica  de  la 
libertad  del  Perú  ;  y  para  ser  siempre  pródigo,  no  olvida  al  pue- 
blo que  me  vio  nacer.  Este  rasgo  de  magnificencia,  ha  colma- 
do mi  corazón  de  gozo  y  gratitud ;  y  yo  no  dudo,  que  mis 
hermanos  de  Caracas,  lo  verán  con  la  mas  grata  complacen- 
cia. Yo,  á  su  nombre,  ofrezco  al  Soberano  Congreso,  las  es- 
presiones mas  sinceras  de  su  anticipado  reconocimiento. 

Tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  V.  E.  con  los  sentimientos 
de  mi  consideración  y  respeto. — Bolívar. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Soberano  Congreso. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  OBSEQUIANDO  200,000  $  AL  GKAN 
MARISCAL  DE    AYACUCHO. 

Secretaria  general  del  Congreso  constitugente  del  Perú. — Lima, 
Febrero  28  de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Hacienda. 

Puesta  en  consideración  del  Congreso  la  nota  de  US.  rela- 
tiva á  la  aplicacioQ  de  la  hacienda  de  la  Huaca,  sita  en  el  va- 
lle de  Chancay  y  ai  Mariscal  de  Ayacucho,  ha  resuelto  : 
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1?  Que  la  suerte  compensativa  á  los  eminentes  servicios 
del  Mariscal  de  Ayacucho,  no  sea  compreheudida  en  el  millón 
de  pesos  destinado  á  las  gratificaciones  del  ejército. 

2?  Que  le  sean  entreí^ados  doscientos  mil  pesos  en  dinero, 
ó  fincas  del  Estado,  que  reúnan  calidades  capaces  de  merecer 
la  aceptación  del  agraciado. 

De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US.  para  que  po- 
niéndolo en  noticia  de  S.  E.  el  Libertador,  libre  las  providen- 
cias necesarias  á  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Bautista  Navarrete,  Diputado  se- 
cretaiio. — Joaquín  Árrese,  Diputado  secretario. 


Memoria  leida  al  Congreso  constituyente  en  la  sesión 
pública  del  dia  12  de  Febrero  de  1825,  por  el  Dr,  D. 
José  Sánchez  Oarrion,  ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 


Señor. 

Concentrada  dictatorial  mente  por  el  soberano  decreto  de 
10  de  Febrero  del  año  anterior,  la  suprema  magistratura  del 
Estado  en  S.  E.  el  Libertador  Simón  Bolívar ;  ejercido  esto 
poder  de  una  manera  puramente  acomodaticia  á  la  salud  de 
la  Eepública ;  y  satisfechos  sobreabundautemente  sus  votos, 
viéndose  salvada  de  entre  sus  ruinas  por  el  brazo,  á  quien, 
llena  de  confianza,  se  entregó  en  los  tempestuosos  dias,  cuyo 
aniversario  celebra  hoy  con  la  tranquila  y  gloriosa  reunión  de 
sus  representantes :  es  de  mi  obligación,  someter  á  su  conoci- 
miento los  negocios,  de  que  he  sido  encargado,  como  ministro 
general  en  esta  época. 

Con  dificultad  presentará,  señor,  la  historia  de  las  áiudan- 
zas  políticas,  situación  mas  apurada  que  la  del  Perú  al  comen- 
zar el  año  24.  El  gobierno,  relajados  en  todo  sentido  sus  re- 
sortes, habia  perdido  enteramente  la  confianza  pública  y  con- 
venido su  jefe  en  restituir  el  país  á  la  antigua  servidumbre, 
solo  atalayaba  el  pi;eciso  momento  de  consumar  sus  manejos, 
bajo  la  seductora  apariencia  de  preservar  la  capital  de  mayo- 
yes  males.  La  fuerza  armada,  que  de  algún  modo  podia  sos- 
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tener  el  i^ronunciarfiiento  de  nuestra  emancipación,  se  hallaba 
por  el  Norte  casi  en  guerra  abierta  con  las  tropas  de  nuestra 
aliada  la  generosa  República  de  Colombia,  á  consecuencia 
del  germen  de  discordia  que  allí  se  habia  propagado  con  bas- 
tante suceso.  La  hacienda  pública,  nominalmente  i^uesta  ba- 
jo la  dirección  de  su  ministro,  ofrecía  el  triste  ejemplo  de  la 
depredación  mas  vergonzosa. 

Todo  estaba  perdido.  El  departamento  de  Triijillo,  y  algu- 
nas provincias  del  de  Huánuco,  con  los  pocos  pueblos  litorales 
del  norte,  hablan  quedado  fieles.  Los  patriotas  mas  exaltados, 
sobrecojidos  con  las  desgracias  pasadas,  como  que  querían 
transijir  con  los  oi)resores,  y  fuera  de  unos  pocos  ciudadanos 
de  libertad  incorru2)ta,  que  sui^ieron  preferir  el  pundonor  na- 
cional al  total  abandono  de  sus  hogares,  y  de  los  mas  caro,s 
objetos  de  su  corazón,  y  una  ciega  confianza  á  las  sujestio- 
ues  contra  el  héroe  que  nos  ha  salvado;  casi  todos  de  cuantos 
se  mantenían  en  territorio  ocupado  por  las  troicas  reales,  mi- 
raban como  imposible  volver  á  respirar  bajo  el  estandarte 
I)átrio.  Orgullosos  los  agentes  de  la  dominación  tójia  con  se- 
mejante trastorno,  se  congratulaban  al  verse  otra  vez  siervos 
de  estrafios  señores,  y  estos  despreciando,  como  era  justo,  á 
hombres  sin  firmeza  y  sin  carácter,  blandían  torticeramente  la 
espada  de  la  crueldad  y  la  venganza.  Entre  tanto,  los  pueblos 
libres,  echándose  sobre  sí  el  enorme  peso  de  franquear  recursos 
á  las  lejiones  libertadoras,  se  i>reparan  á  inmensos  sacrificios; 
y  retirando  el  sustento  de  la  boca  de  mil  familias  menestero- 
sas, lo  entregan  generosamente  á  porfía  al  soldado :  le  forta- 
lecen y  le  animan,  para  que  desde  el  lugar  donde  rejiosan  las 
cenizas  de  Atahualpa,  marche  sin  demora,  y  trasmonte  las 
nevadas  sierras  á  elevar  el  pendón  de  la  Independencia  sobre 
las  márgenes  del  Titicaca.  '"'-'V'.' 

Sobre  tales  elementos  de  disolu«oit)i1,  y  á  merced  de  estos  es- 
fuerzos, se  calculó  una  empresa,  que  debiendo  llevar  consigo 
todo  el  D^jimeu  administratorio,  en  virtud  del  nuevo  po- 
der que  se  habia  creado ;  convendrá  muy  bien  que  yo  indique 
los  hechos  con  el  método  que  demanda  la  separación  misma 
de  los  departamentos  á  que  pertenecen,  fijando  la  considera- 
ción en  los  puntos  principales;, que  de  ellos  será  fácil  deducir 
todo  el  curso  de  la  administración. 

DEPARTAMENTMa  DE  CÍOBIEEKO. 

La  ciudad  de  'írujülo,  declarada  capital  ée  la  Eepública, 
por  decreto  dictatorial  de  20  de  Marzo,  hrw  sido  el  punto  cén- 
trico del  territorio  independiente,  y  por  decirlo  así,  la  residen- 
cia virtual  del  Oobierno   Supremo,  conservándose  de  éste 
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modo  la  unidad  del  Estado,  la  comuDÍcaciou  entre  las  provin- 
cias y  el  ejército,  y  atendiéndose  juntamente  al  orden  do 
aquellos  con  la  regularidad  que  )io  era  propia  de  las  circuns- 
tancias. El  dictador  pudo  con  justicia  en  uso  de  ans  ilimita- 
das facultades,  y  por  el  lionibic  aspecto  que  presentaban  las 
cosas,  montar  el  Gobierno  sobre  uu  sistema  puramente  mili- 
tar, impartiendo  las  órdenes  por  el  órgano  do  su  secretaría. 
Pero,  celoso  siempre,  en  cualquier  acto,  de  la  soberanía  dci\\n 
Estado,  que  algunos  de  sus  mismos  hijos  habían  prostituido, 
estableció  por  el  decreto  que  se  citri,  el  ministerio  general,  co- 
mo uu  órgano  de  la  suprema  autoridad  en  cuanto  á  los  nego- 
cios de  la  Eepiiblica,  y  del  que  fiií  encargadí),,'Weoos  por 
merecimiento,  que  por  pura  dignación  de  S.  E,  oímoí  •■ 

Organizado  el  Gobierno  Supremo,  dio  la  dictadura  un  ejem- 
plo cu^l  no  se  lee  en  la  historia,  el  de  que  kahlasoí  la.t  leijes, 
cuando  por  la  naturaleza  de  este  monstruoso  poder,  diMmi  ca- 
lla/r  absolutamente.  La  administración  de  justicia  fué  deposita^ 
da  en  los  tribunales  y  juzgados  que  previene  la  Constitución, 
logrando  por  esa  extraordinaria  circunstancia  el  benemérito 
departamento  de  Trujillo  ver  por  íin  cumplidos  sus  votos  en 
el  establecimiento  de  una  corte  de  justica.  Esta  organizacjon, 
consiguiente  á  otro  decreto  de  2o  de  Marzo,  después  de  con- 
sultar el  menor  gasto  posible  á  la  hacienda,  ha  dado  un  rápir 
do  impulso  de  enerjía  y  de  actividad  alas  autíjr  jdíwl^s  díij  .§ii; 
dependencia,  haciendo  respetar  las  leyes.  ':,,:. 

Se  han  dado  á  éstas,  en  casi  todas  las  provincias  por  donde 
ha  pasado  el  Ejército,  una  aplic¿icion  regular  por  medio  de 
los  juzgados  de  derecho ;  de  manera  que  desde  Trujillo  hasta 
Huamanga  en  las  provincias  de  uno  y  otro  lado,   en  vez  de 
sentirse  esclusivamente  la  influencia  del  poder  n;álitar,  se  vé 
distribuir  justicia  por  sus  fnncionarios   natur'^j,i(3¡¿  5  práctica 
desconocida  ahora  casi  en  todo  el  interior  d_el  Perú,  inclusa 
aun  la  época  de  las  instituciones  liberales  dK[  sistema  español. 
La  economía  que  se  ha  observado  en  est^j  rójinien,  ha  dismi- 
nuido en  mucha  parte  los  incalculableí-\  males  qu-e  envuelven 
los  negocios  contenciosos.  Obligada»   }a,s  .i)artes  á  la  satisfac- 
ción de  derechos,  y  puesto  en  obs^'ji^yj^i^icia  el  juicio  de  pa^, 
apenas  han  quedado  en  tela  los  \)|0itos  que  no  pueden  deci- 
dirse sino  i)or  x>ronunciamien'j3()'  conforme   al  mérito  de  un 
largo  proceso.  Y  como  cualegq||jei.a  medidas   sean  ineficp.ces 
j)ara  dirijirla  conciencia  j'  ullcial  sino  es  una,  resi^onsabilidaíl 
pronta  y  efectiva,  se  ce  -jj-^d^.j^^^  \,bgoiutainente  necesario  el 
decreto  de  31  de  Mayo    en' que.  si  se  advierten  i-eservados  al 
Gobierno  algunos  pi^  ntos'de'aíta  justicia,  es  por.  no  hab^r§e 
podido  establecer  t'  ^q-^  entonces  la  suprema  corte. 

Yai'ias  ordene?   j>aríieiilares"se  híin  espedido,  ya  paca  el  ar- 
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reglo  interior  de  las  iiistituciones  judiciarias,  como  para  con- 
sultar la  comodidad  de  los  litigantes,  á  fin  de  que  estos  no 
tengan  que  abandonar  sus  domicilios,  para  deducir  sus  accio- 
nes; xn'ocurándose  corstantemente  fijar  la  atención  délos 
jueces  hasta  en  el  despacho  de  las  peticiones  individuales  que 
se  han  elevado  á  la  suprema  autoridad;  por  considerarse,  que  el 
verdadero  medio  de  moralizar  los  juzgados,  es  indicarles  siem- 
pre el  peso  de  responsabilidad  que  grava  sobre  ellos;  y  que 
son  inútiles  las  disposiciones  generales,  cuando  el  ejecutor  de 
las  leyes  no  se  toma  el  trabajo  de  celar  su  cumplimiento  con 
la  especificación  de  los  casos  particulares. 

El  gobierno  de  las  provincias  queda'  depositado,  contorme 
al  espíritu  de  la  Constitución,  en  ciudadanos  que  han  sido  el 
corazón  de  los  pueblos.  Por  la  circular  de  9  de  Julio,  repetida 
en  2  de  Agosto,  los  prefectos  é  intendentes  se  han  elejido  por 
el  voto  público,  habiéndose  adoptado  estas  reglas  en  todos  los 
puntos  qué  no  han  sido  inmediato  teatro  de  la  guerra,  ó  del 
paso  del  Ejército,  en  que  era  indispensable  nombrar  coman- 
dantes militares,  que  se  separaban  tan  pronto,  cuanto  la  esfera 
de  actividad  variaba  de  posición,  quedando  los  pueblos  de  la 
espalda  en  su  actitud  pacífica.  La  medida  ha  correspondido  á 
su  objeto.  Las  provincias  están  contentas  con  sus  elejidos,  y 
estos,  reconocidos  á  la  confianza  pública,  se  desvelan  por 
desempeñarla.  A  lo  menos,  en  todo  el  departamento  de  Tru- 
jillo^  donde  tiempo  liá  tuvo  lugar  aquella  disposición,  no  se 
ha  ofrecido  al  Gobierno  motivo  alguno  de  desagrado  ó  arre- 
pentí mív?nto.  Y  apenas  podrá  creerse,  que  en  una  época  tan 
borrascosíC  se  haya  observado  semejante  regularidad  y  armo- 
nía, entre  los  depositarios  de  la  autoridad  administrativa. 
Deíide  el  prelev"to  hasta  los  últimos  que  ejercen  carga  consejil, 
todos  se  han  con. tenido  en  los  límites  de  sus  atribuciones  ;  ad- 
virtiéndose en  varios  departamentos  el  orden  progresivo  de 
las  autoridades  que  exije  la  Constitución,  y  en  algunas,  como 
en  la  de  Jauja,  bajo  la  demarcación  precisa  del  territorio  de 
su  jurisdicción,  habiéndose  pedido  á  los  prefectos  las  noticias 
necesarias  para  plantearlo   en  los  demás  departamentos. 

No  ha  faltado,  es  verdad,  iiuo  que  otro  intendente  y  gober- 
nador, (pie,  abusando  de  su  .autoridad,  hayan  vejado  á  los 
ciudadanos;  ellos  han  sido  removidos  y  causados,  y  algunos 
de  estos  procesos  penden  en  la  Corte  8nperior  de  Trujillo,  y  en 
l;i  de  este  departamento ;  porque,  señor,  una  de  las  cosas  que 
mas  ha  excitado  el  celo  de  S.  E.,  aun  en  medio  de  las  circunstan- 
cias apuradas  de  la  guerra,  ha  sido  el  buen  tratamiento  de  los 
pueblos,  dand9  un  ilustre  ejército,  que,  ó  por  una  suma  es- 
crupulosidad en  el  servicio,  ó  por  violencia,  ultrajaron  alguna 
Tez  ú  \m  autoridades  oiyiles.  líTo  sé,  pass,  si  te»ga  que  recia" 
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mar  alguno  de  la  impmúdad  de  sus  jueces  6  de  otra  clase  de 
funcionarios ;  porque  solo  ha  tardado  en  proveerse  de  reme- 
dio, cuanta  lia  sido  la  demora  en  llegar  el  mal  á  noticia  del 
Gobierno.  Yo  citarla  un  horroroso  escarmiento  ejecutado  e.n 
uno  de  los  cuerpos  mas  queridos  del  Libertado t')  pero  bastante 
notorio  es  en  el  departamento  de  lluanir-nga. 

La  seguridad  púiflica  se  ha  conservado  por  medio  de  dispo- 
siciones extraordinarias;  pero  no  depositándose  nunca  su  vi- 
gilancia en  consejos  militares,  como  podía  exijirlo  la  azarosa 
posición  á  que  habia  sido  reducida  la  llepública,  sino  en  un 
cuerpo  judiciario  conforme  al  decreto  de  3  de  Abril,  teniendo 
la  satisfacción  el  Gobierno  de  haber  adecuado  esta  medida  á 
la  que  prescribió  el  Congreso  en  circunstancias  mas  favorables 
por  su  soberano  decreto  de  20  de  Octubre  de  822. 

Ha  habido  algunos  juicios  vsobre  delitos  de  intidencia,  pero 
sin  haberse  faltado  á  la  justicia:  se  complace  el  Gobierno  eu 
anunciar  al  Congreso,  que  una  sola  víctima  no  se  ha  sacrificado, 
y  que  la  humanidad  no  tendrá  que  reclamar  fuero  alguno  en  el 
período  del  mando  dictatorial;  de  modo  que  si  en  la  historia  de 
otras  naciones  comi)arece  bañada  en  sangre  la  dictadura,  en 
la  del  Perú  se  ofrecerá  siempre  sobre  el  trono  de  la  ley,  y  ha- 
blando el  lenguaje  de  la  clemencia  y  de  la  humanidad.  Si 
algunos  procuraron  perturbar  el  (Srden,  fueron  alejados  desde 
luego  por  algún  tiempo  de  sus  hogares ;  pero  variadas  las  cir- 
cunstancias, unos  reposan  ya  en  el  seno  de  sus  familias,  y  otros 
están  en  camino  á  reunirse  con  ellas.  El  espíritu  de  mantener 
la  seguridad  pública,  y  no  el  de  satisfacer  resentimientos  á 
vuelta  de  acusaciones  fementidas,  han  animado  al  Gobierno; 
y,  por  eso,  los  mismos  reos  han  conocido  la  justicia,  y  la  hu- 
manidad con  que  se  les  ha  tratado. 

El  réjimeu  eclesiástico,  tampoco,  ha  sido  olvidado;  porque, 
aunque  el  Gobierno  no  sea  mas  que  un  protector  de  la  disci- 
plina, ha  tomado  tanto  interés  en  su  arreglo  interior,  que  los 
mismos  cuerpos  eclesiásticos,  viéndose  sostenidos  y  respeta- 
dos por  la  suprema  autoridad,  han  puesto  á  sus  cabe/as 
sacerdotes,  que  reuniendo  los  sentimientos  del  mas  puro  pa- 
triotismo á  un  espíritu  verdaderamente  apostólico,  han  logra- 
do varias  reformas  y  ventajas.  Entre  ellas,  la  de  aquietar  las 
conciencias  de  muchos,  que,  perturbadas  por  sacerdotes  igno- 
rantes y  fanáticos,  oponían  una  barrera  interior  al  progreso 
de  la  causa,  manteniendo  en  iamental)le  inquietud  á  gentes, 
que,  por  otra  x>:-''i'te,  conocían  la  justicia  de  la  causa,  pero  que 
se  abstraían  de  ella  como  de  un  crimen  contra  larelijion.  Mas, 
los  pueblos  han  visto  que  el  poder  dictatorial  la  ha  proteji<;o, 
que  ha  tenido  un  celo  infatigable  en  que  los  párrocos  no 
abaudoueu  sus  doctrinas,  ea  que,  .cuaado  la  causa  pública  hu/ 
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exijido  la  separación  de  íúgmi  párroco,  el  Gobierno  se  lia  en- 
tendido siempre  con  la  autoridad  eclesiástica,  esponiéndole 
las  razones  que  exijian  la  medida,  pero  nunca  introduciéndose 
en  dictar  arbitrariainente  providencias  sobre  esta  materia. 
Así,  en  las  provincias,  en  donde  los  curas,  haciendo  causa  oo- 
inun  con  los  enemigos,  habían  abandonad»  su  rebaño ;  el  Go- 
bierno buscaba  siempre  en  las  inmediatas,  hasta  encontrar 
con  una  fuente  de  autoridad  eclesiástica,  de  la  que  partiesen 
las  órdenes  conducentes  al  arre^'lo  espiritual  de  las  feligresías. 
I*uede  dar  prueba  de  esta  verdad  la  provincia  de  Jauja  al 
tiempo  de  haberla  ocupado  el  Ejército  Unido. 

Los  regulares  han  participado  también  de  esta  atención  ge- 
neral, habiéndose  i)rocurado,  que  observasen  la  regularidad 
de  su  instituto  en  cuanto  podían  permitirlo  las  circunstancias. 
Y  en  las  provincias  donde  ha  habido  cojwentualidades,  siem- 
pre se  ha  hecho  "  iniciativas  conducentes  á  este  fin ;  viéndo- 
se por  fruto,  que  muchos  apóstatas  vistan  hoy  su  hábito,  que  se 
hayan  reducido  á  sus  claustros,  y  que  den  muestras  de  iina 
verdadera  reforma,  y  de  lo  que  puede  la  constancia  en  perse- 
guir el  desorden. 

Consiguiente  al  arreglo  común  de  la  administración,  ha  si- 
do el  empeño  en  promover  la  cultura  de  todos  los  ramos  que 
requiero  ja  prosperidad  de  un  pais.  La  agricultura  no  ha  po- 
dido recibir  desde  luego  el  aliento  que  solo  ?)s  pro^jio  en  tiem- 
po de  paz;  pero  sí  se  le  ha  fijado  una  base  de  progreso  radical, 
con  el  decreto  de  8  de  Abril,  por  el  cual  se  mandaron  vender 
las  tierras  valdias,  declarando  el  derecho  de  propiedad  á  los 
indígenas,  respecto  de  aquellas  en  que  solo  tenían  una  pose- 
sión precaria,  y  repartiéndose  proporcíonalmente  entre  los  que 
carecían  de  ellas.  Es  necesario  haber  recorrido  el  interior,  co- 
nocer el  género  de  trabajo  de  los  naturales,  y  el  sistema  de 
..monopoli;/aciou  que  había  establecido,  aun  en  el  cultivo,  la 
dependencia  española,  para  graduar  la  justicia  y  beneficencia 
de  este  decreto,  pudiéndose  asegurar  que  es  la  primera  tabla 
de  la  ley  agraria  del  Perú,  y  el  primer  documento  prácti- 
co de  la  indeijenduncia  en  pro  de  los  indígenas.  Ellos  eran 
antes  de  su  publicación  poseedores  miserables,  y  ahora  son 
señores  con  dominio  pleno.  La  única  facultad  para  realizar 
esta  saluda!>le  disposición,  consistió  en  encontrar  visitadores 
que  no  convirtiesen  en  su  provecho  la  utilidad  de  las  ventas  y 
los  repartimientos ;  pero  se  hallaron,  y  unos  han  absuelto  su 
comisión,  otros  todavía  están  ocupados  en  ella. 

La  minería  también  ha  recibido  algún  fomento,  por  medio 
de  las  .nuevas  diputaciones  que  se  han  establecido  en  las 
provincias  de  Huamachuco,  Pataz,  Huailas  y  Oonchucos,  que 
desde  el  año  20  habían  caído  en  total  abatimiento.  Y  para  ib- 
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mentar  la  explotación  y  beneficio  do  metales,  so  declararon 
exentos  de  todo  enrolamiento  militar  á  los  que  so  matricula- 
sen en  las  haciendas  de  minas ;  de  modo  que  llevado  al  cabo 
el  decreto  de  27  de  Julio,  están  puestos  los  cimientos  al  pro- 
greso de  un  ramo  que  principalmente  constituye  la  riqueza  del 
Perú ;  no  siendo  de  poco  provecho  el  trabajo  do  los  minerales 
de  azogue,  sobre  que  se  hai^  espedido  algunas  órdenes  á  las 
autoridades  del  interior. 

V  IsTo  se  ha  perdido  de  vista  la  instrucción  i3Ública  en  medio 
de  las  mayores  a¡iitaciones  de  la  campaña.  En  1^  capital  de 
Trujillo  se  ha  erijido  una  Universidad,  aplicándose  los  fondos 
con  que  por  entonces  podia  contarse.  El  Seminario  Conciliar 
recibió  aumento  de  sus  rentas,  y  tanto  en  protección  de  éste, 
como  en  el  de  Huamanga,  se  espidieron  varias  providen- 
cias. En  los  denías  pueblos  se  han  mandado  abrir  escuelas  pri- 
marias, reencargando  su  dirección  á  los  regulares,  fuera  de  las 
que  se  han  fundado  en  Tarma  y  restablecido  en  Huancavelica 
y  Huamanga.  Si  los  progresos  no  corresponden  á  la  intención 
del  Gobierno,  depende  do  la  autoridad  de  los  subalternos  y 
de  las  municipalidades,  que  siendo  los  inmediatos  consejos 
donde  debia  tratarse  del  procomunal,  por  desgracia  se  desen- 
tienden de  este  y  otros  cuidados  semejantes.  Los  mismos  pue- 
blos se  han  negado  en  mandar  sus  hijos  á  las  escuelas  que  han 
tenido  abiertas  los  regulares  de  todas  las  órdenes,  por  preven- 
ción del  Gobierno. 

Últimamente,  las  relaciones  entre  las  provincias  interiores 
y  la  costa,  se  han  estrechado  por  medio  del  restablecimiento 
de  los  correos  donde  los  habia,  y  i3or  la  institución  de  nuevos, 
donde  nunca  habia  llegado  una  carta.  Así,  desde  el  cuartel 
general  hasta  los  confínes  de  la  líepública,  han  pasado  con 
frecuencia  las  comunicaciones,  con  cuya  ventaja  se  ha  prepa- 
rado el  arreglo  de  los  correos  desdo  esta  capital  hasta  l^s  ex- 
tremos del  Estado. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTEílíOíiES. 

La  degraciada  suerte  á  que  se  habia  reducido  la  Eex)iiblica, 
debió  paralizarle  la  comunicabilidad  de  sus  relaciones  con  los 
demás  Estados.  Así,  exceptuando  el  preeminente  interés  de 
nuestra  aliada  y  coníederada  la  Eepiiblica  de  Colombia  por  la 
libertad  peruana,  en  cuyo  obsequio,  la  Cámara  de  Representan- 
tes, el  Senado  y  el  Gobierno  han  dictado  decretos  de  salud, 
manteniendo  la  correspondencia  mas  frecuente,  interesante  y 
noticiosa,  aun  sobre  la  actitud  de  Europa  con  respecto  al  pais, 
un  ájente  encargado  de  sus  negocios,  y  un  cónsul,  cuyas  pa- 
tententes  están  en  ejercicio;  las  demás  notas  diplomáticas  uo 
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ban  pasado  de  sinceros  ofrecimientos,  manifestando,  entre 
otros,  el  Gobierno  de  Buenos-Ayres  sns  deseos  de  auxiliarnos, 
y  el  de  Chile  que  líltimamente  ha  remitido  una  parte  de  su 
escuadra  al  mando  del  benemérito  Sr.  almirante  Blanco.  Pero, 
si  hemos  de  hablar  con  propiedad,  Colombia  en  sus  relaciones 
con  la  Kepiiblica  no  debiera  pertenecer  á  pais  estraño.  Tal  ha 
sido  su  interés  en  nuestra  salvación.  Desde  el  venturoso  dia 
en  que  se  coiliprometió  á  esta  obra  por  la  i^alabra  del  Liber- 
tador, no  ha  habido  género  de  sacrificios  que  no  haya  emplea- 
do eficazmente  en  nuestra  defensa.  Colombia,  Sr.,  semejante  á 
un  jjadre  que  teniendo  un  hijo  único  muy  querido,  en  la  cau- 
tividad no  perdona  medio  para  libertarlo,  ha  procurado  la 
independencia  del  Perú.  El  itsmo.  de  Panamá  ha  hecho  gran- 
des servicios  bajo  el  gobierno  del  general  Carreíio ;  y  el  pue- 
blo de  Guayaquil,  donde  se  han  elavorado  todos  los  elementos 
de  la  destrucción  de  los  enemigos,  y  donde  han  volado  con  el 
rayo  en  la  mano  los  libertadores,  debe  ocupar  el  corazón  del 
Congreso.  El  celo,  la  constancia,  y  el  interés  vital  del  general 
Castillo  intendente  de  aquella  provincia,  son  tan  notorios, 
que  creo  escusado  decir,  deban  ser  objeto  de  una  atención 
muy  señalada  del  Congreso ;  sin  la  presencia  del  general  Cas- 
tillo en  Guayaquil,  no  se  habrían  hecho  tantos  esfuerzos. 

Se  ha  conservado  en  Chile  un  ministro  plenipotenciario, 
que  ya  se  ha  mandado  retirar.  En  Buenos-Ayres  hay  un  ajen- 
te,  por  lo  que  pudiera  convenir  á  los  negocios  de  las  tierras 
altas  del  Perú.  Y  generalmente  hablando,  el  Congreso  puede 
tener  la  grata  satisfacción  de  enterarse  de  que  todas  las  sec- 
ciones independientes,  y  entre  ellas  con  mucha  particularidad, 
las  Provincias  Unidas  del  Centro  y  los  Estados-Unidos  meji- 
canos, están  en  buena  intelijencia  con  la  Kepública.  Los 
Estados-Unidos  tienen  en  ella  un  cónsul :  é  igual  represen- 
tación tendría  el  comercio  británico,  si  no  hubiese  ocurrido 
la  desgracia  que  se  ha  lamentado  con  la  muerte  del  señor 
Eowcroft. 

El  ájente  que  tenemos  en  Londres  está  esclusivamente  fa- 
cultado para  intervenir  en  el  emjíréstito  que  aprobó  el  Con- 
greso, y  con  cuyo  beneplácito  se  encargó  de  este  negocio.  Y 
por  lo  que  toca  á  los  Sres.  García  y  Paroisiens,  no  tienen  ca- 
rácter alguno  por  la  revocación  de  sus  poderes,  de  que  está 
bien  informado  el  Congreso  y  por  las  espresas  órdenes  del 
Gobierno,  que  mandándoles  entregar  al  Sr.  Paris  Eobertsou 
todo  lo  relativo  al  empréstito  en  que  les  habia  quedado  inter- 
vención, mientras  fué  el  encargado  que  se  cita,  están  separa- 
dos de  toda  inteligencia  diplomática  con  respecto  al  Estado. 

Al  arribo  del  Illmo.  Vicario  Apostólico  I).  Juan  Musi  al 
Estado  de  Chile,  y  el  deseo  de  regulari^.ar  varios  puntos  pen- 


—217—  • 
dientes  en  cnanto  á  la  disciplina  eclesiástica,  obligaron  al 
Gobierno  á  entrar  en  comnnicacion  por  la  carta  de  13  de  Jn- 
lio,  datada  en  Hnánuco.  El  Vicario  aceptó  muy  gustoso  los 
votos  del  Gobierno,  y  después  de  ofrecer  el  ejercicio  de  las 
facultades  á  ól  anexas  en  beneficio  de  la  iglesia  peruana,  se 
ha  comprometido  á  someter  los  sentimientos  relijiosos  de  S.  E. 
el  Libertador  al  Santo  Padre.  Este  principio  de  comimicacion 
tan  satisfactorio  para  la  iglesia,  y  de  tanto  consuelo  á  los 
pueblos  relijiosos,  asegura  probablemente  un  concordato  entre 
la  Eepública  y  la  Santa  Sede,  cuyos  trabajos  estarían  adelan- 
tados, si  el  Vicario  hubiera  permanecido  mas  tiempo  en 
Chile. 

No  terminaré  este  capítulo,  sin  decir  siquiera  una  palabra  á 
cerca  de  la  grande  empresa»  que  tiene  tanta  relación  con  los 
Estados  Independientes  de  América,  cuanta  es  la  recíproca 
utilidad  que  de  ella  les  resulta.  Esta  es  la  gran  confederación, 
mediante  la  asamblea  de  plenipotenciarios  de  Méjico,  Oolom- 
bia  y  el  Perú,  y  de  la  que  ha  dado  idea  el  mensaje  de  S.  E.  el 
dictador.  Si  como  es  muy  es  probable,  se  consigue  esta  reu- 
nión, la  libertad  exterior  del  Continente,  y  la  paz  interna  que- 
darán sólidamente  aseguradas  contra  cualquiera  invasión 
estraña  y  las  seducciones  de  la  anarquía.  Todas  las  conumi- 
caciones  relativas  á  este  importante  objeto  están  circuladas, 
y  dentro  de  poco  se  tendrán  los  resultados.  Ofrecerá  ciertas 
mente  al  mundo  un  bello  espectáculo  la  masa  de  Estado, 
republicanos,  conx;entrados  por  el  exclusivo  interés  de  man- 
tener inmune  su  libertad,  en  oposición  de  otra  masa  de  Esta- 
dos monárquicos  aliados  con  el  solo  fin  de  esclavizar  los 
pueblos. 

La  victoria  de  Ayacucho,  precedida  de  jla  de  Junin,  está  al 
anunciarse  en  los  papeles  públicos  de  Inglaterra,  y  es  casi 
cierto  que  este  acontecimiento  decidirá  de  un  modo  terminan- 
te é  inconcuso  la  conducta  del  gabinete  de  San  James  sobre 
nuestra  Independencia.  Demasiado  instruido  está  el  Congreso 
sobre  la  tendencia  de  la  Inglateira  á  la  emancipación  ameri- ' 
cana.  La  Francia  tiene  hechas  sus  declaraciones,  y  la  España 
misma  dejará  de  decirnos,  como'hasta  aquí,  que  prepara  es- 
pediciones  contra  nosotros ;  pues  aun  sin  noticia  de  estos  su- 
cesos i)or  las  últimas  comunicaciones  de  Europa,  sabemos  que 
no  habia  nada  de  aquellas. 

DEPARTAMENTO  DB|GüERRA"y  [MARINA. 

Como  las  tropas  auxiliare.' ¡  le  Colombia  hayan  constituido  la 
principal  fuerza  del  ejército,  y  el  servi(;io  militar  se  hubiese 
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hoelK)  po?  el  Estado  Mayor  General  Libertador  y  el  secretario 
general  interiiio  de  S.  E.,  cuya  extraordinaria  dedicación  al 
8ervicio  de  la  Eepública  merece  muy  distinguido  lugar  en 
la  consideración  del  Congreso,  han  tenido  ellos  toda  la  iutev- 
venciou  en  este  ramo.  Y  la  memoria  que  presente  el  segundo, 
encargado  actualmente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  informará 
circuustiiuciadamente  do  la  organización  militar,  del  estado 
de  los  cuerpos,  y  de  los  planes  que  dieron  oríjen,  y  después 
sellaron  definitivamente  el  triunfo  de  nuestra  libertad.  Por 
consiguiente,  escusado  es  que  sui)uesta  esta  memoria  repita 
yo  especies  concernientes  á  tal  materia,  y  que  hable  de  las 
providencias  y  despachos  que  también  por  mi  conducto  se  han 
librado.  Con  todo,  no  podré  dejty  de  decir,  que  la  organiza- 
ción completa  del  ejército,  y  su  aumento  al  mismo  tiempo  de 
su  marcha,  su  disciplina  y  su  moral,  en  medio  de  elenientos 
que  acababan  de  i>onerse  en  concordia,  y  su  bravura  sin  ejem- 
plo, aun  en  los  anales  del  valor  heroico,  estáu  demostrados 
en  las  célebres  jornadas  do  Junin  y  de  i^yacucho,  que  espli- 
can  y  persuaden  tanto,  cual  no  podrán  hacer  mil  memorias 
juntas/  Y  también  debe  saber  el  Congreso,  por  todo  linaje  de 
conductos,  las  largas  penalidades,  las  indecibles  privaciones, 
los  incesantes  sufrimientos  y  los  inmensos  saciificios  del  ejér- 
cito, comparables  únicamente  con  su  constancia  y  con  su  ge- 
nerosidad. El  emprendió  una  marcha  desde  Oajamarca  hasta 
el  Apurímac ;  trasmontó  los  Andes,  y  sufrió  el  influjo  de  mil 
climas  diferentes,  sintiendo  solo  el  no  habérselas  ya  con  los 
enemigos.  El  ha  servido  á  cuarta  paga  hasta  fin  de  Betiembix3, 
en  que  se  le  mandó  dar  la  mitad,  jíorque  el  Gobierno  contaba 
con  algunos  otros  auxilios  pecuniarios»  Ei  ejército,  instrumen- 
tó de  la  Independencia,  merece  toda  la  gratitud  nacional, 
todas  las  demostraciones  de  un  pueblo,  que  saliendo  de  la 
cautividad,  busca  de  buena  fé,  paj^a  reconocerle  y  bendecirle, 
á  su  Eedentorf  debiendo  sel'  el  objeto  de  su  reconocimiento 
el  ilustre  general  en  jefe  que  lo  ha  mandado.  El  general  Sucre 
ha  recorrido  tres  veces  todo  el  interior  por  donde  h.i.n  pasath^, 
podido  ó  debido  pasar  los  cuerpos,  y  sacrificando  todos  los  mo- 
mentos de  su  existencia  en  este  tiempo,  ha  vencido  cuantas 
dificultades  pudieron  oponer'  los  desfiladeros,  las  cordilleras, 
las  punas,  y  toda  la  fragosidad  de  la  serranía;  de  modo  que, 
X)uede  asegurarse,  que  el  general  Sucre  ha  llegado  donde 
jamas  tocó  planta  humana.  El  se  ha  olvidado  muchas  veces 
de  que  era  general,  por  acordarse  únicamente  que  era  un  sol- 
dado, un  patriota,  un  amigo  del  Perú,  uñ  americano. 

El  general  La-Mar,  encargado  de  reorganizar  el  ejército  de 
la  Kepública,  y  cuyo  mando  se  le  confió,  ha  trabajado  con 
todo  el  anhelo,  con  todo  el  entusiasmo,  y  con  toda  ía  consa- 


gracion  propia  de  su  honor,  y  conforme  con  los  telienientísi- 
uios  des3os  que  le  ban  animado  por  acreditar  su  p.'itriotisjuo 
en  una  campaña;  así  lia  puesto  un  sello  al  torpe  labio  de  Joíí 
sacrilegos  que  quisieron  deslustrar  su  reputación,  cuando  .es- 
tuvo al  frente  del  Gobierno.  ,   ,;  .  , 

Los  demás  generales,  todos  los  jefes  y  oficiales  han  sido  ía  giiia 
de  los  bravos,  que  cansados  de  segar  !!üs  laureles  eii  el  caUípp 
de  la  libertad  americana,  son  hoy  la  envidia  de  los  homlbres 
libres  de  todo  el  mundo.  Los  generales  Lara,  Milley,  Oór- 
dova,  ííecochea,  Santa  Cruz  y  GamíiTra,  cada  uno,  según  el 
puesto  que  le  ha  cíibido  en  el  ejército,  serán  de  un  nombre 
tan  grato  para  el  Congreso  y  el  pueblo  peruano,  y  de  tan  dul- 
ce recuerdo  x^ara  todos  los  que  aman  su  patria,  como  inmortal 
es  la  memoria  de  los  hombres,  para  quienes  la  libertad  es  el 
Boberauo  bien  de  la  tierra.  Del  héroe  que  ha  sido  el  esi)írííu 
de  este  gran  cuerpo,  y  el  resorte  de  su  dirección  y, movimien- 
tos, no  me  cumple  hablar;  porque  circundando  de  una' gloria 
tan  inmensa  ó  inefable,  como  la  que  tuviera  un  ser  traslada- 
do, si  posible  fuera,  del  seno  de  la  bienaventuranza  aca'^'^i'a 
tierra  ¿  quién  i^odrá  describir  el  colmo  de  su  dicha  t  .     ! 

La  escuadra  ha  sostenido  por  su  parte  nuestro  j3oder  en  (jl 
Pacífico.  Hizo  grandes  esfuerzos  de  valor,  cuando  se  subíévó 
la  guarnición  de  las  fortalezas  del  Callao,  trabajando  j^osterio^-- 
luente  con  mucho  empeño.  iLá  aparición  del  navio  4-si«. so- 
bre nuestras  costas,  fue  una  ocasión  para  probar  el  denodado 
valor  del  intréx)ido  Guisse,  y  aunque  su  triunfo  nofuó  comple- 
to, la  escuadra  española,  á  pesar  del  mayor  luimero  de  bu- 
(jues,  se  metió  dentro  del  puerto,  habiéndose  alejado  después 
á  Quilca,  y  dej^ido  en  íiu  el  Pacíüco,  á  con,séci,iencij4  dt^'la  ba- 
talla de  Ayacucho.  ,  ..       ''"  , 

La  escuadra  de  Colombia  aumentó  oportuíiamente  nuestras 
fuerzas:  ha  sostenido  el  bloqueo  del  Callao,  habiendo  sido 
constantemente  la  escolta  de  los  trasportes  que  han  traído  los 
auxilios  de  Colombia,  y  nuestro  consuelo  en .  las  riberas  del 
norte.  Colombia,  seiíor,  ha  tenido  que  aumentar  el  número 
de  sus  buques  tan  solo  para  auxiliar  á  la  llepública  ;  es  nece- 
sario que  esta  consideración  lije,  sobre  los  demás  motivos,  la 
gratitud  x>oi' uaná... 

ÜÍ^PAETAMIJNTO  DE  HACIENDA. 

Las  repetidas  desgracias  de  cuatro  espediciones  al  sur,  la 
separación  del  departamento  de  Trujillo  y  Huaylas  de  la 
capital,  por  causa  d«  la  guerra  civil  del  año  23,  la  mala  versa- 
ción de  los  fondos  i)úbIicos  i)or  algunos  funcionarios,  el  abso- 
uto  abastimiento  del  crédito  nacional,  y  otras  ocurrencias  que 
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no  es  del  caso  esplicar,  habían  reducido  á  entera  nulidad 
la  hacienda  pública ;  de  manera  que  si  por  una  izarte  podia 
contarse  con  un  ejército  para  reparar  las  defecciones  an- 
teriores y  buscar  al  enemino,  por  otra,  se  encontraba  nii 
i  imenso  vacío  de  subsistencia  á  los  cuerpos.  El  10  de  Marzo 
no  habia  en  la  cajas  nacionales  un  solo  peso,  y  el  10  do  Abril 
se  pagaron  las  tropas,  y  se  formó  una  caja  militar,  que  hasta 
el  dia  no  ha  faltado  para  lo  preciso. 

La  reducción  de  empleados  al  número  indispensablemente 
necesario,  rebajando  su  renta  á  la  mitad :  la  diminución  del 
sueldo  militar  á  la  cuarta  parte,  quedando  fuera  de  ella  todos 
los  que  no  servian  en  campaña:  la  prudente  economía  de  encar- 
gar á  los  pueblos  la  subsistencia  del  ejército,  repartiendo  en 
razón  de  la  abundancia  de  aquellos  las  necesidades  de  este: 
la  equitativa  iini)osicion  do  contribuciones,  sobre  que  se  han 
dictado  multiplicadas  y  fuertes  providencias :  el  aumento  de 
derechos  á  cada  clase  de  introducciones  que  empezó  á  tener 
efecto  desde  Setiembre  anterior,  según  el  decreto  de  12  de 
Junio  dado  en  Huaráz :  la  extracción  de  la  plata  labrada  en 
los  templos,  que  se  ha  hecho  con  beneplácito  de  los  párrocos, 
y  de  los  mismos  pueblos,  quienes  han  rescatado  las  alhajas 
que  les  han  parecido  mas  estimables :  el  nsufructo  de  los  bie- 
nes de  cuantos  se  hablan  quedado  en  territorio  enemigo  ;  y 
sobre  todo,  la  pureza  del  manejo  de  esos  intereses,  crearon 
hacienda,  que,  reducida  á  la  administración  de  muy  pocos 
funcionarios,  ha  cubierto  las  necesidades  mas  mjentes.  Sin 
embargo,  el  Congreso  debe  quedar  enterado  de  que  la  Eepú- 
blica  adeuda  grandes  sumas  al  tesoro  de  Colombia,  como  lo 
verá  á  su  vez  con  la  cuenta  y  razón  que  x>resenre.  De  otra 
manera  I  cómo  habríamos  contado  con  ima  fuerza  capaz  de 
obrar  tan  luego  como  llegaba!  Era  necesario  que  viniera 
equipada  y  armada,  que  se  llctaran  buques,  y  que  se  emplea- 
ran por  parte  de  Colombia,  todos  los  auxilios  capaces  de  sa- 
carnos prontamente  del  peligro.  Once  mil  colombianos  se  han 
trasladado  al  Perú,  y  una  masa  semejante  ocasiona  grandes 
gastos.  Colombia,  señor,  nos  ha  auxiliado  con  una  generosidad 
sin  límites:  su  hacienda  ha  sido  la  nuestra;  y  sus  pueblos 
nuestros  contribuyentes,  ¿idemas  de  darnos  sus  soldados. 

Y  á  fin  de  evitar  depredación  en  el  manejo  de  la  hacienda, 
y  de  promover  su  servicio  con  actividad  y  provecho,  se  han 
expedido  decretos  fuertes ;  porque  era  muy  natural  que  en 
medio  de  los  contrastes  de  nna  revolución  espantosa,  y  de  los 
vicios  del  sistema  español,  se  hubiese  desmoralizado  el  país 
escandalosamente.  Asi  se  ha  conseguido  moderar  el  contra- 
bando, intimidar  á  los  malversadores,  sujetar  á  los  ajen  tes  á 
cuenta  y  razón  en  las  comunicaciones  mas  pequeñas,  y  aprove- 
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char  de  las  oblaciones  voluutarias  de  los  pueblos.  El  archivo 
del  ministerio  general  tiene  todos  los  docnnientoí-¡,  que  se  da- 
YÍiii  á  la  luz  pública,  luego  que  la  contaduría  mayor  los  haya 
examinado;  pues  la  que  se  estableció  en  Trujillo,  solo  ha  ma- 
nifestado dificultades  para  las  liquidaciones,  eu  razón  de  las 
multiplicadas  tareas  que  por  otra  parte  embarazaban  á  sus 
miembros.  Los  prefectos,  ademas,  van  remitiendo  los  estados 
prolijos  de  entradas  y  salidas,  que  desde  Octubre  se  pidieron,  con 
el  objeto  de  que  la  representación  nacional  se  informe  de  la  mas 
pequeña  inversión,  tanto  mas  ñícil  de  averiguarse,  cuanto  que 
•todo  ha  corrido  bajo  el  sencillo  registro  de  las  comisarias  del 
ejército  que  ha  sido  casi  el  único  consumidor.  Concluyo,  pues, 
este  capítulo,  diciendo  que  las  principales  procedencias  de  la 
hacienda  han  sido — 19  Las  contribuciones — 29  Las  erogacio- 
nes volnntarias,  entre  las  que  puede  enumerarse  la  plata  la- 
brada de  los  templos— 39  Los  derechos  de  importación  y  ex- 
portación ;  y  49  Los  diversos  artículos  de  movilidad  y  subsis- 
tencia. Y  las  aplicaciones  de  todo  esto,  las  necesidades  del 
Ejército  Unido  Libertador,  cuyo  crédito  en  unión  del  de  la 
escuadra  se  ha  declarado  de  pago  preferente,  conforme  al  de- 
creto de  16  de  Octubre. 

Este  es,  señor,  eu  sustancia  el  resultado  de  la  administra- 
ción dictatorial,  de  que  he  sido  el  órgano  general  hasta  fin  de 
Octubre,  en  que  trasladado  el  gobierno  á  la  costa  y  ampliado 
el  territorio  hasta  el  Apurimac,  se  restablecieron  los  tres  mi- 
nisterios de  Estado,  según  el  artículo  82  de  la  constitución.  De 
entonces  acá,  como  nombrado  ministro  de  Gobierno  y  Eela- 
ciones  Exteriores,  espondré  lo  que  se  ha  hecho  por  via  de 
apéndice  á  esta  memoria. 

Una  de  las  primeras  atenciones  del  gobierno,  fué  examinar 
la  conducta  de  los  gobernadores  de  las  intendencias  de  Ohau- 
cay  y  Santa  :  varios  de  ellos  fueron  pesquisados  y  removidos 
por  las  autoridades  respectivas,  hallándose  pendientes  algu- 
nos de  sus  procesos  en  la  Corte  kSuperior.  La  presencia  sola 
del  Libertador  llenó  de  consuelo  á  todos  aquellos  habitantes, 
que  con  la  mayor  hospitalidad,  especialmente  los  de  Huacho, 
recibieron  á  los  emigrados  de  la  capital  eu  los  últimos  dias 
de  ííoviembre.  Esta  emigración  fué  auxiliada  y  manteuida  i)or 
providencias  muy  benéficas  :  se  trasladaron  muchas  familias 
á  los  puertos  de  Chancay  y  Huacho  en  buques  colombianos 
que  para  este  solo  fin  se  mandaron  á  Ancón.  Se  creó  una  jun- 
ta de  subsistencia  con  cuyos  fondos  se  proveyó  á  las  necesi- 
dades de  multitud  de  emigrados  pobres,  hasta  mediados  de 
Diciembre  en  que  fueron  regresando  á  la  capital. 

Fijado  S.  E.  en  ella,  y  establecido  e)  gobierno,  dirigió  sus 
miras  á  to(ÍP9  loí3  ramos  administrativos.  El  mluistro  iW  Hh- 
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cíen  (la  y  el  de  Guerra  y  Marina,  informarán  al  Congreso  por 
lo  resi>ecMvo  á  sus  departamentos  ;  que  por  lo  que  toca  al  de 
mi  cargo,  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  soberanía 
nacionalj  que  el  poder  judiciario  está  organizado  en  todas  sus 
relaciones,  y  cumplida  en  esta  izarte,  coa  toda  exactitud  la 
constitución.  Se  han  nombrado  los  jueces  de  paz  y  los  de  de- 
recho :  establecídose  la  Corte  Superior  de  Justicia,  refundién- 
dose en  ella  la  denominada  Alta  Cámara  ;  y  últimamente  la 
Suprema  con  sus  respectivas  dependencias,  y  bajo  la  regla  de 
no  haber  designado  sino  los  individuos  muy  precisos  i)ara  es- 
ta administración. 

Los  escribanos  y  demás  ajentes  subalternos  se  haíi  reducido 
al  número  muy  necesario ;  declarándose  á  los  primeros  el  ca- 
rácter que  les  corresponde  como  á  depositarios  de  la  f6  públi- 
ca. Cuales  habrán  sido  los  efectos  de  la  contracción  del  gobier- 
no á  esta  especie  de  tareas,  en  menos  d-?  50  dias,  están  de 
manifiesto  en  la  Gaceta  Oficial.  Se  han  transijido  muchos  ne- 
gocios mediante  el  juicio  de  paz  :  y  ha  habido  dia  en  que  la 
Corte  Superior  no  ha  tenido  causas  que  librar.  La  mayor  par- 
té,  mejor  diré,  la  ejecución  lía  sido  toda  de  los  funcionarios  : 
pero  la  economía  interior  ha  dependido  de  las  repetidas  órde- 
nes que  se  publicarán  después  ;  siéndome  indispenéiable  hacer 
presente  al  Congreso,  que  el  réjimen  dictatorial  ha  economi- 
zado, en  cuanto  le  ha  sido  posible,  la  práctica  de  arreglarlo 
todo  por  decretos  ;  pues  solo  ha  dictado  los  necesarios,  hacién- 
dose lo  demás  por  meras  órdenes ;  método  que,  al  paso  de 
dignificar  al  gobierno,  activa  la  marcha  de  las  instituciones. 
Y  aquí  es  conveniente,  señor,  observar  que  una  de  las  tareas 
mas  arduas  y  precisas,  es  hacer  práctica  la  separación  de  los 
negocios  que  no  pertenecen  á  la  administración  suprema.  No 
hay  asunto,  por  ridículo  que  sea,  que  no  se  eleve  y  someta  á 
esta :  avesados,  bien  los  querellantes,  bien  los  otros  que  litigan, 
bien  los  pretendientes,  á  este  método  de  encaminar  sus  i>edi- 
mentos,  saltan  las  autoridades  intermedias,  hacen  ilusorias 
sus  providencias,  y  desvirtuados,  digámoslo  así,  los  funciona- 
rios subalternos  con  la  acumulación  de  estas  transaciones  al 
cuidado  del  jefe  supremo,  después  de  pervertirse  el  orden,  tie-^ 
ne  que  hacerlo  todo  aquel  para  darle  el  carácter  de  respetabi- 
lidad, illas  se  han  adoptado  recursos  tan  eficaces,  que  de  dia 
en  dia  se  vá  viendo  descargado  el  gobierno  de  jo  que  no  esfcá 
en  sus  atribuciones,  3'  reintegradas  las  antoridaf1eSSiíl>altertías 
dé  las  que  son  esel asi vamente  suyas:  '  '  '  '  "■  •  "' , 
■  En  lo  judiciario,  pues,  no  resta  mas  sino  que  la  comikimí 
nombrada  ]\ot  el  decreto  de  31  de  Enero  último,  presente  el 
proyecto  de  eódigos  civil  y  criminal  que  deban  rej ir,  para  evi- 
t«y  las  fíéeuentes  contradiceiones  qiie  dividen  lofe  jiizífS(k)S 
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y  que  el  Congreso  declare  algunos  puntos  relativos  ;i4a  Coi:te 
Suprema,  que  el  gobierno  consultará  oportunamente.  íi 

La  prefectura  del  departamento  está  organizada,  cjymo  trtm- 
bien  nombrados  los  prefectos  de  todos  los  demás  departam.eiL- 
tos ;  babiéndose  estendido  la  circular  de  2  de  Agosto  sobro  Aa. 
elección  popular  de  int^endeutes  á  toda^s  las  provincias  en  (ioj  j- 
de  no  se  halle  actualmente  el  ejército,  declarándose  este  (um 
])\eo  <3omo  carga  conceiíl ;  porque  el  erario,  señor,  no  es  poísií-" 
ble  que  por  ahora  pueda  pagar  esta  numerosa  lista.         ■:  •     ;•»( 

El  consulado^  la  administración  general  de  correos,  los  es* 
tablecimientos  dí;  beneficencia  y  de  salubridad,  todos  se  Jiau 
puesto  bajo  el  orden  á  que  han  dado  lugar  las  circunstau  cias. 
Las  casas  de  instrucción  pública  han  em})ezado  á  restaliLecer- 
vse;  habiéndose  i^uesto  á  su  cabeza  sacerdotes  respetables  :  se 
ha  mandado  estender  el  método  lancasteriauo,  conforme  al 
decreto  de  31  de  Enero  ;  estando  ya  designados  los  precepto- 
res para  Trujillo  y  Huánuco.  El  colejio  de  Santa  "ílosa  de 
Ocopa,  establecimiento  puramente  español,  y  sobre  'cuyos  re- 
lijiosos  hay  informes  que  demuestran  él  abandou'  3  total  de 
aquellas  misiones,  se  ha  convertido  en  un  colejio  df  ,  educación 
para  los  hijos  de  las  víctimas  del  valle  de  Jauja  7y  sus  inme- 
diacionesf,  qué  fueron  sacrificadas  por  los  enem^"  .gos  á  causa 
de  su  amor  a  libertad. 

Los  ramos  de  subsistencia  para  la  cultura  de  estas  institu- 
ciones están  arbitrándose:  y  entre  ellos  se  I  la  dispuesto  ya 
que  todas  las  imposiciones,  capellanías  y  der  aas  buenas  me- 
morias que  se  denominaban  de  real  iKitronato  se  apliquen  ex- 
clusivamente á  ellas  ;  deduciéndose  el  estix)f  ;ndio  de  las  misas 
á  beneficio  de  los  fundadores. 

La  minería  recibirá  un  impulso  con  las  C  direcciones  departa- 
mentales :  la  agricultura  y  demás  objetos  que  hacen  prosperar 
un  país,  hallarán  protección  en  la  socied?  ,([  económica  que  ac- 
tualmente está  formalizándose  ;  y  las  pr  ovincias  de  Arequipa 
tienen  por  ahora  dos  puertos  mayores,  s  ogun  las  declaraciones 
de  22  de  Enero. 

El  departamento  de  Huancavelica  -•  icaba  de  reincorporarse 
al  de  Huamanga.  Era  imposible  sostf  ^ner  allí  todos  los  costos 
de  una  prefectura,  y  mayormente,  ci  lando  la  mina  de  azogue 
no  es  ya  de  una  explotación  exclusa'  ,va  al  Estado,  circunstan- 
cia que  motivó  en  otro  tiempo  la  se  paracion  de  esta  provincia 
de  las  de  Huamanga. 

-  He  aquí,  señor,  el  curso  de  la  a  dministraciou,  por  lo  tocan- 
te á  mi  departamento,  después  d  .e  ocupo  da  la  capital.  Yo  no 
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fianza,  cuando  por  todas  partes  se  veían  horribles  intrigas,  de^ 
fec( nones  infandas.  Este  es  el  honor  que,  como  á  ministro,  pu- 
díei'a  corresponderme,  ya  que  no  he  cumplido  como  debiera, 
pc»r  falta  de  talentos,  de  luces,  de  experiencia. 

Por  lo  demás,  señor,  llegó  el  di  a  en  que  contestase  yo  con 
her.hos  á  las  negras  calumnias,  no  solo  de  los  enemigos  de  la 
ind  ependencia,  sino  de  otros,  de  que  yo  era  un  traidor  á  mi 
pati  'ia,  solo  porque  anhelaba  que  los  fatales  destinos  de  esta 
se  &  onflasen  al  héroe  que  la  ha  salvado.  El  Congreso,  á  cuyo 
seno  tengo  el  honor  de  pertenecer,  se  servirá  perdonar  este 
recue  rdo. 

LiBaa,  Febrero  11  de  1825.— /o«^  Sánchez  Oarrion, 


Oficio  del  general  Sucre  contestando  al  que  se  le  dirijió 
acompañándole  el  decreto  del  Libertador  en  favor  de 
los  vencedores  de  Avacuclio. 


J^jército  Unido-Libertador  del  Perú.— Cuartel  (jeneral  en  Sicua- 
nij  d  23  de  Enero  de  1825.    ■ 

Al   Señor  Miuistro  de   Estado,   eu  el   Departaiiieuto  de  la 
.    Guerra. 

Señor  Ministro : 

Ayer  tarde  cuando  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de 
US.  del  27  de  Diciembre  con  el  decreto  de  S.  E,  el  Libertador^ 
en  favor  de  los  vencedores  de  Ayacuclio,  mi  corazón  ha  su- 
frido un  combate  de  terribles  seíitimientos.  Me  h(í  visto  humi- 
llado por  la  excesiva  generosidad  de  S.  E.  el  Libertador  en 
prodigar  honores,  que  son  debidos  al  genio  de  la  América, 
que  me  dio  un  ejército  de  liéroes,  formado  por  él  mismo,  para 
defender  las  libertades  patrias  y  los  derechos  del  Perú;  y  í i 
la  vez,  he  visto  con  orgullo  las  reconi])ensas,  á  estos  héi'oes 
que  fijaron  en  un  dia  los  destinos  del  nuevo  mundo.  El  Liber- 
tador ha  mandado  levantar  monumentos  que  recuerden  á  las 
futuras  generaciones  los  servicios  de  los  vencedores  de  Aya- 
cucho;  pero  en  el  corazón  de  estos  vencedores  está  consíigra- 
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(loel  monumento,  qiic  ellos  han  formado  al  Lijo  de  la  gloria, 
al  guerrero  generoso,  que  nos  dio  una  patria,  y  qne  de  la  con- 
dición de  esclavos  nos  convirtió  en  soldados  de  la  libertad  y 
de  la  victoria.  Sobre  todos  estos  corazones,  y  en  cada  uno  exis- 
te la  estatua  de  Bolívar,  y  de  allí  la  dejaremos  á  los  hijos  de 
nuestros  hijos,  i)ara  que  su  memoria  tenga  la  duración  del 
Sol. 

Las  relaciones  que  US.  se  sirve  pedirme,  se  han  mando  for- 
mar por  el  estado  mayOr,  y  tendré  la  satisfacción  de  pasarlas 
á  US.  tíin  lugo  como  estén  concluidas. 

US.  querrá  dignarse  presentar  á  Y.  E.  mi  reconocimiento  ili- 
mitado á  sus  bondades,  y  aceptarlas  consideraciones,  con  que 
soy  de  US.  muy  humilde,  obsecuente  servidor. — Antonio  José 
de  Sucre. 


Otro  oficio  del  mismo  general  Sucre  bu  respuesta  a 
las  cartas  oficiales  del  ministro  de  la  guerra  en 
las  que  lo  eelicita  a  nombre  del  libertador  por  sus 
servicios  en  la  campaña,  y  por  su  noxmbramiento  a 
Gran  Mariscal  de  los  ejércitos  del  Perú. 


JSJército  Unido  Libertador  del  Perú. — Cuartel  general  en  Sicua- 
ni,  íí  23  de  Enero  de  1825. 

Al   Señor  Ministro  de  Estado   en  el   Departamento   de  la 
Guerra. 

Señor  Ministro: 

S.  E.  el  Libertador  colmándome  de  favores  y  de  distinción, 
me  reduce  á  la  impotencia  de  significarle  mi  gratitud,  no  en- 
contrando ])alabra,s  qne  espresen  el  sentimiento  de  mi  cora- 
zón. Las  felicitaciones  que  á  su  nombre  se  sirvo  US.  hacerme 
en  sus  cartas  oficiales  del  20  y  el  28  de  Diciembre,  son  mas 
que  demasiadas  remuneraciones  á  los  servicios,  que  en  esta 
campaña  he  prestado  á  la  causa  nacional. 

Ademas,  ha  querido  S.  B.  noinbrarme  Gran  Mariscal  de  los 
ejércitos  del  Pern,  por  cuya  honra  doy  las  mas  espresivas 
gracias.  Bepetiro  en  este  momento  lo  que  mil  Teces  he  dicho 
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á  S  E.  y  be  pensado  otras  mil :  "  Si  d  L'ihertador  está  con- 
tento del  desempeño  de  la  comisión  que  me  confió  en  el  mando  del 
ejército  Tlnido^  su  aprohacion,  no  solo  es  hastante  recompensa^ 
sino  que  podré  dejarla  como  una  lierencia  de  fortuna  á  mi  poste- 
ridad. Estos  soü  los  sentimientos  de  mi  alma,  y  que  US.  ten 
drá  la  bondad  de  manifestar  á  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Sucre. 


Parte  dirijido  por  el  comandante  übííeral  be  Cocha- 
bamba  AL  general  Sucre,  participándole  que  con  to- 
das LAS  FUERZAS  QUE  ESTABAN  A  SUS    ÓRDENES   SE  HA.B1A 

pronunciado  por  la  independencu  de  EgpAyA. 

Conumd<mcia  general  de  armas  de  la  provincia  de  Cochajtanilja. 

Excmo.  Señoi':  •-  í'^'* 

Me  complazco  al  darle  á  V.  E.  la  idea  lijera  de  un  asonteci- 
miento  el  mas  venturoso,  que  no  será  del  menor  lugar  en  los 
fastos  de  nuestra  libertad  é  independencia.  A  las  dos  de  la 
mañana  del  dia  de  ayer,  fué  asaltado  el  cuartel  de  caballería 
de  esta  plaza,  por  los  mismos  jefes  del  ejército  español,  tenien- 
te coronel  D.  Casimiro  Bellota,  comaiulante  D.  José  Martínez, 
y  los  oficiales,  ayudante  D.  Valentín  Morales,  teniente  T>. 
Juan  Carrasco,  y  los  de  igual  graduación.  D.  Francisco  Olaso 
y  D.  Mariano  Muñoz.  Fué  tomado  sin  resistencia,  é  inmedia- 
tamente se  distribuyeron  las  partidas  necesarias  para  la  cap- 
tura de  los  jefes  y  oficiales,  que  podian  oponerse  al  grande 
I)royecto  que  estaba  meditado.  Fueron  prendidos  el  gobernador 
Asna,  coronel  comandante  Ostria,  teniente  coronel  Muñoz,  co- 
mandante Felaes,  comandante  Suarez,  comandante  Jeri,  y 
teniente  coronel  graduado  Zapata,  los  mismos  que  en  la  fecha 
de  este  dia,  han  sido  remitidos  al  partido  de  Ayopaya,  á  las 
órdenes  del  señor  general  D.  José  Miguel  Lanza,  para  evitar 
cualquiera  trastorno  de  la  tropa,  que  pudiera  suceder  con  su 
presencia. 

Logrado  aquel  paso  sin  dificultad,  marchó  el  comandante 
¡Martiuejí,  con  ochenta  hombres,  y  los  capitanes,  D.  Juan  Car- 
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bailo,  y  D.  Lucas  Vivas,  presentados  de  nuestro  ejercito,  y 
los  ya  citados  Carrasco  y  Muñoz,  sobre  el  cuartel  de  infante'- 
ría,  donde  estaba  el  batallón  de  Fernando  Vil,  titulado  hoj'' 
Libertadores  compuesto  de  mas  de  cuatuocieíitas  plazas,  que 
también  fué  tomado,  sin  mas  desf^racia  que  la  muerte  de  un 
oficial  y  dos  soldados  de  dicho  batallón,  ocasionada  por  líi  im- 
prudente renuncia  á  entreg'arse.  Ha  sido  «Ujetíí  la  plazca  con 
mas  de  ochocientos  hombres  que  la  guarnecían,  entre  caba- 
llería é  infantería,  en  circunstancias  de  que,  de  undia  á  otro, 
estallan  dispuestos  á  marchar  6  incorporarse  con  el  general 
Olañeta.  De  resultas  he  sido  ijroclamado  por  comandante 
general  de  toda  la  división,  con  el  mayor  júbilo,  contento  y 
aclamaciones  que  son  consiguientes  á  tan  inesperado  y  feliz 
suceso. 

A  los  jefes  y  oficiales  concurrentes  á  esta  empresa,  los  hó 
promovido  á  un  grado  mas  del  que  obtenian,  por  una  especie 
de  retribución  muy  debida  á  su  denuedo,  valor  y  euerjía,  no  du- 
dando que  V.  E.  tendrá  á  bien  ax)robarlo;  que  el  servicio  tan 
oportuno  que  han  contraído,  cortará  los  pasos  y  medidas  hos- 
tiles del  general  Olañeta,  y  pondrá  el  término  tan  deseado  á 
nuestra  independencia.  Faltarla  á  los  deberes  de  la  justicia, 
si  üo  ItJ  i'ecomendara  partieulariiieiite  el  stíñaládo  móritó  que 
ha  contraído  el  ayudante  Morales,  á  quien  lo  he  colocado  de 
comandante  del  29  escuadrón  del  rejimleuto  do  Dragones. 
Este  Individuo  ha  sido  el  móvil  xjrlnclpal  y  el  que  mas  ha  tra- 
bajado en  esta  jornada.  Su  fruto  consiste  en  tener  por  nuoí^tro 
el  batallón  de  Fernando  Vil,  hoy  Libertador  es  ^  con  la  fuerza 
ya  Indicada,  el  rejlmiento  de  caballería  ele  Dragones  Ameri- 
canos de  mas  de  trescientos  hombres,  y  el  escuadrón  de  Santa 
Victoria  de  cien  plazas ;  cuyos  estados  no  los  incluyo  hasta 
otra  ocasión  ea  que  tílmblen  ,le  pondré  en  forma,  á  V.  E.  Iq, 
J)romoClon  de  los  oficiales,  poí  estar  íioy  ocupada  toda  mi 
atención  y  desvelos  en  las  providencias  de  precaución  y  segu- 
ridad, qué  SQ  van  t^in^indó  contra  Olaiíéta  y  AgLiilp  ,. 

Por  la  junta  de  guerra  que  se  ha  celebrado,  se  resolvió  pop 
conveniente  marchar  sobre  las  provincias  de  Ghuquhaca  y 
Potosí,  tanto  poí  quitarle  al  enemigo  estos  recurso»,  y  au?vi- 
llarles  á  salir  del  yugo  español  de  que  tan  de  coraaon  desean 
evadiese;  como  por  la  escasez  de  recursos  de  este  país, ipara 
mantener  la  trocía,  cuyos  resultados  me  prometo  seai^  tan 
afortunados,  de  igual  modo,  que  loá  que  luistá  aquí  ha  lo- 
grado la  sagrada  causa  de  nuestra  libertad  bajo  el  mando  de 
V.  E.  sobre  la  de  los  españoles  en.  los  campos  de  Qainuaijata, 
que,  admirada  hoy  generalmente,  será  bendecida  por  la  pos*- 
teridad ;  por  cuyo  suceso,  el  mas  dichoso,  tengo  el  honor  de 
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felicitarlo  con  el  mayor  contento,  ofrecii5ndome  á  sus  órdenes 

superiores. 

.,  Por  un  efecto  tle  olvido,  en  la  anterior  comunicación,  no 

liabia  recomendado  á  V.  E.   entro  los  demás  señores  jetes  y 

oficiales  al  teniente  coronel  D.  Miguel  Sagarnaga ;  pues  lia 

hecho  servicios  que  son  acreedores  á  la  eonsideraeipn  de 

v.E.  :,•;:;.,:; 

'  l)ioS  guarde  a  V,  35-  fi^uc]ips  atios.-— Cócln'>btWh%  Enero  17 
cíe  lé2o.--Á7itonio^a^ÍI,nnpiQ  o[  fiin»' 

Excmo.  Señor  capitán  general  del  Ejercito  Libertador  del 
Perú. — Antonio  José  Üe  Sucre. 


Decreto  del  Libertador  ordbxakdo  que  el  colegio  de 
misioneros  de  ocopa  quede  convertido  con  todas  sus 

,  rentas,  pertenencias  &.  en  un  colegio  de  enseñan- 
za ptjbllca  -para  quk  ^n  él  se  eduquéíí  los  hijos  de 
aquellos  que  han  sido  víctimas  de  la  libertad  perua- 
NA EN  EL  VALLE  DE  JAUJA. 

Simón  Bolívcm,  ÍJil>ertailqr,  PresUlente  de  laEepúUlca  de  ColomUa 
y  enoc(r<jaáo  del  imler  dictatorial  de  la-  diH  Í*erú^  &.  Sí, 

Oonsiderando : 

19  Que  el  colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  es  Un  estableei- 
miento  puramente  español,  respecto  de  que  solo  debiúñ  resi- 
dir en  él  religiosos,  que,  con  título  de  misioneros,  venian  de 
España: 

29  Que  según  los  informes  de  muchas  personas  respetables, 
y  aun  de  alginios  de  los  mismos  religiosos,  están  enteramente 
desatendidas  las  misiones  pertenecientes  á  este  establecimien- 
to, habiéndose  perdido  varias  de  ellas  por  descuido  de  aque- 
llos: 

3?  Que  la  educación  publica  está  totalmente  abandonada 
en  el  valle  de  Jauja ;  y  (¿ue  esta  debe  cultivarse  con  esmero 
entre  una  juventud,  cuyos  padres  han  sido  sacrificados  por  la 
causa  de  la  libertad ; 
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He  venido  en  decretar  y  decreto : 

19  El  colegio  de  misioneros  de  Santa  Eosa  de  Ocopa  queda 
convertido  con  todas  sus  reutas,  pertenencias,  etc.  en  un  cole- 
gio de  enseñanza  pública,  para  que  en  él  se  eduquen  los  hijos 
de  aquellos,  que  han  sido  víctimas  de  la  libertad  peruana  en 
el  valle  de  Jauja. 

2?  Por  órdenes  particulares  se  organizará  este  estableci- 
miento, de  la  manera  mas  conforme  á  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud, según  los  principios  que  establece  la  constitución. 

3?  El  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno 
queda  encargado  de  hacer  ejecutar  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  3  circúlese. — Dado  en  el  pueblo  de 
Canta  á  1?  de  Noviembre  de  1824. — 39  de  la  Eepública. — Si- 
món Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — José  Sanclies  Carrion. 


INSTALACIÓN  DE  LA  SUPREMA  COTITE  DE  JUSTICIA. 


El  8  de  Febrero  anterior,  recibió  su  perfección  el  poder  ju- 
dicial de  la  República.  En  aquel  dia  se  instaló  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  mandaba  establecer  por  el  decreto  dictato- 
rial de  19  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado.  Asi  es,  co- 
mo las  instituciones  liberales,  aquellas  que  afirman  las  garan- 
tías individuales,  y  las  relaciones  independientes  de  los  dis- 
tintos poderes  sociales,  han  sido  plantadas  por  S.  E.  el  Dictador: 
á  él  debe  el  Perú  ver  en  jiro  los  medios  de  su  rehabilitación 
en  todo  sentido ;  no  podemos  abrir  el  libro  del  ejercicio  de  su 
autoridad,  sin  que,  en  él,  se  encuentren  datadas  las  épocas  en 
que  tuvo  principio  la  general  aplicación  de  la  ley,  único  lazo 
de  la  justa  administración.  Componen  ese  tribunal  supremo 
jurisperitos,  que,  recomendados  por  una  larga  esperiencia  de 
los  negocios  contenciosos,  parecen  haber  adquirido  la  juris- 
prudencia, que  debe  marcar  la  resolución  de  los  mas  arduos, 
que  se  otrecen  al  (;onociiniojito  de  los  majistrados.  Es  su  pre- 
sidente el  Dr.  D.  Manuel  Lorenzo  Vidal,  presidenta  que  fué 
de  la  Corte  Superior  de  Justicia  del  departamento  de  Trujillo: 
vocales,  Dr.  D.  Francisco  A^aldivieso,  vocal  de  la  Superior  de 
Lima,  y  ex-ministro  do  Estado  y  Eelaciones  Exteriores ;  Dr. 
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D.  José  Cavero  y  Salazar,  lioncmirio  de  aquella  Corte  j  ex- 
miiiistro  pleiHpotóaciarlo  de  la  Eepública  cerca  de  la  de  Chile: 
L>r.  D.  Fernando  López  Aldana,  decano  de  la  misma  Corte,  y 
ex-auditor  de  guerra  :  Dr.  ü.  Tomas  Ignacio  Palomeque,  tam- 
bién vocal  de  dicha  Corte.  Reunidos  todos  en  la  sala  deno- 
minada de  acuerdo  en  tiempo  de  los  yircyes,  en  presencia  de 
la  Corte  Superior  de  Justicia  del  departamento,  de  los  jueces 
de  derecho,  de  los  de  paz  y  la  municipalidad  tomó  el  I)r.  D. 
José  Sánchez  Carrion,  ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Gobierno,  el  juramento  de  estilo  al  presidente  á  quien  lo 
prestaron  inmediatamente  los  vocaleSj  y  dijo  : 

"  Señores. 

Hoy  es  el  dia  en  que,  organizado,  en  todas  sus  relaciones, 
el  poder  judiciario  de  la  República,  recibe  el  comi)!emento 
de  su  soberanía  con  hi  instalación  de  esta  Corte.  Hasta  aquí, 
ha  tenido  que  intervenir  el  gobierno  por  la  exijencia  de  nues- 
tras mismas  instituciones,  en  varios  actos  contenciosos,  siendo 
á  un  tiempo  el  regulador  de  la  conciencia  de  los  magistrados, 
y  el  instituidor  de  la  ley,  ante  quien  debieran  ser  responsable. 
Mas  de  hoy  para  en  adelante,  queda  levantado  un  muro  entre 
la  potestad  directiva  del  Estado,  y  la  que  vá  á  pronunciar  so- 
bre los  desagravios  de  la  justicia. 

Ciertamente,  señores,  sancionada  la  voluntad  de  los  pueblos, 
mejor  diré,  dirijida  la  voz  de  la  naturaleza  por  el  sendero  de  la 
conveniencia  pública,  la  ley  es  ún  ente,  que  ])ara  asegurar  su 
imperio  sobre  la  conducta  social  de  los  hombres,  reíjuiere  un 
brazo  independiente  del  resto  de  la  administración,  brazo  que 
naciendo  desde  el  juez  de  paz,  y  terminando  en  el  primer  jefe 
de  este  cuerpo,  forma  un  orden  progresivo  de  ministros,  cu- 
yos altos  misterios  están  encerrados  en  la  reproductiva  obla- 
ción de  sacrificios  por  la  inmunidad  deles  derechos  individua- 
les. 

Pero  todo  esto,  y  cuanto  pudiera  decirse  sobre  el  divino  ar- 
te que  enseñó  á  analizar  la  supremacía  nacional,  y  á  fijar  los 
límites  de  sus  departamentos,  dotando  á  cada  uno  con  la  fuer- 
za que  le  haga  valer  por  sí  mismo,  no  saldría  de  la  esfera  de 
un  teorema  político,  si  los  función :irios,  á  quienes  so  encarga 
el  augusto  poder  de  que  hoy  liablamos,  no  se  penetran  de  la 
alteza  de  su  ejercicio,  vle  la  sublimidad  de  siís  funciones,  délo 
que,  bajo  tal  carácter,  deben  á  la  patria,  en  cuyo  obsequio,  los 
sacrificios  mas  i)uros,  las  privaciones  mas  ilimitadas,  y  la  con- 
sagración mas  ardiente,  no  son  mas  que  justos  tributos  de  que 
á  ella  es  deiidoi  el  ciudadano. 

La  constitución  señala,  pues,   las  atribuciones  de  la  Corte: 
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por  ellas,  le  corresponde  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
primer  magistrado  de  la  nncion,  de  los  ministros  de  Estado  y 
de  las  cortes  superiores ;  á  ella  toca  consultar  las  dudas  sobre 
la  inteligencia  dü  las  leyes ;  y  elia  debe  conocer  de  las  gran- 
des causas  que  concieruen  á  los  negocios  diplomáticos,  j  Quó 
encargos,  señores  !  Toda  la  nación  está  librada  á  vuestro  jui- 
cio; porque,  sin  responsabilidad,  sin  poder  coercitivo,  sin  el 
idioma  claro  de  la  ley,  no  bay  sociedad.  ¿Xo  parece  que  bom- 
bres  de  distinta  especie  á  la  que  basta  aquí  ban  aparecido, 
debieran  encomendarse  de  tales  juzgamientos  ?  Asi  es,  seño- 
res, y  yo  soy  incapaz  de  aceptar  con  el  lenguaje  que  esprese 
propiamente  el  género  de  sabiduría,  de  incorruptibilidad,  y  de 
los  otros  dotes  que  en  eminente  grado  os  cumplen.  ¿  Qué  po- 
dré deciros  al  depositar  á  nombre  del  gobierno  en  vuestra  ba- 
lanza de  oro  el  bonor,  la  vida  y  la  hacienda  de  nuestros  con- 
ciudadanos, cuando  el  íiel  de  ella  ha. de  decidir,  i^ara  siemi)re, 
sobre  estos  bienes  inefables,  cuando  ya  no  queda  esperanzado 
remedio,  si  por  desgracia,  algún  pequeño  escrúpulo  alterase  el 
paso  I  Por  ciento  que  al  detener  la  consideración  sobre  est« 
pensamiento,  no  habrá  alma  interesante  en  las  transacciones 
patrias,  que  no  se  transporte  á  una  región,  de  la  que  no  pue- 
de volver  sino  estáticamente  sumerjida  en  un  nuevo  cúmulo 
de  perplejidades. ... 

Independiente,  libre,  y  soberano  el  Perú,  ¿qué  tiene  yaque 
íip^t^eerf  ¡ Leyes!  Por  bárbaro  que  haya  sido  un  i)ueblo,  nun- 
ca ín^  dejado  detenerlas  buenas.  ¡Costumbres!  Ellas  sí,  que 
van  á  formarse  bajo  la  dirección  de  este  Areopago.  A  él  se  le 
presenta  una  bella  oportunidad  de  rectificar,  y  dirijir  la  con- 
ciencia civil  de  los  imeblos,  teniendo  por  consiguiente  en  su 
mano  el  origen  de  la  humanidad,  de  la  moderación,  y  de  las 
demás  nobles  i)asiones  que  conducen  al  corazón  humano  tras 
la  suprema  de  ellas,  cuul  es,  el  amor  á  la  gloria,  y  el  hábito 
de  la  proposición  individual  á  los  llamamientos  de  la  patria, 
cuando  esta  se  halla  en  estado  de  insolvencia, 

íío  hay  duda:  acostumbrados  los  hombres  á  ser  justos,  ano 
pedir  nms  de  lo  que  la  ley  les  permite,  ó  les  concede ;  la  paz 
interior  se  alianza,  y  la  Eepública  reposa  sobre  bases  firmes. 
Pues,  toda  es  obra  vuestra,  señores,  ella  costará,  ya  se  vé, 
tanto  trabajo,  cuanto  difícil  es  desarraigar  añejas  habitudes 
y  moralizar  un  pueblo  tiranizado  tres  centurias.  El  camino  es 
nuevo  :  jamas  se  han  ventilado  en  esta  región  los  altos  'lego- 
cios  de  la  justicia.  Estaba  reservado  al  general  Bolívar,  en 
contraposicipn  de  su  ilimitado  poíler,  hacer  práctica  la  abso- 
luta separación  de  la  potestad  judicaria.  ¡Oh!  ¡y  qué  gloria- 
tan  colmada  resplandece  en  torno  de  su  dictadura!  J  ¡ Con  que 
nuevo  carácter  entra  hoy  el  Libertador  en  la  historia  de  los 
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taros  hombres,  l\  quienes  el  cielo  fió  el  mundo,  cuando  le  ha  te- 
nido por  amigo,  solo  Bolívar  lia  podido  dar  este  eiem])lo  verda- 
deramente exótico  en  los  anales  del  mundo!  Que  las  asam- 
bleas deliberantes  dicten  lecciones  de, liberalismo,  que  exalten 
el  poder  del  pueblo,  y  que  ofrezcan  otros  brillantes  testimo- 
nios de  reg'ularizacioii  social,  está  en  el  orden  de  su  misma 
institución  ;  pero  que  un  gobierno  libre  de  toda  traba,  y  que 
no  conoce  mas  ley  que  su  voluntad,  porque  asi  lo  dispuso  la 
la  nación,  dó  un  puso  de  esta  especie,  sin  tener  tvjemplos  que 
seguir,  ni  responsabilidades  que  absolver,  es  un  fenómeno  tan 
peregrino,  como  que  la  dictadura  sea  el  libro  de  las  leyes. 

¿Que  le  resta  ijues  al  Liuertador  par,a  digniücar  la  magis- 
tratura peruana,  para  coinprobar  el  deseo  (pie  le  devora  por 
el  triunfo  de  la  justicia?  Que  su  confianza  sea  tan  bien  de- 
sempeñada, como  puros  son  los  votos  de  su  corazón.  Por  for- 
tuna, yo  hablo  á  unOvS  miembros,  que  versados  en  las  sublimes 
tareas\le  una  continuada  judicatura,  conocen  su  deber. 

¡Perú!  ¡Tierra  destrozada  ayer  por  mil  facciones  diferentes, 
y  convertida  hoy  en  mansión  de  paz  por  el  soplo  del  primer 
hombre  del  mundo  de  Colon!  gózate  al  ver  descender  sobre 
tu  suelo  á  la  justicia  con  todo  su  roi)iJje,  con  todos  sus  atavíos. 
Isada  le  falta ;'  el  supremo  poder  judicial  está  constituido, 
porque  el  Héroe  Dictador  tan  generoso  como  el  solo,  lo  depo- 
ne hoy  en  este  cuerpo.  Conciudadanos,  á  él  debéis  ocurir  como  á 
la  primera  fuente  de  la  justicia. " 

En  seguida  contestó  el  Presidente  : 

"  Señor. 

¡Qué  admirable  contraste  presenta  al  Perú  este  sitio!  El 
campo  donde  crece  la  gruesa  espiga,  y  se  siente  el  perfume 
de  la  delicada  flor,  i^arecer  mas  hermoso  después  de  fatigarse 
la  vista  con  secos  arenales  y  pelados  montes.  El  arroyuelo 
que  se  precipita  desde  la  alta  colina,  y  culebre  entre  árboles 
colocados  por  la  naturaleza,  maestra  del  art<?,  causa  el  placer 
mas  vivo  al  viajero,  que  sale  de  un  terreno  árido,  como  los 
corazones  de  los  avaros  y  ambiciosos.  íTo  embelesarian  tanto 
al  justo  y  sensible  las  virtudes  de  los  Aurelios  y  los  Pios,  si 
no  se  recordasen  las  atrocidades  de  la  criminal  familia  de  Au- 
gusto. ¡Sala  profanada  por  la  venalidad  y  la  falsa  política, 
sala  regada  con  la  sangre  del  primer  Tupac-Amaro,  y  Anti- 
quera ;  sala  á  cuyas  puertas  jimieron  el  huérfano,  el  desvali- 
do, el  inocente;  sala  donde  se  leian  los  decretos  de  una  corte 
opresora  por  necesidad  y  estudio ! 
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Sala  ílicbosa,  tu,  hoy,  erer-;  piu'iñefKla  por  un  liombre  cuyo 
elojio  no  sabrían  formar  los  Sahistio.s  ni  los  Plinios,  por  un 
liombre  ante  quien  la  fama  misma  ruborizada,  por  débil,  en- 
mudece, por  Bolívar  eJ  Peruano,  el  Libertador,  el  Padre  de  los 
pueblos.  Ya  sagrado  reciuto,  en  tí  raya  ese  astro  luminoso  que 
acompaña  al  Sol  en  el  oriente,  y  el  ocaso ;  á  su  luz  se  recono- 
cen la  pureza,  la  contracción  seria,  la  sencille?^,  la  moderación, 
el  deseo  mas  constante  del  bien  público.  Estas  son  las  colum- 
nas que  sostiene  el  altar  de  una  deidad  desconocida  por  tres 
siglos,  y  ante  quien  quemarán  inciensos  de  gratitud  j entes 
Tuimerosas,  traníiuilas,  alegres,  y  opulentas. 

Pero  señor,  nosotros  temblamos  al  vernos  constituidos  los 
I^rimeros  ministros  destinados  para  apdicar  aquellas  fuertes 
leyes  que  son  el  último  nudo  que  asegiu'a  la  realización  del 
pacto  social,  nosotros  nos  estremecemos  con  el  serio  encargo 
que  US.  nos  hace  :  la  conüanza  misma  de  nuestras  personas 
es  un  luievo  motivo  <le  terror.  ¿Cómo  sostendremos  la  felici- 
dad republicana,  felicidad  que  mi  tosco  y  no  cultivado  talento 
no  se  atreve  á  describir?  |,Los  cónsules,  que  victoriosos  llena- 
ron á  Eoma  de  gloria,  serán  aquí  juzgados?  ¿Los  senadores, 
mas  respetables  que  los  reyes,  aparecerán  ante  nosotros  des- 
nudos de  la  toga,  y  sin  otro  adorno  que  el  que  mantegan  ])or 
sus  virtudes  y  buenas  costumbres!  ¿Las  disputas  mas  proli- 
jas y  las  causas  mas  importantes,  serán  tratadas  en  esta  cor- 
te, y  tratadas  dignamente?  ¿El  ruego,  el  estímulo,  la  sangre, 
la  amistad,  las  relaciones,  el  provecho,  la  utilidad,  la  seduc- 
tora esperanzíi  no  influirán  en  nuestros  juicios?  ¿Seremos  eu 
todo,  y  siempre,  verdaderos  íilósoíbs,  y  sabremos  elevarnos  á 
la  altura  donde  no  alcancen  los  fétidos  vapores  de  las  pasio- 
nes sórdidas,  irreconciliables  enemigas  de  la  justicial  ¡Dios 
infinito,  nosotros  vamos  á  sucumbir  bajo  tan  rudo  peso!  La 
dél)il  mano  no  detendrá  la  enorme  piedra  impulsada  desde  la 
cima  de  una  montaña :  diques  de  arena  nos  sujetan  las  aguas 
de  los  mares  sin  que  un  ser  omnipotente  fortalezca,  custodie, 
vele  y  ampare.  Nada  podremos  por  nosotros ;  x>fc^i^í>  ¿qué  no 
podremos  si  el  ejecutor  de  la  voluntad  eterna,  justa  y  santa 
nos  acompaña!  ¡Ángel  destinado  por  el  artífice  su})remo  de  la 
naturaleza  para  edificar  y  mantener,  ó  no  nos  desampares,  ó 
nos  culpes  de  los  delectes,  de  los  vicios,  de  los  atentados  on 
que  incidiriamos  por  necesidad,  si  indiferente  á  nuestras  sú- 
plicas te  separases  de  este  suelo  hasta  aquí  desgraciado. 

Y  vos,  digno  señor,  compañero  inseparable  de  los  trabajos 
del  Héroe,  recibid  un  voto  condicional,  que  de  otro  modo  no 
seria  verdadero:  Seremos  justos,  virtuosos,  rectos,  humanos, 
si  Bolívar  es  con  nosotros ;  seremos  injustos,  orgullosos,  cri- 
minales, faltando  el  calor  del  planeta  que  viviüc  >>  . 
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Pueblo  objeto  único  de  mi  ternura  y  compasión  ;  pueblo 
mió,  por  qnien  tantas  veces  me  vi  espnesto  á  los  peligros  de 
la  muerte  y  el  tormento  ;  pueblo  cuya  memoria  fué  el  consue- 
lo, y  medicina  en  persecuciones,  enfermedades,  viajes  i)eno- 
sos,  dá  conmigo  las  giacias  de  la  instalación  de  este  tribunal 
á  nuestro  insigne  benefactor,  y  con  aquella  enerjía  propia  de 
las  almas  libres,  dile  ahora :  si  permaneces  en  nuestro  seno, 
esta  sala  será  el  eterno  monumento  que  recuerde  el  mas  in- 
signe de  los  bienes  que  hiciste  en  nuestro  favor ;  pero  si  nos 
abandonas  al  peligro,  á  los  males,  á  la  sangre,  á  la  amargura, 
si  nos  consientes  escoltar  entre  ñicciones  vergonzosas,  parti- 
dos, intereses  privados,  esta  misma  sala,  en  ruina,  te  acusará 
ante  el  justo  x)or  esencia,  y  nuestros  hijos  maldecirán  tu  nom- 
bre, íío  idolatrado  pueblo,  Bolívar  el  peruano  es  con  nosotros, 
la  sala  se  perpetúa  y  la  justicia  va  á  distribuirse  en  el  modo 
mas  puro,  protejieudo  al  inocente,  y  castigando  al  criminal, 
cualquiera  que  sea  la  esfera  donde  se  halle  colocado." 

Asi  formada  y  reconocida  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  se 
retiraron  las  autoridades,  y  el  uiimeroso  concurso,  que  asistió 
á  este  grandioso  acto,  demostrando  en  sus  semblantes  el  sen- 
timiento de  complacencia  y  reconocimiento,  que  los  ocui)aba, 
l)or  liaber  visto  á  Bolívar  revelar  el  raro  secreto  del  ejercicio 
del  ilimitado  poder  arreglado  á  los  principios  mas  estrictos  de 
la  sociabilidad  y  civilización  de  los  pueblos. 


Moción  del  sk.  diputado  Hexriquez  para  la  recomexda- 
ctox  de  los  pklsioxeros  de  cilucuito  decretada  por  el 
Soberano  Congreso. 

Señor : 

En  ejercicio  de  su  gratitud,  ha  decretado  el  Soberano  Con- 
greso gracias  y  premios  á  los  vencedores  que,  en  Junin  y  Aya- 
cucho,  fijaron  la  independencia  de  la  Jlepública.  Pero  no  solo 
han  concurrido  á  ella  los  que  derramaron  su  sangre  en  estos 
campos  afortunados.  líu.y  benemcritos  á  quienes  habiéndoles 
sido  adversa  la  fortuna  militar,  ó  vendid:>s  por  la  perfidia,  se 
deben  los  elementos  con  que  hemos  vencido  al  enemigo.  Es- 
tos desgTJiciados  sobreponiéndose  á  los  contrastes  de  la  patria, 
manteniendo  en  su  corazon.una  lucha  no  menos  terrible  que  la 
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Sostenida  en  los  campos  de  batalla,  han  jemido  en  horribles 
prisiones  bajo  el  mas  duro  cautiverio,  siendo  su  constancia  el 
modelo  de  los  verdaderos  amantes  de  la  causa  de  la  América, 
y  el  estímulo  á  los  guerreros  para  decidirlos  á  morir  antes  que 
someterse  á  la  terrible  suerte  que  ellos  padecían.  El  cielo  por 
un  vsingular  privilejio  me  concedió  ser  testigo  y  compañero  de 
la  firmeza  que  manifestaron,  en  el  seno  de  la  íiicciou  y  de 
su  descontento,  por  no  poder  participar  de  los  peligros  de  sus 
compañeros  de  armas.  El  valor  desgraciado  merece  considera- 
cion,  ])orque  si  solo  se  atendiese  á  las  transacciones  de  la  f6r- 
tuna,  la  infidelidad  seguirla  inmediatamente  á  una  derrota. 
Yo  lo  hago  presente  al  Soberano  Congreso  i)ara  [que  se  sirva 
recomendarlos  especialmente  á  S.  E.  el  Libertador^  quien  po- 
drá con  noticia  exacta  de  sus  aptitudes  y  sacrificios  anteriores, 
distinguirlos  á  proporción  de  sus  merecimientos. 

Yo  no  puedo  pronunciar  sin  la,  mas  tierna  emoción  los  nom- 
])res  de  los  coroneles  Ortega  j  Videla.  El  primero  ha  sido  el 
blanco  de  la  ira  española.  El  segundo  ha  sido  el  apoyo  de  la 
opinión  délos  prisioneros  de  la  isla  de  Ésteves:  natural  aquel 
de  Colombia,  y  este  de  las  provincias  Unidas  del  Eio  de  la 
Plata.  Pero  sube  de  punto  la  espancion  de  mis  afectos  cuando 
recuerdo,  que  eí  general  Al  varado  envuelto  en  la  «suerte  de 
tantos  desdichados,  anticipó  á  todo  trance  los  días  de  libertad 
al  departamento  de  Puno,  tan  ínego  como  se  rujió  allí  la 
victoria  de  Ayacuclio.  —  Lima  19  de  Marzo  de  1825. —  Juan 
Estevan  Henriquez  de  Saldaña, — Es  copia. — Arrese,  secretario. 


EDITORIAL  DEL  NÚM.  26  DEL  TOM.  79  DE  LA  GACETA 
DE   GOBIERNO. 

¡  Que  grato  es  bosquejar  el  mérito,  y  forzarlo,  á  pesar  de  su 
modestia,  á  aperecer  en  todo  su  brillo  ante  el  tribunal  de  la 
opinión  pública !  El  Dr.  1).  Juan  Estevan  Henriquez,  que  ha 
hecho  la  apolojía  de  su  patriotismo  en  la  moción  precedente 
olvidándose,  como  debia  de  sí  mismo,  es  uno  de  aquellos  an- 
tiguos y  qenemeiitos  hijos  de  la  libertad,  que  han  emprendido 
á  toda  costa  fijarla  en  su  patria.  Desde  el  año  diez  corrió 
grandes  peligros  bajo  el  vireynato  de  Abascal ;  éiDoca  en  que 
conservándose  el  hábito  de  devoción  al  imperio  español,  se 
equivocaba  al  independiente,  con  el  traidor,  y  el  suplicio  lo 
p.-evenia  cu  los  primeros  pasos  de  sus  empresas.  Fué  mandado 
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desterrar  do  esta  ciudad,  se  le  negó  toda  esperanza  en  su  car- 
rera, y  su  lionradez  no  le  sirvió  sino  para  sufrir  mayores  bejá- 
menes  del  ^Gobierno.  Sin  embargo,  imijertórrito  eu  iiiedio  de 
los  riesgos,  difundía  el  espíritu  de  oposición  al  dominio  ultra- 
marino, formó  i)artido  en  las  elecciones  populares  i)rescritas 
en  la  constitución  española  para  á  su  abrigo  no  dejar  español 
alguno  eu  ejercicio  del  poder  municipal,  y  contrariar  las  no- 
minaciones de  los  candidatos  á  la  diputación  en  cortes  con  que 
especulaba  el  virey.  Con  la  proscripción  de  esta  carta  en  que 
los  españoles  aun  nos  quedan  aherrojar,  dejando  á  sus  colonias 
una  quimérica  participación  enlaslejislaturas  peninsulares,  se 
vio  forzado  á  ocurrir  á  otros  medios;  escribía  al  gabinete  de  Ma- 
drid grandes  relaciones  de  los  males  de  América,  atribuyendo 
á  su^  mandatarios  los  que  verdaderamente  causaban  al  país, 
j)ara  que  en  su  vista  mudados  estos,  no  hubiese  alguno  que 
X^udiese  seguir  un  plan  constante  de  campaña,  ó  de  paciñca- 
cion ;  suponía  y  circulaba  triunfos  de  nuestras  armas,  disc- 
iiHuaba  los  impresos  de  Chile,  Buenos  Ayres  y  Colombia,  en 
ios  que  se  formaron  muchos  jóvenes.  Al  arribo  del  general 
San  Martin,  entabló  con  él  correspondencia,  y  logró  se  pasase 
á  su  ejército  el  finado  Marques  de  San  Miguel,  á  quien  ha- 
biéndolo educado,  le  encargó  encarecidamente  se  alístase  si 
llegaba  á  las  costas  de  I*isco  la  espedicion  de  Valparaíso.  So- 
licitó un  amigo  que  escribiese  la  representación  á  la  junta 
provincial  impresa  en  el  Facificador  núm.  5  que  desalentó  á 
La-Serna,  y  que  con  otras  medios  igualmente  insidiosos  lo 
persuadió  que  no  podía  permanecer  en  esta  capital,  sin  la  rui- 
na de  sus  fuerzas ;  imrqne  vontajiado  el  puehlo,  so  luibia  de 
dcsmoraUzar  el  ejército.  En  todo  el  tiemi)o  corrido  desde  esa 
fecha  se  ha  sostenido  invariable  en  el  buen  camino.  Costeó  la 
imxn-esion  del  Bofiquejo  sobre  la  conducta  de  Riva  Agüero^  dado 
á  luz  en  Setiembre  de  823.  Por  su  bravado  i)atriotÍL;mo  fué 
remitido  á  Chucuito  por  liodíl  después  de  haberle  robado  su 
equipaje;  le  hicieron  probar  los  horrores  déla  muerte  embar- 
cándolo en  una  lancha  que  habiendo  zozobrado  en  la  costa 
del  Sur,  si  bien  escajjó  la  vida,  llegó  á  tierra  desnudo,  y  sin 
auxilio  alguno.  En  su  ijrJsion  fué  el  hombre  de  paz,  el  amigo 
de  todos,  y  el  benefactor  de  sus  amigos,  con  quienes  dividía  ios 
escasos  recursos  que  le  xjroporcionaba  la  beneficencia.  Si  pu- 
diesen reanimarse  las  cenizas  de  Zarabía,  y  alguno  de  los  jefes 
del  ejército  vencido  en  Ayacucho,  pudiese  sin  rubor  espresar 
sus  sentimientos,  se  vería  que  el  Dr.  Henriquez  pródigo  coa 
los  i)atríotas,  se  esforzaba  por  ganar  á  la  libertad  á  los  mis- 
mos que  le  hacían  la  guerra.  Pero  no  es  necesai'io  su  testimo- 
nio; abundan  en  los  corazones  de  todos  los  que  se  consagraron 
á  sostt?nerla  con  cuanto  estaba  en  su  alcance'. 


—238— 


Oficio  de  los  seceetaeios  del  Coíígeeso  al  ministro  de 
LA  Guerra  participándole  que  esa  asamblea  ha  de- 
terminado QUE  EL  GORIERNO  ATIENDA  AL  GENERAL  AL- 
VARADO,  CORONELES  OrTEGA  Y  VlDELA  ;  COMO  IGUALMEN- 
TE D.  Fernando   López  Aldana  y  todos  los  demás 

PRISIONEROS  QUE  LOS  ENEMIGOS  REMITIERON  Á  Lx^  ISLA  DE 

EsTEVEs  EN  Puno. 


Secretaria  general  del  Congreso  constituyente  del  Pehí, — LUna) 

Marzo  7  de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  Guerra. 

El  Soberano  Congreso  teniendo  en  consideración  los  graves 
padecimientos,  j  heroica  constancia  con  que  han  sufrido  una  lar- 
ga prisión  en  Puno,  é  isla  dcEsteves  el  general  T>.  Eiidecindo 
Al  varado,  los  coroneles  1).  Carlos  María  Ortega,  y  D.  José  Vide- 
la,  como  igualmente  D.  Fernando  López  Aldana,  y  todos  los 
demás  prisioneros,  que  los  enemigos  remitieron  á  la  citada 
laguna  de  Puno,  ha  determinado :  que  S.  E.  les  atienda,  como 
tenga  á  bien,  y  según  el  mérito  particular  que  á  cada  uno  do 
ellos  recomiende. 

De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  US.  para  que  pues- 
to en  noticia  del  Libertador  determine  en  uso  de  sus  altas  fa- 
cultades. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  Bautista  Navarrete,  Diputado  se- 
cretario.— Joacj[HÍn  J.rrese,  Diputado  secretario. 


FILANTROPÍA  ESPAÑOLA. 


Para  dar  una  idea  de  lo  mucho  que  han  padecido  los  pri- 
sioneros, que  fueron  conducidos,  el  año  anterior  desde  el  Ca- 
llao hasta  la  isla  de  CJiucuito  6  de  Esteves^  seria  preciso  ocu- 


par  \avgo  tiempo.  Basta  (lecir  que  todos  caminaban  entre  las 
bayonetas  enemigas,  sujetos  á  todo  género  de  privaciones, 
insultos,  penalidades ;  y  muchos  amagados  varias  veces  de 
la  muerte,  esi)ecialmente  en  San  Mateo,  donde  por  la  fuga  del 
C(n-onel  Estomba  y  del  comandante  Luna,  los  generales  espa- 
ñoles Monet  y  OJamba  fusilaron  á  los  capitanes  MUlan  j  Prii- 
dan,  después  de  haber  amenazado  con  el  sorteo  á  muerte  á 
todos  los  que  iban  con  ellos.  De  cárcel  en  cárcel,  de  calabozo 
en  calabozo,  de  presidio  en  presidio,  asi  se  les  llevó  arrastran- 
do hasta  Chucuito,  haciéndolos  caminar  mas  de  300  leguas, 
yendo  los  mas  á  i)ié.  En  la  isla,  por  íin,  gozaban  de  alguna 
libertad,  en  el  di  a,  y  de  salud  ;  porque  aunque  el  clima  es  bas- 
tante frió,  ])resta  salubridad.  Mas  no,  por  eso,  fueron  allí  me- 
nos oprimidos  y  vejados;  pues  ademas  de  la  barrera  natural 
de  aquella  inmensa  laguna  invadeable  por  lo  frió  de  la  agua, 
y  que  por  sí  sola  imposibilitaba  la  fuga  ;  se  les  tenia  siempre 
^cou  gnardias,  centinelas  de  noche,  y  un  cuerpo  de  guardia,  de 
reserva,  al  frente  con  un  cañón,  pronto  á  hacer  fuego  sobre 
ellos  al  menor  ruido  ó  movimiento  que  no  agradase  á  los  co- 
mandantes españoles.  Allí  los  retuvieron,  en  número  de  109, 
con  otros  prisioneros  mas  antiguos,  en  unos  galpones  inmun- 
dos y  desabrigados,  encerrándolos  de  noche  con  dobles  cerra- 
dm'as,  y  alimentados  con  el  escaso  sustento  que  cada  uno  pe- 
dia proporcionarse  con  los  miserables  íres  reales  diarios  quo 
se  le  da!>an. 

Pero,  quien  sufrió  todo  el  rigor  de  la  barbarie  española  fué 
el  coronel  Garlos  María  Ortega  del  ejército  de  Colombia.  Este 
oficial  fué  entregando  á  los  españoles  por  la  perfidia  de  Nava- 
jas, y  después  de  haberse  libertado  milagrosamente  de  que  lo 
fusilasen  por  haber  pertenecido  al  batalh^n  de  Numancia,  fue 
reunido  en  la  cárcel  del  Cuzco  á  los  demás  prisioneros.  En  la 
revolución  y  fuga  que  estos  hiciero]i  en  el  pueblo  de  Santa 
Mosa,  cuando  los  llevaban  para  la  isla,  el  coronel  Ortega  fué 
uno  de  los  principales,  cuyo  valor  cq/itribuyó  eficazmente  á 
desarmar  á  los  00  soldados  que  los  conduelan,  y  evitar  así  que 
todos  los  prisioneros  fuesen  degollados,  como  estuvieron  á 
punto  de  serlo.  Al  cabo  de  algunos  di  as,  después  de  haber 
atravesado  por  montañas  y  caminos  casi  inaccesibles,  sufrien- 
do trabajos  inmensos,  que  no  pueden  describirse  claramente 
con  la  pluma,  tuvieron  la  desgracia  de  volver  á  caer  en  las 
manos  españolas  en  el  T)ueblo  de  Soroyco  cerca  de  hi  Faz.  El 
piadoso  La-Serna,  que  aun  no  había  sufrido  el  golpe  de  Jnnin^ 
iiabia  dailo  ya,  de  antemano,  orden  para  que  inmediatamente 
que  fuesen  aprehendidos,  se  fusilase  á  los  jefes,  y  se  quintasen 
los  demás,  por  el  (jruvísimo  cinineu  "  do  haber  buscado  su  li- 
bertad." 
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Ya.  los  jefes  Ortega,  Videla,  Mansueto  y  Medina  liabian  sido 
notificados  de  sn  próxima  muerte,  y  amarrados  de  los  brazos 
por  detras,  esperaban  sin  recurso  el  último  moulento  de  su  vi- 
da; cuando,  por  su  mucha  fortuna,  el  suceso  de  Junin  llevó 
la  contra  orden,  y  paralizó  la  furia  del  piadoso  La-Serna,  por 
temor  de  la  retaliación.  Entonces  los  llevaron  á  todos  á  la  is- 
la; i)ero  al  coronel  Ortega,  i^or  ser  autor  principal  de  la  revo- 
lución y  faga,  lo  condenó  su  innata  piedad,  á  una  pena,  que  se 
l)uede  decir,  peor  que  la  misma  muerte ;  tal  fué  el  hacerlo  sa- 
car de  la  isla  en  que  estaban  Ioí^  prisioneros,  y  ponerlo  á  él 
solo  en  un  islote  que  se  halla  á  media  legua  de  distancia,  y  es 
un  peñón  horrible,  espuesto  á  toda  la  intemperie  de  los  vien- 
tos constantes  de  la  laguna,  y  poblado  de  víboras,  y  de  ani- 
males inmundos  y  venenosos,  sin  mas  compañía  que  la  terri- 
ble del  cabo  y  soldado  que  le  hacían  la  mas  rigurosa  centine- 
la. Allí  gimió  el  coronel  Ortega  cerca  de  un  mes,  casi  murien- 
do de  hambre ;  pues  aunque  sus  compañeros  le  mandaban 
diariamente  la  comida,  los  feroces  españoles  no  se  la  remitían 
muchos  días,  y  tenia  que  mendigar  las  escasas  y  asquerosas 
sobras  del  rancho  de  los  soldados  que  lo  custodiaban.  Enfer- 
mo y  casi  exánime  lo  sacaron  de  allí  á,  fuerza  de  súplicas  y  de 
emi)eños.  Lo  condujeron  otra  vez  á  la  isla  ;  i)ero  no  lo  pusie- 
ron con  sus  compañeros,  sino  lo  llevaron  á  una  cueva  que  hay 
en  la  izarte  oriental  de  ella,  y  que  solo  parece  propia  de  tigres. 
Allí  estuvo  sufriendo  la  mayor  intemi)erie  y  toda  suerte  do 
molestias,  hasta  que  al  cabo  de  un  mes  faé  allí  por  fortuna  un 
comandante  español  Irazehiiro,  quien  compadecido,  lo  mandó 
sacar  de  la  cueva,  y  x)oiierlo  con  sus  compañeros.  Cuando  sa- 
lió el  coronel  Ortega  de  aquella  soledosa,  húmeda  y  horrible 
cueva,  presentaba  la  imájen  mas  viva  del  dolor  y  del  abati- 
miento: casi  ciego,  sin  habla,  entumecido,  lleno  de  dolores 
agudos,  ni  aun  i>odia  respirar ;  á  pocos  momentos  de  haber  go- 
zado del  aire  libre  se  privó,  y  estuvo  á  punto  de  morir. 

¡  Qué  rasgo  tan  sublime  de  la  decantada  generosidad  espa- 
ñola !. ¡  Qué  trofeo  -tan  digno  del  iñadoso  La-Serna ! 

¿  Qae  se  haya  escapado  sin  relevar  si(iuiera  por  un  mes  cu 
aquel  isioíf!,  aquella  cueva  al  coronel  Ortega  ? 

A  beneficio  del  cuidado  de  sus  compañero^,  al  fin,  fué  con- 
valeciendo poco  á  poco,  y  se  puede  decir  que  vive  por  milagro 
el  coronel  Ortega ;  pero  jamas  sanará  completamente  délas 
enfermedades  (pie  contrajo  en  aquellas  horrorosas  prisiones. 
Aiui  no  contentos  los  españoles  con  esto,  le  quitaron  desx>ues 
con  ultraje  el  mando  interior  del  depósito  que  como  á  jefe  mas 
antiguo  le  tocaba,  y  que  desemx)eñaba  con  contentamiento 
general. 
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Oficio  del  general  Sucre  al  prefecto  de  Arequipa 
partiCipIkdole  que  las  tropas  del  ejército  espaxol 
QUE  oprimían  al  Valle  ItRande  han  jurado  la  inde- 
pendencia, resultando  de  este  suceso  la  libertad  de 

LAS  PROVINCIAS  DE  SaNTA  CrUZ,  MoJOS,  Y  OhIQUITOS. 

ejército    Vnído  Lihertadür  del  Terú. — Cuartel  general  en  la 
Fas,  á  2  de  Marzo  de  1825. 

Al  Señor  general  Prefecto  del  Departamento  de  Arequipa. 

Señor  general : 

Las  tropas  del  ejército  español  qiie'opriniia  el  Valle  Grande^ 
lian  jurado  la  independencia,  reyultando  de  este  suceso  la  li- 
bertad de  las  provincias  de  Santa  Cruz,  Mojos,  y  Chiquitos. 
TJn  escuadrón  de  doscientos  borabres  selectos,  so  ha  iucori)o- 
rado  por  este  acontecimiento  al  Ejército  Libertador.  El  ge- 
neral Aguilera  entró  ayer  á  esta  ciudad,  y  i>or  todas  partes 
los  enemigos  enteramente  débiles,  ven  llegar  al  término  de  su 
opresión  á  los  pueblos,  y  su  absoluta  ruina. 

Al  comunicar  á  US.  esta  plausible  noticia,  creo  darle  un  rato 
de  placer,  asegurándole  que  la  guerra  va  á  concluir,  muy  bre- 
ve, i:>ara  siemjjre  de  una  manera  completa. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Sucre, 


ToM.  VI  Historia— SI 
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Oteo  oficio  del  cíexeral  Suche  al  mlsmo  Pkeff.cto 
avisándole  que  cliuqulsaoa  ha  jurado  la  indepen- 
DENCIA. 


EjéíGÜo  Unido  Libertador. — Cuartci  general  en  la  Paz,  á  i  de 

de  Marzo  de  1825. 

Al  Señor  general  Prefecto  del  Depíirtameuto  do  Arequipa. 

Seiior  general : 

El  piicMo  de  Chnqnisaca,  cuna  de  la  libertad,  La  jurado  su 
independencia  el  28  del  pasado  con  un  orden  extraordinario 
que  comprueba  la  general  adhesión  de  sus  hijos  ala  Scnta 
Causa,  su  ilustración  y  patriotismo.  El  coronel  López  unido 
al  pueblo  con  un  brillante  escuadrón,  ya  el  único  que  le  que- 
daba al  obstinado  OlaDeta,  de'ió  de  pertenecer  á  la  inicua  fac- 
ción de  la  España.  Por  todas  parte;;  vemos  á  los  americanos 
hacer  esfuerzos  dignos  de  su  nombre. 

Oreo  que  US.  tendrá  la  mayor  síitisfacciou  al  saber  que  se 
cuenta  entre  nosotros  el  i>rimer  pueblo  que  juró  su  emancix)a- 
cion  ha  IG  años. 

Dios  guardo  á  US. — Antonio  José  de  Sucre. 


is'OTA  DE   FELICITACIÓN  DEL   CrENESAE   SUCRE    AL  CONG-RESO. 

Cuartel  general  en  la  Paz,  á  10  de  Febrero  de  1825. 

Señor : 

El  Ejército  Unido  Libéi'tador  cunipjt)  el  mas  sagrado  de  sus 
deberes,  felicitaudo  al  cuerpo  soberano  del  Perú;  quQ  roiupiea-» 


do  mil  puertas  de  bronce  entra  hoy  al  templo  de  la  libertad  y 
de  la  ley.  Los  soberbios  enemigos  de  la  Eepública  no  existen 
ya:  el  jérmen  desorganizado  de  la  anarquía  ha  desaparecido: 
los  partidarios  del  crimen  y  de  la  traición  huyen  de  la  tierra 
del  Sol.  La  jnsticia,  la  paz,  el  orden  han  levantado  en  triunfo 
sus  estandartes.  El  Perú,  por  fin,  ha  formado  su  patria. 

Inmensos  bienes  debe  la  causa  de  la  independencia  á  los 
lejisladores  del  Perú :  el  decreto  de  diez  de  Febrero  próximo 
pasado,  fué  el  bálsamo  de  vida  que  hizo  la  resurrección  de  la 
República,  y  que,  á  la  voz,  arrancó  la  ponzoña  que,  en  el  co- 
razón de  la  América,  amenazaba  de  muerte  á  un  mundo  en- 
tero. 

El  ejército  Libertador  presenta  al  Congreso  nacional  del 
Perú  el  homenaje  de  sus  respetos:  él  espera  que  sean  recibi 
dos  por  el  poder  supremo  de  la  Eepública  como  un  premio  á 
sus  servicios. 

Las  provincias  del  Alto  Perú,  van  á  entrar  en  el  goce  sobe- 
rano de  sus  derechos.  Un  corto  número  de  tiranos,  desespera- 
dos y  agonizantes,  no  impedirán  que  ellos  se  r(}unan  a  discutir 
sobre  sus  intereses  y  decidir  sobre  su  suerte.  Estos  pueblos  no 
olvidarán  jamas  los  sentimientos  fraternales  que  los  unen  al 
bajo  Perú,  y  que  los  ligan  en  su  carrera. 

Los  escojidos  de  la  nación  x)cruana  se  dignaron  aceptar  la 
distinguida  consideración  y  i)rofundo  respecto  con  que  tengo 
el  honor  de  ofrecerme,  su  atento,  obediente,  y  muy  humilde 
servidor. — Señor. — Antonio  José  de  Sucre, 

Al  Soberano  Congreso  IS'acioual  de  la  Eepública  Peruana. 


DECRETO  DEL  LIBERTADOR  SOBRE   EL   NUEVO  DEPARTAMENTO 

DE  ATACÜCHO. 

Si))xon  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  Repiiblica  de  Colom- 
hia,  y  encargado  del  Supremo  mando  de  la  del  Peni,  etc. 

Considerando : 

I.  Que  la  victoria  de  Ayacucho  ha  afianzado  para  siempre 
la  independencia  total  de  la  República : 
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manga,  debe  marearse  su  nombre,  de  una  manera  que  peren- 
nemente recuerde  á  aquellos  habitantes  el  oríjen  de  su  li- 
bertad ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto : 

1?  El  departamento  de  Huamauga  será  denominado  en  ade- 
lante Departamoito  de  Ayacucho. 

2?  La  ciudad  de  Huamangaj  capital  de  ese  departamento, 
llevará  la  denominación  de  Ciudad  de  Ayacucho. 

39  La  provincia  de  Huamanga  conservará  su  antiguo  nom- 
bre de  Provincia  de  Huamanga. 

49  El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno 
y  Belaciones  Exteriores  queda  encargado  de  hacer  ejecutar 
este  decreto. 

Imprímase,  publíquese,  y  circúlese.— Dado  en  el  palacio 
del  Supremo  Gobierno,  á  15  de  Febrero  de  1825. — 49  de  la  Ee- 
pública. — Siman  Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — José  Sanclwe 
Ctírrion. 


Estado  Mayor  General  Libertaáor» 


OBBEN  GENBBAL  DEL  17  DU  FEBBEBO  DE  1825. 


El  3  (le  KQviembre  ha  sido  completamente  vengado  el  dia 
^e  ayer.  Jja  columna  móvil  de  |os  enemigos  salió  del  Callao  & 
jas  siete  de  la  mañana  del  16  á  las  órdenes  de  los  oproneles 
Alaix  y  Azní^r,  y  se  dirijió  para  Miranaves  á  la  eíiaora  de 
Barbosa  trayendo  sus  j^uerrllleros  á  vanguardia,  los  cuales 
coronaron  la  Huaea  cerca  de  Villegas,  de  suerte  que  no  üiese 
vista  de  la  coluinna  enemiga,  I3n  este  estado,  el  Sr. general 
Saiom  dispuso  que  se  moviese  nuestra  columna,  y  que  rom- 
piese su  marcíia  precediendo  1^  infantería  á  la  caballería.  El 
teniente  Francisco  García  de  la  primera  compañía  de  Colom- 
bia, con  la  primera  cuarta  de '  su  jnisma  eoippanía  iba  de 
vanguardia  y  rompió  el  fuego  sobre  los  guerrilleros.  La  eaba-» 
Hería  enemiga  se  babia  corrido  sobre  su  flaneo  dereobo,  luego 
que  observó  nuestro  movimiento :  la  infantería  posesionada 
de  la  hacienda  de  Barbosa,  hizo  un  fuego  vivo  sobre  el  tenien^ 
te  García,  el  cual  los  cargó  vigorosamente.  En  seguida  el  Sr. 
general  Salom  mandó  cargar  nuestra  caballería  por  el  flanco 
izquierdo,  mientras  el  Sr.  coronel  TJrdaneta  dispuso  que  la 
primera  compañía  mandada  por  el  capitán  Espina  reforzase  al 
teniente  García,  y  que  la  segunda  á  las  órdenes  del  capitán 
Gregg  lo  hiciese  por  la  derecha,  yendo  en  el  centro  la  tercera, 
mandadas  todas  fnioecliatamente  por  su  comapdante  Pedro 
Izquierdo, 
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El  batallón  núm.  4,  quedó  en  reserva ;  y  habiendo  liecbo  la 
infantería  enemiga  una  fuerte  resistencia  en  Barbosa,  el  Sr. 
comandante  general  Urdaneta  mandó  reforzar  la  columna  con 
los  granaderos  del  4.  Las  cargas  de  nuestros  compañeros  fue- 
ron impetuosas,  y  en  un  momento  los  enemigos  fueron  desa- 
lojados de  sus  posiciones,  desordenados  y  completamente 
batidos.  Lo  hubieran  sido  desde  el  primer  encuentro,  si  al 
multitud  de  zanjas,  pantanos  y  tapias  nos  hubiesen  permitido 
maniobrar  siquiera  por  cuartas.  La  carga  de  los  lanceros,  y 
dragones  y  mandados  por  sus  coroneles  Eash  y  Aldao  fué  bri- 
llante, y  superando  lo  difícil  del  terreno,  llegaron  hasta  cerca 
del  glasis  de  la  plaza.  La  caballería  enemiga,  como  muyi)rác- 
tica  del  terreno,  abandonó  su  infantería,  y  pudo  salvarse  la 
mayor  parte  fugando  al  escape ;  pero  casi  toda  su  infantería 
fué  acuchillada. 

La  pérdida  del  enemigo  se  calcula  en  mas  de  doscientos 
muertos,  diez  y  nueve  prisioneros,  multitud  de  heridos,  y  gxan 
nÚDiero  de  caballos,  lanzas,  tercerolas,  sables,  y  fusiles  que 
dejaron  en  el  campo.  La  nuestra  ascendió  á  veinte  y  seis 
muertos,  veinte  y  tres  heridos,  y  once  dispersos.  Entre  los  se- 
gundos el  comandante  del  primer  escuadrón  de  dragones  Don 
Juan  Pedernera,  y  el  capitán  del  29  D.  Antonio  Eodriguez, 
ambos  de  gravedad,  y  levemente  el  capitán  Gregg,  el  teniente 
García,  el  cabo  19  Tomas  Fierro,  y  los  soldados  Joaquín  Te- 
norio, xVntonio  Blanco,  y  Victorino  Méndez,  todos  de  la  co- 
lumna de  Colombia,  y  el  soldado  de  cazadores  del  núm.  4 
Pedro  Flores.  Los  señores  coroneles  Aldao  y  Rash,  y  el  te- 
niente Montenegro  de  dragones  se  iDortaron  brillantemente  á 
la  cabeza  de  sus  cuerpos.  El  teniente  Tejada  del  E.  M.  cumplió 
exactamente  la  comisión  que  se  le  confió ;  y  de  igual  modo  lo 
verificó  el  capitán  Gonzíilez  de  E.  M.  G.  L.  El  bravo  coman- 
dante Izquierdo,  los  capitanes  Merino  y  Espina,  los  tenientes 
Aranza  y  González  de  Colombia  se  manejaron  del  mismo  mo- 
do, y  los  capitanes  Espinosa,  y  Camacaro  de  lanceros,  se 
portaron  con  la  misma  bravura  que  tienen  tantas  veces  acre- 
ditada. El  Sr.  comandante  general  ha  hecho  de  todos  una 
especial  recomendíicion  á  S.  E.  el  Libertador. — El  jefe  encar- 
gado.— José  de  Esi)  i  n  ur. 
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J^l  Congreso  Constituyente  del  Peni. 


Coiisiderando : 

I.  Haber  revivido  los  fundados  temores  de  qne  la  Eepiiblica 
de  Colombia  sea  invadida  ])or  niia  fuerza  estraDJe3l*a,  que  hace 
la  .sruerra  á  las  institiicioncs  liberales  de  América. 

II.  Que  destruida  la  ind(;pendencia  de  aquella,  el  territorio 
peruano  y  el  de  las  demás  repúblicas  del  continente,  serian 
inmediatamente  acometidos. 

III.  Los  servicios  que  Colombia  ba  prestado  al  Perú  en  la 
guerra  que  ha  sostenido  contra  los  españoles  hasta  conseg-uir 
su  independencia  y  libertad. 

lY.  La  obligación  en  que  está  la  Eepúbüca  Peruana,  por 
el  tratado  de  federación,  ],ara  prestar  á  la  Colombiana  toda 
clase  de  auxilios  que  afiancen  su  seguridad. 

V.  Que  sin  embargo  de  estar  el  Libertador,  por  el  decreto 
de  10  de  Febrero  último,  ampliamente  autorizado  por  toda 
clase  de  providencias,  conducentes  á  la  salud  de  la  Eepjiblica; 
su  honor  al  ejercicio  del  poder  absoluto  le  retrae  de  toínar,  en 
algunos  casos,  ciertas  medidas, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

1?  El  LtJjfírtador,  encargado  del  supremo  mando  político  y 
militar,  auxiliará  á  la.  Eepública  de  Colombia  con  las  tropas, 
.buques,  armamentos,  y  todos  los  demás  artículos,  que  aquella 
necesite,  estendicndose  esta  disposición  á  cualquiera  otra  sec- 
ción americana,  que  lo  exijiere,  en  defensa  de  la  causa  ge- 
neral. 

29  Para  el|objeto  indicado  en  el  artículo  anterior,  levantará 
los  empréstitos,  que  crea  necesarios,  dentro  y  fuera  del  pais, 
sin  perjuicio  de  la  resolución  de  9  del  ijresente  Marzo  del  em- 
i)réstito  de  tres  millones  de  pesos,  y  procediendo  el  Libertador 
en  esta  materia  según  su  arbitrio,  resj)ecto  á  que  estando  para 
concluir  sus  funciones  el  Congreso,  no  podrá  deliberar  sobre 
ello. 

3?  Con  el  mismo  objeto  podrá  imponer  contribuciones  ex- 
traordinarias. 

4?  Se  le  encarga  que  purgue  discrecionalmente  el  territorio 
de  la  Eepública  de  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
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pendencia  americana,  de  cualquiera  clase  de  condición  que 
sean. 

59  Se  le  autoriza  para  que  derogue  las  leyes  que  por  las 
circuustancias  considere  opuestas  á  la  seguridad  y  libertad  del 
continente,  y  promulgue  las  que  crea  mas  adaptables  á  estos 
fines. 

Comuniqúese  al  Libertador,  para  que  lo  mande  imprimir, 
publicar  y  circular. — Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima, 
á  10  de  Marzo  de  1825.-69  y  á9—José  Gregorio  Paredes,  Pre- 
sidente.— Juan  Bautista  Navarrete.  Diputado  secretario, — Fe- 
lipe Santiatjo  JSstenós,  Diputado  secretario. 


Decreto  pei^  Libeiítador  delegando  el  mando  político 
y  militar  mientras  dure  sü  ausencia,  en  un  consejo 
de  gobierno. 

Simón  J; olivar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de  Colom- 
.l)ia,  Libertador  de  la  del  Perú,  y  encargado  del  mando  supremo 
de  ella,  etc.  etc.  etc. 

Considerando : 

19  Que  me  bailo  autorizado  por  el  Soberano  Congreso  para 
delegar  una  parte  de  las  facultados  que  me  La  conferido. 

29  Que  los  intereses  de  la  República  me  llaman  á  los  depar- 
tamentos del  Sur. 

39  Que  siempre  ha  sido  mi  mas  decidida  inclinación,  la  ele 
depositar  el  gobierno  del  Peni  en  sus  projjios  ciudadanos. 

49  Que  durante  mi  ausencia  debe  quedar  en  esta  capital  un 
gobierno  supremo ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto : 

I.  Delego  el  mando  político  y  militar  en  un  consejo  de 
gobierno  compuesto  de  tres  miembros,  cuyo  presidente  será  el 
gran  mariscal  D.  José  de  la  Mar,  y  los  vocales,  el  ministrp  iXq 
gobierno  y  relaciones  exteriores  D,  José  Sanclaez  Oarrion,  y  ^l 
de  hacienda  D.  Ilipólito  Unanue. 

II.  El  presidente  del  consejo  de  gobierno  tendrá  [voto  deci- 
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sivo  en  las  resolucioiies  del  consejo,  y  los  vocales  consnltivo. 

III.  Las  üxcultades  del  consejo  de  gobievno  serán  las  que 
da  la  constitución  al  í*residente  del  Estado. 

IV.  El  consejo  de  gobierno  recibirá  instrucciones  y  órdenes 
por  el  ministerio  de  guerra,  que  deberá  cumi^lir  conforme  á  su 
tenor  en  los  casos  que  se  señalen, 

V.  El  tratamiento  y  Ijonores  del  consejo  de  gobierno  serán 
los  mismos  que  los  del  Presidente  de  la  Eepública. 

VI.  El  ministro  de  gobierno  y  relaciones  esteriores,  será  el 
vice-presidente  para  llenar  las  faltas  ó  enfermedades  del  pre- 
sidente. En  caso  de  que  dos  de  los  individuos  del  consejo  de 
gobierno  falten  por  algún  accidente,  entrará  á  reemplazarlos 
el  general  en  jefe  del  ejército  de  la  costa. 

VII.  El  ministro  de  guerra  me  seguirá  á  los  departamentos 
del  Sur,  y  estará  siempre  á  mi  lado,  debiendo  entenderse  di- 
rectamente con  él  el  consejo  de  gobierno  en  todos  los  nego- 
cios que  ocm'ran.  •    * 

VIII.  Los  departamentos  de  gobierno,  relaciones  esterio- 
res, y  hacienda  pertenecen  en  toda  i^lenitud  al  consejo  de 
gobierno. 

IX.  Los  ministros  vocales  del  consejo  de  gobierno  quedarán 
siempre  encargados  del  despacho  de  sus  respectivos  departa- 
inentos. 

X.  La  dirección  inmediata  de  la  guerra  en  los  departamen- 
tos de  Lima,  Trujillo,  y  Ilu-ánuco,  queda  al  cargo  del  consejo 
de  gobierno. 

XI.  La  dirección  inmediata  de  la  escuad.ia  bloqueadora  del 
Callao  pertenece  igualmente  al  consejo  de  gobierno. 

XII.  Todos  los  negocios,  de  cualquier  clase  que  sean,  en  loa 
departamentos  de  Arequipa,  Cuzco,  y  Puno,  serán  despacha- 
dos por  el  ministro  de  guerra. 

XIII.  En  los  mismos  departamentos  tendrán  lugar  las  pro- 
videncias y  decretos  del  consejo  de  gobierno,  después  de  ser 
consultado  el  ministerio  de  guerra,  y  de  haber  recibido  por  su 
conducto  mi  aprobación. 

XIV.  En  la  jurisdicción  de  la  Eepública  serán  obedecidas 
y  ejecutadas  las  órdenes  y  decretos  que  emanaren  del  minis- 
terio de  guerra,  bien  sean  dirijidas  por  el  órgano  del  consejo 
de  gobierno,  ó  directamente,  debiéndose  dar  siempre  conoci- 
miento á  dicho  consejo  de  gobierno  de  estas  órdenes  y  dé^ 
oretos. 

XV.  El  consejo  de  g'obiorno  queda  especialmente  encarga^ 

TOM  YI  HlSTORrA~32 


—250— 
fio  de  convocar  la  represe-atacion  nacional  de  la  Eepiiblica 
l)ara  el  día  señalado  por  ]a  ley  en  el  año  próximo.   ^ 

XYI.  El  ministro  de  Estado  en  el  departanieiito  de  guerra 
y  mai'ina  queda  encar^f^ado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  puljlí queso,  y  circúlese.— Dado  en  el  palacio  del 
supremo  gobierno  en  Lima,  á  24  de  Febrero  do  1825. — Simuii 
JBoUrar. — Por  orden  de  S.  E. — Tomas  de  Ileres. 


Decreto  del  Libeíitadoh  DESiaxANDa  el  dii  db  la  ixs- 

TALACIvOX  DEL  COXííEJO  DE    GOBIERXO  Y  NOjIBIíANDO  IXTE- 
EIXAMEXTB  LAS  PBilSOXAS  QUE  LO  DBBAX  COMrOXEK. 

Bimon  Bolívar,  Libertador,  Freúdente  de  la  JRepúhUca  de  Co- 
lomVia,  Liheriador  de  la  del  Ferú,  y  encardado  del  auprcmo 
mando  de  ella,  eic.  etc. 

Considerando:  ' 

19  Que  el  gran  mariscal  D.  José  de  la  Mar,  presidente  del 
consejo  do  gobierno  se  halla  ausente. 

29  Qna  el  ministro  de  gobierno  y  relaciones  esteriores  Dr. 
D.  José  Sánchez  Carrion  se  halla  gravemente  enfermo. 

39  Que  el  general  en  jefe  del  ejército  de  la  costa,  está  en  el 
dia  estraordinariamentc  ocu^iado  con  la  dirección  del  sitio  del 
Caliao. 

49  Que  el  consejo  de  gobierno  no  puede  por  estas  circun;^- 
tancias  componerse  por  r.hora  de  los  individuos  nombrados  en 
el  decreto  cíe  su  creación. 

59  Que  es  uriente  la  instalación  de  este  consejo  de  gobier- 
no, por  ]ni  próxima  ausencia  de  esta  capital ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto: 

19  El  dia  tres  de  Abril  se  instalaría  el  consejo  de  gobierno. 

29  Se  corni)ondrá  interinamente  del  Dr.  D.  Hipólito  üna- 
nue,  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  hacienda,  qu(í 
ejercerá  también  interinamente  la  presidencia  del  consejo  de 
gobierno. 

39  Sus  vocales  seníu,  el  general  D.  Tomas  Elores,  minisíro 
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en  el  departamento  de  guerra  y  marina  y  D.  José  María  Pan- 
do, ministío  interino  en  el  departamento  de  hacienda. 

4?  El  ministerio  de  gobierno  y  relacione^;  esteriores  será  ejer- 
cido por  el  general  Flores,  ministro  de  la  guerra. 

5?  El  ministro  de  la  guerra  permanecerá  en  el  consejo  de 
gobierno,  como  vocal  de  él,  hasta  que  se  ponga  en  posesión  de 
su  empleo  el  gran  mariscal  D.  José  de  la  Mar,  y  hasta  el  res- 
tablecimiento del  ministro  de  gobierno  y  relaciones  esteriores 
Dr.  D.  José  Sánchez  Carrion. 

69  El  ministerio  de  guerra  quedará  en  esta  capital,  depen- 
diente por  ahora  del  consejo  de  gobierno,  despachado  por  el 
oficial  mayor,  hasta  que  el  general  D.  Tomas  Flores  se  separe 
del  consejo  de  gobierno. 

79  El  consejo  de  gobierno  recibirá  instrucciones  y  órdenes 
por  la  secretaría  general  que  se  ha  creado  en  esta  lechn. 

89  Luego  qne  el  consejo  de  gobierno  haya  recibido  en  su 
seno  al  gran  mariscal  D.  José  de  la  Mar,  y  al  ministro  de  re- 
laciones esteriores  D.  José  Sánchez  Carrion,  vice-presidente 
nato  del  consejo ;  el  ministro  de  guerra  volverá  á  ponerse  á 
la  cabeza  de  su  ministerio  y  me  seguirá  á  los  departamentí^s. 

99  Cuando  se  incorpore  al  consejo  de  gobierno  el  gran  ma- 
riscal D.  José  de  la  Mar,  ó  D.  José  Sánchez  Carrion,  volverá 
á  desempeñar  el  ministerio  de  hacienda  D.  Hipólito  Unanue. 

10.  El  ministro  de  Estado  en  los  departamentos  de  guerra 
y  marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — Dado  en  el  palacio  del 
Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  19  de  Abril  de  1825. — 09  y  49 
— Simón  Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — Tomas  Hercs. — Es  co- 
pia.— Heves. 
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DEOnUTO  DEL  LlBEXiTADQB  ílíí CARGANDO  J3Í.  BEBFACÍHO 
DEJ  SU  SECí^i3T4-BÍ  A  a^NEBAL  AL  COBUNIL  P.  ^OHÚ  GrABUTSL 
Pérez. 

Simón.  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  MepiXblica  de  Colom- 
Jy¡a,  Libertador  de  la  del  Fer\\^  y  enoíirgado  del  supremo  man- 
do de  ella,  etc,  etc. 

Considerando : 

P  19  Que  el  ministro  de  guerra,  general  D.  Tomas  de  Heres, 
debe  ocupar  interinamente  el  ministerio  de  gobierno  y  rela- 
ciones esteriores. 

29  Que  el  coronel  D.  José  Gabriel  Pérez,  mi  antiguo  secre- 
tario general,  ha  renunciado  el  consulado  general  de  Colom- 
bia, reincorporándose  al  Ejército  Unido  Lil)ertador  del  Péró. 

3?  Que  el  coronel  Pérez,  es  el  sujeto  mas  versado  en  el  des- 
pacho de  la  secretaría  general  que  ha  desempeñado  siempre  á 
mi  lado  en  campaña ; 

He  venido  en  decretar  y  decreto : 

I.  Mientras  permaneciere  fuera  de  esta  capital,  el  órgano 
de  mis  órdenes  y  comunicaciones  con  el  consejo  de  gobierno 
y  con  todas  las  autoridades  de  la  Bepiíblic^a,  será  eí  de  una 
S3cretaria  general. 

II.  El  coronel  José  Gabriel  Pereg,  se  encargará  de  esta  se- 
cretaría general. 

III.  Eí  secretario  general  tendrá  el  tratamiento,  considera- 
ciones y  sueldo  de  ministro  de  estado. 

IV.  El  ministro  de  estado  en  los  departamentos  de  gi;erra 
y  marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  publíqueae  y  circúlese. — Dado  en  el  palacio  del 
supremo  gobierno  en  Lima,  á  19  de  Abi'il  de  1825. — G9  y  49. — 
Simón  Bolívar. — Por  orden  de  S.  E. — Tomas  de  Heres. — Es 
copia. — Reres . 
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ARTÍCULO  DEL  CONSTITUCIONAL  DE  PARÍS  DE  24  DE 
MAEZO  DE  1825. 


Se  lia  repetido  eu  América  la  batalla  de  Farsalia  o  de  Ac- 
cium.  Uuo  de  aquellos  combates  que  deciden  la  suerte  de  los 
imperios,  ha  puesto  término  á  la  dilatada  lucha  de  que  peu- 
diau  los  destinos  de  esa  vasta  porción  del  universo.  Mientras 
en  Madrid  y  Paris,  dos  órganos  asalariados  i^or  el  fraude  pro- 
clamaban los  triunfos  de  la  España  j  la  destrucción  de  BO- 
LIVAE  ;  los  generales,  ejércitos  y  pendones  castellanos  caian 
en  manos  de  este  hijo  de  la  victoria,  y  pasaban  bajo  las  hor- 
cas caudiuas.  Al  fin,  la  dominación  española  ha  entrado  en 
la  rejion  del  silencio,  sancionado  i)or  los  ajeutes  mismos  de 
la  España,  después  de  haber  durado  trescientos  años  en  des- 
gracia de  América,  y  sin  utilidad  para  la  Metrópoli.  Eorma- 
da,  desde  su  principio,  contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  sos- 
tenida contra  las  de  la  razón  sucumbió,  al  cabo,  bajo  la  fuerza 
irresistible  del  sentimiento  y  de  la  luz.  De  tantos  reinos  y 
provincias  como  numeraba  la  España  jjor  suyas  eu  América, 
¿qué  le  ha  quedado  bajo  su  imperio?  Un  castillejo,  la  fortale- 
za de  San  Juan  de  Ulúa,  que  no  le  pertenecerá  por  mucho 
tiempo. 

Se  ha  levantado  eu  América  un  hombre  cstraordiuario ;  al- 
ma de  la  revolución,  por  mas  de  diez  años,  BOLIVAE  ocupa 
siempre  el  primer  rango  en  el  consejo  y  en  los  combates  ;  en 
su  juventud  desarrolló  todas  las  fuerzas  de  esta  edad  empren- 
dedora para  acometer  la  obra  mas  estraordinaria ;  desprendi- 
do de  sí  mismo,  emj)ezó  ofreciendo  á  su  patria  el  tributo  de 
una  fortuna  la  mas  grande  de  esos  paises,  y  se  redujo  espon- 
táneamente al  cambio  de  una  inmensa  riqueza  por  la  caren- 
cia absoluta  de  lo  necesario.  ¿Pero  en  qué  puede  estimar  el 
dinero  un  gran  ciudadano  nacido  i)ara  la  gloria?  Con  tropas 
visoñas  ha  sostenido  la  lid  contra  los  aguerridos  veteranos  de 
España,  y  contra  un  jefe  digno  de  oponérsele  :  el  célebre  Mo- 
rillo. BOLIYAE,  sin  embargo,  ha  vencido,  ha  purgado  á  Co- 
lombia de  enemigos,  le  ha  dado  libertad  y  organización  ;  y 
demasiado  ilustrado  para  no  conocer  que  el  menor  vestijio  de 
la  dominación  española  podia  amenazar  la  libeitad  de  su  nue- 
vo Justado,  marchó  al  Peni,  donde  la  España  disputaba  aun 
algunas  reliquias  de  poder.  Esta  resolución  xjresenta  dos  co- 
sas bien  notables.  Primera :  la  confianza  en  la  solidez  de  la 
obra  que  dejaba  acabada  en  Colombia,  alejándose  por  mucho 


— 2ü4— 
tiempo  de  sn  territorio ;  confianza  que  iio  ha  sido  burlada, 
l)orque  eu  su  ausencia  no  se  ha  tenido  turbación  alguna  en  la 
marcha  délas  instituciones  deesa  Eepública.  Segunda:  su 
osadía,  su  intrepidez,  su  perseverancia,  condiciones  indispen- 
snb]e>4  para  la  empresa  atrevida  y  difícil  de  trasportar  un 
ejército,  á  inmensas  distancias,  yjor  entre  dificultades  locales 
de  que  710  se  puede  formar  una  idea  en  Europa.  Asi  es  como 
BOLIYAE,  ha  llegado  á  encontrar  á  los  turcos  del  Perú  :  en 
poco  tiempo  consuma  la  obra  á  que  dio  principio  el  general 
San  Martin.  Las  tropas  españolas  habían  abandonado  á  Lima 
y  el  Callao,  cuando  la  mas  negra  traición,  tramada  por  el 
Marques  de  Torre-Tagle,  pone  en  peligro  la  suerte  del  Perú, 
y  destruye  las  bases  primeras  de  aquella  época.  Aprovechán- 
dose de  la  confianza  que  habia  inspirado  por  un  celo  aj)areu- 
te  ;  puesto  por  BOLIYATí  á  la  cabeza  del  gobierno,  ese  hom- 
bre, que  está  cubierto  de  toda  la  sangre  vertida  en  fuerza  de 
tnu  horrible  atentado,  seduce  las  tropas,  entrega  el  Callao  y 
obliga  á  bolívar  á  retroceder  hasta  Trujillo.  Entonces 
vuelven  á  parecer  en  todo  el  aparato  del  triunfo  los  estandar- 
tes de  España ;  pero  ella  tiene  que  haberlas  con  un  nuevo  Fa- 
bio.  Habiendo  elejido  con  prudencia  su  posición,  desprecia  las 
provocaciones,  los  insultos  del  enemigo,  y  los  consejos  de  sus 
subalternos.  Aguarda  que  se  completen  sus  fuerzas ;  y  cuan- 
do ha  llegado  la  hora,  marcha  á  su  turno  contra  el  enemigo. 
Lo  hace  contramarchar,  lo  persigue,  lo  lleva  á  los  campos  de 
batalla,  donde  va  á  arrancarle  su  último  recurso  :  allá  hiere 
de  muerte,  y  acá  el  trueno  disipa  todos  los  proyectos  de  con- 
quista con  que  la  Es¡)aña  podia  entretenerse  todavía. 

Este  acontecimiento,  preparado  con  madurez,  debia  tener 
el  mas  cumplido  y  cabal  suceso.  BOLÍVAR  penetró  muy  bien 
que  todo  el  poder  de  España  estaba  en  ese  ejército  que  era 
preciso  destruir ;  porque  ya  no  podia  ser  reemplazado.  Asi  lo 
ha  hecho ;  él  lo  ha  destruido.  La  España  ya  no  tiene  ejércitos 
en  América :  dejó  de  existir  ya  tA  América  paea  Es- 
PAÍí'A :  asi  decide  de  la  suerte  de  un  imperio  el  cálculo  apoya- 
do sobre  la  prudencia  y  el  valor.  La  gloria  de  BOLÍVAR  y 
de  su  ejército  no  oscurece  la  de  los  jefes  y  soldados  españo- 
les ;  se  han  mostrado  dignos  de  sus  enemigos.  ¡Qué  resolu- 
ción, qué  coraje,  qué  resignación  con  su  deber  no  han  de  ha- 
ber animado  á  hombies,  que,  á  esa  distancia,  en  ese  abandono, 
sujetos  á  tantas  ijrivaciones,  decaída  su  esperanza,  y  casi  sin 
excito,  no  vacilan  un  momento  en  cumplir  obligaciones  que 
á  cada  instante  demandan  el  sacrificio  de  la  vida  y  la  sumi- 
sión al  mas  penoso  sufrimiento  I  Grande  y  bella  es  esta  idea  ; 
y  h^ce  sentir,  por  estQ  mismo,  (^m  iftQ  s^  ^ayi^  emplcíi^ÍQ  eo 


Ya  la  <2;uerra  de  América  está  acabada  pa,i'a  .siempre.  Si  no 
han  podido  prevalecer  contra  ella  cuando  erarovel  en  los 
combates:  ^,qué  sucederá  ahora  que  está  ag-uerrida,  y  forma- 
da por  una  cam])aña  de  diez  años?  Si  veinte  6  treinta  mil 
hombres  han  j)erdido  el  tiempo  y  la  vida,  pelea^ido  con  las 
primeras  reuniones  de  americanos;  serian  necesarios  cien  mil 
soldados  para  poder  al^o  contra  sus  ejércitos  regularizados. 
Era  necesario  emprender  esta  guerra,. como  en  l;i  conquista, 
sin  esperanza  de  ser  auxiliados  i)or  el  país.  Puerto-Cabello  y 
Cartagena  están  ocupados  por  los  independienfes ;  niucl/o 
tiempo  ocr.parian  los  preparativos  de  una  grande  espediciou, 
que  iría  á  estrellarse  contra  los  ])oderosos  medios  de  deíeuza, 
q\ie  está  en  íiptitud  de  desenvolver  la  América :  el  ejército  y 
la  población  harian  la  guerra  sobre  las  playas.  Mas,  para  ta- 
maña en.presa  son  necresarios  pkíta,  hoEibres  y  biijeVes  ;  y  la 
España  nada  de  esto  ha  encontrado  en  su  restaur;icion  x.^olíti- 
ca  :  no  tiene,  i)ues,  sino  olvidar  la  América.  jS'ada  pueden  en 
en  su  auxilio  las  potencias  que  la  protejen:  la  Inglaterra  de- 
íiende  la  Amárica;  y  tiuando  se  trata  del  mar,  Ins  x>alabras 
de  este  poder  inarítimo  se  parecen  á  los  juramentos  délos 
dioses  jurando  por  la  Estijia. 

El  golpe,  que  acaba  de  darse  en  el  Perú,  se  ha  liccho  sentir 
en  la  Europa :  le  advierte  que  cambie  de  direcciori  en  ku  con- 
ducta con  la  América;  que  renuncie  esperanzas  llenas  de  va- 
nidad, ataques  sin  objeto,  pues  que  no  hay  probabilidad  denn 
buen  suceso ;  y  á  nuevos  sacriñcios  humanos  que  su  inutilidad 
hace  horribles  :  y  debe  hacerle  comprender  la  sabiduría  de  la 
Inglaterra  en  sus  procedimientos  con  la  An:iérica5  y  la  urgen- 
te necesidad  de  salir  de  -nna  situación  que  mira  con  horror 
todo  el  mundo,  y  contraría  todos  los  intereses. 

La  consolidación  de  la  independencia  americana  ha  dado 
principio  á  nna  nueva  era  en  el  universo.  Fácilmente  se  con- 
cibe que  ha  de  ser  dolorosa  para  algnnos,  mas  no  por  esto 
sentirán  un  cambio  efectivo  en  el  fondo  mismo  de  las  cosas  : 
es  necesario  saber  aceptar  lo  que  no  se  puede  impedir.  La 
Europa  no  puede  reducir  la  América  á  su  obediencia  :  que  no 
se  ocupe,  pues,  sino  de  atraer  su  amistad  y  ritpieza;  hágase 
amar  de  la  América,  y  esta  se  encargará  de  enriquecerla.  'Do 
que  servirá  obstinar.se  contra  ellaí  porque  en  verdad  nada 
mas  se  podrá  hacer.  ¿,Qué  son  las  ridíeulas  maniobras  respec- 
to de  tan  grandes  intereses?  Eenúnciese  enhorabuena  ala 
esperanza  poco  generosa  de  turbaciones  y  ambiciones  parti- 
ticulares.  La  América  conoce  á  fondo  este  recurso  misera.ble 
gne  es  como  el  voto  de  la  desesperación  y  se  empeñará  eu 
velar  sobre  las  disonsioues  y  los  perturbadores  europeos. 

^ran^es  moíiUJM^^tpa  ¡¡r  la  {wmba  ¿e  IturbiíJ^  cnssttaváo  ^ 
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los  jefes  americanos  á  defenderse  de  las  íugestioues  de  la  am- 
bición. Ko  x)odemos  creer  que  el  jérmen  de  la  virtud  se  haya 
estenuado  tanto  en  la  humanidad,  que  sea  incapaz  de  repro- 
ducir un  Washington ;  y  que  la  América  del  Sur  no  pueda 
elevarse  también  al  nivel  de  las  virtudes  que  brillan  en  la 
América  del  Xorte.  Todo  esta  consumado  en  América.  Pon- 
gan los  observadores  ijolíticos  esta  sentencia  á  la  cabeza  de 
todas  sus  deliberaciones.  Si  la  América  e»  republicana  pre- 
gúntense á  sí  mismos  quien  la  ha  hecho  tal :  y  todos  los  escri- 
tores, que  por  el  espacio  de  diez  años,  lian  fatigado  ó  estra- 
viado  la  Europa  sobre  el  estado  de  la  América,  que  han  man- 
chado con  sus  injurias  la  decisión,  el  coraje  y  el  noble  objeto 
de  los  héroes  americanos,  vean  lo  que  han  valido  á  la  Europa 
Y  á  la  España,  humiliándose  á  estas  infamias  ;  porque  no  liay 
otro  nombre  con  que  caracterizarlas  evidentemente.  La  Amé- 
rica los  desprecia,  y,  en  el  fondo  de  su  corazón,  la  Europa 
no  les  concede  su  aprecio. 


PE0CLAMA  DE  S.  E.  EL  EIBERTADOK* 


Lima,  10  (U  Ahrü  de  1823. 
Limeños : 

Yo  me  ausento  con  el  mayor  dolor  de  vuestra  hermosa  ca- 
pital, ijara  ir  á  los  departamentos  del  Sur  á  llenar  el  dulce  de- 
ber de  mejorar  la  suerte  de  nuestros  hermanos  recientemente 
incorporados  á  la  República.  El  gobierno  de  aquellos  pueblos 
ha  sido  hasta  el  día  puramente  despótico :  y  el  de  sus  leyes 
propias  aun  no  está,  comi^letamente  organizado :  ellas  pues, 
han  rneucster  de  la  inmediata  autoridad  sui)rema  x>ara  el  ali- 
vio de  sus  i^asados  infortunios. 

Limeños. —  Yo  voy  altamente  satisfecho  de  vosotros  por 
vuestra  absoluta  consagración  á  la  causa  de  "sniestra  i^atria. 

En  recompensa  os  dejo  un  gobierno  compuesto  de  hombres 
dignos  de  mandaros,  y  im  ejército  tan  disciplinado,  como  he- 
roico. Kada,  pues,  debéis  ya  temer.  El  reino  del  crimen  ha 
cesado:  leyes  justas  habéis  recibido  de  vuestros  lejisl adores, 
y  á  hombres  próvidos' he  encargado  su  ejecución.  Vuestro  de- 
ber queda  limitado  á  gozar  tranquilamente  del  fruto  de  la 
sabiduría  del  Congreso,  y  de  vuestros  míijistrados.  Bien  nece- 
sitáis de  un  largo  reposo  para  curar  vuestras  profundas  herí- 
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das.  Yo -os  deseo  este  reposo ;  pero  eu  el  suave  movimiento  do 
la  libertad. — Bolívar. 


OPCIO  DEL  GENEKAL  SUCRE  AL  MINISTRO  DE  LA  GUEEEA 

DEL  PEETJ. 

JEjército  Libertador. — Giiartel  general  en  Potosí,  d  29  de  Marso 

de  1825. 

Al  Señor  Ministro  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. 

Señor  Ministro : 

Sobre  el  plateado  cerro  de  Potosí  reflejan  hoy  los  rayos  de 
Ayacncho.  El  Ejército  Libertador  los  disparó  en  aquel  campo 
de  fortuna,  para  marchar  en  triunfo  entre  las  bendiciones  de 
inmensos  pueblos  unidos  á  la  libertad. 

Hace  cien  dias  que  el  ejército  dejó  el  campo  de  batalla,  y 
ha  marchado  trescientas  treinta  leguas,  rindiendo  ocho  mil 
soldados  serviles  que  habia  en  las  diferentes  guarniciones, 
después  de  haber  humillado  diez  mil  tiranos  en  Ayacucho. 
¿Puede  haber  mas  gloria  para  los  seis  mil  bravos  con  que  el 
Libertador  de  Colombia  redimió  dos  naciones,  fijando  la  inde- 
pendencia y  la  paz  eterna  de  la  América  f 

Hoy  hace  dos  años  que  el  soberbio  batallón  de  Kifles  salió 
conmigo  de  Quito  á  la  campaña  del  Perú :  y  hemos  tremola- 
do hoy  nuestros  estandartes  de  justicia  y  de  libertad  en  los 
confines  de  la  tierra  oprimida  por  los  españoles  en  este  conti- 
Dente. 

El  ejército,  reconociéndose  deudor  á  S.  E.  el  Libertador  de 
tantas  glorias,  protesta  que  del  Potosí  volverá  el  resplandor 
de  sus  armas  á  donde  quiera  que  S.  E.  le  llame  para  defender 
la  causa  de  la  humanidad,  la  causa  de  la  América;  y  fuera 
que  sobre  cien  victorias,  añadirá  cuantas  sean  menester  para 
que  el  triunfo  de  la  nueva  causa  se  estienda  en  todo  el  nuevo 
mundo. 

Dígnese  US.  trasmitir  á  S.  E.  los  sentimientos  generosos 
del  Ejército  Ubertador,  del  cual  tengo  en  ostíi  vez  el  noble 
orgullo  do  ser  el  órgano. 

Dios  guarde  á  US.— SeÜQr  Ministro.—/.  A.  de  Sucre. 
Tosr,  TI  .tv.v.'joi  Hi^toria:^33 
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DIARIO  DE  LAS  OPERACIONES  DE  2  A  7  DEL  CORRIENTE  DE  LA. 
DIVISIÓN  SITIADORA  DEL  CALLAO. 

Cuartel  general  en  la  Magctalcna,  á  2  de  Abril  de  1825. 
SITIO  DEL  OALI/AO. 

Al  salir  la  aurora  del  (lia  2  del  ijresente  el  señor  general 
comandante  general  de  la  división  sitiadora  hizo  romper  el 
fuego  á  nuestra  batería  titulada  Bolvar.  Este  acto  se  verificó 
al  son  de  música,  y  enarbolando  el } tabelión  de  la  Kepública. 
Las  fuerzas  sutiles  obraron  en  combinación  con  sus  fuegos 
contra  la  plaza.  El  enemigo  hizo  iin  horroroso  fuego  sobre 
ambas  direcciones,  pudiéndole  contar  en  el  resto  del  dia  tan 
solamente  de  los  castillos  315  tiros  de  «añon,  21  de  mortero,  y 
15  de  obüs. 

El  3  á  lá  iinaciél  dia  él  Sr.  general  óarbajal,  qile  estaba  de 
servicio,  hizo  salir  la  compañía  de  cazadores  del  batallón  Ca- 
racas, otra  del  primero  del  niímero  3  y  un  piquete  de  lanceros 
para  cargar  al  enemigo  que  por  nuestra  derecha  se  hallaba 
pastorando  á  su  caballada.  Apesar  de  que  este  estaba  á  cu- 
bierto en  unas  zanjas,  y  era  sucesivíimente  reforzado,  nuestra 
tropa  atravesó  una  de  ella  cargando  á  la  bayoneta.  Nuestra 
perdida  consistió  en  un  soldado  m.ierto  del  numero  3,  y  10 
heridos,  sin  saber  la  del  enemigo  q  le  luiyó  hasta  las  mismas 
murallas  de  la  T)laza,  de  donde  se  tiió  sobre  nuestros  soldados 
y.  batería  402  tiros  de  cañón  y  28  ertre  bombas  y  granadas. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  4.  el  enemigo  sacó  fuera  de 
la  plaza  toda  su  caballería,  protejida  por  una  columna  de  In- 
fantei'ía  que  se  T)ara])etó  en  las  desigualdades  del  terivuo  qué 
está  á  la  orilla  de  la  playa. 

El  br.  general  c(>ujau<hinte  general  de  la  línea,  entretuvo 
eón  escaramusas  á  la  caballería  enemiga,  que  adelantaba  sus 
lüóvimientós,  mientras  se  aproximaba  la  nuestra.  A  pocos  ins- 
tantes llegó  un  oficial  con  doce  hoiabres  que  se  hallaban  mas 
avanzados,  y  vista  por  la  caballería  enemiga  la  pequeña  freí*- 
za  de  la  nuestra  le  cargó  cu  uiasa  con  dos  terceras  partos  mas. 
i'ué  reieibida  por  aqut^lla  con  el  "niayor  demiedo,  y  obligada  á 
volver  caras  con  la  misina  velocidad  que  aoí)metió.  En  pocos 
momentos  tiraron  los  de  la  liUiza  sobre  «ncstras  tropas  mas 
iW  a^^ÁüoüttzüS)  lk¿/araudü"Utí  sfeís  á,  Ocho  ttitto  á4a  Vüz-,  La 
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compañía  de  cazadores  del  segundo  batallón  del  número  3, 
llegó  con  el  Sr.  coronel  Llerena  á  tiempo  que  la  caballería 
enemiga,  daba  su  última  carga.  Esta  fué  recibida  á  la  bajo- 
Beta,  y  á  pedradas  se  les  hizo  correr  hasta  los  muros  de  lf\s 
fortalezas.  De  nuestra  parte  tuvimos  un  cazador  y  un  cabajlp 
heridos,  y  m\  soldado  contuso.  La  pérdida  del  enemigo  fg.é 
mas  considerable,  pues  se  le  vio  llevar  algunos  caballos  sip 
jinetes  y  varios  heridos.  En  el  resto  del  dia  tiraron  de  los  cft§- 
tilJos  375  tiros  de  cañón  y  14  entre  granadas  y  bombas. 

El  5  á  las  nueve  de  la  mañana  se  presentaron  á  la  izquierda 
de  nuestro  campo  14  montoneros  de  los  enemigos  á  descubrir 
la  compañía  para  pastar  su  ganado.  El  jefe  de  la  línea  dispu- 
so saliese  el  capitán  Cam acaro  con  4  la-nceros  de  Venezuela  á 
provocarlos:  lo  efectuó  con  el  valor  que  acostumbra;  y  elJo>s 
dispersándose  en  tiradores,  avanzando  al  mismo  tiempo  una 
mitad  de  caballería  de  línea,  acertaron  ú,  matar  el  cabal  1q  de 
Gamacaro.  Este  fué  protejido  por  una  mitad  de  driigone« 
del  Perú  al  mando  del  capitán  Carrillo,  que  innDediatamente 
hizo  salir  el  mismo  Sr.  general  jefe  de  la  línea,  los  que  apro- 
ximailos  al  enemigo  sobre  el  vivo  cañoneo  de  la  plaza,  no  solo 
impidieron  la  veloz  carga  que  habían  emprendido  sobre  el 
capitán  desmontado,  sino  que  lo  obligaron  á  retirarse  sobro 
sus  baterías. 

Se  han  venido  del  Callao  en  esta  misma  fecha  5  nv-ijeres 
líis  que  asegiu-au  haber  tenido  ios  enemigos  eu  el  tirottA  del 
8,  seis  heridas,  cinco  n)uertos,  y  en  el  del  4,  ^eis>  |¿erido^,  y \^ 
tre  ellos  el  jefe  de  montoneros  Aíanasio. 

E!.  6  hubo  algún  cafioiieo  y  bombao.  1^1  .euemigQ  íirq  4 
nuestra  batería  24  bombas  y  granadas,  y  107  tiros  de  canon. 

El  7  del  presente  los  enemigos  de  la  plaza  sacaron  su  gana- 
do y  caballada  á  pastar  por  la  izquierda  de  nuestra  línea  bajo 
los  fuegos  de  sus  l)aterías.  Una  mitad  de  cabailería  servií^  de 
resguDrdo  con  un  piíjuete  de  m(míoneros  tiradores,  (jue  se  ha- 
llaban en  observación.  El  8r.  general  de  la  línea  hizo  marchar 
inmediatamente  ocho  soldados  á  caballo,  armados  de  fusil, 
comandados  por  el  alierez  de  dragones  I).  José  Pardo,  para 
que  llamase  la  atención  y  entretuviese;  al  enemigo  para  car- 
garlo. Este  bravo  oíicial  cumplió  con  toda  exactitud  su  comi- 
sión, y  sin  examinar  su  fuerza  cargó  al  enemigo  que  salió  á 
encontrarlo  con  una  fuerza  muy  superior.  En  el  momento,  en 
que  se  hallaron  fuera  de  tiro  de  metralla,  cargó  e|  í?apitan  IJon 
José  Carrillo  con  una  mitad  de  dragones  llevaiulolaai  en  iuerza. 
de  una  carga  aí^ombrosa,  hasta  muy  cerca  de  las  fortalezas. 
Éa  éste  encuentra  fué  contusa  el  alférez  fardo,  y  el  eqeiiiigg! 
t^YQ  uu  mueró)  y  la  ¡réi^Uda  de  dos  cr^ballb^  QV^e  ée  k  i^ 
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A  las  dos  do  la  tarde  volvió  á  marchar  otra  partida  de  8  ti- 
radores de  á  caballo  con  el  capitán  graduado  de  dragones  D. 
José  Antonio  Huerta  que  llevaba  por  objeto  provocarlos  bas- 
ta comprometerlos  á  un  nuevo  combate.  Xo  bien  fueron  vis- 
tos por  el  enemigo,  cuando  acometió  toda,  su  mitad  con  una 
aparente  bravura  que  pronto  decayó,  pues  el  capitán  Carrillo 
con  16  dragones  escojidos  le  acometió  con  admirable  intrepi- 
dez. Atemorizado  el  enemigo  volvió  guru^jas  en  vergonzosa 
fuga  sin  aguardar  á  los  bravos  que  le  perseguian.  El  Sr.  gene- 
ral de  la  linea  tenia  prevenido  de  antemano  8  dragones  por 
la  derecha  con  el  sargento  2?  de  lanceros  de  Venezuela  ií". 
Bios  para  que  le  tomase  la  espalda  en  su  retirada:  éste  mar- 
chó hasta  mas  adelante  de  la  jarcia  que  distará  del  castillo 
solo  dos  cuadras.  Luego  que  el  enemigo  de  la  plaza  observó 
este  movimiento,  destacó  tres  mitades  de  caballería,  que  á  la 
carga  se  fueron  sobre  ellos  y  el  sargento  los  aguardó  con  se- 
renidad. En  tal  estado  la  mitad  que  habia  hecho  retirar  Car- 
rillo cargó  por  retaguardia  de  los  nuestros,  y  Carrillo  sobre 
los  mismos  perseguidores :  unos  y  otros  se  vieron  confundidos 
sin  poderse  distinguir  los  de  nuestra  parte. 

Hemos  tenido  herido  en  una  pierna  de  bala  de  canon  al  va- 
liente capitán  graduado  D.  José  Antonio  Huerta,  un  dragón 
muerto,  dos  caballos  y  tres  soldados  heridos ;  y  por  los  ene- 
migos, 6  muertos,  según  lo  confiesa  un  sargento  pasado  des- 
pués de  la  acción.  El  intrépido  capitán  graduado  D.  Toso 
Carrillo,  el  de  la  misma  clase  D.  José  Antonio  Huerta,  el  al- 
férez Pardo,  y  el  sargento  Eios,  se  han  distinguido  bizarra- 
mente y  la  tropa  se  ha  comportado  con  mucho  heroísmo. 

Los  enemigos  han  tirado  386  cañonazos,  y  entre  bombas 
granaílas  32 ;  mientras  la  batería  titulada  Bolívar,  hizo  57 
tiros  de  á  24. — B.  A  Deesa. 


Cuartel  general  en  BeJUívista,  d  19  de  Ahril  de  1825. 


En  los  dias  8  y  9  no  ocurrió  novedad  alguna  ;  el  enemigo 
no  se  atrevió  á  salir  de  sus  atriücherauiientos. 

FJ  10  nuestra.,  inarivia  sostuvo  por  do:;  horas  él  :^nego  con'laS 
lanchas  y  fortalezas  del  enemigo.  Dos  bonibns  que  cayeron  á 
inmediación  del  cuartel  maltrataron  dos  sargentos  del  b'áta- 
1  ,.-H  Caracas.  .  ^  '  -^'^^^^'^ 

De  1^  plazíi  se  hicieron  sobye  é[  cai^'.pameuto  118  üíos  de 
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canon,  y  12  entro  mortero  y  obús,  y  de  nuestra  tríucliera  50 
de  los  primeros. 

Se  pasaron  7  hombres  de  la  plaza. 

El  11  se  pasaron  á  este  cuartel  general  34  personas  emigra- 
das del  enemigo  por  la  estrema  escasez  de  víveres,  ojiresioii  j 
sobresalto  general  en  que  se  baila  la  población  del  CalUao. 

El  12  en  vano  se  provocó  al  enemigo :  permaneció  encerra- 
do en  sus  fuertes,  posiciones. 

El  13  llegaron  de  la  plaza  muchas  ñimilias,  y  todas  asegu- 
ran el  descontento  que  existe  entre  la.  tropa,  la  cual  ha  tenta- 
do muchas  veces  pronunciarse  á  nuestro  favor ;  los  estragos 
que  causan  nuestros  fuegos  de  cañón,  y  que  una  de  las  balas 
mató  aquel  dia  tres  homl)res  en  la  batería  de  Moyano ;  la  es- 
casez de  víveres,  particularmente  de  carnes,  de  que  solo  tie- 
nen la  que  ])roduceu  cinco  reses,  que  matan  diariamente  de 
cincuenta  que  les  quedan  en  muy  mal  estado,  apestadas  y  su- 
mamente flacas,  que  es  preciso  cargarlas  vivas  para  llevarlas 
de  una  parte  áotra;  y  que.la  jente  teme  comer  de  ellas  por 
lo  perjudicial  á  la  salud ;  que  los  caballos  inútiles  los  matan  y 
arrojan  al  mar  y  que  lo  único  que  consuela  á  los  sitiados  es 
la  sux)uesta  luieva  de  una  escuadra  por  mar  y  diez  mil  hom- 
bres  por  tierra :  que  todo  lo  aguardan  i)ara  el  15. 

El  enemigo  ha  hecho  solamente  en  ese  dia  un  tiro  de  cañón 
y  otro  de  mortero,  y  luiestra  batería  30  de  aquellos. 

El  14,  15  y  16  no  ha  habido  encuentro  alguno  con  el  ene- 
migo. 

El  17  se  abrió  la  nueva  bateria  de  nuestra  izquierda  titula- 
da Valero,  que  comenzó  sus  fuegos  contra  la  plaza. 

Se  hizo  salir  una  pequeña  i)artida  de  infantería  y  otra  de 
caballería  por  la  izíjuierda  para  provocar  al  enemigo,  queja- 
mas  se  atrevió  á  desviarse  de  sus  parapetos  aunque  los  nues- 
tros se  acercaron  demasiado.  En  esta  correría,  que  duró  todo 
el  dia,  no  tuvimos  novedad,  y  fueron  nuestra  presa  dos  caba- 
llos encillados,  y  una  lanza,  cuyo  amo  murió. 

Por  la  noche  se  repitió  el  mismo  movimiento,  con  partidas 
de  infantería  que  pusieron  en  alarma  la  plaza. 

Se  pasaron  algunas  mujeres  que  aseguran  el  descontento 
general,  y  los  deseos  que  tienen  de  pasarse  muchos  por  la  mi- 
seria, y  estragos  que  causan  nuestros  fuegos,  que  hasta  esa 
fecha  hablan  muerto  10  de  los  paisanos. 

De  nuestras  baterías  se  hicieron  33  tiros  de  cañón  de  á  24 
y  20  de  á  18;  del  enemigo  19  de  cañón. 

El  18  el  batallón  Caracas  se  situó  en  Chacra-alta,  y  el  1? 
del  número  3,  en  este  cuartel  general.  Como  ios  fuegos  de  la 
batería  Valero  ofendiesen  la  caballada  enemiga  que  forrajea- 
ba por  nuestm  izquierda,  deliberó  su  jete  trasladarla  &  1$,  de- 
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recba  estableciéndola  bajo  los  fuegos  del  castillo  del  Sol,  Ob- 
servando el  señor  general  de  la  líuea  Lucas  Carbajal  que  po- 
día quitársela  por  un  go]i)e  de  niauo  audazmente  ejeciitaío, 
confió  la  empresa  á  20  dragones  del  Peni  y  50  cazadores  c  el 
batal'on  Caracas.  El  Huceso  correspondió  al  designio;  y  el 
fruto  de  esta  jornada  fueron  dos  montoneros  enemigos  muer- 
tos, iin  prisionero,  un  mucbaclio,  y  104  bagajes  <le  toda  espe- 
cie no  babiendo  tenido  por  nuestra  parte  la  mas  pequeña  ])(r- 
dida.  Durante  la  carga  no  bubo  uno  solo  que  osase  salir  de 
las  fortalezas  á  auxiliar  á  sus  compañeros,  bien  que  pudo  aca- 
so infiuir  á  esta  remarcable  falta  el  vivo  fuego  de  nuestras 
baterías,  cuando  no  la  baya  ocasionado  la  causa  general  que 
diariamente  les  instiga  á  no  separar  un  solo  hombre  de  sus 
parapetos. 

El  caT)itan  graduado  don  Camilo  Carrillo,  que  basta  ahora 
ha  podido  distinguirse  entre  muchos  valientes,  se  ha  hecho 
digno  en  esta  operación  déla  consideración  del  gobierno  y 
aprecio  de  sus  compañeros  de  armas.  La  tropa  á  quieü  se  le 
coníió  ha  desplegado  un  ejemplar  valor. 

El  señor  general  en  jefe  ba  mandado  vender  el  botín  para, 
que  su  pro/Uicto  sea  repartido  igualmente  entre  los  soldados 
que  lo  tomaron. 

La  batería  BoUvar  hizo  27  tiros  de  canon  de  á  24,  y  la  Va- 
lero 5  de  estos  y  15  de  á  18.  Los  enemigos  hicieron  47  de  ca- 
ñón y  9  de  bombas  y  granadas. — El  jefe,   M.  A.  Figueredo. 


Oficio  i^ejj  Gí]nera.l  Sucre  al  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
jiiiíA,  participándole  que  ha  escrito  al  Gi?neral  Ola- 

Ñ^^A  OERECIÉNDOLE  por  ÚLTIMA  VEZ    LA  AMISTAD,  Y  QUíí 

x  la  vez  le  ha  oficiado  que  si  se  justifica  ser  cierta 
la  comisión  encomendada  al  capitán  eclss  para  en- 
venenarlo piensa  declararlo  fuera  de  la  ley  y  que 
übálx  fusilados  todos  los  españoles  que  hayan  en  el 
AIjTo  Perú  que  no  sean  conocidamente  patriotas. 

ejército  Unido  Libertador. — Cuartel  general  en  Oruro  d  18  de 

Marzo  de  1825. 

Al  señor  Ministro  de  Estado   en  el  departamento  de  Guerra 
y  Marina. 

Anteayer  le  he  escrito  una  carta  particular  á  Olafieta,  ofre- 
ciéndole por  última  vez  nuestra  amistad,  y  le  he  pasado  el 


oficio  QU3  mohiyo  en  copia.  Cim  no  me  resuelvo  á  creer  la 
comisión  del  capitftu  Ecles  pava  enveneiiarmtf,  no  obstante 
que  hay  bastantes  comprobantes  en  la  causa  que  so  eá,fe4  st- 
g-uieiiflo.  Como  va  resultando  cierto  este  atentado  tan  pórfi- 
do y  traidor,  pienso  (leclurar  fuera  de  la  ley  á  Olañeta  y  <á  skw 
cómplices  en  este  asesinato,  si  queda  justiticado  el  hecho^  y 
QtVtícer  las  propiedades  da  Olañeta  al  que  lo  mate.  He  man- 
dado que  siempre  que  en  alí?un.a  parte  asesinaren  ó  envene- 
naren á  alí;un  oficial  d^l  JBjército  Libertador,  aprebendun 
cuantos  españoles  haya  en  el  Alto  Perú  que  nosiean  conoci- 
damente patriotas,  y  los  fusilen. 

Mi  conducta  clemente)  y  generosa  con  los  españoles  puede 
casi  juzgarse  como  criminal  hacia  la  patria  j  pero  estoy  re- 
suelto á  ser  tan  severo  y  fuerte  con  esos  inícvatos,  como  he 
sido  antes  bondadoso.  El  veneno  que  Olañeta  quería  hacer- 
me dar  lo  tengo  en  mi  poder,  y  las  cartas  orijinales  de  su  pu- 
ño y  letra  para  los  que  debían  dar  dinero  al  capitán  Ecleá  coa 
que  verificar  su  comisión.  i 

Dio8  guarde  á  US.— J^üíanip  José  de  éSiicn. 


Al  señor  general  B.  Pedro  Antonio  Olañeta. 

CuartM  gm^gil  e)\  Qry,vo,  (i  16  de  Mc^rzo  d^  18^, 

Señoy  General : 

El  objeto  de  esta  nota  es  hacer  á.  US.  una  franca  declara-, 
clon  (pie  puede  ahorrarnos  males  y  sangre. — El  brigadier  D. 
Pablj  Echeverría,  ha  sido  tomado  en  Iquique  con  unas  cargas 
de  oro  y  plata,  que  ha  declarado  pertenecer  á  US.  y  que  pa- 
rece iban  á  ChiU>»é  para  comprar  íiisiles  con  que  hacernos  la 
guerra,  empleándose  de  este  modo  en  un  servicio  activo.  El 
brigadier  Echeverría  fué  prisionero  nuestro  en  Puno,  y  por 
una  excesiva  generosidad,  no  solo  se  le  comprendió  en  la  ca- 
pitulación de  Ayacucho,  sino  que  el  señor  general  Alvarado 
le  dio  dinero  y  cuantos  c/axílios  quiso  para  irse  donde  su  fa- 
milia á  Salta,  desi>ues  de  haber  prestado  su  palabra  y  sus  ju- 
ra nentos,  de  no  tomar  servicio  contra  la  independencia  de  la 
América.  El  brigadier  Echeverría  se  reunió  á  US.  en  la  Paz, 
tomó  servicio  activo,  y  habiendo  faltado  vilmente  á  su  pala- 
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bra  y  juramentos,  lia  incurrido  en  la  pena  de  muerte :  he  man- 
dado pues,  que,  siguiéndole  la  causa  y  justificada  su  culpa," 
sea  fusilado.  En  este  mismo  caso  están  una  porción  de  capi- 
tulados de  Ayacuclio,  que  han  tomado  servicio  en  las  tropas 
de  US.  El  derecho  de  j entes  condena  á  estos  hombres  á  no 
vivir  entre  los  hombres. 

Al  llegar  á  esta  villa  me  he  encontrado  con  una  novedad. 
El  capitán  suizo  Ecles,  ha  presentado  cuatro  cartas  de  US. 
para  D.  Francisco  Ostria,  D.  Miguel  Oevallos,  D.  Manuel  Ar- 
guedas,  y  D.  Hipólito  Maldonado,  todas  escritas  de  letra  de 
US.  y  rubricadas  de  su  mano :  ellas  contienen  unas  libranzas, 
para  que  estos  sujetos  den  á  Ecles  ciertas  cantidades  de  dine- 
ro para  una  comisión  importante  de  que  venia  encargado. 
Ecles  ha  declarado,  que  la  comisión  era  para  asesinarme  y 
matar  al  general  Lanza ;  y  ha  presentado  el  veneno  que  US. 
le  dio  para  el  efecto ;  que  es  una  composición  de  opio  y  arsé- 
nico, añadiendo  que  otro  ájente  de  US.  que  anda  por  Cocha- 
bamba,  tiene  la  misma  comisión,  con  el  premio  de  diez  y  seis 
mil  pesos  al  que  lo  ejecute. 

Apenas  puedo  persuadirme  que  un  hombre  como  US.  que 
se  jacta  de  principios  morales  y  religión,  pueda  pensar  en  un 
atentado  tan  horrible,  que  no  está  contado  ni  entre  los  horro- 
res de  los  españoles  en  la  revolución  de  América.  Tal  crimen, 
no  cabe  sino  en  un  corazón  corrompido  y  malvado,  y  hablan- 
do sinceramente  no  habia  creido  á  US.  capaz  de  él.  Dudando 
entre  la  verdad  de  Ecles,  que  resultará  en  la  causa,  y  la  per- 
fidia que  ha  caracterizado  á  nuestros  enemigos,  he  pensado 
de  mi  deber,  poner  en  conocimiento  de  US.,  que  he  pasado 
una  orden  estricta  y  terminante,  para  que  en  cualquiera  parte, 
en  que  sea  asesinado  ó  envenenado  un  oficial  del  Ejército  Li- 
bertador, se  aprehendan  y  sean  fusilados  irremisiblemente 
cuantos  españoles  europeos  existan  en  todo  el  país,  que  no 
tengan  pruebas  incontestables  de  su  decisión  por  la  indepen- 
dencia. 

Después  de  haber  dado  testimonio  de  una  clemencia  sin  lí- 
mites hacia  los  enemigos,  hacia  los  bárbaros,  que  han  debasta- 
do  nuestro  paí?^,  es  una  obligación,  que  nos  impone  la  justicia 
misma,  mostrar  y  ejercer  con  los  ingratos  tanta  severidad, 
cuantas  han  sido  nuestras  bondades  hacia  ellos. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Sucre. 
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Oficio  del  peefecto  de  Arequipa  al  ministro  de  la 
Guerra  y  Marina  transcribiéndole  la  nota  que  re- 
cibió DEL  general  Sucre  referente  a  que  Olañeta 

EVACUÓ   LA  VILLA   DE   POTOSf,  LA  QUE    OCUPÓ  EL  EJÉRCI- 
TO Libertador  inmediatamente. 


Prefectura  del  departamento  de  Arequipa. — Abril  14  de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  los  departamentos  de  Guerra  y 
Marina. 

Sr.  Ministro. 

Por  estraordinario  que  recibí  á  las  9  de  la  noche  del  dia  de 
ayer,  me  comunica  el  Sr.  general  en  jefe  las  plausibles  noti- 
cias siguientes : 

*'  Cuartel  general  en  Potosí  á  29  de  Marzo  de  1825. — Al  Sr. 
General  Prefecto  del  departamento  de  Arequipa. — Sr.  general. 
— El  general  enemigo  Olañeta  ha  evacuado  esta  villa  ayer  á 
las  once,  y  hoy  ha  entrado  el  Ejército  Libertador.  En  su  reti- 
rada lleva  perdidos  mas  de  cien  hombres,  de  los  cuatrocientos 
que  sacó  por  la  fuerza ;  están  también  con  nosotros  ocho  oñ- 
ciales  de  quince  que  en  el  punto  de  la  Laba  intentaron  aine- 
henderlo.  El  coronel  Valdes  después  de  mil  destrozos  que  hi- 
zo en  Ghuquisaca,  siguió  á  la  Laguna  para  incorporarse  con 
Olañeta.  Es  perseguido  constantemente  por  el  señor  coronel 
López,  y  ya  me  avisan  la  pérdida  que  ha  tenido  de  mas  de 
cien  hombres  de  los  quinientos  de  su  fuer/a.  Puedo  asegurar 
á  US.  que  la  guerra  de  la  independencia  está  concluida  para 
siempre.  Tengo  el  mayor  gusto  de  avisarlo  á  US.  para  que  lo 
publique,  y  que  los  pueblos  vean  el  término  de  la  guerra,  y 
principio  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  de  la  paz. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  José  de  Siicre.^^ 

Las  trascribo  á  US.  para  su  satisfacción,  y  que  se  sirva  po- 
nerlas en  conocimiento  de  S.  El  el  Lihertador. 

Dios  guarde  á  US.— -jPraíiciscs  de  Paula  Otero. 
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Oficio  del  gfneual  Suore  al  ministro  de  la  Gubrka  v 

Mr  NA    TH^SCniPIÉNDOLE    EL    PARIE    DEL    CüROKBL    DON 

Carlos  Medina  Celi  en  el  ^ue  le  participa  haber 

DERROTADO  EN  TaMUSLA  AL  GENERAL  OlaÑETA^  QUlJIN  DE 
RESULTAS  DE  LA  HERIDA  QUE  RECIBIÓ  EN  EL  CC'MBATE  MU- 
E.Ó  DESPUÉS. 


^ército  liilertador. — OuarteJ  general  en  FqíQsí  á  9  de 
Abril  de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Sr.  Ministro. 

El  Sr.  coronel  D.  Carlos  Medina  Celi,  proclamó  con  la  ti»- 
pa  de  su  mando  la  independencia  en  Chiclias  el  treinta  de 
Marzo,  y  el  primero  de  Ahril  atacó'al  general  Olañeta,  bus- 
cándolo en  sus  posiciones  de  Vitiche,  y  habiéndolo  encontra- 
do en  Tamusla,  tuvo  el  excito  que  se  espiesa  en  el  payte  si- 
guiente : 

"Al  Excmo.  Sr.  Antonio  José  de  Sucre. 

Lleno  del  mayor  júbilo  tomo  la  pluma  para  comunicarle  el 
feliz  encuentro  que  he  tenido  el  día  de  ayer  con  el  enemi^CQ 
general  Olañeta,  y  la  división  que  lo  acompañaba;  esta  que-: 
da  en  mi  poder,  todo  el  parque,  ó  intereses,  lo  mismo  que  el 
indicado  general,  quien  se  halla  herido  de  muerte,  á  caur 
sa  de  haberse  enjpeñado  la  acción  en  tales  términos  que  lle- 
gó á  acoiitecerle  esta  desgracia.  Después  de  haber  logrado 
esta  victoria,  me  propusieron  una  capitulación,  á  la  que  la 
humanidíd  me  ha  exijido  condescender,  en  virtud  de  que  el 
llanto  y  sumisión  con  que  me  la  propusieron,  me  hizo  entrar 
en  ella,  d3  la  que,  y  todo  lo  acontecido  dará  á  V.  E.  el  porta- 
dor razón  individual,  lo  que  no  puedo  verificar  por  medio  de 
esta,  por  hallarme  coordinando  un  desorden,  cual  es  el  que 
causa  la  /guerra,  la  que  se  decidió  á  las  siete  de  la  uoche. 

En  el  raomento  de  un  pequeño  desahogo  daré  á  T.  E.  un 
parte  iüí|.7idttal  por  nn  detall. 


—267— 
Al  concluir  esta  lie  tenido  parte  de  que  el  general  Olaüeta 
acaba  de  espirar. " 

Y  te  11  í»  o  ellionoF  de  trasmitirá  US.  \'5ta  noticia  para  el 
conocí  miento  de  S.  E.  á  qnien  Iiabia  des(  e  el  29  asegurado  el 
término  de  la  guerra  en  estas  provincias. 

Dios  guarde  á  US.— J.  A.  de  Sucre. 


DUEJO  D'e   LAS   OPERACIONES  DE    LA  DIVISIÓN    SITIADORA  DEL 
CALLAO    DE  19    DE  ABEIL    A  3  DE  MAYO. 


Cuartel  general  en  Beüavista  á  3  de  Mayo  de  1825. 

Al  amanecer  el  19,  las  lanchas  enemi.í^.^s  rompieron  un  vi- 
vo fuego  sobre  nuestra  escuadra,  tentaron  abordar  la  corbeta 
Limeña  que  tuvo  que  sufrirlo  fondeada,  por  estar  en  calma 
muerta.  Pero  apenas  se  empezó  á  maniobrar  por  nuestra  parte, 
se  retiraron  bajo  los  fuegos  de  las  fortalezas.  En  la  noclie  liubo 
por  mar  un  fuerte  cañoneo. 

En  el  dia  hizo  prisionero,  una  pequeña  guerrilla  del  escua- 
drón de  voluntarios  á  un  yerbatero  en  el  mismo  campo  ene- 
migo. 

Ija  batería  Bolívar  hizo  un  tiro  de  cañón  de  á  24,  y  5  de 
mortero  ;  la  Valero  7  de  á  24,  y  8  de  á  18.  De  la  plaza  se  hicie- 
ron sobre  nuestro  cam.po  18  de  canon  y  2  de  inortero. 

En  la  noche  del  20  se  enviaron  algunas  partidas  á  mole.star 
al  enemigo  que  se  puso  en  alarma  en  la  plaza. 

Una  bomba  del  enemigo  hirió  dos  cazadores  del  regimiento 
núm.  3  en  la  batería  Bolívar.  Esta  hizo  31  tiros  de  cañón  de 
á  24,  la  Talero  5  de  los  mismos,  y  10  de  a  18.  De  la  plaza  so 
hicieron  24  tiros  de  cañón  y  6  entre  mortero  y  obús. 

El  21  hizo  salir  el  señor  general  comandante  de  la  línea 
una  partida  de  dragones  para  cortar  á  los  enemigos  que  esta- 
ban fuera  ;  pero  estos  se  retiraron  inmediatamente  á  la  plaza: 
y  solo  se  pudo  lograr  que  no  forrajeasen  ;  lo  que  se  consiguió 
igualmente  en  la  noche  por  una  guerrilla  de  infantería. 

De  la  batería  Bolívar  hicieron  34  tiros  de  á  24,  de  la  de  Ta- 
lero 5  del  anterior  calibre,  y  8  de  á  18.  El  enemigo  hizo  11  de 
canon  y  20  entre  mortero  y  obús. 
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^1  22  poí  la  noclie,  una  de  nuestras  patrnllas  de  caballería 
fué  sentida  por  el  eaemig-o  cerca  de  la  plaza,  que  se  alarmó, 
é  hizo  varios  tiros  de  metralla. 

La  batería  de  Bolívar  hizo  11  tiros  de  cañón  de  á  24,  la  Va- 
lero 5  de  á  24  y  11  de  á  18  ;  la  plaza  18  de  cañón. 

El  23,  el  batallón  Caracas  ingresó  á  este  cuartel  general  de 
Chacr¿i-alta.  La  escuadra  bioqucadora  hizo  señal  de  i)arla- 
mento  á  la  plaza,  cuyo  oríjeu  y  resultados  se  ignoraron.  La 
batería  Bolívar  hizo  10  tiros  de  á  24.  La  Valero,  5  de  aquellos 
y  8  de  á  18.  La  plaza,  19  de  cañón  y  7  de  mortero. 

El  24  hubo  parlamento  entre  la  plaza  y  nuestra  escuadra  ; 
pero  se  i  «inoraron  los  resultados.  La  batería  Bolívar,  hizo  11 
tiros  de  á  24.  La  Valero,  6  de  á  24  y  4  de  á  18.  Las  enemigas 
9  de  canon  y  G  entre  obús  y  mortero. 

El  25  destacó  el  general  de  la  línea  una  partida  de  drago- 
ne<i,  al  mando  del  alférez  D.  Antonio  Villamar,  con  el  objeto 
de  destruir  á  los  montoneros  enemigos,  que  sallan  á  forrajear 
por  la  derecha  de  nuestro  frente ;  pero  malogrado ^este  inten- 
to por  haber  descubierto  nuestra  emboscada  no  hubo  otro 
partido  que  cargarlos  anticipadamente  hasta  sus  mismas  trin- 
cheras, dejándonos  i)or  despojos  dos  soldados  muertos,  dos 
ahogados,  y  tres  bagajes  con  sus  monturas. 

Se  pasó  un  panadero  enemigo. 

De  la  batería  Bolívar  se  hicieron  24  tiros  de  á  24,  de  la  Va- 
lero 6  del  mismo  calibre,  y  8  de  á  18.  La  plaza  hizo  74  entre 
los  de  canon,  mortero  y  obús. 

El  26  el  jefe  de  la  línea  deseoso  de  comi)rometer  algún  en- 
cuentro, que  los  enemigos  siempre  han  evitado  hasta  dejar  sin 
pasto  íi  su  caballada,  resolvió  avanzar  una  pieza  de  camx)afia 
defendida  por  una  partida  de  ambas  armas ;  pero  en  vano,  los 
españoles  huyen  del  menor  peligro  y  no  se  mueven  fuera  del 
tiro  de  fusil. 

J)e  la  batería  Bolívar  se  hicieron  7  tiros  de  á  24,  de  la  Va- 
lero 4  de  dicho  calibní,  y  3  de  a  15 ;  la  plaza  dirigió  14  de  ca- 
ñón y  7  entre  bombas  y  granadas. 

El  27  á  las  tres  de  la  mañana  se  alarmó  la  guarnición  del 
Callao  por  una  partida  destinada  al  intento,  y  no  se  movió  de 
sus  parapetos  apesar  de  haberla  provocado  todo  el  dia  con  ^ 
frecuentes  piquetes  que  se  aproximaban  hasta  tiro  de  fusil. ' 
Tuvimos  dos  soldados  heridos  por  una  granada  y  una  bala. 
Con  una  salva  de  22  cañonazos  se  celebró  la  plausible  noticia 
de  la  destricciou  de  Oiañeta. 

La  batería  Bolívar  hizo  8  tiros  de  á  24,  la  Valero  4  de  á  24 
y  1  do  á  18.  La  plaza  hizo  20  de  cañón,  y  16  entre  bombas  y 
granadas. 

M  23  tres  montoneros  miexnlgos  Iwtent^rojí  opoBtme  tm  m 
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marcha  á  una  guerrilla  de  cazadores,  dei  batallón  ilramie,  que 
se  dirijia  al  castillo  del  80} ;  pero  como  uo  es  reservado  á  esta 
especie  de  hombres  hacer  frente  á  nuestros  veteranos,  no  pu- 
dieron evitar  que  se  aproximase  hasta  lograr  tirotear  una 
emboscada  situada  bajo  sus  fuegos  de  nietraila,  y  prolejer  á 
un  cabo  del  batallón  del  Infante  que  deliberó  pasarse.  Este 
asegura  el  disgusto  de  unos,  la  zozobra  de  oíros,  y  entusias- 
mo en  sus  insignificantes  montone?as,  á  quienes  ba  confiado 
Kodil  vijiiar  el  esterior  de  sus  posiciones  ¡j  pert/üguir  á  los 
que  quieran  unirse  á  nuestras  filas. 

De  la  batería  Bolívar  se  hicierou  8  tiros  de  á  24,  de  la  Va- 
lero 4  del  mismo  calibre  y  1  de  á  18 :  de  la  plaza  liO  de  cañón 
y  16  de  mortero  y  obús. 

El  29  se  destinó  una  partida  de  cazadores  para  impedir  el 
^íbrraje  que  hacian  ios^  enemigos  al  abrigo  de  Ja  metralla  del 
castillo  del  Sol,  y  de  los  fuegos  de  una  emboscada  situada  en 
una  zanja.  Su  posición  era  demasiado  ventajosa,  y  en  vano 
intentó  forzarla  nuestra  línea  de  cazadores.  Desjmes  de  dos 
horas  de  maniobras,  y  observando  que  eran  infructuosas  nues- 
tras cargas,  fué  necesario  retirar  nuestros  infantes  con  pérdi- 
da de  un  soldado  del  rej  i  miento  núm.  3. 

La  batería  Bolívar  hizo  19  tiros  de  á  24,  la  Valero  3  del 
misino  calibre.  La  plaza  135  de  caííon  y  lo  de  mortero. 

El  30  los  poderosos  olvstáculos  que  presentó  el  terreno  im- 
pidieron que  una  emboscada  de  nuestra  caballería  cortas*;  á  los 
montoneros  enemigos  destinados  á  fonTijear,  que  se  retiraron 
precipitadamente  con  la  compañía  de  infantes  que  ios  prote- 
jia,  tan  luego  como  vieron  desplegar  luiestros  caza;lores-. 

De  la  batería  Bolívar  se  hicieron  17  tiros  de  á  24,  de  ]«,  Va- 
lero 2  de  á  24  y  1  de  á  18 :  de  la  plaza  53  de  cañón  y  G  dcí 
mortero  y  obús. 

El  19  de  Mayo,  con  el  objeto  de  impedir  el  corte  del  forraje 
á  los  segadores  enemigos,  y  ver  si  por  este  medio  se  compro- 
raetia  una  acción  parcial,  se  avanzó  á  las  inmediaciones  del 
castillo  del  Sol  una  pieza  de  batalla  defendida  por  una  em- 
boscada de  20  cazadores.  Xi  el  daño  que  les  ocasiímaban  sus 
fuegos  en  todas  direcciones,  ni  el  insulto  que  les  hacia  á  sus 
poderosas  fortalezas  los  estimuló  á  tomar  otra  medida  que  la 
de  interesarse  todo  el  día  en  desinontaria. 

En  la  noche  intentaron  adquirir  el  forraje  que  uo  consiguieron 
en  el  dia;  pero  dos  guerrillas  sedo  impidii'rou  vigorosaniente. 
nuestros  cazadores  tomaron  á  los  montoneros  aigauas  bestias 
ensilladas  que  tenian  al  pié  dei  castillo  del  Sol,  apesar  de  ha- 
berles alertado  el  centinela  de  esta  fortaleza. 

i^a  baterjíi  Balkar  ¡úiq  27  tiro^  de  í|  24.  \s^  Vaít^Q  ^  dO  cU* 
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cho  calibre  y  4  de  á  18.  La  plaza  51  de  cañón  y  2  de  mortero 

y  oíms.  Con  la  pieza  volante  le  hicimos  27. 

El  2  salió  una  guerrilla  de  cazadores  ú,  impedir  la  limpia 
q.ue  bacian  los  euemigos  del  cauce  de  uua  acequia,  que  corre 
por  la  izquierda  del  castillo  del  Sol,  cuya  escita  fué  tan  cum- 
plido como  bien  capiculada  la  empresa. 

Eu  la  uocbe  no  se  quiso  admitir  en  este  cuartel  general  un 
crecido  número  de  mujeres  venidas  del  enemiga. 

La  batería  Bolívar  hizo  10  tiros  de  á  24,. la  YaUra  2  del  mis- 
mo calibre,  y  2  de  á  18.  La  plaza  32  de  cañón  y  S  de  mortero 
y  obús. 

El  3  las  mujeres  í]ue  no  quiso  admitir  el  cuartel  general, 
pernoctaron  en  la  pampa  espuestas  al  desabrigo  é  intemperie, 
á  causa  de  que  el  enemigo  no  quiso  recojerlas  nuevamente  eu 
su  seno.  Kodil  dejenerando  de  su  especie,  u  olviíUíndose  de  la 
aíiiistad  que  estas  decididamente  le  proíesaban^  se  convirtió 
eníiera;  éi  desoyó  los  clamores  del  beUo  sexo,  eljemidotV 
los  inocentes  que  llevaban  en  sus  brazos,  y  el  grito  de  la  hu- 
manidad misma.  Este  verdugo  no  conforme  con  el  fuego  hor- 
rorr.so  que  mandó  hacer  á  estas  desgraciadas  de  metralla  y 
fusil,  previno  bis  cargasen  a  la  bayoneta  que  debia  emplear 
con  sus  enemigos ;  y  habrían  sido  sin  duda  víctimas  dtí  sus 
atrabiliarias  inteucioaes,  si  un  corto  número  de  uuestroi  ca- 
ziidores  no  hubiera  Lecho  correr  vergonzosamente  á  los  que 
eran  encargados  de  perpetrar  un  hecho  tan  execrable,  como 
inaudito. 

Al  fin  estas  infortrnadas  no  se  equivocaron  en  creernos  mas 
humanos  que  sus  (amaradas  que  acababan  de  abandonar. 
Nuestros  soldados  tuvieron  que  recojer  algunos  infantc^s  que 
dejai'on  en  el  campo  ,  y  se  ignora  que  causa  ocasionó  este  ^pto 
incompatible  con  cj  amor  natural.  Los  montoneros  fueron 
cirgados  en  este  dia  por  una  pavti<la  de  caballería  hasta  llegar 
al  alcance  de  su  met  alia.  En  esta  escaramusa  terminó  glorio- 
&a»»ente  su  carrera  e  capitán  de  dragones  del  Perú  I>.  Manuel 
Huelas. 

La  Boíívap  hiz^5  27  tiros  de  jl  24  y  3  de  mortepo.  La  Valoro 
2  de  á  24,  y  9  de  á  18  De  la  plaza  Í27  de  cañón  y  11  de  mart^- 
W'  y  obus.~ El  jefe,  i  LigiiGÍ  A.  FigmrH^. 
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Baí?do  publicado  por  el  gobernador  de  las  eortalbzas 
DEL  Callao,  D.  J.  E.  Eodil,  prohibiendo  toda  co- 
municación Y  TRAFICO  EN  EL  PUERTO  Y  BAHÍA  DEL  CA- 
LLAO Y  SUS  COSTAS. 


Don  José  JRamon  Eodil,  hrigadier  de  los  reales  ejércitos,  ayudan- 
te genei'td  del  E.  M.  G.  de  las  operaciones  del  Perú,  gobernador 
político  y  militar  de  las  fortalezas  del  Callao  y  jjrovincia  de 
Lima,  comandante  general  de  la  división  del  ejército  del  norte 
en  la  costa,  condecorado  con  las  cruces  de  Sornoso  y  Espinosa 
de  los  Monteros,  Sampayo,  Tumames,  3íedinü  del  O  ampo, 
Tarifa,  Tercer  ejército,  Pamplona  y  Cancha-rayada,  etc.  etc. 

Estando  demarcado  como  puerto  y  bahía  del  Callao  el  distrito 
de  mar  que  compreoden  las  enfilacioues  mas  salientes  del  cabe- 
zo ó  punta  oeste  tle  la  Islíi  de  San  Lorenzo  á  la  punta  de  Már- 
quez :  iiflllándose  sitiada  y  bloqueada  esta  plaza  y  puerto  por 
mar  y  tierra  í  renov^amlo  las  disposiciones  délas  leyes  esi)a- 
ñolas,  y  laa  del  Excmo.  señor  virey  D.  José  de  La-Serna  en 
todo  el  tiempo  <le  su  mando:  prohibo  por  el  presente  edicto, 
toda  comunicación  y  tráfico  en  el  puerto  y  bahía  del  Callao  y 
su  costa;  y  todo  buque  mercante  menor  ó  mayor,  ó  cos^i  que 
naveírue  en  los  límites  que  se  señalan,  de  cualquiera  clase  y 
tamaño  que  sea,  pertenezca  (i  cualquier  Estado  6  nación  es- 
tran jera  que  perteneciese,  seí-á  considerado  y  tratado  como 
enemigo  del  modo  que  se  pudiere;  y  todo  fruto,  ó  efecto  es- 
tranjero  que  se  encontrasen  en  todo  punto  ó  pueblo  ocupado 
k  )y 'por  los  insurjentes  serán  dfx;omisados  y  conüscados  en  el 
momento  que  lo  ocupen  las  armas  españolas,  sin  que  se  oiga 
á  nadie  demanda,  ni  recla'macit)ii  sobre  ello. 

Los  buques  de  guerra  que  puedan  ó  quieran  comunicarse  con 
esta  plaza  en  asuntos  i)recisoa  y  peculiares  de  las  respectivas 
naciones,  se  presentarán  con  su  bandera  y  í>'allardete  corres- 
pondientes al  frente  <  I  el  puerto:  adelantarán  su  bote  luista 
el  tiro  de  nuestras  baterías,  en  la  forma  de  estilo,  donde  espe- 
rarán la  aproximación  de  la  embarcación  qu«  conduzca  alindi- 
i?ilaó  que  destine  este  ífobieriio  á  couttst^ir  lo  qua  el  asunto 
rie  la  comivuie  icion  requiera. 

f  nblíquese  por  bando,  imprímase,  y  fíjesa  en  los  par{\jos 
íiC()«tumbrados. — Dado  en  el  KealJ^elipe  del  Callao,  Mayo  X? 
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Decreto  del  Libeetador  ordenando  que  las  provincias 
DEL  Alto  Perú,  atítes  españolas,   se  reúnan  en  una 

ASAMBLEA    GENERAL  PARA    QUE    ESPRESEN    LIBREMENTE  EN 
ELLA  SU  VOLUNTAD  SOBRE  SUS  INTERESES  Y  GOBIERNO. 


íSimon  Bolívar,  Presidente  de  la  BepúMica  de  ColomMa,  Liber- 
tador de  la  del  Perú,  y  encargado  del  supremo  mando  de 
ella,  etc.  etc.  etc. 

Considerando : 

19  Que  el  Soberano  Congreso  del  Perú'  ha  manifestado  en 
sus  secciones  el  mas  grande  desprendimiento  en  todo  lo  rela- 
tivo á  SU  propia  política,  y  á  la  de  sus  vecinos. 

29  Que  su  resolución  de  23  de  Febrero  del  presente  año, 
manifiesta  esplícitamente  el  respeto  que  profesa  á  los  derechos 
de  la  Eepública  del  Eio  de  la  Plata  y  provincias  del  Alto 
Perú. 

39  Que  el  gran  mariscal  de  Ayacucho  general  en  jefe  del 
Ejército  Libertador,  convocó  al  entrar  en  el  territorio  de  las 
provincias  del  Alto  Perú,  una  asamblea  de  representantes. 

49  Que  el  gran  mariscal  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are- 
nales, me  ha  manifestado  que  "  el  Poder  Ejecutivo  de  las 
provincias  unidas  del  Eio  de  la  Plata,  le  ha  prevenido  coloca- 
se aquellas  provincias  en  aptitud  de  pronunciarse  libremente 
sobre  sus  intereses,  y  gobierno. " 

59  Que  el  objeto  de  la  guerra  de  Colombia  y  el  Perú,  rompe 
las  cadenas  que  oprimían  á  los  pueblos  americanos,  para  que 
reasuman  las  augustas  funciones  de  la  soberanía,  y  decidan 
legal,  pacífica  y  competentemente  de  su  propia  suerte; 

He  venido  en  decretar  y  decreto : 

19  Las  provinciasdel  Alto  [Perú,  antes  [españolas,  se  reuni- 
rán conforme  al  decreto  del  gran  mariscal  de  Ayacucho,  en 
una  asamblea  general  para  espresar  libremente  en  ella  su  vo- 
luntad sobre  sus  intereses  y  gobierno,  contorme  al  deseo  del 
Poder  Ejecutivo  de  las  provincias  unidas  del  Eio  de  la  Plata, 
y  de  las  mismas  dichas  i>rovincias. 

29  La  deliberación  de  esta  asamblea  no  recibirá  ninguna 
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sanción  hasta  la  instaíacion  del  nuevo  Congreso  del  Perú  en 
el  año  próximo. 

39  Las  provincias  del  Alto  Perú  quedarán  entretanto  suje- 
tas á  la  autoridad  inmediata  del  gran  mariscal  de  Ayacucho, 
general  en  jefe  del  Ejército  Libertador,  Antonio  José  de 
Sucre. 

49  La  resolución  del  Soberano  Congreso  del  Peni  de  23  de 
Pebrero  citado,  será  cumplida  en  todas  sus  partes  sin  la  menor 
alteración. 

59  Las  provincias  del  Alto  Perú,  no  reconocen  otro  centro 
de  autoridad  por  ahora  y  hasta  la  instalación  del  nuevo  Con- 
greso peruano,  sino  del  Gobierno  Supremo  de  esta  Eepública. 

69  El  secretario  general  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — Dado  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Arequipa,  á  16  de  Mayo  de  1825.— 69  y  á"^— Simón 
Bolívar.— For  S.  ISi.—José  Gabriel  Ferez. 


EDITOEIAL  DE  LA  GACETA  DEL  GOBIERÍÍO  DEL  DOMliíGO  19  DE 

JÜXIO    DE  1825. 


Proponerse  federar  á  todo  el  continente  americano,  es  una 
idea  tan  sublime,  como  intrépida  fué  la  resolución  de  liber- 
tarle. Solo  haberla  concebido,  aunque  jamás  llegara  á  reali- 
zarse, debe  llenar  de  gloria  al  pueblo  colombiano:  así  como 
le  ha  llenado  el  haber  sido  el  primero  que  dijo  Libertad.  Los 
gobiernos  de  Europa  aun  no  están  de  acuerdo,  entre  sí,  sobre 
el  negocio  grande  de  nuestra  emancipación  política.  Y  es 
prudencia  recelar  que,  continuando,  entre  ellos,  la  divergen- 
cia de  opiniones,  se  trate  derepeute,  por  algunos,  de  resti- 
tuirnos á  la  antigua  ignominiosa  servidumbre.  Y,  hablando 
con  franqueza  ¿nos  hallamos  en  estado  de  poder  contrarres- 
tar, no  á  la  impotente  España,  sino  á  las  fuerzas  combinadas 
de  la  Santa  Alianza?  íío  nos  dejemos  deslumhrar  por  ese  pa- 
so gigante  que  acabamos  de  dar  hacia  la  gloria.  Si  somos  in- 
vadidos, por  desgracia,  en  las  críticas  circunstancias  en  que 
nos  hallamos  hoy  dia,  seremos  hundidos  irremisiblemente,  no 
en  Ja  esclavitud,  pero  sí  ea  la  miseria:  no  arrastraremos  ca- 
ToM.  VI  Historia— 3o 
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deuas,  pero  seremos  arrastrados  por  el  torrente  impetuoso  de 
las  adversidades  y  los  males.  Ya  el  mundo  nuevo  no  vuelve, 
otra  vez,  á  recibir  la  ley  de  ninguna  potencia  del  antiguo ;  por- 
que así  lo  ba  decretado  el  poderoso  destino  irrevocablemente, 
porque  así  lo  quiere  el  cielo  que,  aunque  deja  alternarse  mu- 
chas veces  los  triunfos  y  las  derrotas,  proteje  siemx)re,  al  fin, 
Li  rausa  de  la  justicia ;  ¿jorque  así  lo  dispuso  la  madre  natu- 
raleza, dándole  todos  los  recursos  de  que  liabia  menester  i)9r>, 
ra  def '11  dííT  su  independencia;  y  porque  así  lo  aseguran  lóá, 
ejércitos  qno  tiene,  no  de  soldados  mercenarios,  sino  de  hom- 
bres generosos,  que  inflamados  por  el  fuego  del  verdadero  pa- 
triotismo, prefieren  la  muerte  al  cautiverio,  y  ni  conocen  mas. ' 
gloria  que  la  gloria  del  phís,  ni  otro  interés  que  el  interés  co- 
mún :  (1p  gn.<M*rt;r()s  ilustres  que  peleati  solaiiicnte  i>ov  el  lionor 
de  su  naeioi)  :  y  de  eani[>e<nies  esforzados  <|iie  estudiaron  la 
guerra  (.:jl  Iv"^.  ''ainpos  de  batalla;  y  ajtrejidieron  ;'i  vem'er,  á 
t\iepy.a^,de  i,'í'''l|%tes,  á  lOs  flué'  fuerí)!)  sus  ituíeMtitoR  cn'el  arte 
mili  tai-. 'Sin  embargo;  niia  \iili.eva  eáiij]>Kfia  iió>^'^<ít-ia  niih^  tlt-  ' 
n esta,  .si  ,st-  abriese  ahora.  Lidrat-  con  uliOT^  enemigos  muélJbV^ 
mas  x)oderosos,  y  mas  diestros,  tal  vez,  que  los  que  acabamos 
de  destruir,  sin  haber  convalecido  de  los  males  de  la  campa- 
ña anterior,  ¡  qué  de  fatigas  no  nos  costaría,  qué  de  sacrifir 
cios,  qué  de  sangre  !  IMas  célebre  seria  nuestra  guerra,  pero 
mas  desoladora:  mas  gloriosos  serian  nuestros  triunfos,  pero 
también  mas  caros.  Talados  enteramente  nuestros  cam^jos,  é 
incendiadas,  quizá,  nuestras  ciudades,  la  patria  que  hemos 
comprado,  poco  hace,  al  precio  de  tantas  vidas,  de  america- 
nos ilustres,  no  perecería  ciertamente,  pero  quedaría  muy  dé- 
bil y  muy  desfigurada :  y,  con  la  porción  de  brazos  que  era 
indispensable  perdiesen  la  agricultura  y  la  industria,  se  ale- 
jaría un  siglo,  puede  ser,  esa  prosperidad  nacional  de  que  ya 
está  mas  gustando  las  gloriosas  primicias.  ¡  Loa  y  honor  in- 
mortales al  genio  emi^rendedor  que  x^i'oyf^ctó  federar  á  la 
América  entera,  para  ponerla  á  cubierto,  de  tanta  calamidad !  '^ 
ITna  grande  asamblea  de  representantes  de  todas  las  nacio- 
nes que  la  pueblan,  vá  á  sacar  al  hemisferio  del  estado  infan- 
til en  que  hoy  se  halla ;  á  hacer,  en  todo  él,  un  gran  trastor- 
nó político;  y  á  levantar  un  muío  impenetrable  en  todo  el 
rededor  del  mundo  de  Colon.  Este  muro  es  la  federación  ge- 
neral. Ixi  masa  de  poder  que  nos  reúna  ella,  i)ara  llevarla 
después,  con  la  mayor  celeridad,  á  los  diversos  puntos  que 
fuere  conveniente,  será  la  base  inamovible  que  sostenga  á  la 
libertad :  y  las  convenciones  y  tratados  que  estrechan  entre 
sí  á  las  seis  repúblicas  aliadas,  serán  los  lazos  sagrados  que 
aten  la  independencia,  para  siempre,  á  nuestro  suelo  afortu- 
nado. Sancionado  que  sea  un  pacto  el  mas  solemne  que  pue- 
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de  celebrarse  entre  los  pueblos,  y  cuya  fecha  debe  señalarse 
con  caracteres  de  oro  en  los  libros  de  la  revolución,  para  que 
se  cuente  desde  allí,  la  mas  brillante  de  las  épocas  de  nues- 
tra historia  moderna ;  ya  las  fuerzas  europeas,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  no  Tendrán  á  luchar  con  unos  pueblos  aisla- 
dos que  cuentan  únicamente  con  sus  recursos  i)ropios,  sino 
con  pueblos  unidos  con  tal  intimidad,  que,  formando  un  pue- 
blo solo,  haga  cada  uno  suya  la  caasa  de  los  otros ;  acuda  á 
socorrer  al  que  peligra ;  y  cuente  á  su  vez,  con  los  recursos 
de  todos  los  demás.  El  número  de  brazos  que  i^uede  dar  pa- 
ra la  guerra  una  población  comx>uesta  de  catorce  millones  de 
individuos,  es  la  fuerza  efectiva  de  que  podrá  disponer  cual- 
quiera de  las  naciones  federadas  j)ara  defender  su  territorio, 
si  tropas  CMCuiigas  picteiidcü  subyiigarUi.  La  partidla  de  núes- . 
Iros  repre,stmta líteos  parít-  eMstuu).  (U^  .I^uuwHris •v-<Vitioíi'd'a^íí>lt'4-' 
del  que  rig<%  y  la.s  cvHumiit^at<iouosr  iniportíiMlcs  que  insería- 
mos en  seguida,  hac«-n  ('r(>er*muy  próxima  íá  mañana  tliclio- 
sa.  di-"  aípicl  <lia  en  que  del)*'  instalarse,  eu  el  ])uiil(>  central 
tle  luiestro  mundo,  ese  cungrescrgntnde  que,  anulando  las  in- 
mensas distancias  que  separan  hoy  á  los  estados,  y  poniéndo- 
los todos  en  contacto,  para  que  puedan  obr;u"  simultáneamen- 
te, vá  á  ser  un  dique  jíoderOvSo  que  detenga  el  torrente  de  las»") 
avenidas  europeas,  y  un  freno  que.suj.ete  los.  íiupetus  violen- 
tos de  la  ambición  doméstica. 
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Comunicaciones  entre  las  repúblicas  de  América  sobre 
una  federación  general. 


Circular  de  S.  E.  el  Libertador  de  Colombia  y  encar- 
gado DEL  Supremo  mando  de  la  Bepública  del  Perú, 
invitando  a  los  gobiernos  de  las  demás  repúblicas  de 
América  k  mandar  sus  representantes  al  istmo  de  Pa- 
namá CON  EL  FIN  DE  CELEBRAR    UNA  ASAMBLEA    GENERAL. 


Xíína,  D'icienibre  7  de  1824. 
Grande  y  buen  amigo : 

Después  de  quince  años  de  sacrificios  consa.í^rados  á  la  li- 
bertad de  América,  por  obtener  un  sistema  de  garantias  que, 
en  paz  y  guerra  sea  el  escudo  de  nuestro  nuevo  destino  ;  es 
tiempo  ya  de  que  los  intereses  y  las  relaciones  que  unen  en- 
tre sí  á  las  repúblicas  americanas,  antes  colonias  españolas, 
tengan  una  base  fundamental  que  eternice,  si  es  i)osible,  la 
duración  de  estos  gobiernos. 

Entablar  aquel  sistema,  y  consolidar  el  poder  de  este  gran 
cuerpo  político  pertenece  al  ejercicio  de  una  autoridad  subli- 
me que  dirija  la  política  de  nuestros  gobiernos,  cuyo  influjo 
mantenga  la  uniformidad  de  sus  principios,  y  cuyo  nombre 
solo  calme  nuestras  tempestades.  Tan  respetable  autoridad 
no  puede  e^ástir  sino  eu  una  asamblea  de  plenipotenciarios 
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nombrados  por  cada  una  de  nuestras  repúblicas,  y  reunidos 
bajo  los  auspicios  de  la  victoria  obtenida  por  nuestras  armas 
contra  el  poder  español. 

Profundamente  penetrado  de  estas  ideas  invité  en  oclio- 
cientos  veinte  y  dos,  como  Presidente  de  la  República  de  Co- 
lombia, á  los  ííobiernos  de  Méjico,  Perú,  Chile  y  Buemos  Ai- 
res, para  que  formásemos  una  confederación,  y  reuniésemos, 
en  el  istmo  de  Panamá,  ú  otro  punto  elejible  á  pluralidad, 
una  asaml)lea  de  plenipotenciarios  de  cada  estado  "que  nos 
sirviesen  de  consejo  en  los  grandes  conflictos,  de  punto  de 
contacto,  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete  en  los 
tratados  públicos  cuando  ocurran  dificultades,  y  de  concilia- 
dor, en  fin,  de  nuestras  diferencias." 

El  gobierno  del  Perú  celebró  en  seis  de  Junio  de  aquel  año 
un  tratado  de  alianza  y  confederación  con  el  plenipotencia- 
rio de  Colombia;  y,  por  él,  quedaron  ambas  partes  compro- 
metidas á  interponer  sus  bu-enos  oficios  con  los  gobiernos  de 
la  América,  antes  españoles,  para  que  entrando  todos  en  el 
mismo  pacto,  se  verificase  la  reunión  de  la  asamblea  general 
de  los  confederados.  Igual  tratado  concluyó  en  Méjico,  á  tres 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres,  el  enviado  ex- 
traordinario de  Colombia  á  aquel  Estado:  y  hay-fuertes  razo- 
nes para  esperar  qtie  los  otros  gobiernos  ,se  someterán  al  con- 
sejo de  sus  mas  altos  intereses. 

Diferir  mas  tiemi)o  la  asamblea  general  de  los  plenipoten- 
ciarios de  las  repúblicas  que  de  hecho  están  ya  confederadas, 
basta  que  se  verifique  la  accesión  de  los  demás,  seria  privar- 
nos de  las  ventajas  que  produciría  ao^uella  asamblea  desde  su 
instalación.  Estas  ventajas  se  aumentan  j)rodigiosamente,  si 
se  contempla  el  cuadro  que  nos  ofrece  el  mundo  político,  y, 
muy  particularmente,  el  continente  europeo. 

La  reunión  de  los  plenipotenciarios  de  Méjico,  Colombia  y 
el  Perú  se  retardarla  indefinidanieute,  sino  se  promoviese  por 
una  de  las  mismas  partes  contrritantes ;  á  menos  que  se  aguar- 
dase el  resultado  de  una  nueva  y  esi)ecial  convención  .sobre 
el  tiempo  y  lugar  relativos  á  este  grande  objeto.  Al  conside- 
rar las  dificultades  y  retardos  por  la  distancia  que  nos  separa, 
unidos  á  otros  motivos  solemnes  que  emajjan  del  interés  ge- 
neral, me  determino  á  da-r  este  paso  con  la  mira  de  promover 
la  reunión  inmediata  de  nuestros  plenipotenciarios,  mientras 
los  demás  gobiernos  celebran  los  preliminares  que  existen  ya 
entre  nosotros  s(;bre  el  nombramiento  ó  incorporaciones  de 
sus  representantes. 

Con  respecto  al  tiempo  de  la  instalación  de  la  asamblea, 
me  atrevo  á  pensar  que  ninguna  dificultad  puede  oponerse  á 
su  realizacioi'i  en  el  tiempo  de  seis  meses,  aun  contando  el  dia 


úe  la  fecba :  y  también  toe  atrevo  á  lisonjear  de  que  el  alu- 
diente deseo  que  anima  á  todos  los  americanos  de  exaltar  el 
poder  del  mundo  de  Colon,  disminuirá  las  dificultades  y  de- 
moras qlie  exijtin  los  pi-epai-ativós  ministeriales,  y  lá  distancia 
que  media  entre  las  capitales  de  cada  Estado  y  el  punto  cen- 
tral de  reunión. 

í'  Parece  qne  si  el  mundo  hubiese  de  elejir  su  capital,  el  istmo 
de  Panamá  seria  señalado  para  este  augusto  destino,  coloca- 
do, como  está,  en  el  centro  del  globo,  viendo  por  una  parte  Í6l 
Asia  y  por  el  otro  el  África  y  la  Europa.  El  istmo  ide  Pañ'á- 
má  ha  sido  ofrecido  por  el  gobierno  de  Coloinbia,  para  este 
£n,  en  los  tratados  existentes.  El  istmo  está  á  igual  distancia 
de  las  estremidades :  y  por  esta  causa  podria  ser  el  lugar  ^ró- 
visoiio  de  la  primera  alsamblea  de  los  confederados. 

BefiTiendo,  ijor  mi  parte,  á  estas  consideraciones,  hlé  sien- 
to con  una  grande  l^ropension  á  mandar  á  Panamá  los  p.ii3ti- 
'tados  de  esta  Éepúblicá,  apenas  tbu|2,a  el  honor  de  recibit'  la 
'ansiada  l'espuesta  de  está  circular.  Nada  ciertamente  podrá 
llenar  tanto  los  ardientes  votoS  dé  mi  corazoü,  como  la  c'óu- 
fortoidad  que  espero  de  los  gobiernos  confederados  á  realizar 
este  aiVgusto  acto  de  la  América. 

Si  V.  E.  no  se  digna  adherir  á  él,  preveo  retardos  y  per- 
juicios inmensos,  á  tiempo  que  el  üiovimiento  del  müiido  lo 
acelera  todo,  pudicncío  también  acelerarlo  en  nuestro  daño. 

Tenidas  las  primeras  conferencias  entre  los  plenipotencia- 
rios, la  residencia  de  la  asamblea,  como  sus  atribuciones,  pue- 
den determinarse  de  uji  modo  solemne  por  la  plüraliilácí ;  y 
'entonces  todo  se  habrá  alcanzado. 

El  diá  que  nuestro^  plenipotenciarios  hagan  el  canje  de  sus 
poderes^  )i&  fijará  en  la  historia  diplomática  de  América  una 
época  inmortal.  Cuando,  después  dé  cien  siglos,¡lá  posteridad 
busque  el  oríjen  de  nuestr<.>  derecho  imblico,  y  recuerde  los 
pactos  qxie  consolidaron  su  deátino,  rejistrará  con  respeto  los 
l)rotócólos  del  istmo.  En  él  ér;contrará  el  plan  de  las  prinie- 
l'as  alianzas  que  trazará  la  marcha  de  nuestras  relaciones  con 
el  universo.  ¿Qué  será  entonces  el  istmo  de  Corinto  con  él 
dé  Panamá? 

Bios  guarde  íi  V.  E.— -Vuestro  gráLHló  y  buen  amigo.— Bo- 
límir. — El  Ministro  de  (xobiérño  y  Boj  aciones  Exterióires— 
José  Sdnchez  Carrioíi, 

KoTA. — lista  circular,  que  habia  dirijido  S.  ÍJ.  él  Libertador 
ú>  las  Eejyiiblicafe  tíé  Colombia  y  Méjico,  la  dli'>ji<^  él  consejo 
de  gobierno,  por  misénciq  suya,  á  las  dp  ai^utéa^ala,  ISuewqs^ 
AjvQB  y  Ciilié, 
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CONTESTACIOlí  DEL  GOBIÉRNd    lÍE  ÍA  HEPÜBLÍCÁ    DE  COLOMBU 
Á  LÁ  CIRCULAR  DÍÍ  &i^,  EL  LÍRERTÁDOR. 

REPÚBLICA  J)E  COLOMBIÁ^j,  iod  > 

Francisco  de  Pduía  S^nianUir^  'geheral  cíe  diMsI^óH  de  las  ^féhiñ^ 
tos  de  Colomhiá,  dé  los  Libertadores  de  Téhe¿ltelá  y  CiiUdina- 
vutrca,  condecorado  con  ta  cruz  de  ÉoptfcdyVice-pridsid^ntede 
Ja  Eepxihlica,  encargado  del ])ode>'  ejeciltii^ó  etc.  etc. _'[''!'' ''''^^'''.' 

PaUció.:^^\g<A^efn^^^^^^ 


Grande  y  buen  amigo  y  fiel  ^li^^o. 

He  leído  con  el  mayor  placer  vuestra  muy  estimable  nota, 
fecha  en  la  ciudad  de.  Lima  fel  día  7  de  Diciembre  último, 
en  la  cuál  me  nlanifestais  vuestros  vehementes  deseos  dé  ver 
reuriida  la  asamblea  de  los  Estados  confederados  dé  la  Amé- 
rica, aiites  española,  dentro  de  seis  meses,  si  es  posible. 

Es  para  mí  muy  satisfactorio  el  aseguraros  ^que  hallándo- 
me animado  de  vuestros  mismos  íientimientos,  he  tomado  de 
antemano  todas  las  medidas  eficaces  de  acelerar  la  realiza- 
ción de  un  acontecimiento  táii  esencial  á  nuestra  seguridad  y 
dicha  futura.  Las  necesidades  de  los  nuevos  Estados  ameri- 
canos, su  posición  con  respecto  á  la  Europa,  y  la  terquedad 
del  rey  de  España  en  no  reconocerlos  como  potencias  sobera- 
nas, exijen  ahora,  mas  que  nunca,  de  nosotros  y  nuestros  ca- 
ros aliados,  el  adoptar  un  sistema  de  combinaciones  políticas 
que  ahoguen  en  su  cuna  cualquier  intento  dirijido  á  envol- 
vernos en  nuevas  calamidades.  El  principio  peligroso  de  in- 
tervención que  algunos  gabinetes  del  antiguo  mundo  han 
abrazado  y  practicado  con  calor,  merece  en  nuestra  parte  una 
seria  consideración,  asi  por  su  tendencia  á  alentar  las  amorti- 
guadas esperanzas  de  nuestros  obstinados  enemigos,  como 
por  las  consecuencias  fatales  que  produciría  en  América  la 
intrddüociou  de  tma  máxlmu  tan  subersiva  de  los  dfereobos 
sobemuoa  do  los  pueblos, 
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Empero,  por  grandes  que  sean  nuestros  deseos  de  pouer  al 
menos  los  cimientos  de  esta  obra  la  mas  portentosa  que  se 
lia  concebido  después  de  la  caida  del  imperio  romano,  me  pa- 
recoquees  de  nuestro  mutuo  interés  que  la  asamblea  con- 
venida de  plenipoteuciarios,  se  verifique  en  el  istmo  de  Pana- 
má con  la  concurrencia  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  todos 
los  gobiernos  americanos,  asi  los  belijerantes,  como  los  neu- 
trales igualmente  interesados  en  resistir  aquel  supuesto  dere- 
cho de  intervención  de  que  ya  han  sido  víctimas  algunas  po- 
tencias del  medio  di  a  de  la  Europa. 

Con  el  objeto  de  conseguir  esta  concurrencia,  se  comunica- 
ron instrucciones  con  fecha  de  15  de  Julio  último  á  nuestro 
encargado  de  negocios  en  Buenos-Ayres  para  que  procurase 
persuadir  la  conveniencia  de  enviar  plenij^otenciarios  á  la 
asamblea  de  Panamá,  á  pesar  de  haberse  malogrado  la  nego- 
ciaciou  que  con  tan  laudable  fin  se  abrió  entre  ambas  partes 
en  1822.  Se  ha  esperado  aquí,  asi  mismo,  con  la  mayor  an- 
^siedad,  la  ratificación  de  nuestro  tratado  de  alianza  y  confe- 
deración perpetua  con  el  Estado  de  Chile  de  que  aun  no  se 
tiene  noticia  alguna.  Y  probablemente  no  terminarán  las  se- 
siones de  la  presente  legislatura,  sin  haberse  concluido  un  pac- 
to igual  con  las  provincias  de  Guatemala  de  las  cuales  existe 
un  ministro  en  esta  capital,  y  cuyo  reconocimiento  se  ha  dife- 
rido aun  por  consideraciones  hacia  nuestra  fiel  aliada  la  Ee- 
pública  de  Méjico. 

De  esta  suerte  mantengo  la  esperanza  de  que  la  asamblea 
de  la  América  se  reúna  con  la  concurrencia  de  los  plenipoten- 
ciarios de  las  repúblicas  de  Colombia,  Méjico,  Guatemala,  el 
Perú,  y  aun  Chile  y  Buenos-Ayres,  si,  como  es  probable,  la 
política  de  este  último  pais  se  aproxtma  mas  á  nuestros  de- 
seos, después  que  se  instale  el  congreso  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Eio  de  la  Plata. 

Con  respecto  á  los  Estados-Unidos,  he  creído  muy  conve- 
niente invitarlos  á  la  augusta  asamblea  de  Panamá  en  la  fir- 
me convicción  de  que  nuestros  íntimos  aliados  no  dejarán  de 
ver  con  satisfacción  el  tomar  parte  en  sus  deliberaciones  de 
un  interés  común  á  unos  amigos  tan  sinceros  é  ilustrados.  Las 
instrucciones  que  con  este  motivo  se  han  trasmitido  á  nuestro 
^viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en  Was- 
hington, de  que  acompaño  copia,  os  impondrán  estensamenía 
de  los  principios  que  me  han  estimulado  á  tomar  esta  resolu- 
ción. 

Entre  tanto,  el  gobierno  de  Colombia  se  presentará  gustoso 
á  destinar,  dentro  de  cuatro  meses  contados  desde  la  fecha, 
sus  dos  pleuipotenciíirios  al  istmo  de  Panamá;  para  que, 
uniéndose  á  los  del  Perú,  entren  inmediatamente  en  conío- 
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rencias  preparatorias  á  la  instalación  de  la  asamblea  general 
que,  quizá,  podrá  dar  principio  á  sus  importantes  tareas  el  dia 
primero  de  Octubre  del  presente  año.  Con  el  objeto,  pues^  de 
facilitar  este  resultado,  me  atrevo  á  haceros  las  proposiciones 
siguientes : 

Frimera.  Que  los  gobiernos  de  Colombia  y  el  Perú  autori- 
zan á  los  plenipotenciarios,  reunidos  en  conferencias  x)repara- 
torias  en  el  istmo  de  Panamá,  para  que  entren  en  correspon- 
cia  directa  con  los  ministros  de  Estado  y  Eelacioues  Exteriores, 
de  Méjico,  Guatemala,  Chile  y  Buenos-Ayres ;  manifestándo- 
les la  urgencia  de  enviar,  sin  pérdida  de  momentos,  los  pleni- 
potenciarios de  aquellas  Eepúblicas  á  ia  asamblea  general. 

Segunda.  Que  los  plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Perú, 
tengan  la  libre  facultad  de  escojer  en  el  istmo  de  Panamá,  el 
lugar  que  crean  mas  adecuado,  por  su  salubridad,  para  tener 
sus  conferencias  preparatorias. 

Tercera.  Que  luego  que  estén  en  el  istmo  de  Panamá  los 
plenipotenciarios  de  Colombia,  el  Perú,  Méjico  y  Guatemala, 
ó  cuando  menos  de  tres  de  las  Eepúblicas  mencionadas,  pue- 
dan fijar  de  común  acuerdo  el  dia  en  que  ha  de  instalarse  la 
asamblea  general. 

Cuarta.  Que  la  asamblea  general  de  los  Estados  confedera- 
dos tengan  así  mismo  la  libre  facultad  de  escojer  en  el  istmo 
de  Panamá,  el  lugar  que,  por  su  salubridad,  les  parezca  mas 
apropósito  para  tener  sus  sesiones. 

Quinta.  Que  los  plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Perú  no 
se  ausenten  de  manera  alguna  del  istmo  de  Panamá  desde 
que  entren  en  conferencias  preparatorias  hasta  lograr  ver  reu- 
nida la  asamblea  general  de  los  Estados  confederados,  y  ter- 
minadas sus  sesiones. 

Yo  espero  que  estas  proposiciones  os  probarán  el  vivo  inte- 
rés que  la  Eepública  de  Colombia  toma  en  ver  realizadas  en 
nuestro  hermoso  hemisferio  los  grandes  designios  de  la  Divi- 
na Providencia  á  quien  pido  fervientemente  os  mantenga  en 
su  santa  y  digna  guarda. 

Dado,  firmado,  y  refrendado  por  el  secretario  de  Estado  y 
de  Eelacioues  Exteriores,  en  la  ciudad  de  Bogotá  á  G  de  Fe- 
brero de  1825. —  159  de  la  independencia  de  la  Eepública  de 
(Jolombia. — Francisco  de  Faula  Santander. — El  secretario  de 
Estado  y  Eelacioues  Exteriores — Fedro  Gnal. 
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N^OTA  DEL  Sr.  ministro  DE  GOBIERNO  Y    RELAClt>NES  EXTE- 
RIORES DE  LA  ílBPÚBLlfcÁ  DÉ    ÍDt3L0ÍrBf A,  AL  SpI.  MtÍTÍSTRO 

DE  Gobierno  y  Delaciones  Exteriores  dé  la  J^épübli- 

CA  DEL  PeRÚ^  acompañándole  COPIA  DE  LA  INSTRUCCIÓN 
DADA  POR  AQUEL  GOBIERNO  Á  SÜ  ENtlADO  ÉíÍTRAOÍíDINA- 
lllO  Y  atlMKTRÓ  í»LENÍPbTEÍ^éÍABÍd  ÉíT  M-íéjlCO. 

teriores. — Palacio  del  goí)ier)Xo  en  Id  capital  de  Éogóia  á  !íl  de 
Í%6*-ertí  í/e  1S25;-^15?  ;;/j,  o^jjI  üíj¿)  .'jí 

Al  Séñói'  Ministro  de  Gobierno  f  Relacioufes  Exteriores  de  la 
Etepública  del  I*erú.  mVíoííOíí  nmrro'j  oii  -i 

Él.  inñ-fiscl'ipto  seóretíkífl  dé  Estüdo -y-  Eelacicines  Exterio- 
res dé  Ui  Repiíblica  de  Gólombiá  tieiié  la,  bonrá  de  preseutbir 
sus  i-espetos  al  señor  uiiiiistro  dé  Gobierno  y  delaciones  Exte- 
riores de  la  Eepública  del  Perii^  y  lai  dfe  actiiulpaíñar  ebpia  de 
la  iiislrnccioh  titifej  de  órdeii  del  ejeóntiVo,  ha  dirijido  al  en- 
viado extraordinario  y  mimstrd  plenipotenfciatíio  de  Colombia 
éii  Méjico,  éii  consecuencia  dé  la  cirbülal'  del  Excüio  Liberta- 
dor ^  enfcargado  "dt^l  poder  dietíitorial  de  T  de  Dieieilibre  de 
1824. 

El  infrascripto  ruej^á  ái  señor  liütiistroi  dé  Eélafeionés  Exté- 
tiorbs  dül  Pefñ  tenga  la  bondad  de  poíief  él  contenido  de  ésta 
instrucción  en  noticia  dé  sti  gobierno,  y  áfcépte^  feíitre  tanto, 
las  seüTuridades  de  su  distinguida  coiisideracioií;— í-JRó^íI/'o  Gú\il. 
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Instrucción  dada  por  bií  gobierno  dé  la  Bepüblica  de 
Colombia  A  su  enviado  .  extbao^ídin arto  y  ministro 

PLENIPOTENCIARIO  EN  MÉJICO. 

:0.'<>'  ■■  '  ■ 

MéjniÜica  Úé  bóló)úia.-^^eühtaria  de  Estado  de  Relacionen  Ex- 
teriores.— Palacio  del  golierno  en  la  capital  de  jBogótd  d  9í  de 
Febrero  de  1825.— 159 

Al  lionorál)lé  Miguel  Sajitamaria,  enviado  extraordinario  y 
ministro  pleiüpotenciario  de  la  Eepública  cerca  del  gobier- 
no de  Méjico  &. 

Señor, 

Tengo  él  lioiior  de  participar  á  US.  qne  el  4  del  corriente 
recibió  este  gobierno  la  circular  de  S.  B.  el  Libertador  encar- 
gado del  poder  dictatorial  del  Perú,  invitando  á  esta  Kepúbli- 
ca  su  aliada  á  la  reunión  do  la  gran  as.imblea  de  los  Estados 
americanos  en  el  istmo  de  Panamá,  scí.  un  se  habían  obligado 
por  cotiveíicion  especial.  S.  E.  el  vi  ce-presidente,  igualmente 
penetrado  de  la  importancia  de  esta  medida,  contestó  indican- 
do los  puntos  siguientes,  para  facilitar  su  ejecución  : 

19  Que  los  gobiernos  de  Colombia  y  el  Peni  autoriceii  á 
sus  plenipotenciarios,  reunidos  en  coniérenéias  preparatorias 
en  el  istmo  d^  Panamá,  para  que  entren  en  correspondencia 
directa  con  loa  miiiistros  de  estado  y  relaciones  esteriores  de 
Méjico, 'Guateiliala,  Chile  y  Buenos  Aiias,  manifestándoles  la 
urjencia  de  enviar,  sin  pérdida  de  moMCiitOj  los  plenipoten- 
ciarios de  aquellas  repúblicas  á  la  asamblea  general. 
.  29  Que  los  plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Perú  tengan 
la  libre  facultad  de  escojer,  en  el  istm<  de  Panamá,  el  lugar 
que  crean  mas  adecuado,  por  su  saluliidad,  para  tener  sus 
conferencias  preparatorias. 

o9  Que  luego  que  estén  en  el, istmo  de  Panamá  los  plenipo- 
tenciarios de  Colombia,  el  Perúj  Méjico  ,  Guatemala,  ó  cuando 
menos  de  tres  de  las  repúblicas  mencioiíadas,  puedan  íijar,  de 
común  acuerdo,  el  dia  en  que  ha  de  ins  -darse  la  asamblea  g<3- 
ueral.  ai^l  k  I 

4?  Que  la  asamblea  general  de  los  Estados  confederados 
te»ga  íisí  mismo  la 
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Paüamá  el  h\g£LV  que  por  su  salubridad,  le  parezca  mas  apro- 
pósito  para  tener  sus  sesiones. 

5?  Que  los  plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Peni  no  se 
ausenten,  de  manera  alguna,  del  istmo  de  Panamá  desde  que 
entren  en  conferencias  pre])aratorias  hasta  lograr  ver  reunida 
la  asamblea  general  de  los  Estados  confederados,  y  terminadas 
sus  sesiones. 

Estos  son  los  medios  que  el  Gobierno  de  Colombia,  ha  creído 
mas  eficaces  para  lograr  indefectiblemente  la  instalación  de 
aquella  asamblea  que  fijará,  de  una  vez,  los  destinos  de  este 
continente.  kSe  ha  prometido  en  consecuencia,  enviar  nuestros 
plenipotenciarios  á  Panamá  dentro  de  cUatró  meses,  en  la 
persuacion  de  que,  po]:mas  dilaciones  que  sufran  en  sus  via- 
jes, los  que  fueren  destinados  para  tan  importante  misión,  la 
asamblea  dará  principio  á  sus  tareas  el  dia  19  de  Octubre  del 
corriente  año*.  US.,  pues,  hará  los  mayores  esfuerzos  para  que 
el  Gobierno  de  Méjico  se  preste  á  nombrar  sus  plenipotencia- 
rios y  darles  las  correspondientes  instrucciones. 

M  debe  detener  á  ese  gobierno  en  adelante^  este  ■f)aso,  la 
consideración  de  que  aun  no  lo  ligan  con  los  demás  Estados 
de  la  América,  antes  española,  obligaciones  como  las  que  es- 
tableció, entre  éste  y  aquel  pais,  el  tratado  formado  por  US. 
en  3  de  Octubre  de  1823,  ratificado  por  el  Gobierno  de  Tiléj-ico 
en  2  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  por  el  de  Colombia,  en 
30  de  Junio  de  1824. 

En  Panamá  podrá  renovarse  este  pacto  entre  todos  los  ple- 
nipotenciarios americanos  de  común  acuerdo.  El  interés  de 
todos,  en  estos  momentos,  es  presentar  la  América  unida  fuer- 
temente á  los  ojos  de  la  Europa;  tomando  al  mismo  tiempo 
una  actitud  tan  imponente  hacia  la  España,  que  la  obligue  á 
abandonar,  i)or  temor,  sus  delirios  de  conquista,  y  á  hacer  la 
paz.  Este  grande  objeto  no  admite  dilatorias.  Es  preciso  ace- 
lerarle de  cuantos  modos  sean  imajinables;  abreviando  todas 
aquellas  fórmulas  diplomáticas  que  se  opongan  á  su  pronta 
consecución. 

Varias  y  multiplicadas  son,  en  verdad,  las  materias  de  que 
debe  ocuparse  la  asamblea  de  los  Estados  americanos. 

Podrá  ser  la  1?^  renovar,  con  la  mayor  solemnidad,  el  gran 
I)acto  de  unión,  liga  y  confederación  Y)erpétua  contra  la  Espa- 
ña y  cualquier  otra  potencia  que  intente  dominarnos. 

2?^  Dirijir  los  plenii)otenciarios,  en  nombre  de  sus  comiten- 
tes, un  manifiesto  bien  concebido  sobre  la  justicia  de  su  causa; 
desenvolviendo  en  él  las  miras  mezquinas  de  la  España,  y 
nuestro  sistema  de  política  con  respecto  á  las  demás  x^oten- 
cias  de  la  cristiandad. 
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o?  Hacer  ó  renovar  un  tratado  de  comercio  entre  los  nue- 
vos Estados,  como  aliados  y  confoderados. 

4í^  Hacer  una  convención  consular  entre  todos  r[ue  demar- 
que, clara  y  distintamente,  las  funciones  y  prerogativas  do 
sus  cónsules  respectivos. 

5?  Tomar  en  consideración  los  medios  do  liacc^r  efectivas 
las  declaraciones  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  su  mensaje  al  Congreso  del  año  pasado,  sobre 
frustrar  cualquier  designio  ulterior  de  colonización  en  este 
continente  por  las  potencias  europeas,  y  resistir  todo  i)rincipio 
de  intervención  en  nuestros  negocios  domésticos. 

()'•}  Establecer  de  común  acuerdo,  los  principios  de  derecho 
de  gentes  de  una  naturaleza  controvertible;  y  principalmente 
los  que  se  versan  entre  i)artes  de  las  cuales  una  está  en  gnier- 
ra,  y  la  otra  permanece  neutral. 

•  Como  los  tres  últimos  puntos  interesan  igualmente  á  los 
Estados  Unidos,  considerados  como  neutrales,  el  Gobierno  ba 
creído  conveniente,  autorizar  á  nuestro  enviado  estraordinario 
y  ministro  j)lenipotenciario  en  Vfasbington  á  invitarles  á 
concurrir  á  la  asamblea  proyectada,  como  lo  verá  US.  en  la 
copia  adjunta.  Se  ba  adelantado  este  paso  en  la  esperanza  de 
que  los  aliados  de  la  Kepública  de  Colombia  convendrán  en 
su  utilidad.  El  dará  á  nuestros  buenos,  sinceros  é  ilustrados 
amigos  ( los  Estados  Unidos )  una  prueba  de  la  conflanza  que 
nos  merecen  por  sus  procedimientos  desinteresados;  y  al 
mundo  civilizado,  en  general,  un  testimonio  de  nuestros  de- 
seos de  cortar  todo  motivo  de  quejas  y  disgustos  dimanados 
del  estado  de  guerra  en  que  aun  nos  encontramos.  US.  pues,  ^ 
se  servirá  insinuarlo  así  al  ministro  de  relaciones  esteriores; 
asegurándole  que  el  Gobierno  de  Colombia  sentirla  un  verda- 
dero placer  al  saber  que  sus  miras  estaban  enteramente  de 
acuerdo  con  las  de  los  Estados  Unidos  mejicanos. 

US.  no  perderá  momento  alguno  en  trasmitirme  la  resolu- 
ción de  ese  gobierno  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  con- 
tiene la  presente  comunicación. 

Entre  tanto,  tengo  la  honra  de  repetirme  de  US.,  con  mucha 
consideración,  muy  huuiilde  y  obediente  servidor.  —  Pedro 
Gual — Bogotá,  Febrero  25  de  1825. — Es  coj)iví.-—Gual. 
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Nota  del  se.  miin-isti  3  de  gobieiíno  y  iíelacioneS.  iísterio- 
KES  DE  LA  República  del  Peeu  á  los  señores  ministros 

PE  GOBIEEÍÍO  Y  EeL.^CIONES  EsTERIORES  DE  LAS  REPÚBLICAS 

DE  Méjico,  Guate  -iala,  Buenos  Aires  y  Gíule,  acom- 
pañándoles copia  de  la  CONTESTACIOlsr  DEL  GOBIERNO  DE 
CoLO>[BIA  A  LA  CIRCULAR  DE  S.  E.  EL  LIBERTADOR. 

iiK'    á  H;  de  .ijiril  ffr  1  SlM. 
Al  Iaciii»'.  Sr.  luini.siiVí  d<j  n'lurioucs  csicriorcs  de.  .  .. 
Excmo.  8r. 

Por  1.1  copia  que  tengo  líi  lioiirade  acompaüai',  x^otiní  ¡S.  E. 
imi)onerse  de  la  coute;  tacion  que  el  g^obieruo  de  Colombia  ba 
datlo  á  la  invitación  que  se  le  hizo  eu  el  íiño  próximo  pasado,, 
l^ara  que  mandase  al  isitmo  de  Panamá  los  pleniiK)teuciarios 
que,  en  virtud  del  tratado  del  aúo  de  1822,  debian  reunirse 
allí  para  celebrar  una  asamblea.  A  consecuencia  de  la  indica- 
ción del  gobierno  de  Colombia,  de  que  el  primero  de  Junio 
debiau  estar  los  i)lenip  oten  ciarlos  en  Panamá,  S.  E.  el  consejo 
de  gobierno,  ha  tomado  ya  jíor  su  parte  las  medidas  conve- 
nientes á  íin  de  que,  el  día  señalado  se  encuentren  en  aquel 
punto  dos  plenipotenciarios  de  estíi  Eepública. 

En  este  estado  de  cosas,  y  persuíidido  el  consejo  de  gobier- 
no de  que  el  de. .....  querrá  teuei-  i>arte  en  el  gran  consejo 

que  debe  reunirse  eu  Panamá,  con  los  magníficos  objetos  que 
indica  la  circular  de  7  de  Diciembre  ( que  x^or  triplicado  se  iia 
(ürijido  á  V.  E.) ,  me  manda  invitarle,  ])or  el  respetable  órga- 
no de  V.  E.  para  que  mande  al  istmo  los  plenipotenciarios 
que  tenga  á  bien ;  obr  indo  de  tal  modo  eu  este  asunto,  qiie 
se  hallen  eu  el  x)unto  vlesignado,  si  es  i^osible,  el  primero  de 
Junio,  y  en  su  defecto  el  i)rimero  de  Octubre. 

Para  que  no  falte  á  V.  E.  ningún  dato  sobre  el  particular, 
l)ongo  en  su  considera:ion  que  S.  E.  el  consejo  de  gobierno  se 
ha  servido  convenir  en  las  cinco,  proposiciones  que  hace  el  de 
Colombia,  en  su  coute.^ía-jion  á  la  circular,  porque  ha  juzgado 
que,  siendo  de  una  utilidad  recíproca,  tan  claramente  demos- 
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trada  por  las  proposiciones  mismas,  no  necesitaban  cuestio- 
narse. 

Apmveclio  la  agradable,  ocasión  que  se  me  presenta  para* 
decirme  de  V.  E.  muy  atento  bnmildc  servidor. — Tomas  de 


Nota  del  Sr.  ministro  de  IIela.qio?íes  Exteriores  de  los 

Estados  Unidos  Mejicaííos  al  Sr.  jíinistro  de  Rela- 

ciOTs^Es  ExteriOk,es  .' bÉ'  t A '  EMl^rDLic  A  pm  Perú,  inclt'- 

^  i:>;xpi<.vV-^   üO^T)vST-M;Í'-'X  1>1-  sr   ooñíi-^R^*'  ^  '■'    cnírtír.Aii 


Bsiüdos  Unido»  MeJbvm6».-^PríiriBr«,  séeretaria  de  Jetado  V 
ítet  dés]uidw  ¿te  Reiacióuc^  ÍTfitbrtpres  y  EaeteriorGs.— Sección 
de  instado. ---PaJamiHWndX.Jffi  M¿pco  d  %^  de  Febrero  de 

Recibí  y  puse  en  las  manos  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
las  Es-tados  Unidos:  Mejií'anos  la  comuuicaciQu  qne  le  dirije 
el  Sr.  Libertador  de  Colombia  sobre  el  grande  proyecto  de 
convocar  una  asamblea  general  de  plenipotenciarios  de  todas 
las  Eep\';blicas  ^meyicanas,  que  con  fecha  7  de  Diciembre  úl" 
timo  se  sirve  Y.  E.  remitirme,  cuya  contestación,  que  tengo 
el  honor  de  incluir  á  V.  E.  para  que  igualmente  se  sirva  i)o- 
nerla  en  las  manos  del  Sr,  Libertador,  manifiesta,  que  el  ex- 
celentísimo señor  presidente  ha  visto  dicha  comunicación  con 
tanta  mayor  satisfacción,  cuanto  que  fundado  en  los  mismos 
principios  y  animado  x>or  los  mismos  deseos,  habla  resuelto 
despachar,  muy  en  breve,  un  oficial  que  condujese  i^liegos  al 
mismo  Sr.  Libertador,  tomando  la  iniciativa,  y  proponiendo 
esas  mismas  medidas,  en  la  intelijencia  de  que  aunque  no  se 
haya  recibido  todavía  la  ratificación  del  tratado  de  3  de  Oc- 
tubre de  1823  por.  el  gobierno  de  Colombia,  ni  haya  celebrado 
el  de  Méjico  convenios  semejantes  con  las  demás  naciones  de 
este  continente,  formadas  de  lo  que  antes  eran  colonias  es^ia- 
ñolas,  no  es  esto  un  obstáculo  que  impida  el  invitar  á  todos 
sus  gobiernos  á  concurrir  el  deseado  Congreso  ;  pues  los  res- 
pectivos plenipotenciarios  i)odráu  ir  autorizados  especialmen- 
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te  para  celebrar  dichos  tratados,  y  ser  estos  el  primer  objeto 
de  que  se  ocupe  la  asamblea:  que  el  Excmo.  Sr.  Libertedor  se 
halla  eu  las  mejores  circunstancias  para  hacer  esta  invitación, 
I)or  la  localidad  que  ocupa  en  el  medio  de' las  Eepúblicas  del 
Sud :  que  Panamá  -parece  ser,  en  efecto,  el  punto  que  ofrece 
las  mayores  ventajas  para  la  reunión,  la  que  aunque  el  señor 
presidente  habia  pensado  proponer  se  celebrase  el  dia  19  de 
l!íoviembre  de  este  año,  en  atención  á  las  distancias  y  dificul- 
tad de  coordinar  la  marcha  de  los  plenipotenciarios,  está,  sin 
embargo,  no  solamente  pronto,  sino  empeñado  en  que,  si  es 
posible,  se  anticipe,  á  cuyo  efecto,  hará  partir  los  plenipoten- 
ciarios mejicanos  para  el  dia  que  se  fijare,  luego  que  se  le  dé 
el  correspondiente  aviso  :  por  último,  que  en  el  concepto  de 
que  la  causa  de  la  independencia  y  de  la  libertad  es,  no  solo 
la  de  las  Eepúblicas  que  fueron  colonias  españolas,  sino  tam- 
bién la  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  previene  al  ministro  do 
Méjico  en  ellos,  haga  indicación  á  aquel  presidente  por  si  qui- 
siere concurrir,  por  sus  enviados,  á  dicha  reunión. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  E.  en  contestación,  y  á  fin 
de  que,  si,  como  aparece  de  una  de  las  proclamas  del  señor 
Libertador,  ya  hubiere  i^artido  del  Perú,  se  sirva  V.  E.  mani- 
festarlo á  ese  gobierno  para  que,  si  le  pareciere  bien,  haga  es- 
ta misma  invitación  á  los  de  las  demás  Eepúblicas  del  Sud. 

Tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E.  los  sentimientos 
de  mi  mas  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que  es  su 
mas  atento  servidor. — Lucas  Alaman. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Eel aciones  Exteriores  de  la  Bepúbll- 
ca  del  Perú. 


CONTESTACIÓN  BBL  GOBlÉJiKO  DÉ  LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEJI- 
CANOS A  LA  CIECÜLAK  DE  S.  E.  EL  LIBERTADOR. 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  Eepública  de  Colombia* 
Grande  y  buen  amigo. 

La  comunicación  de  V.  E.,  fecha  7  de  Dieciembre  último, 
relativa  al  grande  proyecto  de  convocar  la  asamblea  de  ple- 
nipotenciarios de  las  Repúblicas  americanas  que  sirva  de  ba^ 
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so  á  los  intereses  y  relaciones  que  las  unen  recíprocamente, 
ha  sido  para  mi  de  tanta  mayor  satisfacción,  cuanto  que,  fun- 
dado en  los  mismos  principios,  y  animado  i)or  los  mismos  de- 
seos, había  resuelto  despachar,  muy  en  breve,  un  oficial  que 
Gandújese  pliegos  á  V.  E.  tomando  la  iniciativa,  y  x)rox>onien- 
do  esas  mismas  medidas ;  en  el  concepto  de  que,  aunque  no 
se  haya  recibido  todavía  la  ratificación  del  tratado  de  3  de' 
Octubre  de  1823  por  el  gobierno  de  Colombia,  ni  haya  cele- 
brado el  de  Méjico  convenios  semejantes  con  las  demás  na- 
ciones de  este  continente,  formadas  de  lo  que  antes  eran  colo- 
nias españolas,  no  es  esto  un  obstáculo  que  impida  se  invite 
á  todos  sus  gobiernos  á  concurrir  al  Congreso  deseado  ;  pues 
los  plenipotenciarios  respectivos  podrán  venir  autorizados  es- 
pecialmente para  celebrar  dichos  tratados,  y  ser  ellos  el  pri- 
mor objeto  de  que  se  ocupe  la  asamblea. 

V.  E.  se  halla  en  las  mejores  circunstancias  para  hacer  esta 
invitación  á  los  demás  gobiernos ;  pues  colocado,  como  está, 
en  el  centro  de  las  Ecpúblicas  de  la  América  del  Sud,  x^uede 
combinar  fácilmente,  y  abreviar  la  venida  de  los  plcni])aten- 
ciarios  de  ellas  al  x)unto  de  reunión,  para  el  que,  en  efecto, 
soy  de  dictamen  que  Panamá  ofrece  las  mayores  ventajas  :  y 
X)or  lo  que  respecta  al  tiemxio  de  la  instalación  del  Congreso, 
aunque  habia  pensado  proponer  el  dia  19  de  JÍíovierabre  de  es- 
te año,  en  atención  á  las  distancias  y  dificultades  de  coordinar 
la  marcha  de  los  plenix)otenciarios,  no  obstante  si,  como  V.  E. 
indica,  puede  verificarse  antes,  no  tengo  inconveniente  algu- 
no para  que  se  anticipe,  y  antes  bien  lo  deseo  ardientemente  : 
á  cuyo  efecto  haré  x)artir  los  x^lenixiotenciarios  mejicanos  x^ara 
el  dia  que  se  fijare,  inmediatamente  que  se  me  dé  aviso  por 

y.  E. 

Persuadido  de  que  la  causa  de  la  independencia  y  de  la 
libertad  es,  no  solo  la  do  las  Ecpúblicas  que  fueron  colonias 
españolas,  sino  también  la  de  ios  Estados-Unidos  del  l!íorte, 
he  x)reveuido  al  ministro  mejicano  en  ellos,  haga  una  indica- 
ción al  x^residente  por  si  quisiere  concurrir,  xjor  sus  enviados, 
á  aquella  asamblea. 

.Es  lo  que  tengo  el  alto  honor  de  contestar  á  V.  B.  sobre  el 
grande  asunto  de  su  citada  nota;  celebrando  esta  oportuni- 
dad de  felicitarle  directamente  por  los  sucesos  del  Peni  que 
han  dado  el  último  golpe  á  la  dominación  española  en  América, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Palacio  del  gobierno 
en  Méjico  á  23  de  Febrero  de  1825. — Vuestro  grande  y  buen 
amigo,  Guadalupe  Victoria. — Lucas  Alamau,  secríítario  de  Es- 
tado y  del  desxíacho  de  líelacionca  Exteriores  é  Interiores. 
TOM.  VI  HlSTOEIA— 37 
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Nota  del  señor  ministro  de  Eelaciojíes  Exteriores  db 
LA  Eepública  del  Perú  1  los  señores  ministros  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Colombia,  Guatemala,  Bue- 
nos Aires  y  Chile,  acompañándoles  copia  de  la  con- 
testación de  los  Estados  Unidos  mejicanos  a  la  cir- 
cular de  S.  E*  el  Libertador. 


Contestando  S.  E.  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
jicanos á  la  circular  que  le  dirijió  el  gobierno  de  ésta  para 
convocar  la  asamblea  americana,  ha  manifestado  su  buena 
disposición  y  eficaz  deseo  de  concurrir  á  tan  importante  obje- 
to. S.  E.  el  consejo  de  gobierno  ha  visto  con  la  mayor  satis- 
facción este  paso,  lisonjeándose,  por  él,  que  no  habrá  de  par- 
te de  los  demás  gobiernos  invitados  inconveniente  alguno  que 
retarde  la  instalación,  y  á  efecto   de  no  dilatar  igual  compla- 

sencia  á  S.  E.. ha  resuelto  se  le  pase  copia  de  dicha 

comunicación  y  de  la  del  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores 
de  Méjico  como  lo  ejecuto ;  protestándole  los  sentimientos  de 
respeto  y  consideración  con  que  tengo  la  honra  de  repetirme 
su  muy  atento  obediente  servidor. — Tomas  de  Hcres. 


Oficio  del  general  Sucre  al  Presidente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  felicitándolo  por  la 
instalación  de  su  gobierno  general,  y  participadnole 

QUE  con  la  derrota  Y  MUERTE   ÜE    OlAÑETA  LA  AmJÍRICA 
DEL  SUD  ERA  LIBRE  E   INDEPENDIENTE. 


Ejército  Libertador. — Cuartel  rjeneral  oi  Potosí  d  6  de  Abril 

de  1825. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  las  Provincias  Unidas  del  Eio 
de  la  Plata,  etc.  etc. 

Excmo.  Señor: 

Me  es  altamente  satisfactorio  ser  el  órgano  del  Ejército  Li- , 
beriador  para  felicitar  al  pueblo  arjentino  por  la  instalación 
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de  su  gobierno  general.  Este  suceso  es  de  una  importancia 
inmensa  á  la  causa  de  la  América,  y  el  ejército  siente  en  él 
todo  el  placer  que  le  inspira  el  bien  de  sus  hermanos.  El  29 
del  pasado  Marzo  be  entrado  en  esta  ciudad ;  y  al  contento 
de  pisar  la  última  capital  que  estaba  oprimida  por  los  espa- 
ñoles, añadí  el  gusto  de  saber  la  reunión  del  Congreso  de  las 
Provincias  Unidas. 

El  general  Olañeta  que-babia  evacuado  este  pueblo  el  28 
tuvo  un  encuentro  con  una  columna  nuestra  el  19  del  corrien- 
te:  y  siendo  completamente  derrotado  y  herido,  murió  el  2. 

tJn  miserable  cuerpo  de  300  hombres,  vagando  y  fujitivo  es 
cuanto  molesta  el  país,  y  será  destruido  en  un  par  de  sema- 
nas por  las  fuerzas  que  he  destinado  en  todas  direcciones  á 
perseguirlos.  Por  consecuencia  de  estos  faustos  acontecimien- 
tos, ha  quedado  libre  nuestra  comunicación  con  esas  provin- 
cias ;  y  cumplo  el  agradable  deber  de  congratular  á  Y.  E.  y 
al  ilustre  pueblo  que  preside,  por  el  término  de  la  guerra  de 
la  independencia. 

Tengo  la  complascencia  de  acompañar  á  Y.  E.  el  duplicado 
de  una  comunicación  que  dirijí  á  los  diferentes  gobiernos  del 
Eio  de  la  Plata  el  20  de  Febrero,  con  inclusión  de  un  decreto 
expedido  el  9  relativamente  á  estas  provincias  del  Alto  Perú. 
La  asamblea  general  de  que  él  trata,  no  se  reunirá  hasta  el 
25  de  Mayo  porque  la  ocupación  de  estos  pueblos  por  el  ene- 
migo impidió  verificar  las  elecciones  de  diputados.  He  cele- 
brado que  un  motivo  justo  retarde  esta  reunión,  para  que  el 
gobierno  arjentino  establezca  sus  relaciones  con  esta  asam- 
blea y  con  el  gobierno  del  Perú,  á  fin  de  que  un  negocio  de 
tal  importancia  se  termine  del  modo  amigable  y  fraternal  que 
desea  el  Ejército  Libertador. 

Los  motivos  que  me  indujeron  á  este  decreto,  los  he  mani- 
festado en  mi  citada  comunicación :  yo  espero  que  el  gobier- 
no arjentino,  el  gobierno  peruano  y  estas  provincias  encon- 
trarán en  mis  principios  el  mas  sincero  deseo  del  bien  de  es- 
tos pueblos.  Mi  único  objeto  ha  sido  salvarlos  de  la  disolución 
que  los  amenazaba,  evitarles  la  anarquía,  y  formar  una  masa 
que  precaviese  el  desorden  de  las  provincias  disueltas,  al  mis- 
mo tiempo  que  evadirla  del  peso  de  un  gobierno  militar  que 
hiciere  aborrecible  á  los  libertadores,  constituyendo  un  go- 
bierno propio,  aunque  puramente  provisorio. 

El  Libertador  Bolívar  estará  en  estos  países  en  principios 
de  Mayo,  3  será  una  bella  ocasión  i^ara  que  el  gobierno  ar- 
jentino abrevie  sus  relaciones  con  el  peruano  respecto  de  es- 
tas provincias ;  y  creo  será  para  ambos  un  servicio  importan- 
te la  oportuna  concurrencia  de  sus  representantes  en  un  arre- ' 
¿lo  que  tanto  les  interesa. 
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Habiendo  de  mi  parto  exterminado  con  el  Ejército  Liberta- 
dor los  últimos  restos  de  la,  tiranía  peninsular,   y  no  tocándo- 
me, como  soldado  auxiliar,  infervenir  en  asuntos  domésticos, 
lia  concluido  mi  comisión :   y  en  consecuencia  liamándoma 
mis  deberes  militares  hacia  donde  está  la  mayor  parte  del 
ejército,  me  vuelvo  á  tlnes  de  este   mes  al  otro  lado  del  Desa-^-j 
guadero,  dejando  bien  guarnecidas  estas  provincias  para  ahoss-'' 
rarles  los  males  que  el  espíritu  de  i)artido  y  las  aspiraciones' 
pudieran  causarles,  ínterin  llegando*  el  Libertador,  toma  co- 
nocimiento de  sus  negocios. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos  de  la 
distinguida  consideración  y  respeto  con  que  soy  su  mas  hii-' 
mildc,   atento,   obediente   servidor  de  S.  E. — Antonio  José  áW^ 
Sucre.  'í 


COMISÍON  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE    DEL  TEEU. 


Bogotá  31  de  Mayo  de  1825. 

A\  sei^or  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Eelucioiiís 
Exteriores. 

Señor  Secretario: 

Apenas  se  reunió  el  Congreso  Constituyente  del  Perú,  der.- 
pues  que  el  valor  y  los  esfuerzos  del  Ejército  Unido  Libertadcr 
hicieron  desaxDarecer  los  últimos  enemigos  «que  quisieron  mai  - 
tener  en  la  América  del  Svu'  la  vergonzosa  dominación  de  E;  - 
paña,  fué  una  de  sus'jrrinieríis  deliberaciones  manifestar  si 
gratitud  al  supremo  gobienio  de  Cíilohibia,  á  cuya  consagrr- 
cion  heroica  y  eficaz,  en  favor  de  la  independencia  y  liberta  1 
del  Perú,  cuando  todo  parecía,  conspirar  á  su  ruina,  son  deb  - 
dos  especialmente  los  asombrosos  sucesos  que  han  roto  para 
siempre  el  último  eslabón  de  la  antigua  é  ignominiosa  cad('-* 
na  que  ataba  todo  un  mundo  á  la  nación  mas  degradíKlíi,,'J', 
á  ia  vez,  mas  orgiillosa  de  la  tierra. 

Circunstancias  á  la  verdad  las  mas  tristes  y  amargas  ñir- 
ron  aquellas  en  que  el  Perú  estubo  envuelto  cuando  su  repre- 
sentación nacional  dio  el  firme  y  seguro  paso  de  depositar  sa 
suerte  en  el  jenio  extraordinario  que  le  ha  salvado.    Sucesos 
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fiesi^rací a/dos  eu  la  guerra  y  Ijérfidas  travábné^  b'^bísm  dilacfe- 
ia»do  el  sOno  de  la  patria:  Tióse  tremolado  en  ella  fel  ñméíjíto 
f-staüdarte  de  la  anarquía  y  el  desóMen,  j  fué  en  medio  de 
tantas  calamidades  qne  Golombia  prodigando  á  Ibs  afiigídos 
J  ueblos  del  Perú  sus  armas  ventjedorate  y  sus  inmensos  recur- 
í^os,  les  lii7.o  entrever  los  rayos  brillantes  de  la  anrora  de 
pquellos  dias  glorioso.^  Qne  asegurando  para  siemi>re  fens  ren- 
t:iíii)gog  destinos,  han  colmado  mía  niás  coiistaíites  y  vivos  vo- 
t  ís^  y  sus  inmeñsOb^  saeriñcios  por  restablecerse  fen  el  goce  do 
sas  sacrosantos  é  imprescriptibles  derechos. 

Las  jornadas  inmortales  de  Junin  y  Ayacnclio  lian  humi- 
1  ado  el  poder  de  niiestros  feroces  enemigos^  qne  engreídos 
C3n  sus  anteriores  triunfos^  debidas^  mas  bien  qiie  &  án  valor, 
í  desgracias  que  no  pudieron  evitarse  amenazaban  ya  en  su 
1  >G0  orgullo,  á  la  seguridad  de  todo  el  continente. 

El  jenio  de  la  victoria— ^bl  amig'o  verdadero  de  IcJs  pueblos 
— el  inmortal  Bolívar,  ha  conducido  triunfantes  por  la  basta 
extensión  del  suelo  i)eruano,  los  pendones  de  ambas  repnbli- 
c  is,  derramando  por  todas  partes  el  consuelo,  la  paz,  y  la  ale- 
f:  ría ;  y  la  antigua  capital  del  imperio  de  los  hijos  del  sol  se 
la  regocijado  por  fin  al  ver  en  su  recinto  á  los  valerosos  y 
\iejos  guerreros,  qiio  desde  las  márjenes  mismas  del  Magda- 
í  illa  y  Orílldtío,  destviies  de  mil  combates,  hati  vókdo  generó- 
íí  jfnéktfe  á  desagraviarla  dé  tátüioáj  tÉ.n  antlguo's  y  horrendos 
idfrages.  ^  riorco  k-' 

Él  Perú  es  i)ues  libre  ya  para  siempre  deí  odioso  yugo  es- 
pañol, y  dueño  de  sus  propios  destinos :  í&jído  pdt  Ía§  leyes 
rué  él  mismo  se  ha  dado,  y  respirándose  en  61  la  aura  suave 
de  la  libertad,  acabaron  aquellos  malhadados  tiempos  en  que 
eueádénddó  el  jétiid  díí  sü§  bijos  jim-  di  déspotísníd  cOloniíil, 
estaban  condenados  á  liiíá  tidíit  íniserable  en  medio  mismo 
de  sus  ricos  y  abundan.tes  recursos;  y  al  gozar  de  bienes 
t.in  sumos,  objeto  caro  de  sua  antiguos  y  mas  arditínites.votos, 
jamas  olvidará  que  ellos  soii  el  resultado  de  su  ñüéva  existen- 
cia política,  qne  constituida  en  el  mayor  de  los  peligros  fue 
salvada  por  los  heroicos  esfuerzos  de  Colombia. 

Asi  es,  que  el  reconocimiento  nacional  levanta  ya  monu- 
taentos  públicos,  que  presenten  cubiéi'tos  de  gloria  tan  claros 
kebhos  á  la  posteridad  raíis  r¿nnota:  pero  ningunos  serán  más 
duraderos  qne  los  que  ha  erijido  én  el  corazón  de  todo  perua- 
no ;  pues  de  esta  suerte  ten  inemoria,  pasando  de  jéneracion 
en  jéneracion.,  caminará-  á  parte  de  los  siglos,  escitandb  cons- 
tantemente las  puras  afecciones  del  agradecimiento  inah  acen- 
crado  hacia  esta  nación  tan  noblemente  generosa. 

Estos  son  los  sentimientos  de  gratitud  de  que  se  híílla  pene- 
trado el  Congreso  constituyente  del  Perú  á  cuyo  nombre  te- 
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nemos  el  distinguido  honor  de  manifestarlos  por  el  respetable 
órgano  de  V.  E.  al  Supremo  Gobierno  de  esta  hermosa  Eepú- 
blica;  añadiendo  también  por  especial  encargo  del  mismo 
cuerpo  representativo,  las  firmes  protestas  de  que  si  por  la  vi- 
cisitud de  los  acontecimientos  humanos,  y  en  especial  por  los 
públicos  enemigos  de  las  instituciones  liberales,  Colombia  (lo 
que  no  es  de  esperarse )  llegase  á  verse  en  circunstancias  de 
naturaleza  semejante  á  aquellas  de  que  con  tanta  gloria  sus 
esfuerzos  han  librado  al  Perú,  éste  usará  de  la  mas  perfecta 
reciprocidad,  sin  reservar  en  lo  menor  sus  tesoros,  armas,  y 
demás  recursos  para  el  triunfo  de  su  aliada. 

Esperamos,  Sr.  secretario,  de  US.  se  dignará  presentar  esto» 
votos  á  S.  E.  el  vice-i)residente  encargado  del  poder  ejecutivo, 
y  admitir  los  sentimientos  del  mas  alto  aprecio  y  respeto  con 
que  somos  de  US.  muy  atentos  y  muy  obedientes  servidores. 
Manuel  Ferreyros. — Gerónimo  Agüero, 


Oficio  del  secretaeio  general  del  Libertador  al  con- 
sejo DE  GOBIERNO,  AMPLIÁNDOLE  PARTE  DE  LAS  FACULTA- 
des que  le  fueron  concedidas  al  libertador  por  el 
Soberano  Congreso. 

Secretaria  gemral. — Cuartel  general  en  Copacavana,  á  \Z  de 

Agosto  de  1825. 

Al  Eicmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Gobierno. 

Excmo.  Señor: 

Al  entrar  S.  E.  el  Libertador  al  territorio  de  las  provincias 
del  Alto  Perú,  que  lo  aleja  mas  de  la  capitad  de  la  11'. 'pública, 
y  deseando  evitar  el  retardo,  que  la  distancia  ocasionaría  en 
las  resoluciones  i)ropias  de  las  facultades  que  S.  E.  se  reservó 
por  el  decreto  de  la  cceacion  del  consejo  de  gobierno  que 
manda  decir  á  Y.  E.  que  desde  ho}^  quedan  reasumidas  en  el 
consejo  de  gobierno  líis  facultades  que  le  fueron  concedidas 
por  el  Soberano  Congreso,  reservándose  únicamente : 
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19  Las  que  tengan  relación  con  la  autoridad  militar,  que 
desde  luego  se  reserva  en  todas  sus  partes. 

2?  La  facultad  de  resolver  las  dudas  que  puedan  ocurrir 
sobre  la  inteligencia  ó  aplicación  de  las  leyes  y  decretos  san- 
cionados. 

Así  mismo  dispone  S.  E.  que  los  prefectos  de  los  departa- 
mentos de  Arequipa,  Cuzco  y  Puno,  se  entiendan  con  esta  se- 
cretaría general,  únicamente  en  lo  relativo  á  las  órdenes  que 
se  les  han  comunicado  hasta  esta  fecha,  y  de  cuyo  cumpli- 
miento aun  no  han  dado  cuenta,  dándola  oportunamente  al 
consejo  de  gobierno  para  su  conocimiento. 

Soy  de  V.  E.  muy  atento,  obsecuente  servidor. — Excmo.  Sr. 
— Felipe  Santiago  Estenos. 


Oficio  del  Presidente  de  la  Asamblea  general  del  Alto 
Perú  a  S.  E.  el  Libertador,  participándole  haberse 
instalado  ese  cuerpo  á  mérito  de  la  convocatoria  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 

Presidencia  de  la    Asamblea  general.  —  Cliuqtiisaca^  Julio  19 

de  1825. 

Al  Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia  y  del 
Perú,  encargado  del  supremo  poder  de  ésta. 

Excmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  diríjirme  á  V.  E.  como  órgano  déla  asam- 
blea, para  espresar  sus  sentimientos.  Instalado  este  cuerpo  de 
Eepresentantes,  el  10  del  corriente  mes  en  el  modo  que  los 
convocó  el  gran  mariscal  de  Ayacucho,  por  su  decreto  de  9  de 
Febrero  último,  ha  visto  con  emoción  tierna  la  primera  y  mas 
augusta  reunión  de  compatrio'^as  que  han  revindicado  sus  de- 
rechos. En  los  trasportes  de  s-mi  gozo  bendijo  mil  veces  el  nom- 
bre famoso  de  V.  E.,  i)or  ouyo  heroico  esfuerzo,  é  inefables 
sacrificios,  el  aire  que  resrjiramos  es  ya  un  elemento  de  paz, 
de  libertad,  de  esperanza-^^i  y  de  dicha.  Recordó  con  entusias- 
mo que  la  espada  de  V^.  E.,  esterminando  tiranos  viles,  derro- 
ca un  edificio  construiáo  sobre  injusticias,  para  que  se  levanten 
otros  cimentados  en  oases  razonables,  en  que  respire  la  huma- 


liitlat!  hollada  f  abrumada.  :^esó,  por  firt,  el  valoí  de  un  diú 
en  que  dando  por  concluida  la  jornada  delhonor,  sé  emprende 
la  de  lá  j^loi'ia,  qut3  íiquí  empiece  por  un  pacto  nuevo. 

¿Y  cómo  podi-ia  no  suceder  esto  mismo!  Los  departamen- 
tos que  forman  la  asamblea,  son  Itrs  t]ue  se  pusieron  á  van- 
guaitlia  en  el  TOmpimiento  general  contra  el  sistema  bárbaro 
de  su  áútig-ua  depresión  :  los  qne  leyendo  en  el  libro  inmortal 
de  la  naturaleza  sus  sacrocrosan tos  derechos,  los  promulgaron 
á  lá  faz  de  sus  crueles  verdiijo-os:  los  que  sacrificando  vidas, 
ábañdóiíaiido  bogares,  perdiendo  i)ropiedades,  y  clavando  en 
una  lanza,  cuanto  forma  el  encanto  de  la  vida,  empezaron  á 
beber  el  cíiliz  amarg'o  de  las  venganzas.  :  Que  contraste,  que 
rtecuerdo ! 

Mas  no  es  esto  todo.  Ya  los  esforzados  colombianos  se  ba- 
ilaban en  la  posición  á  que  los  destinaban  sus  virtudes.  Los 
aijen tinos,  los  bajo-i)eruanos,  fós  chilenos,  los  americanos  to- 
dos tremolaban  sus  banderas  de  libertad,  se  miraban  en  el  rol 
de  las  naciones ;  y  solamente  este  infortunado  interior  lamen- 
taba su  esclavitud; 

El  león  de  la«  Españas  había  formado  aquísu  ¿guarida:  fcon 
su  boca  ensangrentada  aun  amenazaba  nuevas  víctimas,  y,  en 
feste 'confliL-tb  cruel,  una  noble  eiiuilación  nos  consumía.  Sin 
dudn  que  la  sabia  Provideneia  qiiUo  qut3  l^ul'gásemos  lásilian- 
chas  contraidas  en  la  masmorra  inmunda  de  la  servidumbre, 
cintes  de  entrar  en  el  t«mpio  salito  de  la  libertad:   (iüe  palpá- 
semos, como  en  última  leccioli,  el  oprobio  de  la  esclavitud, 
para  apreciar  nuestra  emancipación  ;  y  que  la  grande  obra  de 
nuestro  triunfo*,  «e  concluyese  por  irá  h'óroe  tan  virtuoso  coiiib 
V.  E.  para  que  nos   ghíe  en  las  marchas   de  nuestro  anhelo. 
Esto  es,   señor  Excmo.,    lo   que   hoy    conoce  la  asamblea. 
Por  lo  mismo  ella  se   acoje  á  la  mano  protectora   del  poder 
común  del  Peni,  del  salvador  de  los  ]>uebíos,  del  hijo  primojé- 
í^itp  del  Huevó  mundo,  dt3Í  inmortal  Bolívar.  Con  V.  E.  lo 
andareinóis  to^lo,  todo  lo  seremos   con  su  ayuda.  Con  ésa  in- 
Y^ncibié  espada  nuestros  antiguos  tiranos  huirán  ^despavori- 
dos, para  ñó  volver  á  manchícr  nuestro  sagrado  suelo.  Con  eso 
tesoro,  de  saber,  y  de  esperieiicia,  tomaremos  de  su  propio 
ft^c'ó  éi  fuego  ság-rádo,  que  colocado  en  el  altar  de  ía  patria, 
9ÍÍ^"í^  ciíaiito  ha  insultado  á  k^    humanidad,  y  encienda  las 
virtudes  qué  la  ennobieceu.  Con  ti.in  grande  auspicio^  nuestras 
tarifas  iib  sehín  en,  vano. 

;.  Yt  ^-/"^  diguará  aceptar  los  roté?,  de  '  consideración  y  gra- 
^'^.^^^d  cóh  que  le  saluda  la  asamblea  <-.u  ía  sala  de  sesiques.,^ — 
Excmó.  Sr. — Jot:é  Mariano  Serrano^  iVesidenté.-^^íiyci  i^fít- 
ríano  Moscoso,  Diputado  secretario. — Joaé'  tgnacio  de  íSan  JiaeSy 
Diputado  secretario. 


-297- 


CONTESTACIO^^ 


Lampa,  3  dé  Agosto  dv  1825. 
Excmo.  Sr. 

Con  suma  satisfacción  tuve  la  lionra  de  recibir  ayer  un  des- 
pacho de  V.  E.  de  11)  de  Julio,  por  el  cual  me  he  instruido  de 
la  instalación  del  cuerpo  reprefeeiitatird  de  las  proviíicias  d^l 
Alto-Perú. 

Al  nacer  esos  dignos  ciudadanos  á  la  vida,  política,  mi  co- 
razón palpita  de  gozo,  porque  veo  que,  en  un  solo  dia,  ol  mun- 
do, liUeral  sé  lia  aumentado  con  un  millón  de  liombres. 
.  Biéii  dig-nos  eraii  ciertamente  los  hijos  de  la  Pista  y  de  la 
Pa2  de  reprcsentai-  en  el  órde.i  político,  y  de  haeei'  uso  de  sus 
derechos,  antes  sunieiy'idós  en  el  abismo  de  una  esclavitud  in- 
memorial. Ya  que  los  desiinos  íian  querido  que  sean  los  altos- 
peruanos  los  últimos  que  en  América  hali  entrado  en  él  dulcfe 
niovimiento  de  la  libertad,  debe  consolarles  la  gloria  de  haber 
sido  lo§  primerííí  que  vicrt)i!,  diez  y  siete  años  háj  el  crep".ús- 
culo  que  dio  pi'iueipjt)  al  gran  dia  de  Ayicdcho. 

V.  E.,  á  nombre  de  la  aí^amblea  me  líónra  extra.orditiarui- 
mente,  suponiéndome  capaz  de  dar  jKotecoion  á  todo  un  pue- 
blo, y  de  servirle  de  guía  en  su  nueva  carrera.  La  bondad  de 
esa  asamblea  me  humilla,  no  encontrando  Qn  mí  esas  potencias 
que  requiere  la  salud  de  uiía  sociedad  naciente  ;  mas  cuales- 
quiera que  sean  mis  facultades  y  talentos,  me  emplearé  todo 
entero  en  servicio  del  Alto-Perú  :  porque  no  puedo  burlar  la 
confianza  dfe  uh  pueblo  généixíso  que  me  cree  digno  áb  tilia. 
El  Aito-Pcru  dbbe  cdnÜii*  con  iili  espr.dá,  y  fcííli  mi  t'om- 
'zóri... .  .iid  tengo  nías  qii!3  oti-cctí:-. 

Síi'vá^e  ¥.  E.  íiikiiif chitar  á  í'á  asamblea  general,  qqé  prési- 
de, ios  seiitiinleútós  que  lé  profeso,  y  la,  alia  consideración 
coii  (jué  áoy  <tó,T.  fe.  átéiitd  séryic^-Qr.;— -i>dliríi/-. 
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Otro  oficio  del  mismo  presidente  de  la  asamblea  del  Alto 
Períj  al  general  Sucre  acompañándole  el  decreto  por 
el  que  manifiesta  la  gratitud  de  los  altos  peruanos 
Á  ÉL,  Y  AL  Libertador  Bolívar. 

Presidencia  del  Congreso  del  Alto-Perú. — Cliuqiiisacay  Agosto 

VI  de  1825. 

Al  Excmo.  Sr.  Gran  lilariscal  de  Ayacuclio. 

Excmo.  Sr. 

El  decreto  de  11  de  A^^osto  i)resente  aun  no  satisface  la  am- 
bición con  que  la  asauíblea  quiere  manifestar  su  gratitud  á 
los  intrépidos  protectores  de  la  libertad :  ella  lo  presenta  á 
V.  E.  iDor  mi  conducto,  para  que  teniéudolo  jíor  una  corta  es- 
presion  de  su  reconocimieuto,  se  sirva  elevarlo  al  conocimien- 
to del  Excmo.  Sr.  Libertador. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Excmo.  Sr. — José  Mariano  Serrano, 
presidente — Ángel  Mariano  Moscoso,  Diputado  secretario — 
José  Ignacio  de  San  Jines,  Diputado  secretario. 


DECRETO. 


La  asamblea  general  del  Alto-Perú,  deseando  acreditar  pú- 
blica, espresiva  y  solemnemente  su  eternal  gratitud,  y  recono- 
cimiento eminentemente  justo,  al  inmortal  Libertador  de  Co- 
lombia y  del  Perú  Simón  Bolívar,  al  valiente  y  virtuoso  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  y  al  Ejército  Libertador,  vencedor  do 
los  vencedores  de  Guaqui,  Vilcapugyo,  Ayouma,  Sipesipe  y 
Torata  :  deseando  igualmente  perpetuar  en  la  memoria  de  los 
altos-peruanos  que  á  tan  heroicas,  generosas  y  nobles  manos 
debe  esta  rojion  su  existencia  política,  su  libertad  y  la  reunión 
del  cuerpo  que  ha  deliberado  sobre  su  futura  suerte,  ha  veni- 
do en  decretar  y  decreta  lo  siguiente  : 

1?  La  denominación  del  nuevo  Estado  es  y  será  para  lo  su- 
cesivo Pepública  Bolívar. 
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2?  El  Alto-Perú  espresa  al  coutinente  entero,  que  en  razón 
de  su  ilimitada  confianza  en  el  Libertador  de  Colombia  y  del 
Perú,  le  reconoce  por  su  buen  Padre,  y  mejor  apoyo  contra 
los  peligros  de  desorden,  anarquía,  tiranía,  invasiones  injus- 
tas, y  ataque  cualquiera  al  carácter  de  nación  de  que  se  ha  in- 
vestido por  voto  unánime  de  sus  representantes. 

3?  S.  B.  el  Libertador  tendrá  el  supremo  poder  ejecutivo  de 
la  Eepública  por  todo  el  tiempo  que  resida  entre  los  límites 
de  ella,  y  donde  quiera  que  exista  fuera  de  estos,  tendrá  los 
honores  de  Protector  y  Presidente  de  ella. 

4?  El  6  de  Agosto  memorable,  porque  en  él  aprendió  el 
Ibero  feroz  en  los  campos  de  Junin  á  huir  en  el  Perú  de  las 
lej iones  inmortales  mandadas  por  el  Libertador^  será  consa- 
grado en  fiesta  cívica,  y  se  celebrará  anualmente  en  todo  el 
territorio  de  la  Eepública. 

5?  El  nacimiento  del  Libertador  anualmente  será  una  fiesta 
cívica  en  todo  el  territorio  de  la  Eepública ;  mas  esta  resolu- 
ción no  tendrá  efecto  sino  después  de  la  vida  de  S.  E. 

6V  El  retrato  de  S.  E.  el  Libertador^  será  colocado  en  todos 
los  tribunales,  cabildos,  universidades,  colegios,  escuelas  y 
casas  de  pública  enseñanza,  para  que  su  vista  recuerde  la  me- 
moria del  Padre  de  la  patria,  y  estimule  de  sus  escelsas  vir- 
tudes. 

7?  En  cada  una  de  las  capitales  de  los  departamentos  de  la 
Eepública  se  colocará  la  estatua  ecuestre  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor sobre  una  columna. 

8?  El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  como  encargado  inme- 
diato del  mando  de  los  departamentos  de  la  Eepública,  man- 
dará forjar,  y  presentará  á  S.  E.  el  Liherirdor,  una  medalla 
de  oro  tachonada  de  brillantes,  del  diámetro  que  juzgue  mas 
adecuado,  para  que  en  el  anverso  de  ella  se  figure  el  cerro  de 
Potosí  y  al  Libertador  colocado  al  término  de  una  escala  for- 
mada de  fusiles,  espadas,  cañones  y  banderas  en  aptitud  de 
fijar  sobre  la  cima  de  dicho  cerro  la  gorra  de  la  libertíid,  y  en 
el  reverso  entre  una  guirnalda  de  oliva  y  laurel  la  siguiente 
inscripción :  La  Me^mblica  Bolívar  agradecida  al  héroe  cuyo 
nombre  lleva. 

99  El  dia  9  de  Diciembre  será  consagrado  en  fiesta  cívica 
en  todo  el  territorio  de  la  Eepública,  en  celebridad  y  grata 
memoria  de  la  eminente  gloriosa  jornada  de  Ayacucho. 

10.  El  aniversario  del  nacimiento  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho,  será  también  celebrado  anralmente  como  fiesta 
cívica  en  todo  el  territorio  de  la  Eepúbücii  después  de  los  dias 
de  S.  E. 

11.  El  retrato  del  Gran  Mariscal  será  colocado  á  la  izquier- 
da de  S.  E  el  Libertador  de  Oolombia  y  del  Perú  en  todos  los 


Itíprés  t  éeíl Iba  Inlgfe^  «íjgetcís  rfue  espfl&sír  6á!aítífltíl5?69ife 
esté  décfyfó:  '    «■   -i   .  í 

12.  El  Gfííu  Miifiseal  de  Ayaméiio  séfítí  récohoerdd  priradr 
geríferM  Sé  ItH  Riíflü  ilida  Qtihm  ñtmommaclün  d«  ca|ñt?7n  ge- 
neral.; husta  qué  la  '^y  (Mferítilñé» )»  et^iTdíjJODdfkrirte' al  filtirao 
í^'ródo  raililar  d(íl  E  ífódtí: 

1>S!.  S.  fe.  í^ózátó  ;  añibíéíl  dtíl  título  de  Defensor  y  Grail  cití- 
dkáúv.b  thíú  MepúlUe'd  Éélh-(if.  ■-'    /     ,    .   ■•> 

14.  La  ciudad  ca  nial  .fífc  Iti  :Éí3í)Tíbíioa  5^  Sft  dbiídrtamentO) 
se  delióttllíiarán  dii  Ui  siíébsíro  (SiWN; 

.  15;  Bl  |)reyideníe  ¡Ib  esté  d8f)ai'fcafííéüto  qeieda  eneaf¿-af  lo  de 
irírííiclítt  ítfabar  j  it  ementar  á  ^S.  fc.  61  ^uñí  iriSTíSCíiH  Ar  tohio 
Jdsé  tíe  Sacié,  í!  ii:  ffibre  de.l  Coii\^r^so,  tma  ítíedíília  d9  oro 
guarnecida  de  diaii;:intes  del  diáirietfo  qiídiiívéíi  í)a;staiite.  para 
qué  Qíi  feu  áíivérsb  .fe  «ftílbé  á  ^¡  E.-  árf'áñíífáiKlo  al  Pdf ñ  iigu- 
i^Ülh  por  iina¡  yícníí  ♦,-  i\^  éíiirS  Ifté  ífaltás  dé  hn  líícjiyy  y  al  i-o- 
verso  la  si^nieTÍ^é  iriscripfeion :  Iléi  M(^)ñdííúa>  Bdlívítr  á  su 
(hjhnsor  Mró^  dé  A¡úcUé]iO. 

tó.  tJñá  estatua' ->odéstl'C  (leT  áfffiu  ftitiKáCal,  sferó  cblíicítdá 
s'obí'é  iiiiii  colüiiiíia  bn  fcadá  liím  dé  láé  Crtpiííílbá'  Ü8  los  depat- 
táíiiéfTítOs  de  la  Bel  úbljcft. 

17.  Se  mandar¿i  (  ocstrnir  una  gran  lámina  de  oro,  eit  iitxyb 
celitrd  s'J  tea  lííiá  h  ^ffiiogaj6v6n  IfKlíjiiía  ííímbolt^  dü  Atiiórica, 
stín tilda  íióbre  ]ok  d'spojds  Üe'  üfí  íebiíj  y  bíljí»  de  iiíi  iiftl'ellOh 
formado  de  los  estrindartes  de  los  E.síadOg  dtíl  éO!ttili&iíte  i  esta 
jóVfen  eátrM  ábta^fcíldo  dúM  m  diestra  ill  LiUrWMür,  y  cbn  la 
siniestra  al  p^ihh  ínirvlséál  dé  AyfífíílehO:  ^  tfAm  dOs  b6roés  se 
vei'áñ  en  áptitñd  di  deeoíárííi  doíi  ÍíI.  g^oi'fa  de  la  libéí;ñd^  y 
pisaiido  gHllóíi  y  CíH^sbas  défilbediiífírtíig:  Yúi  los  costados  3'?  gra- 
bkífra  íbft  ilombrek  .Ife  ÍOs  ótrOB  pífoíalCS  ;^  jí^fc^fe  qníí'  Ctín6ht- 
ríevon  ít  M  áéciOhtá  db  Jdíliíl  y  AyáOitfeílíí;  ^  kl  pí6,  iOS  de 
fodbs  Ids  cdíilíindíti  fes  y  ofitiíaié§  qr>;áO  hiibiesmí  dií^tiu-iiiido 
en  ambas.  Esta  bih  inít  s'e  eOlé'íífltá  én  la  sala  M  gfeSÍOtieg  de 
]ix  Mep'úbU&i  BoUvíir. 

iS.^l'odo  bombtfe  íitio  hübleííé  cOllibaiidb  pb^  la  libeítlü  eü 
Jnain  ó  Ay acocho,  se  reputará  natural  y  ciudadano  de  1^  Me- 
jntMica  Bolívar. 

19.  U'ii  millón  de  pesos  será  distribuido  opOrttmatuenté  por 
S.  E.  él  Liheriador  al  Ejéreito  Unido  LibertadOl',  rencedor  eü 
Júnin  y  Ayacucbo,  como  lin  peQüeño  premio  de  isid  vídor  y 
siírYícios  lleclios  á  la  Améi-icít  en  general  y  á  está  EépúbliéB 
éh  partiélilár.  •  '■  .•!•'>■•,'"*> 

20.  Para  que  el  -)remio  establecido  en  el  artículo  fvntér'iOr 
tenga  su  debido  lleno  y  cumpliínientO',  se  autoriza  pleiniirien- 
mente  á  síi  S.-  E.  él  Libertador^  á  effeéto  do  t^iié  pbr  m^dio  del 
ájente  ó  aj entes  que  tuviese  á  bien  nombrar,  negocio  un  em- 
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prestito  de  la  cantidad  necesaria,  para   ••ealizar  el  premio, 
afianzando  el  pago  con  Iojb  fondos  de  la  Eepública. 

Ooiniiuíquese  á  ^.  E.  el  gran  marigcal  de  Ayaonclio  para 

su  publicación  y  cumplimiento. — Dado  en  la  sala  de  sesioiíes 
en  Obuquisaca,*fí  11  do  Agosto  de  1S25.- ^ José  Mariano  ^^.Hr- 
rano.—Anjei  Mariano  Moscoso,  Diputado  s3cretario.-^Jo«é^  Ig^ 
nació  (U  San  Jincs,  Diputado  secretario. 


DEL  LlBEIlTADOK  ÍJÜE  UL  10  DU  ¥15^X^1.0  D13  182(i,  &E  KRÍI";  . 
NA  EL  COXGIIESO  GENEKAI/  A  DICTAE  LA.j  LEYES  QVTÜ  H^VGAN 
LzV  FELICIDAD  DE  LA  NAGIOK. 


1^1  Consejo  de.Go'biñruG. 

.Por  ouanto  S.  E.  el  lAhertador  encar'gíWío  del  mando  supre- 
mo dt  Jíi  República,  eu  órdeii  comunicada  desde  Arequijuí  d*? 
2Ó  de  Mayo  anterior,  iia  tenido  á  bien  dis.muer  que  se  v^í^^íh; 
el  Oojigreso  general  para  el  10  de  Fcteio  dej  próximo  oiji,- , 
trantt  año  de  182G,  á  fin  de  que  se  consa.i'Te   desde   luego,  4 
discutir  los  altos  intereses,  y  á  dictar  las  ieyes  que  hagan  la 
felieicad  de  ia  nación.  Por  tanto,  en  ejecuí  ion  de  la  espresada 
órdep,  para  que  las  líenéñcas  intenciones,   íjue  en   ella  §e  m.Vn- 
nifieslau  tengan  el  mas  pronto  y  .cumpUi':o  efecto,   ;i(.'guii  las 
leyes  y  reglamentos  que  rijen,  y  para  qu    1  os,  pueblos  en  .9I 
nomb'araiento  de  sus  representantes  goce  1  do  la  luaf?  plena; 
libertad,  encontrando  en  el  gobierno  el  nirs  firme  aX)oyo,  pr^ra 
el  ejei'ci  io  de  sus  atribuciones  soberanas; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

1?  Se  convoque  el  Congreso  general  del  Perú  para  el  dia  10 
de  Febrero  del  año  próximo  de  LS2G,  en  c:iyo  dia  deberá  ins- 
talarse en  esta  cajútal. 

2?  Y\q  comunicará  inmediatamente  esta  ó^'den  á  ios  prefectos 
de  loí.  departameuTos  de  la  Eepública,  y  estos  la  trasmitirán 
á  los  intendentes  de  las  provincias,  acomi  iñándoles  cjempla- 
res-de  ia  constitución,  y  del  reglamento  di  elecciones. 
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39  Al  recibo  de  esta  orden,  se  publicará,  sin  pérdida  de 
tiempo  por  bando  en  las  capitales  departamentales  y  de 
provincia,  y  se  imprimirá  en  los  papeles  públicos  para  su  ma- 
yor notoriedad. 

■4:9  Quince  dias  después  de  recibida  y  publicada,  como  se 
pre\'iene  en  el  antecedente  artículo,  se  procederá  á  las  prime- 
ras elecciones  parroquiales  y  seguidamente  á  las  que  corres- 
pondan para  el  nombramiento  de  diputados  á  congreso,  y 
diputados  departamentales,  con  arreglo  á  la  ley  reglamentaria 
que  trata  del  asunto. 

59  Debiendo  arreglarse  el  número  de  diputados  de  cada  pro- 
vincia á  la  base  de  12,000  habitantes  por  cada  uno ;  y  no  ha- 
biendo tiempo  suficiente,  para  formar  los  respectivos  padrones, 
se  regularán  por  el  censo  que  se  publicó  en  la  guía  del  Perú 
en  el  año  de  1797,  como  el  último  que  existe. 

69  Conforme  á  este,  se  formará  y  acompañará  lista  del  nú- 
mero de  dii)utados  que  corresponde  á  cada  provincia  de  las 
clases  de  propietarios  y  suplentes,  y  el  total  que  debe  nombrar 
cada  departamento. 

79  Las  actas  de  elecciones  se  remitirán  por  esta  vez,  en  fal- 
ta del  senado  conservador,  al  gobierno,  cerradas,  y  selladas 
por  los  colegios  electorales. 

89  Las  provincias  proveerán  con  la  mayor  anticipación  las 
dietas  á  los  diputados  propietarios,  con  el  fin  de  que  se  pre- 
senten en  la  capital  para  el  mes  de  Diciembre  del  presente 
año,  al  respecto  de  diez  pesos  diarios,  y  doce  reales  por  legua 
para  el  viaje. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese,  quedando  encargado  del 
cumplimieoto  de  este  decreto  el  Ministro  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Gobierno. — Dado  en  el  palacio  del  Supremo 
Gobierno  en  Lima,  á  21  de  Junio  de  1825. — 69  y  49. — Hipólito 
Hiüíanue.^ — Juan  Salasar.  —  Por  orden  de  S.  E.  —  Tomas  de 
Seres. 


-sos- 


Decreto  DEL  CONSEJO  DE   GOBIERNO   DEL   PeRU  DISPONIENDO 

se  abra.  la  medalla  prevenida  elí  la  resolución  del 
Congreso  constituyente  de  12  de  [Febrero  de  este 
año  con  el  busto  del  libertador  slmon  bolívar. 

Medalla  Cívica. 

Hay  acontecimientos  que  se  empeña  el  hombre  en  trasmitir 
con  toda  la  euerjía«del  sentimiento.  Esforzándose,  sobre  si 
mismo,  procura  multiplicarse  en  los  medios  de  espresarlo,  y 
de  hacerlo  presente  á  todas  las  generacione? ;  pero  quedando 
siempre  inferior  á  la  sobreabundancia  del  deseo,  en  auxilio  de 
su  debilidad,  invoca  el  jenio  de  las  artes  y  pooe  en  contribución 
al  pensamiento.  Tal  es  el  oríjen  de  los  sobervios  monumentos 
erijidos  por  los  antiguos  pueblos,  en  el  recinto  que  ocuparon, 
sobre  la  basta  superficie  del  globo,  para  hablar  á  la  posteri- 
dad por  su  grandeza;  y  que  comunicando  una  duración  eterna 
á  las  acciones,  á  que  fueron  consagradas,  las  hacen  vivir  en 
todas  las  edades.  Del  mismo  modo  que  señalan  las  distancias 
en  nuestra  tierra  actual,  marcan  en  el  inmenso  círculo  de  los 
siglos  las  diferentes  alturas  del  poder  de  las  naciones,  y  en- 
cienden la  noble  ambición  de  lanzarse  y  ñjar  nuestro  ser  en 
lo  futuro :  instinto  sagrado  infiindido  al  hombre  por  la  natu- 
raleza. Los  cálculos  de  Colon  no  habían,  aun,  revelado  el  nue- 
vo mundo  al  antiguo,  ni  la  civilización  sospechaba  otro  hemis- 
ferio á  donde  estén der  sus  luces  y  su  imperio  ;  y  ya  en  este 
continente  se  procuraban  los  Motezumas  y  los  Incas  la  inmor- 
talidad en  esas  obras  portentosas,  que,  llenando  hoy  de  admi- 
ración al  viajero,  excitan  en  el  filósofo  la  vaga  pero  sublime 
idea  de  sucesos,  si  bien  sumidos  por  la  perfidia  y  la  codicia  en 
el  caos  de  la  ignorancia,  poderosas,  sin  embargo,  á  recordar 
el  grandioso  esfuerzo  de  esas  jeneracioues  desconocidas,  para 
que  no  cubriesen  sus  hazañas  las  aguas  del  olvido. 

Y  si  esta  ha  sido  la  marcha  invariable  de  los  poderosos  del 
universo,  seguramente  deben  aventajársele  pueblos  que  rein- 
tegrados á  fuerza  de  la  intrepidez  y  la  constancia,  en  el  goce 
de  sus  perdidos  derechos,  los  llama  su  reciente  y  gloriosa  po- 
sición á  demarcar  esta  venturosa  época  con  señales  cuya  gran- 
deza iguale  á  su  interés,  y  que  sean  indelebles  en  la  esfera  de 
las  vicisitudes.  La  actividad  pública,  dirijida  por  el  entusias- 
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rao  de  la  felicidad,  ha  de  consagrar  á  la  virtud  todos  los  ho- 
menajes que  la  es])eriencia  del  bien  inspirA  á  la  razou  ;  y  en 
los  trasportes  de  sus  afecciones  nua  loable  emulaciou  de  jus- 
ticia le  hará  scutir  un  vacio  incapaz  de  llenarse,  aun,  x>or  la 
rcpi'odrtcciou  de  sus  trabajos.  Agotando  asi  cuanto  presente 
de  extraordinario  y  e-^jíresi"\'o  el  jenio  de  la  invención,  ha  da- 
dicado  el  Congreso  dei  Perú  al  Vatñota,  al  Héroe,  al  Liberta- 
dor del  Nuevo  Mundo,  á  Bolívar  monumentos,  que  perpeíiion 
sus  esc]arei*i(los  hechos  en  la  tierra  del  8ol  3-  los  Imitan  entrar 
en  la  órbita  del  conocimiento  de  las  naciones.  Mas  no  por  es- 
to se  ha  cumijüdo,  vu  todo  punto,  cuanto  prescribe  el  deber ; 
está  todavía  por  satisfacer  una  gran  j)arte  do  la  deuda  moral, 
que  con  él  hemos  coniríddo.  La  refiexion,  oríjen  de  la  perse- 
verancia, es  el  único  Ti'sorte  capaz  de  aproximar  en  cuánto  es 
dado  al  hombre  los  térn^lnos  do  un  beneSció  inmenso  por  sí 
mismo,  y  del  reconocimiento  nu'/osamente  limitado.  Poner 
en  jiro  I05  medios  de  fomentarla,  y  que  reciba,  por  el  continuo 
ejercicio,  un  carácter  de  perpetuidad,  es,  a<lenias  de  una  rigura- 
sa  obligación,  el  mas  digno  enrpleo  del  poder:  nada  nías  gran- 
de que  los  cuidados  jiJira  arraigar  el  gérnnrn  de  io«  nobles  y  gí- 
nerosos  sentimientos  ayudando  los  impulsos  <le  la  gratitud. 

La  medalla  nuvndada  abrir  en  honor  tlei  Lihertador  por  el 
decreto  de  12  de  Febrero  cumple,  en  todo  su  lleno,  objetas  tan 
insignes.  Distribuida  entre  los  ilustres  hijos  de  la  patria  que 
se  han  cubierto  do  laureles  en  los  campoíi  de  batalla,  ó  hau^ 
cooperado  con  los  talentos  y  su  ejemplo  á  la  independencia  y- 
orden  civil,  no  pmlrán  llevarla  sin  renovar  en  su  imajioaoioa 
el  cuadro  de  la  vida  pública  de  este  hombre  superior  á  cuan- 
tos le  han  proce<lido  en  la  carrera  ardua  y  atrevida  de  restituir 
á  la  especie  humana  su  ílignidad.  Eecordarán,  en  el  seno  de 
la  paz,  los  peligros  do  que  los  ha  salvado  en  la  guerra,  el  va- 
lor y  sabiduría  con  que  forzó  la  victoria,  y  hi  ^.:entó  on  el  carro 
de  las  armas  de  los  libres ;  y  recorriendo  en  las  delicias  de  ía 
tranquilidad  las  congojas  de  la  pasada  iucertidumbre  so  con- 
templarán asociados  á  la  inmensidad  de  gloria  y  de  esperan- 
za que  difunde  el  nombre  de  Bolívar,  dcoüe  las  rej iones  don- 
de el  Sol  nace  hasta  aquellas  doude  muere.  Lejos  de  abando- 
narse á  los  cálculos  del  interés,  r»^ta  osadía  de  la  imajinacion 
los  reducirá  á  imitar  la  inquiet-  i  heroica  con  que  BoUrur  áen- 
en volviendo  á  despecho  de  tiranos,  la  irresistible  fuerza  del 
pensamiento,  ha  síMla'ado  la  senda  de  la  fortuna,  y  llevado  al 
colmo  Jos  votos  de  la  libcrt;id  donde  qaiora  que  lo  ha  llamado 
la  voz  imperiosa  del  peligro ;  como  si  hubiera  sellado  un  pac- 
ta indisoluble  de  aliai:za  con  la  justicia  de  los  pueblos. 

En  el  sacrificio  de  si  mismos  al  oien  general,  en  esa  consa- 
gración absoluta  con  que  olvida  el  hombre  loa  mas  earos  inte- 
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reses  de  su  ser,  para  dedicarse  esclusivamente  á  la  comuni- 
dad, está  cifrado  el  lazo  moralde  cuantos  logren  obtener  este 
honroso  dis  tintivo.  Ellos  son  destinados  á  formar  una  familia 
cayo  patrimonio  sea  la  práctica  de  la  virtud,  que  i)erpetuada 
entre  nosotros  pase  á  la  mas  remota  posteridad  reproduciendo 
el  siglo  heroico  de  Bolivar. 

Inmenso  peso  vá  á  gravar  sobre  sus  hombros ;  mas  en  las 
Repúblicas  no  hay  otra  aristocracia  que  el  mérito,  mas  privi- 
lejio  que  el  amor  á  las  leyes  ;  ni  otro  honor  que  encargarse  de 
conservar  ileso  el  santuario  augusto  de  la  libertad. 


*&' 


JEl  Consejo  de  Gobierno. 

Deseoso  de  llevar  á  efecto  la  soberana  disposición  del  Con- 
greso constituyente  de  12  de  Febrero  de  este  año,  ha  hecho 
abrir  la  medalla  que  en  ella  se  previene,  con  el  busto  del  hom- 
bre clásico  del  Nuevo  Mundo,  del  padre  insigne  de  la  patria 
Simón  Bolívar.  Esta  prenda  de  valor  inestimable  á  los  ojos 
de  la  libertad  y  de  la  justicia,  al  paso  que  acredita  la  gratitud 
peruana,  debe  mirarse  como  el  mas  honroso  distintivo  de  los 
claros  varones,  que  reuniendo  sus  esfuerzos  á  los  del  primer 
campeón  de  la  independencia,  han  cooperado  á  romper  mu- 
chas cadenas  y  á  establecer  el  imperio  de  la  voluntad  general. 
Por  tanto  conformándose  con  el  espíritu  del  artículo  9  del 

mismo  decreto,  ha  dispuesto  se  conceda  una  de  aquellas  á 

Ijara  que  lleno  de  un  noble  orgullo  por  la  izarte  que  le  ha  ca- 
bido en  empresa  tan  heroica,  pueda  trasmitirla  á  sus  descen- 
dientes como  un  testimonio  de  recompensa  á  sus  virtudes,  y 
de  reconocimiento  al  héroe,  en  cuyo  honor  es  instituida.  Es 
dado  en  el  palacio  del  gobierno  en  Lima  á  10  de  Octubre  de 
lS2o.^mj)ólito  JJnanuQ. — Juan  Salasar. — José  de,  Lmrea  y 
Loredo, 
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Alto  Períu 


Memoria  que  el  general  en  jefe  bel  Ejército  Libeh'íííP^T 

DOR.  ENCARGADODE    LOS  DEPARTAI^ÍENTOS    DEL  AlTO  PERtf ' 
PRESENTA  A  LA  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LOS  MISMOS,  EL  Dí^i-- 
DE  SU  INSTALACIÓN. 

Señores : 

La  vietoria  de  Ayacucha  puso  bajo  sus  alas  á  todos  los  pue- 
blos ainerieauos,  que  después  de  quince  años  de  uua  coustan- 
te  y  desastrosa  lucha,  jemian  auu  bajo  el  poder  de  la  España}, 
Los  destinos  de  las  provincias  del  Alto  Perú,  junto  con  las 
demás  de  l,a  parte  meridional  del  nuevo  mundo  fijadas  sobre 
el  campo  do  batalla.  El  ruido  de  la  guerra  líarecia  no  deberse 
oir  mas  en  v'ístas  rejiones,  y  que  el  brillo  de  las  armas  ven- 
cedoras alean  zaria  á  dar  bastante  luz  á  los  enemigos  que  so- 
juzgaban este  pais,  para  conocer  sus  intereses  y  deponer  sua 
esperanzas  de  tlominarlo  mas.  Con  rivales  menos  obstinados 
que  los  españolas,  no  se  liabrian  visto  en  el  Perú,  después  de 
Ayacucho,  los  ajoaratos  militares ;  pero  estaban  reservados  al 
Ejército  Libertad  or  la  dicha  y  el  placer  de  visitar  los  pueblos 
que  íueron  la  cun  a  de  la  libertad  americana,  y  que  admiran 
un  heroico  patrioti  smo. 

Los  acontecimiei  itc>s  del  año  pasado  en  estas  provincias, 
por  la  guerra  civil  .entre  los  españoles  j  los  actos  del  jefo 
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que  abrazó  el  partida  servil,  mostrando  de  alguu  mo- 
do que  su  verdadero  objeto  érala  Indepeudencia ;  sus  relacio- 
nes con  las  personas  mas  acreditadas  en  la  revolución  y  sus 
últimas  protestas  de  amistad  á  S.  E.  el  Libertador,  persuadie- 
ron al  Ejército  Unido  que  en  9  de  Diciembre  babia  absoluta- 
mente terminado  sus  operaciones.  El  general  Olañeta  faltando 
á  su  palabra  y  á  la  bu(ma  fé  con  que  le  considerábamos,  recor- 
dó que  era  español ;  y  no  contentándose  con  la  suerte  que  los 
destinos  señalaban  á  eijtospaises,  levantó  en  su  desesperación 
nuevos  estandartes  de  .guerra,  forzando  á  nuestro  ejército  á 
una  nuevíi  campaña. 

El  Libertador,  persuadido  de  la  sinceridad  de  Olañeta,  me 
redujo  sus  instrucciones  sobre  el  Alto  Perú,  á  exijir  de  este 
general  su  declaración  f]:anca  y  formal,  por  la  Independencia, 
dejando  á  los  pueblos  la  libertad  de  pronunciarse  respecto  de 
su  gobierno,  como  mas  conviniera  á  sus  intereses,  y  obedecien- 
do á  la  voi'untad  de  ellos  espresada  lejítima  y  legalmente. 
Tan  convencido  estaba  el  Libertador  de  que  el  jefe  español 
abrazarla  ki  causa  de  Amái'ica  que  x)or  segunda  y  tercera  vez 
se  negó  á  d  ar  otras  instrucciones  que  aquellas.  Yo  mismo  lo 
creí  tanto,  (pie  pensando  en  el  descanso  del  ejército,  acanto- 
naba los  cuerpos  al  norte  del  Desaguadero,  enviando  mensa- 
jeros que  transijiesen  y  entendiesen  en  las  condiciones  que 
pidiera. 

Eepentinamente  fui  sorprendido  con  la  invasión  de  las  tropas 
de  dicho  general  al  dex^artamento  de  Puno :  entonces  mi  deber 
me  señaló  que  la  defensa  del  Bajo  Peni  exijia  no  tener  mas 
límites  territoriales,  que  la  destrucción  total  de  los  enemigos 
en  cualqip^íra  parte  qoe  estU7Íeran  en  contacto  con  nosotros. 
Marcbé  á  la  cabeza  de  algunos  bravos,  y  colocado  al  8ur  del 
Desaguadero,  esperimc;nté  masque  nunca  que  mis  resi^etos  po- 
líticos de  traspasar  los  antiguos  límites  del  Perú,  eran  tan  fun- 
dados, cuanto  que  mi  posición  iba  á  complicarse  con  negocios 
fuera  de  mis  alcances.  No  me  es  deshonroso,  üeñores,  confesar 
que  formado  en  medio  de  la  revolución  y  de  la  guerra,  mi 
educación  es  la  de  un  soldado,  y  que  apenas  conozco  los  ne- 
gocios i>olíticos. 

Situado  en  el  depertamento  de  la  Paz  sin  órdenes  de  gobierno 
alguno  que  arreglase  mi  conducta,  y  sin  saber  á  que  cuerpo 
político  correspondían  estas  provincias,  puesto  que  la  Eepú- 
blica  del  Eio  de  la  Platíi,  de  que  dependían  al  tiempo  de  la 
revolución,  estaba  dividida,  formando  tantos  Estados  cuantos 
eran  sus  pueblos  principales,  ignorando  que  se  hubiese  instala- 
do allí  un  Congreso  de  las  provincias  que  han  querido  reunir- 
se, é  incierto  del  partido  que  debia  abrazar  para  impedir  la 
disolución  y  la  anarquía,  pensé  que  debia  entregar  el  pais  á  si 
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propio,  pata  organizai'se  á  la  sombra  del Lihertador  y  del  Ejér- 
cito Unido. 

El  Gobierno  del  Perú  no  se  liabia  encar|  ;ado  hasta  entonces 
de  la  dirección  de  los  negocios  de  estos  de  partamentos :  care- 
cía de  noticias  de  la  reunión  del  OongresC"  de  Buenos  Aires,  y 
por  grande  que  fuese  mi  respeto  á  la  intej^Tidad  del  Eio  de  la 
Plata  sobre  los  límites  de  su  antiguo  vi.'reynato,  encontraba 
que  allí  cada  provincia  tenia  su  lejislatui.'a  propia,  soberana  y 
hasta  ahora  independiente,  y  juzgué  que  > cinco  provincias,  con 
mas  de  un  millón  de  habitantes,  componiendo  la  mayor  i)arte 
de  la  populación  de  aquel  vireynato,  era  n  bien  dignos  de  for- 
mar una  asamblea  propia  que  proveyese  á  su  conservación. 
Todos  mis  embarazos  habrían  cesado  resolviéndome  á  dirijir 
el  Alto  Perú  j)or  un  gobierno  militar ;  'pero  ni  este  es  propia- 
mente un  gobierno,  ni  yo  podía  presentar  á  los  primeros  hijos 
de  la  revolución  la  leyes  do  la  milicií  i  como  los  bienes  que 
ellos  esperaban  de  nuestra  victoria.  i^_demas,  la  convicción  en 
que  estaba  de  lo  odioso  que  se  habia  hecho  en  otros;  x)aises  el 
poder  militar,  aun  en  manos  de  sus  Libertadores,  me  instaba 
á  desprenderme  de  una  autoridad  qae  yo  aborrecía,  y  que  po- 
día hacernos  caer  en  el  mismo  idcIí^^to  que  deseaba  evitar. 

Estas  son  las  razones  que  me  forzaron  á  dar  el  decreto  de  9  de 
Febrero  en  la  Paz,  convocándola  asamblea  general,  y  aunque 
en  algunmodo  parezca  usurpatorio  de  las  atribuciones  del  poder 
supremo,  no  es  sino  la  espresion  <de  circunstancias  complica- 
das. En  aquel  decreto  se  espresó  clara  y  sencillamente,  que 
entre  tanto  fuese  sancionado  el  Grobierno  y  los  principios  quo 
rijiesen  el  Alto  Perú  por  una  deliberación  final,  lejítima  y  le- 
gal de  los  departamentos,  y  por  un  arreglo  con  el  Gobierno 
del  Perú  y  con  el  de  las  provinci.as  de  la  unión  arjentina,  los 
departamentos  serian  dirijidos  por  la  x^'rimera  autoridad  del 
Ejército  Unido  que  reside  en  S.  E.  el  Libertador',  único  jefe 
de  quien  inmediatamente  dependen  las  fuerzas  peruanas  y 
colombianas  con  que  yo  arrojaba  al  eriemigo  del  territorio,  y 
tomaba  posesión  de  él.  Señores,  vosotros  mismos,  vuestros 
vecinos  y  la  América  toda,  juzgarán  de  las  miras  rectas  que 
me  han  guiado  en  un  asunto,  cuya  delicadeza  se  ha  complica- 
do progresivamente  con  nuestros  tiiun  fos. 

Cada  dia  encuentro  nuevos  motivos  que  justifican  mi  medi- 
da. Las  continuas  revoluciones  de  los  pueblos  por  una  parte, 
y  por  otra,  las  de  las  tropas  ¡españolas  del  Alto  Perú  al  acer- 
carse el  Ejército  Libertador,  habrían  indefectiblemente  causa- 
do el  aislamiento  de  cada  uno  de  los  departamentos,  sin  mi 
resolncion  anticipada  de  concentrarlos.  Sin  la  esperanza  de 
un  gobierno  general  y  propio  qu<?;  sujetase  las  pasiones  y  re- 
frenase el  desorden,  la  anarquía  Sie  habría  apoderado  del  Alto 
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Perú,  y  éste  en  In^-ar  de  los  bieucs  de  la  libertad  habría  en- 
contrado la  ruina,  la  desolación  y  la  muerte.  Así  otros  pue- 
blos llamados  á  ser  felices  lian  caido  en  el  desorden  por 
Lal>er  preteíadido  realizar  la  qnimérica  idea  de  fijar  sus  insti- 
tuciones sobre  principios  exajerados  para  gobernar  á  liombies 
que,  nacidc^s  en  la  mas  horrible  esclavitud,  no  podían  pasar, 
sin  convulsiones,  á  nna  libertad  ilimitada.  Yo  pensaba  ade- 
mas que,  \nanteniendo  así  reunidas  las  provincias,  sobraba 
tiempo  p  ara  cuando  por  su  resolución  quisieran  seguir  el 
ejemplo  d.e  la  miion  arj entina,  mientras  qne  desunidas  se  mul- 
tiplicaba'a  las  dificultades  de  llegar  al  término  de  la  revolu- 
cíoD,  y  (\e  constituirlas  legal  y  tranquilamente. 

Mién1;Tas  los  departamentos  libres  formaban  las  juntas  par- 
roquial'?s  y  de  provincia,  preparándose  todo  para  la  organi- 
zación de  ia  Asamblea,  el  ejército  se  ocupaba  en  redimir  los 
pueblC'S  subyugados  i)or  los  peninsulares ;  y  el  29  de  Marzo 
á  los  cñen  dias  de  haber  dejado  nuestros  soldados  su  campo  de 
forturia  y  de  gloria,  marchando  sobre  cuatrocientas  leguas, 
flamearon  sus  banderas  en  la  elevada  cumbre  del  Potosí. 

El  completo  triunfo  de  la  Libertad  fué  el  premio  de  nnes- 
tros  bravos :  un  mundo  entero  acabó  de  sacudir  el  yugo  de 
nna  nación  opresora :  la  justicia  decidió  por  fin  esta  contien- 
da gloriosa  de  la  razón  contra  el  desi^otismo,  y  el  Alto-Perú, 
recobrando  sus  derechos,  yíó  el  fruto  de  diez  y  seis  años  de 
sacrificios  y  el  restablecimiento  de  la  paz. 

El  19  de  Abril  estaba  designado  jjara  la  inauguración  de  la 
Asamblea  en  que  el  Alto-Perú  tomase  posesión  de  sus  liber- 
tades; pero  la  guerra  lo  impidió,  porque  la  invasión  délos 
enemigos  á  Ohmiuisaca  en  el  mes  de  Marzo,  la  ocupación  de 
Potosí,  y  la  invasión  de  Santa-Oruz  por  el  Brasil  embaraza- 
ron las  elecciones.  El  retardo  que  necesariamente  debía  cau- 
sarse en  la  reunión  de  este  cuerpo  no  fué  inoportuno,  porque 
sabiendo  al  entrar  en  Potosí  que  se  había  instalado  un  Con- 
greso en  Buenos  Aires,  y  (pie  el  Libertador  venia  á  estas  pro- 
vincias, pude  invitar  4  aquel  á  entrar  en  relaciones  con  el 
Supremo  Jefe  del  Perú  y  los  representantes  del  Alto-Perú 
para  que  la  deliberación  sobre  estos  i)aises  recibiese  aquellas 
formalidades  que  reejuieren  tan  importantes  actos.  Esta  fué 
mi  conducta  en  las  difíciles  circunstancias  en  que  me  halla- 
ba :  digo  difíciles,  ,'áeñores,  porque  siendo  yo  General  Colom- 
biano, me  era  prohibido  manifestar  opiniones  propias  entre  el 
choque  de  los  despeos  de  las  provincias  con  los  deseos  de  los 
limítrofes.  Afortunadamente  se  presentó  en  Potosí  el  señor 
General  Delego  do  del  Supremo  Gobierno  Arjentino,  y  me 
manifestó  que  1/as  ideas  de  su  comitente  estaban  perfectameT)- 
te  de  acuerdo  qu  mu  crtídeiicl^les  ó  iastpuocioijes  eon  mi  úa^ 
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creto  de  9  de  Febrero.  Qne  él  habia  pensada  comsnltar  á  las 
provincias  para  qne  libremente  se  declarasen  ;wbre  sns  inte- 
reses y  gobierno,  y  que  el  mas  vehemente  anhelo  del  Gobier- 
no Arjentino,  era  preservar  al  Alto-Peni  de  la  anarquía  y  de 
la  disolución,  lo  cual  se  habia  obtenido  por  mis  providencias. 

Esta  declaración  del  Gobierno  del  Eio  de  la  I 'lata  por  me- 
dio de  su  Delegado,  confirmada  por  la  ley  de  9  ale  Mayo,  y  el 
decreto  del  Soberano  Congreso  del  Perú  de  23  de  Febrero, 
sirvieron  de  nuevo  estímulo  á  mi  marcha.  Ya  no >  pensé  sino 
en  aguardar  al  Protector  del  culto  de  las  leyes,  ai\  Libertador 
Bolívar,  i)ara  que  mas  dignamente  abierto  el  ten\plo  de  los 
derechos  del  hombre,  entrasen  en  él  los  escojidos  tíel  pueblo 
al  ejercicio  de  sus  deberes  sagrados.  Yo  debia  rest^rvar  este 
acto  augusto  al  celoso  defensor  de  la  soberanía  naci^onal. 

El  Libertador,  por  su  excesiva  moderación  y  delicadeza, 
juzgó  que  su  presencia  en  el  Alto-Perú  podría  interpretarse 
como  un  obstáculo  á  la  completa  y  absoluta  libertad  de  la 
Asamblea  en  sus  deliberaciones  y  se  ha  reservado  vií^ütar  las 
provincias  cuando  éstas  hayan  pronunciado  libremente  su  vo- 
to expidiendo  ¡entre  tanto  el  decreto  de  16  de  Mayo  por  el 
Cual,  señores,  estáis  ahora  congregados.  A  nombre  del  salva- 
dor (le  la  América,  y  en  nombre  del  Ejército  Libertador,  ten- 
go el  dulce  placer  de  felicitar  en  vosotros  á  los  departamen- 
tos del  Alto-Perú,  á  esos  departamentos  que°despues  de  des- 
gracias sin  numeró  y  á  costa  de  sacrificios  heroicos  sobre  la 
sangre  de  los  mártires  de  la  patria,  presentan  al  mundo  el 
hermoso  espectáculo  de  un  pueblo  que,  inerme  y  desampara- 
do de  toda  ayuda,  fué  el  primero  que  llamó  éste  hemisferio  á 
la  Libertad. 

Cuanta  satisfacción,  señores,  debe  inundar  vuestras  almas 
íiT  contemplaros  los  queridos  de  vuestro  pueblo  para  decidir 
de  su  destino:  el  Perú  deposita  en  vosotros  su  suerte:  cien 
generaciones  esperan  de  vosotros  su  dicha ;  y  el  mundo  polí- 
tico vá  á  observar  la  conducta  de  los  primojénitos  de  la  revo- 
lución. Vuestras  deliberaciones  deben  ser  tan  meditadas, 
cnanto  importa  á  vuestros  intereses  y  á  los  de  la  América, 
cuya  paz  futura  pende  en  gran  parte  del  equilibrio  del  poder 
de  los  Estados  que  la  forman.  Tuve  la  fortuna  de  ser  uno  de 
los  defensores  del  antiguo  imperio  de  los  hijos  del  Sol :  he 
combatido  por  vuestros  derechos,  y  por  lo  mismo  mi  corazón 
está  ya  unido  á  vuestra  felicidad 

Debo  daros,  señores,  una  idea  de  mi  conducta  gubernativa 
en  el  pequeño  periodo  de  mi  administración',  después  de  ha- 
beros sometido  mi  conducta  política.  Los  soVierbios  enemigos 
que  por  tres  siglos  poseyeron  la  tierra  de  los  Incas,  y  que  por 
catorce  años  de  victorias  humillaban  á  sus  wsngadores,  han 
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sido  clestruidos.  Los  departamentos  lian  visto  decrama-r  la 
sangre  de  sus  hijos,  y  aniquilar  sus  antiguas  riquezas.  Enor- 
mes c;ontril)ueiones  pxura .  sostener  una  guerra  de  diez  j  seis 
años  y  persecuciones  constantes  á  los  partidarios  -de  1^  áaide- 
pendenxia,  han  agotado  las  fuentes  xle  la  jirosperidad  públi- 
ca. La  agricultura  está  limitad^  escasamente  á  pwxdudr  el 
laero  coaisnmo  de  los  lialñtantes :  el  comercijo  olístruido  a/bso- 
lutament  e :  las  artes  reducidas  á  sus  primeros  -ensayos,  y  las 
ciencias  (Convertidas  en  la  enseñan2;a  del  e^'ror  ó  del  crííaen. 
Este  triste  estado  del  pais  h^ce  que  el  tesoro  público  se  halle 
exausto  y  el  Ejército  Libertador  ha  tenido  ^jue»  someterse  á 
las  privaciones  indispensables  en  situación  tan  aflictiva.  El 
ejército  ¡  este  cuerpo  que  justamente  se  ha  llamado  La  virtud 
Armada  I  ha  preferido  sufrir  miserins,  que  exigir  gravámenes 
á  sus  hermanos :  así  ninguna  contribución  ha  pesado  hasta 
hoy  sobre  un  ciudadano.  Las  escasas  rentas  comunes  respec- 
to de  la  fuerza  existente :  los  caudales  que  generosamente  ha 
franqueado  la  Eepiiblica  Peruana  para  realizar  la  eampaña 
del  Alto-Perú  y  la  mas  estricta  economía  han  bastado  á  las 
erogaciones  públicas.  Convencido  de  que  el  crédito  naeional 
consiste  en  Ja  justicia,  buena  fé  j  observancia  religiosa  de  los 
pactos  y  la  confianza  de  los  prestamistas,  he  cubierto  escru- 
pulosamente cuanto  se  ha  franqueado  al  erario.  Los  departa- 
mentos solo  deben  una  parte  de  los  pagamentos  de  ios  cuer- 
pos destinados  á  libertarlos,  y  las  cantidades  suplidas  por  el 
Bajo-Perú  que  todo  hace  una  pequeña  suma  cuya  satisfac- 
ción es  justo  que  pese  sobre  aquellos  que  han  contribuido  á 
la  prolongación  de  la  guerra  después  del  9  de  Diciembre.  Los 
buenos  ciudadanos  se  lamentarian,  si  el  pueblo  sufriera  que- 
brantos, para  cubrir  la  deuda  que  han  causado  sus  enemigos, 
que  á  un  tiempo  se  han  bebido  su  sangre  y  sus  tesoros. 

Aunque  muy  limitado  de  poderes,  he  creído  dentro  áe  mis 
obiigaciones  oír  el  clamor  de  los  pueblos  para  aliviarlos  de 
una  parte  de  las  contribuciones  nuevamente  exijidas  por  ios 
españoles,  con  el  nombre  de  Árhitrio  de  guerra,  y  casi  todas 
las  demás  están  reducidas  á  la  mitad,  y  algunas  absolutamen- 
te estinguidas :  de  resto  continúa  el  antiguo  réjimen  de  ha- 
cienda. 

Una  resolución  general  ha  permitido  que  los  ciudadanos  se 
acerquen  mas  fácilmente  al  gobierno  para  sus  solicitudes; 
porque  he  prohibido  que  los  presidentes  y  gobernadores  exijan 
gaje  alguno  por  decretos  y  todo  acto  gubernativo,  quitando  así 
esa  abusiva  práctica  de  obenciones. 

Los  empleados  de  la  lista  civil  han  sido  reformados,  lo  mis- 
mo que  los  de  hacienda,  y  reducidos  á  aquellos  que  necesita 
la  administración  pública  para  su  mejor  despacho :  para  esto 
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se  han  aumentado  algunos  empleados,  y  disminuido  otros, 
cuyos  sueldos  xii'oducen  anualmente  una  suma  á  favor  del 
erario. 

En  todos  los  paises  ha  sido  siempre  una  atribución  esclusiva 
del  Gobierno  la  provisión  de  los  empleos ;  pero  yo  creí  que  en 
el  nacimiento  de  los  pueblos,  bajo  un  sistema  respresentativo, 
los  ajentes  del  ejecutivo  serian  meiores  cuanta  mas  fuera  la 
confianza  que  de  ellos  tuvieran  los  ciudadanos.  Autorizado  por 
el  Libertador  para  proveer  los  destinos,  trasmití  este  poder  á 
las  juntas  calificadoras,  creadas  en  los  departamentos  por  la 
concurrencia  de  los  votos  de  todas  las  corporaciones,  y  las 
personas  propuestas  por  ellas,  son  las  que  desempeñan  la  ad- 
ministración pública.  Las  juntas  calificadoras  de  quienes 
hice  esta  confianza,  y  que  conocían  los  sujetos  y  sus  aptitudes, 
habrán  escojido  los  mas  acreedores  á  las  recompensas  del  Go- 
bierno; sino  ellas  responderán  á  la  patria:  me  prometo  que 
no  han  traicionado  su  conciencia.  Oreo,  señores,  que  mi  ma- 
nejo, en  esta  importante  parte  del  gobierno,  ha  sido  el  mas 
acertado.  on;^  .íí;ki'jí 

La  administración  de  justicia,  sin  la  cual  no  puede  haber 
sociedad,  recibirá  en  adelante  todas  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible: de  ella  depende  la  seguridad  délos  ciudadanos  en 
sus  propiedades  y  libertad.  En  cuatro  meses,  y  lleno  de  aten- 
ciones militares,  apenas  he  podido  establecer  los  juzgados:  sin 
embargo,  la  corte  superior  de  justicia  se  instaló  el  2o  de  Mayo 
con  todas  las  atribuciones  de  la  ley.  Es  de  esperar  de  la 
probidad  de  sus  ministros  toda  justificación:  difícilmente 
llegará  el  caso  de  exijirles  la  responsabilidad  de  la  última  ley 
á  que  están  sujetos.  Considérese  por  otra  parte  que,  de  los 
seis  individuos  que  comjíonen  la  corte,  cuatro  son  electos  di- 
putados para  la  asamblea  general,  y  uno  ha  desempeñado 
antes  el  ministerio  de  justicia  en  el  Eio  de  la  Plata:  pienso 
pues  que  mi  elección  está  garantida  por  el  voto  público.  El 
inmenso  terreno  que  forma  la  jurisdicción  de  esta  corte,  me 
ha  hecho  solicitar  el  establecimiento  de  otra  en  la  Paz,  que 
comi:)renda  aquel  departamento,  el  de  Oochabamba  y  el  go- 
bierno de  Oruro,  mientras  la  de  Ohuquisaca  lo  sea  por  este 
departamento,  Potosí  y  Santa  Cruz.  Siendo  estas  cortes  de 
cinco  ministros  que  no  pueden  formar  sala  de  revista,  el  re- 
curso en  tercera  instancia  puede  establecerse  de  un  tribunal 
para  otro. 

No  puedo,  señores,  lisonjearme  de  haber  hecho  ningún  es- 
tablecimiento di'  beneliceneia  pública,  ])orque  el  tiempo  no  me 
ha  permitido  este  importante  servicio,  ni  mi  comisión  por  el 
Perú  y  por  Colombia  era  otra  (lue  la  de  arrancar  á  los 
ííspafioloH  ol  territoi'io  amerjcaTio  <i\ie  poseiaa  m  c^tu pai'te.  ívn 
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cien  dias  cumplí  estos  deberes  en  el  Alto  Perú :  yo  os  presen- 
to vuestra  patria  sin  un  enenii^^o.  Me  he  limitado  á  recojer  los 
materiales  que  faciliten  al  poder  supremo  la  propagación  de 
la  enseñanza  pública  en  las  provincias.  La  creación  de  una 
Universidad  en  la  Paz  se  hará  sin  duda  por  los  medios  que  se 
van  tomando  para  ello :  el  colejio  de  aquella  ciudad  seria  me- 
jorado con  la  creación  de  nuevas  cátedras  x>rohibidas  por  el 
sistema  colonial,  y  aun  seria  posible  establecer  otro.  Los  cole- 
jios  de  Chuquisaca,  deben  adelantarse  del  mismo  modo,  y  al 
uno  de  ellos,  á  quien  faltan  rentas,  pueden  proporcionársele 
suficientemente.  En  Cochabamba,  Santa  Cruz  y  Potosí  se  ha 
mandado  trabajar  en  el  proyecto  de  establecer  colejios  que 
competan  con  los  de  Chuquisaca  y  la  Paz.  En  Potosí  y  la  Paz 
se  podría  crear  ademas  una  dirección  de  minería  y  una  escue- 
la de  mineralojía,  para  lo  cual  están  pedidos  los  informes  ne- 
cesarios. Para  estos  establecimientos  se  necesitan  fondos  con- 
siderables; pero  los  hay  bastantes  en  los  departamentos,  si  la 
autoridad  lejislativa,  á  quien  corresponde,  dá  los  decretos  ne- 
cesarios, á  cuyo  objeto  se  le  someterán  los  documentos  que  la 
ilustren  para  resolver. 

Por  iiltimo,  señores,  reclamo  vuestra  induljencia  por  los 
defectos  de  mi  administración  :  debéis  consideiar  el  contraste 
de  situaciones  en  que  me  he  visto,  las  dificultades  que  me  han 
rodeado,  y  sobre  todo,  mi  inesperienciíi  en  dirijir  pueblos  par- 
ticularmente en  circunstancias  delicadas.  Por  amor  á  la  patria 
he  tomado  sobre  mí  esta  carga,  que  es  excesivamente  pesada 
para  un  hombre  formado  en  la  guerra.  He  gobernado  muy 
pocos  meses,  y  en  ellos  no  he  omitido  dilijencia  j)ara  sofocar 
las  pasiones  y  someterlas  á  la  ley.  A  ningún  hombre  se  ha  ije.c- 
seguido ;  ninguna  propiedad  se  ha  atacado :  ningún  ciudana- 
no  se  ha  arrestado  sino  ha  sido  por  la  ley.  Entre  los  habitantes 
del  Alto  Perú  no  se  oye  otra  voz  que  la  de  reconciliación  y 
amistad.  Los  odios  consiguientes  á  una  revolución,  están  casi 
olvidados.  La  patria,  la  libertad,  son  los  votos  de  los  ciudada- 
nos: todos  quieren  un  gobierno  que  haga  su  dicha;  y  por 
fortuna  la  oj)inion  pública  ha  desterrado  las  ideas  de  que,  con 
tantas  ilusiones  de  prosperidad  y  x>crfeccion,  no  baria  en  nues- 
tros paises,  sino  el  despojo  de  la  República:  una  fatal  espo- 
riencia  lo  ha  demostrado.  En  diez  y  seis  años  de  males, 
instruidos  los  hombres  en  la  escuela  de  las  desgi'acias,  ya  de- 
ben aborrecer  los  principios  desorganizadores,  amar  la  verda- 
dera y  sólida  libertad,  respetar  las  leyes,  y  someterse  á  las 
autoridades  lejítimamente  constituidas. 

Esta  es,  señores,  la  relación  sencilla  de  mis  operaciones,  des- 
de que  pasó  el  Desaguadero ;  ella  está  escrita  con  la  franqueza 
ToM,  VI  ÍIíSTOÜtA— 40 
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(le  un  soldado :  lai  coiulucta  queda  sometida  á  vuestro  juicio: 
si  ella  merece  Yuestíi  aprobación,  dichoso  reposaré  en  el  curso 
de  mis  dias;  pero  si  vuestra  bondad  me  atribuye  algunos  sot- 
vicios  á  vuestra  patilla,  declaro  que  no  son  uiios  síih)  de  los 
lejisladores  de  Oolo;al)ia  á  quienes  debo  mis  principios;  d^l 
Libertabor  Bolívar,  -pie  ha  sido  mi  antorchai,  y  del  Eí|ército 
Unido  que  es  el  protector  de  la bjaejiíi causa, — Á^^(^iW['f.mé'i'e 
Biicre.  :;  u^uU.  simD  míí  ><ir; 


Legación  Arjéntina  cerca  de  S.  E.  ei  Libertador  de  la 
Eepública  Peruana. 


Secretaría  general. — Cuartel  general    en  Fotosi  d  24  de  Octiibre 

de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y 
Relacioues  Esteriores. 

Sr.  Ministro: 

El  miércoles  19  del  corriente,  á  las  doce,  fué  el  indicado  á 
los  señores  ministros  plenipotenciarios  de  la  Eepública  Arjén- 
tina, g^eueral  Alvear  y  Dr.  Díaz  Velez,  para  ser  recibidos  en 
j)iiblica  audiencia  por  S.  E.  el  Libertador, 

A  la  hora  indicada  se  dirijieron  al  palacio  de  gobierno  los 
señores  ministros,'  acompañados  de  los  edecanes  de  S.  E.  el 
Libertador,  y  otros  oficiales,  que  formaban  un  lucido  acomj)a- 
ñamiento.  La  guardia  de  palacio  Mzo  los  honores  debidos  á 
los  representantes  del  Gobierno  en  las  provincias  de  la  Union. 

Constituidos  en  el  salón  de  recibo,  donde  S.  E.  el  Libertador 
les  aguardaba  acompañado  del  Excmo.  Sr.  gran  mariscal  de 
Ayacucho,  el  señor  general  Miller,  varios  jefes  del  ejército 
etc.  fué  presentada,  por  el  que  suscribe,  á  S.  E.  el  Libertador 
la  legación  arjéntina,  significándole  el  deseo  que  la  animaba 
por  felicitar  á  S.  E.  á  nombre  de  su  gobierno.  Tan  brevecomo 


—316— 

fué  concluida  esta  ceremonia,  dirijió  la  palabra  el  Sr.  general 
D.  Carlos  Alvear  á  S.  E.  el  Libertador  en  los  términos  que 
verá  US.  por  la  copia  que  es. adjunta  bajo  el  mim.  19,  S.  E.  el 
Libertador  contestó  con  aquella  precisión  y  elocuencia  que  le 
distinguen,  y  se  demuestran  por  la  copia  núm.  29  Después  de 
este  acto  re¿resaron  los  señores  ministros  á  la  casa  de  su  mo- 
rada con  el  mismo  acompañamiento  que  en  su  venida. 

A  la  cuatro  de  la  tarde  se  sirvió  en  palacio  un  lucido  ban- 
quete. Parecia  ser  la  reseña  de  la  unión  y  la  garantía  del 
aprecio  y  consideración  que  le  merece  á  S.  E.  el  Libertador  la 
Eepública  Arjentina.  El  jenio  de  la  libertad  difundía  do  quie- 
ra que  dirijia  sus  miradas  la  moderación  y  confianza  que  ins- 
piran, á  la  vez  la  liberalidad  de  sus  principios  y  el  prestijio 
del  poder  que  destronó  á  la  tiranía. 

La  lejislatura,  el  poder  ejecutivo  y  la  respetable  legación  de 
la  Eepública  de  las  provincias  Unidas,  fueron  los  primeros 
objetos  del  brindis  de  S.  E.:  el  vSr.  general  Alvear,  sin  ohidar- 
se  jamas  de  su  gobierno  que  representaba,  admiraba,  con  él, 
las  virtudes,  valor,  y  constancia  del  Héroe  que  habia  dado  li- 
bertad al  nuevt)  mundo.  Brindó  también  por  la  Kepública  Bo- 
lívar. 

Es  muy  difícil  hacer  una  narración  digna  del  dia  19.  Ape- 
nas puede  bosquejarse  con  las  ideas  generales  del  mayor  júbi- 
lo, coníian;ca  y  aíegria,  que  reinaron  en  todo  él ;  hasta  las 
negras  tinieblas  de  la  noche  huyeron  por  entonces:  el  dia  so 
dilató  tanto,  cuanto  le  quisieron  hacer  durar  los  hijos  de  la 
alegría,  presididos  i)or  el  Padre  de  la  constancia. 

Las  señoras  de  e&ta  villa  coadyuvaron  también  con  sus  gra- 
cias á  despedirse  por  entonces  del  dia  10  que  como  hijo  del 
tiempo,  mal  que  le  pesase,  tenia  que  correr  con  él.  A  la  una 
de  la  mañcina  acabó  el  baile,  que  aunque  no  prevenido,  nada 
de  lo  que  contribuyese  á  hacerlo  agradable  se  estrañó  en  él. 

Lo  comunico  á  US.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento del  consejo  de  gobierno,  ofreciéndole  la  consideración 
con  que  soy  de  US.  atento  y  obsecuente  servidor. — Sr.  Minis- 
tro.— F.  S.  Estenos. 
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CREDENCIAL  DE  LOS  SBXOKES    MIMSTROS  PLENIPOTENCIARIOS 
PRESENTADA  A  g.   E.  EL  LIBERTADOR. 


Buenos  Aires,  Jimio  10  de  1825. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  del  poder  ejecutivo 
nacional,  tiene  el  honor  de  dirijirse  al  Excmo.  Sr.  Libertador 
de  Colombia,  y  encargado  del  raando  supremo  de  la  Eepúbli- 
ca  del  Pora,  para  anunciarle  que  ha  nombrado  en  la  clase  de 
ministros  plenipotenciarios  y  enviados  estraordinarios,  al  ge- 
neral D.  (Jarlos  de  Alvear,  y  al  secretario  del  Congreso  Dr.  D. 
José  Miguel  Diaz  Velez,  con  el  objeto  de  que  feliciten  á  la 
benemérita  persona  de  S.  E.  en  nombre  de  la  nación  Arjen ti- 
na por  los  altos  y  distinguidos  servicios  que  ha  prestado  á  la 
causa  del  nuevo  mundo,  cuya  libertad  é  independencia  acaba  de 
afianzar  irrevocablemente,  trasmitiéndole  al  mismo  tiempo  la 
sincera  gratitud  ds  estas  provincias,  por  la  conducta  heroica 
del  Ejército  Libertador,  que  después  de  haber  arrojado  del 
Alto  Perú  á  los  ent  migos  de  s  it  independencia,  ha  tomado  so- 
bre si  el  honroso  empeño  de  i)onerles  á  cubierto  de  la  anar- 
quía. 

Los  mismos  ministros  están,  igualmente  autorizados  para 
renovar  cualquiera  di  Acuitad  que  pudiera  suscitarse  con  moti- 
vo de  la  libertad  de  Las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú. 

El  gobierno  de  Bue  nos  A\tgh  espera  confiadamente  que  el 
Excmo  Sr.  Libertado::,  se  dignará  admitir  á  los  espresados 
ministros,  y  dispensarles  las  coiasideracioues  que  merecen  por 
su  carácter,  dándoles  ontera  fé  y  crédito  en  cuanto  promue- 
van á  nombre  de  esta  Kepública,  y  principalmente  cuando 
aseguren  de  la  disposición  de  este  gobierno  á  activar  las  rela- 
ciones de  amistad,  y  do  su  anhelo  por  la  i)rosperidad  de  las 
rei)úblicas  aliadas  que  ]:>reside  el  Excmo.  Sr^  Libertador. 

El  gobierno  de  Buí'uc  >s  Aires  aprovecha  con  placer  esta 
oportunidad  para  salud;  ir  al  Excmo.  Sr.  Libertíidor  con  su 
mas  distinguida  consideración. — Juan  Gregorio  de  las  lleras, 
— Manuel  J.  García. 

Excmo.  Señor  Presidíante  de  lá  Eepública  de  Colombia  y  eu* 
cargado  del  mandg  Supr  timo  de  la  del  Perú.— Es  copia.— 

JEstenós, 
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LLEVANDO  LA  VOZ  EL  G^ENEKAL  ALVEAR 
A  a.  E.  EL  LIBESTADOlí. 


Con  la  mas  gratii  complaceüicia  los  ministros  plenipotencia- 
rios, y  enviados  estrj ordinarios,  que  tienen  el  honor  de  habla- 
ros, ponen  en  vuí^tro  conociniii'uto  que  el  podei*  ejecutivo  de 
las  Provincias  del  líio  de  la  Plata,  en  virtud  déla  ley  del  9  de 
Mayo  del  Congreso  gon^Tul  constit^iyent*^)  í^s  ba  eaicurgado 
que  en  nombre  de  la  Dación  Arj;?ntiua,  os  feliciten  por  los  al- 
tos y  distinguidos  ser\  icios  que  habéis  pre)Stado  á  la  causa  del 
nuevo  mundo,  cuya  llbejtad  é independencia  acabáis  de  anali- 
zar irrevocablemente,  trasmitien  do  al  mismo  tiempo  los  sen- 
timientos mas  sinceros  de  gratíKud  y  reconocimiento  de  qu^ 
están  animadas  las  provincias  d '?-  la  Union  por  los  lier.óic-OS  y 
generosos  esfuerzos  del  Ejército  Libertador. 

Este  acto  es  digno  ds  una repú  blica  que  ala ]')ar  déla  ijamor^ 
tal  Colombia  ha  empleado  por  diferentes  direcciones  su  poder 
y  su  fuerza  en  llevar  la  libertad  íl  inmensos  jxaeblos  liexmaia  os 
que  jemian  bajo  la  esclavitud,  hoistaque  cerca  del  Ecuador  se 
unieron  ambos  estandartes  en  la  célebre  batalla  <-le  Pichincha. 
Entonces  el  jenio  de  Colombia  id. as  dichoso,  hizo  que  tomaseis 
el  difícil  y  glorioso  encargo  de  d;ir  la  libertí  id  al  resto  del  nue- 
vo mundo,  que  apesar  de  su  decidida  ad  hesioii  y  ardientes 
esfuerzos,  se  hallaba  oprimido  C'on  la  entírme  cadwa  deja 
tiranía  española,  que  voz  solo  fuisteis  ca]:»az  de  romper.  Así 
es  que  la  gratitud  hacia  el  ilusti-e  guerrer  o,  y  el  júbilo  y  ale- 
gría en  las  pro\incias  Unidas  ha  llegado  á  *  un  grado  de  que 
son  solo  capaces  los  pechos  j  ene  rosos  que  saben  .amar  la  inde- 
pendencia y  libertad. 

Mas  el  suelo  sagrado  de  la  i)atria  se  h  i\  lía  profanado  por  las 
plantas  de  un  implo  estranjero.  MI  emperador  del  Brasil,  con 
violación  de  todos  los  derechos,  se  ha  a  trevido  á  provocar  á 
los  libres  de  Colon  pretendieii 'o  usurpa í.r  la  provincia  de  la 
Banda  Oriental  á  la  nación  A.;^eiitin.'¿i,  é  insultando  á  la  in- 
mortal Colombia  y  al  Gobierno  peru^anu  con  su  inesperada 
agresión  en  las  provincias  del  Alto  Pf  ívú,  <que  se  hallan  bajo  Ja 
protección  de  estas  ilustres  Eepiibli(  ;as.  'Tiempo  esy,aque<el 
Ijonor  americano  se  conmueva,  y  quf  ;  el  TAbertador  de  Colom- 
Ijja  y  elPerú  sea  el  l»razo  fuerte  q\:  e  hü  íí  ncargue  de  dirijir  el 
ggpíritu  nacional  parr  obligar  á  la  corte  vecina  á  desistir  de 
conducta  tan  poco  leal,  como  c  ontrari  a  á  sus  propios  in- 
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tereses.  Por  la  presento  carta  qua  tenemos  el  honor  de  pe - 
sentaros,  os  instruiréis  mas  <leteni<la.raiLjte  de]  los  sinceros 
deseos  y  finos  afectos  que  animíin  á  vuesí  o  gran  amigo  y  fiel 
aliado,  el  Jeí^  Snpremo  de  la  nación  Arj. atina,  por  la  estre- 
cha y  sincera  amistad  con  las  Bepúblicai  que  tan  glof josa- 
mente  presidie.  Admitid,  pues,  las  sincei'as  propuestas  y 
finas  felicitaciones  áe  uua  Bepáblica  qn'-i  hace  consistir  su 
mayor  gloria  en  la  sabiduría  de  sus  instit' clones,  en  la  mode- 
ración de  sus  prindpios,  y  en  el  respeto  jue  profesa  á  todoíi 
los  gobiernos  establecidos.  Por  lo  que  res,/ecta  á  nosotros,  ha 
sido^l  colmo  de  nuestra  satisfacción,  el  uí'.'jer  sido  encargados 
de  promover  intereses  tan  preciosos,  esta^  »lecido.s  sobre  ba^ses 
tan  sólidas ;  y  nada  nos  quedaría  que  desear,  si  tuviéramos  la 
dicha  de  merecer  el  aprecio  de  V.  E.  en  e  tiempo  que  tenga- 
mos el  honor  de  residir  cerca  de  vuestra  persona,  así  como  el 
de  manifestaros  el  profundo  respeto  y  adniiracion  que  profe- 
samos á  las  grandes  y  eminentes  calidadc;  que  mostrareis  al 
mundo. — Es  copia. — Estenos. 


CX)NTESTACIOÍÍ   DE  S.   E.   BD   LíBTüRTADOE. 


Señores  Plenipotenciarios: 

El  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Bio  de  la  Plata 
ha  tenido  la  bondad  de  querernos  honra'  con  una  misión  la 
mas  lisonjera,  tanto  por  su  objeto  verda<.eramente  glorioso, 
como  por  los  ilustres  personajes  que  la  coi.vponeu,  A^í  el  pue- 
blo Arj  entino  debe  contar  siempre  con  que  nuestro  corazón 
no  se  apartará  jamas  de  su  futura  suertí  ;  que  nuestro  mas 
vivo  interés  y  nuestro  mas  cordial  afecto  >  oran  por  aquel  ¡mue- 
blo que  emi>ezó  simultáneamente  con  ncsotros,  la  hermosa 
carrera  de  libertad  que  hemos  terminado,      is    .'Iv 

ISo  queríamos  mencionar  nuestros  sensibles  ¡dolores ;  pero 
cuando  el  escándalo  los  publica  ¿  por  qué  callar  I  A  la  verdad 
teíieínos  un  derecho  demasiado  incontestable  para  sorprender- 
nos de  que  un  príncipe  americano  recicn  independiente  de  l^ 
Europa,  que  se  halla  envuelto  en  nuestra  noble  iji surrección 
y  que  ha  levantado  su  trono,  no  sobre  clé^.íles  tablas,  sino  ^q 
bi*©  las  indestructibles  bases  de  la  soberaria  del  pueblo,  y  ^j' 
la  «oberania  de  Jas  Jeyes,  este  príncipe  que  parecía  clestipa^ 
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á  ser  el  amigo  de  sus  vecinas  Eepúblicas,  es  el  que  ocupa  to- 
davia  una  provincia,  y  una  plaza  tuerte  que  no  le  pertenecen 
y  que  dominan  á  una  de  nuestras  naciones  mas  beneméritas. 
Por  otra,  parte,  sus  tropas  acaban  de  invadir  nuestra  i^rovin- 
cia  de  Chiquitos  para  asolarla  y  ultrajarnos  con  amenazas 
bárbaras ;  y  cuando  el  espanto  de  nuestras  armas  las  han 
puesto  en  fuga,  entonces  se  llevan  nuestras  propiedades  y  á 
nuestros  ciudadanos.  Y  sin  embargo,  estos  insignes  violado- 
res del  derecho  de  jentes  han  quedado  impunes :  nuestros  pue- 
blos humillados,  y  nuestra  gloria  ofendida.  Mas  demos  gra- 
cias á  los  sucesos  que  han  aiáadido  nuevos  nudos  á  los  víncu- 
los que  nos  estrechan,  para  que,  á  la  vez,  reclamemos  nuea-: 
tros  derechos,  como,  á  la  vez,  los  adquirimos. 


Oficio  del  seoiietáeio  [geííeiial  del  Libeetador  al  Mi- 
nistro DE  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú participándole  la  llegada  de  S.  E.  á  la  ciudad  de 
LA  Plata  t  como  fué  recibido  por  los  chuquisaque- 

ÑOS. 


Be])iihHca  PeruancL — Secretaria   general. — Cuartel  general  en 
'    CliuquisaGa  á  9  de  ]Sovieml)re  de  1825. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobier- 
no y  Eelaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro : 

El  tres  del  presente  mes,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  en- 
tró S.  E.  el  Libertador  en  esta  ciudad  de  la  Plata,  es  decir,  al 
tercer  dia  de  emprendida  la  marcha  desde  Potosí.  Los  hijos 
de  esta  ciudad  manifestaron,  con  demostraciones  del  mayor 
júbilo,  la  gratitud  que  les  animaba  por  el  jenio  á  quien  de- 
bían la  suspirada  libertad.  Parecía  que  en  el  semblante  de 
cada  uno  se  hallaba  retratado  el  placer  en  que  se  habia  con- 
vertido la  memoria  de  sus  antiguos  sacrificios  por  ese  bien 
inestimable,  que  es  la  garantía  de  los  seres  intelectuales. 
Ellos  previeron,  sin  duda,  qne  los  vivas  y  aclamaciones  por  el 
padre  de  su  existencia  política  no  satisfacían  los  nobles  sen- 
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timientos  de  que  se  hallaban  animados  ;  erigieron  un  templo 
de  la  inmortalidad,  convencidos  de  que  es  la  recompensa  mas 
digna  al  mérito  contraído  en  la  lucha  por  la  restitución  del 
género  humano  á  la  verdadera  posesión  del  pacto  social.  La 
analojía  de  los  actos  consiguientes  á  esta  y  otras  invenciones, 
y  la  que  aun  prepara  el  entusiasmo  de  los  chuquisaqueños, 
que  no  me  es  permitido  describir,  teudrc  la  honra  de  poner 
en  conocimiento  de  ÜS.  tan  breve  como  la  espontaneidad  de 
algún  escritor  las  presente  al  público. 

Soy  de  US.  muy  atento,  obsecuente  servidor.  —  Señor  Mi- 
nistro.— Felipe  Santiago  Estenos. 


Decreto  de  la  Asamblea  del  Alto  Pekú  declarando 
extensivo  a  los  prisioneros  de  la  isla  de  esteves  el 
akt.  18  del  decreto  de  premios  de  11  de  agosto. 

La  Asamblea  General  del  Alto-Perú,  en  consideración  al 
distinguido  mérito  de  los  prisioneros  de  la  isla  de  Este  ves,  de- 
clara extensivo  á  su  favor  el  artículo  18  del  decreto  de  11  de 
Agosto. 

Comuniqúese  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  para 
que  se  sirva  ponerlo, en  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador. 
— Dado  en  la  sala  de  sesiones  de  Chuquisaca  á  17  de  Setiem- 
bre de  1825. — José  Mariano  Serrano,  Presidente. —  José  Igna- 
cio San  Jinés,  Diputado  Secretario. — Anyel  Mariano  Moscoso^ 
Diputado  Secretario. 


Decreto  de  la  misma  Asamblea  resolviendo  que  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  obtenga  el  mando  de  la 
Eepúblioa  en  ausencia  del  Libertador  de  Colombia 
Y  DEL  Perú. 

Considerando  la  Asamblea : 

19  Que  las  atenciones  que  tiene  S.  E.  el  Libertador  en  las 
Bepúblicas  de  Colombia,  Bajo  Perú,  y  en  el  gran  Congreso 
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de  Panamá,  probablemente  lo  arrancarán  de  nuestro  seno  por 
ser  necesaria  su  presencia  en  aquellos  puntos ;  ■,■.■■ 

29  Que  el  objeto  de  la  Asamblea  al  pedir  á  S.  E.  el  Liberta^ 
dor  interpusiera  sus  respetos  con  el  Gobierno  de  Colombia,  á 
efecto  de  que  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  permanez- 
ca entre  nosotros,  lia  sido  el  de  que  en  defecto  de  S.  E.  el  £*.- 
lertador,  se  baga  cargo  del  Gobierno  de  esta  República,  como 
el  único  que  puede  salvarla  de  las  convulsiones,  calamidades 
y  anarquías  á  que  podría  quedar  expuesta  en  tal  caso ; 

39  Que  debiendo  el  enviado  á  Colombia  dar  las  gracias  á 
aquel  Congreso  por  haberse  j)restado  á  la  permanencia  de 
S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  entre  nosotros,  caso  de 
que  asi  se  verifique,  exigen  tanto  el  decoro  de  S.  E.  el  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  cuanto  el  de  aquella  Eepúbliea  haya 
una  constancia  del  objeto  de  esta  solicitud ; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta : 

19  S.  E.  el  Gran  Mariscal  obtendrá  el  mando  supremo  de 
la  Eepúbliea  en  ausencia  del  Libertador  de  Colombia  y  del 
Perú ; 

29  El  enviado  cerca  de  la  Eepúbliea  de  Colombia  negociará 
con  el  mas  decidido  empeño,  la  permanencia  ^del  general  An- 
tonio José  de  Sucre  en  este  Estado,  con  el  objeto  de  que  ha- 
llándose expedito  por  el  accésit  de  su  Gobierno,  el  Congreso 
Constituyente  le  pueda  confiar  el  supremo  poder  ejecutivo, 
según  la  voluntad  de  la  Asamblea  y  la  general  de  los  pue- 
blos. '     ' 

Comuniqúese  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador.—- 
Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  en  Cliuquisaca  á  3  de  Octubre 
de  1825.  —  José  Mariano  Serrano^  Presidente.  —  José  Ignacio 
de  San  Jinés,  Diputado  Secretario.  —  Ángel  Mariano  Moscoso, 
Diputado  Secretario.  —  Es  copia  —  Geraldino. 
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Oteo  decreto  de  la  misma  Asamblea  resolviendo  sh 

NOMBEBN  enviados  A  LAS  EepÚBLICAS  DE  BUBNOS  AyRES, 

Colombia  t  el  Perú  para  que  negocien  el  reconoci- 
miento DE  SU  independencia. 


La  Asamblea  del  Alto  Perú,  deseando  obtener  cuanto  antes 
de  los  Estados  Argentinos  y  Peruanos  el  reconocimiento  de 
la  Eepública  Bolívar,  manifestarles  su  gratitud  por  los  cons- 
tantes esñierzos  que  lian  lieclio  en  favor  de  la  sagrada  causa 
de  la  libertad,  como  también  al  de  Colombia  que  ha  prodiga- 
do sus  héroes,  su  fuerza,  su  sangre  y  caudales  en  beneficio 
del  suelo  de  los  Incas,  y  protestar  á  todas  las  mas  cordiales  y 
firmes  relaciones  de  amistad,  fraternidad  y  alianza ; 

Ha  venido  en  decretar : 

19  Se  nombrará  por  su  Asamblea  un  enviado  á  la  Eepúbli- 
ca Argentina,  para  que  negocie  nuestro  reconocimiento,  dé 
las  gracias  por  la  conducta  franca  y  generosa  espresada  en 
decreto  de  9  de  Mayo  último,  y  ofrezca  á  su  favor  y  defensa 
cuantos  auxilios  estén  á  sus  alcances. 

29  Se  nombrará  otro  para  la  Eepública  Peruana,  con  el 
mismo  fin  de  negociar  ei  reconocimisnto  y  hacer  la  espresion 
de  gratitud,  por  haber  decretado  el  esterminio  de  los  tiranos, 
mandando  que  las  tropas  pasen  el  Desaguadero. 

39  El  mismo  irá  á  Colombia  á  negociar  igual  reconocimien- 
to, á  espresarle  nuestros  respetos  y  gratitud  por  haber  .con- 
.quistado  la  libertad,  no  solo  del  Perú,  sino  de  la  América  to- 
da, y  á  pedir  la  permanencia  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho 
Antonio  José  de  Sucre  entre  nosotros,  por  el  tiempo  que  sea 
necesario  para  consolidar  la  existencia  de  la  Eepública  Bolí- 
var, conforme  á  lo  prevenido  en  otro  decreto  de  esta  misma 
fecha. 

49  Este  mismo  pasará  oportunamente  al  Congreso  de  Pa- 
namá al  objeto  del  reconocimiento. 

59  Estos  enviados  recibirán  su  nombramiento  y  credencia- 
les de  esta  Asamblea  General,  á  los  cuales  dará  S.  E.  el  Padre 
de  la  Eepública  competente  autorización. 

69  La  dotación  de  dichos  enviados  y  sus  secretarios,  la  re- 
gulará-el  mismo  señor  Xi&erííi<íor. 
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79  Si  por  muerte,  ó  impotencia  física  ó  moral  de  los  envia- 
dos, no  pudiesen  estos  desempeñar  las  funciones  que  se  les 
encargan,  liarán  sus  veces  los  secretarios. 

Comuniqúese  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacuclio,  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador. — 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  de  Obuquisaca  á  3  de  Octubre  de 
1825.  —  José  Mariano  Serrano,  Presidente.  — José  Ignacio  de 
San  Jinés,  Diputado  Secretario. — Ángel  Mariano  Moscoso^  Di- 
putado Secretario. — Es  copia — Geraldino. 


Otuo  decreto  de  la  3insMA  Asamblea  disponiendo  qub 

EL  enviado  cerca  DEL  GOBIERNO  DE  COLOMBIA  NEGOCIE 
LA  PERMANENCIA  EN  B OLIVIA  DE  DOS  MIL  HOMBRES  DE  SU 
EJÉRCITO. 


Deseando  la  Asamblea  General  que  el  ejército  permanente 
de  la  República  se  forme  bajo  las  bases  de  la  mejor  moral ': 
que  entre  tanto  haya  una  fuerza  capaz  de  contener  las  inra- 
siones  estrañas,  hacer  respetar  las  leyes,  sofocar  la  anarquía, 
contener  el  desorden  es  precisa  la  permanencia  del  ejército  d© 
Colombia; 

Decreta : 

19  El  enviado  cerca  del  Gobierno  de  Colombia  negociará  la 
permanencia  de  dos  mil  hombres  de  su  ejército,  que  hoy  exis- 
te en  el  territorio  de  la  Eepública,  mientras  se  jnzgucn  nece- 
sarios por  el  poder  legislativo. 

29  Para  conseíiuir  el  avenimiento  de  aquel  Gobierno  podrá 
ofrecer  los  reemplazos  necesarios,  y  cuanto  sea  conducente  á 
este  objeto,  según  las  instrucciones  que  se  le  dieren. 

39  El  señor  Presidente  de  la  Asamblea  queda  encargado  de 
solicitar  est#  mismo  de  S.  E.  el  Libertador,  para  que  no  salgan 
del  territorio  de  la  Eepública  entre  tanto  que  uo  haya  un»  re- 
solución final  de  su  Gobierno  á  menos  que  la  salud  misma  de 
la  patria  y  su  independencia  no  lo  exijan  imperiosamente. 

Comuniqúese  á  S.  E.  el  Gian  Mariscal  de  Ayacucho  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  ij.  el  Libertadora—^ 


—325— 
Dado  en  la  sala  do  sesiones  en  Chuquisaca  á  4  do  Octubre  de 
1825.  —  Jone  Mariano  Serrano^  Presidente.  —  José  Ignacio  de 
San  Jinésy  Diputado  Secretario. — Ángel  Mariano  Moscoso^  Di- 
putado Secretario. — ISs  copia — Geraldino. 


Otro  decreto  de  la  misma  Asamblea  declarándose  di- 
suelta, T  QUE  QUEDEN  CINCO  INDIVIDUOS   DE  SU  SENO,  UNO 

por  cada  departamento  y  otros  5  en  calidad  de  su- 
plentes para  que  cooperen  como  una  diputación  con  el 
Padre  de  la  Repíjblica  al  bien  y  felicidad  de  ella 

HASTA  EL  25  DE  MaYO  DE  1826  EN  QUE  DEBERÁ  REUNIRSE 

NUEVA  Representación  Nacional. 


La  Asamblea  general  del  Alto-Peni  habiendo  decidido  li- 
bremente sobre  su  suerte,  adoptado  la  forma  de  su  gobieruo, 
y  llenado  los  objetos  á  que  fué  convocada  por  decreto  de  9  de 
Febrero,  y  16  de  Mayo  último  ha  venido  en  decretar  y  decre- 
ta ]o  siguiente : 

IV  La  Asamblea  se  declara  disuelta. 

3?  La  Asamblea  antes  de  su  disolución  nombrará  cinco  indi- 
viduos de  su  seno,  uno  por  cada  departamento,  para  que  per- 
manescan  en  esta  capital,  como  una  diputación  que  coopere 
con  el  Padre  do  la  Pepública  al  bien  y  felicidad  de  ella,  hasta 
el  25  de  Mayo  del  año  entrante,  en  que  deberá  reunirse  nue- 
va Eepresentacion  Nacional. 

39  Asi  mismo  se  nombrarán  otros  cinco  individuos  en  cali- 
dad de  suplentes,  los  cuales  serán  llamados  á  ocupar  el  lugar 
de  los  anteriores,  en  caso  de  su  inhabilidad  ó  muerte. 

Comuniqúese  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador. 
— Dado  en  la  sala  de  sesiones  en  Chuquisaca  á  6  de  Octubre 
de  1825. — Joíté  Mariano  Serrano,  Presidente. — Ángel  Mariano 
Moscoso,  Diputado  Secretario. — José  Ignacio  d'b  San  Jinés,  Di- 
putado Secretario. — Es  copiíi — Geraldino. 
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OriCIO  DEL  SECRETARIO  GENERAL  DEL  LIBERTADOR  AL  MINIS- 
TRO DE  Gobierno  y  Kél  aciones  Exteriores  del  Perú 

ACOMPAÑÁNDOLE  COPIA  DE  LA  NOTA  QUE  DIRIGIÓ  Á  LOS  MI- 
NISTROS PLENIPOTENCIARIOS  DEL  PerÚ  CERCA  DE  INGLA- 
TERRA EN  LA  QUE  SE  CONTIENEN  LAS  CONDICIONES  CON  QUE 
EL  GOBIERNO  DE  BoLIVIA  QUIERE  ENAJENAR  LAS  PROPIEDA- 
DES MINERALES  EN  ESA  REPÚBLICA. 

Secretaria  general. — Cuartel  general  en  Ghuqiiisaca  á  5  de 
Noviembre  de  1825. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno  y 
Eelaciones  Exteriores  de  la  Eepública  del  Perú. 

Sr.  Ministro. 

De  orden  de  S.  E.  el  Libertador  tengo  la  honra  de  acompa- 
ñar á  US.  copia  autorizada  de  la  nota  que,  con  fecha  30  del 
próximo  pasado,  hé  dirijido  á  los  señores  Miuisti'os  Plenipo- 
tenciarios del  Perú  cerca  de  Inglaterra,  en  la  que  se  contienen 
las  condiciones  con  que  el  gobierno  quiere  enajenar  las  pro- 
piedades minerales  de  esta  Eepública.  S.  E.  dispone,  que  se 
sirva  US.  mandar  so  publique  en  la  gaceta  de  esa  ciudad,  á 
fin  de  que  los  que  quieran  hacer  posturas  las  dirijan  á  S.  E. 
Soy  de  US.  muy  atento,  obsecuente  servidor. — Sr.  Ministro. 
— F.  Santiago  Estenos. 


Secretaria  general. — Cuartel  general  en  Potosí  á  30  de 
Noviembre  de  1825. 

A  los  SS.  Doctores  D,  Josó  Gregorio  Paredes,  y  D.  José  Joa- 
qnin  Olmedo,  Ministros  Plenipotenciarios  y  Enviados  ex- 
traordinarios por  el  Gobierno  del  Perú  cerca  de  los  gobier- 
nos de  Euroi)a. 

SS.      • 

Las  provincias  del  Alto-Perú,  al  declarar  su  independencia, 
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se  han  encontrado  en  posesión  de  inmensas  minas.  El  decre- 
to de  S.  E.  el  Libertador,  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á 
á  USS.,  adjudica  como  pertenecientes  al  Estado,  las  minas 
que  existen  en  este  territorio,  aguadas,  derrumbadas,  ó  aban- 
donadas por  sus  antiguos  propietarios,  y  ademas  tiene  la  pro- 
piedad de  las  que  al  fisco  también  le  corres})onden. 

Desde  la  llegada  de  S.  E.  el  Libertador  al  territorio  del  Alto- 
Perú,  se  han  hecho  diferentes  proposiciones  por  diversas  com- 
pañías para  comprar  estas  minas,  ofreciendo  dos  miHones  y 
medio  de  pesos.  Mas  S.  E.  cree  que  no  llenarla  su  deber  hacia 
el  Alto-Perú,  si  se  comprometiese  á  vender  dichas  minas,  sin 
dar  previo  aviso  al  público,  tanto  en  Europa,  como  en  Améri- 
ca, con  la  mira  de  jiroporcionar  mayores  ventajas  al  Estado. 
Bajo  de  estas  consideraciones  S.  E.  el  Libertador  me  manda 
decir  á  USS.  se  sirvan  incertar  en  los  diarios  mas  acreditados 
de  Londres  las  intenciones  del  gobierno  de  disponer  de  las 
propiedades  minerales  de  este  Estado,  bajo  las  condiciones 
siguientes. 

1^  La  compañía  ó  compañías  que  deseen  contratar  las  mi- 
nas del  Alto-Perú,  harán  al  gobierno,  por  medio  de  USS.  sus 
posturas,  dentro  del  término  preciso  de  sesenta  dias,  después 
de  publicado  el  a\iso. 

2?  El  precio  de  dichas  minas  no  bajará  de  tres  millones 
de  pesos,  pagaderos  de  cuatro  en  cuatro  meses,  á  un  millón 
en  cada  cuatrimestre,  después  de  celebrada  la  contrata  y  ra- 
tificada aqui. 

3^  El  dinero  debe  entregarse  en  la  ciudad  de  la  Paz  en  la 
de  la  Plata,  ó  en  esta  villa  de  Potosí  de  cuenta  y  riesgo  de  la 
compañía. 

4*  La  compañía  ó  compañías  contarán  con  la  protección 

del  gobierno,  y  líodrán  introducir,  sin  derechos,  sus  máquinas 

y  herramientas  para  el  trabajo,  en  estas  mismas  provincias. 

5?  Se  les  declara  también  el  derecho  de  descubrir  y  catear 

minas. 

6^  Podrán  traer  los  artistas  y  trabajadores  que  se  juzguen 
necesarios  para  la  explotación  de  minas,  á  quienes  protejerá 
el  gobierno. 

7^  Adquiridas  por  compra  las  minas  de  la  propiedad  del 
Estado,  quedarán  fuera  del  caso,  que  previene  la  ley  del  país 
para  las  minas  no  trabajadas  en  un  año  y  un  dia :  y  la  com- 
pañía, ó  compañías  estarán  obligadas  á  trabajar  dichas  minas 
dentro  del  término  de  cuatro  años.  No  haciéndolo,  serán  obli- 
gados á  venderlas,  por  su  justo  valor,  á  las  personas  dentro  ó 
fuera  del  país,  que  quieran  explotarlas. 

8^  La  compañía  ó  compañías  se  abstendrán  escrupulosa- 
mente de  toda  interferencia  política. 
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9?  Según  el  computo,  que  se  ha  hecho  son  cinco  mil  bocas 
minas,  mas  ó  menos,  las  que  corresponden  al  Estado.  El  go- 
bierno cuidará  de  remitir  á  los  señores  Paredes  y  Olmedo  una 
razón  exacta  de  estas  minas,  sus  calidades,  nombres,  situa- 
ciones. 

10?^  Los  señores  Paredes  y  Olmedo  están  autorizados  com- 
petentemente para  alterar  las  condiciones  espresadas,  siempre 
que  no  se  encuentren  postores  que  hagan  ofertas  mejores  que 
las  que  aquí  se  insertan. 

llf^  Darán  los  avisos  oportunos,  y  exijiran  las  mejores  ga- 
rantías, que  puedan  asegurar  el  puntual  y  exacto  cumplimien- 
to del  contrato. 

12^  Luego  que  se  hayan  estipulado  los  convenios,  que  á 
juicio  de  los  señores  Paredes  y  Olmedo  ofrezcan  las  ventajas 
que  se  desean  á  beneficio  de  éstas  provincias,  los  remitirán 
para  su  ratificación  por  S.  E.  el  Libertador j  sin  la  cual  no  po- 
drá consumarse  ningún  contrato. 

Acepten  USS.  los  sentimientos  de  la  mayor  consideración 
su  muy  atento,  obsecuente  servidor. — Señores. — J^.  Santiago 
Estenos. 


Otro  oficio  del  secretario  general  del  Libertjldoü  al 

MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  PeRÚ  INDICÁN- 
DOLE QUE  EL  Libertador  juzga  conveniente  que  el  ¡go- 
bierno DEL  Perú  transmita  a  los  ministros  de  la  na- 
ción BRITÁNICA  Y  DEMÁS  PUEBLOS  DEL  CONTíNEMTE  EURO- 
PEO PARA  QUE  OFREZCAN  BIEN  POR  VENTA  EN  PROPIEDAD  Ó 
ARRIENDO  A  UNA  Ó  MUCHAS  COMPAÑÍAS  CAPITALISTAS  TODAS 
LAS  MINAS,  TIERRAS  VALDIAS,  Y  CUALESQUIERA  BIENES  PER- 
TENECIENTES A  LA  NACIÓN  CON  TAL  DE  QUE  TOMEN  Á  SU  CAR- 
GO AMORTIZAR  LAS  DEUDAS  DEL  ESTADO  INTERIORES  Y  EX- 
TERIORES. 

BepúMica  Peruana. — Ministerio  de  Hacienda. — Palacio  de 
Gobierno  en  la  capital  de  Lima  á  13  de  Diciembre  de  1825. — 69 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  esta  Eepública. 

Para  que  la  nación  Británica  y  demás  pueblos  del  conti- 
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nente  europeo  se  penetren  de  las  probidas  intenciones  del  go- 
bierno peruano,  con  respecto  al  cumplimiento  de  sus  pactos  y 
obligaciones,  parece  conveniente,  que,  por  el  digno  conducto 
de  US.,  se  trasmitan  á  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios 
de  esta  República  cerca  de  los  espresados  gobiernos  D.  José 
Gregorio  Paredes,  y  D.  José  Joaquín  Olmedo  las  últimas  dis- 
posiciones de  S.  E.  el  Libertador  mandadas  llevar  á  efecto  por 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  sobre  que  todas  las  minas,  tier- 
ras valdias  y  cualesquiera  bienes  pertenecientes  á  la  nación 
se  den  en  propiedad,  ó  arriendo  á  una  ó  muchas  compañías 
capitalistas,  con  el  interesante  objeto  de  que  tomen  á  su  car- 
go la  amortización  periódica  á  que  está  obligado  el  gobierno 
de  sus  deudas  existentes,  tanto  interiores  como  exteriores;  de 
manera  que,  por  una  suerte  de  novación,  se  trasladen  las  obli- 
gaciones de  la  nación  á  los  empresarios  que,  con  suficiente 
crédito  y  riqueza,  absuelvan  cumplida  y  religiosamente  un 
deber  que  está  decidido  á  llenar  por  cualesquiera  género  de 
privaciones  y  sacrificios. 

En  ejecución  del  plan  insinuado  se  han  expedido  comisio- 
nes especiales  en  todas  direcciones  para  el  avalúo  simultaneo 
de  los  referidos  bienes.  Ellos  son  inmensos  y  de  un  valor  casi 
incalculable,  si  se  atiende  á  la  última  ley,  por  la  que  se  de- 
claran todas  las  minas  aguadas,  y  desamparadas  el  año  21  de 
la  propiedad  del  Estado.  Las  tierras  valdias  no  son  menos 
considerables  en  el  vasto  y  estendido  territorio  de  la  Repúbli- 
ca ;  agregándose  á  este  cúmulo  enorme  de  propiedades  las  de 
confiscaciones  de  enemigos  de  la  causa  de  la  Independencia, 
como  igualmente  las  que  hoy  posee  la  dirección  general  de 
censos  de  un  monto  de  mas  de  cinco  millones  de  pesos. 

Reunidos  los  datos,  que  se  esperan  prontamente,  j)odrá  dar 
el  gobierno  una  idea  exacta  de  los  valores  de  estos  bienes, 
emitiendo  al  mismo  tiempo  las  bases  y  condiciones  sobre  las 
cuales  debe  establecerse  la  negociación  meditada :  mas  que- 
riendo entre  tanto  que  no  se  pierda  tiempo  en  hacer  notorias 
sus  benéficas  miras,  á  fin  de  que  los  empresarios,  que  quieran 
aprovecharse  de  ellas,  vayan  formando  sus  proposiciones,  dis- 
pone S.  E.  se  trasmitan  á  dichos  señores  Ministros  residentes 
eu  la  ciudad  de  Londres  para  que,  en  ejercicio  de  su  conocido 
celo,  cooperen  por  su  parte  al  feliz  suceso  de  tan  interesan- 
te designio. 

Reitera  á  US.  los  sentimientos  de  su  mayor  consideración 
y  aprecio  su  muy  obediente  servidor. — JosédeLa/rreay  Loredo. 


TüM.  VI  HlSTOEIA— 42 
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EDITORIAL  DE   LA  GAZETA  DEL   GOBIEEííO,  DEL   SÁBADO  7  DE 

ENERO  DE  1826. 

El  5  del  comente  se  incorporó  á  S.  E.  el  Consejo  de  Gobier- 
no su  presidente  el  señor  Gran  Mariscal  D.  José  de  la  Mar. 
Un  sentimiento  de  gozo  fué  la  espresion  general  en  igual  dia; 
¡ni  como  habia  de  mantenerse  niuguno  indiferente  viendo  su- 
bir á  la  primera  majistratura  á  un  guerrero,  en  quien,  compi- 
tiendo el  honor  con  la  delicadeza,  el  brillo  de  su  gloria  ha 
parecido  retraerlo  del  ejercicio  de  funciones  á  que  le  destina- 
ban sus  hazañas  y  la  absoluta  consagración  á  la  libertad  del 
Perú!  Nos  lisonjeamos  de  que  su  administración,  que  ha  sido 
precedida  del  entusiasmo  i)úblico,  colme  los  votos  de  la  patria. 
La  victoria  revela  los  misterios  del  corazón,  y  abre  la  senda 
de  la  justicia  á  hombres  eminentes  que,  desprendidos  de  si 
mismos,  no  han  buscado  los  peligros  sino  para  reposar  tran- 
quilos en  el  seno  de  una  condición  privada,  sin  otra  ambición 
que  el  testimonio  de  sus  heroicos  sentimientos,  sin  otro  poder 
que  el  de  recordar  sus  sacrificios  en  medio  del  bien  de  sus  con- 
ciudadanos.   La  moderación,  don  precioso  de  una  alma  gene- 
rosa, es  el  atributo  insigne  de  este  jete,  que,  atrayéndole  el 
obsequio  común,  es  el  infalible  vaticinio  de  un  gobierno  guia- 
do por  la  ley,  sostenido  por  la  equidad,  y  acompañado  de  las 
bendiciones  de  los  pueblos. 


ejército  unido  de  la  costa.  —  Justado  Magor  General. 

Pai-te   diario  de  las  ocm-rencias   desde   el   1"   de   Enero  hasta   el   9   del   presente. 

Enero  19  ocurrencias.  —  Se  pasaron  tres  individuos  del  Ca- 
llao —  Tiros  hechos  —  La  Bolívar  2  de  á  24  —  La  Valero  2  de 
á  12  —  El  enemigo  36  de  bala  y  metralla. 

2,  ocurrencias.  —  Por  la  noche  una  partida  del  Batallón  Ca- 
racas hizo  incursión  al  punto  de  Chucuito  sin  otro  suceso  que 
haber  corrido  una  partida  enemiga  que  encontró.  Poco  des- 
pués se  presentó  en  el  cuartel  general  una  señora  hermana  del 
Teniente  Coronel  Montero,  asegurando  que  su  hermano  que- 
daba preso  por  habérsele  descubierto  una  conspiración,  que 
tenia  fraguada  en  el  Castillo  á  favor  de  la  Independencia  — 
tiros  hechos.  —  La  Bolívar  3  de  á  24.  —  La  Valero  2  de  á  12, 
el  enemigo  48  de  bala  y  metralla. 
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3,  ocurrencias.  —  A  las  siete  y  media  de  la  noche  se  presen- 
tó en  este  cuartel  general  pasado  del  Castillo  el  teniente  copo 
nel  don  Nicolás  Ponce  de  León  edecán  del  acérrimo  Eodil, 
aseííiira  que  ha  sido  descubierta  la  defección  meditada  en  el- 
Oastillo  á  favor  de  la  Independencia;  que  probablemente  los 
descubiertos  sufrirán  la  última  pena,  que  esperimentó  el  capi- 
tán graduado  don  Eafael  Montero  y  con  la  que  Rodil  acos- 
tumbra castigar  los  delitos  como  este,  aun  cuando  sean  por 
meras  sospechas:  que  él  afortunadamente  se  escapó  de  las  gar- 
ras de  este  tirano  después  de  estar  ya  sentenciado  porque  lo 
sospechó  (sin  equivocarse)  comprendido  en  ella. 

A  las  ocho  de  esta  misma  noche  fué  pasado  á  nuestro  cam- 
po, con  siete  soldados,  por  el  mismo  motivo  y  con  el  designio 
de  ocupar  el  Castillo  de  San  Eafael  las  troicas  Libertadoras, 
su  gobernador  el  teniente  coronel  don  Sebastian  Eiera.  El 
plan  propuesto  por  este  oficial  se  emprendió  en  esta  noche, 
mas  no  se  ejecutó  por  motivos  que  están  reservados  al  cono- 
cimiento del  señor  General  en  Jefe  —  tiros  hechos  —  La  Bolí- 
var 2  de  á  24  —  La  Valero  2  de  á  12  —  el  enemigo  73  de  bala 
y  metralla. 

Dia  4  ocurrencias.  —  Ciento  veinte  hombres  del  Batallón 
Caracas  emprendieron  movimiento  sobre  el  Castillo  de  San 
Eafael  al  abrigo  de  la  noche  con  órdenes  de  ocuparlo;  pero  lo 
impidieron  obstáculos  insuperables.  Tiros  hechos  —  La  Bolí- 
var 4  de  á  24  —  La  Valero  2  de  á  12  —  el  enemigo  171  de 
bala  y  metralla,  5  bombas  y  3  granadas. 

5,  ocurrencias.  —  Los  Granaderos  del  Batallón  Caracas  hi- 
cieron movimiento  sobre  este  mismo  flanco,  con  el  objeto  de 
situarse  en  un  collado  á  tiro  de  metralla  del  Castillo  de  la  In- 
dependencia; pero  desgraciadamente  se  opusieron  inconve- 
nientes insuperables  á  la  consecución. 

El  vivo  fuego  de  cañón  y  bomba,  que  dirijió  Eodil  en  esta 
noche  al  cuartel  general,  nos  hizo  pasar  por  el  dolor  de  ver 
herido  un  alférez  compañero,  del  Eejimiento  de  Dragones,  y 
un  cabo  del  Batallón  Caracas  —  tiros  hechos  —  La  Bolivar  2 
de  á  24  —  La  Valero  2  de  á  12  —  el  enemigo  116  de  bala  y 
metralla,  y  4  bombas. 

6,  ocurrencias.  —  La  misma  compañía  con  igual  objeto  se 
embarcó  en  esta  misma  noche  por  bocanegra  con  el  fin  de  lle- 
var al  cabo  por  mar  la  empresa  deliberada  —  tiros  hechos  — 
La  Valero  2  de  á  12  —  el  enemigo  116  de  bala  y  metralla  y  4 
bombas. 

7,  ocurrencias.  —  Después  de  haber  cortado  las  guias  que 
comunicaban  las  minas  del  Castillo  de  San  Eafael  fué  ocupa- 
do el  collado  por  la  compañía  que  llenaba  estas  órdenes  — 
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tiros  hechos  —  La  Bolívar  2  de  á  24 —  La  Valero  2  de  á  12  — 
el  enemigo  50,  y  2  bombas. 

8,  ocurrencias.  —  De  acuerdo  con  los  granaderos  una  com- 
pañía de  marina  ocupó  esta  noche  el  Castillo  de  Santa  Eosa: 
es  necesario  hacerle  justicia  á  los  servicios  y  desvelos  de  esta 
arma:  ellos,  ademas  de  llenar  sus  deberes  en  los  buques,  bus- 
can y  quieren  partir  los  peligros  con  sus  compañeros  de  tier- 
ra—  tiros  hechos  —  La  Bolívar  33  de  á  24,  la  Valero  5  de  á 

24  y  1  de  á  12,  Puller  13  de  á  24,  el  frente  23  de  á  18  y  13  de 
á  12,  el  enemigo  410  de  bala  y  4  granadas. 

9,  ocurrencias.  —  Con  los  crepúsculos  del  día  se  afianzó  en 
los  puntos  ocupados  por  las  tropas  libertadoras  el  pabellón 
peruano,  en  donde  se  vio  en  esta  era  por  primera  vez  flamear 
el  bicolor  independiente.  Este  suceso  tan  inesperado  para  Eo- 
dil  le  ha  sido  tanto  mas  sensible  cuanto  que  vé  próximo  el 
término  de  su  tiranía.  El  no  ha  omitido  medio  alguno  de  los 
que  le  sugiere  la  defensa,  que  le  es  permitida,  para  repeler 
esta  invasión;  i)ero  envano  se  esfuerza  porque  la  dicha  y  la 
fortuna  pocas  veces  abandonan  á  la  justicia  y  la  razón. 

En  medio  de  un  fuego  horroroso  atravezó  la  compañía  de  ca- 
zadores del  batallón  Caracas  la  llanura  que  bate  la  cortina  de 
casas  matas,  con  órdenes  de  relevar  la  tropa  que  defendía  es- 
tos puntos. 

Nada  han  adelantado  los  enemigos  esforzando  sus  fuegos 
contra  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  libertadoras  y  pren- 
diendo fuego  á  las  guias  que  tocaban  las  minas  de  los  baluar- 
tes de  Santa  Eosa;  por  cuanto,  cortadas  estas  con  antelación, 
han  sido  burladas  las  esperanzas  de  Eodil  de  ver  desaparecer 
las  bayonetas  protectoras  del  orden  y  la  justicia.  Dos  piezas 
desclavadas  contestaban  sus  fuegos. 

El  teniente  coronel  Ponce  á  favor  de  los  conocimientos  que 
tiene  de  los  puntos  queocupan  las  guías,  y  de  la  oscuridad 
de  la  noche  tuvo  la  fortxma  de  prender  una,  situada  muy  in- 
mediata á  casas  matas. 

Se  ha  pasado  á  nuestro  campo  un  j)aisano,  y  asegura  que  á 
Eodil  le  ha  sosprendido  sobre  manera  la  ocupación  de  los  dos 
puntos  que  quedan  indicados;  y  mas  que  ninguna  otra  cosa  la 
de  haber  cortado  las  guías  que  se  dirijian  al  castillo  de  Santa 
Eosa.  Eodil  se  creyó  que  este  trabajo  era  el  mejor  baluarte 
que  podía  oponer  á  las  tropas  que  humillaron  en  Ayacucho  á 
los  serviles  erguidos  con  catorce  años  de  victoria —  Tiros  he- 
chos —  La  Bolívar  75  de  á  24,  la  Valero  2  de  á  12,  —  Puller 

25  de  á  24.  Libertad  33  de  á  18  y  23  de  á  12.  El  enemigo  392 
de  bala  y  metralla.  En  este  día  maniobran  contra  el  castillo 
de  la  Independencia  tres  piezas  de  diferentes  calibres  en  las 
cortinas  de  Santa  Eosa,  y  ademas  una  en  el  punto  de  la  Huaca 
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Cuartel  general  de  Bellavista.   Enero  10  de  1826.— ElJefe— 
Miguel  A.  Figueredo. 


Ejército  unido  de  la  costa.  —  Estado  Mayor  Jeiieral. 

(ocurrencias. 

Los  días  13,  14,  15  y  16,  pretestó  ocuparlos  el  jefe  enemigo 
en  tomar  exactas  y  circunstanciadas  noticias  del  estado  de  la 
Europa;  pero  es  necesario  convenir,  con  el  concepto  de  oficia- 
les sensatos,  que  los  dedicó  á  sanjar  algunos  obstáculos  insu- 
perables para  Rodil,  sujeridos  por  la  desconfianza  que  le  ani- 
maba en  favor  del  gobierno  peruano,  y  del  jefe  sitiador,  por- 
que en  verdad  hay  hombres  que  quieren  mensurar  los  desig- 
nios de  los  demás  por  los  suyos,  y  pov  los  hechos  que  han  per- 
petrado sus  compañeros  de  armas. 

El  17  por  la  mañana  se  reunieron  en  la  batería  Libertad  por 
el  ejército  sitiador  el  señor  coronel  Juan  Illingrot,  y  el  tenien- 
te coronel  don  Manuel  Larenas;  y  los  tenientes  coroneles  Du- 
ro y  Villanson  por  los  sitiados  con  la  comisión  de  tranzar  y 
ajustar  una  capitulación  que  pusiese  término  á  una  campaña 
de  año  y  un  mes,  que  tantos  sacrificios  le  ocasionó  á  la  Repú- 
blica del  Perú,  y  ocuparon  en  ella  los  dias  18,  19,  20,  21  y  22. 
El  23  á  las  ocho  de  la  mañana  marcharon  ochocientos  hom- 
bres á  los  castillos  del  Callao,  prevenido  su  jefe  de  recibirlos 
de  Rodil,  según  se  estipuló  en  los  tratados,  y  el  ejército  sitia- 
dor desplegó  en  el  orden  de  batalla  para  recibir  á  los  capitu- 
lados, á  cuya  presencia  debian  rendir,  (como  lo  efectuaron)  las 
armas  que  empuñaban  contra  él. 

El  señor  general  en  jefe  del  ejército  afianzó  el  pabellón  de 
la  República  Peruana  con  un  tiro  de  cañón  en  el  torreón  de 
la  Patria,  y  en  seguida  la  saludaron  todas  las  cortinas  de  los 
tres  castillos,  y  los  bajeles  que  los  bloqueaban.  Inmediatamen- 
te se  retiró  el  ejército  á  sus  antiguas  posiciones,  llevando  por 
trofeos  de  sus  desvelos,  de  sus  fatigas,  y  de  su  constancia  los 
capitulados,  sus  armas,  sus  instrumentos  bélicos,  y  diez  ban- 
deras españolas. 

Los  enemigos,  durante  el  sitio,  han  dirijido  á  este  cuartel 
jeneral  setenta  y  nueve  mil  quinientas  cincuenta  y  tres  balas 
de  cañón  de  diferentes  calibres,  cuatrocientas  cincuenta  y 
cuatro  bombas,  y  novecientas  ocho  granadas;  y  la  pérdida  que 
hemos  esperimentado  por  estos  fuegos,  ha  consistido  en  siete 
oficiales,  y  ciento  dos  individuos  de  tropa  muertos,  siete  de  los 
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primeros,  y  sesenta  y  dos  de  los  segundos  heridos.  La  del  ene- 
migo ha  sido  la  de  dos  mil  setecientos  treinta  y  dos  indivi- 
duos de  tropa  muertos  de  peste  y  bala,  y  mucha  parte  de  los 
jefes  y  oficiales,  cuya  noticia  no  se  ha  podida  adquirir. 

Rodil  en  esta  jornada  ha  conseguido  los  deseos  de  los  espa- 
ñoles de  destruir  á  los  americanos  por  los  medios  que  le  sujie- 
re  su  carácter  atrabiliario:  asi  lo  califica  la  abnegación  que  ha- 
cia constantemente  á  las  familias,  que  querían  huir  de  su  pre- 
sencia unas,  y  de  la  peste  que  las  infestaba  otras.  La  pérdida 
de  los  habitantes  de  la  población  ha  consistido  en  setecientos 
sesenta  y  siete  muertos  de  peste  y  bala,  y  mil  novecientos 
treinta  y  tres  pasados  á  nuestro  campo,  los  que  unidos  á  mil 
ciento  comprendidos  en  la  capitulación,  componen  el  censo 
de  tres  mil  ochocientas  almas  que  tenia  la  del  Callao  en  Ene- 
ro de  825. 

Cuartel  general  en  Bellavista.  Enero  24  de  1826. — El  Jefe — 
Miguel  A.  Figueredo. 


DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  LA  RENDICIÓN  DEL  CALLAO. 

Cua/rtel  general  del  ejército  sitiador  en  Bellavista  á  15  de  Julio 

de  1825. 

Al  señor  general  español  comandante  de  las  fortalezas  del 
Callao,  don  José  Ramón  Rodil. 

Señor  general. 

Encargado  del  honorífico  mando  de  este  ejército  sitiador  me 
cabe  la  satisfacción  de  invitar  á  V.  S.  para  concluir  la  lucha 
que  por  tantos  años  ha  ¿flijido  á  unos  pueblos  de  un  mismo 
origen;  pero  de  distintos  intereses.  Las  armas  americanas  han 
terminado,  con  la  victoria  de  Ayacucho,  la  guerra  en  el  nuevo 
mundo;  y  yo  puedo  asegurarle  por  mi  honor,  que  las  fuerzas 
que  manda  V.  S.  son  los  únicos  restos  del  ejército  español  que 
ocupaba  este  inmenso  territorio. 

Al  romper  el  silencio  que  hemos  observado  hasta  ahora, 
combaten  en  mi  corazón  dos  sentimientos:  el  de  la  gloria  y  el 
de  la  humanidad;  el  primero  nos  toca  á  ambos  el  llenarlo;  pe- 
ro el  segundo  es  exclusivo  de  V.  S.  porque  habiendo  ya  cum- 

ido  completamente  con  los  deberes  de  un  militar  bizarro. 
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esas  tropas  y  vecindario  son  dignos  de  mejor  suerte  y  de  dis- 
frutar tranquilos  las  dulziu-as  que  nos  ofrece  la  paz  que  rodea 
al  pais.  Estos  sentimientos,  y  no  otro  alguno,  son  los  que  me 
animan  para  abrir  con  V.  S.  esta  comunicación  convencido  al 
mismo  tiempo  de  que  habiendo  V.  S.  cumplido  con  su  gobier- 
no dejando  bien  puesto  el  honor  de  sus  armas,  y  no  teniendo 
V.  S.  esperanza  de  auxilio  ni  de  recursos,  seria  una  temeridad, 
á  la  que  V.  S.  seria  responsable  prolongar  los  males  de  la 
guerra;  mucho  mas  si  V.  S.  observa  que  á  este  ejército  todo 
le  sobra  para  llevar  adelante  el  sitio  aunque  fuese  de  tanta 
duración  como  el  de  Troya.  Asi  pues  si  V.  S.  se  penetra  de 
mis  razones  y  no  desoye  los  gritos  de  la  humanidad  doliente, 
puede  entrar  V.  g.  en  una  transacion,  para  lo  cual  nombrará 
sus  comisionados  que  uniéndose  á  los  mios  ajusten  las  propo- 
siciones convenientes  para  una  capitulación  militar  honorífica 
que  yo  ofrezco  á  V.  S.  á  nombre  de  este  gobierno,  seguro  de 
que  se  cumplirá  relijiosamente  bajo  las  garantías  que  V.  S. 
estime  justas. 

Yo  quedo  señor  general,  con  la  dulce  tranquilidad  de  llenar 
cumplidamente  las  leyes  militares  uniendo  las  de  la  filantro- 
pía, y  á  V.  S.  toca  por  su  parte  terminar  los  males  que  serán 
consiguientes  si  sigue  en  su  abanzado  empeño. 

Tengo  la  honra  de  asignar  á  V.  S.  los  mas  altos  respetos,  y 
consideraciones  con  que  se  ofrece  su  mas  atento  y  seguro  ser- 
vidor.— Bartolomé  Salom. 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 

Si  no  son  diversas  las  leyes  de  la  guerra  que  V.  S.  y  yo  sos- 
tenemos, los  siete  motivos  en  que  V.  S.  apoya  la  intimación 
de  rendir  estos  baluartes,  que  me  hizo  en  su  nota  de  anteayer, 
no  me  presentan,  divididos  ni  en  conjunto,  un  fundamento  po- 
sitivo para  acceder  y  cubrir  mi  honor,  acreditando  el  cumpli- 
miento de  mis  sagrados  deberes.  Oreo  que  V.  S.  se  persuadiría 
de  ello  si  estuviese  en  situación  de  poderlo  juzgar  prudente- 
mente como  yo  lo  juzgo;  y  como  V.  S.  ni  otro  hombre  debe 
autorizarse  para  inducirme  á  cometer  un  crimen  militar,  por- 
que aunque  pudiese  ocultárselo  á  mi  lejítimo  soberano,  debe- 
ría con  razón  borrárseme  del  rol  de  aquellos  que  heroicamente 
han  sido  el  ejemplo  en  otras  plazas:  estoy  en  el  caso  de  poder 
decir  á  V.  S.  en  contestación,  que  si  fueren  puestos  en  ejerci- 
cio los  elementos  de  que  tanto  abunda  en  su  línea  de  sitiador, 
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según  me  insinúa,  yo  no  tendré  en  inacción  los  de  defensa 
de  que  dispongo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Real  Felipe  del  Callao, 
17  de  Julio  de  1825. — José  Mamón  Bodil. 

Señor  don  Bartolomé  Salom,  general  en  jefe  del  ejército  sitia- 
dor de  esta  plaza. 


Oomandancia  general  del  Callao. 

Si  como  me  ba  propuesto  el  señor  almirante  de  Chile  don 
Manuel  Blanco  Encalada  en  comunicación  de  27  de  Julio  del 
año  próximo  pasado,  no  tuviese  V.  S.  reparo  que  un  oficial 
comisionado  por  V.  S.  y  otro  por  mí,  si  no  es  factible  á  este 
solo,  se  reuniesen  mañana,  á  bordo  del  señor  Comodoro  ingles 
en  la  isla,  á  imponrese  del  estado  de  Europa  por  sus  papeles 
públicos,  yo  tendría  una  prueba  inequívoca  de  sus  sentimien- 
tos filantrópicos  de  V^.  8.  para  c(m  la  humanidad,  y  un  placer 
de  que  los  subditos  de  mi  mando  se  persuadan  no  intento  sor- 
prender su  heroico  comportamiento,  cuando  llegue  la  ocasión 
de  que  arreglemos  tratados  honoríficos  y  de  una  seguridad  in- 
destructible, debida  á  la  brillante  conducta  de  esta  bizarra 
división  y  fiel  vecindario.  Entre  tanto,  señor  general,  su  con- 
testación de  V.  S.  será  recibida  por  el  mismo  orden  que  esta  se 
dirije;  y  cuando  convenga  con  mi  presente  insinuación,  se  ser- 
virá dar  sus  órdenes  para  que  se  permita  tomar  las  urbanida- 
des de  atención  por  lo  que  á  mi  respecta  con  el  jefe  de  S.  M. 
Británica  en  esta  rada. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Real  Felipe  del  Callao, 
Enero  11  de  1826^ — José  Mamón  Modil. — Señor  general  del 
ejército  sitiador. 


General  en  gefe. — Cuartel  general  en  Bellavista.—  Enero  11 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  guerra  y  marina  general  de  brigada  don 
Juan  Salazar. 

Señor  Ministro. 

A  las  once  de  la  mañana  de  hoy  de  la  plaza  del  Callao  hi- 
cieron los  enemigos  señal  de  parlamento  fijando  una  bandera 
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blanca  en  el  torreón  de  casas  matas,  á  la  que  dispuse  su  con- 
testación inmediatamente  en  prueba  de  su  admisión;  á  conti- 
nuación salió  de  ella  el  destinado  al  efecto  por  aquel,  quien  se 
detuvo  entre  ambas  líneas  esperando  al  que  debia  yo  mandar, 
y  habiéndose  encontrado  su  resultado  fué  la  nota  del  briga- 
dier don  José  Eamon  Eodil  que  tengo  la  honra  de  pasarla  á 
V.  S.  orijinal  á  fin  de  que  se  sirva  elevarla  á  la  consideración 
de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  para  su  resolución  en  esta 
parte,  y  pueda  yo  en  su  consecuencia  contestar  lo  convenien- 
te.— Dios  guarde  á  V.  S. — Bartolomé  Scdom. 


MepáhUca  Peruana. — Palacio  del  Gohierno  en  la  capital  de  Lima, 
d  11  de  Enero  de  182().— 79 

Al  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  la  costa  Bartolomé 
Salom. 

Señor  general. 

La  apreciable  nota  de  V.  kS.  de  esta  fecha,  á  la  que  se  sirve 
adjuntar  la  del  jefe  español  Rodil,  ha  llenado  de  placer  á  S.  E. 
el  Consejo  de  gobierno  quien  me  manda  decir  á  V.  S.  que  ya 
se  ha  oficiado  al  Procónsul  de  la  Gran  Bretaña,  para  que  alla- 
ne la  entrevista  que  se  solicita  á  bordo  de  uno  de  los  buques 
de  guerra  de  S.  M.  B.  debiendo  solo  concurrir  á  aquel  acto  el 
oficial  que  nombre  el  dicho  jefe,  con  el  que  vaya  por  nuestra 
parte;  siendo  muy  de  la  aprobación  de  S.  E.  la  indicación  que 
hace  V.  S.  por  el  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  unida 
Juan  lUingrot. 

Tan  luego  como  conteste  el  Procónsul  tendré  el  honor  de 
trasmitir  á  V.  S.  su  contenido  para  los  fines  ulteriores. — Dios 
guarde  á  V.  S. — J.  Salazar. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador.  —  Cimrtel  general  en  Bella- 
vista. — Pinero  12  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Eamon  Eodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Apesar  de  que  mis  deseos  eran  contestar  ayer  mismo  á  la 
ToM.  Yi  Historia— 43 
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propuesta  que  Y.  S.  me  hace  querieudo  al  mismo  tiempo  evi 
tar  la  suerte  aflictiva  á  que  se  baila  reducida  aquella  plaza,  y 
ese  desgraciado  vecindario,  no  ha  sido  posible  conseguirlo,  por- 
que era  de  necesidad  contar  en  este  caso  con  el  consentimien- 
to del  comandante  de  la  fragata  de  guerra  inglesa  fondeada  á 
la  inmediación  de  la  isla,  liías  quedando  allanada  hoy  esta  cir- 
cunstancia, puede  Y.  S.  cuando  quiera  comisionar  al  oficial  que 
ha  de  adquirir  de  dicho  comandante  las  noticias  del  estado  de 
Europa,  y  principalmente  de  la  Península,  cuyo  olvido  acia 
Y.  S.  por  su  situación  actual,  es  la  de  mayor  consideración.  Es- 
te oficial  luego  que  haga  Y.  S.  la  señal  de  parlamento  en  el  ar- 
senal puede  salir  de  tres  modos,  ó  bien  esperando  que  se  aproxi- 
me algún  bote  de  la  fragata  Protector  j)ara  que  lo  reciba,  ó 
que  salga  de  dicho  puerto  en  un  bote  de  la  fuerza  de  Y.  S.  con 
la  indicación  correspondiente,  ó  por  el  punto  del  castillo  de 
Santa  Eosa  que  alli  será  embarcado;  en  intelijencia,  que  pre- 
cisamente en  cualquiera  de  los  tres  casos  se  ha  de  dirijir  á  la 
Protector,  donde  está  el  sefior  Comodoro  de  la  escuadra  uni- 
da bloqueadora,  nombrado  para  asociarse  con  él,  y  pasar  á 
bordo  de  la  fragata  inglesa  al  objeto  propuesto.  Por  lo  demás, 
si  Y.  S.  es  gustoso  de  entrar  en  tratados  debe  contar  de  un 
modo  positivo  en  (pie  cuanto  se  ofrezca  se  cumplirá  relijiosa- 
mente,  como  hasta  ahora  ha  acostumbrado  el  gobierno  inde- 
pendiente, de  que  hay  pruebas  inequívocas,  y  Y.  S.  felizmen- 
te no  las  desconoce. 

Sírvase  Y.  S.  pues  aceptar  por  segunda  vez  los  sentimien- 
tos de  mi  mayor  consideración  con  que  soy  su  atento  seguro 
servidor.  —  Bartolomé  Sahm. 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lvmu. 

Quedo  enterado  del  contenido  del  oficio  de  Y.  S.  de  este  dia, 
y  he  adoptado  el  primer  modo  que  se  sirve  indicar,  para  que 
el  oficial  comisionado  ¡jor  mi  vaya  á  bordo  de  la  fragata  ingle- 
sa á  las  nueve  del  dia  de  mañana,  á  fin  de  desempeñar  el  ob- 
jeto propuesto;  y  se  lo  comunico  á  V.  S.  en  contestación  para 
su  intelijencia. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Eeal  Felipe  del  Callao 
enero  12  de  1826.— /ose  JRamon  Rodil. — Señor  general  del  ejér- 
cito sitiador. 
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General  en  Jefe  del  ejército  sitiador.—  Cuartel  general  en  Bella- 
vista.  —  Enero  13  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Ramón  Rodil  gobernador  del 
Callao. 

Señor  gobernador. 

Supuesto  que  en  este  dia  se  ha  de  imponer  V.  S.  del  estado 
de  la  Europa  en  razón  de  nuestro  avenimiento,  y  de  la  comi- 
sión nombrada  al  intento,  quiero  aclarar  para  evitar  inciden- 
tes que  pueden  iDroducir  sentimientos  que  hoy  y  mañana  está 
por  mi  parte  suspensa  toda  hostilidad,  tiempo  suñciente  para 
resolver  V.  S.  en  consecuencia  cuanto  le  convenga,  indicán- 
dose dicha  suspensión  con  la  bandera  de  paz  enarbolada  en  la 
batería  derecha,  en  lugar  de  la  nacional  de  suerte  que,  si  en 
este  periodo  gusta  Y.  S.  comunicarme  algo,  el  tiro  de  un  ca- 
ñonazo será  la  señal  de  este  objeto,  entre  tanto,  aseguro  á  V. 
S.  que  no  se  adelantará  trabajo  alguno  sobre  la  plaza,  solo  si 
se  seguirán  los  que  actualmente  se  hallan  en  planta.  Pasado 
el  término  prevenido  para  romper  nuevamente  las  hostilida- 
des, su  indicación  será  arriar  aquella  bandera,  y  colocar  otra 
vez  la  nacional.  Lo  que  teugo  la  honra  de  a^^sarlo  á  V.  S.  pa- 
ra su  intelijencia. — ^Dios  guarde  á  V.  S.  —  Bartolomé  Saloni. 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 

Habiéndome  conformado  con  el  contenido  de  su  oficio,  de- 
bo insinuar  á  V.  S.  que  la  bandera  blanca  en  Casas-matas,  es 
la  correspondencia  á  la  de  V.  S.  en  la  bateria  de  la  derecha 
para  la  tregua  de  dos  dias  de  la  conferencia  convenida,  á  im- 
ponerme de  los  papeles  de  Europa  que  recibí  ayer  tarde,  y  al 
terminarse  aquellos  darles  mi  resolución  sobre  fundamentos 
sólidos  que  nos  saquen  de  inacion,  y  la  dirijiré  á  V.  S.  por  el 
parlamento  de  costumbre;  x)ero  entre  tanto  debo  observar  á 
V.  S.  que  los  trabajos  principiados  es  hostilidad  el  continuar- 
los, al  tanto  que  abauzarse  individuos  discrecionalmente  so- 
bre la  plaza,  espuestos  á  un  suceso  desagradable,  y  que  V.  S. 
conoce  no  está  en  el  arbitrio  del  que  manda  evitarlo,  cuyo  in- 
conveniente puede  salvarse  por  las  prevenciones  de  V.  S.  pa- 
ra que  se  conformen  á  sus  puestos  trinchera  abanzada  y  cami- 
no cubierto  de  la  playa. 
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Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Eeal  Felipe  del  Oallao, 
Enero  14  de  1826.  —  José  Ramón  Rodil.  —  Señor  don  Bartolo- 
mé Salom,  general  en  jefe  del  ejército  sitiador. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador.  —  Cuartel  general  en  Bella- 
vista.  —  dinero  14  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Ramón  Rodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Oallao. 

Señor  gobernador. 

Instruido  de  su  nota  del  dia  en  contestación  á  la  que  dirijí 
á  V.  S.  'djev  debo  observar. 

19  Cuando  ofrecí  en  ella  no  adelantar  trabajo  alguno  so- 
bre la  plaza  Ínterin  duraba  la  suspensión  de  hostilidades,  no 
era  decir  que  se  dejarían  de  continuar  los  que  se  hallaban  en 
planta  correspondientes  á  la  línea,  cuyo  literal  sentido  bien 
claro  así  lo  significa  y  de  ninguna  manera  es  de  interpretarse 
por  hostilidad  su  continuación  dentro  de  ella,  en  tal  caso  á 
V.  S.  debe  arguirsele  igual  acción  con  mas  lazon,  pues  ayer 
seguía  la  fundición  de  proyectiles  en  el  arsenal,  igualmente 
que  haberse  abanzado  dos  pescadores  mas  allá  del  punto  acos- 
tumbrado. 

29  Si  algunos  individuos  del  ejército  se  han  excedido  pro- 
pasándose un  poco  de  los  límites  considerados,  esta  conducta 
no  ha  llegado  á  mi  noticia  para  su  reprensión  porque  bien 
terminantes  son  las  órdenes  que  tengo  dadas  sobre  el  particu- 
lar, á  fin  de  que  por  mi  parte  no  haya  falta  alguna,  sin  em- 
bargo en  este  momento  vuelvo  á  encargar  su  cumplimiento 
X)ara  evitar  reclamos;  asi  como  espero  que  V.  S.  no  permitirá 
salir  á  los  yerbateros  á  mas  distancia  que  la  que  anteriormente 
ocupaban,  pues  ayer  no  le  restó  que  hacer  otra  cosa  sino  pa- 
sar hasta  mi  cuartel  general  tanto  que  por  la  subordinación 
del  ejército  no  ocurrió  el  suceso  desagradable  que  Y.  S.  indica 
en  su  nota  citada  á  que  contesto. — Dios  guarde  á  V.  S. — Bar- 
tolomé Salom. 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 

Decidido  por  los  conocimientos  que  tomé  últimamente  de 
la  Península  según  lo  acordado  con  V.  S.  á  que  nos  uniforme- 
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mos  sobre  la  suerte  de  esta  Plaza,  debo  proponer  á  V.  S.  que 
para  realizarlo  nombremos  nuestros  respectivos  comisionados, 
á  tin  de  que  se  reúnan  en  la  fragata  de  guerra  de  S.  M.  Britá- 
nica La  Briton,  que  al  intento  elija  como  punto  neutral  para 
los  tratados  solemnes,  siguiendo  lo  que  se  practica  en  mi  caso, 
y  lo  mismo  que  verificó  el  Excmo.  señor  general  Bolívar  cuan- 
do el  Cambrige  se  presentó  en  esta  rada  fuera  de  tiro  de  cañón 
el  26  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  posteriormente 
con  las  fragatas  Tartar  y  Briton  en  29  de  Julio  último  á  indi- 
cación de  Y.  S.  8i  esto  mismo  acomoda  á  V.  S.  podremos  des- 
de luego  poner  término  á  la  guerra  y  concluir  como  militares 
de  principios  la  actual  campaña,  estendiendo  la  suspensión  de 
hostilidades  hasta  donde  V.  S.  guste  desde  que  se  reúnan  los 
Plenipotenciarios  con  sus  respectivos  poderes. 

Es  creo,  señor  general,  lo  menos  que  puede  exijir  un  militar 
que  no  se  reporta  otra  gloria  que  concluir  este  asunto  con  el 
honor  que  le  demanda  su  deber,  y  en  V.  S.  consiste  el  que  por 
pequeñas  diferencias  no  desviemos  el  punto  principal  que  en 
nada  agravia  al  decoro  y  rejjutacion  de  V.  S.  en  su  posición 
actual,  porque  no  propongo,  ni  solicitaré  cosa  alguna  que  no 
se  halle  en  las  máximas  generales  de  la  guerra. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Eeal  Felipe  del  Callao, 
Enero  15  de  1826. — José  Ramón  Rodil. — kSeñor  don  Bartolomé 
Salom,  general  en  jefe  del  ejército  sitiador. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador. — Cuartel  general  en  Bella- 
vista. — JEnero  15  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Ramón  Rodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Impuesto  de  la  nota  de  V.  8.  de  hoy,  satisfecho  de  su  deci- 
sión por  ver  el  término  de  los  desastrosos  horrores  de  la  guer- 
ra, y  animado  yo  de  los  mismos  sentimientos,  no  puedo  dejar 
de  convenir  en  las  proposiciones  de  Y.  S.  empero  creyendo 
innecesaria  la  elección  de  un  punto  neutral  bajo  pabellón  ex 
tranjero,  y  persuadido  á  que  hace  muy  poco  honor  á  Y.  S.  y 
á  mí  cuando  existen  aun  entre  españoles,  y  americanos  rela- 
ciones que  ofrecen  toda  seguridad,  y  que  el  tiempo  no  ha  des- 
mentido jamas  por  nuestra  parte:  propongo,  á  elección  de 
Y.  S.  sea  el  punto  determinado  bajo  un  toldo  entre  nuestra 
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línea,  y  la  plaza  en  el  camino  cubierto,  después  de  retirar  la 
tropa  que  cubre  la  batería  mas  abanzada,  ó  en  una  barraca 
del  mismo  pueblo  del  Callao  si  V.  S.  lo  tiene  á  bien  convengo 
en  la  priSrroga  de  la  suspensión  de  hostilidades  que  será  siem- 
pre indicado  con  la  bandera  blanca  en  el  lugar  determinado, 
y  tan  luego  como  sepa  la  decisión  de  V.  S.  por  uno  de  estos 
tres  puntos,  procederé  al  nombramiento  de  los  diputados  con 
la  esperanza  de  terminar  del  mejor  modo  posible  una  contien- 
da cuya  continuación  no  nos  trae  otro  resultado  que  la  pro- 
longación de  males. — Dios  guarde  á  V.  S. — Bartolomé  Salom. 


Commulancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima, 

Para  haber  de  no  dilatar  notas  oficiales,  y  que  su  espresion 
siempre  es  distinta  de  la  viva  voz;  he  determinado  que  el  te- 
niente coronel  ayudante  del  Estado  Mayor  don  Bernardo  Vi- 
llazon,  tomando  el  boneplácito  de  US.  le  esplaye  personal- 
mente lo  candoroso  de  mis  sentimientos,  para  de  este  modo 
no  trepidar  en  el  primer  paso  de  nuestras  negociaciones,  y  en- 
tre tanto  se  verifica  dejo  de  fijarme  en  el  punto  neutral  que 
V.  S.  propone  en  su  oficio  de  este  dia  a  que  contesto  por  el 
momento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Real  Felipe  del  Callao, 
Enero  15  de  1826. — José  Ramón  Rodil. — Señor  don  Bartolomé 
Salom,  genefal  en  gefe  del  ejército  sitiador. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador. —  Cuartel  general  en  Bella- 
vista. — Enero  15  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Eamon  Eodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Habiendo  sido  el  objeto  principal  de  la  presencia  en  este 
cuartel  general  del  ayudante  de  Estado  Mayor  teniente  coro- 
nel don  Bernardo  Villazon,  exigir  garantía  extranjera,  indi- 
cando al  efecto  el  pabellón  ingles  para  entrar  en  tratados, 
hago  saber  á  V.  S.  que  si  es  precisa  esta  circunstancia  para. 
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dar  término  á  la  guerra,  ó  mas  claro  á  los  males  que  aflijen  á 
aquella  plaza,  tendré  el  sentimiento  de  que  nuestros  intentos 
se  vean  fustrados,  porque  repito  que  el  gobierno  independien- 
te no  ha  necesitado  nunca  de  este  requisito  para  cumplir  reli- 
giosamente cuanto  ha  ofrecido,  siempre  que  ha  llegado  su  vez 
igual  á  esta,  y  por  si  acaso  le  asiste  alguna  duda  (que  no  lo 
creo)  puede  V.  S.  remitir  nuevamente  á  algún  oficial  á  bordo 
de  la  fragata  Briton,  bajo  los  términos  prescritos  en  mi  nota 
de  12  del  corriente,  con  el  objeto  de  que  se  imponga  si  las  ca- 
pitulaciones de  Ayacucho  han  sido  cumplidas  mas  allá  de  lo 
que  podian  esperar  los  comprendidos  en  ellas;  en  inteligencia 
que  la  contestación  resolutiva  de  V.  S.  sobre  el  juinto  indicado 
será  la  que  decida  si  se  rompen  las  hostilidades,  ó  no. — Dios 
guarde  á  V.  S. — Bartolomé  Salom. 


Commidanvia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 


Aun  cuando  ayer  satisfice  á  V.  S.  con  esplanaciones-  bien 
evidentes,  sobre  los  motivos  que  me  asistían  á  desear  garan- 
tizar los  tratados  que  tenemos  en  cuestión,  á  fin  de  alejar  de 
V.  S.  todo  concepto  de  mala  fé,  hacia  su  gobierno  j  hacia  si 
mismo,  porque  no  se  me  crea  temerario  llevarlo  al  último  ex- 
tremo, convengo  en  que  mañana  se  reúnan  nuestros  comisio- 
nados á  la  cabeza  de  la  Zapa  como  V.  S.  marcó  ayer  al  ayu- 
dante de  Estado  Mayor  don  Bernardo  Yillazon,  y  alli  si  nues- 
tras proposiciones  fueren  aceptables  por  ímibas  partes,  ten- 
dremos la  satisfacción  de  terminar  esta  lucha  lo  mas  honroso 
que  pudiéramos  apetecer. 

ííecesitando  todo  el  dia  de  hoy  para  reunir  los  jefes  de  esta 
división,  y  determinar  las  bases  sobre  que  han  de  marchar  los 
comisionados,  me  parece  que  por  mi  parte  mañana  á  las  nueve 
podrán  estar  espeditos  estos  para  salir  al  punto  designado  á 
la  prevención  del  cañonazo  convenido. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años. — Real  Felipe  del  Callao,  Enero  IG  de  1826. — 
José  Ramón  Rodil. — Señor  don  Bartolomé  Salom,  general  en 
jefe  del  ejército  sitiador. 
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General  en  jefe  del  ejército  sitiador. — Cuartel  general  en  Bella- 
vista. — Enero  16  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Eaiuon  Rodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Vista  la  nota  de  V.  S.  de  boy  contestación  á  la  que  le  dirijí 
ayer,  que  sus  sentimientos  se  bailan  uniformes  á  los  mios,  pres- 
cindiendo de  la  garantia  que  solicitaba,  para  entrar  en  trata- 
dos, confiando  en  la  buena  fé  del  gobierno  y  mia,  y  habiendo 
convenido  V.  S.  en  que  el  extremo  del  camino  cubierto  sea  el 
punto  donde  han  de  reunirse  á  la  señal  de  cañona/o  los  dipu- 
tados de  ambas  partes,  debiendo  ser  á  las  nueve  de  la  mañana 
siguiente,  según  su  parecer,  tengo  la  honra  de  hacer  saber  á 
V.  S.  que  los  nombrados  por  mi  con  los  poderes,  respectivos 
son  dos,  y  un  secretario  sin  voto,  y  ademas  un  oficial  para  que 
esté  pronto  á  atender  á  cualquiera  ocurrencia  que  se  presente, 
quedando  dicho  punto  neutral  en  el  tiempo  que  duren  los  tra- 
tados, que  al  efecto  mandaré  retirar  las  fuerzas  que  alli  exis- 
ten.— Dios  guarde  á  Y.  S. — Bartolomé  Salom. 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 


En  contestación  á  su  oficio  de  V.  S.  de  ayer  estamos  unáni- 
mes en  el  mimero  de  comisionados,  secretario  y  oficial  de  par- 
tes para  dar  principio  á  las  negociaciones  que  nos  propusimos, 
á  fin  de  terminar  la  actual  contienda,  que  V.  S.  y  yo  hemos 
dirijido  respectivamente  en  el  sitio  y  defensa  de  esta  plaza. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Real  Felipe  del  Callao, 
Enero  17  de  1826.— Jo.séí  Ramón  Bodil. — Señor  don  Bartolomé 
Salom,  general  en  jefe  del  ejército  sitiador. 
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General  en  Jefe. — Cuartel  general  en  Bellavista. — En^^ro  10 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  de  Brigada 
D.  Juan  Salazar. 

Señor  Ministro: 

Desde  el  11  del  corriente  en  que  de  la  plaza  sitiadora  del 
Callao  anunciaron  según  es  de  costumbre  hallarse  en  estado 
de  parlamentar,  fijando  al  efecto  en  el  torreón  de  Casas-matas 
una  bandera  blanca  la  cual  fué  contestada  por  mí  puntual- 
mente, colocando  otra  igual  en  la  batería  derecha  en  señal  de 
su  admisión,  siendo  su  resultado  haber  recibido  una  comuni- 
cación del  Brigadier  D.  José  Ramón  Eodil,  deseando  entrar 
en  tratados,  hasta  la  fecha  han  trascurrido  varias  comunicio- 
nes  habiendo  puesto  yo  personalmente  la  primera  en  manos 
del  gobierno  i^ara  reglar  mis  operaciones,  y  como  en  este  pe- 
ríodo se  hallaban  por  ambas  pnrtes  en  oposición  nuestros  in- 
tereses respectivos,  al  fin  para  transigir  el  asunto  de  tanta 
importancia,  ha  convenido  á  aquel  en  que  á  las  nueve  de  la 
mañana  siguiente  presindieudo  de  la  garantía  que  solicitaba 
se  reúnan  los  diputados  nombrados  al  efecto  en  el  extremo  del 
camino  cubierto,  punto  medio  entre  las  fortalezas  y  mi  cuar- 
tel general,  á  lo  que  he  accedido  debiendo  ir  por  mi  parte  con 
este  encargo  y  las  instrucciones  del  caso,  el  señor  coronel  co- 
mandante en  jefe  de  la  escuadra  unida  bloqueadora  D.  Juan 
Illingrot  y  el  teniente  coronel  comandante  de  la  brigada  de 
artillería  D.  Manuel  Larenas,  sirviendo  de  secretario,  y  sin 
voto  el  jiiimer  ayudante  encargado  del  detall  del  primer  ba- 
tallón del  rejimiento  N9  3  del  Perú  sarjento  mayor  graduado 
D.  Francisco  Gálvez  Paz,  y  franqueándoles  á  aquellos  am- 
plios poderes  para  que  cumplan  con  el  objeto  de  su  comisión. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  jionerlo  en  conocimiento  de  Y. 
S.  para  que  sea  trasmitido  al  de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno 
y  tenga  á  bien  comunicarme  las  instrucciones  que  estime  ne- 
cesarias, y  consiguientes  al  intento,  pues  yo  las  deseo  con  ar- 
dor consultando  el  asierto  en  mis  deliberaciones. — Dios  guar- 
de á  V.  S. — Bartolomé  Salom. 


TOM.  VI  HlSTOBIi.— 44 
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EepúhUca  Peniana.— Palacio  del  Oohierno  en  la   Ga,])ital  de  Li- 
ma, d  IG  de  Enero  de  182G.— 79 

Al  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  de  la  Costa,  Bartolomé 
Salom. 

Señor  General: 

S.  E.  el  .Consejo  de  Gobierno  me  manda  decir  á  Y.  S.  en 
contestación  á  su  apreciable  nota  de  esta  feclia,  referente  á  la 
comisión  que  se  ha  servido  conferir  V.  S.  al  coronel  coman- 
dante en  jefe  de  la  escuadra  unida  bloqueadora  Juan  Illin- 
grot,  al  teniente  coronel  comandante  de  la  brigada  de  artille- 
ría I).  Manuel  Larenas  y  al  sarjento  mayor  graduado  D.Fran- 
cisco Gálvez,  que  aprueba  el  nombramiento  de  estos:  y  para 
llevar  á  su  término  las  negociaciones  entabladas  con  el  Briga- 
dier Eodil,  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  las  instrucciones 
reservadas  á  que  deberá  arreglarse  en  este  asunto. — Dios  guar- 
de á  Y.  S. — Juan  Salasar. 


General  en  Jefe. — Cuartel  General  en  Bellavista. — Enero  16 

de  1826. 

Al  señor  Coronel  Comandante  en  Jefe  de  la  escuadra  unida 
bloqueadora,  D.  Juan  Illiugrot. 

Señor  Coronel: 

^  Habiendo  contestado  hoy  el  brigadier  D,  José  Eamon  Eo- 
dil, hallarse  corriente  para  entrar  en  tratados  sin  necesidad  de 
la  garantía  que  exigía,  indicando  al  mismo  tiempo  que  la  re- 
unión de  los  diputados  de  ambas  partes  sea  á  las  9  de  la  ma- 
ñana siguiente  en  el  extremo  del  camino  cubierto,  elegido  por 
él,  de  varios  puntos  que  le  designé;  y  siendo  Y.  S.  nombrado 
por  mí  en  unión  del  comandante  de  la  brigada  de  artillería 
T>.  Manuel  Larenas  para  transijir  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia, según  le  manifesté  ayer  verbalmente;  cuyo  encargo 
tuvo  Y.  S.  la  bondad  de  admitirlo  con  todo  gusto,  espero  que 
á  las  siete  de  la  mañana  se  sirva  Y.  S.  pasar  á.  este  cuartel  ge- 
neral al  objeto  propuesto.— Dios  guarde  á  Y.  S.^Bartolomé 
Salom, 
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ComandanGia  General  de,  Ja  escuadra   unida. — Fragata  ^^Protec- 
toret,^^  á  17  de  Enero  de  182(>. 

Al  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido  de  la  costa  del 
Perú,  Bartolomé  Salom. 

Señor  General: 

Impnesto  de  la  nota  de  V.  S.  de  lioy  en  qne  se  sirve  confir- 
mar el  nombramiento  qne  verbalmente  me  comunicó  ayer,  de 
asociarme  con  el  comandante  de  la  brigada  de  artillerís  don 
Manuel  Larenas  en  la  imriortante  comisión  de  negociarlos 
tratados  de  rendición  de  las  fortalezas  del  Callao,  con  los  co- 
misionados del  brigadier  D.  José  Ramón  Eodil;  y  citándome 
Y.  S.  al  cuartel  general  á  las  siete  del  dia  de  mañana,  tengo 
el  honor  de  reiterar  á  Y.  S.  á  mi  i)routa  voluntad  para  el  de- 
sempeño del  honroso  cargo  que  me  ha  confiado,  á  cuyo  efecto 
me  pondré  á  las  órdenes  de  Y.  S.  á  la  hora  señalada. — Dios 
guarde  á  Y.  S.~-  J.  Illingrot. 


BAETOLOME   SALOM, 

Del  orden  de  iroertadores  de  Venezuela,  Oundlnamarca  y  Quito^ 

General  de  divjsion  de  los  ejércitos  de  la  Bepúhlica  de  Colom- 

hiaj  y  en  jefe  del  ejército  de  la  costa  del  Norte  del  .Verú 

c[ue  ol)ra  solre  el  Callao  &.  &. 

Por  cuanto  S.  B.  el  Consejo  de  Gobierno  en  virtud  de  las 
facultades  ordinarias  y  extraordinarias  que  le  tiene  conferidas 
S.  E.  el  Libertador,  me  ha  prestado  su  consentimieiito  é  ins- 
trucciones para  entrar  en  tratados  sobre  la  capitulación  de  las 
fortalezas  del  Callao  con  el  brigadier  D.  José  Pvamon  Eodil 
gobernador  de  ellos.  Por  tanto,  he  venido  eu  nombrar  por  di- 
putados para  el  efecto  al  señor  coronel  comandante  en  jefe  de 
la  escuadra  unida  bloqueadora  Juan  Illingrot,  y  al  teniente 
coronel  comandante  de,  la  brigada  de  artillería  D.  Manuel  La- 
reuas,  confiriéndoles  iimplias"facultades  para  que  traten,  ne- 
gocien y  estipulen  con  los  diputados  del  expresado  goberna- 
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cual  y  á  nombre  del  gobierno  les  mande  extender  los  presen- 
tes poderes  dados,  firmados  por  mí,  y  refrendados  por  mi  se- 
cretario. En  el  cuartel  general  de  Bellavista,  á  los  17  dias  d« 
Enero  de  1826. — Bartolomé  Salom. — Mariano  Armaza^  Secre- 
tario, 


General  Jefe. — Cuartel  General  en  Bellavista. — Enero  16  de 

de  1826. 

Al  primer  ayudante  encargado  del  detall  del  primer  batallón 
del  Kejimiento  N9  3  del  Perú,  saijento  mayor  graduado  D. 
Francisco  Gal  vez  Paz. 

Teniendo  á  bien  nombrar  á  U.  secretario  de  la  diputa- 
ción que  ha  de  entrar  maiíana  en  tratados  con  el  brigadier  D. 
José  Eamon  Eodil,  para  oir  las  propuestas  que  bagan  los  nom- 
brados por  él,  espero  que  contribuya  U.  efectivamente  á  que 
mis  sinceros  deseos  se  vean  cumi^lidos,  y  tengan  todo  el  efec- 
to que  apetece  la  humanidad  y  dicta  hi  razón,  presentándose 
para  su  objeto  en  este  cuartel  general  á  las  siete  de  la  maña- 
na siguiente. — Dios  guarde  á  Ü. — Bartolomé  Salom.    . 


DON   JOSÉ  RAMÓN  EODIL, 

Brigadier  de  los  reales  ejércitos,  Ayudante  general  de  E.  M.  G. 
de  los  de  operaciones  del  Perú,  Gobernador  jiolítico  y  militar 
de  las  fortalezas  del  Ckillao  y  provincia  de  Lima,  Coman- 
dante general  de  la  división  del  ejército  del  Norte  de  la  costa,  con- 
decorado con  las  cruces  de  Soriwsa  y  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, Samjyayo,   Tamumes,  Medina  del  campo,  Tarifa, 
tercer  ejército.  Pamplona,  y  Cancha-rayada,  &.  &. 

Por  cuanto  debiendo  nombrar  comisionados,  j^ara  que  ajus- 
ten, arreglen  y  trancen  una  capitulación  la  mas  honorífica  en 
favor  de  la  heroica  guarnición  de  esta  plaza  y  fiel  vecindario 
del  Callao,  con  los  que  al  intento  elija  el  señor  general  en  jefe 
sitiador  D.  Bartolomé  Salom,  con  bastantes  poderes  cuales  se 
requieren  en  forma  y  casos  semejantes;  he  tenido  á  bien  con- 
fiar tal  encargo  con  las  facultades  necesarias  y  ceñidas  á  mis 
instrucciones,  sin  separarse  de  ellas  hasta  no  consultármelo, 
y  ver,  ú  oir  mi  decisión,  á  los  tenientes  coroneles  comandante 
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de  artillería  D.  Francisco  Duro,  é  interino  de  ingenieros  D. 
Bernardo  Villazon  ayudante  de  Estado  Mayor,  sirviendo  de 
secretario  sin  voto  el  teniente  D.  Manuel  Domínguez,  y  de 
ayudante  de  partes  el  subteniente  D.  Juan  ligarte;  y  después 
de  canjeados  sus  credenciales,  cuanto  ellos  hagan,  acordaren 
y  convinieren,  será  otorgado,  no  oponiéndose  á  dichas  mis 
instrucciones  y  decisiones;  expidiéndoles  al  efecto  el  presente, 
sellado  con  el  de  mis  armas,  y  refrendado  por  el  secretario  del 
gobierno,  en  el  Keal  Felipe  del  Callao,  á  17  de  Enero  de  182t>. 
— José  Ramón  Rodil. — José  Luis  Bolafio,  Secretario. 


General  en  Jefe. — Cuarlel  General  en  Bellavista. — Enero  19 

de  182(). 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  de  Brigada 
D.  Juan  Sal  azar. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  S.  las  capitulaciones  hechas 
por  el  general  D.  José  Eamon  Rodil,  para  que  elevándolas  á 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno,  si  son  de  su  aprobación,  me  las 
devuelva  V.  S.  para  la  ratificación  conveniente  y  consiguien- 
tes operaciones;  en  inteligencia  que  para  el  efecto  están  seña- 
ladas tres  horas. — Dios  guarde  á  V.  S. — Bartolomé  Salom. 


General  en  Jefe. — Cuartel  General  en  Bellavista,. — Enero  19 

de  1820. 

A  los  S,  S.  Diputados  Coronel  D.  Juan  lUingrot,  y  Teniente 
Coronel  D.  Manuel  Larenas. 

SS.  Diputados: 
Tengo  la  honra  de  acomi)añar  á  V.  S.  S.  la  contestación  que 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  pasa  con  esta  fecha  haciendo 
varias  observaciones  á  his  capitulaciones  que  le  fueron  remiti- 
das para  su  aprobación,  y  espero  que  V.  S.  S.  procedan  á  la 
reforma  de  ellos. — Dios  guarde  á  Y.  S.  S. — Bartolomé  íSalom. 
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Reiniblica  Peruana. — PaJacio  del    Gólñerno  en  la   capikil  de  L'i- 

ma;  á  Vd  de  Enero  de  182G.— 79 

Al  señor  General  eu  Jefe  de  la  división  sitiadora,  Bartolomé 
Salom. 

Puestas  en  el  conocimiento  de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobier- 
no las  capitulaciones  qne  Y.  S.  ha  celebrado  con  el  ¡?;oberiia- 
dor  de  la  plaza  del  Callao  general  I).  Eamon  Eodil;  me  pre- 
viene le  diga  son  de  su  suprema  aprobación  siempre  que  se 
expliquen  los  artículos  91  y  09  en  términos  que  salven  la  os- 
curidad y  confusión  con  que  aparecen  concebidos:  y  teniéndo- 
se á  la  vista  bis  iiístrucciones  dadas  al  efecto. 

Así,  en  cuanto  al  21  desea  S.  B.  que  se  anote  expresamenío 
que  el  gobierno  del  Perú  no  reconoce  en  sí  deuda  alguna  pu- 
blica ó  privada  contraída  por  dicLo  gobernador  en  las  épocas 
que  indica:  y  i)or  lo  que  mira  al  09  que  tampoco  debe  embar- 
carse el  citado  gobernador  liasta  liabor  entregado  la  plaza  y 
todos  sus  enseres. 

Tengo  el  honor  de  avisarlo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  de- 
mas  fines  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  S. — íl.  XJnanuc. 


JEii  el  camino  cuMerto  frente  á  la  placa  del  Callao. — iEnero 

20  de  1826. 

A  los  señín^es  comisionados  por  parte  del  gobernador  de  la 
plaza  del  Callao. 


TTr 


habiendo  p'asado  para  su  aprobación  al  Supremo  Gobier- 
no de  la  Ee})iibjica  el  tratado  de  capitulaciones  que  en  19  del 
presente  celebramos  en  este  mismo  sitio,  S.  E.  lia  tenido  á 
bien  observarnos,  que,  en  cuanto  al  artículo- (59  no  puede  per- 
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senciarla,  piiedü  servir  la  fragata  "Protector"  como  la  "Bri- 
ton"  si  fuere  de  su  agrado. 

Tgualiiieiité  nos  advierte,  que  respecto  al  artículo  21,  que 
trata  del  reconocimiento  de  los  créditos  y  deudas  del  gober- 
nador de  la  plaza  el  de  la  República,  no  i)uede  comxiro meter- 
se tácita  ni  expresamente  á  el. 

De  la  reforma  de  dichos  artículos  en  los  términos  indicados 
dependo  la  ratificación  de  un  tratado  que  ahorra  á  la  humani- 
dad el  sacrificio  de  millares  de  víctimas. 

Dios  guarde  á  Y.  SS. — Juan  I¡Ungrot. — 3Ianuel  Larenas. — 
Francisco  Gálvez,  Secretario. 


General  en  Jefe. — Cuartel  Cfeneral  en  Bellavista. — JEnero  20 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerua  y  Marina,  General  de  Brigada 
D.  Juan  Salazar. 

Señor  Ministro: 

Consecuente  á  lo  que  Y.  S.  se  sirvió  decirme  en  su  nota  de 
ayer  de  orden  de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  en  contesta- 
ción á  haber  remitido  las  cai^itulaciones  hechas  con  el  briga- 
dier D.  José  Eamon  Eodil  i)ara  su  aprobación,  considerándo- 
las concluidas  tuve  á  bien  i)asar  á  mis  comisionados  dicha  no- 
ta, á  íin  de  que  procediesen  á  verificar  la  aclaración  de  los  artí- 
culos G?  y  21  que  se  sitan,  y  su  resultado  es  la  exposición  que 
original  acomi)año,  para  que  en  su  vista  se  resuelva  difiuitiva 
y  terminantemente  sobre  el  particular;  advirtiendo  que  la  sus- 
pensión de  armas  en  que  nos  hallamos  es  del  todo  perjudicial 
á  la  Eepublica,  dicha  nota  me  será  devuelta  para  su  archivo 
en  mi  secretaría. 

Dios  guarde  á  Y.  S. — Bartolomé  Salom. 


La  Zapa. — Frente  á  las  fortalezas  del  Callao^  d  20  de  Ene- 
ro de  1826. 

Á\  señor  General  en  Jefe  del  ejército  sitiador  Bartolomé  Sa- 
lom. 

Los  comisionados  para  tratar  la  capitulación  entre  la  plaza 


del  Callao  y  el  ejército  sitiadoi'j  tenemos  k  honra  de  trascri* 
bir  á  V.  S.  la  nota  que  acabamos  de  recibir  en  contestación  á  la 
que  con  esta  fecha  pasamos  á  los  señores  comisionados  de  par- 
te del  general  D.  José  Eamon  Eodil,  sobre  las  observaciones 
que  en  los  artículos  69  y  21  se  ha  servido  haceruos  S.  E.  el  Su- 
premo Consejo  de  Gobierno  por  conducto  de  V,  S.  á  conse- 
cuencia de  su  remisión. 

"A  consecuencia  del  oficio  que  V.  S.  me  acaba  de  remitir 
trasmitiéndome  la  nota  de  los  señores  comisionados  del  ejér- 
cito sitiador,  como  debe  manifestarles  que  su  encargo  ha  ter 
minado  después  que  han  discutido  y  firmado  las  capitulacio- 
nes según  mis  proporciones  entabladas  y  convenidas  con  V. 
S.  por  haberlas  ratificado  en  el  término  prevenido  en  conse- 
cuencia de  hallarse  sancionadas  y  firmadas  por  V.  S.  y  los  se- 
ñores comisionados  del  señor  general  en  jefe  del  ejército  si- 
tiador después  de  haberme  detenido  en  ellas  con  un  maduro 
examen;  mas  ya  que  el  superior  gobierno  de  la  República  abre 
nuevas  dificultades  será  de  necesidad  seguirlas  con  él  mismo 
directamente  en  el  concepto  de  que  sentados  los  principios 
que  solicita  se  le  i^ueden  ocurrir  otras  al  tiempo  de  recaer  su 
aprobación  ó  ratificación. 

"Persuadan  Y.  S.  á  los  señores  comisionados  del  ejército  si- 
tiador que  los  sentimientos  de  esta  división  han  sido  dar  un 
testimonio  al  mundo,  y  al  que  se  halle  á  la  observación  de 
nuestras  operaciones  y  conducta,  que  poniendo  á  cubierto 
nuestro  honor  se  acabasen  los  males  que  en  adelante  pudiesen 
ser  subsecuentes  acia  la  humanidad. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años. — Eeal  Felipe  del  Callao, 
Enero  20  de  1826. — José  Eamon  Eodil. 

SS.  D.  Francisco  Duro  y  D.  Bernardo  Villazon. 

Y  lo  comunico  á  V.  SS.  en  la  parte  que  le  toque  en  el  mismo 
punto,  y  fecha  ut  supra." 

Dios  guarde  á  V.  S. — J.  llUngrot. — Manuel^Larmias. — Fran 
(?ísco  GálveZj  Secretario. 
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Me2)úhli€a  Peruana. — Palacio  del  gobierno  en  la  capital  de  Lima, 
á  20  de  Enero  de  1826.--79 

Al  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  de  la  costa,  Bartolomé 

Salom. 

Señor  General: 

Puestas  en  consideración  de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno 
las  dos  apreciables  notas  de  V.  S.  de  esta  fecha,  meditado  el 
negocio  que  ellas  contienen  con  el  pulso  y  circunspección  pro- 
pias de  su  grande  entidad,  me  ordena  le  prevenga  definitiva- 
mente que  no  accediendo  el  general  D.  José  Eamon  Eodil  á 
las  justas  y  fundadas  correcciones  que  ha  mandado  hacer  á  los 
artículos  69  y  21  'de  las  capitulaciones  propuestas  por  sus  co- 
misionados, se  suspenda  desde  luego  el  armisticio  concedido 
para  su  celebración,  continuando  en  consecuencia  las  hostili- 
dades del  sitio,  después  de  una  formal  intimación. 

Eeitera  S.  B.  para  el  caso  de  refundirse  nuevamente  dichos 
artículos,  se  conciba  el  69  en  los  mismos  términos  que  ante- 
riormente tiene  dispuesto,  es  decir,  que  el  embarque  del  gene- 
ral Rodil  se  ha  de  verificar  después  de  la  entrega  de  la  plaza 
y  todos  sus  enseres,  con  arreglo  al  artículo  49  y  conforme  á  su 
responsabilidad. 

Quiere  así  mismo  S.  E.  que  en  cuanto  al  21  se  diga  expre- 
samente que  el  gobierno  del  Perú  no  reconoce  deuda  alguna 
pública  ó  privada  de  la  pertenencia  del  expresado  gobernador, 
como  tan^bien  se  tiene  prevenido  por  instrucciones  anteceden- 
tes; pues  no  es  justo  ni  decoroso  á  la  República,  que  reco- 
nozca su  gobierno  deudas  que  no  ha  j)odido  crear  el  referido 
gobernador  en  la  época  que  de  hecho  ha  ocupado  una  parte  de 
su  territorio;  haciéndole  observar  que  el  Consejo  de  Gobierno 
no  prestando  su  aquiescencia  á  las  dos  proposiciones  en  cues- 
tión, no  ha  hecho  otra  cosa  que  no  querer  conceder  ventajas 
perjudiciales  al  paso  que  degradantes  de  la  alta  confianza  que 
le  ha  dispensado  S.  E.  el  Libertador;  siendo  la  nobleza  y  reli- 
giosidad de  estos  sentimientos  la  mejor  garantía  de  que  alla- 
nados dichos  dos  artículos  se  observarán  los  restantes  con  el 
honor  que  le  caracteriza,  y  sin  esa  perplegidad  y  variaciones 
que  tan  injustamente  le  atribuye  el  citado  gobernador,  quien 
sin  duda  ignora  que  todo  tratado  puede  ser  corregido  y  modi- 
ficado antes  de  su  ratificación  por  cualquiera  de  las  autorida- 
des en  cuyo  interés  no  esté  aprobar  los  actos  de  sus  comisio- 
nados.— Dios  guarde  á  V.  S. — /.  Salazar. 

TOM.  VI  HlSTOKIA — 45 
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€hneral  en  jefe  del  ejército  sitiador. — Cuartel  general  en  Bella- 
vista. — Enero  21  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Eamon  Rodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Con  fecha  de  ayer  han  puesto  en  mi  conocimiento  mis  comi- 
sionados la  contestación  que  los  de  V.  S.  les  han  dirijido  con- 
siguiente á  la  reforma  que  se  mandó  hacer  en  los  artículos  69 
y  21  de  las  capitulaciones,  trascribiendo  en  ella  su  determina- 
ción, es  decir,  que  á  estos  se  les  considera  con  su  comisión 
concluida  y  Y.  S.  reasume  en  sí  la  inteligencia  con  el  gobier- 
no para  que  recaiga  la  ratificación  que  ha  de  terminar  el  asun- 
to, queriendo  evitar  con  este  paso  las  dificultades  que  pudie- 
ran ocurrir  nuevamente.  Y.  S.  no  debe  ignorar  que  cuando  se 
requiere  esta  formalidad  en  todo  tratado  es  porque  antes  de 
ella  puede  corregirse,  y  modificarse  por  cualquiera  de  las  au- 
toridades en  cuyo  interés  no  esté  aprobar  los  actos  de  sus 
comisionados;  y  siendo  la  resolución  de  aquellos  la  única  dili- 
gencia que  resta  para  aliviar  á  las  pocas  familias  y  tropa  que 
aun  sobreviven  en  esa  plaza  á  los  males  consiguientes  á  un 
sitio  riguroso,  yo  creo  que  Y.  S.  no  se  detendrá  en  admitir  di- 
cha reforma,  y  que  su  embarque  debe  ser  después  de  la  entre- 
ga de  la  plaza,  y  todos  sus  enseres  con  arreglo  al  artículo  49 
y  conforme  á  su  responsabilidad:  igualmente  que  el  gobierno 
de  la  Eepública  de  ninguna  manera  se  encarga  de  reconocer 
deuda  alguna  iDÚblica:  ni  privada  que  haya  Y  S.  contraído  en 
tiempo  que  de  hecho  ocupaba  una  parte  del  territorio  cuya 
concesión  no  le  seria  decorosa,  al  mismo  tiempo  que  tampoco 
es  justa;  en  inteligencia,  que  mi  gobierno  con   estas  observa- 
ciones y  restricciones  no  hace  otra  cosa  que  manifestar  la  no- 
bleza de  sus  intenciones  que  es  la  mejor  garantía  para  cum- 
plir lo  estipulado. 

Así  pues,  espero  que  en  el  término  de  tres  horas  después  de 
recibido  este,  me  conteste  V.  S.  definitivamente  sobre  el  par- 
ticular, debiendo  escusar  nuevas  interpretaciones  en  el  asunto 
que  de  lugar  á  retardar  el  fin  deseado;  de  lo  contrario  hago 
saber  á  Y.  S.  con  todo  el  sentimiento  de  mi  corazón  que  pasa- 
do dicho  término,  y  denegándose  á  admitir  la  reforma  indica- 
da, se  han  de  entender  rotas  de  hecho  las  hostilidades. — Dios 
^'uarde  á  Y.  S. — Bartolomé  Salom. 
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General  en  jefe. — Cuartel  general  en  Bellavista. — Enero  21 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  de  brigada  don 
Juan  Salazar. 

Señor  Ministro. 

A  las  11  y  media  de  la  noche  pasada,  me  fué  entregada  por 
el  ayudante  de  plaza  sargento  mayor  graduado  don  Pedro 
José  Cornejo  la  contestación  resolutiva  de  S.  E.  el  Consejo  de 
gobierno  á  la  consulta  qae  dirijí  á  V.  S.  en  virtud  de  la  expo- 
sición de  los  comisionados  del  general  don  José  Eamon  Rodil, 
de  resultas  de  las  observaciones  que  se  hicieron  en  los  artícu- 
los 69  y  21  de  las  capitulaciones;  en  la  cual  vinieron  inclusas 
las  dos  comunicaciones  originales  que  tuve  la  honra  de  adjun- 
tar en  diferentes  notas,  cuya  devolución  reclamé  á  V.  S.  ha- 
biendo en  consecuencia  á  las  nueve  de  esta  mañana  intimado 
á  aquel  general  la  última  resolución  del  Supremo  Gobierno, 
declarando  que  si  no  se  abiniere  á  la  reforma  de  dichos  artí- 
culos se  rompen  las  hostilidades  á  las  tres  horas  después  de  su 
recibo,  en  que  debe  contestar  definitivamente  sobre  el  parti- 
cular. Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  S.  para  que 
se  sirva  trasmitirlo  á  S.  E.  el  Consejo  de  gobierno. — Dios 
guarde  á  V.  S. — Bartolomé  Salom. 


General  en  jefe. — Cuartel  general  en  Bellavista. — Enero  21 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  de  brigada  don 
Juan  Salazar. 

Señor  Ministro. 

En  consecuencia  de  lo  que  digo  á  V.  S.  en  nota  de  hoy  sobre 
la  intimación  que  á  las  nueve  de  esta  mañana  hice  al  briga- 
dier don  José  Ramón  Rodil,  de  conformidad  con  la  resolución 
de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno,  á  las  doce  de  hoy  he  recibido 
la  contestación  que  original  acompaño  á  V.  S.  con  cargo  de 
devolución  para  el  respectivo  archivo  que  debe  hacerse  de 
e&tos  documentos. — Dios  guarde  á  Y.  S. — Bartolomé  Salom. 


-356— 


Comandancia  general  del  Callao  y  provincia  de  Lima. 

En  contestación  al  oticio  de  V.  S.  de  hoy,  sobre  reformar 
los  artículos  69  y  21  de  la  capitulación  conforme  á  los  deseos  del 
Gobierno  Superior  déla  Kepúblicayde  V.  S.  es  de  precisión 
que  si  hemos  de  continuar  con  los  sentimientos  sinceros  que 
nos  imijelieron  á  una  transacion  honrosa,  que  de  nuevo  se 
reúnan  los  comisionados  por  ambas  partes  y  que  los  mios  sean 
reavilitados  á  discutir  y  convenir  los  artículos  en  cuestión  con- 
siguientes á  las  instrucciones  que  llevarán  terminantes  al  in- 
tento de  que  se  concluyan  y  ratifiquen  los  tratados  definitiva- 
mente, ó  bien  de  que  en  caso  contrario  se  fije  la  hora  en  que 
puedan  romperse  las  hostilidades  que  se  verificarán  solo  por 
mi  parte  en  el  forzoso  y  duro  caso  de  comprometer  el  honor 
de  esta  benemérita  guarnición:  en  este  concepto  para  que  el 
tiempo  preste  toua  la  amplitud  que  creo  necesaria  á  los  dipu- 
tados, y  á  que  el  dia  de  hoy  trascurre  en  nuestras  comunica- 
ciones, podrán  reunirse  á  las  ocho  del  dia  de  mañana  en  el 
punto  acostumbrado,  y  luego  que  el  consentimiento  de  V.  S. 
llegue  á  mi  noticia,  expediré  las  providencias  respectivas,  y 
es  cuanto  pueda  hacer  en  obsequio  de  evitar  los  males  que  se 
hallan  al  alcance  de  V.  S. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Eeal  Felipe  del  Callao,  Enero  21  de  1826. — José  Ramón  Ro- 
dil.— Señor  don  Bartolomé  Salom,  general  en  jefe  del  ejército 
sitiador. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador. — Cuartel  general  en  Bella- 
vista. — Uñero  21  de  1826. 

Al  señor  brigadier  don  José  Eamon  Eodil  gobernador  de  las 
fortalezas  del  Callao. 

Señor  gobernador. 

Deseando  siempre  por  mi  parte  evitar  en  lo  posible  los  ma- 
les á  la  humanidad  aflijida,  convengo  en  que  reavilitados  los 
comisionados  de  V.  S.  se  reutían  á  las  ocho  de  la  mañana  si- 
guiente en  el  punto  señalado  anteriormente  para  transijir  de 
una  vez  con  los  mios  los  dos  artículos  que  se  hallan  en  cues- 
tión, para  lo  cual  se  esperará  mi  indicación,  respecto  á  que  el 
señor  Comodoro  de  la  escuadra  unida  bíoqueadora,  está  á 
bordo,  y  acaso  no  desembarque  para  la  hora  citada. — Dios 
guarde  á  V.  ^,— Bartolomé  Salom. 
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General  en  jefe. — Cuartel  general  en  Bellavista. — Enero  21 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  de  brigada 
don  Juan  Salazar. 

Señor  Ministro. 

Para  que  mañana  queden  fenecidos  del  todo  los  tratados  coa 
el  general  don  José  Eamoii  Kodil  según  he  convenido  hoy  j 
lo  comunico  á  V.  S.  por  separado,  y  deseando  que  no  vuelvan 
á  presentarse  inconvenientes  que  aleje  su  mejor  éxito,  pasa 
á  ver  á  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  uno  de  los  comisionados 
teniente  coronel  don  Manuel  Larenas,  con  el  objeto  de  obser- 
var algo  sobre  los  dos  artículos  que  se  hallan  en  cuestión,  y 
recibir  definitivamente  nuevas  instrucciones  para  terminar  el 
asunto  como  es  de  desearse.  Lo  que  aviso  á  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  para  que  al  efecto  sea  admitido. — Dios  guarde 
á  V.  S. — Bartolomé  iSalmn. 


Mepúhlica  Peruana. — Palacio  del  Gobierno  en  la  capital  de  Lima, 
á  21  de  Enero  de  1826.— 79 

Al  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  la  costa  Bartolomé 
Salom. 

Señor  general. 

Habiendo  oído  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  el  teniente  coronel  don  Manuel  Larenas, 
faculta  á  V.  S.  para  que  ratifique  los  tratados  que  se  celebren 
mañana  por  los  comisionados  del  general  Rodil  y  los  nuestros, 
con  la  calidad  de  que  al  artículo  69  de  las  capitulaciones  se  le 
ponga:  que  el  expresado  general  se  embarcará  después  de  haber 
entregado  la  plaza,  y  todos  sus  enseres^  cumpliendo  con  el 
artículo  49  y  conforme  á  su  responsabilidad;  y  al  artículo  21 
negado;  en  inteligencia  de  (¡ue  si  á  las  cuatro  horas  de  conclui- 
da la  entrevista  no  la  aceptase  Eodil  en  los  términos  indica- 
dos, dispondrá  V.  S.  se  rompan  las  hostilidades  del  sitio,  des- 
pués de  una  formal  intimación  que  se  le  haga  de  no  admitir 
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en  adelante  proposición  alguna  de  acomodo,  á  no  ser  la  de 
rendirse  á  discreción,  según  estilo  de  guerra.  Tengo  el  honor 
de  comunicarlo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  apreciable  nota 
de  hoy;  devolviendo  la  del  general  Eodil  para  los  fines  que 
V,  S.  espresa. — Dios  guarde  á  V.  S. — J.  Salaza/r. 


DON  JOSÉ  EAMON  EODIL, 

Brigadier  de  los  reales  ejércitos,  ayudante  general  de  JE stado  Ma- 
yor General  de  los  de  operaeiones  del  Perú,  gobernador  político 
y  militar  de  las  fortalezas  del  Callao  y  provincia  de  Lima,  co- 
mandante general  de  la  división  del  ejército  del  norte  en  la  cos- 
ta, condecorado  con  las  cruces  de  Sornosa  y  Espinosa  de  los 
Monteros,  Sampayo,  Tamames,  Medina  del  Campo,  Tarifa, 
Tercer  ejército.  Pamplona  y  Canoharrayada,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  he  convenido  con  el  señor  general  en  jefe  del 
ejército  sitiador  don  Bartolomé  Salom,  discutir  y  arreglar  de 
nuevo  los  artículos  6?  y  21  de  las  capitulaciones  firmadas  i)or 
sus  diputados  y  mis  comisionados  los  tenientes  coroneles  co- 
mandante de  artillería  don  Francisco  Duro,  é  interino  de  in- 
jenieros  don  Bernardo  Villazón,  he  tenido  por  conveniente  re- 
elejirlos  para  que  vuelvan  á  conferenciar  con  los  del  ejército 
sitiador  los  expresados  artículos  consiguiente  á  mis  instruc- 
ciones y  con  las  facultades  necesarias,  sin  apartarse  de  ellas; 
en  todo  conforme  á  mis  poderes  que  les  he  conferido  al  intento 
y  de  nuevo  les  cometo,  según  tales  cuales  se  requieren,  conti- 
nuando de  secretario  el  teniente  don  Manuel  José  Domínguez, 
y  de  ayudante  de  partes  el  subteniente  don  Francisco  Dan- 
glada,  por  hallarse  indispuesto  el  que  sirvió  de  tal  en  los  dias 
precedentes;  y  al  efecto  le  he  expedido  el  presente,  sellado  con 
el  de  mis  armas  y  refrendado  por  mi  secretario  y  de  gobierno 
en  las  fortalezas  del  Eeal  Felipe  del  Callao  á  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis. — José  Ma- 
món Rodil. — José  Luis  Bolaño,  secretario. 


General  en  jefe  del  ejército  sitiador  y  de  la  costa  del  Norte  del 
Perú. — Cuartel  general  en  las  fortalezas  del  Callao. — Enero 
23  de  1826. 

A  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  Eepública  del  Perú. 
Excmo.  Señor. 
Llegó  al  fin  después  de  tantos  sacrificios  el  deseado  dia  en 
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que  las  fortalezas  del  Callao  vuelvan  á  pertenecer  á  los  hijos 
del  Sol,  de  cuyas  manos  las  arrancó  la  mas  negra  perfidia.  A 
las  8  y  media  de  esta  mañana  la  columna  de  cazadores,  con 
doscientos  artilleros  tomó  posesión  de  ellas,  é  inmediatamente 
se  vio  flamear  sobre  sus  altos  torreones  el  pabellón  de  la  liber- 
tad, fijándose  con  una  salva  general  de  artillería  por  mar  y 
tierra,  en  testimonio  de  su  celebridad. 

El  ejército  formó  calle  sobre  el  camino  i'eal  desde  el  extre- 
mo del  pueblo  de  Bellavista  hasta  la  puerta  priucii^al  de  la 
fortaleza  de  la  independencia  por  la  que  desfiló  la  guarnición 
española  con  los  honores  concedidos  en  el  artículo  2o  de  la 
capitulación,  y  en  el  mismo  campo  dejaron  sus  armas,  y  cor- 
reajes siendo  conducidos  después  al  depósito  destinado  para 
ser  enrolados  en  nuestra  filas:  á  este  acto  no  concnrrieron  loa 
que  han  preferido  acompañar  en  su  suerte  al  brigadier  don 
José  E^imon  Rodil,  quien  está  haciendo  la  entrega  formal  del 
inmenso  parque  de  artillería;  armamento  y  demás  útiles  de 
guerra,  y  muy  pronto  me  ocupare  de  sus  detalles  para  trasmi- 
tirlos al  conocimiento  de  V.  E. 

Yo  me  felicito  por  la  satisfacción  de  ser  el  órgano  de  poner 
en  conocimiento  de  V.  E.  este  triunfo  que  sella  la  libertad  del 
suelo  en  que  han  combatido  heroicamente  las  armas  del  ejér- 
cito contra  sus  encamisados  opresores,  consolidando  al  mismo 
tiemx)o  la  paz,  y  felicidad  del  Perú.  De  hoy  en  adelante  desa- 
parecerán para  siempre  los  horrendos  sacrificios  de  víctimas 
inocentes  inmoladas  al  furor  de  la  impiedad  enemiga,  y  en 
los  mismos  lugares  de  desolación,  y  llanto  tan  solo  se  oirán 
festivos  trasportes  de  gratitud  á  la  mano  bienhechora  que  la 
providencia  habia  destinado  i)ara  llevar  al  cabo  sus  eternos 
designios.  Mis  compañeros  de  armas  en  este  dia  se  congratu- 
lan de  ocupar  un  fuerte  inexpugnable  á  cuya  vista  han  hecho 
prueba  tantas  veces  del  valor  y  energía  con  (jue  la  libertad  ha 
dotado  á  sus  hijos.  Quiera  el  cielo  que  la  memoria  de  sus  cons- 
tantes esfuerzos  y  fatigas  sea  el  patrimonio  mas  apetecido  de 
la  edad  futura,  y  su  ilustre  nombre  sea  emulado  con  noble 
orgullo. — Dios  guarde  á  V.  E. — Bartolomé  S(dom. 


El  general  en  fefe  del  ejército  sitiador  de  la.  costa  á  las  tropas 

sitiadoras. 

Compañeros  de  armas:  á  presencia  del  último  triunfo  que 
vuestro  heroico  valor  reporta  sobre  los  opresores  del  Perú,  mi 
corazón  se  inflama  del  mas  puro  placer,  por  la  felicidad  de  to- 


—seo- 
da  la  América,  y  al  genio  tutelar  de  la  libertad  del  nuevo  mun- 
do tributa  con  ardor  la  sinceridad  de  sus  agradecidos  votos. 
Cuando  este  héroe  me  destinó  á  que  os  dirijiese  para  arrojar  á 
los  opresores  de  la  única  guarida  que  les  quedaba  en  todo  el 
continente  americano,  fué  confiado  en  que  sabéis  cumplir  vues- 
tros deberes,  arrostrando  peligros,  superando  dificultades,  y 
mostrando  frente  serena  á  las  penosas  fatigas  que  siempre  se 
os  han  presentado:  asi  lo  habéis  acreditado  á  mi  vista  en  un 
año  de  sitio  bien  penoso  al  frente  de  las  fortalezas  del  Callao, 
que  hoy  pisáis  triunfantes,  viendo  ufanos  por  fruto  de  vuestro 
trábalo  tremolar  el  estandarte  de  la  libertad,  sobre  esos  sober- 
bios, é  inespugnables  torreones  que  se  humillan  á  vuestro  va- 
lor irresistible, 

Camaradas:  el  padre  de  la  Patria  se  halla  próximo  á  llegar, 
y  debéis  felicitaros  de  que  os  cabe  la  satisfacción  de  presen- 
tarles esta  ofrenda,  en  testimonio  de  que  los  hijos  de  la  liber- 
tad no  saben  desmentir  los  deberes  á  que  son  consagrados;  y 
vosotros  hijos  de  Neptuno  que  habéis  sido  partícipes  de  igua- 
les fatigas  acomi)añándonos  en  las  empresas  mas  allá  de  lo 
que  vuestra  obligación  os  impone,  recibid  los  laureles  desti- 
nados á  los  vencedores,  y  el  eterno  reconocimiento  del  ejérci- 
to á  que  sois  tan  justamente  acreedores. 

Soldados. 

En  este  momento  recibo  un  regocijo  extraordinario  al  recor- 
daros que  queda  cumplida  la  promesa  que  os  hice  cuando 
8.  E.  el  Libertador  partió  para  el  ¿Vito  Perú,  y  que  es  llegado 
el  dia  en  que  por  vuestra  intiepidez  conocida,  y  bajo  los  aus- 
picios liberales  disfrutéis  de  la  paz,  y  reposo  en  que  ansiaba 
veros. 

Cuartel  general  en  las  fortalezas  de  la  Independencia.  — 
Enero  23  de  1826.  —  Bartolomé  Salom. 


CAPITULAOIOF  DEL  CALLAO. 


General  en  jefe.  —  Cuartel  general  en  Bellavista.  —  Enero  22 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  de  brigada 
don  Juan  Salazar. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  S.  la  capitulación  cele- 
brada con  el  general  don  José  Eamon  Rodil,  ratificada  por 
ambas  partes,  á  fin  de  que  se  sirva  elevarla  á  S.  E.  el  consejo 
de  gobierno  para  su  conocimiento.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  — 
Bartolomé  Salom. 


Los  diputados  reunidos  en  el  camino  cubierto  frente  á  la 
plaza  del  Callao,  para  tratar  una  capitulación  entre  estas  y  el 
el  ejército  sitiador,  y  poner  término  á  la  guerra  del  Pera  —  A 
saber  —  Por  parte  del  general  de  brigada  en  jefe  del  ejército 
sitiador,  Bartolomé  Salom,  el  coronel  comandante  en  jefe  de 
la  escuadra  unida  Juan  Illingrot,  y  el  teniente  coronel  coman- 
dante de  artillería  del  Perú  don  Manuel  Lacenas;  y  por  parte 
del  brigadier  gobernador  de  la  plaza  del  Callao  don  José  Ra- 
món Rodil,  los  tenientes  coroneles  comandante  de  artillería 
don  Francisco  Duro,  é  interino  de  ingenieros  don  Bernardo 
Villazon:  convencidos  de  la  necesidad  de  terminar  los  desas- 
tres de  la  guerra  que  por  tanto  tiempo  ha  oprimido  este  pais: 
convienen  en  los  artículos  siguientes: 
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Pr oposiciones  que  hacen  los 
Di})  litados  por  la  plaza. 

19  Se  concederá  una  amuis- 
tia  ó  perdón  general  á  todos, 
y  á  cada  uno  de  los  individuos 
de  cualquiera  clase,  sexo  ó 
condición  que  fueren,  asi  mili- 
ta*-'^s,  eclesiásticos  como  civi-- 
1  ;  y  por  consiguiente  in vio- 
la 3les  sus  personas,  sean  cua- 
les fueren  sus  servicios  al  rey. 

29  Los  jefes,  oficiales  y  em- 
pleados que  p  jfieran  ~'^sti- 
tuirse  á  la  Península  le- 

darse  en  el  pais,  podran  uav^  ar- 
lo, y  se  les  proporcionará  pa- 
saje para  verificar  su  marcha 
por  cuenta  del  Estado  de  la 
República  en  trasporte  ingles. 

39  Como  hay  algunos  indi- 
viduos de  tropa  y  gente  de 
mar,  procedentes  de  los  cuer- 
pos expedicionarios  de  la  Pe- 
nínsula, y  son  en  corto  núme- 
ro, acreedores  á  regresar  á  sus 
hogares,  se  les  permitirá  su 
pasaje  á  los  que  gustosamente 
quisieren  por  cuenta  del  esta- 
do del  Perú  hasta  el  Janeiro, 
y  á  los  demás  á  las  provincias 
de  su  oriundez. 

49  Se  permitirá  que  un  tras- 
porte ingles  venga  á  la  bahia 
á  recibir  sus  equipajes  en  el 
momento  de  la  ratificación  de 
la  capitulación,  y  los  jefes,  ofi- 
ciales, tropa  y  gen  te  de  mar  pa- 
sarán á  su  bordo  acto  continuo 
que  sean  relevadas  las  guar- 
dias por  el  ejército  sitiador,  cu- 
yo buque  servirá  para  condu- 
cirlos á  Europa,  ó  para  conser- 
varlos en  depósito,  según  acuer- 
de el  gobernador  con  el  coman- 


Contestacion  de  los  Diputados 
por  el  ejército  sitiador. 

19  Concedido  respecto  á  su 
conducta  pasada  hasta  la  ren- 
dición de  la  plaza. 


29  Concedido,  en  inteligen- 
cia de  que  los  empleados  no 
pasen  de  tres. 


39  Concedido  respecto  á  los 
peniusulares.  Los  americanos 
serán  enrolados  en  los  cuerpos 
del  ejército  sitiador. 


49  El  embarque  de  los  equi- 
pajes deberá  practicarse  des- 
pués de  la  ratificación,  relevo 
de  todos  los  puestos  de  la  pla- 
za, y  correspondiente  recono- 
cimiento, por  los  que  fueren 
comisionados  al  efecto  en  pre- 
sencia de  sus  dueños. 
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dante  de  la  fragata  de  guerra 
de  S.  M.  Británica,  la  Briton, 
mientras  que  se  proporciona  el 
modo  de  su  pasaje. 

59  El  gobierno  de  la  Eepú- 
blica  del  Perú  depositará  en 
la  misma  fragata  de  S.  M.  Bri- 
tánica la  Briton  la  suma  del 
pasaje  de  todos  los  individuos 
que  estén  aptos  para  marchar 
á  la  Península  incontinente- 
mente, á  fin  de  obviar  incomo- 
didades,.  marcando  el  señor 
comandante  del  expresado  bu- 
que el  importe  de  cada  uno, 
puesto  que  el  trasporte  ha  de 
ser  bajo  su  pabellón,  debiendo 
entregar  el  gobernador,  en  el 
acto  de  ratificar  los  tratados, 
relación  nominal  clasifica  ti  va 
de  los  que  se  hallen  en  seme- 
jante caso,  y  servirá  para  que 
un  comisario  del  ejército  sitia- 
dor pase  revista  á  certificarse 
de  su  existencia. 

69  El  gobernador  ratificará 
á  bordo  de  la  Briton  la  capitu- 
lación, y  desde  este  momento 
permanecerá  en  ella  por  rehe- 
nes, hasta  que  la  guarnición 
del  ejército  sitiador  se  posesio- 
ne de  la  plaza  en  la  forma  que 
se  estipulará,  y  después  que- 
dará expedito  para  marcharse, 
cuanto  antes  le  sea  posible,  á 
dar  cuenta  á  S.  M.  O. 

79  Un  general  de  brigada 
del  ejército  sitiador  pasará 
también  en  rehenes  á  bordo  de 
la  Briton  en  el  instante  que  lo 
verifique  el  gobernador  de  la 
plaza,  y  será  libre  de  esta  obli- 
gación cumplidos  que  sean  los 
artículos  4?  y  59 

89  El  gobernador,  jefes  y 
oficiales  conservarán  el  uso  de 


59  El  Gobierno  de  la  Eepú- 
l)lica  proveerá,  luego  que  se 
verifique  la  ratificación  de  este 
tratado,  la  suma  necesaria,  á 
concepto  de  los  señores  co- 
mandantes en  jefe  de  la  escua- 
dra unida  y  de  la  fragata  de 
guerra  inglesa  la  Briton,  para 
el  x^íisíije  de  todos  los  indivi- 
duos comprendidos  en  la  rela- 
ción T)restíntada  por  los  seño- 
res comisionados  por  la  plaza, 
y  estos  elejirán  la  bandera  y 
seguridades  que  gusten  para 
su  cómodo  trasporte. 


69  La  ratificación  se  hará 
en  la  misma  plaza,  y  su  gober- 
nador debe  presenciar  la  en- 
trega la  cual  verificada  puede 
embarcarse  con  la  izarte  de 
guarnición  que  ha  de  hacerlo 
en  el  trasporte  ingles  destina- 
do al  efecto. 


79  íío  habrá  rehenes  por  al- 
guna de  las  partes  contratan- 
tes. 


89  Concedido. 
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uni forme  y  espada,  y  podrán 
llevar  los  asistentes  correspon- 
dientes á  su  clase,  y  los  cria- 
dos que  t\x\  ieren. 

99  A  los  jefes,  oficiales  tro- 
pa, y  toda  clase  de  empleados 
que  deben  quedar  en  el  pais, 
se  les  concederá  por  el  gobier- 
no de  la  Eepública  pasaporte 
6  licencia  para  regresar  á  sus 
domicilios,  ó  á  donde  mejor  les 
acomode,  también  por  cuenta 
de  la  misma. 

10.  Los  jefes,  oficiales  y  tro- 
pa sacarán  su  ropa,  dinero,  li- 
bros, ajuar  de  servicio,  mon- 
turas, asistentes  >  cuanto  les 
pertenezca  á  ellos  y  á  sus  res- 
pectivas familias,  previa  revi- 
sión de  un  jefe  del  ejército  si- 
tiador, si  se  considera  pru- 
dente. 

11.  Los  jefes,  oficiales  y  em- 
pleados, que  les  acomode  el 
servicio  déla  República,  serán 
admitidos  en  sus  graduacio- 
nes respectivas. 

12.  Que  se  conserven  á  los 
eclesiásticos  de  todas  clases  y 
á  los  paisanos  sus  haciendas  é 
intereses. 

13.  Se  concederán  seis  me- 
ses de  tiempo  á  los  paisanos, 
tanto  seculares  como  eclesiás- 
ticos y  empleados  de  todas 
clases,  para  vender  sus  bienes 
raices,  y  se  les  permitirá  reti- 
rarse con  sus  productos  y  fa- 
milias al  país  que  eligieren, 
igualmente  que  á  las  viudas 
de  oficiales  que  hayan  falleci- 
do en  el  sitio. 

14.  El  pueblo  no  será  veja- 
do, ni  se  le  exijirá  mas  con- 
tribucioi?  que  otro  cualesquie- 
ra sujeto  de  la  República. 


99  Concedido  respecto  &  los 
pasaportes  y  salvo  conducto. 


10.  Concedido  con  la  pre- 
vencio7i  de  que  en  lo  respecti- 
vo á  alhajas  y  dinero,  solo  po- 
drán llevar  lo  que  valga  la 
mitad  de  sus  haberes  en  el  si- 
tio,no  entendiéndose  com  pren- 
dido en  esta  especie  el  servi- 
cio particular  de  plata  proporr 
clonado  á  cada  clase. 

11.  Negado. 


12.  Concedido  con  arreglo 
á  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1825 
respecto  á  los  bienes  existen- 
tes fuera  de  la  plaza. 

13.  Concedido  con  restric- 
ción á  la  misma  ley  de  2  de 
Marzo  en  toda  su  extensión  y 
relaciones. 


14.  Concedido. 


15.  Concedido. 


16.  Concedido,  respecto  á  los 
enrolados  durante  el  sitio. 
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15.  Los  individuos  de  la  sec- 
ción de  confianza,  batallón  de 
obreros  y  guerrillas  de  Lima 
y  Chaucay  son  considerados 
como  de  milicias,  exceptuan- 
do los  oficiales  del  segundo 
que  son  veteranos,  y  gozarán 
de  los  beneficios  que  á  cada 
clase  dispensasen  estos  trata- 
dos. 

16.  Los  in  di  viduos  escl  a  vos, 
que  sirven  provisionalmente 
en  los  cuerpos,  volverán  con 
sus  dueños  lejítimos,  como  lo 
acreditarán  con  papeles  del 
gobierno,  que  se  les  expidió 
.con  semejante  condición, 

17.  Los  heridos  y  enfermos        17.  Concedidp. 
de  la  guarnición,  que  de  nin- 
gún modo  puedan  viajar  ó  na- 
vegar, serán  alimentados  y  cu- 
rados por  cuenta  de  la  Eepú- 

blica;  y  restablecidos  disfruta- 
rán las  mismas  consideracio- 
nes que  los  sanos  en  los  artí- 
culos en  que  cada  uno  en  su 
clase  se  halle  comprendido. 

18.  Lasbanderas  de  los  cuer- 
pos del  Infante  D.  Carlos  y  Are- 
quipa se  concederá  las  lleve 
en  su  equipaje  el  gobernador. 

19.  Los  prisioneros  del  ejér- 
cito á  la  plaza,  y  de  esta  á 
aquél,  quedarán  en  ¡libertad 
después  de  la  ratificación. 

20.  Se  entregarán  de  buena 


18.  Concedido. 


19.  Concedido. 


fé  las  municiones,  armas,  ca- 
ñones, morteros,  obnses,  útiles 
de  la  casa  de  moneda,  iuij>ren- 
ta  de  gobierno,  archivos,  ta- 
lleres, almacenes,  cuerpos  de 
guardia,  y  cuanto  existe  en 
San  Miguel,  arsenal  y  baterías 
esteriores  y  esta  plaza,  al  tiem- 
po de  la  capitulación,  sin  mo- 
jar  la  pólvora,  corromper  los 


20.  Aceptado  como  confor- 
me á  las  leyes  de  la  guerra  y 
buena  fé,  entendida  en  toda 
capitulación. 
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comestibles  y  pozos,  maltratar 
las  armas,  dejar  yesca  ó  me- 
cha eucendida  en  los  almace- 
nes y  hornillos,  ni  hacer  otro 
fraude,  entendiéndose  el  tiem- 
po de  la  capitulación  el  acto 
de  su  ratificación. 

21.  La  República  del  Peni 
reasumirá  en  sí  los  créditos  y 
débitos  contraidos  por  este  go- 
bierno desde  que  tomó  pose- 
sión de  estas  fortalezas  en  vein- 
te y  nueve  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  veinte  y  cuatro. 

22.  Se  nombrarán  comisio- 
nados por  una  y  otra  paite,  á 
concluir  la  entrega  y  recibo 
con  la  claridad  y  honor  que 
les  caracteriza. 

23.  El  gobernador  llevará 
sus  papeles  reservados  y  pro- 
tocolos de  las  presas  de  su 
tiempo  para  dar  de  todo  cuen- 
ta á  S.  M.,  y  entregará  lo  de- 
mas  que  no  sea  correspondien- 
te á  este  ol)jeto. 

24.  Los  pasados  del  ejército 
sitiador  á  la  plaza  serán  per- 
donados y  disfrutarán  todas 
las  gracias  que  corresponde  á 
la  división  según  sus  clases. 

25.  El  mismo  dia  á  las  ocho 
ocuparán  los  puestos  de  guar- 
dia las  fuerzas  que   se  necesi- 
ten al  relevo  correspondiente, 
y  á  las  diez  comenzará  la  en- 
trega por  los  cuerpos  mas  mo- 
dernos, que  irán  saliendo  con 
sus  correspondientes  pasapor- 
tes,  conforme  en  todo  á   los 
artículos  anteriores;  y  al  in- 
tento destinará  el  general  si- 
tiador un  cuerpo  para  que  se 
posesione  de  la  plaza,  de  la 
que  entregará  las  llaves  el  te- 


21.  Negado. 


22.  Concedido 


23.  Concedido. 


24.  Concedido. 


25.  Concedido  después  de 
la  ratificación,  y  convenidos 
en  la  hora  de  la  entrega. 
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niente  del  rey  coronel  D.  Pe- 
dro Aznar. 


26.  Los  ornamentos,  vasos 
sagrados  y  alhajas  de  la  capi- 
lla de  la  plaza  é  iglesia  de  la 
población,  harán  su  entrega 
los  párrocos  de  ellas  por  sus 
respectivos  inventarios,  como 
igualmente  los  depositados  en 
tesorería  por  los  libros  de  en- 
trada y  salida. 

27.  Toda  duda  que  ocurra, 
á  cerca  de  la  interpretación  de 
los  precedentes  artículos,  se 
entenderá  á  favor  de  la  guar- 
nición, quedando  de  media- 
dor en  toda  diferencia,  por  par- 
te de  la  misma  guarnición,  el 
señor  comandante  de  la  enun- 
ciada fragata  de  S.  M.  B.  la 
"Briton,"  á  quien  se  le  pasará 
un  ejemplar  de  este  extracto, 
inmediatamente  que  se  con- 
venga los  comisionados,  para 
obtener  el  conFentiraiento,  á 
que  se  entiende  su  línea  de 
neutralidad. 

28.  Las  formalidades  de  en- 
trega y  modo  en  que  ha  de  ha- 
cerse será  en  los  términos  si- 
guientes: Eele vados  los  pues- 
tos por  un  cuerpo  de  tropa  que 
destinará  al  efecto  el  señor  ge- 
neral del  ejército  sitiador,  irán 
saliendo  los  de  la  guarnición 
por  el  orden  de  antigüedad, 
que  previene  el  art.  25  con  su 
jefe  y  un  oficial  por  compa- 
ñía, que  traerá  lista  nominal 
de  los  individuos  de  ella  y  es- 
tado de  armamento  y  vestua- 
rio. 

29.  La  hora  de  la  entrega 
será  aquella  en  que  esté  listo 
el  trasporte  que  debe  recibir 
los  equipajes  y  personas,  que 


26.  Concedido  y  aceptado. 


27.'[Concedido  sin  mediación 
respecto  ser  inoficiosa. 


Í8.  Concedido. 


29.  Concedido. 
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han  de  embarcarse   con  arre- 
glo á  lo  que  previene  el  artí- 
culo 49 

30.  Los  señores  generales,        30.  Corriente, 
jefes  y  oficiales  de  la^  guarni- 
ción de  la  plaza  del  Callao,  no 

podrán  tomar  las  armas  con- 
tra los  estados  independientes 
de  América  durante  la  pre- 
sente contienda. 

31.  El  presente  tratado  será        31.  Concedido, 
ratificado  por  una  y  otra  par- 
te en  el  término  de  tres  horas. 

Dado  en  el  camino  cubierto, 
frente  á  la  plaza  del  Callao,  á 
á  las  doce  de  la  mañana  del 
dia  diez  y  nueve  de  Enero  de 
mil  ochocientos  veinte  y  seis. 

Nota. — Habiendo  ocurrido  que,  concluidos  estos  tratados, 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  hizo  algunas  observaciones  sobre 
los  artículos  6?  y  21,  los  señores  diputados  volvieron  á  reuair- 
se  en  el  mismo  sitio  el  veinte  y  dos  del  corriente,  en  que  acor- 
daron y  convinieron  sobre  dichos  artículos  en  el  modo  y  for- 
ma que  al  presente  se  observan. 

Y  después  de  haber  quedado  conformes  en  todo  lo  estipu- 
lado, sancionaron  que  este  nuevo  tratado  fuese  ratificado  por 
una  y  otra  parte  en  el  término  de  una  hora.  Dado  en  el  cami- 
no cubierto,  frente  á  la  plaza  del  Callao,  á  la  una  de  la  tarde 
del  dia  veintidós  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis.-^ 
J.  Illingrot. — Manuel  Larenas. — Francisco  Dtiro. — Bernarda 
Villazon. — Francisco  Gálvez^  Secretario. — Manuel  José  Doimn- 
gues,  Secretario. 


Ratificada  por  mí  la  anterior  capitulación  á  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  tarde. — Cuartel  general  en  Bellavista,  á  22  de 
Enero  de  1826. — Bartolomé  Salom. 

Eatificada  por  mí  la  anterior  capitulación. — Eeal  Felipe  del 
Callao,  Enero  22  de  1826,  á  las  dos  de  la  tarde. — José  Éamon 
Bodil. 
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Froclama  de  SalonL  á  las  tropas  sitiadoras. 

Compañeros  de  armas: — A  presencia  del  último  triunfo  que 
vuestro  heroico  valor  reporta  sol>re  los  opresores  del  Perú,  mi 
corazón  se  inflama  del  mas  puro  placer  por  la  felicidad  de 
toda  la  América;  y  al  genio  tutelar  de  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo,  tributa  con  ardor  la  sinceridad  de  sus  agradecidos 
votos.  Cuando  este  héroe  me  destinó  á  que  os  dirijiese  para 
arrojar  á  los  opresores  de  la  única  guarida  que  les  quedaba  en 
todo  el  Continente  Americano,  fué  couñado  en  que  sabéis 
cumplir  vuestros  deberes  arrosti'ando  peligros,  superando  difi- 
cultades, y  mostrando  frente  serena  á  las  penosas  fatigas  que 
siempre  se  os  han  presentado:  asi  lo  habéis  acreditado  á  mi 
vista  en  un  año  de  sitio  bien  penoso  al  freute  de  las  fortale- 
zas del  Callao,  que  hoy  pisáis  triunfantes,  viendo  ufanos  por 
truto  de  vuestro  trabajo,  ti-enjolur  el  estandarte  de  la  libertad 
sobre  esos  soberbios  é  inespugnables  toi-reones,  que  se  humi- 
llan á  vuestro  valor  irresistible. 

Camaradas: — El  padre  de  la  patria  se  halla  próximo  á  llegar, 
y  debéis  felicitaros  de  que  os  cabe  la  satisfacción  de  presen- 
tarle esta  ofrenda,  en  testinionio  de  que  los  hijos  de  la  Liber- 
tad no  saben  desmentir  los  deberes  á  que  son  consagrados.  Y 
vosotros,  hijos  de  Neptuuo,  que  habéis  sido  partícipes  de  igua- 
les fatigas,  acompañáudorjos  en  las  empresas  mas  allá  de  lo 
que  vuestra  obligación  os  impone,  recibid  los  laureles  destina- 
dos á  los  vencedores,  y  el  eterno  reconocimiento  del  ejército, 
á  que  sois  justamente  acreedores. 

Soldados: — En  este  momento  lecibo  un  regocijo  extraordi- 
nario al  recordaros  que  queda  cumplida  la  promesa  que  os 
hice,  cuando  S.  E.  el  Libertador  partió  para  el  Airo  Perú,  y 
que  es  llegado  el  día  en  que  por  vuestra  intrepidez  conocida, 
y  bajo  los  auspicios  lil>erales,  disfrutéis  de  la  paz  y  reposo  en 
que  ansiabais  veros. 

Cuartel  general  en  las  fortalezas  de  la  In<le]>endencia. — Ene- 
ro 2ó  de  \B>26.~Bartolovie  Sahm. 
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Decreto  concediendo  honores  y  premios  á  las  tropas  sitiadoras 
El  Consejo  de  Gobierno, 

Atendiendo: 

1?  Que  á  los  heroicos  esfuerzos  del  ejército  sitiador  y  de 
la  escuadra  uuida,  se  debe  la  importante  toma  de  la  plaza  del 
Callao. 

2?  Que  es  un  deber  del  Gobierno  premiar  la  constancia  y 
sacrificios  de  los  sitiadores  dándoles  una  prueba  de  gratitud: 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

IV  Se  abrirá  una  medalla,  que  tenga  un  torreón  con  una 
bandera  nacional,  v  el  siguiente  mote:  Toma  del  Gallao  en 
1826. 

29  Esta  medalla  la  llevarán  los  sitiadores  al  pecho,  pen- 
diente de  una  cinta  bicolor  blanca  y  encarnada;  los  generales, 
gefes  y  oficiales  de  oro,  y  los  individuos  de  tropa  de  plíita. 

39  Los  gefes,  oficiales  y  tropa,  que  s*.  hubiesen  invalidado 
en  acción  de  guerra,  durante  el  sitio,  disfrutarán  por  toda  su 
vida  el  sueldo  íntegro  que  gozaban  el  dia  que  se  inutilizaron. 

49  A  las  familias  de  los  gefes,  oficiales  y  tropa  que  hubie- 
sen muerto  en  acción  de  guerra,  durante  el  sitio,  se  les  conce- 
den las  mismas  gracias,  que  se  decretaron  en  27  de  Diciembre 
de  1824,  á  las  de  los  que  fallecieron  en  la  gloriosa  acción  de 
Ayacucho. 

59  A  los  generales,  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa, 
que  hubiesen  estado  en  el  sitio,  se  les  concede  una  gratifica- 
ción igual  por  clases,  á  la  que  se  dio  á  los  vencedores  de  Ju- 
nin  ó  Ayacucho. 

69  A  los  generales,  gefes,  oficiales  y  tropa,  que  fueron 
agraciados  con  la  gratificación  de  Ayacucho,  y  se  han  hallado 
en  el  sitio,  solo  se  les  abonará  la  diferencia  que  haya  entre  la 
clase  que  entonces  tenian  y  la  que  actualmente  obtienen, 

79  El  general  en  gefe  del  ejército  sitiador  pasará  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  relaciones  nominales,  por  duplicado,  de 
los  individuos  del  ejército  y  de  la  escuadra  que  considere 
acreedores  á  la  gratificación. 

89  El  Ministro  de  Estado  en  los  departamentos  de  Guerra 
y  Marina,  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 
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Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — Dado  en  el  Palacio  del 
Supremo  Gobierno  en  Lima  á  19  de  Febrero  de  J826. — Jone  de 
La  Mar. — Hipólito  TJnánue. — José  de  Larrea  y  Loredo. — Por 
orden  de  S.  E. — Jíian  Solazar. 


RESOLUCIÓN   DEL    LIBEBTADOR    PARA  QUE  EL   REJIMIBNTO  DE 
INFAlfTERlA  3í9  3  SE  DENOMINE  EN  LO  SUCESIVO  "CALLAO." 

República  Peruana. — Palacio  del  Gobierno  en  la  capital  de  Limú,, 
á  19  de  Febrero  de  1826.— 79 


Al  señor  General  de  División  y  en  gefe  del  ejército  de  la 
costa,  Bartolomé  8alom. 

Señor  General. 

Queriendo  S.  E.  el  Libertador  dar  un  testimonio  de  la  con- 
sideración que  merece  el  Kejimiento  N9  3,  por  su  brillante 
comportamiento  en  el  sitio,  ba  resuelto: — que  en  lo  sucesivo 
se  denomine  Callao^  para  que  recuerde  con  orgullo,  que  á  sus 
privaciones,  fatigas,  disciplina  y  valor,  se  debió  en  gran  parte 
que  el  soberbio  Castellano  entregara  por  segunda  vez  la  últi- 
ma plaza  donde  se  babia  atrincherado  la  tiranía.  Tengo  el  ho- 
nor de  comunicarlo  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes.— Dios  guarde  á  US. — Juan  Salazar. 


República  Peruana  —  Palacio  del  Gobierno  en  la.  capital  de 
Lima  á  23  de  Enero  de  1826.— 79 

Al  Benemérito  señor  general  Bartolomé  Salom. 

El  ejército  sitiador  del   Callao  al  mando  de  US.  acaba  de 
arrancar  hoy  á  los  tiranos  su  último  asilo.    Un  año  de  fatigas 
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y  peligros,  cada  vez  mas  multiplicados  y  costosos,  han  abati- 
do en  sus  mnros  los  restos  de  los  pendones  de  castilla;  y  fla- 
meando de  nuevo  el  pabellón  déla  libertad  publican  altamen- 
te que  la  dominación  española,  la  obstinación  y  la  perfidia  ce- 
rraron, para  siempre  en  el  hemisferio  de  Colon  su  funesta  ca- 
rrera. La  rendición  de  esa  plaza  es  el  comx>lemento  de  las  in- 
mortales jornadas  de  Junin  y  Ayacucho;  y  el  23  de  Enero  de 
826,  que  enlaza  los  laureles  de  los  memorables  dias  6  de  Agos- 
to y  9  de  Diciembre  de  824,  es  tan  glorioso  para  las  armas  del 
ejército  unido,  como  eternamente  grato  su  recuerdo  para  to- 
da la  República.  1^1  Gobierno  que  conoce  la  importancia  de 
este  acontecimiento;  que  há  visto  la  constancia,  la  actividad 
y  brabura.  del  ejército,  sostenidas  por  las  eminentes  virtudes 
del  digno  general  que  se  halla  á  su  frente;  y  que  ya  advierte 
coronados  del  suceso  mas  próspero  tantos  y  tan  heroicos  sa- 
crificios, quiere  que  no  se  pierda  un  momento  en  presentar  á 
US.  á  nombre  de  la  República  y  el  suyo,  la  gratitud  mas  pro- 
funda, protestando  manifestarla  con  los  hechos,  sino  al  tama- 
ño de  la  inmensidad  del  beneficio  y  de  sus  mas  ardientes  vo- 
tos, al  menos  hasta  donde  alcance  toda  la  posibilidad  de  sus 
esfuerzos.  Acepte  US.  la^.  efnciones  de  una  nación  agradeci- 
da, las  del  Gobierno  que  habla  por  si  y  por  ella,  y  también  los 
del  Presidente  que  suscribe.  —  José  La  Mar. 


Pakicio  del  Gobierno  en  la  capital  de  Lima,  á  24  de  Enero 
/ieÍ826.  — 7? 

Al  señor  General  de  División  y  en  jefe  del  ejército  de  la  costa, 
don  Bartolomé  Sal  ora. 

Señor  general: 

El  despacho  de  general  de  División  de  los  ejércitos  de  esta 
República,  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  US.  es  una  peque- 
ña manifestación  del  Gobierno  á  los  eminentes  servicios  que 
le  ha  prestado  US.  principalmente  en  el  sitio  del  Callao;  de- 
biéndose al  infatigable  <  olo  y  constancia  de  US.  que  los  últi- 
mos restos  del  poder  español,  refujiados  en  las  fortalezas,  hu- 
biesen sido  humillados  concluyendo,  de  un  modo  tan  glorioso 


á 
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'a  desastrofia  guerra  que  ha  desolado  este  precioso   territorio. 
Soy  de  US.  con  la  mas  alta  consideración  su  mas  atento, 
obediente  servidor.  —  Jnan  Salazar. 


fír^neral  en  Jefe  —  Ctmrtel  general  en   Bellariat^i  —  Enero  25 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de   Onerra  y  Marina,   (reneral  de   Brigada 
don  Juan  Salazar. , 

Señor  Ministro: 

Con  el  mayor  placer  hé  recibido  el  oticio  de  US.,  de  ayer, 
en  el  que  me  acompaña  el  despacho  de  general  de  división  de 
los  ejércitos  de  esta  Eepública,  que  há  tenido  á  bien  espedir 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  á  mi  favor.  Yo  lo  acepto  gusto- 
so; pero  séame  permitido  manifestar  que  mis  servicios  contrai-^ 
dos  por  ella  no  obligan  á  una  recompenza  de  tanto  merecf 
miento,  digna  de  hombres  ilustres,  ó  mas  claro  de  guerrerovS 
valientes;  y  así,  ya  que  el  alto  concepto  y  deferencia  con  que 
me  distingue  exijen  imperiosamente  su  admisión,  sírvase  US. 
encarecer  al  Supremo  Gobierno  mi  gratitud  sin  límites;  per- 
suadido de  que  sabré  estimarlo  como  dádiva  propia  de  su  ge- 
nerosidad. Renuevo  á  US.  los  sinceros  votos  con  que  soy  de 
US.  con  la  mas  alta  consideración  su  mas  atento,  obediente 
servidor.  —  Bartolomé  Salom: 


P«ilacio  del  frohierno  en  la  CápitM  de  hima  á  24  de  Enero 

d-9  1826.— 79 

Ai  señor  General  en  jefe  del   ejército  de  la  costa   Bartolomá^ 
Salom. 

Señor  general. 

Los  heroicos  esfuerzos  del  ejército  sitiador  serán  eternamen- 
t-e  gratos  al  gobierno  peruano;  aquel  ha  dado  al  mundo  la  prue- 
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ra  mas  grande  de  constaucia  y  de  cuanto  puede  el  amor  á  la 
gloria  y  á  la  libertad,  logrando,  á  fuerza  de  continuas  fatigaf» 
y  riesgos,  concluir  la  desastrosa  guerra,  que  desvastó  por  lar- 
go tiempo  ese  territorio,  humillando  el  último  resto  de  espa- 
ñoles refujiados  en  las  fortalezas  del  Callao.  Deseando,  pues, 
8.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  descargar  en  parte  la  inmensa 
deuda  que  há  contraído,  me  manda  decir  á  US.  que  se  sirva 
pasar  á  este  ministerio  una  razón  de  los  beneméritos  jefes  y 
oficiales  que  considere  acreedores  á  ser  premiados,  para  que 
eñ  su  vista  se  decrete  lo  conveniente.  Tengo  el  honor  de  co- 
municarlo á  US.  para  su  cumplimiento.  Soy  de  US.  muy  aten- 
to, obsecuente  servidor.  —  Juan  Salazar. 


General  en  jefe. —   Cuartel  general  de   Bellavista.  —  Enero   24 

de  1826. 

Al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,   General  de  brigada 
don  Juan  Salazar. 

Señor  Ministro. 
En  las  fortalezas  del  Callao  se  han  encontrado  nueve  ban- 
deras castellanas  y  un  gallardete;  las  cuales  remito  á  US.  pa- 
ra lo  que  tenga  á  bien  disponer  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno; 
advirtiendo  que  hé  reservado  una  para  «'uviar  al  poder  ejecu- 
tivo de  Colombia,  esperando  sea  de  su  aprobación  —  Dios 
guarde  á  US.  —  Bartolomé Salom . 


Palacio  del  Gobierno  en  la  Capital  de  Lima^  á  24  de  Enero 
d£  1826.—  79 

Al  señor  general   en  jefe  del  ejército  de  la  costa  Bartolomé 
Salom. 

Señor  general. 
Las  nueve  banderas  castellanas  y  un  gallardete  que  se  han 
encontrado  en  las  fortalezas  del  Callao,  y  US.  se  sirvió  remi- 


tir  ctíu  nota  de  esta  fecha,  serán  un  eterno  uionurneuto  que 
acredite  á  la  posteridad  la  intrepidez  y  constancia  del  ejército 
sitiador  y  de  las  eminentes  virtudes  de  su  digno  general  que 
abatió  en  sus  muros  el  orgullo  español.  Des(;ando,  pues,  S.  E. 
el  Consejo  de  Gobierno  perpetuar  su  memoria  há  dispuesto 
que  se  coloquen  en  la  Catedral  de  esta  capital  y  en  la  Iglesia 
(le  Xuestra  Señora  de  las  Mercedes,  como  patrona  de  las  ar- 
mas de  la  República;  siendo  muy  de  la  api'ovacion  de  S.  E. 
haya  reservado  una  para  enviar  al  poder  ejecutivo  de  Colom- 
bia, como  un  trofeo  de  las  glorias  que  han  adquirido  sus  hijos 
en  la  campaña  del  Perú. 

Quiera  US.  admitir  los  sentimieatos  de  mi  distinguido  apre- 
cio, con  que  soj'  de  US,  muy  atento,  obseciiente  servidor  — 
Juan  Salazar. 


Relación  de  los  sefiores  Creuerales,  ge/es  y  oficiales  vencedores  en 
el  segundo  sitio  del  Callao,  y  cuerpos  á  que  pertenecieron. 

(BLASES.  Nf)MBKES. 

Estado  Mayor  General. 

General  de  Brigada  D.  Miguel  A.  Figueredo. 

Teniente  Coronel  „  Mariano  Armaza. 

Capitanes  „  Rafael  Merino. 

„  „  José  M.  Zarate. 

Tenientes  „  Jacinto  Tejada. 

„  „  Manuel  Espinosa. 

Subtenientes  „  Toribio  Velesmoro. 

„  ,,  Narciso  Solar. 

„  „  Gabriel  ürbina. 

,,  ,,  Juan  Veros. 

Cirujano  mayor  „  Santos  Montero. 


Estado  Mayor  Divisionario. 

General  de  Brigada  D.  Antonio  Valero. 
Coronel  „  Francisco  Picou. 
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Sarjento  Mayor 

„  Bonifacio  Rodrigue». 

n 

„  José  Mejía. 

Capitanes 

„  Anselmo  Montanches 

n 

„  José  María  Ayala. 

>» 

„  José  María  Piñerés. 

Tenientes 

,,  Ignacio  Cavanilla. 

)? 

„  Sebastian  Esponda. 

Subtenientes 

„  Manuel  Elijio. 

V 

„  Marcelino  Madera. 

■>■> 

„  Domingo  Alcalá. 

¡Sarjento  Mayor 

Capitán 

Teniente 


Ingenieros  y   Zapadores. 

D.  Juan  Pul  1er. 
„  Juan  Diaz, 
„  Antonio  Bustinza. 
„  José  Yillareal. 


Teniente  Coronel 
Capitanes 


Tenientejí 


Subtenientes 


Batallón  de  Artillería, 

D.  Manuel  Larenas. 
„  Felipe  Contreras. 
„  Félix  Salazar. 
,,  Este  van  Ortega. 
„  J  uan  G.  flévia. 
„  Nicolás  Piñateli. 
„  José  Eueda. 
„  Pedro  Diaz. 
„  Francisco  Contreras. 
„  Ángel  Rivas. 
„  Francisco  Diaz. 
,,  Manuel  Ruiloba. 
„   Enrique  Pareja. 
„  José  Arrieta. 
„  Lorenzo  Martínez. 
„  Blas  Azozar. 
„  Manuel  Navajett). 


Cadete 
Cirujano 
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Francisco  Miranda. 
José  Lujan. 
Doming-o  Fuentes. 
Miguel  Vergara. 
José  Isidoro  Alcedo. 


Batallón  de  Caracas, 


Teniente  Coronel 
Sarjento  Mayor 
Capitanes 

D 

11 
11 

» 

11 

» 

11 

» 

11 

» 

11 

í» 

11 

V 

11 

Teniente» 

11 
11 

17 

11 

11 

11 

<    11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

J' 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

Subtenientes 

11 
11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

7? 

11 

11 

11 

TOM.  TI 


.  Joaquín  Barrera. 
José  Verón. 
Manuel  González. 
Gabriel  Guevara. 
Ramón  Aponte. 
Francisco  Ortiz. 
Leonardo  Guevara. 
Santos  Echarte. 
José  Eodrigues. 
Juan  I.  Rondón. 
Miguel  Arias. 
Natividad  Méndez. 
Luis  Gonzales. 
Gregorio  Díaz. 
Manuel  Hernández. 
Luciano  Sujo. 
Pedro  Villa. 
Carlos  Hurtado. 
Pedro  Venegas. 
Francisco  Castro. 
José  Ramón  Suero. 
Lorenzo  Laos. 
Lorenzo  Funes. 
Francisco  Lira. 
Antonio  Estrada. 
Juan  Otameudi. 
Juan  Bracho. 
Lorenzo  Esteves. 
Manuel  Sotillo. 
José  Ángel  Ruiz. 
Pedro  Sauches. 
Pedro  ííavarro. 
Vicente  Arocha. 
Eujenio  Payano. 
Matías  Piñango. 
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M 

V 

91 

11 

tt 

11 
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Francisco  Padro. 
Gambel  Mastercon. 
Andrés  Cornielles. 


Batallón  Araure. 


Teniente  Coronel 
Capitanes 


Tenientes 


Subtenientes 


Capellán 


D.  Pedro  Izquierdo. 
Lorenzo  Sanches. 
Manuel  Lopera. 
Francisco  García. 
José  Eamon  Tellez. 
Camilo  Peña. 
Manuel  Alcázar. 
Juan  García. 
José  María  Piñateli. 
Santos  Molina. 
José  María  Muñoz. 
Cayetano  Escobar. 
Francisco  Bustos. 
Ignacio  Morales. 
Hipólito  Tufiño. 
Enrique  Walti. 
Manuel  Vidal. 
Eafael  Calvo. 
Teodoro  Herrera. 
Pedro  Ovalle. 
Santos  Meneses. 
Manuel  Luces. 


Coronel 
Capitanes 


Primer  Batallón  del  Eegimierito  Número  3. 

D.  José  Mari  a  Prieto. 
„  Francisco  Galvez. 
„  Antonio  Solar. 
„  Francisco  Salas. 
„  Fausto  Valdivia. 
„  Víctor  Earaires. 
„  Juan  Espinoza.  (*) 


(*)  No  debe  confundirse  este  individuo  natural  de  Colombia  y  delator  de 
la  revolución  de  los  Arjentinos  el  año  de  1826,  con  el  hijo  de  Biienos  Aires, 
de  igual  nombre  y  apellido  que  ha  existido  entre  nosotros  figurando  en  la 
carrera  militar  como  coronel  que  prestó  á  la  causa  liberal  de  América  con 
BUS  luminosos  escritos  servicios  remarcables. 


i 


Tenientes 


Subtenientes 

11 

11 

11 

11 
Cadetes 

11 
t» 

11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


Cirujano  Mayor 
Capellán 


—379— 
„  José  Manuel  Solís. 
„  Justo  Eivera. 
„  Ramón  Dueñas. 
„  Agustín  Mispireta. 
„  Tomás  Flores. 
„  Andrés  Vargas. 
„  José  M.  Centurión. 
„  José  Gavirondo. 
„  José  M.  Visearía. 
„  Manuel  Soto. 
„  Marcelino  Oyarzun. 
„  Pedro  Herrera. 
„  Manuel  Kubí. 
„  Fructuoso  León. 
„  Manuel  Uribe. 
„  Ceferino  de  la  Puente. 
„  Francisco  Perla. 
„  Camilo  Caloño. 
„  Manuel  Arnaez. 
D.  Miguel  Eivas. 
„  Alejandro  Deustua. 
„  Luis  Eamos. 
„  Manuel  Grillo. 
„  Pedro  Beltran. 
„  Gaspar  Tafur. 
„  José  A.  Alvarado. 
„  Julián  Uribe. 
„  Manuel  Vitaliano. 
„  Nicolás  Ormaza. 
„  Manuel  Luza. 
„  Antonio  Jimeno. 
„  Guillermo  Leyman. 
„  Félix  Fano. 


Segundo  Batallón  del  mismo  Bejimiento. 


Teniente  Coronel  D.  José  Llerena. 
Capitanes  „  Antonio  Dalom. 

„  „  José  Gayangos. 

„  „  José  J.  Lecuona. 

„  „  Francisco  Moreira. 


Tenientes 


„  Juan  B.  Crespo. 
„  Francisco  Carassas. 
„  Manuel  Bustamante. 


Ignacio  Eodriguez. 


Subtenientes 


Cadetes 


Oiruj.  de  1?  clase 
Capellán 
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Andrés  Garrido. 
Joaquín  Torrico. 
Miguel  Noriega. 
Miguel  Castro. 
José  M.  Sauebes. 
José  Jóle. 
Manuel  Soto- 
José  Rivero. 
José  A.  ligarte. 
Mariano  Tijero. 
Manuel  Velazquez. 
José  Vallejos. 
Francisco  Oarbo. 
Andrés  Eomero. 
Ramón  Andrade. 
Manuel  Aristizabal. 
Toribio  Arce. 
Manuel  Várela. 
Francisco  Bolívar. 
Manuel  Abila. 
Manuel  Alzamorra. 
Pedro  López. 
José  Campos. 
Kicolás  Prada. 
Felipe  Romero. 
Próspero  Diesbach. 
Fray  Mariano  Reches. 


Eseuadron  Lanceros  de  Venezuela. 


Teniente  Coronel  D.  Andrés  M.  Alvarez. 


Capitanes 

Teniente 
Alíéreces 
j) 


Santa  Ana  Espinosa. 
Domingo  Volcan. 
Pedro  Henriquez. 
Ciro  Marino. 
Antonio  Ibañes. 
Manuel  Camucho. 


Mejimiento  Dragones  del  Perú. 


Coronel 


D.  Francisco  Aldáo. 


Teniente  Coronel 

Sarjento  Mayor 
Capitanes 


—381— 
Juan  Pedernera. 
Cleto  Escudero. 
Vicente  Moreno. 
Domingo  Romero. 
José  Antonio  Mam^e 
Camilo  Carrillo. 
José  María  Barberi. 
José  Oam  borda. 
José  A.  Huertas. 


Tenientes 

„  A-^icente  Muñoz. 

>» 

„  José  Barloque. 

)» 

„  Mariano  Eodriguez. 

)> 

„  José  Gallei^os. 

„  José  Eiofrio. 

„  José  A.  Tejada. 

„  Jorje  Dulanto. 

„  Nicolás  Briceño. 

Alféreces 

„  Manuel  Suarez. 

„  Enrique  Saultaos. 

„  Mariano  Garay. 

„  Pedro  Chavarría. 

„  Agustín  Moreno. 

„  Eafael  Cuba. 

„  José  Sagasti. 

„  Manuel  Portocarrero 

„  Manuel  Coloma. 

„  Miguel  Eivera. 

Capitán  agregado 

„  Manuel  Boza. 

Cadetes 

„  José  A.  Eobles. 

„  Juan  Flores. 

„  Manuel  Céspedes. 

„  Manuel  Garro. 

„  José  íí'avarrete. 

„  Damián  Villalobos. 

„  Manuel  de  la  Torre. 

„  Pedro  Helguera. 

,,  Benito  Sanches. 

Escuadrón  de  Yóluntarios. 


Teniente  Coronel  D.  Alejandro  Huavique. 
Capitanes  „  Santiago  Marcana. 

»  „  Pedro  Miranda. 


Tenientes 


Alféreces 
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Ambrosio  Céspedes 
Mariano  Martínez. 
Victoriano  Al  faro. 
Antonio  Piñateli. 
José  Oaicbo. 
Simón  Salas. 
José  Barnachéa. 
Francisco  Váleles. 
José  García. 
José  Vidal. 
Francisco  Gnzman 
Francisco  Litar  do. 


Cuartel  general  en  Lima,  Febrero  18  de  1826. 


Miguel  Figueroa. 


Bartolomé  Salom. 


Editorial  de  la  Gaceta  del  Gobierno  del  8  de  Febrero 

de  1826. 


A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  llegó,  S.  E.  el  Libertador 
al  puerto  de  Chorrillos.  Al  lejano  estruendo  de  la  salva  hecha 
por  el  bergantín  "Chimborazo,"  que  lo  conducía  á  su  bordo, 
se  empezó  á  sentir  la  agitación  de  una  plácida  inquietud,  has- 
ta que  certificada  la  ciudad  por  un  repique  general  de  ser  cum- 
plidos los  anuncios  del  presentimiento,  se  empavezaron  ins- 
tantáneam ente  los  edificios,  flameando  en  todos  ellos  los  colo- 
res de  las  Eepúblicas  de  América.  Impaciente  se  agolpó  á 
aguardarlo  el  pueblo  en  las  murallas,  tan  impaciente  y  tan 
gozoso  como  los  hijos  del  Sol  cuando  subian  á  la  cima  del 
templo  arruinado,  entre  la  gratitud  y  la  esperanza,  por  el  re- 
greso de  este  padre  de  la  luz  y  de  la  vida  de  los  seres.  Pero 
prolongado  el  término  feliz  de  sus  deseos,  por  haberse  dirigi- 
do el  Libertador  á  la  Magdalena,  en  vano  se  esfuerza  calmar 
su  desasosiego,  repitiendo  los  tiernos  é  incesantes  votos  que 
emite  al  cielo,  desde  que  Boli^  ar  se  apartó  de  su  seno  para 
llevar  la  paz  y  la  felicidad  á  las  últimas  rej iones  del  Perú.  No 
tornará  á  nosotros  la  alegría,  ni  la  libertad  se  mostrará  serena 
y  satisfecha,  enire  tanto  no  aparezca  el  preclaro  guerrero  que 
con  la  punta  de  su  espaí^a  le  ba  elevado  en  todo  el  continente 
el  templo  magesíaoso  donde  reciba  culto  de  mil  ge^ieraciones. 
El  llega  ya  i)ara  abrir  el  de  la  ley,  para  escuchar  la  voz  om- 
nipotente de  L^s  pueblos,  y  sellar  con  su  diestra  irresistible  el 
homenaje  debido  á  la  voluntad  nacional.  Mas  grande  ahora 
que  en  los  campos  de  batalla,  cuanto  es  eminente  el  defensor 
de  la  humanidad  al  que  la  oprime,  él  afirma  con  su  heroica 
conducta  los  i)rincipíos  que  sancionó   la  victoria,  y  se  presen- 
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ta  como  escrupuloso  ciudaclauo  á  licuar  los  sublimes  deberes 
que  sou  la  naarca  espleudorosa  del  Libertador  del  nuevo  mun- 
do. ¡Oh!  este  nombre  inmeuso  le,  basta  á  sus  hazañas  y  vir- 
tudes; el  trono  de  los  reyes  se  abate  al  escucharlo:  el  grandio- 
so poderío  de  arrancar  millones  de  víctimas  á  la  tiranía,  para 
dejarlas  señoras  de  su  suerte,  se  eleva  infinitamente  sobre  la 
esfera  de  los  que  venden  el  bien  á  costa  de  envilecerse  aque- 
llos que  lo  reciben,  siempre  mal  seguros  de  sí  mismos. 


JEDITORIAL  DE  ILA  GACETA  DEL    GOBIERNO  DEL   DÍA  11  DE  FB- 
BKEKO  DE  1826,  REFERENTE    1  LA  ENTRADA  EN   ESTA  CA- 
PITAL DE  S.  E.  EL  Libertador. 


El  10  del  presente  entró  S.  E.  el  Libertador  en  esta  capital. 
Jamás  se  ha  ostentado  con  mas  aparato  el  entuciasmo  de  la 
admiración  y  la  gratitud.  Adornadas  magnificamente  todas 
las  calles,  sobresalían  en  la  elegauciíi  del  gusto  y  el  brillo  de 
la  profusión,  las  que  conducen  de  la  plaza  á  la  jjortada  del 
Callao,  por  donde  habia  de  hacer  su  entrada  el  Padre  de  la  Pa- 
tria. Entretegidas,  en  la  izarte  superior  de  los  editicios,  anchas 
cintas  de  colores  republicanos  se  estendian  en  una  vistosa 
bóveda  sobre  toda  la  carrera,  descendiendo  algunas  veces  en 
grandes  pabellones,  y  formando  en  partes  cuadros  que  ocupa- 
ban nul>es  cargadas  de  flores,  perfumes  y  composiciones  poéti- 
cas en  honor  del  Libertador,  que  debían  caer  sobre  él,  con- 
forme se  fuese  á  ellas  acercando.  Y  como  si  aun  fuera  estre- 
cho á  la  esplicacion  del  reconocimiento  el  ámbito  de  la  ciu- 
dad, se  dilataban  tan  hermosas  perspectivas,  media  legua  mas 
allá  de  las  murallas,  entrecortadas  de  pórticos  suntuosos,  en 
que  estaban  esculpidos  los  nombres  y  claros  hechos  de  los  hé- 
roes del  nuevo  mundo,  sobrepuesto  á  todos  el  de  Bolívar,  sos- 
tenido por  un  grupo  de  corazones  que  ardían  en  el  fuego  san- 
to de  la  libertad.  Eealzabau  los  sublimes  transportes  excita- 
dos por  este  puro  o))sequio  del  Perú,  las  orquestas  situadas  en 
las  esquinas  de  las  calles,  uniendo  á  las  dulces  efusiones  de 
los  nobles  sentimientos  el  encanto  irresi.stíble  de  la  armonía. 

Al  rayar  aquel  dia  venturoso  empezó  á  dirigirse  un  inmen- 
so jentío  al  camino  del  Callao,  semejante  en  su  presura  y  ale- 
gría á  las  aguas  bulliciosas  que  se  precipitan  de  las  alturas  á 
incorporarse  con  los  rios  caudalosos,  que  les  han  de  dar  un 
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nombre  célebre  é  impulso  incontrastable.  Aumentóse,  con  las 
horas,  el  concurso,  que  a]ññándose  para  darse  cabida,  fluctua- 
ba como  las  llanuras  del  océano  cuando  un  viento  apacible 
las  riza  blandamente.  Pero  anticipándose  el  rumor  de  la  lle- 
gada del  Libertador,  se  abrió  en  dos  filas,  retrocediendo  y  de- 
jando instantáneamente  lugar  para  que  pudiese  pasar  sin  em- 
barazo. Gran  espacio  se  mantuvo  quieta  la  multitud  en  el  ra- 
to de  la  impaciencia,  hasta  que  creciendo  sucesivamente  el 
eco  de  los  aplausos  y  los  vivas  á  Bolivak,  restituyó  á  todos  la 
inquietud  que  redobló  sus  aclamaciones  de  gozo,  de  contento 
y  de  salud  por  este  hijo  predilecto  de  la  victoria  y  la  justicia, 
luego  que  se  apareció  precedido  de  los  edecanes,  atravesando 
la  ciudad  á  gran  galope,  como  si  quisiera  huir  de  su  misma 
gloria,  y  evitar  el  solemne  triunfo,  que  en  señal  de  su  recono- 
cimiento, le  habia  preparado  un  pueblo  que  le  debe  la  liber- 
tad y  la  existencia,  irrevocablemente  sancionadas  por  la  ley 
dictatorial  del  mismo  dia  del  año  24.  Tan  precioso  recuerdo 
está  vinculado  al  giro  de  este  dia:  y  si  nunca  ha  dejado  de  es- 
tar presente  á  la  conciencia  piíblica,  la  angustia  de  esas  horas 
aumenta  el  regocijo  común,  porque  fué  el  vaticinio  de  la  espe- 
ranza que  hoy  se  vé  cumplida  de  todo  punto.  Confundidas 
todas  las  clases,  seguían  en  tropel  al  Libertador,  formando  la 
mas  hermosa  comitiva,  la  sincera  alegría  del  corazón.  Eeinó 
una  loable  emulación  de  no  perderle  de  vista,  de  acercársele 
y  signiñcarle  el  amor,  el  respeto  y  la  exaltación  del  contento 
que  á  todos  p'oseia,  batiéndole  espléndidas  banderas  que  lle- 
vaban en  las  manos,  y  que  en  la  inmensidad  de  su  número, 
poblaban  los  aires,  á  términos  de  no  verse  en  toda  la  travesía 
mas  que  los  colores  peruanos. 

Luego  que  el  Libertador  se  dejó  ver  en  el  arco  triunfal  de 
la  esquina  de  Mercaderes  se  sintió  una  fuerte  conmoción.  De 
los  dos  órdenes  de  barandas  que  dominan  los  i)ortales,  de  las 
galerías  de  palacio,  de  las  gradas  de  la  Catedral  y  de  la  área 
de  ese  gran  cuadro,  repitió  simultáneamente  la  muchedumbre 
que  en  todos  esos  puntos  aun  estaba  comprimida,  un  viva 
Bolívar  que  semejó  la  voz  omnijjotente  de  la  naturaleza,  ó  la 
del  cielo,  que  no  puede  comunicarse  á  la  tierra  sin  estreme- 
cerla en  sus  cimientos.  Si  del  cielo  fué  esa  aclamación  tan 
unánime  y  poderosa,  porque  se  complace  en  las  bendiciones 
á  los  insignes  benefactores  de  la  humanidad:  las  acoje,  las 
cumple  y  las  confirma,  como  el  voto  de  la  virtud  por  la  con- 
servación de  los  que  han  osado  presentarla  con  la  sencilla 
pompa  de  su  oríjen  celestial,  consagrándose  jenerosamente  á 
conquistar  la  felicidad  de  sus  semejantes. 

Este  voto  fué  la  garantía  inviolable,  con  que  Bolívar  pene- 
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tro  Qix  séguidií*  an  ki  iglesia  Catedral  para  derramar  su  cora- 
2oio  ante  el  Dios  de  los  ejércitos,  que  recibió  el  iucieuso  de  la 
alabauza  por  haber  concedido  á  la  América  este  hombre  por- 
tentoso que  enjugase  las  lagrimas  vertidas  por  tantas  genera- 
ciones sobre  esta  tierra  do  habia  fijado  su  ominoso  asiento  la 
oijresion.  De  allí  se  dirigió  á  palacio  en  medio  de  las  muestras 
de  un   placer  tan   extraordinario,   que  la  ciudad  siempre  tan 
vehemente  para  espresarlo,  se   excedió  entonces  á  sí  misma. 
Danzas  ricamente  engalanadas  se  cruzaban  ejecutando  bailes 
sencillos  y  graciosos  al  son  de  atambores  y  sonajas,  animados 
por  versos  "improvisados  en  el  fuego  del  entusiasmo:   y  fre- 
cuentes grupos  se  agolpaban  al   paso,  ostentando  su  alboroso 
en  el  clamor  que  lev'íintaban  al  cielo  demandándole  la  prospe- 
ridad de  EoLiVAE,  y  tremolando  la  bandera  de  alguna  de  las 
tres  repúblicas,  como   queriendo  obligarlo  á  su  plegaria,  pre- 
sentándole por  prenda  las  obras  portentosas  el  consuelo  y  la 
concordia  que  con  la  libertad  ha  enlazado  sobre  todo  el  con- 
tinente. 

Llegaron  al  salón  de  recibir,  ocuparon  las  corporaciones  sus 
puestos  respectivos;  y  dilatándose  ese  inmenso  gentío  se  es- 
•  trecho  dentro  de  aquel  breve  espacio  para  escuchar  las  elo- 
cuentes alocuciones   que  pronunciaron,  por  aquellas,  algunos 
individuos.  A  todas  contestó  el  Libertador  enéijica  y  oportu- 
uamente.  Las  mas  fuertes  y  deliciosas  ,sensaciones,  las  que 
produce  el  patriotismo  y  la  presencia  del  bien,  se  leian  en  to- 
dos los  semblantes,   sin  que  bastase  á  esplicarlas  en  todo  su 
vigor  la  identidad  de  reflexión  y  sentimiento.  Pero  es  absolu- 
tamente superior  á  la  humana  capacidad  y  al  auxilio  poderoso 
del  lenguaje  el  noble  combate  de  la  generosidad  sin  ejemplo 
de  BoLiVAK,  con  la  moderación  sin  término  del  General  La- 
Mar.  Entorpécese  la  pluma,  y  no  sé  si  acierte  siquiera  á  bos- 
quejarlo. 

Fincó  uno  de  los  oradores  la  atención  y  el  discurso  sobre  la 
necesidad  de  continuar  el  Libertador  al  frente  de  la  Repúbli- 
ca; mas  éste  llevando  su  desinterés  hasta  el  estremo  que  no 
vieron  los  mas  clásicos  siglos  de  la  historia,  creyó  que  seagra- 
-    viaba  al  mérito  consintiendo  esa  indicación;  y  reputando  en 
nada  quince  años  de  trabajos  heroicos  iDor  afirmar  la  libertad 
en  todas  partes,  quince  años  de  anciédad   y  de  fatiga  que  le 
dan  derecho  incuestionable  al  ejercicio  del  poder,   contestó: 
"Seria  un  ultraje  al  Perú,  al  Consejo  de  Gobierno,  á  la  mejor 
"administración  compuesta  dé  hombres  ilustres,  de  la  flor  de 
"los  ciudadanos,  al  vencedor  de  Ayacucho,  al  primer  ciuda- 
"dano,  al  mejor  guerrero,  al  insigne  Gran  Mariscal  La-Mar, 
"que  yo  ocupase  esta  silla  en  que  debe  él  sentarse  por  tantos 
"y  tan  sagrados  títulos. — Sí,  yo  lo  coloco  eu  ella."  Al  prouuu- 
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ciar  estas  últimas  palabras  el  Libertador  lo  puso  en  ella,  mas 
el  general  La-Mar,  manifestando  en  el  color  y  abatimiento  de 
su  rostro  nn  sentimiento  de  vergüenza  y  de  sorpresa,  se  des- 
vió hasta  volver  al  lugar  íjue  había  ocupado;  y  después  de  cal- 
mada  la  aclamación  a  Bolívar,  que  resonando  en  el  salón  lué 
repetida  por  la  gente  que  se  hallaba  fuera  de  él,  dijo:— "Mien- 
"tras  he  tenido  aliento  patrio,  yo  me  he  sacrificado   gustoso 
"por  el  Perú.  Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  un  soldado  a  las 
"órdenes   de  V.  E.  Esta  es  la  gloria  que  me  ha  cabido  en  la 
"contienda,  la  única  á  que  podia  aspirar;  inmensa  para  mi  ce- 
rrazón, porque  nada  mas  grande  para  mí  que  el  timbre  de  la 
"obediencia  al  héroe  del  :^uevo  Mundo.  Pero  yo  caresco  de 
"salud  y  aptitudes  para  rejir  pueblos.  La  estenuacion  de  mi 
"rostro  es  un  testimonio  de  mi  trabajada  complexión  que  em- 
"pezó  á  padecer  en  este  mismo  salón.  En   adelante,  si  algún 
"dia  mis  fuerzas  me  avisasen  que  estoi  en  capacidad  de  hacer 
"algún  servicio. ,  „ pero  vo  ahora  no   puedo."  El  Liber- 
tador respondió:— "A  la  Eeprésentacion  Nacional  toca  juzgar 
"solo  vuestras  escusas.  General,  yo  no  he  hecho  sino  coloca- 
"ros  donde  vuestros  eminentes  sacrificios,  el  honor  nacional  y 
"mi  deber  os  creen  llamado."  Dobláronse  entonces  la  espre- 
presiones  del   voto  público  por  Bolivab,  y  lágrimas  de  enter- 
necimiento corrieron  en  aquel  instante. 

Que  escena  tan  sublime  y  grata  al  corazón!  las  virtudes  re- 
nunciándose á  sí  mismas;  y  olvidándose  estos  hombres  ex- 
traordinarios de  los  derechos  que  respectivamente  poseen  en 
el  santuario  de  la  opinión  pública,  no  créese  abatido  el  L^"^^^'" 
tador  de  todo  un  mundo  suponiéndose  igual,  y  aun  cediendo 
su  rango  á  un  general  benemérito:  y  llevar  este  su  modera- 
ción hasta  el  estremo  de  concebirse  calumniado  porque  se  le 
atribuye  la  parte  de  gloria  que  le  ha  cabido  en  la  libertad  del 
Perú  en  los  campos  de  Ayacucho.  Asi  ambos  generosos  ma- 
nifestaron al  mundo  ese  horror,  que  es  la  divisa  de  las  almas 
creadas  para  obtenerla  en  los  transportes  del  regocijo  publico, 
y  ejercerlo  en  el  seno  de  la  confianza  de  los  pueblos. 

Él  Libertador-  no  pudo  pasar  sino  en  brazos  del  pueblo  a  la 
galería  principal  para  ver  el  ejército  que  en  la  plaza  solo  aguar- 
daba su  presencia  para  ponerse  en  movimiento.  Entrando  por 
uno  de  los  elevados  arcos  triuníales,  salían  por  los  otros  l,os 
cuerpos  militares  que  habían  rendido  la  plaza  del  Callao,  ex- 
presando en  su  continente  y  disciplina  aipiel  orgullo  inarcni. 
que  dá  el  hábito  de  la  victoria^  cuyas  alas  pareciau  piotejer- 
los. 

En  la  tarde  se  sirvió  un  mngnífico  banquete,  cu  que  camí)i- 
tieron  la  elegancia  y  la  ])Totnsi()ii.  Si3  pronunciaron  solem  le^ 
brindis  que  no  hemos  nodido  obtener,  recordándose  enUc  to- 


dos  con  lina  admiración  mezclada  de  respeto,  el  que  emitió 
S.  E.  el  Libertador  por  la  pronta  reunión  del  Congreso,  y  por- 
que éste  nombrase  en  la  Suprema  Magistratura  un  individuo 
que  Jamás  hubiese  sido  extranjero  en  la  Eepública:  á  este  con- 
testó el  señor  Unanue,  que  los  hombres  libres  eran  ciudada- 
nos de  todos  los  paises,  y  que  los  individuos  del  ejército  liber- 
tador hablan  sido  siempre  peruanos,  porque  la  libertad  de  la 
América  era  la  peligrosa  misión  de  que  se  hablan  encargado. 
Vistosos  fuegos  se  prendieron  en  la  noche,  y  el  alboroso  se 
pintaba  muy  al  vivo  en  el  concurso  absorto  por  una  bella  ilu- 
minación, que  repetía  el  nombre  de  Bolívar  en  mil  elegantes 
inscripciones. 


Proclama  de  S.  E.  el  Libertador.  . 


ClüDADAKOS: 

Un  deber  sagrado  para  im  republicano,  me  impone  la  agra- 
*  dable  necesidad  de  dar  cuenta  á  los  Representantes  del  pueblo 
de  mi  administración.  El  Congreso  Peruano  vá  á  reunirse;  yo 
debo  devolverle  el  mando  de  la  Eepública  que  me  habia  con- 
fiado. Así  parto  para  la  capital  de  Lima;  pero  lleno  de  un  pro- 
fundo dolor,  pues  me  aijarto  momentáneamente  de  vi^estra 
patria,  que  es  la  patria  de  mi  corazón  y  de  mi  nombre. 

Oiudadanos: — Vuestros  representantes  me  han  hecho  con- 
fianzas inmensas,  y  yo  me  glorío  con  la  idea  de  poder  cum- 
plirlas en  cuanto  dependa  de  mis  facultades.  Seréis  reconoci- 
dos por  una  nación  independiente:  recibiréis  la  constitución 
mas  liberal  del  mundo;  vuestras  leyes  orgánicas  serán  dignas 
de  la  mas  completa  civilización. — El  Gran  Mariscal  de  Aya- 
cucho  está  á  la  cabeza  de  vuestros  negocios: — y  el  25  de  Ma- 
yo próximo  será  el  dia  en  que  Bolivia  sea. —  Yo  os  lo  prome- 
to.— Ohuquisaoa,  á  19  de  Enero  de  1^26. — Bolívar. 


SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  DE  COLOMBIA    T  DEL  PERÚ  &. 

Considerando: 

I.  Que  el  Congreso  General   Constituyente  del  Perú  debe 
instalarse  el  dia  10  de  Febrero  del  año  entrante  de  1826: 

II.  Que  la  misma  generosidad  sin  límites  con   que  fui  en] 
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cargado  del  mando  supremo  del  Peni,  por  los  soberanos  de- 
cretos de  1 0  de  Febrero  y  10  de  Marzo  del  i)reseute  año,  me 
imponen  el  agradable  deber  de  dar  cuenta  á  la  Eepresenta- 
cion  íí'acional  de  la  administración  que  se  me  confió,  y  de  mi 
conducta  política  durante  todo  este  tiempo: 

III.  Que  conforme  á  la  resolución  del  Soberano  Congreso 
del  Perú  de  23  de  Febrero  del  presente  año,  me  hallo  autori- 
zado X3ara  establecer  provisoriamente  en  las  provincias  del 
Alto  Perú  el  gobierno  mas  análogo  á  sus  circunstancias;  oída 
la  diputación  permanente: 

Decreto: 

19  Todas  las  facultades  y  autoridad  que  me  han  sido  conce- 
didas respecto  de  las  provincias  del  Alto  Perú  por  el  Poder 
Lejislativo  de  la  Repúdlica  Peruana,  y  las  decretadas  por  la 
Asamblea  General  de  estas  i)rovincias,  quedan  delegadas  des- 
de hoy  en  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de 
Sucre. 

2°  Quedan  en  todo  su  vigor  y  fuerza  los  artículos  3^  y  59 
del  decreto  expedido  en  Arequipa  á  16  de  Mayo  iiltimo. 

39  Para  los  casos  de  enfermcxiad,  ausencia  ó  muerte  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  se  nombra  al  General  de  divi- 
sión D.  Andrés  Santa  Cruz. 

49  El  Secretario  general  interino  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto.  Im[)rímase,  publíquese  y  circúle- 
se. Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Chuquisaca,  á  29  de 
Diciembre  de  1825. ^Firmado. — Simón  Bor.ivAK. — Por  (3rden 
de  S,  H — Fciüpr  h^antiaao  Estenón. 


simóos"  BOLIVAE, 

LIBERTADOR    T>E  COLOMBIA   Y  DEL    PERÚ  &. 

Considerando: 

I.  Que  la  próxima  instalación  de  la  Eepresentacion  Nacio- 
nal del  Perú,  exije  imperiosamente  mi  presencia  á  ella  para 
darle  cuenta  de  la  administración,  que  me  fué  confiada  i)or  el 
Congreso  Constituyente: 

II.  Que  es  innieusa  ía  confianza  coa  que  la  Asamblea  Ge- 


aera!  de  estas  provincias  me  ha  hourado  pidiéndome,  por  me- 
dio de  una  diputación  de  su  seno,  la  formación  de  una  Cons- 
titución que  rija  á  la  decretada  Kepública  Boliviana: 

III.  Que  mi  marcha  á  la  capital  del  Perú  me  pone  en  la  im- 
posibilidad de  poderme  hallar  presente  á  la  instalación  de  la 
Asamblea  General  en  el  dia  19  de  Abril  del  año  entrante,  pa- 
ra poder  presentar  personalmente  el  proyecto  de  constitución: 
oída  la  diputación  permanente: 

Decreto: 

1?  La  reunión  de  la  Asamblea  General,  que  se  anunció  pa- 
ra el  dia  19  de  Abril  por  decreto  de  26  de  ISToviembre  último, 
se  diferirá  hasta  el  25  de  Mayo  entrante,  conforme  á  lo  decre- 
tado en  6  de  Octubre  último  por  la  Asamblea  General. 

2?  El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre, 
cuidará  de  convocar  para  el  citado  dia  25  de  Mayo  la  repre- 
sentación líacioual. 

39  El  Secretario  general  interino  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto.  Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 
Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Ohuquisaca,  Diciembre 
29  do  1825. — Firmado. — Simox  Bolivae: — Por  orden  de  S.  E. 
— Felipe  Santiago  Estenos,  ' 


SIMÓN  BOLIVAB, 

LIBERTADOE  DE  COLOMBIA  Y  DEL  PEKÚ  &. 

Considerando: 

I.  Que  la  conservación  y  prosperidad  de  la  moral  pública 
contribuye  esencialmente  á  la  de  la  sociedad: 

II.  Que  los  folletos  impuros,  estampas  obcenas,  y  demás  de 
este  género  corrompen  las  costumbres  de  los  ciudadanos,  y  los 
conducen  á  la  inmoralidad: 

Decreto: 

19  Se  prohibe  la  introducción  á  estas  provincias  del  Alto 
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Perúj  de  estampas,  capas,  sellos  y  abanicos  obceuos,  y  íblle- 
tos  impuros,  so  pena  de  caer  en  comiso  las  que  se  aprehendie- 
ren. 

2?  Los  vistas  y  administradores  de  Aduana  serán  responsa- 
bles con  sus  empleos  de  la  infracción  de  este  decreto,  y  los 
Presidentes,  Gobernadores  y  demás  autoridades  subalternas 
cuidarán  de  su  cumplimiento. 

39  El  Secretario  general  interino  queda  encargado  de  su  eje- 
cución. Imprímase,  publíquese  y  circúlese.  Dado  en  Chuqui- 
saca  á  16  de  Noviembre  de  1825. — Firmado. — Simón  Bolivak. 
— Por  orden  de  S  .E.  -Felipe  Santiago  Fstenós. 


i 
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NOTICIA  importantísima. 


EXTRACTO  DE   UííA  OAETA  DE  PANAMÁ   DEL  13  DE   FEBRERO 

DE  1826. 

Ha  llegado  un  buque  de  Jamaica  con  cartas  hasta  el  28  de 
Enero,  y  avisan  que  concluidos  los  tratados  de  comercio  y 
alianza  entre  Inglaterra  y  Colombia,  fué  presentado  el  señor 
Hurtado  al  Eey  Jorje  IV,  como  Plenipotenciario  de  esta  he- 
roica nación,  y  que  está  nombrado  el  que  debe  venir  á  Bogo- 
tá; además,  que  de  estas  resultas  se  formó  un  congreso  de 
plenipotenciarios  de  todos  los  soberanos  de  Euroj)a  en  las  in- 
mediaciones de  Paris,  para  tratar  si  convenia  hacer  el  recono- 
cimiento de  nuestra  independencia,  y  todos  han  sido  de  opi- 
nión que  por  justicia  debe  reconocerse  la  de  ambas  Américas. 
Con  este  motivo  han  sido  comisionados  el  duque  de  Welling- 
ton  y  otro  compañero  de  los  del  Congreso,  para  noticiar  al  ga- 
binete de  Madrid  esta  resolución,  y  que  entre  también  en  par- 
tido; i)ues  de  lo  contrario,  quedará  España  de  espectadora  de 
nuestra  felicidad,  mientras  devorándose  en  sus  guerras  intes- 
tinas, llega  el  caso  de  verse  ahogada  en  su  miseria.  Este  es  el 
resultado  de  la  brillante  jornada  de  Ayacucho,  cuya  memoria 
inmortalizará  á  los  colombianos  y  á  su  Libertador. 


RIO  DE   LA  PLATA  Y  BRASIL. 


A  tiempo  de  colgar  las  armas  que  hemos  empleado  todos 
los  americanos  con  tanta  gloria  en  la  guerra  contra  nuéstrod 
ToM.  TI  HlStííÓlllA"i^Ó 
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opresores,  los  antiguos  señores  del  nuevo  mundo,  y  entregar- 
nos á  las  artes  de  la  paz,  gozando  del  fruto  de  la  victoria,  apa- 
recen síntomas  de  una  nueva  contienda  entre  las  Provincias 
Unidas  del  Eio  La  Plata  y  el  Emperador  del  Brasil,  por  la 
posesión  de  un  territorio  limítrofe.  Como  creemos  que  muchos 
de  nuestros  conciudadanos  no  conocen  esta  historia,  hemos 
preparado  este  lugar  para  bosquejarla,  reservándonos  otro 
para  hacer  algunas  observaciones  acerca  de  la  naturaleza  de 
esta  disputa,  y  del  partido  que  pudiera  abrazarse. 

Han  sido  antiguas  y  frecuentes  las  disputas  entre  España 
y  Portugal,  en  punto  á  límites  por  la  parte  de  Colombia,  Perú 
y  Rio  de  la  Plata.  Sin  hablar  de  las  convenciones  de  1668, 
1715,  1763  y  1777,  se  halla  la  de  1804,  por  la  cual  se  obligó 
Portugal  á  devolver  á  España  los  cinco  pueblos  de  misiones 
orientales  al  Eio  Uruguay,  de  que  se  habia  apoderado  duran- 
te la  guerra,  en  cambio  de  Olivenza  en  Europa  que  debia  de- 
volver el  gobierno  español,  quedando  por  consiguiente  redu- 
cidos los  límites  del  Brasil  por  la  parte  del  sur  en  donde  se 
fijaron  mas  ó  menos  por  el  tratado  de  1777.  La  devolución 
nunca  se  verificó,  y  deseando  Portugal  indemnizarse  de  la  pér- 
dida de  Olivenza,  intrigó  y  sedujo-  á  algunos  mandones  espa- 
ñoles en  Paraguay  y  Montevideo,  para  lograr  quedarse  con 
estas  provincias.  En  tal  estado  vino  la  revolución  de  1810  y 
con  ella  la  independencia  del  Eio  de  la  Plata,  contra  la  cual  se 
declaró  el  Portugal,  aunque  limitándose  á  atizar  la  guerra  que 
hacían  los  españoles  encerrados  en  Montea  ideo.  Cuando  es- 
tos calcularon  que  no  podían  resistir  á  las  fuerzas  americanas 
imploraron  los  auxilios  de  S.  M.  fidelísima,  cuya  corte  residía 
en  Eio  Janeiro,  y  en  efecto  lograron  recibir  en  1812  cuatro 
mil  hombres,  bajo  el  carácter  de  aliados  de  S.  M.  Católica. 
Las  provincias  arjentinas  se  vieron  comprometidas  en  guerra 
con  dos  enemigos,  y  hubieran  llegado  á  las  manos  si  de  par- 
te de  los  portugueses  no  se  hubiera  solicitado  un  armisticio 
que  se  ajustó  en  Mayo  del  mismo  año  de  12,  y  por  el  cual 
quedó  convenido  en  que  se  retirarían  de  Montevideo  las  tro- 
pas portuguesas,  como  en  efecto  se  retiraron  á  su  país.  Esta 
convención  fué  garantida  por  el  ministro  británico  residente 
en  Eio  Janeiro,  y  el  Lord  Strangford  ministro  ingles  en  1813, 
lo  confiesa  en  una  nota  al  gobierno  de  Buenos  Ayres  de  fe- 
cha 27  de  Noviembre  de  dicho  año. 

Montevideo  fué  tomado  por  los   arjentinos  en  1814,  y  Arti- 
gas quedó  dominando  la  campaña,  insubordinado  á  la  autori- 
dad del  gobierno  general.  El  gobierno  portugués  hizo  entrar 
■  xm  ejército  considerable  por  todo  el  territorio  de  Montevideo 
-•entre  los  años  de  1816  y  1817,  prevalido  de  las  discordias  en- 
tre las  provineias  unidas,  y  el  partidario  Artigas:  el  general 
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portugués  declaraba  en  Montevideo  que  las  tropas  lusitanas 
habian  entrado  para  impedir  que  prendiese  el  fuego  de  la 
anarquía  en  los  estados  de  su  amo,  y  repitió  oficialmente  lo 
mismo  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  el  ministro  por- 
tugués. A  la  entrada  del  ejército  de  Portugal  en  Montevideo, 
precedió  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  se  comprometía 
el  general  á  entregar  las  llaves  de  la  ciudad  al  cuerpo  municipal^ 
asi  que  cesase  la  necesidad  de  conservar  declio  ejército  en  el  terri- 
torio: esta  capitulación  fué  ratificada  por  el  Eey  de  Portugal 
en  Noviembre  de  1817.  El  gobierno  arjentino  contrajo  sus  es-- 
ñierzos  á  la  causa  nacional,  y  auxilió  los  de  los  libertadores 
de  Oliile  de  1818,  entre  tanto  los  naturales  de  la  provincia  de 
Montevideo  fiados  á  sus  propios  recursos,  continuaron  la  guer- 
ra contra  los  poseedores  de  la  plaza,  y  fué  menester  que  el 
cuer[»o  municipal  interviniese  con  su  valimento  para  con  los 
habitantes  de  la  campaña,  á  fin  de  poner  término  á  la  con- 
tienda como  se  logró:  cada  pueblo  se  incorporó  á  Montevi- 
deo, firmando  una  estipulación  bajo  las  mismas  condiciones 
que  el  Eey  D.  Juan  babia  rectificado  respecto  de  la  plaza,  es- 
to es,  á  devolverla  á  las  autoridades  locales.  La  provincia  que- 
dó en  paz,  sus  habitantes  se  dedicaron  al  descanso,  y  el  gene- 
ral portugués  continuó  poseyendo  á  Montevideo  contra  el  te- 
nor de  sus  declaraciones  y  comprometimientos. 

Por  el  año  de  1819,  los  ministros  de  España  y  Portugal, 
bajo  la  interposición  de  los  ministros  de  las  demás  poten- 
cias europeas,  convinieron  en  que  Portugal  entregaría  la  pla- 
za de  Montevideo  á  los  españoles;  por  este  mismo  tiempo  se 
estaba  preparando  en  Andalucía  la  famosa  expedición  que  el 
19  de  Enero  de  1820  se  declaró  por  el  restablecimiento  de  la 
Constitución.  Al  saberse  estas  noticias  en  el  Eio  de  la  Plata 
se  abocaron  al  General  portugués  algunos  habitantes  del 
pais,  y  les  permitió,  enviar  á  Eio  Janeyro  una  diputación  al 
rey  para  que  volviese  á  ratificar  la  capitulación  de  1817,  en 
virtud  de  la  cual  no  se  podia  entregar  la  plaza  á  los  españoles: 
todo  fué  concedido;  y  por  un  contraste  propio  de  los  gabine- 
tes absolutos  de  Europa,  ofrecía  el  rey  de  Portugal  entregar 
á  los  españoles  la  plaza  de  Montevideo,  y  el  Eio  Janeyro 
prometía  entregarla  á  los  naturales  del  pais.  Contaminado  el 
Portugal  del  espíritu  constitucional,  la  corte  pasó  de  Eio  Ja-; 
neyro  á  Lisboa,  y  antes  de  su  partida  envió  á  Buenos-A yres 
iin  cónsul  general  encargado  de  negocios  para  reconocer  la  in- 
dependencia de  las  Provincias  Unidas,  y  al  mismo  tiempo 
dio  instrucciones  al  general  portugués,  para  que  explorase  la¡ 
voluntad  de  los  naturales  de  Montevideo  sobre  si  preferían 
incorporarse  á  sus  dominios.  Buenos- Ayres  despreció  el  reco-r 
pocimiento,  como  que  á  el  estaba  ligado  aquel  acto  insultante,  y 
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©n  Montevideo  formó  el  General  una  asamblea  en  1821,  com- 
puesta en  la  mayor  parte  de  empleados  al  sueldo  del  rey  de 
Portugal,  de  personas  condecoradas  por  él  con  distinciones  de 
honor,  y  de  otras  colocadas  de  antemano  en  los  ayuntamien- 
tos; hizo  acuartelar  y  municionar  los  regimientos,  y  bajo  esta 
salvaguardia  declaró  la  asamblea  que  se  incorporaba  expontá- 
neamente  al  Eeyno  Unido  de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes, 
como  un  estado  federado  que  tomaba  el  nombre  de  estado 
Cisplatino.  Estas  actas  fueron  remitidas  á  Lisboa,  y  la  comi- 
sión de  cortes  las  declaró  en  1822  nulas  y  de  ningún  valor. 

En  el  mismo  año  el  general  portugués  propuso  al  gobierno 
de  Bunos  Ayres  el  formar  una  alianza  defensiva,  extensiva  á 
todos  los  estados  americanos,  contra  aquellos  poderes  despó- 
ticos que  quisieran  mezclarse  en  el  arreglo  de  los  estados 
constitucionales.  A  la  sazón  el  hijo  de  D.  Juan  VI  se  puso  á 
la  cabeza  de  la  revolución  del  Brasil,  y  se  declaró  emperador 
desuniéndose  del  Portugal;  y  quedó  frustrada  la  propuesta. 
El  general  portugués  que  ocupaba  á  Montevideo,  desertó  de  la 
causa  de  Lisboa,  y  abrazó  la  independencia  del  Brasil,  y  pro- 
vincia, sin  siquiera  una  asamblea  como   la  de  1821  apareció 
incorporada  al  nuevo  imperio.  El  emperador  solicitó  de  Buenos 
Ayres  que  se  le  reconociese  como  estado  independiente,  y  el 
gobierno  de  Buenos  Ayres  emplazó  la  resolución  para  cuan- 
do quedase  libre  la  provincia  de  Montevideo,  sobre  la  cual  se 
empezaron  algunas  negociaciones  por  medio  del  ministro  que 
envió  á  Rio  Janeyro  la  autoridad  suprema  de  Buenos  Ayres. 
Este  comisionado  no  obtuvo  respuesta  satisfactoria:  el  empe- 
rador insistió  en  que  le  pertenece  la  Banda  Oriental,  en  vir- 
tud del  acta  de  sus  habitantes  de  1821.  Mientras  se  entabla- 
ba la  negociación  en  Rio  Janeyro,  aparentemente  ( según  se 
asegura )  se  dividió  el  ejército  ocupante  de   Montevideo  en 
dos  bandas;  el  uno  por  el  Brasil  independiente,  capitaneado 
por  el  barón  de  la  Laguna,  declarado  traidor  en  Lisboa,  y  el 
otro  por  la  dependencia  del  Brasil  á  Portugal,  capitaneado  por 
D.  Alvaro  de  Costa,  de  Fousa  de  Macedo,  general  europeo:  el 
bando  brasilero  se  apoderó  de  la  campaña,  y  el  otro  quedó  en 
posesión  de  la  plaza.  Las  órdenes  de  la  corte  de  Lisboa  se 
contrajeron  á  mandar  que  se  retirasen  á  Europa  sus  tropas: 
los  habitantes  del  pais  abrazaron  el  partido  de  los  portugueses 
europeos,  como  para  dar  nueva  prueba  de  que  no  era  su  ánimo 
pertenecer  al  imperio  dol  liíasil.  El  barón  de  la  Laguna,  para 
congraciarse  con  sn  amo,  desiacó  i)arti(las  á  la  campaña  para 
hacer  que  algunos  naturales  fuesen   obligados  á  firmar  una 
acta  de  incorporación  al  Brasil,  á  imitación  délo  que  se  ha- 
bía hecho  en  la  plaza  en  1821,  y  al  cabo  de  los  dias  hizo  una 
convención  con  el  general  D.  ÁlvíirOj  por  lo  cual  quedó  tra- 
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tado que  las  tropas  brasileras  ocupariau  á  Montevideo  y  que 
las  portuguesas  se  irían  para  Europa  á  costa  del  país.  En 
medio  de  todas  estas  intrigas,  y  viéndose  la  infracción  de  la 
capitulación  de  1817,  los  representantes  nonihrados  popular- 
mente por  la  ciudad  de  Montevideo,  expidieron  una  acta  solemne 
en  20  de  Octiibre  de  1823,  por  la  cual  declararon:  que  toda  la 
provincia  se  ponia  bajo  la  protección  de  la  provincia  y  gobier- 
no do  Buenos  Ayres  protestando  contra  todos  los  actos  vio- 
lentos de  las  fuerzas  brasileras,  contra  la  legalidad,  y  arbitra- 
riedad del  congreso  provincial  de  1821,  y  contra  la  incorpora- 
ción de  los  pueblos  de  la  campaña  al  imperio  del  Brasil  como 
un  acto  forzado,  y  recordando  que  diclia  provincia  habia  te- 
nido sus  diputados  en  la  asamblea  constituyente  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Eio  de  la  Plata  desde  1814.  —  A  todo  es- 
to se  guardó  silencio,  pues  el  emperador  solo  se  contentó  con 
aprobar  la  convención  entre  el  barón  de  la  Laguna,  y  el  gene- 
ral D.  Alvaro.  Es  de  notarse  que  las  actas  de  la  incorporación 
de  la  campaña  de  Montevideo  al  imperio,  que  pasaron  á  la 
asamblea  instalada  de  Eio  Janeyro,  merecieron  que  el  único 
diputado  que  habló  las  declarase  nulas  pues  habiendo  el  em- 
perador disuelto  el  congreso  no  pudo  resolverse  el  negocio. 

Tal  es  el  origen  y  actual  estado  de  la  ocupación  y  posesión 
de  la  banda  oriental  por  las  tropas  brasileras.  Las  mas  recien- 
tes noticias  que  hemos  publicado  presentan  á  los  habitantes 
de  la  campaña  en  insurrección  contra  los  señores  de  Montevi- 
deo [  los  brasileros  ]  y  establecido  un  gobierno  provisorio  por 
los  diputados  en  los  pueblos  el  cual  se  ha  puesto  ya  en  comu- 
nicación con  el  congreso  general  de  las  Provincias  Unidas, 
hoy  existentes  en  Buenos-Áyres. 


RIO   DE   L.V   PLATA   Y   BRASIL. 


Últimamente  hemos  presentado  un  extracto  del  origen,  pro- 
greso y  estado  de  las  ocupaciones  de  Montevideo,  y  por  las 
tropas  del  Brasil,  según  las  r^laaioniis,  y  <1  );iumentos  mas  fi- 
dedignos qii 3  hemos  consultad  ».  H  iremos  hoy  algunas  obser- 
vaciones sobre  esta  importante  cuestioi!,  y  deseamos  que  ellas 
sirvan  de  estímulo  á  nuestros  escritores  ilustrados  y  pensado- 
res, para  que  la  pongan  en  su  verdadero  piíato  de  vista. 

Parece  cierto?   piimero,  que  la  ocupación  de  la  Banda  Orieíx- 


^sos- 
tai  por  tropas  extranjeras  está  destituida  de  razón,  pues  no 
se  ha  contado  con  la  voluntad  del  cuerpo  social  á  que  pertenecía 
la  provincia  de  Montevideo,  y  segundo,  que  la  posesión  de 
dicho  territorio  estriva,  en  actos  cuya  legalidad  es  muy  cues- 
tionable por  no  decir  absolutamente  dudosa.  Pase  por  nuestra 
parte  el  pretesto  con  que  se  ocupó  á  Montevideo,  después  dje 
que  en  la  campaña  se  encendió  la  guerra  civil,  cuya  historia 
recuerda  con  excecracion  la  memoria  de  Artigas;  pero  ¿cómo 
puede  pasarse  la  infracción  de  la  convención  del  general  por- 
tugués, en  la  cual  ofreció  devolver  las  llaves  de  la  ciudad  á 
las  autoridades  locales  luego  que  cesase  la  guerra  civil,  cu- 
yo contagio  dijo  que  venia  á  imi)edir?  La  provincia  de  Monte- 
video, por  consecuencia  de  la  transformación  política  del  Rio 
d«  la  Plata,  perteneció  á  la  confederación,  y  no  era  permiti- 
do á  sus  habitantes  desunirse  de  la  asociación,  sin  el  libre  con- 
sentimiento de  las  partes  confederadas;  y  si  este  principio  del 
derecho  resiste  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental  al  im- 
I^rio  del  Brasil,  aun  cuando  la  hubiese  dictado  una  expontá- 
nea  libertad,  ¿cómo  puede  sostenerse  una  incorporación,  que 
cuando  no  sea  obra  de  la  fuerza  y  de  la  violencia,  es  por  lo  mo- 
nos efecto  de  angustiadas  y  peculiares  circunstancias?  Todos 
los  actos  y  protestas  que  han  hecho  los  naturales  de  Monte- 
video contra  la  agregación  de  su  territorio  primero  al  reyno 
de  Portugal,  y  después  al  imperio  del  Brasil  ap  arecen  plena- 
mente corroborados  por  la  reciente  insurrección  de  la  provin- 
cia contra  los  ocupan <^es,  el  establecimiento  de  un  gobierno 
provisorio,  y  sus  comunicaciones  con  el  actual  congreso  gene- 
ral. La  conducta  por  tanto  del  Brasil  pretendiendo  derechos 
sobre  aquel'pais  nos  parece  infundada,  y  mucho  mas  nos  pare- 
ce injusta  cuando  vemos  que  se  planta  una  fuerza  naval  al 
frente  de  Buenos  Ayres,  ¡jara  pedir  que  renuncien  por  su  par- 
te los  derechos  que  alegan  contra  la  ocupación  y  posesión  de 
dicho  territorio  oriental.  El  gobierno  de  Buenos  Ayres  ha 
remitido  la  cuestión  al  congreso  general,  y  si  los  documentos 
de  donde  hemos  tomado  la  historia  de  la  Banda  Oriental  son  au- 
ténticos, el  congreso  no  podrá  menos  de  declarar;  que  la  pro- 
vincia de  Mentevideo  no  ha  dejado  de  pertenecer  á  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  que  los  brasileros  son  injustos  i)oseedores 
de  ella. 

Empero  ocurre  la  duda  de  si  el  gobierno  del  Brasil  obrará 
de  conformidad  con  semejante  declaratoria,  ó  si  sostendrá  con 
la  última  razón  de  los  reyes  su  violenta  adquisición,  y  en  este 
caso  cual  sea  el  partido  que  convenga  al  Rio  de  la  Plata.  N'o- 
sotros  no  nos  detendremos  en  adivinar  lo  que  hará  el  señor 
D.  Pedro  I  y  queremos  suponer  que  insistiendo  en  sus  pre- 
tensiones se  ponga  en  guerra,  con  los  patriotas  ya  insurrectos. 
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y  con  los  auxiliares,  que  naturalmente  deben  ser  las  demas 
provincias  de  la  confederación  arj entina.  El  estado  de  aisla- 
miento en  que  están  dichas  provincias,  desde  que  el  gobierno 
francés,  pensó  aclimatar  allí  un  vastago  de  la  legitimidad  y  la 
consiguiente  falta  de  una  autoridad  nacional  ofrecerán  mil 
embarazos  á  los  patriotas,  no  solo  i3ara  arrojar  á  los  brasileros 
de  Montevideo,  sino  aun  para  hacer  frente  á  las  hostilidades. 
En  este  caso  y  aun  sin  él,  es  muy  regular  que  el  gobierno  de 
Buenos  Ayres  acuda  á  los  demas  estados  americanos  para  so- 
licitar hacer  causa  común  contra  las  pretensiones  del  Brasil, ' 
y  los  gobiernos  americanos  se  encontrarán  en  una  situación 
muy  embarazosa  para  decidir,  y  responder  á  la  cuestión. 

Prescindamos  de  las  sosi)echas  que  hay  en  Europa  acerca  del 
interés  que  se  supone  á  las  repúblicas  americanas  en  extinguir 
la  monarquía  brasilera  y  convertir  en  repúblicas  toda  la  Amé- 
rica del  Sur;  del  recelo  que  les  causa  la  asamblea  del  istmo, 
atribuyéndole  miras  y  funciones  en  la  materia  y  de  las  invec- 
tivas que  empiezan  á  prodigarse  al  General  Bolívar,  sospe- 
chándole de  tener  el  i)lan  de  elevarse  al  puesto  de  gefe  único 
de  todos  los  estados  americanos.  Dejemos  que  los  escritores 
enemigos  de  la  independencia  de  América  formen  castillos  en 
el  aire  para  concitarle  enemigos  y  desacreditar  al  primer  de- 
fensor de  la  libertad  nacional.  Lo  que  nos  importa  es  reco- 
nocer que  la  dinastía  del  Brasil  se  ha  elevado  con  acuerdo  y 
consentimiento  de  la  santa  alianza,  que  su  gobierno  pertene- 
ce á  la  clase  de  los  legítimos,  y  que  el  emperador  está  íntima- 
mente ligado  con  fuertes  vínculos  al  emperador  de  Austria. 
Estas  circunstancias  le  pueden  dar  el  carácter  de  instrumento 
de  la  santa  alianza  para  entorx)ecer  la  marcha  de  las  repúbli- 
cas del  continente  americano  sino  puede  enteramente  destruir 
las.  He  aqui  pues  que  si  los  estados  americanos  hacen  cau- 
sa común  con  Buenos- Ayres  para  integrar  el  territorio  de  la 
confederación,  repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza,  la  santa 
alianza  se  halla  con  un  pretesto  muy  honesto  para  hacer  causa 
común  con  el  emperador,  y  rechazar  también  la  fuerza  con  la 
fuerza.  ¿Que  vendría  á  ser  de  la  América  convertida  en  el 
teatro  de  operaciones  de  fuerzas  comunes  europeas  contra  las 
fuerzas  comunes  americanas?  Quien  sabe  si  á  esto  ha  queri- 
do aludir  el  Drapeaublanc  de  2  de  setiembre  de  este  año,  cuan- 
do en  su  ojeada  sobre  la  América  aseguraba|que  tarde  ó  tempra- 
no los  principios  del  liberalismo  difundidos  en  la  América  es- 
pañola sufrirían  el  golpe  que  habían  sufrido  en  Xápoles  y  Es- 
paña. 

Entre  gobiernos  americanos,  aunque  hetereoj éneos,  deben 
ventilarse,  y  discutirse  las  cuestiones  internacionales  de  un 
modo  fraternal  y  pacífico.    Estos  gobiernos  en  el  caso  su- 
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puesto  de  ser  solicitados  por  el  de  Buenos- Ayres  debieran  li 
mitarse  á  emplear  sus  buenos  y  enérgicos  oficios  con  el  Brasil 
á  fiu  de  i)ersuadirle  la  injusticia  de  sus  preteuciones,  y  la  con- 
veniencia de  reducirse  por  el  sur  á  los  límites  establecidos 
en  el  tratado  de  España  y  Portugal  de  1777.    La  voz  de  seis 
gobiernos  acaso  no  seria  desoída  en  el  consejo  del  Eio  Janey- 
ro,  y  se  evitaría  de  este  modo  un  incendio  general,  perjudicial 
á  todo  el  universo.     Si  los  gobiernos  se  escudasen  con  la  ga- 
rantía ofrecida  por  el  ministro  británico  en  1812;  y  el  mismo 
gobierno  ingles  interviniese  en  la  cuestión,  casi  se  podia  ase- 
gurar que  se  terminaría  honrosamente  la  disputa.     Esta  es 
nuestra  opinión  prescindir  del  uso  de  las  armas,  interesar  como 
mediador  al  gobierno  británico,  unirse  todos  al  gobierno  del 
Eio  Janeyro  los  derechos  de  la  banda  oriental,  para  reicorporar- 
se  á  la  Eei^ública  Arjentina,  y  en  último  evento  avenirse  ami 
gablemente  á  consultar  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  de- 
jándolos absolutamente  libres  de  toda  intluencia  moral  y  física, 
tanto  de  parte  de  las  tropas  brasileras  como  de  las  tropas  ar- 
jentinas.  Cualquier  paso  que  no  sea  de  los  mensiouados,  nos  pa- 
rece espuesto  y  peligroso;  la  America  necesita  de  reposo  para  cu- 
rarse de  las  heridas  que  le  ha  dejado  una  guerra  de  15  años: 
las  Eepiiblicas  no  han  iiensado  jamas  ser  conquistadoras,  y 
ellas  serán  felices  bajo  los  auspicios  de  la  paz,  y  del  sistema 
representativo,  aunque  subsista  en  el  Brasil  un  gobierno  mo- 
nárquico. 

Mas  si  de  parte  del  Brasil,  que  no  le  creemos,  hubiera  pre- 
tenciones  de  hacerle  la  guerra  á  la  independencia,  aconsejado 
ó  auxiliado  por  la  santa  alianza,  entonces  deberemos  oponer 
una  masa  enorme  de  defensores  de  nuestros  derechos.  Las  tro- 
pas del  Eio  de  la  Plata  unidas  á  las  del  Perú,  Eepública  Bo- 
lívar, y  Chile  tenian  por  el  Paraguay  y  por  Chiquitos  una  en- 
trada accesible  al  territorio  brasilero,  y  donde  no  dejarían  de 
encontrar  amigos,  y  partidarios  del  sistema  popular  represen- 
uativo.  Colombia  por  la  frontera  de  Eioaegro  concurriría  con 
tna  parte  de  sus  valerosas  huestes,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
con  las  de  Méjico,  Guatemala,  y  sus  fuerzas  navales  cubrirían 
la  frontera  del  Atlántico  contra  la  invasión  exterior.  No 
permita  Dios  que  llegue  el  caso  de  que  se  verifique  este  plan. 
Quédese  D.  Pedro  I.  en  su  imperio  reducido  á  sus  justos  límites, 
y  déjenos  á  los  republicanos  contraernos  á  perfeccionar  nues- 
ra  obra,  y  á  recojer  abundantes  cosechas  de  los  frutos  de  la 
taz,  y  de  la  libertad. 


üj£OXÜ^I0A0lON  DB  LOS  DIPUTADOS  DEL  FBBÚ  OEBOA 
DEL  QOBIEBNO  DE  COLOMBIA. 


l^  Comisión  del  Congreso  Constituyente  del  Perú, -^Bogotá.  4  de 
^^   Mhero  de  1826.  -  ^     -t 

^j  A  los  señores  secretarios  del  Senado  y  Cámara¡  de  represen- 
':"  tafites  de  la  Eepública  de  Colombia/ 

. . .  r    . ,         .  ^  r. ■.....-.' 

;  jj  J,;$^ores:  Ál  dirigirnos  á  lafaiígusta  ai^mblea  colombiana 
,/jpó,r  el  respetable  conducto  de  U.  S  S.  tenemos  la  gloriosa 
gQ^ti$ía<ccíon  de  cumplir  con  uno  de  los  mas  agradable^  y  l^on- 
^^j^^osos .  deberes  que  nos  fueron  iippuestOs  por  la  representación 
,.¿  líácional  del  Perú,  al  tiempo  de  confiarnos  el  (distinguido  encar- 
-o- g^  "^u®  afortunadamente  nos  ha  conducido  á  este  hermoso 
;^  ?^jfcerritorio. 

/^'  $fc)sotros  á  la  verdad,  señores,  nos  prometíamos,  al  d(^'ar.las 
.^^4v§m  de  nuestra  patria/  el  placer  lisonjero  de  que  los  votos 
del  Perú  hablan  de, resonar  muy  luego  dentro  del  sagrado 
^^,^recinto  que  hoy  reúne  á  los  íegisladores  de  esta  nacionTherói- 
c^'fiá:  pero  llegamos  á  la  capital  demasiado  tarde;  el  Congreso 
^^^^érra-ba  sus  sesiones  en  los  momentos  de  nuestroarribo;  y  vi- 
-¿-nao^  con  un  .dolor  inesplicable,  que  no  podian  realizase  las 
,.  Jjii^posiciones  de  nuestros  comitentes,  hasta  el  retorno  del  pe- 
*í  .podó  constitucional. 

','  Habiendo  llegado  por  fin  esta  suspirada  época,  creemos  que 
¡^  :^os  será  permitido  apresurarnos  á  presentar  á  las  honorables  cá- 
,^.^^áras^ desde  los  primeros  instantes  de  su  reunión,  toda  la  efu- 
.  J'jBioh  de  los  corazones  peruanos  por  la  prosperidad  y  iengraiide- 
"cimiento  de  esta  nación  esclarecida,  tan  digna  de  la  fama  que 

j^dis&uta  en  todo  el  universo,  y  de  gozar  sin  término  y  sin  limites 
.^  los  incomparables  bienes  de  la  libertad  que  ha  sabido  ganarsfo  á 
/j^ji^uerz^  de  constancia,  de  valor  y  de  virtudes. 

.,    El  Perú  jconoce  en  toda  su  estencion  que  debe  áesta  nación 

"esforzada  y  generosa  el  haber  renacido  á  la  vid^  política.    El 

^^  Perii  que  se  vio  arrastrado  á  un  abismo  por  una  cadena  de 

¡^inmensos  males, que  dependian  unas  veces  de  la  misma  n^tu- 

^^litój^^^de  larevplji|9ÍQn,  y  otra^  deiicáracter,  y  mezquinas  p4ras 

¿;3;6m.  ti  /  HlST0BIA^5Í 
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de  algunos  ambiciosos  insensatos,  extendió  sus  brazos  en  tama- 
ño conflicto,  implorando  de  su  amiga  y  aliada  la  Eepública 
de  Colombia  los  auxilios  que  entonces  no  podia  prestarse  por 
bí  mismo,  para  destruir  por  una  parte  al  orgulloso  enemigo 
que  lo  oprimía  exteriomente,  y  por  otra  el  funesto  bando  de 
anarquistas  que  despedazaban  sus  entrañas. 

La  República  de  Colombia  no  vaciló  un  momento.    Apenas 
conoce  la  peligrosa  pasicion  de  su  aliada,  cuando  resuelve  sal- 
varla.   Decreta  el  Congreso  y  su  voz  parece  el  impulso  de 
una  nueva  creación.     El  Padre  de   la  América  vuela  á  las 
playas  del  Perú;  son  trasportados  de  este  aquel  territorio,  con 
una  velocidad  inconcevible,  armas,  soldados,  y  todos  los  ele- 
mentos de  la  guerra  y  del  triunfo. 
^      Nada  restaba  que  hacer  sino  buscar  al  enemigo,  y  vencerlo. 
Las  lejiones  colombianas  impacientes  por  labora  del  corábate, 
llenas  de  entuciasmo,  y  de  aquel  ardor  guerrero  que  las  ha 
hecho  triunfar  en  innumerables  batallas,  atraviesan  con  pie  in- 
trépido las  bastas  y  difíciles  rejiones  qué  sirven  de  barrera  á 
■  'su  coraje.  M  los  peligros  ni  la  intemperie,  ni  las  privaciones, 
H^  nada  los  detiene  en  su  denodada  marcha,  con  tal  que  consigan 
",  avistar  el  campo  español.    Al  fin  lo  alcanzan:  los  valientes  se 
?"  precipitan  furiosos  sobre  el  feroz  enemigo:  lo  atacan,  lo  destro- 
zan, y  sus  espadas  siempre  vencedoras,  añadiendo  laureles  á 
^■^  laureles,  hacen  morder  el  polvo  á  veinte  mil  guerreros,  que 
por  los  largos  años  hablan  sostenido  el  trono  del  despotismo  en 
toda  la  extensión  del  territorio  peruano. 

Dos  batallas  tan  memorables,  como  las"  mas  célebres  que 
cuenta  la  historia  de  la  guerra,  han  asegiuado  para  siempre  la 
independencia  del  Perú,  y  también  de  todo  un  mundo;  y  ape- 
nas empieza  á  sentirse  el  vital  aliento  de  la  libertad,  cuando 
el  genio  de  la  paz  y  de  la  guerra,  el  inmortal  Bolívar  que  aun 
en  medio  del  estruendo  de  las  armas  habia  hecho  escuchar  la 
voz  sagrada  de  la  ley,  solo  piensa  en  cicatrizar  las  cridas  que 
recibió  la  patria  de  la  sacrilega  mano  española,  establecer  el 
orden  y  hacer  en  fin  que  empiecen  á  disfrutarse  en  todas  par- 
tes los  deliciosos  frutos  de  esa  libertad,  que  acaba  de  conquis- 
tar su  espada  invicta. 

Tan  grande  suma  de  bienes,  como  hoy  goza  el  Perú,  es  de- 
bida enteramente  á  los  esfuerzos  de  Colombia,  á  la  actividad 
y  patriotismo  de  sus  ilustres  magistrados,  al  Congreso  en  fia 
que,  con  una  generOvSidad  dificil  de  imitarse,  dictó  leyes  de  sa- 
lud; ó  por  mejor  decir,  decretó  la  libertad  peruana. 

El  Congreso  de  esa  república  afortunada,  que  después  de 
mil  contrastes  ha  podido  emprender  la  majestuosa  obra  de 
consolidar  sus  instituciones  ha  querido  que  nosotros  tengamos 
©1  alto  honor  de  ser  los  intérpretes  de  sus  sentimientos  y  que, 
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demos  á  esta  aup^usta  asamblea  un  claro  testimonio  de  su  gra. 
titud  sin  limites  por  los  desmedidos  esfuerzos  y  sacrificios  que    •; 
ha  hecho  para  libertar  al  Perú  del  odioso  yugo  de  la  tiranía  es-  y' 
pañola.  • 

Felizmente  el  pueblo  colombiano  ocupa  ya  en  el  elevado 
ran^o  entre  las  naciones  del  mundo  civilizado,  y  camina  con   . 
rápido  y  íirme  paso  al  último  ápice  de  la  grandeza  y  de  la  glo-  '*^ 
ria:  pero  si,  por  una  desírracia  de  aquellas  que  están  fuera  del 
alcance  humano,  tuviere  algún  dia  motivo  para  temer  las  ace-''"' 
chanzas  ú  hoítilidadesdel  partido  poderoso  de  liberticidas,  que 
aun  pesa  sobre  una  ;¿Tan  parte  del  universo,  los  pueblos  del    ^ 
Perú,  por  el  órgano  de  sus  representantes,  protestan  solemne^  '' 
mente — que  volarán  en  venganza  de  cualquier  ultraje  ó  agre- 
sión   que  se  intentare  contra  la  Et^púbüca  de  Colombia,  po- 
niendo en  movimiento  sin  restricción  alguna,  cuantos  medios, 
y  recursos  estén  á  su  alcance,  asi  como  tau  expléndidamente  lo 
La  hecho  esta  por  el  Perú. 

Séanos  permitido  esperar,  señores,  que  U.SS.  se  dignarán 
trasmitir  al  Congreso  de  ColOiUbia  esta  expresión,  aunque  to- 
davia  imperfecta,  de  los  votos  del  nuestro,  y  aceptar  toda  la 
consideración  y  respeto  con  que  somos  de  Ú.  SSi.  muy  atentos, 
y  muy  obedientes  servidores — M.Ferreyros — Gerónimo  Agüero. 


CONTESTACIÓN. 

SECEETAEIAS  DE  LAS    HONOTlABLES  ^CÁMARAS  DEL 
SENADO  Y  REPBESENTANTES. 

Bogotá  Enero  6  de  1826. 

A  los  señores  Manuel  Ferreyros  y  Jerónimo  Agüero,  comi- 
sionados del  Congreso  constituyente  del  Perú  cerca  del  cons- 
titucional de  Colombia. 

Señores— Hemos  elevado  al  conocimiento  de  las  honorables 
cámaras  del  Senado,  y  Eepresentantes  la  comunicación  que 
U.SS.  se  han  servido  dirij irnos  del  4  del  presente,  en  que  tras- 
miten al  Crongresc)  de  Colombia  los  mas  sinceros,  y  elocuen- 
tes votos  de  la  grande  asamblea  constituyente  por  la  coopera- 
ción decretada  en  favor  de  su  aliada  la  Eepública  del  Peiu. 

No  nos  es  posible,  señores  esperar  á  U.SS.  cuan  gratos  han 
sido  á  ambas  cámaras  los  sentimientos  de  que  U.SS.  son  tan 
dignos  intérpretes,  y  con  cuanta  satisfacción  han  oído  las  no- 
bles generosas  protestaciones  que  el  pueblo  peruano  hace  por 
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el  organa  de  sus  representantes.  Las  cámaras  nan'tnbütaag;^:' 
un  ^lemne  homenaje  de  lespetQ,  y  admiración  &  las  eminen;*' 
tes  virtudes  del  Congreso  constituyente  deV  Perú,  y  expéi;j^L 
mentan  el  ma^  vivo  placer  al  manifestarle  los  mismos  sen  ti-;: 
mientosde  aprecio  por  el  ventajoso  concepto  que  lia  formado^ 
de  la  nación  colombiana  que  representan.  ,^    i     -* 

íífjpotros,  nos  .complacemos  de  ser  los  órganos  ¡de  tan  jju^tM'^T' 
comc)  .honorífica  manifestación,  y  aprovechamos  tan  favoraljííe'i^'J* 
oportunidad  de  ofrecer  á  U,SS.  el  testimoiiio  de  la  mas  áltá'  ;/' 
consideración  con  que  somos  de  TJSS.  muy  obed.ientes,  y  muy'  " 
humildes  servidores — L.  Y,  Tejada— M.  Miño  J 

[  Constitucional  de  Bogotá,  N,  72.  X 


Aviso .  Oficial  previniendo  que  los  diputados  á  congreso  4e    . 
presenten  ante  e  IGóhierno^  á  prestar  el  juramento  prevenido 
por  lu  Constitución. 

MINISTERIO  DB  GOBIERNO. 

Habiendo  los  señores  Diputados  reunidos  en  junta  prepara- 
toria para  la  instalación  del  Congreso,  resuelto  por  mayoría  de 
sufragios,  que  no  podia  tomarse  en  ella  disposición  alguna  re- 
lativa á  dicha  instalación;  y  debiendo  observarse  en  conse- 
cuencia los  reglamentos  existentes,  se  previene  á  dichos  se- 
ñores que  en  conformidad  á  ellos^ presenten  al  gobieruQ,  que 
hace  veces  de  Senado^  suspoderes,  para  que  en  suvista  se  seña- 
len los  dias,  y  horas  en  que  deban  comparecer  aprestar  el  ju- 
ramento prevenido  por  la  constitución. 


ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 


Juicio-  ^  traision  de  D,  Juan  Félix  B^rindoagay  General  de 

hrigada  de  los  ejércitos  de  la  RepúhUca^y  Ministro  de  Ésr' 

todo  en  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina,.y  de  D. 

José  Teron, 

Tiempo  ha  que  la  Éepública  demandaba  un  acto  clásico  <íe"'' 
justicia.  Puesta  al  borde  del  precipiííio,  y  vendida  su  existen-.^ 
cia  por  sus  mismos  hijos,  por  uíiuellos  á  quienes,  colmándoloá^'^ 
de|]OD(H?  le  confió  su  .poder,  y  í^u  esperanzarla  impunidad  de 'i 
estos  crímenes  enormes  prostituía  la  moral  pública,  y  dejábtt' 


abierta  la  ftinesta  fcarrera  de  la  ingratitucl  y  la  traición.  Maímfcí 
yalasleyéá  han  manifestado  su  saludable  severidad  y  dada;oX, 
nna  gataüfía  al  órdén  y  4  la  seguridad  nacional  en  la  pena  dooio 
muétté  que  se  ha  ejecutado  hoy  en  Berindoaga  y  en  Teroa;  rfí< 
Criminal  aquel  hasta  el  estremo,  que  nadie  podrá  traspasar, 
general,  ministro,  su  perfidia  solo  podrá  medirse  por  las  hon- 
rosas y  elevadas  magistraturas  á  que  fué  alzado  de  laclase.:'! 
de  simple  ciudadano,  por  la  defección  en  que  envolvió  á  mu-  ai. 
chod,  por  el  conflicto  en  que  puso  á  su  patria  y  por  las  lágri-:.>rf 
mas  y  sangre  de  sus  conciudadanos  que  hicieron  vertir  en  es- : 
ta  éapital  los  fieros  españoles. 

Bastara  su  nombre  soló  á  formar  toda  su  causa,  luego  quo  ¡T 
fué  aprehendido  en  la  bahia  del  Callao;  mas  él  ha  gozado  áevn 
todos  los  recursos,  de  todos  los  medios  de  defenza  que  se  con-;  ■  : 
ceden  á  los  reos  de  crímenes  comunes.  Seis  meses  ha  dii-; 
rado  la  prosecución  de  su  causa  en  que  resultó  complicados  J 
Tek)in;  y  como  si  aun  fuese  capaz  de  incertidumbre  la  con4  i) 
vicción  de  tan  horribles  atentados,  se  les  han  concedido  todasoT 
las  fórmulas  protectoras  de  la  inocencia.  Los  jueces  hansa-ím 
tisfechó  la  delicadeza  de  su  conciencia,   se  le  ha  ejercüdo  la  ¡ii 
cleiiiCncia  ampliando  la  equidad;  y  después  de  haber  esclíife- ;*> 
cidó  judicialmente  las  pruebas,   que  jamás  revocó  á  duda  la' :: 
opiíjíií)íi  jgeneral,  pronunció  la  Corte  Suprema  en  vista  y  re-  ■'  . 
vista  los  faUoS  que  á  Continuación  se  insertan,  añadiendo  en; ;o 
el  iégilüdó  una  calidad  qué  hiciese  en  la  imaginación  mas  im-' f> 
préSifo  él  escarmiento.  > 

SEÑÍEiíOlA  DE  VISTA. 

En  la  causa  criminal  seguida  de  oficio  de  esta  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  conforme  al   artículo  100,  párrafo  39  de  la 
Constitución  Política,  contra  Juan  Berindoaga,  General  de 
brigada  y  Ministro  de  Guerra  y  Marina  que  fué  de  la  Eepú- 
blica,  y  poí  incidencia  contra  José  Teron,   por  traición  á  la  ;r 
pafria:  viistps  Tos  autos  con  la  acusación  y  conclusión  fiscal,  y  > 
lo  alegado  y  probado  por  parte   de  los  reos,  i)or  medio  de  áus  / 
proéurádórés  Carlos  Otarola  y  Pedro  Seminario  &?^í  Fallamos  i 
qué  debemos  declarar  y  declaramos,  y  plenamente  convenci- 
do, á  el  espresado  Juan  Berindoaga,  en  los  crímenes  siguién-  : 
tes:  El  haber  admitido  del  ex-Presideute  José  Bernardo  Ta^*^ 
gle  una  instrucción  verbal  reservada  para  procurar  la  reunión   = 
de  los  españoles  con  exclusión,  y  en  perjuicio  de  la  suprema  ^ 
autoridad  concedida  á  S.  E.  el  Libertador,  |)()r  el  soberano  de-  i 
creto^é  10  de  Setiembre  de  1823:  En  no  lia ber  denunciado  la  t 
noticia  que  en  3  de  Febrero  de  824,  adquirió  por  revelación  { 
deí  mismo  Taglé,  délas  tramas  traidoras  que  se  habían  entá-'-' 
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blarlo  con  los  jefes  españoles  por  medio  de  Diego  Aliagfa  y 
José  Teron,  expresamente  remitido  á  lea  para  esta  negocia- 
ción. En  haberse  quedado  con  los  españoles,  y  reunídoseles 
apesar  de  su  carácter  militar  y  político:  En  haberles  revelado 
y  publicado  los  secretos  del  gobierno  de  la  República,  faltan- 
do á  los  deberes  mas  sagrados  que  le  impOnian  sus  destinos: 
Finalmente,  en  haber  asociadose  con  los  enemigos  y  atacado 
la  soberanía  nacional,  la  autoiidad  suprema  del  Perú,  el  ho- 
nor y  respetabilidad  de  su  ejército,  en  vsus  impresos,  con  el  ob- 
jeto de  destruir  su  opinión,  ])ara  que  los  enemijios  de  la  patria 
lograsen  un  triunfo  decisivo.  Igualmente  declaramos  á  José 
Teron  plenamente  convencido  de  haber  sido  uno  de  los  auto- 
res de  la  traición  concertada  con  los  españoles,  i)ara  (pie  estos 
afianzasen  la  dominación  del  país,  habiendo  sido  el  interlocu- 
tor para  el  concierto  de  los  planes  en  la  misión  (pie  de  él  se  hizo 
á  lea.  Éu  sa  consecuencia,  condenamos  á  los  expresados  reos 
del  crimen  de  traición  á  la  patria  á  Juan  Berindoaga  y  José 
Teron  á  la  pena  capital  que  será  ejecutada  en  la  forma  ordi- 
naria, con  las  costas  que   satisfarán  de  sus  bienes  de  manco- 
mún é  insolidum  con  lo  acordado.  Y  por  esta  nuestra  senten- 
cia definitivamente  jusgando  en  primera  instancia,  así  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y   firmamos. — Ignacio   Ortiz  de  Zeva- 
llos. — Mateo  Iramdtegui. — Manuel  Tellería. — Dieron  y  pronun- 
ciaron la  sentencia  anterior  los  señores  que  componen  la  sala 
de  primera  instancia  de  la  Suprema  Oorte  de  Justicia,  en  au- 
diencia pública,  hecha  en  este  dia,  siendo  testigos  los  porteros 
de  dicho  Supremo  Tribunal,  y  demás  concurso,  en  Lima  y  Fe- 
brero veintisiete  de  mil  ochocientos  veintiséis:  de  que  certifi- 
co.— Luis  Salazar. 

SENTENCIA    DE  REVISTA. 

En  la  cansa  criminal  seguida  de  oficio  en  esta  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  conforme  al  artículo  100  párrafo  39  de  la  Cons- 
titución P.olítica  contra  Juan  Berindoaga,  General  ele  brigada 
y  Ministro  de  Guerra  y  Marina  que  fué  de  la  República,  y  por 
incidencia  contra  José  Teron,  por  traición  á  la  patria:  vistos 
los  autos  con  lo  alegado  y  probado  por  el  ministerio  fiscal,  y 
por  parte  de  los  reos  por  medio  de  sus  procuradores  Carlos 
Otarola  y  Pedro  Seminario  &.  Fallamos  atento  á  los  autos  y 
méritos  de  la  dicha  causa,  que  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia pronunciada  por  este  Supremo  Tribunal  en  veintisiete  de 
Febrero  último,  por  la  que  se  declaró  (aquí  la  letra  de  la  pri- 
mera sentencia)  la  debemos  confirmar  y  confirmamos:  y  á  ma- 
yor abundamiento  la  declaramos  válida  y  subsistente:  con  la 
calidad  de  que  ejecutados  los  reos,  en  ella  contenidos,   sean 
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^' ^tiestos  sus  cadáveres  en  la  horca  para  los  ñnes  que  se  propo 
iie  el  decreto  suprerao  de  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos 
veintidós,  cuya  ejecución  recomienda  justísim amenté  en  esta 
parte  el  ministerio  fiscal;  y  mandamos  se  ponga  en  noticia  de 
S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  esta  determinación,  á  fin  de  que 
se  sirva  librar  las  providencias  necesarias  á  su  cumplimiento, 
haciéndose  saber  al  abogado  de  Teron  el  desagrado  con  que  ha 
visto  esta  Corte  Suprema,  los  términos  con  que  ha  producido 
el  alegato  de  fojas  cincuenta  y  siete  de  que  se  encarga  dicho 
ministerio,  y  previniéndosele  produzca  en  lo  sucesivo  sus  re- 
presentaciones con  el  respeto  y  moderación  que  ordenan  las 
leyes,  bajo  el  mas  serio  apercibimiento.  Y  por  esta  nuestra 
sentencia  definitivamente  juzgando  en  grado  de  revista,  así 
lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos — Francisco  Valdivie- 
so.— Fernando  López  Aldana. — Tomas  Ignacio  Palomeque. — 
Agustin  Quijano  Yelarde. — Felipe  Estenos. — Pronuncióse  la 
sentencia  anterior  por  los  señores  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia en  audiencia  pública  que  hicieron  en  once  de  Abril  de 
mil  ochocientos  veintiséis,  presentes  el  relator  y  porteros  de 
este  Supremo  Tribunal  de  que  certifico. — Luis  Solazar. 


DICTAMEN    FISCAL    EN   LA    CAUSA   DE  TRAICIÓN  DE  DON  JUAíT 
BERINDOAGA    Y  BON  JOSÉ  TERON. 

,   Excmo.  Señor: 

El  vocal  tiue  hace  de  fiscal,  visto  el  sumario  formado  contra 
el  exministro  Berindoaga,  Teron  y  otros,  por  el  crimen  de 
traición  y  por  la  parte  activa  que  tuvieron  en  las  defecciones 
del  mes  de  febrero  del  año  anterior  dice:  que  debiendo  forma- 
lizarse la  acusación  respectiva  en  esta  causa,  es  del  deber  de 
este  ministerio  referir  previamente  los  hechos  que  resultan  jus- 
tificados en  autos,  y  que  manifiestan  los  altos  crímenes  de 
que  aparecen  coufeso:^,  y  convictos  estos  di lin cuentes.  Los  pro- 
cedimientos de  dicho  ex-ministro  considerados,  tanto  en  su 
misión  á  Jauja  como  en  la  capital  después  de  su  regreso,  en 
su  permanencia  entre  los  enemigos,  en  los  auxilios  que  les  ha 
prestado,  y  órdenes  reservadas  de  que  los  ha  instruido,  son 
los  mas  criminales  en  que  puede  incurrir  un  hombre  público, 
y  un  ciudadano  cue  á  esta  dignidad  inviste  la  de  un  general, 
y  un  majistrado.  Ellos  produjeron  los  mas  perniciosos  efectos 
acia  esta  ca[)ital,  y  aun  á  la  causa  de  la  América. — La  nego- 
ciucioü  á  Jauja  á  tratados  con  los  españoles,  tuvo  instruccio- 
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^^,^4«scubiertas  y  conocidíis,  por  la  divul^acjou  que  s^,  nii^d  al 
¿¡1  tjempo  en  que  ocuparou  los  espaüoles  está  capital,  y  poí  la 
.!•.  noticia  que  comunicó  el  presbítero  don  Lilis  de  la  Colina  al 
y  y.  comandante  XJrbiola^  jefe  de  las  partidas  del  ejército  libetta- 
.Vtador,  Ambos  asertos  constan  del  procesój  el  uno  de  las  decla- 
¿¡;  raciones,  en  que  testigos  de  excepción  absolviendo  la  terqera 
y f^  pregunta  del  interrogatorio  de  ibjasSS,  deponen  a  faj^s  86 
Q  :  íbjas  87,  88,  y  otras  lo  que  se  publicó  en  la  ciudad  y  lo  gi^é  es 
./„  innegable;  pues  aun  entonces  no  tenían  recelo  de  9Cultarlalos 
y'¿.'.  mismos  criminales,  y  lo  acreditaron  los  hécbos  de  unión,  y  re- 
5,    conciliación   entre  el  gpbiern o. traidor  y  el  enemigo^— La  cir- 
}r ,  cunstancia   muy  recomendable  de  la  noticia  qué  comunica  el 
^";  presbítero  don  Luis  de  la  Colina,  fué  indicada  á  fojas  S^por 
el  testigo  Camporedondo;  y  también  se  confirma  a  fojas  111 
j.(  por  don  líarciso  hermano  de  dicho  presbítero,  y  tiene. aún 
„1*  mas  auténtica  prueba  que  la  que  por  derecho  corresponde  al 
(j't\'  crimen,  por  lo  que  no  se  ha  dado  el  adelantamiento  qué  per- 
<j[  mite  un  hecho  tan  constante.  Aunque  el  reo  Berindbagá  nie- 
ga tenazmente  en  su  confesión  l^aber  tienidomais  instruccio- 
nes que  las  ostencibles  no  absuelve  los  cargos  que  corren  de 
fojas   120,  á  fojas  126,  y  á  la  foja  127,  dicho  confesante  no  so- 
lo conviene  en  lo  que  se  espone  por  Camporedondo  á  cerca  de 
Herran,  sino  aun  la  corrobora  y  confirma,  eludiendo  la  recon- 
vención con  la  misma  inverosimilitud^  que .caracterisá  las  con- 
testaciones dadas  á  los  demás  cargos,  r^Despues  de  su  regreso 
á  la  capital,  consta  por  su  misma  confesión  y  manifiesto,  que 
en  3  de  febrero,  es  decir,  veintiséis  dias  antes  de  la  entrada  de 
la  división  española,  le  comunicó  el  finado  Tagle'tós  negpcia- 
i      clones  con  los  españoles,  y  le  manifestó  la  carta,  del  general 
^r  Canterac.  Ko  se  detiene  Berindoaga  en  deséut>ririitía  noticia, 
^''  cuya  ocultación  le  hace  tan  responsable,  como  la^terior^ue 
"^'^  niega  con  la  mayor  tenacidad,  y  cree  defenderse  con  la;pála- 
^'¡    bra  de  honor,  y  doctrinas  de  publicistas;  de  todo  lo  qtiéj,á  su 
"     debido  tiempo  el  tribunal,  y  este  ministerio,  formarán  el. opor- 
tuno dicernimiento:   por  ahora  se  acepta  la  confesión  del  he- 
""■  cho,   que  ciertamente  no  produce  los  efectos  mas  favorables 
^ ;.  para  el  juzgamiento  del  crimen  materia  de  está  causa. 

Los  tres,  informes  de  los  generales  ÍTécóchea  y  Guidó^  V  el 
..'5  'áel  coronel  don  Eufino,  hermano  del  último,  que  «e  réjiírtran 
;  á  fojas  95,  fojas  98  y  fojas  106,  desvanesen  la  frivola  excepción, 
';  por  la  que  para  esculparse  Berindoaga  del  enorme  crimen  en 
',  que  incurre  un  general /pasándose  á  los  enemigos,  fomentó 
V  ;^  la  especie  criminal  de  haber  sabido  por  conducto  dé  d$dio¿  se- 
*  'ñores  la  orden  del  Excmo.  señor  JJibertaaorj  para  qué  sele^fu- 
';' r;^ilase  á la  salida  de  está  capitah^^sí;  siendo  ii<^orió ;é  mntega- 


ble  el  heohoi  lo  u  también  ú  ooui^etíelmiiuto  d@  eite  eríme^i 
Ltn,  voÉ  pAmimí  y  su  misma  coñMon  maüiñ@stan  habeiie 
constituido  Beriüdoaga  en  im  escritor  de  loa  españoles,  publi- 
cando los  números  de  nn  periódico,  en  el  que  únicamente  so 
trataba  de  denigrar  la  conducta  del  Excmo:  señor  Libertador, 
generales  y  jefes  del  ejército,  destruir  la  opinión  de  la  causa 
de  la  Independencia,  y  centralizar  en  nuestro  territorio  la 
tiranía  española.  Si  se  analizasen  algunas  de  sus  proposicio-- 
nes  resultaría  que  ni  de  las  plumas  peninsulares,  ni  de  los 
mas  acérrimos  enemigos  de  la  felicidad  de  la  América,  podría 
esperarse  el  ardor  y  veemencia  porque  sufriese  el  último  ester- 
minío  y  la  mas  completa  disolución  el  ejército  Libertador.  Es- 
tos auxilios  prestados  á  los  españoles,  y  otros  dirijidos  á  la 
sugestión  de  tropas  y  jefes,  valiéndose  de  la  dependencia  y 
conocimiento  anterior  y  de  que  hay  indicios  en  el  proceso, 
constituyen  en  la  mas  alta  responsabilidad  al  ex-ministro  Be- 
rindoaga,  el  que  á  fojas  64  de  su  declaración  instructiva,  con- 
fiesa haber  formado  por  mandato  de  los  españoles  Monet  y 
García  Gamba  el  manifiesto  publicado  á  nombre  de  Torre-Ta- 
gle.  Así  Berindoaga  es  el  priucipalmente  responsable  de  dicha 
obra,  y  el  que  sin  duda  se  olvidó  de  esa  delicadeza  que  afecta 
en  su  confesión,  para  no  haber  comunicado  la  noticia  de  la  trai- 
ción, que  le  espresó  Tagle  en  tres  de  febrero,  cuando  no  se  de- 
tiene en  exhibir  entre  los  documentos  justificativos,  las  instruc- 
ciones mas  reservadas,  y  á  admitir  el  encargo  de  comunicará  los 
enemigos  en  Jauja:  que  el  objeto  del  Libertador  era  entretenernos 
mientras  se  reforzaba,  y  2>odia  darles  un  golpe  decisivo  como  se 
lo  ha  sostenido  Terón  en  el  careo  de  fojas  92  vuelta. 

Oprimido  dicho  ex-ministro  con  el  enorme  gravamen  de 
sus  delitos;  emprende  la  fuga  de  las  fortalezas  del  Callao,  en 
las  que  esperaba  ser  tomado  por  las  armas  libertadoras,  trata 
de  asilarse  á  un  pabellón  extranjero,  es  sorprendido  en  su  fu- 
ga, y  en  esta  situación  se  figura  un  pasado,  un  ciudadano  que 
se  presenta  á  vindicarse  de  calumnias,  y  rumores  populares. 
Mas  este  arbitrio  se  frustra  con  lo  que  consta  de  la  nota  del 
señor  Almirante  Illingrot  de  fojas  101,  declaraciones  de  los 
aprensores  de  fojas  113,  y  careo  de  fojas  114,  convenciéndose 
que  su  intento  fué  embarcarse  en  la  escuadra  de  Chile,  y  elu- 
dir el  juicio  que  se  prometía  habia  de  sufrir  de  los  tribunales 
de  la  Eepública  Peruana. — Examinados  lijeramente  los  prin- 
cipales crímenes  de  Berindoaga  es  consiguiente  contraerse  al 
que  resulta  contra  el  cuidadano  Teron.  Por  las  instructivas 
confesiones  y  diligencias,  consta  se  supuso  y  finjió  una  priva- 
da negociación  de  este  individuo  á  lea,  para  tratar  por  este 
punto  con  el  comaudante  español  Kodil,  la  misma  entrega,  y 
ToM.  VI  Historia—os 


—410— 
perfidia  que  condujo  á  la  provincia  de  Jauja  el  ex-generaí 
Bérindoaga.  Así  resulta  de  la  instructiva  del  ex-ministro  á 
fojas  62,  careo  de  fojas  92,  declaración  de  don  Mariano  Tagle 
de  fojas  76  y  de  las  otras  que  corren  á  fojas  86  y  fojas  87  y  si- 
guientes. El  señor  canónigo  Tagle  asegura  absol-^iendo  la  pri- 
mera, y  segunda  pregunta,  que  supo  por  su  sobrino  el  ex-pre- 
sidente,  que  Teron  iva  á  lea  á  tratar  con  los  españoles,  mas 
no  le  instruyó  del  pormenor  de  las  negociaciones,  y  á  la  se- 
gunda que  comprendió  eran  reducidas  á  formar  un  gobierno 
compuesto  de  Tagle,  Aliaga  y  La-Serna.  Este  testimonio  es 
de  la  mayor  consideración  por  las  calidades  del  testigo,  moti- 
vos que  tuvo  para  instruirse,  y  la  absoluta  conformidad  de  di- 
cho relato.  Consta  así  mismo  al  número  4  del  documento  nú- 
mero 48  que  Teron  condujo  á  Lima  una  carta  del  general  Oan- 
terac,  queñié  la  que  enseñó  Tagle  á  Bérindoaga.  Si  no  refirie- 
sen las  liberales  disposiciones  modernas  tan  odiadas  por  el 
desnaturalizado  Teron,  ya  habia  manifestado  los  catorce  ó 
diez  y  seis  artículos  que  contenían  sus  Instrucciones,  y  descu- 
bierto todos  los  cómplices  de  esta  infame  perfidia.  Su  obsti- 
na negativa  nada  le  favorece  porque  esta  no  aprovecha  cuan- 
do se  absuelve  el  cargo,  y  sobreabunda  la  prueba. 

Mas  no  puede  ocultar  la  comunicación  con  Eodil  de  las 
mas  reservadas  noticias:  y  desfigurar  esta  confianza  con  la  ge- 
neralidad de  este  español,  es  uno  de  los  casos  mas  raros  que 
pueden  proponerse  en  un  país,  que  tiene  la  desgracia  de  haber 
gemido  bajo  el  gobierno  de  aquel  gefe.  El  crimen  es  atroz,  y 
de  prueba  privilegiada,  y  nada  hay  en  el  hecho  que  no  tenga 
toda  la  plenitud  de  prueba  para  la  aplicación  del  derecho  que 
ha  de  tenerse  presente  para  el  terrible  fallo  que  debe  pronun- 
ciarse sobre  los  desgraciados  autores  de  esta  perfidia,  y  de  los 
graves  males  que  han  sido  consiguientes  á  tan  enorme  trai- 
ción. Este  horrendo  delito  puede  cometerse  según  se  prescribe 
por  la  ley  1?  título  29  part.  7^  concordante  con  la  1^  del  título 
79  libro  12  de  las  de  Castilla,  de  todas  las  maneras  que  en  ella 
se  espresan  y  de  las  que  varias  pueden  adoptarse  al  caso  pre- 
sente. Tales  son  la  pérdida  de  la  dignidad  de  nación  que  se 
trató  de  hacer  perder  al  Estado  del  Perú  los  auxilios  de  hecho 
y  de  consejo,  prestados  en  daño  de  la  tierra,  la  desobediencia 
a  que  se  reducía  al  territorio  peruano,  incitándolo  contra  el 
gobierno  del  Excmo.  señor  Libertador,  que  era  el  lejítimo  que 
le  habia  constituido  la  representación  nacional;  y  últimamen- 
te en  el  abandono  y  pase  á  los  enemigos.  Los  casos  enuncia- 
dos son  los  que  literalmente  se  enumeran  en  la  citada  ley  y 
el  proceso  manifiesta  haber  inctiirido  en  todos  el  ex-ministro* 
Bérindoaga,  y  que  Teron  con  las  comunicaciones  y  negocia- 
ciones de  que  se  encargó  voluntariamente,  y  en  fuerza  de  su 
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odio  á  la  causa  de  la  libertad  está  comprendido  en  los  dos  pri- 
meros. Así  ambos  delincuentes  se  han  hecho  dignos  de  que 
seles  impongan  la  pena  designada  por  la  ley  2?  del  mismo 
título  y  libro  de  las  de  Castilla. 

La  atrocidad  de  los  crímenes  se  agrava  por  la  mayor  digni- 
dad, y  obligaciones  de  los  delincuentes:  ellas  acrecen  en  la 
misma  proporción  eñ  que  está  ligado  el  criminal  al  cuerpo  po- 
lítico á  quien  ofende:  todas  estas  justas  consideraciones  obran 
contra  dicho  Berindoaga,  el  que  por  ministro  y  general,  es 
gravado  con  la  inmensa  responsabilidad  que  le  atraen  estos 
cargos,  por  la  constitución  y  ordenanzas  militares.  El  Gobier- 
no del  Perú  traicionó  al  Estado  en  tan  infame  perfidia,  y  su 
ministro  fué  el  interlocutor,  y  parlamentario  de  hecho  tan 
atroz.  Un  general  que  se  pasa  á  las  huestes  enemigas,  revela 
las  órdenes  reservadas,  y  cuyo  sigilo  estaba  tan  encargado  por 
la  suprema  autoridad  militar,  y  que  su  manifestación  produ- 
cía perjuicios  de  la  mayor  entidad  y  trascendencia  á  la  causa 
que  ha  desamparado,  se  ha  hecho  digno  de  la  pena  del  artíca- 
lo  46,  tratado  89,  título  10  de  la  ordenanza,  y  se  halla  en  el 
caso  á  que  se  refiere  el  29  artículo  del  decreto  de  Huánuco  de 
Julio  de  824,  por  todo  lo  que  este  ministerio  sofocando  los 
sentimientos  personales,  porque  es  de  su  deber  atienda  en  tan 
críticas  circunstancias  á  la  ley  y  no  ala  amistad,  al  oficio  y  no 
su  individuo,  á  la  causa  pública  y  no  á  la  privada,  pide  al 
cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenanzas  que  ha  citado,  y  que 
se  tenga  presente  lo  demás  que  corresponda,  y  el  decreto  pro- 
tectoral de  3  de  Enero  de  1822.  Aun  resultan  otros  delincuen- 
tes en  el  proceso,  como  son,  el  finado  Tagle,  Aliaga  y  Osma. 
La  muerte  del  primero,  no  le  exime  del  juicio  que  correspon- 
día según  la  ley  3*  del  título  y  partida  que  se  han  citado.  Pero 
el  fiscal  advierte  la  poca  conformidad  de  dicha  ley  con  los  ar- 
tículos constitucionales,  por  lo  que  parece  no  ser  conforme  su 
observancia,  según  el  artículo  121  de  la  constitución,  enten- 
diéndose lo  expuesto  en  cuanto  á  los  efectos  criminales,  pero 
no  en  cuanto  á  los  civiles,  pues  quedan  expeditas  al  estado  y 
particulares  las  acciones  que  competan,  y  pueden  demandarse 
por  razón  de  la  administración  pública  que  ejerció  dicho  fina- 
do. Por  el  artículo  39  de  la  orden  del  Congreso  de  24  de  Febre- 
ro se  ha  declarado  no  estar  Aliaga  en  el  caso  de  ser  juzgado 
por  este  tribunal;  y  aunque  por  la  ley  de  Castilla  que  anterior- 
mente híí  citado  su  ministerio:  no  debe  formarse  por  un  solo  de-' 
lito  mas  que  un  solo  proceso,  opina  que  habiendo  una  ley  perua-r 
na  posterior  en  este  mismo  asunto  cual  es  la  citada,  y  exi- 
giéndose por  la  calidad  de  reos  ausentes  que  asiste  á  Aliaga  y 
i  Osma,  distinta  sustanci^cjon,  puede  pasarse  á  un  juzgada 
de  depecho  un  testimonio  de  todo  lo  oonducente  que  haga  re- 


laciori  áí  díclios  criminales,  para  que  continúe  la  causa  en  b\ 
modo  prevenido  por  derecho.  Sobre  todo  V.  E.  proveerá  lo 
que  fuere  mas  conforme  á  justicia.  Lima,  y  ÍToviembre  17  de 
1825. — Galdeano. 


Mepública  Peruana — Suprema  Corte  de  Justicia. — Lima,  y  Abril 
11  de  1826.— 79 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  sentenciado  en  revista 
la  causa  seguida  contra  los  reos  Berindoaga  y  Teron,  por  el 
crimen  de  traición,  confirmando  la  sentencia  de  vista  que  an- 
teriormente tenia  pronunciada,  por  la  que  fueron  condenados 
dichos  reos  á  la  pena  capital,  con  la  calidad  de  que  después 
de  ejecutados  sean  puestos  sus  cadáveres  en  la  horca  páralos 
fines  que  se  propone  el  supremo  decreto  de  3  de  Enero  de  1822. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  para  que  se  sir- 
va elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno, 
á  fin  de  que  se  manden  librar  las  providencias  necesarias  á  su 
cumplimiento. — Dios  guarde  á  US. — Francisco  Valdivieso. 


DECRETO. 

Lima,  y  Abril  12  <;el826. 

Ejecútese  lo  determinado  por  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia en  la  sentencia  de  revista  contra  los  reos  Berindoaga  y  Te- 
ron  que  se  espresa,  y  en  consecuencia,  prevéngase  al  mayor 
de  esta  plaza  para  que  disponga  lo  conveniente,  y  trascríbase 
á  la  Suprema  Corte  para  su  inteligencia  y  demás  efectos. — 
Cuatro  rúbricas  de  S.  E.— P.  E.  S.  M.  D.  G.Serra. 


Luego  que  supo  la  M.  I.  IMunicipalidad  el  i)rouunciamiento 
de  la  anterior  sentencia,  dirigió  á  S.  E.  el  Libeetadob  la  si- 
guiente nota  suplicatoria, 
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:¿  i  ;  ;-    .  Sala  Capitular ^  Ahril  12  de  1826. 

;;;    Bxcmo  Soñor: 

a  Esta  corporación  dq  so  detiene  jamás  en  pretender  los  fa- 
Tores  de  VE.  porque  ademas  de  tener  la  debida  idea  de  su  ge- 
nerosidad y  del  aprecio  que  le  dispensa,  mira  en  Y.  E.  un  ina- 
gotable manantial  de  gracias  y  de  bienes.  Así  es  que  hoy  re- 
curre á  él  con  una  súplica,  que  aunque  á  primera  vista  se  pre- 
senta del  mayor  bulto,  este  se  hace  inferior  considerada  la 
grandeza  del  alma  al  héroe  á  quien  se  eleva. 

Jwos  reos  Berindoaga  y  Teron  han  sido  por  último,  conde- 
nados á  muerte.  El  poder  judiciario  ha  llenado  de  este  modo 
6U^  sagrados  deberes..  Mas  no  está  en  oposición  con  los  de  es- 
te Muiiicipal  interponer  el  ruego  ni  con  los  de  Y.  É.  dar  la  úl- 
tima y  mas  grande  prueba  de  su  clemencia.  Ya  pasaron  los 
tiempos  de  temor  y  de  peligro.  Y.  E.  los  ha  hecho  desapare- 
cer, y  después  de  haberse  llenado  de  laureles,  de  haber  dado 
la,  pa^  y  la  felicidad  en  uno  y  otro  Perú,  ni  es  un  exceso  pedir 
por  los  reos.  Conmúteles  Y.  É.  la  pena,  disipe  el  doloptlesus 
familias  y  hágase  aun  mas  grande,  si  cabe,  do  lo  que  en  el 
mundo  tan  justamente  aparece.  No  sean  ellos  de  inferior  con- 
dición á  los  capitulados,  y  si  principios  liberales  han  salvado 
3»  j^f^tps,,  salven  aquellos  los  de  la  humanidad  que  relucen  en 
Yé  E.  Estos  son  los  votos  de  este  Cabildo,  que  lleno  de  con- 
fianza ocurre  á  Y.  E.  como  padre,  como  á  Liberta,iíob  y  po- 
deroso por  la  voluntad  de  los  pueblos.  el,). 
:,-,Dios  guarde  á  Y.  lEi.— Pascual  Antonio  Gár ate.— Isidro  de  la 
J*erla.r—Juan  Gualberto  Menadio.— Martin  Magan.~r-Francisco 
Merim,-^Luifí  Lohaton. — Pascual  Guerrero. — Juan  Seguin. — 
Mariano  Manjarres. — Cosme  Agustín  Pitot. — Bernardo  Herre- 
ra.— Hipólito  Domínguez. — Antonio  Rodríguez. — Juan  Manuel 
Campollanoo. 


¡o^'.A\  CONTESTACIÓN. 

V.''  h  'i- 
Secretarla  General. — Cuartel  general  en  la  Magdalena,  á  13  de 
Ahril  de  1S26. 

A  la;  M.  1.  Municipalidad  de  la  Capital. 

Nada  seria  mas  conforme  con  los  sentimientos  de  S,  E.  el 
Li:beiítadob  y  con  la  benignidad  de  los  principios,  que  siem- 
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pre  ha  profesado,  que  el  ejercer,  la  clemencia  en  la  comuni- 
cación que  hoy  ha  dirigido  á  S.É  acompañada  de  la  exposi- 
ción en  que  los  reos  don  Juan  Berindoaga  y  don  José  Teron 
imploran  un  indulto  de  la  pena  de  muerte  infamatoria  á  que 
han  sido,  condenados.  Una  multitud  de  razones  poderosísimas 
convencerán  á  V.  E.  M.  I.  que  si  hasta  ahora  no  ha  visto  S.  E. 
en  la  ejecución  de  esta  sentencia,   mas  que  la  efusión  de  san- 
aré de  dos  miserables,  y  la  pena  y  el  dolor  de  sus  desgracia- 
das familias,  el  reverso  de  este  triste  cuadro  no  es  menos  la- 
mentable por  la  fatalidad  de  las  consecuencias  á  que  daria  lu- 
gar la  indulgencia  y  la  impunidad  de  tamaños  crímenes. 
"Medite  V.  E.  M.  I.  por  un  momento,  que  la  sentencia  ha  si- 
do pronunciada  por  la  sabiduría  de  unos  jueces  imparciales 
íntegros  y  rectos  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  la  Na- 
ción,  y  que  conmutarla  valdría  tanto  como  desaprobarla,  y 
erigirse  S.  E.  en  juez  de  los  rectos  magistrados  que  la  pronun- 
ciaron. Indultar  á  unos  delincuentes,  á  unos  reos  de  alta  trai- 
ción, seria  atacar  directa  y  vitalmente  la  moralidad  de  laEe- 
pública:  seria  abrir  la  puerta  á  crímenes  de  igual  naturaleza 
que  al  cabo  se  multiplicarían  hasta  lo  infinito  por  su  impuni- 
dad. Un  pueblo,  cuyo  entusiasmo  y  patriotismo  se  vio  ya  so- 
focado y  casi  extinguido  en  alguno  de  sus  individuos  por  la 
perfidia  y  por  la  traición  de  sus  mismos  gobernantes,  necesita 
del  horrible  pero  indispensable  espectáculo  de  espiacion  y  de 
justicia  pública.  Las  leyes  patrias,  nacientes  aun,  perderían 
su  vigor  y  su  fuerza  desde  el  momento  en  que  fuesen  eludidas 
por  un  ensayo  de  clemencia  extraordinaria.  La  vindicta  públi- 
ca, la  nación  entera,  se  hallan  interesadas  y  pesan  en  un  es- 
tremo de  la  balanza:  las  facultades  de  S.  E.  el  Libertador  no 
pueden  legalmente  equilibrarla.  El  señor  Berindoaga  ha  sido 
juzgado  no  como  un  general,  sino  como  ministro  de  estado. 
Oomo  á  tal  se  le  ha  seguido  un  proceso  que  ni  ha  podido  ser 
mas  amplio  ni  mas  metódico,  ni  mas  conforme  con  las  leyes, 
réglameritos  y  formas  judiciarias.  Si  solo  se  le  hubiera  juzga- 
do como  á  general,  se  habría  visto  en  el  curso  de  su  causa  la 
misma  exactitud,  pero  la  confirmación  de  la  sentencia  queda- 
ba militarmente  dentro  del  círculo  de  las  atribuciones  de  S.  E. 
el  Libertador.  S.  B.  ha  deseado  siempre  economisar  la  sangre 
de  los  hombres,  sobre  todo  la  de  los  americanos;   pero  dos  go- 
tas de  sangre  parricida  no  pueden  equivaler  á  la  copiosa  san- 
^e  con  que  los  ilustres  defensores  del  Perú  han  inundado  los 
campos  de  batalla  para  rescatar  una  patria  que  fué  vendida 
por  aquellos,  y  que  no  existia  ya  sino  en  el  corazón  de  estos 
últimos.  Al  que  suscribe  no  le  es  menos  sencible  que  al  con- 
testar  á  V.  E.  M.  I.  no  se  halle  S,  E  el  Libbbtadob  en  aptitud 
d^  coooedep  el  indulta  que  ptden  los  ?íepa  mí  la  conmut^cip» 
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de  la  sentencia  que  V.  E.  M.  I.  solicita,  porque  como  medida 
ejemplar  es  mas  necesaria  para  su  trascendencia  popular  que 
por  la  pena  aflictiva  é  infamatoria  de  los  que  con  la  muerte 
quedan  perpetuamente  separados  de  la  sociedad  á  que  perte- 
necieron. 

Queda  de  V.  E.  M.  I.  muy  obediente  servidor. — José  &.  Pe- 
rez. 


República  F emana.. — Ministerio  de  Gobierno  y  Bdaciones  JKr- 
teriores. — Palacio  de  Gobierno  en  la  capital  de  Lima  d  15  de 
Abril  de  1826.  79 

Al  señor  coronel  J.  G.  Pérez,  secretario  general  de  S.  E.  el 
Libertador. 

Señor  secretario: 

Ahora,  que  son  las  11  del  dia,  acaban  de  ser  ejecutados  los 
reos  Berindoaga  y  Teron,  en  desagravio  de  la  justicia  pública 
que  cruelmente  ofendieron,  y¡  en  cumplimiento  de  las  leyes 
que  así  lo  ordenaron.  La  Éepública  Romana  empezó  á  esta- 
blecerse derramando  Bruto  la  sangre  de  sus  hijos,  que  inten^ 
taron  traicionarla;  y  la  del  Perú  ha  presentado  en  este  dia  un 
acto  menos  tremendo,  pero  mas  justo,  en  la  ejecución  de  un 
hijo  suyo,  que,  prostituyendo  su  carácter  público,  la  vendió  á 
sus  enemigos. 

Reitero  á  U.  S.  los  sentimientos  de  consideración  con  qu©^; 
soy  de  U.  S.  muy  atento  obediente  servidor.  -Hipólito  Tlnánue^ 


DECEETO. 

Liinttj  Abril  17  de  1826. 

Examinados  los  poderes  presentados  por  los  diputados  elec-^ 
tos  para  el  futuro  Congreso  general,  á  consecuencia  del  aviso 
oficial  inserto  en  la  gaceta  de  8  del  corriente,  y  resultando 
que  los  conferidos  por  las  provincias  de  Lima,  Arequipa  y  Oon- 
desuyos,  contienen  cláusula  especial  para  la  reforma  de  la 
constitución  política,  sin  la  condición  prevenida  en  el  artículo 
58  de  la  ley  reglamentaria,  esplicatorio  del  artículo  192  de  di- 


olía  oonstituoionioldd  §1  diotárntu  dil  V'oeali  f  hmi  dti  i»  lu* 
prema  úoñQ  d@  lustl@i&)  eoniitlíi^ddi  ni  efédto  poi*  @gt@  lupvji* 
mo  gobierno;  s©  deelaiííi:  íiue  los  poderes  conferidos  por  las  ex- 
presadas provincias  ^Oü  írritos;  y  por  tanto  deben  conferirse 
otros  nnevos  por  los  colejios  electorales,  con  entera  sujeción 
á  lo  prevenido  en  las  expresadas  leyes,  de  cuya  letra  no- hanf 
tenido  arbitrio  alguno  para  prescindir.  Y  por  cuanto  los  po-^ 
deres,  conferidos  por  las  provincias  de  Bolívar,  OuzcOj  Lani- 
bayeque,  y  Quispicanchi  contienen  la  referida  cláusula,  pero 
coii  la  condición  de  que  deba  la  ampliación,  del  poder  en  ella 
conferido,  surtir  su  debido  efecto -para  el  caso  indicado  en  el 
enunciado  artículo  58  del  reglamento,  se  declara:  que  los  ex- 
presados poderes  deben  reformarse  según  la  fórmulaipreserip- 
ta  én  el  artículo  55  del  reglamento,  que  es  la  que  han  guarda- 
do escrupulosamente  las  provincias.  Y  para  que  esta  resolución 
tenga  su  debido  cumplimiento,  comuniqúense  las  órdenes 
oportunas  á  quienes  corresponda,  é  insértese  en  la  gaceta^-r- 
Cuatro  rúbricas.— P.  E.  8.  M.  D.  G.—>S^erm  ;  ,-,  ^^^. 


Comisión  del  Congreso   Constituyente  del  Peni, — Bogétdj  6  de 
Enero  de  1826. 

A  los  señores  Secretarios  del  Senado  y  Cámara  de  Eepresen- 
tantes  de  la  Eepública  de  Colombia.  , 

Señores: 

Tenemos  el  honor  de  dirijirnos  á  la  respetable  asamblea  le- 
jislativa,  por  el  órgano  de  ÜSS.  con  el  objeto  de  llenar  uno 
de  ios  encargos  mas  justos,  y  al  mismo  tiempo  mas  gratos  pa^' 
ra  nosotros,  que  el  Congreso  Constituyente  del  Perú  se  propu- 
so al  designar  la  comisión  que  so  dignó  confiarnos  cerca  de 
esta  Eepública.  Es  indudable,  señores,  que  á  la  presencia  del 
Libertador  Simón  Bolívar,  y  al  extraordinario  impulso  que 
dio  á  la  administración,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo  políti- 
co, es  á  lo  que  debe  la  tierra  del  sol  el  haberse  sustraído  irre- 
vocablemente de  una  afrentosa  servidumbre:  y  el  Congreso 
inflamado  de  gratitud  al  contemplarlo,  ha  querido  por  esto 
solo  manifestarla  expecialmente  á  la  augusta  representación 
nacional  de  Colombia;  que  privando  á  su  patria  de  su  hijo  pri-; 
mojénito  fijó  con  acción  tan  jenerosa  la  libertado  independen- 
cia de  su  aliada.  S.  E.  el  Libertador  arribó  á  las  playas  perua- 
nas^ cuando  los  grandes  contrastes  que  habían  sufrido  nu^íl-i 

-■  ■   í>i>  sü«i  oínoivíis  ÍQ¿  oiíOv^aiii£«t>  ^iiüjuíiaiiií^'f  x^  ¿1^6»-;' 
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tras  armas,  amenazaban  hallarse  próximo  el  momento  en  que 
desplomándose  el  edificio  social,  volviese  á  caer  todo  el  ter- 
ritorio bajo  el  odioso  imperio  de  la  tiranía  española.  Apare- 
ció en  medio  de  las  funestas  disenciones  civiles  que  ajitaban 
el  pais;  las  que  apurando  el  peligro  común  parecía  irremedia- 
ble que  la  cuchilla  enemiga  hiciese  infrustuosos  los  multipli- 
cados sacrificios  que  el  Perú  habia  hecho  por  su  independencia 
y.lil^ertad.  Mas  su  presencia  reanimó  en  todos  los  corazones 
las  esperanzas  que  yacian  casi  amortecidas,  á  vista  de  las  cir- 
cunstancias angustiosas  en  que  estaba  constituida  la  Kepú- 
blica.  Depositado  el  poder  supremo  ilimitadamente  en  su  per- 
sona, vióse  luego  robustecerse  la  opinión  de  los  pueblos,  res- 
tablecerse la  confianza  pública,  sofocarse  el  jérmen  de  la  dis- 
cordia, y  al  enemigo  mismo  temblar,  sin  embargo  de  sus 
grandes  fuerzas,  y  del  orgullo  que  le  infundieron  tantos  años 
de  victorias.  Crisis  demasiado  peligrosa  fué  aquella  en  que 
S.  E.  el  Libertador  echo  sobre  si  el  peso  enorme  de  la  guerra; 
porque  sin  considerar  las  desastrosas  calamidades  en  que 
estaba  envuelto  el  Perú  por  la  mas  negra  de  las  traiciones, 
él  se  propuso  dar  la  vida  aun  estado  que  por  sus  anterio- 
res,y  repetidas  pérdidas  se  hallaba  moribundo  y  casi  eshaus- 
to  de  recursos.  T  cuando  en  situación  tan  triste  parecía  que 
toda  su  atención  debía  convertirse  á  los  combates,  se  le 
vio  sentar  la  justicia  en  el  santuario  de  las  leyes.  El  pueblo 
peruano  al  recordar  la  administración  dictatorial,  no  solo  la 
contemplará  marcada  con  las  gloriosas  batallas  que  sellaron 
para  siempre  su  independencia  de  todo  poder  estraño,  sino  tam- 
bién como  la  época  dichosa,  en  que  sus  libertades  fueron  pues- 
tas bajo  la  sagrada  ejida  de  la  ley.  La  carta  constitucional  fué 
planteada  en  medio  del  ruido  de  las  armas,  y  cuando  las  calami- 
dadespúblicas  parecían  exijirque  no  rijiese  sino  la  voluntad  del 
jenio  extraordinario,  á  quien  la  nación  había  confiado  sus  des- 
tinos. Estos  acontecimientos  gloriosos  han  pasado,  entre  tan- 
tas dificultades,  sin  que  el  Perú  haya  visto  derramar  otra  sangre 
que  la  que  ha  vertido  la  barbarie  española  en  sus  feroces  eje- 
cuciones, y  la  que  ha  corrido  en  los  campos  afortunados  en  que 
después  de  una  guerra  tan  larga  como  impía,  fué  dada  la  paz 
á  todo  el  continente.  ¡Cosa  por  cierto  prodijiosa  en  medio  de 
loa  violentos  embates  de  una  revolución  y  de  conmociones  in- 
testinas, que  relajando  continuamente  los  resortes  de  la  públi- 
ca autoridad  amenazan  trastornarla!  El  Congreso  del  Perú, 
al  recorrer  estos  asombrosos  sucesos  después  de  solo  un  año 
en  que  la  superioridad  de  un  enemigo  constantemente  victo- 
rioso, ocupando  la  mayor  parte  de  la  Eepública,  y  en  que  las 
convulsiones  civiles  que  ajitaban  la  otra,  no  le  ofrecían  sino 
ToM.  TI  Historia— 53 
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Biotivos  para  presentir  con  el  mayor  dolor  funestas  desgra- 
eiae,  y  nn  término  infausto  á  nuestra  justa  revolución,  al  pa- 
yo que  ha  sentido  todas  las  emociones  de  júbilo,  viendo  con- 
cluida la  guerra,  y  afianzados  los  derechos  de  los  pueblos  que 
representa,  ha  sido  también  penetrado  de  gratitud  hacia  la 
asamblea  nacional  de  Colombia,  que  concedió  á  sus  votos  el 
grande  hombre  que  ha  obrado  tantos  prodijios.  Y  nosotros  al 
presentar  en  su  nombre  estos  sentimientos  tenemos  el  pesar 
de  no  poder  verificarlo  de  una  manera  correspondiente  á  Ift 
extencion,  y  enerjía  de  ellos,  y  al  reconocimiento  de  toda  la 
nación  que  al  mismo  tiempo  que  ha  visto  asegurada  su  iiide-.. 
pendencia,  ha  disfrutado  también  el  placer  inefable  de  ver  le- 
vantado «n  su  recinto  el  trono  á  la  libertad,  por  la  que  tan- 
to ha  suspirado,  y  por  la  que  ha  hecho  tan  grandes  sacrificios. 
Nosotros  suplicamos  á  UU.  SS.  se  sirvan  hacer  notorios  á 
las  honorables  cámaras  estos  votos  del  Perú,  y  admitir  el  tes- 
timonio de  consideración,  y  respeto  con  que  somos.  De  UÜ. 
SS.  muy  atento  y  muy  obedientes  servidores. — Manuel  Ferreir 
fo^  "Gerómmo  Agüero. 


CONTESTACIÓN. 

$€eretari<í  de  las  lionoraNes  (J Ama/ras  del  Senado  y  de  Represen^ 
tantes. — Bogotá,  Enero  9  de  1826. — 16. 

A  los  señores  Manuel   Ferreiros  y  Gerónimo  Agüero,   enviar 
dos  por  el  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Señores: 

Por  nuestro  conducto,  se  han  instruido  las  cámaras  de  las 
notas  de  UÜ.  SS.  de  6  del  corriente.  Cuando  el  cuerpo  legis- 
lativo de  Colombia,  después  de  una  seria  y  detenida  discu- 
sión, resolvió  hacer  el  doloroso  sacrificio  de  desprenderse  del 
fundador,  y  presidente  de  la  Eepública  para  enviarle  á  rom- 
per las  cadenas  que  oprimían  á  los  hijos  del  sol,  fué  movido 
de  un  noble  sentimiento  de  fraternidad  para  con  la  nación  pe- 
ruana, y  que  en  sus  angustias  reclamaba  su  ayuda,  y  de  la 
previsión  de  que  el  hombre  extraordinario  del  siglo,  el  inmor- 
tal Bolívar  era  el  único  que  podía  salvar  la  nave  de  aquel  es- 
tado de  su  eminente  naufrajio.  El  excito  ha  correspondido  á 
aquel  decreto  de  salvación,  y  hoy  las  cámaras  se  complacen 
»I  ver  libre  al  Perú  de  sus  antiguos  opresores,  y  restablecida 
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la  paz  en  todo  el  continente  de  Colon.  Ya  había  sabido  el  Ooa- 
greso,  por  los  papeles  públicos,  y  por  las  comunicaciones  ofi^ 
ciales,  la  conducta  militar  del  Libertador  en  el  periodo  memo- 
rable de  su  mando;  un  nuevo  júbilo  ha  inundado  su  corazón 
al  oir  por  el  órgano  de  Uü.  SS.  como  intérpretes  de  la  augus- 
ta asamblea,  constituyente,  los  prodijios  del  ilustre  guerrero 
que  aun  en  el  ardor  de  Marte,  ha  sabido  respetar  la  constitu- 
ción y  las  leyes.  El  congreso  pues  recibe  gozoso  las  felicitacio- 
nes que  Uü.  SS.  le  dirijeu,  y  las  devuelve  al  puel)lo  peruano 
que  ha  recobrado  su  independencia,  y  libertad,  conducido  por 
el  genio  singular  que  llena  un  hemisferio  con  sus  triunfos,  y 
el  otro  con  su  nombre.  Apreciando  altamente  los  sentimiento» 
de  gratitud  que  por  medio  de  UCJ.  SS.  le  trasmite  la  represen- 
tación nacional  del  Perú,  nos  ha  ordenado  manifestemos  á 
á  Uü.  SS.  su  regocijo,  por  hal)er  satisfecho  los  deberes  que  le 
imponía  la  fraternidad,  y  por  haber  adoptado  una  medida  que 
ha  arrancado  el  suelo  de  los  Incas  á  la  tiranía  española,  y  le 
ha  asegurado  la  paz,  la  gloria,  y  una  felicidad  perdurable. 

Nosotros  cumplimos  este  honroso  encargo,  y  al  cumplirle  te- 
nemos el  honor  de  ofrecer  á  Uü.  SS.  la  mas  distinguida,  y  res- 
petuosa consideración  con  que  somos  de  ÜU.  SS.  sus  mas  obe- 
dientes servidores. — Luis  Vargas  Tejada. — Mariano  Miño. 


ARTICULO    EDITORIAL    DÉLA  GACETA  DEL  GOBIBRÍTO  DEL  DÍA 
22  DE  ABRIL  DE  1826. 

La  formación  de  los  cuerpos  sociales  envuelve  en  si  dificul- 
tades arduas,  que,  no  venciéndose  en  su  orijcn,  se  desarrollan 
con  un  impulso  tanto  mas  terrible,  cuanto  es  mas  grande  la 
sorpresa  con  que  la  generalidad  recibe  las  ideas  que  de  nuevo 
se  le  ofrecen:  sube  entonces  de  punto  el  ahinco  con  que  las 
sostiene  á  todo  trance,  porque  las  considera  como  la  revelación 
de  lo  que  se  le  había  defraudado.  Desatióndense  al  principio 
las  regias  á  que  estaba  el  pueblo  sometido,  y  presentándose 
en  cada  paso  legal  algún  pretesto  parala  infracción,  se  califi- 
ca esta  de  un  deber,  hasta  que  al  cabo  las  pasiones  ocupan  el 
trono  de  la  ley.  Funestas  experiencias  confirman  en  la  histo- 
ria de  la  civilización  esta  verdad;  lecciones  que  no  puede 
eehar  en  olvido  un  pueblo  que  ama  su  existencia  y  su  reposo. 
Así  la  instalación  del  Congreso  era  el  acto  solemne  que  si  bien 
aguardaba  impaciente  el  Perú,  no  por  esto  loveia  acercarse 
sin  angustia.  Convocado  á  elejir  sus  representantes,  no  ha- 
biendo aun  convalecido  délas  convulciones  de  la  guerra,  cuau- 
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do  el  calor  de  la  ajitacioD,  y  la  inquietud  es  el  elemento  qtié 
se  mezcla  en  todas  las  combinaciones,  era  de  temerse  que  la 
vehemencia  del  deseo  se  sobrepusiese  al  orden  existente,  y  ex- 
traviándose los  pueblos  por  opiniones  singulares,  se  dejasen 
sentir  solo  en  daño  público  irregularidades,  y  defectos  subs- 
tanciales. Tan  desagradable  prespectiba  se  ha  realizado  ya 
en  la  disconformidad  de  poderes  conferidos  por  los  colejios 
electorales.  Algunas  provincias  invistiendo  á  los  representan- 
tes de  facultades  ilimitadas,  y  concediendo  otras  condicional- 
mente  aquellas  para  que  aun  no  era  llegado  el  caso  de  la  ley, 
colocaban  en  la  mas  embarazosa  actitud  á  la  mayoría  de  la 
representación,  ceñida  rigurosamente  á  el  código  á  que  todas 
debieron  sujetarse.  Demandaban  pronta  reforma  abusos  tan 
ominosos,  como  es  alhagüeño  y  seductor  el  trastorno  de  las  no- 
ciones justas,  y  elementales  en  que  pretendieran  apoyarlos. 
No  pudiendo  reunirse  una  numerosa  nación,  se  ha  ocurrido  al 
medio  de  dividirla  para  el  ejercicio  de  la  soberania,  debiendo 
observarse  escrupulosamente  los  medios  establecidos.  Ningu- 
na asamblea  electoral  es  soberana;  la  soberania  pertenece  á 
la  universalidad  del  pueblo,  y  se  viola  este  derecho  si  cual- 
quiera fracción  no  sigue  en  el  ejercicio  de  una  función  común, 
una  forma  del  todo  semejante  á  la  que  todas  han  seguido. 

Mas  el  tiempo  corria  entre  tanto;  y  la  decretada  reorgani- 
zación de  los  poderes  ilegales  no  era  eficaz  á  desarraigar  el 
mal  que  se  habia  ocasionado.  En  el  nacimiento  de  un  estado 
no  es  suficiente  devolver  las  expresiones^de  la  voluntad  par- 
cial para  su  enmienda:  esta  facilidad  enjendra  el  desprecio  de 
las  leyes.  Es  necesario  ademas  proceder  de  tal  suerte  que  la 
Eepública  se  ligue  tan  espontánea  y  fuertemente  que  bajo 
cualquier  aspecto  se  consideren  los  ciudadanos  en  incapacidad 
de  quebrantarlas.  Una  obediencia  libre  gustosa  y  general  de- 
be prestarse  principalmente  á  las  leyes  fundamentales.  ¿Y 
cómo  se  habrá  de  establecer,  y  consolidar  esa  obediencia,  si  el 
mismo  pueblo  no  fabrica  con  sus  manos  el  código  sagrado  que 
ha  de  reelegirse?  Nadie  osa  atacar,  ni  aun  evadir  unas  leyes  que 
íson  las  de  su  corazón,  que  inmediatamente  ha  discutido,  y 
sancionado,  y  queresi^eta  eminentemente,  porque  son  la  suma 
de  los  sufrajios  que  forman  la  conciencia  pública. — Ellas  son 
inviolables. 

A  este  objeto  primordial  se  reduce  la  representación  de  cin- 
cuenta y  dos  dii^utados  elevada  á  la  suprema  autoridad,  que 
son  las  resoluciones  consiguientes  que  tenemos  la  satisfacción 
de  insertar.  Poseídos  del  celo  mas  puro  por  la  causa  de  los  pue- 
blos, por  su  quietud  y  felicidad,  hacen  de  la  augusta  misión 
de  que  se  hallan  encargados  el  uso  mas  noble  y  conforme  á 
los  sagrados  intereses  que  se  les  han  confiado;  entran  en  una 
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revista  de  los  obstáculos  de  que  se  hallan  rodeados,   del 
peligro  que  corre  la  vida  política  del  estado  si  se  arrojan  á 
lejislar  en  medio  de  pretenciones,  y  derechos  inconciliables,  de 
dilaciones  que  refluyendo  sobre  la  administración,  traban  su 
marcha,  y  sus  medidas,  y  del  desorden  consiguiente  á  reclama- 
ciones, y  protestas  de  las  provincias  por  defecto  de  sus  agentes. 
Cada  resolución  del  Congreso  no  haria  seguramente  mas  que 
ensanchar  el  precipicio,  á  cuyo  borde  estaba  colocado,  y  que  no 
se  podría  franquear  sin  abismarse  en  la  anarquía.  ¿Qué  expe- 
diente de  salvación  podría  adoptarse  si  no  ocurrir  al  mismo 
pueblo,  interrogarle  sobre  sus  destinos,   sobre  las  reformas 
del  gran  pacto,   y  ser  sus  representantes  los  redactores  del 
voto  general  clara  y  expresamente  pronunciado?  Mas  no  so- 
lo á  este  punto  radical  limitan  los  términos  de  la  petición.  Su 
delicadeza,   y  su  cordura  se  estiende  á  remover  cuanto  sirve 
de  pretesto  á  las  pasiones,  que  crea  animosidades  y  peligros, 
por  el  amor  desordenado  del  poder;  ellos  piden  que  el  primer 
majistrado  de  la  Eepública  sea  designado  por  las  asambleas 
electorales.  Ya  podemos  lisonjearnos  de  haberse  cerrado  la  caja 
de  Pandora,  que  iba  á  abrirse  en  el  Perú.  La  prosperidad  se  ha 
asentado  entre  nosotros;  porque  ya  no  tiene  la  ambición  recur- 
sos para  conmover  la  envidia,  para  ajitar  esa  vaga  desconfian- 
za,  esa  propensión  á  las  innovaciones,  carácter  tremendo  de 
los  dias  posteriores  á  una  cruda  y  heroica  contienda  con  la  ti- 
ranía. 

No  podemos  dejar  de  penetrarnos  de  reconocimiento  á  los 
representantes  que  han  acordado  en  los  consejos  de  la  sabidu- 
ría este  plan  de  salud;  despojándose  del  ejercicio  de  un  poder 
que  es  el  orgullo  del  ciudadano.  Pero  sobre  todo  merece  el  re- 
torno de  la  gratitud  de  sus  comitentes  haber  colocado  á  Bolí- 
var en  aptitud  de  no  poder  abandonarlos. .  Mientras  él  exista 
en  el  suelo  de  los  Incas,  la  libertad  y  la  paz  no  perderán  su 
dulce  imperio:  su  presencia  suplirá  con  ventaja  todas  las  insti- 
tuciones y  anticipará  el  impulso  que  debe  recibir  un;i  nación 
para  marchar  uniforme  é  indefectiblemente  hacia  el  bien. 


PETTCTOÍT. 

Excmo.  Señor: 


.;  Los  diputados  que  suscriben,  con  la  mas  respetuosa  consi- 
deracipn  esponen  á  Y.E.  que  han  visto  el  decreto  de  17   del 
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eorrieute,  inserto  eu  el  número  32  de  la  Gaceta  de  Gobierno, 
en  que  se  mandan  devolver  á  los  colejios  electorales  de  algu- 
nas provincias  los  poderes  que  habían  conferido  á  sus  repre- 
sentantes, exediendosedelos  términos  que  les  estaban  designa- 
dos en  la  ley  reglamentaria  y  á  los  que,  precisamente,  debie- 
ron sujetarse  mientras  la  misma  legislatura  declaraba  ser  lle- 
gado el  caso  de  revisar  la  constitución  de  la  Eepublica.  En  ta- 
les circunstancias,  el  vivo  deseo  que  .anima  á  los  que  suscriben 
por  la  prosperidad  de  su  patria,  les  impone  el  sagrado  deber 
de  hacer  algunas  indicaciones,  que  á  su  juicio,  podrían  segura- 
mente promoverla. 

La  igualdad  ante  la  ley  es  la  primera  y  mas  firme  salvaguar- 
dia de  los  derechos  del  hombre.  Mientras  un  brazo  fuerte  la 
sostiene,  marchan  las  instituciones;  y  la  paz,  la  prosperidad  y 
la  abundancia  manan  expontáneamente  de  esa  fuente  fecun- 
da. Por  el  contrario,  cuando  pasiones  exaltadas,  aspiraciones 
ambiciosas  é  intereses  individuales  la  eluden  ó  trastornan,  la 
confusión,  la  miseria  y  la  anarquía  se  entronizan  bajo  el  solio 
de  la  razón  y  la  justicia.  Tristes  experiencias,  que  lian  desor- 
ganizado mil  veces  los  gobiernos  nacientes  de  la  América,  y 
el  doloroso  pero  útil  aprendizaje  que  hemos  hecho  en  la  se- 
rie no  interrumpida  de  infortunios,  que  desbastaron  nuestra 
patria  en  los  años  que  han  precedido  al  25,  nos  ponen  en  el 
empeño  de  precaver,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  males 
horribles,  calamidades  espantosas,  que  lo  serian  tanto  mas 
cuanto  libres  ya  del  temor  de  las  huestes  enemigas  (extermi- 
nadas en  la  inmortal  jornada  de  Ayacucho,  aunque  sin  em- 
bargo no  muy  distantes  do  nosotros)  entrarían  en  fermento 
las  pasiones.  En  el  conflicto  de  estas,  caería  la  sociedad  en  de- 
sorden; 3^  puestos  IOS  intereses  en  problema,  por  la  destrucción 
de  reglas  fijas,  que  los  protejan  y  sostengan,  se  mostraría  el 
hombre  aun  mas  feroz  y  hostil  que  las  hordas  salvajes  de  Áfri- 
ca, ó  de  lo  interior  de  la  América.  La  mansedumbre  social  es 
hija  del  reposo  y  la  obediencia:  cuando  ellas  faltan  las  suce- 
den turbulencias  y  delitos.  Prevenir  estos  para  procurarse 
aquellos  es  la  primera  obligación  del  hombre  justo:  y  lo  es  de 
un  modo  aun  mas  solemne  de  esos  hombres  que,  habiendo  me- 
recido la  confianza  de  los  pueblos,  y  siendo  los  depositarios  de 
su^  soberanía,  lo  son  únicamente  con  el  objeto  de  hacerlos 
prósperos  y  felices.  Pero  este  fin  no  es  posible  conseguirlo, 
desviándose  de  la  senda  que  á  él  nos  encamina:  ni  jamás  ten- 
drán consistencia  las  instituciones  y  las  leyes  si,  ansiando 
siempre  í)or  crear  un  orden  enteramente  nuevo,  se  desdeña 
modificar  con  madura  lentitud  el  que  ahora  existe:  y  si  con  la 
repetición  de  alteraciones,  se  dá  á  los  pueblos  y  á  las  lejisla- 
turas  venideras  el  pernicioso  ejemplo  de  trastornarlo  todo, 
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Porque  hacer  retrogradar  la  nación  á  su  principio,  es  reducir- 
la en  cierto  modo  á  polvo  i)ara  entregarla  indefensa  á  todas 
las  tiranías  revolucionarias.  Estas  consideraciones  nacidas  de 
la  experiencia  y  del  pulso  en  el  manejo  de  los  negocios  públi- 
cos, han  dictado,  sin  duda,  el  decreto  que  motiva  esta  exposi- 
ción. Porque  á  la  verdad  Señor  Excmo.,  si  como  es  de  creerse, 
un  deseo  sano  y  laudable  de  acelerar  las  mejoras  de  que  es 
susceptible  la  constitución  de  la  Eepáblica,  dictó  los  poderes 
absolutos  que  los  colegios  electorales  de  algunas  provincias 
libraron  á  sus  representantes   también  es  cierto,  que  no  mira- 
ron con  detenida  atención  las  consecuencias  que  habia  de  pro- 
ducir esta  medida.  Según  ella,  se  ha  desoldó  la  imperiosa  voz 
de  la  ley,  que  jamás  se  quebranta   sin  peligros:  se  han  olvida- 
do artículos  expresos  de  la  primera  y  magna  carta  de  nuestra 
existencia  política,  y  del  bien  meditado  reglamento,  á  que  de- 
bió ceñirse  en  este  caso  la  conducta  de  los  pueblos.  Su  obser- 
vancia lejos  de  ser  una  desmembración  de  las  atribuciones  de 
la  soberanía,  era  la  prueba  mas  gloriosa  de  su  razonable  ejer- 
cicio; pues  jamás  podrá  decirse  que  la  voluntad  soberana  es 
contradictoria  á  sí  misma,  cuando  obedece  los  decretos  que 
una  vez  ha  pronunciado  y  ha  jurado  sostener;  ni  que  se  haya 
puesto  un  coto  á  la  perfección  social,  cuando  se  han  marcado 
muy  defiuidamente  los  términos  en  que  debe  procurarse,  sin 
desviarse  un  punto  de  la  regularidad  y  del  orden.  En  medio 
de  ellos  solamente  se  calma  y  enmudece  ese  genio  emprende- 
dor, tantas  veces  funesto  al  género  humano,  para  dejar  libre 
el  campo  al  dominio  de  la  razón.  Así   deberla  suceder  cuando 
instalado  el  congreso  general,  se  sujetase  á  discusión  el  punto 
tan  delicado  como  arduo,  de  si  se  débia  reveer  y  reformar  la 
constitución  de  la  EejmMica.  La  mayoría  de  los  representantes 
pronunciaría  entonces  su  voto;  y  ocurriendo  á  la  masa  de  la 
nación,   por  una  autorización  competente,  para  proceder  en 
materia  de  tan  graves  trascendencias,  seria  entonces  que,  re- 
movida aun  la  mas  leve  sombra  de  violación  de  las  formas, 
y  uniformados  legalmente  los  poderes  de  todos  los  represen- 
tantes, se  pondrían  á  cubierto  de  toda  imputación  maliciosa, 
y  evitarían  la  tacha  de  nulidad  insanable  con  que  habrían  de 
notarse  las  reformas.  Porque  entonces  promovidas  discrecional 
é  indefinidamente,  según  la  opinión  particular  de  unos  pocos 
y  legalmente  autorizados  sin  restricción  alguna,  no  podían  re- 
cibir la  sanción  de  ellos  solos,  sino  de  la  mayoría;  precisamen- 
te, y  esta  nunca  podría  obtenerse,   mientras  todos  y  cada  uno 
de  los  diputados  no  estuviesen  en  los  términos  de  la  ley  auto- 
rizados plenamente.  Donde  hay,  pues,  tan  notable  diferencia, 
tan  enorme  desigualdad,  que  por  su  misma  esencia  es  destruc- 
tiva de  todo  contrato:  ¿cómo  es  posible  que  haya  una  conven- 
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cion  cualquiera,  una  simple  asociación  y  mucho  menos  un  cuer- 
po lejislativo,  que  estipule  y  pronuncie  un  pacto  soberano? 
iQaépodria  concluirse,  valedero  y  de  provecho,  entre  unos  re- 
presentantes estrictamente  encargados  por  sus  comitentes  de 
sostener  las  leyes  fundamentales  del  estado,  contra  otros  que 
pretendiesen  reformarlas?  Este  sería  el  caso  inevitable  en  que 
la  totalidad  de  la  nación  sometida  á  las  deliberaciones  de  la 
parte  mas  pequeña  de  sus  representantes,  fuese  violentada  á 
optar  entre  dos  tristes  extremos,  ó  el  de  tolerar  con  indolen- 
cia la  usurpación  de  unos  poderes  que  ella  no  habia  conferido, 
ó  el  de  presentar  el  escandaloso  espectáculo  de  rechazar  con 
energía  las  resoluciones  del  congreso,  y  dar  en  tierra  con  la 
respetabilidad  de  esta  asamblea.  Y  en  tal   desorden  ¿dónde 
las  garantías  de  los  pueblos?  ¿Dónde  esa  fuerza  májica  que 
haga  doblegar  la  voluntad  contra  la  convicción  del  pensamien- 
to? ¿Dónde,  en  fin,  la  suerte  de  la  patria?  En  vista  de  resulta- 
dos tan  terribles,  no  temen  asegurar,  los  que  suscriben,  que 
no  es  esta  la  ocasión  en  que   deba  reunirse  nuestro  congreso. 
Ningún  objeto  vital  lo  llama  por  ahora  á  instalarse,  y  su  re- 
unión es  inverificable  de  hecho.  De  setenta  diputados  que  ha- 
cen las  dos  tercias  partes,  que  son  los  únicos  que  han  ocurrido 
á  la  capital  hasta  la  fecha,  se  han  declarado  de  diez  y  ocho  á 
veinte  con  poderes  defectuosos,  cuya  reforma  demanda  un 
tiempo  considerable.  ¿Cómo  llenar  pues  este  número  absoluta- 
mente necesario  para  dar  lejitimidad  á  los  actos  del  congreso? 
Y  aun  suponiendo  que  oportunamente  concurriesen  los  que 
faltan,  no  existiendo  actualmente  la  totalidad  de  diputados, 
aun  no  estaba  creado  este  cuerpo,  cuyas  dos  tercias  partes, 
para  su  lejítima  reunión  han  de  estimarse  sobre  su  totalidad 
existente  de  hecho.  Así  resultaba  que  las  provincias  que  no 
han  verificado  sus  elecciones,  y  las  que  aun  no  han  reformado 
sus  poderes,  serian  privadas  de  su  lejítima  representación:  y 
tendrían  un  derecho  incontestable  para  decir  de  nulidad  de 
cuanto  se  ejecutase  sin  la  intervención  de  sus  ajentes.  Esta 
consideración  hace  nacer  otra  dificultad  insuperable,  que  aun 
que  antes  de  la  ocasión  que  hoy  se  presenta,  habia  exitado  ya 
el  celo  de  muchos  diputados  en  favor  de  sus  provincias. 

Las  de  Puno,  arreglándose  al  censo  mas  prolijo  de  su  po- 
blación actual,  han  doblado  el  número  de  los  representantes 
que  se  les  habían  designado  en  el  supremo  decreto  de  la  con- 
vocatoria del  congreso:  al  paso  que  las  restantes,  siguiendo 
los  inexactísimos  censos  del  año  de  97,  han  tenido  que  pasar  por 
la  disminución  de  los  suyos,  no  obstante  la  certidumbre  de  que 
la  población  de  muchas  de  ellas,  muy  excedente  á  la  que  se  cal- 
culó en  aquel  tiempo,  exijía  mayor  número  de  diputados  de 
los  que  hoy  tiene.  Desproporción  tan  notable  que  indnc©  ui^íi 
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nulidad  evidente  en  todos  los  actos  que  emanan  de  este  congre- 
so, demanda  antes  de  su  instalación  el  remedio;  y  este  no  pue- 
de ser  otro  que  pedir  nuevos  padrones  á  todas  las  provincias, 
para  que  se  asigne  exactamente  á  cada  una  el  cupo  de  repre- 
sentación que  le  competa.  Entre  tanto,  Señor  Excmo.,  perde- 
mos miserablemente  el  tiempo:  nos  implicamos  en  cuestiones 
indisolubles;  y  embarazando  la  marcha  de  la  administración, 
paralizamos  los  grandiosos  planes  y  las  miras  benéficas  de  la 
autoridad  suprema  del  Perú.  Confiada  esta  al  hombre  único  que 
deparó  la  Providencia  para  hacer  irrevocables  los  destinos  de 
nuestro  hermoso  suelo,  el  cuerpo  lejislativo,  que  hoy  se  reuniese, 
no  debería  hacer  mas  para  llenar  dignamente  las  esperanzas  de 
los  pueblos,  que  continuarle  ese  poder  extraordinario  que  el 
congreso  constituyente  depositó  en  sus  manos  bien  hechoras, 
ese  poder  que  admitió  con  repugnancia,  que  ha  ejercido  con 
la  sobriedad  mas  asombrosa;  y  que  su  gloria  misma  le  hará 
dimitir  con  el  desprendimiento  mas  sublime.  Lo  dimitirá,  cier- 
tamente, pero  no  podrá  ser  hasta  el  momento  en  que  arraigada 
la  paz  entre  nosotros,  y  sólidamente  establecidas  las  bases  del 
bien  público  con  el  imperio  de  la  ley,  é  indicado  por  un  voto 
expreso  y  unánime  de  los  pueblos,  el  ciudadano  que  haya  po- 
dido imitar  este  modelo,  para  dirigir  con  acierto  la  nave  del 
estado,  haya  llenado  el  deber  que  á  sí  mismo  se  impuso,  cuan- 
do con  aceptar  aquel  encargo  se  comprometió  solemnemente 
á  no  abandonar  nuestra  patria,  entre  tanto  lo  exigiesen  laliher- 
tad  interior  y  exterior,  y  la  organización  de  la  República.  No  hay 
un  pueblo  en  el  Perú  que  así  no  lo  desee:  no  hay  un  individuo 
entre  sus  representantes  que  así  no  lo  conozca:  no  hubo  uno 
que  en  la  junta  preparatoria  del  día  2  del  corriente  (tenida  con 
motivo  de  la  terrible  alarma  que  consternó  la  capital  por  el 
rumor  de  su  partida)  no  emitiese  los  votos  mas  ardientes  y 
cinceros  por  su  conservación  entre  nosotros.  Así  fué  que,  por 
unanimidad  de  sentimientos,  se  dispuso  una  comisión  de  ocho 
inAviduos  representantes  de  otros  tantos  departamentos,  que 
dijesen  á  S.  E.  el  Libertador,  que  ti  Perú  jamás  permitiría  lo 
abandone^  y  que  su  permanencia  entre  nosotros  con  el  poder  que  lia 
ejercido  hasta  el  presente,  es  el  primer  interés  de  la  República. 
No  era  posible  desconocer  esta  verdad  de  experiencia,  y  sién- 
dolo ¿á  qué  fin  empeñarnos  en  la  instalación  de  un  congreso 
inoportuno,  afectado  de  nulidades  monstruosas,  expuesto  á 
fuertes  contradicciones,  (séanos  también  permitido  el  decirlo) 
ilegalmente  convocado?  La  única  restricción  del  decreto  de 
Febrero  ya  citado,  había  sido:  "Que  el  Congreso  general  no 
"pudiese  convocarse  antes  del  20  de  Setiembre  de  este  año, 
"pudiendo  por  el  contrario,  diferirse  todo  el  que  á  juicio  de 
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"S.  E.  LiBEHTADOR  fiiese  necesario  para  dejar  sólidamente  es- 
"tablecido  el  orden  interior  de  la  Eepública." 

No  i  ignoran  los  que  suscriben  que  nada  pesa  tanto  sobre  el 
corazón  de  S.  E.  el  Libektauor,  como  el  ejercicio  de  este  po- 
der extraordinario,  y  que  la  demora  de  un  momento  es  inso- 
portable á  la  delicadeza  de  sus  generosos  sentimientos,  Pero 
ía  gloria  no  se  consigue  solamente  en  los  campos  de  batalla: 
quizá  es  mas  sólida  la  que  presta  el  sacrificio  del  reposo,  y  dé- 
las mas  caras  afecciones,  cuando  se  consagran  al  estableci- 
m'ento  de  la  prosperidad  de  la  patria:  y  la  del  Perú  que  así  lo 
exije  merecía  ciertamente,  por  nlgun  tiempo  mas,  la  continua- 
ción del  sacrificio. 

Ni  bastaría  que  un  congreso  constitucional  lo  nombrase  pre- 
sidente. Esta  medida  no  llenaría  los  votos  de  los  pueblos.  El 
Libertador  que  por  una  especie  de  comisión  extraordinaria, 
ejerce  el  mando  supremo,  no  podría  admitir  una  autoridad  in- 
compatible con  la  que  obtiene  de  otro  estado;  y  si  tocando 
mas  de  cerca  estos  obstáculos,  se  elijiese  otro  presidente,  se 
caería  en  inconvenientes  mas  funestos,  pues  poniendo  en  cho- 
que estas  dos  autoridades,  se  repetirían  las  es(  enas  escanda- 
losas de  la  época  de  Torre-Tagle,  que  tanta  sangre  y  lágrimas 
lian  costado;  y  el  Libertador  mismo,  por  su  propia  gloria  y 
p(»r  una  justa  delicadeza,  entendería  se  reputaba  su  persona 
inútil  ya  y  embarazosa  en  este  suelo. 

Una  sola  de  las  indicaciones  que  se  han  hecho,  basta  por  si, 
para  remitir  hasta  otro  tiempo  la  convocación  del  congreso.  Mas 
íijánndonos  en  el  primer  caso  únicamente  ¿(pié  deberán  ha- 
cer hoy  los  diputados?  Deberán  pernianecer  en  la  capital  to- 
do el  tiempo  indefinido  que  habrá  de  ser  necesario  para  uni- 
formar, según  la  ley,  los  poderes!  Después  de  liaber  abando- 
nado sus  hogares  y  privados  de  prestrar  á  sus  intereses  la 
atención  y  cuidados  que  necesitan  ¿quién  Íes  asegura  la  sub- 
sistencia? Esta  deben  ministrarla  las  provincias;  pero  se  sabe 
y  consta  que  invitadas  con  reiterada  eficacia  á  cumplir  este 
deber,  qne  á  ellas  mismas  compete  de  justicia,  se  han  negado 
abiertamente  y  han  mostrado  la  mas  decidida  resistencia. 
Pueblos  devastados  }>or  los  horrores  de  la  guerra,  y  i)or  las  de- 
predaciones de  la  anarcpiía,  temen  (piizá,  dar  ellos  mismos 
ocasión  á  nuevos  infortunios;  y  espantados  aun  con  tan  re- 
cientes experiencias,  dificil  será,  si  nó  imposible,  el  reducirlos 
á  que  oblen  expontáneamente,  en  cada  un  año,  la  injente  su- 
ma de  cerca  de  cuatrocientos  mil  pesos.  En  vista  de  ima  ne- 
gativa tan  resuelta,  ha  tenido  que  proveer  el  gobierno  para 
facilitar  la  traslación  de  muchos  di[)ntados,  auxiliándolos  del 
tesoro  público,  con  cargo  de  reintegro,  que  no  se  descubre 
cuándo  podrá  verificarse.  ¿Y  el  erario  en  su  actual  estado  de 
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deficiencia,  deberá  aiíadir  un  aumento  tan  cuantioso  á  las  nr- 
jentes  denuindas  del  momento?  Es  pues  necesario  no  ecliar 
en  el  olvido  esta  ditieultad,  cuya  solución  bastante  conii)lica- 
da  so!o  puede  darle  el  restablecimiento  de  las  fortunasy  la  pros- 
peridad íreneral  que  ya  principia. 

Para  reducir,  ])ueí>,  á  términos  precisos  cuanto  en  esta  re- 
presentación se  lleva  expuesto,  piensan  los  que  suscriben,  quo 
entre  tanto  se  uniforman  los  poderes  de  los  diputados,  se  com- 
pleta la  representación,  se  explora  la  voluntad  de  los  piu^blos 
sobre  la  revisión  y  reforma  de  la  ley  fundamental,  se  indica 
suficientemente  en  que  personas  se  concentra  la  opinión  para 
ejercer  la  suprema  magistratura,  y  se  ase«>uran  las  sal)sisten- 
cias  délos  representantes:  deben  tomarse  las  medidas  siguien- 
tes: 

1^  Suspender  la  convocatoria  del  congreso  hasta  el  año  ve- 
nidero. 

2?  Encargar  á  los  Prefectos  bagan  con  la  prontitud  y  proli- 
jidad posible  los  censos  de  todas  las  provincias  del  Estado. 

3^  Inspirar  á  los  pueblos  confianza  y  amor  á  sus  represen- 
tantes, para  que  instruidos  de  las  grandes  ventajas  que  repor- 
tará de  ellos  la  nación,  cuand:>  la  rectitud  y  buena  fé  los  diri- 
jen,  se  esfuercen  á  indemnizarles  los  perjuicios  que  exi)eri- 
mentan  por  desempeñar  su  encargo,  presentándoles  medios 
seguros  de  subsistencia. 

4?^  Ilustrar  la  opinión  póblica,  consultando  anticipadamente 
á  las  provincias  si  debe  conservarse  ó  reformarse  la  constitu- 
ción del  Estado. 

5?^  Consultarlas  igualmente  cual  debe  ser  la  extensión  de  es- 
ta reforma,  si  radical  ó  parcial  únicamente. 

6?  Preguntarlas  si  sus  representantes  deben  ó  nó  deliberar 
según  sus  propias  opiniones,  ó  ceñirse  á  {)oderes  especiales 
que  con*^engan  cláusulas  expresas  de  la  especie  de  reforma,  su 
aplicación  y  puntos  cai)i tales  sobre  que  deba  establecerse. 

7?  Para  que  el  individuo  que  ha  de  ejercer  la  primera  ma- 
jistratura del  estado  entre  en  el  cargo  déla  sanción  universal, 
para  que  en  las  difíciles  circunstancias  que  le  esperan  la  opi- 
nión general  lo  apoye  y  lo  sostenga  contra  los  partidos  que  se 
van  á  levantar,  al  punto  que  el  Libertador  se  ausente  de 
nosotros;  últimamente,  porque  dos  veces  burlados  cruelmente 
en  las  presidencias  anteriores,  es  justo  se  consulte  á  los  pue- 
blos sobre  el  ciudadano  á  quien  se  ha  de  confiar  su  suerte,  sus 
intereses  y  su  gloria:  se  les  debe  preguntar  á  (juien  quieren  que 
elija  el  Congrego  para  Pr.esulente  de  la  Repúldica,  supuesto 
que  aun  no  existe  el  Senado,  por  cuyo  conducto  debe  propo- 
nerse. Cuando  se  hayan  practicado  las  medidas  que  se  acaban 
de  exponer,  cuando  el  Supremo   Gobierno  haya  recibido  las 
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respuestas  á  las  anteriores  consultas,  cuando  se  halle  la  nación 
completamente  acorde  sobre  los  puntos  mas  importantes  de 
su  existencia  política,  leyes  fundamentales  y  majistrado  su- 
premo, entonces  será  el  momento  en  que  el  gobierno  deberá 
hacer  la  convocación  á  congreso;  señalar  el  número  de  los  re- 
presentantes y  el  tiempo  en  que  estos  deban  reunirse.  Y  en- 
tonces será  también,  cuando  desvanecidas  las  dificultades  ó 
inconvenientes  que  hoy  existen,  rectificada  la  opinión  y  afian- 
zado el  orden,  podrá  el  Libertador,  sin  peligro  de  la  Eepú- 
blica,  devolver  el  mando  á  la  nación  para  que  la  experiencia 
de  un  bienestar  sólido  y  duradero,  que  después  de  su  indepen- 
cia,  ha  recibido  de  ese  hombre  extraordinario,  no  le  haga  sen- 
tir otro  mal  que  el  de  la  necesidad  de  resignarse  con  su  heroi- 
co desprendimiento. 

Estos  sentimientos  están  profundamente  grabados  en  los  co- 
razones de  los  diputados  que  suscriben.  No  dudan  ellos  que 
sus  puras  intenciones  (si  se  adoptan)  tendrán  resultados 
mas  gloriosos;  y  que  en  el  concurso  de  las  dificultades  y  peli- 
gros, que  hoy  cercan  la  Eepública,  ha  sido  el  mejor  medio  de 
satisfacer  las  esperanzas  de  sus  comitentes,  y  los  votos  mas 
sinceros  de  todos  los  amigos  de  humanidad  y  del  orden. — Li- 
ma, Abril  21  de  1826. — Excmo.  Señor. — Juan  Torres,  por  Huay- 
las;  Manuel  de  Villarán,  por  Huaylas;  Carlos  Pedemonte,  por 
lea;  José  de  Larrea  y  Loredo,  por  Huaylas;  Benito  Lazo,  por 
Puno;  Manuel  Ensebio  Bermejo,  por  Chucuito;  Antonio  Oór- 
dova,  por  Calca;  Mariano  Feyjóo,  por  Azángaro;  José  Beles- 
moro,  por  Huamachuco;  Martin  de  Concha,  por  Quispicanchi; 
Miguel  de  Espinoza,  por  Urubamba;  Gregorio  Prieto,  por  Chu- 
cuito; Mariano  Agustin  del  Carpió,  por  Puno;  José  Maria  Bue- 
no Blacaves,  por  Chucuito;  Eamon  Dianderas,  porHuamanga; 
Hermenegildo  de  la  Vega,  por  el  Cuzco;  Tomas  de  Herencia, 
por  Oaravaya;  Santiago  Montesinos,  por  Cota  pambas;  José 
Manuel  Mesa,  por  lea;  Pedro  Madalangoitia,  por  Huamachu- 
co; José  Cecilio  Sobero,  por  Jauja;  Mariano  Guerra,  por  Jau- 
ja; Vicente  de  Torres,  por  Jauja;  Andrés  Pacheco,  por  Taya- 
caja;  Juan  Manuel  ís^uñez,  por  Huancavelica;  Pablo  González, 
por  Pasco;  Luis  José  Orbegoso,  por  Bolívar;  Manuel  Antonio 
Baldizau,  por  Huánuco;  José  Maria  Larreta,  por  Cajamarca 
y  Chota;  Narciso  de  la  Colina,  por  Pataz;  Juan  Antonio  Tá- 
vara,  por  Piura;  José  GálvezPaz,  por  Cajamarca  y  Chota;  Ma- 
riano Castro,  por  Cajamarca  y  Chota;  José  Maria  Galdeano, 
por  Lima;  J.  P.  de  Santa  Cruz,  por  Lucanas;  Dr.  Lorenzo  Cal- 
derón, por  Caylloma;  Manuel  Alvis,  por  Conchucos  Alto;  Juan 
José  Zambrano,  por  Huaroclurí;  Miguel  Gazpar  de  La-Fuen- 
te, por  Lima;  Francisco  Antonio  del  Carpió,  por  Condesuyos; 
M.  ürquijo,  por  Lambayeque;  José  Modesto  Vega,  por  Cha- 
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chapoyas;  Justo  Figuerola,  por  Lambayeque;  José  Antonio 
Sierra,  por  Piura;  J.  S.  B.  Machuca,  por  Piura;  José  Manuel 
Jacobo  Molina,  por  Cañete;  J.  María  Iruri,  por  Azángaro;  José 
Domingo  Choquehuanca,  por  Azángaro;  J.  M.  Eecavarren, 
por  Puno;  Justo  Sahuaraura,  por  Ay maraes;  Pablo  del  Mar  y 
Tapia,  por  Paruro;  Cayetano  José  de  Ocampo,  por  Abancay. 


DECRETO    DE  REMISIOX. 

Lima,  Ahril  27  qe  1826. 

Atendiendo  á  la  grave  y  delicada  entidad  de  los  puntos  que 
se  proponen  en  esta  representación:  elévese  á  S.  E.  el  Liber- 
tador, en  quien  radicalmente  reside  el  poder  supremo,  para 
que  los  resuelva  del  modo  que  estime  conveniente  al  mejor 
bien  de  la  nación. — Hipólito  TJnániíe. — Juan  Salazar. — Por  el 
señor  M.  de  Gobierno. — José  Serra. 


decreto  de  devolución. 

Cuartel  General  en  Magdalena,  Abril  27  de  1826. 

Devuélvase  á  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno. — Por  S.  E. 
Ferez. 


COMUKICACION  DE    S.  E.  EL  LIBERTADOR. — NT5m.  52. 

A  S.  B.  el  Consejo  de  Gobierno. 

Exorno.  Señor: 

He  considerado  la  rei»resentacion  que  luní  tenido  el  honor 
de  dirijir  á  V.  E.  cincuenta  y  <los  diputados  al  Congreso  Gene- 
ral. Después  de  mucha  meditación  he  aprobado  el  proyecto 
de  aquellos  ilustres  ciudadanos;  porque  «'líos  quieren  ocunir 
en  medio  de  sus  embarazos,  á  la  fuíMite  de  donde  emanan  sus 
poderes.    Kada  es  tan  conforme  con  las  doctrinas  populares, 


—430— 
como  el  consultar  á  la  nación  en  masa  sobre  los  puntos  capí- 
tales  en  que  se  tundan  los  Estarlos,— las  leyes  fundamenta- 
les, y  el  magistrado  supremo.  Todos  los  particulares  están  su- 
jetos al  error,  ó  á  la  sedrc  ñon:  pero  no  así  el  pueblo,  que  posee 
en  grado  eminente  la  couciencia  de  su  bien  y  la  medida  de  su 
independencia.  De  este  modo,  su  juicio  es  puro,  «*u  voluntad 
fuerte;  y  por  consiguiente,  nadie  puede  corromperlo  ni  menos 
intimidarlo.  Yo  tengo  pruebas  irrefragables  del  tino  del  pue- 
blo en  las  grandes  resoluciones;  y  por  eso  es  que  siempre  he 
preferido  sus  oj)iniones  á  la  de  los  sabios.  Que  se  consulte, 
Excmo.  Señor,  á  los  colegios  electorales;  entonces  sabremos 
qué  leyes  ban  recibido  la  sanción  de  todos,  y  cuál  es  el  ma- 
gistrado supremo  que  la  nación  designa  para  que  reciba  de 
mis  manos  la  autoridad  que  se  me  contió.  Entonces,  digo  ten- 
drán los  representantes  una  antorcha  segura  que  los  guíe,  des- 
de lo  alto,  entre  los  escollos  que  les  esperan. 

Antes  de  concluir,  diré  á  V.  E.  con  toda  sinceridad,  que  mi 
ansia,  por  dev^olver  la  autoridad  que  ejerzo,  me  inspiró  la  re- 
solución de  convocar  al  Congreso  antes  de  la  época  señalada 
por  la  ley,  sin  detenerme  los  graves  inconvenientes  que  los 
representantes  han  indicado;  pues  urjido  por  los  clamores  de 
mi  patria,  desespero  por  el  dia  de  restituirme  á  Colombia. 
También  diré  que  instado  fuertemente  por  el  estado  extraor- 
dinario en  que  se  hallaba  colocado  el  Alto-Perú,  deseaba  que 
el  Congreso  de  esta  República  pusiese  un  término  á  las  rela- 
ciones ambiguas,  y  puedo  decir  inauditas,  que  existen  entre 
etos  dos  países.  Mas  yo  me  determino  á  dejar  á  un  lado  estas 
c<m  si  deraciones  por  atender  al  Perú:  pues  no  es  justo  que  un 
Estado  se  sacrifique  por  los  intereses  de  otro;  y  porque  yo  sé 
que  cada  República  Americana  tiene  pendiente  su  suerte  del 
bien  de  lits  demás,  y  que  el  que  sirve  á  una,  sirve  á  muchas. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  V*  E.  y  de  ofrecerle  los  tes- 
timonios de  mi  consideración  y  respeto. — Bolívar. 

Magdalena,  Abril  27  de  1826. 


El  Coxsejo  de  Gobieeno. 

Considerando: 

19  Que  la  petición  dirijida  al  gobierno  por  cincuenta  y  dos 
de  los  diputados  al  Congreso,  ha  sido  aprobada  por  S.  E.  Li- 
berta uou: 

2?  Que  el  gobierno  está  también  íntimamente  convencido 
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de  la  necesidad  de  tomar  las  providencias  que  proponen  di- 
chos diputados; 

Decreta: 

Art.  19  Los  Prefectos  de  los  Departamentos  con  los  inten- 
dentes, gobernadores,  alcaldes  y  párrocos  de  los  pueblos,  pro- 
cederán á  formar  á  la  brevedad  posible,  el  censo  de  la  pobla- 
ción de  su  mando,  especificando  prolija  y  circunstanciadamen- 
te el  sexo,  edades  y  clase.  Verificado  este  lo  remitirán  al  go- 
bierno, dejando  copias  auténticas  en  sus  archivos. 

29  Luego  que  el  gobierno  haya  recibido  los  censos  de  todos 
los  departamentos  (le  la  Repúl)lica,  que  serán  la  base  para  el 
número  de  representantes,  ordenará  la  convocatoria  de  los 
colegios  electorales,  y  estos  serán  consultados  sobre  los  dife- 
rentes puntos  contenidos  en  la  petición  délos  diputados,  para 
oir  de  boca  del  pueblo  mismo  su  opinión  y  su  voluntad. 

39  El  gobierno  consultará  los  medios  que  sean  monos  gra- 
vosos á  los  pueblos  para  que  contribuyan  á  sus  representan- 
tes con  la  subsistencia  correspondiente. 

49  Luego  que  el  pueblo  haya  manifestado  su  opinión  en  los 
colegios  electorales,  el  gobierno  dispondrá  la  reunión  del  Con- 
greso. 

59  El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — Dado  en  el  Palacio  del 
Gobierno  en  Lima,  á  19  de  Mayo  de  1826. — 79  de  la  indepen- 
dencia y  59  de  \a  República. — Hipólito  Tlndmie — Juan  Sala- 
zar. — De  orden  de  S.  E.  y  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 
— José  Serra. 


COLOMBIA. 

OOMUNIOACION  ENTRE  LOS  COMISIONADOS  DEL   CONGRESO 
CONSTITUYENTE  DEL  PEIítJ  T  LOS  SECRETARIOS   DE  LAS  CÁMA- 
RAS DEL  CONSTITUCIONAL  DE  COLOMBIA. 

Comisión  del  Congreso  Constituyente  del  Perú. — Bogotá  17  de 
Enero  de  1826. 

A  los  señores  Secretarios  del  Senado  y  Cámara  de  Represen- 
tantes de  la  República  de  Colombia. 

Señores: 
El  Congreso  del  Perú  al  ver  libertado  todo  el  territorio  de 
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la  República  desús  antiguos  señores,  en  medio  de  los  puros 
transportes  de  gozo  que  le  causaba  un  acontecimiento  que  lia- 
bia  colmado  sus  mas  intensos  deseos,  no  pudo  considerar  sin 
estremecerse,  que  el  héroe  á  quien  esto  era  debido,  abandona- 
se la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Ni  el  explendor  de  los 
triunfos  gloriosos  que  se  hablan  obtenido,  le  im pedia  conocer 
que  siendo  tan  recientes  las  instituciones  del  Perú  eran  aun 
necesarias  toda  la  enerjía  y  opinión  de  S.  E.  el  Libertador 
Simón  Bolívar  para  conjurar  los  desórdenes  del  error  y  del 
crimen,  consiguientes  asemejante  situación.  Penetrado  de  es- 
to, tanto  mas,  cuanto  que  sobre  él  hablan  pesado  las  desgra- 
cias públicas  durante  la  mayor  parte  del  período  de  la  guerra, 
determinó  volver  á  confiarle  la  autoridad  suprema,  esperando 
de  la  sabiduría  de  la  representación  nacional  de  Colombia, 
que  accedería  generosa  á  prestar  su  consentimiento,  conocidas 
las  graves  causas  que  hacían  necesaria  esta  medida.  Represen- 
tar á  esta  augusta  corporación  á  nombre  de  la  nuestra  Repú- 
blica la  necesidad  de  la  presencia  de  S.  E.  el  Libertador  en 
nuestro  suelo,  y  pedir  su  consolidación  de  su  tranquilidad  in- 
terior y  nuevo  réjimen,  es  el  objeto  con  que  ahora  tenemos  la 
honra  de  dirigirnos  á  USS.  La  mayor  parte  del  Perú  con  la 
jornada  de  Ayacucho  vio  derrocadas,  como  por  encanto,  las 
instituciones  coloniales  que  la  antigua  metrópoli  habia  esta- 
blecido para  sostener  su  odioso  señorío;  y  un  nuevo  sistema 
de  administración  le  fué  ofrecido  por  sus  representantes,  co- 
mo el  que  podía  hacer  su  felicidad  en  el  nuevo  rango  que  ocu- 
paba entre  los  pueblos  de  la  tierra.  Pero  los  ilustres  guerre- 
ros que  le  pusieron  en  el  goce  de  bienes  tan  estimables,  arran- 
cando de  su  suelo  á  los  que  con  las  armas  en  la  mano  trata- 
ban de  mantener  con  la  devastación  y  la  muerte  la  domina- 
ción de  España,  no  han  estirpado  á  los  que  con  las  armas  fa- 
tales de  la  insidia  y  la  traición  siembran  la  desconfianza  en  el 
pueblo,  abusando  de  la  felicidad  con  que  puede  ser  concitado 
en  el  calor  de  una  revolución.  El  Perú  por  causas  que  no  es 
del  caso  desenvolver,  ha  sido  entre  los  estados  de  América 
uno  de  los  postreros  en  proclamar  sus  sacrosantos  derechos;  y 
de  consiguiente,  en  él  se  han  visto  acantonados,  de  casi  todo 
el  continente  los  enemigos  del  nombre  americano.  Es  verdad 
que  ellos  jamás  podrán  prometerse  de  la  fuerza  el  restableci- 
miento del  despotismo  español:  están  bien  persuadidos  de  que 
la  masa  genera!  de  los  pueblos  ama  demasiado  su  independen- 
cia; de  que  siempre  está  dispuesto  á  costosos  sacrificios  antes 
que  perderla;  y  de  que  la  sangre  que,  para  conseguirla,  ha 
derramado  por  todo  el  territorio,  no  le  presenta  sino  monumen- 
tos que  de  continuo  avivan  el  odio  y  la  venganza  contra  sus 
Antiguos  tiranos.  Mas  estos  en  su  obstinación,  bajo  el  exte- 
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rior  aparente  de  amantes  del  bien  público,  tratan  siempre  de 
introducir  los  desórdenes,  y  se  gozan  con  la  esperanza  de  que 
ellos  pueden  obrar  lo  que  las  armas  no  han  alcanzado,  ó  al 
menos,  de  que  la  nación  se  envuelva  en  desgracias  tales  que 
le  impidan  gozar  los  bienes  que  se  ha  prometido  de  sus  glorio- 
sos esfuerzos.  Estas  consideraciones  son  á  la  verdad  demasia- 
do justas;  porque  es  bien  sabido  que  rotos  los  resortes  que  sos- 
tienen la  máquina  de  un  antiguo  gobierno,  es  difícil  sostituir- 
ia  otros  nuevos;  y  que  el  espíritu  humano  entonces,  sacudido 
el  yugo  de  principios  cuya  veneración  ha  consagrado  el  tiem- 
po, no  encuentra  en  la  exaltación  de  las  pasiones  una  norma 
segura  que  le  dirija,  y  contenga  dentro  de  los  límites  que  pres- 
criben la  razón  y  la  justicia.  S^o  son  estos  los  únicos  males  que 
amenazan  á  la  República  Peruana,  ó  mas  bien  no  son  las  cau- 
sas indicadas  lasque  solo  pueden  producir  unos  resultados  tan 
funestos.  Sobre  su  suelo  existen  aun  quienes  abrigan  en  su  co- 
razón el  deseo  infame  de  volver  á  encender  la  llama  de  la  dis- 
cordia. Reliquias  son  de  los  que  en  las  circunstancias  peligro- 
sas en  que  estuvo  el  Perú  el  año  23  comprometieron  su  exis- 
tencia hasta  el  extremo  de  ser  necesario  que  S.  E.  el  Liberta- 
dor, antes  de  combatir  al  enemigo  común,  volviese  con  prefe- 
rencia toda  su  atención  á  sofocar  la  anarquía  que  hablan  pro- 
ducido. Aunque  en  corto  número,  confian  en  que  existe  el 
aiente  principal  de  sus  extravíos;  y  en  las  irregularidades  que 
de  continuo  marcan  la  marcha  de  una  revolución,  y  en  la  fa- 
cilidad con  que  se  engaña  á  un  pueblo  las  mas  veces  incauto, 
y  se  desvía  su  opinión,  semejantes  hombres  todo  lo  empren- 
den por  llevar  al  cabo  sus  perversos  designios;  y  esa  misma 
libertad  sobre  cuyas  ruinas  tratan  de  levantar  su  fortuna,  les 
sirve  de  pretesto,  abusando  de  su  sagrado  nombre,  para  intro- 
ducir el  desorden  público. 

En  los  principios  de  la  rejeneracion  de  un  pueblo,  la  multi- 
tud frecuentemente  obra  por  el  sentimiento  de  las  injusticias 
que  ha  sufrido  en  el  estado  abyecto  de  la  servidumbre,  y  no 
todos  conocen  los  principios  del  nuevo  sistema,  y  las  obligar 
clones  que  impone.  De  aquí  la  facilidad  con  que  puede  ser  re- 
ducida para  obrar  trastornos  que  la  ^azon  y  muchas  veces  la 
misma  humanidad  condenan.  Así  la  situación  actual  del  Peni 
reclama  imperiosamente  la  permanencia  en  él  deS.E.el  Liber- 
tador; interés  de  un  orden  superior  también  lo  exijen.  Nadie 
desconoce  la  importancia  suma  de  qne  los  diferentes  Estados 
de  la  América,  antes  española,  presenten  una  masa  fuerte  y 
unida,  contra  los  que,  enemigos  de  los  principios  que  han  adop- 
tado, consideran  con  tedio  la  independencia  y  libertad  que 
gozan,  y  de  consiguiente,  es  necesario  que  las  miras  generosas 
ToM.  TI  Historia— 55 
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'se  extiendan  á  impedir  que  las  coumociones  iniestinas  losdés- 
'  ¿fiírren  y  debiliten,  y  obscurezcan  el  brillo  de  las  heroicas  vir- 
tudes que  han  desplegado  en  su  gloriosa  emancipación,  Para 
el  lleno  de  estos  sublimes  objetos  las  esperan zas^todas  del  con- 
tinente están  concentradas  en  la  persona  de  S.  E.  el  Liber- 
tador', y  colocada  la  Eepública  Peruana  en  medio  de  las  di- 
ferentes secciones  de  Sud- América,  nunca  mas  que  ahora  im- 
porta su  presencia  en  ella.  Todo  pues  hace  sentir  la  necesi- 
dad de  que  S.  E.  el  Libertador  permanezca  todavía  en  el  Pe- 
rú. Eeuniendo  él  solo  la  opinión  de  los  pueblos,  y  estando  ha- 
cia ^l  convertido  todo  su  afecto,  á  su  sombra  tomarán  las  nue- 
vas instituciones  ese  carácter  de  firmeza  que  identificando  el 
inteíés  particular  de  cada  ciudadano  con  el  general  del  Esta- 
do, ensordece  los  iJiieblos  á  las  insidiosas  instigaciones  de  los 
protervos;  y  finalmente,  ellas  se  consolidarán  sin  que  se  expe- 
rimenten aquellos  i)eHgrosos  sacudimientos  que  de  ordinario 
preceden  al  momento  dichoso  en  que  calmando  las  pasiones, 
todos  libran  su  felicidad  en  la  paz,  unión  y  obediencia  á  las 
leyes.  El  Oongreso  del  Pera  conoce  cuanta  es  la  extensión  del 
Bacrificio  que  exije  del  de  Colombia,  pero  satisfecho  de  su  in- 
comparable generosidad  en  favor  de  nuestra  República,  y  del 
cejo  sin  ejemplar  en  la  historia,  con  que  ha  contribuido  á  su 
felicidad,  no  ha  dudado  que  sensible  ahora  á  sus  necesidades 
acábela  gloriosa  obra  que  comenzó  al  desprenderse  del  padre 
de  los  pueblos.  Y  si  tuvo  este  heroico  desprendimiento  cuan- 
do parte  del  territorio  de  Colombia  era  manchado  por  la  omi- 
nosa planta  española,  ahora  que  felizmeute  goza  de  una  paz 
profunda,  fruto  de  las  virtudes,  constancia  y  prodigiosos  es- 
fuerzos de  sus  hijos;  que  sus  instituciones  han  adquirido  bas- 
tante respetabilidad  para  hacer  uniforme  y  duradera  la  mar- 
cha de  su  administración;  y  finalmente,  que  libre  de  enemigos 
nada  teme  que  pueda  turbar  la  tranquilidad  que  disfruta  ¿co- 
mo el  Perú  no  deberá  esperar  que  la  asamblea  nacional  de 
Colombia  acceda  á  su  solicitud  de  ique  S.  E.  el  Libertador 
pueda  continuar  al  frente  de  su  gobierno  el  tiempo  necesario 
para  la  consolidación  del  réjimen  adoptado  á  sus  recientes  ins- 
tituciones? Podamos  nosotros  retornar  á  nuestra  patria  anun- 
ciándola que  están  cumplidos  sus  deseos,  y  que  los  represen- 
tantes de  Colombia  han  añadido  un  ilustre  motivo  á  tantos 
otros  que  los  han  hecho  acreedores  á  su  eterno  recouoci mien- 
to! Confiamos  que  üSíS.  señores  secretarios,,  se  servirán  elevar 
esta  exposición  al  conocimiento  de  las  honorables  cámaras;. y 
nos  obligarán  altamente  si  tienen  á  bien  admitir  todo  el  apre- 
cio y  consideración  con  que  tenemos  la  honra  de  repetir  que 
somos  de  USS.  muy  atentos  y  muy  obedientes  servidores.^— 
Manuel  Ferreyros.— 'Jerónimo  Aynero. 
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cc^TESTAClO^^ 

Bofjotá,  17  de  Febrero  de  1826. 

A  los  señores  comisionados  del  Congreso  Coustltiiyeiite  del 
Perú. 

Hemos  tenido  el  liouor  de  poner  en  conocimiento  de  las  Cá- 
maras Ttejislativ^as  la  apreciable  nota  de  ÜSS.  de  17  de  Enero 
último,  y  el  Congreso  después  de  haber  considerado  muy  aten- 
tamente las  circunstancias  ])cculiares  en  que  se  halla  la  Eepú- 
blica  del  Perú  que  USS.  se  han  servido  exjwner  en  su  citada 
nota,  y  las  disposiciones  constitucionales  que  rijeii  la  de  Co- 
lombia, nos  ha  prevenido  manifestemos  á  TTSS.  que  hasta 
ahora  no  ha  revocado  el  decreto  de  4  de  Junio  de  1823  que  en 
copia  nos  atrevemos  á  dirijir  á  ÜSS.  i^ara  su  intelijencia  y  go- 
bierno; pero  que,  si  sobrevinieren  nuevas  circunstancias,  el 
Congreso  íicordará  entonces.  De  este  modo  se  persuaden  las 
Cámaras  que  la  nación  peruana  conocerá  los  vivos  deseos  que 
animan  á  Colombia  para  el  bien  y  felicidad  de  su  fiel  aliada. 

Somos  de  USS.  muy  obedientes  servidores. — Luis  Vargas 
Tejada, — Antonio  Torres. 

[.Snplenw'uto  á  la  Gaceta  de  Colombia  N?  228j 
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